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Rodeado  continuamente  de  diversas  atenciones  públicas  y  privada» 
desde  el  año  1850  en  que  comencé  á  escribir  esta  obra^  no  me  ha  sido 
posible  hasta  ahora  dar  á  luz  mas  que  los  cinco  capítulos  que  forman 
el  primer  tomo. 

En  vista  del  largo  tiempo  que  de  entonces  acá  ha  trascurrido^  ha- 
bia  pensado  mas  de  una  vez  en  abandonar  este  trabajo^  dándolo  por 
terminado  con  lo  que  de  él  he  publicado;  pero  por  una  parle  el  dis- 
gusto que  causa  siempre  dejar  una  obra  incompleta^  y  por  otra  el  d»- 
seo  de  cumplir  el  compromiso  que  contraje  al  comenzarlay  me  han  de- 
terminado á  concluirla,  aprovechando  para  ello  el  tiempo  de  que  hoy 
puedo  disponer. 

Como  puede  verse  en  la  parte  ya  publicada^  aunque  para  formar 
esta  oirá  no  he  tenido  que  sujetarme  á  otras  feglas  que  las  qu^  yo 
mismo  me  he  impuesto,  siendo  esta  precisamente  la  razón  porque  adop- 
té para  ella  el  modesto  título  de  Apuntes,  sin  pretensiones  de  escribir 
una  historia,  he  procurado  darle  todo  el  interés  que  me  ha  sido  posi- 
ble, no  contentándome  con  referir  aisladamente  los  hechos  que  han  te- 
nido lugar  en  la  ciudad  de  Vera-Cruz,  sino  presentándolos  en  su  enlace 
con  los  que  á  la  vez  ocurrían  en  otros  puntos,  siempre  que  de  éstos  to- 
maban aquellos  su  origen,  y  fácilmente  se  comprenderá  que  para  po- 
der hacerlo  así,  he  tenido  que  emplear  no  corto  tiempo  y  trabajo. 

Digo  esto,  no  para  encarecer  mi  pobre  tarea,  puss  yo  soy  elpríme* 
ro  en  reconocer  su  poco  mérito,  sino  tnas,  bien  para  disculparme  de  no 
haberla  concluido  antes. 
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CAPITULO  VI. 


Acontecimiento»  ocurridos  en  España,  desde  1808  hasta  1814. — Sensación  que  ellos 
causaron  en  la  Nucva-España. — Sublevación  del  pueblo  de  Veracruz  contra  el  co- 
mandante del  Apostadero  D.  Ciríaco  de  Ceballos. — Providencias  dictadas  por 
el  gobierno  para  restablecer  el  orden. — Deposición  y  arresto  del  virey  D.  José 
de  Iturrigaray  en  México. — Su  embarque  en  Veracruz  para  España. — Efecto  que 
produjo  en  aquel  puerto  la  noticia  del  pronunciamiento  del  cura  de  Dolores  D. 
Miguel  Hidalgo  y  Costilla,  proclamando  la  inlcpendeucia  de  México  — Fórma- 
se allí  el  primer  cucri)0  de  milicia  con  el  título  de  voluntarios  de  Feman- 
do VIT. — Expedición  formada  en  Veraciiiz  contra  los  sublevados  de  la  provin- 
cia de  Tejas. — Arribo  de  las  primeras  tropas  expedicionarias  de  Espaí.a  para 
combatir  á  los  insurgentes  de  la  Colonia. — Descubrimiento  de  una  conspiración  en 
Veracruz  á  favor  de  la  independencia. — Prisión  y  muerte  de  los  tonjm'ados, — Re- 
lación (h  este  suceso,  escrita  por  uno  de  sus  cómplices. — Prisión  del  presbítero  D. 
Gregorio  Coruide. — Origen  y  progresos  de  la  sublevación  contra  el  gobierno  espa- 
ñol en  la  provincia  de  Veracruz. — Primeros  caudillos  de  ella. — Noticia  de  los  príxi- 
cipales  hvíchüs  de  armas  ocurnJ<..s  en  UAn  la  Proviuci.i,  y  particularmente  en 
el  camino  de  Veracruz  A  Julnpa.  des'Ie  que  comenzó  allí  la  {rueiTa  de  insurrección. 
— Campa  as  do  D.  Nicolás  Bravo. — Ata(iues  dados  por  los  insurgentes  á  los 
convoyes.  —Destrucción  de  algunas  de  las  pequeñas  poblaciones  inmediatas  á 
Veracruz. — Abandono  de  los  cunpos  cultivados  antes. — In:i)Uehtus  establecidos 
por  los  insurgentes  snbn?  el  Ivííü-^ito  do  nierv-ancías  y  sobie  \iirias  fmcas  de 
campo. — FormníMon  de  un,»  junta  de  arbitrios  en  Veracruz. — Representación  del 
ayuntamiento  al  rey  de  España  contr^j  el  gobierno  del  virey  Calleja. — Primeros 


áxpitxios  electos  por  Vencraz  á  ba  c6rte.s  españolas. — Sensación  que  produjo  allí 
la  aboLícioQ  del  sistema  coostitucioDal  por  Femando  VII  á  su  regreso  á  la  Penín- 
sula.— Son  Conducidos  á  San  Juan  de  Ulúa  algunos  per^n^ijes  por  adictos  á  la 
constitución. — Apodéranse  sucesiTamente  los  insurgentes  de  Nautla,  Tecoluta  y 
Boquilla  de  Piedras. — Campa  ¿'.as  de  D.  Guadalupe  Tictoria. — Creación  de  una 
compañía  de  patriotas  reali.^tas  en  la  parte  extramuros  de  Veracruz. — Pabellón 
tricolor    usado  por  los   insurgentes  en  la  prorincia. — Llega   á   aquel   puerto  el 
brig  idicT  D.  Femando  Mirares  con  nuevas  tropas  de  España. — Ataque   dado  por 
tres  buques  de  guerra  que  salieron  de  Veracruz  á  los  que  tenian  los  insurgentes  en 
Tortugas  j  Boquilla  de  Piedras. — Apodérase  de  este  punto  D.  José  Rincón,  derro- 
tando á  los  insurgentes  que  lo  ocupaban^  con  la  tropa  que  sacó  de  Veracruz. — Ex- 
pedición sal¡<la  de  este  puerto  en  basca  de  la  escuadrilla  que  condujo  á  D.  Fran- 
cisco Javier  Mina  á  Soto  la  Marina. — Son  conducidos  á  San  Juan  de  Ulna  el 
Dr.  Mier  j  otro^  prisioneras  de  los  que  acompañaban  á  Mina. — Desaparición 
de  D.  Guadalupe  Victoria  del  teatro  de  la  guerra,  ocultando  el  punto  de  su  re- 
tiro.— Acógcnse  sucesivamente  casi   todos  los  demás  cabecillas    insurgentes    de 
la  Provincia  al  indulto  que  concedió  el  virey  á  los  que  lo  solicitaban. — Xiimc- 
ro  de  los   insurjcntes  indultados  en   toda   la  colonia  desde  el  ano    1S16  hasta 
Febrero  de  lS-21. — Restabléccnse  algunos  do  los  pueblos  destruidos  en  las  inmedia- 
ciones de  Veracruz,  dedicándose  sus  vecinos  á  sus  trabajos  acostumbrados. — Ha- 
bitantes de  estos  pueblo:^  en  1319. — Pacificación  aparente  de  la    Provincia.— In- 
cendio del  antiguo  coliseo  de  Veracruz. — Proclamación  de  la  constitución  de  1S12. 
— Siblúvacion  del  pueblo  de  San  Diego  á  favor  do  la  independencia  en  Diciembre 
do  J  S'20.' — Proyecto  de  algunos  diputados  á  las  cortes  de  detenerse  en  Veracruz  á 
esperar  el  plan  do  independencia  que  debia  proclamar  D.  Agustin  de  Iturbide. — 
Sensación  que  produjo  allí  la  noticia  de  este  plan. — Fórmase  un  batallón  de  milicia 
nacional. — Desertase  una  parto  de  la  guarnición  militar  de  Jalapa  para  adherirse 
á  la  causa  de  la  independencia. — Pónese  á  su  frente  D.  José  Joaquin  de  Herrera 
y  marcha  hacia  Orizava  y  Córdoba. — Adhiérense  estas  dos  villas  á  la  misma  causa. 
— Hace  lo  mismo  el  capitán  D.  Antonio  López  de   Santa- Anna,  que  se  hallaba  de 
guarnición  en  la  primera  de  ellas. — Reaparición  de  D.  Guadalupe  Victoria. — Toma 
Santa-Anna  A  Alvarado.-^Sitia  el  coronel  Hevia  á   Herrera  en  Córdoba.— Muerte 
de  Hevia  y  retirada  de  sus  tropas  &  México. — Toma  Santa- Anna  á  Jalapa  y  mar- 
cha en  seguida  sobre  Veracruz. — Ataca  Santa- Anna  á  una  parte  de  la  guarnición 
de  este  puerto  que  salió  &  destruir  algunas  casas  extramuros. — Dirige  algunas  gra- 
nadas sobro  la  ciudad,  emprende  tomarla  por  asalto,  y  después  de  permanecer  en 
ella  mas  de  tres  horas,  so  vé  obligado  &  retirarse. — Llegada  del  virey  O'Donojú. — 
Sus  proclamas. — Celebra  un  armisticio  con  Santa- Anna. — Pónese  en  comunicación 
con  Iturbide,  y  marcha  á  Córdoba  para  tener  allí  la  conferencia  que  le  propuso. — 
Desconoce  el  gobernador  de  Veracruz  los  tratados  celebrados  en  aquella  villa,  y  se 
propone  defender  la  ciudad  á  toda  costa. — Alarma  que  esto  produce  en  la  población. 
— Representaciones  del  ayuntamiento  y  del  consulado  contra  aquella  determina^ 
cion. — Intima  el  coronel  Santa- Anna  la  rendición  á  la  ciudad. — Llega  á  ella  el  co. 
roncl  D.  Manuel  Rincón,  encargado  por  Iturbide  para  arreglar  pacíficamente  su 
entrega. — Retírase  á  San  Juan  de  Ulúa  el  gobernador  Dávila  con  las  pocas  tropas 
qno  habla  en  Vecacruz. — Ocupan  la  ciudad  las  tropas  independientes,  encargando. 


66  de  los  mandos  político  y  militar  los  coroneles  D.  Antonio  L-  Santa-Annay  D.  Ma- 
nuel Rincón. — Alteraciones  hechas  en  los  diversos  ramos  de  la  administración  pú- 
blica de  la  ciudad  de  Veracruz  durante  este  período,  y'estado  en  que  se  hallaba  al 
adherirse  á  la  independencia. 
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pesar  de  que  el  corto  periodo  que  voy  á  recorrer  en  este  ca- 
pítulo,  pertenece  todavía  á  la  época  de  la  dominación  española 
en  México,  y  los  sucesos  que  durante  él  ocurrieron  en  Vera- 
cruz,  como  en  toda  la  Nueva-España,  no  son  mas  que  una 
continuación  de  la  historia  de  este  país  en  su  estado  de  colonia^ 
presenta  ya  en  sus  acontecimientos  y  en  las  causas  que  los 
promovieron  un  carácter  tan  diverso  del  que  tenían  los  que  les 
precedieron  ei)  la  dilatada  serie  de  años  trascurridos  desde  la 
conquista,  que  no  es  posible  dejar  de  tratarlo  peparadamente, 
sin  desconocer  la  notable  diferencia  que  hay  entre  unos  y 
otros. 

Esta  es  la  razón  por  qué,  al  trazar  el  plan  que  me  propuse 
sdguir  en  la  formación  de  estos  apuntes,  no  obstante  que  en 
ellos  no  debia  ocuparme  de  la  historia  general  de  México,  sino 
de  la  particular  del  puerto  de  Veracruz,  dividí  en  tres  partes  la 
larga  época  colonial;  y  ciertamente  que  bastará  reflexionar  un 
poco  sobre  los  principales  sucesos  de  esa  época,  para  conocer 
^ue  tal  división,  muy  lejos  de  ser  caprichosa  de  mi  parte,  es  la 
^ue  está  muy  claramente  marcada  por  la  naturaleza  misma  de 
los  acontecimientos. 

En  el  primero  de  esos  tres  periodos  de  la  historia  de  la  Nue- 
va-España, que  comprende  desde  el  desembarco  de  D.  Fer- 
,  nando  Cortés  hasta  el  establecimiento  del  gobierno  vireinal, 
no  se  ven  mas  que  las  luchas  sangrientas  entre  los  conquista- 

dores  y  los  desgraciados  naturales  de  esta  rica  parte  del  conti- 
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nento  americano,  para  asegurar  su  dominación,  las  disputas 
tjue  por  ambición  de  mando  y  de  riquezas  se  suscitaron  con 
frecuencia  entré  los  mismos  conquistadores,  los  celos  del  mo- 
narca español  respecto  de  éstos,  y  por  íiltimo,  las  vicisitudes  y 
tropiezos  á  que  se  vio  expuesta  su  autoridad  en  estos  paises 
mientras  que  no  acertó  á  establecerla  sobre  bases  sólidas  y  du- 
raderas. En  el  segundo,  organizado  ya  el  gobierno  bajo  la 
dirección  de  los  vireyes,  con  todo  el  prestigio  que  daba  á  éstos 
la  representación  de  su  soberano  en  un  país  distante,  se  vé  ala 
naciente  sociedad  de  la  colonia  progresar,  aunque  de  un  mo- 
do  lento  y  gradual,  en  su  población,  imlustria  y  comercio,  sin 
que  ningún  hecho  grave  viniese  á  alterar  el  orden  de  cosas  es- 
tablecido; y  en  el  tercero  vemos  ya  á  una  parte  de  esa  níiis- 
ma  sociedad,  considerablemente  aumentada  con  ios  numerosos 
descendientes  de  la  raza  conquistadora,  y  con  los  grandes  ele- 
mentos de  riqueza  que  un  privilegiado  suelo  y  tres  siglos  de 
paz  y  de  orden  habian  ido  formando  en  ella,  abandonar  re- 
pentinamente su  quietismo  habitual,  y,  cual  si  fuera  movida 
por  un  impulso  extraño,  lanzarse  desatentada  á  derrocar  el  go- 
bierno existente,  y  sostener  por  espacio  de  once  años  una  lu- 
cha de  muerte  y  de  exterminio,  hasta  conseguir  el  primero  de 
los  bienes  á  que  todo  hombre  como  todo  pueblo  debe  aspirar, 
cual  es  el  derecho  de  gobernarse  según  su  propia  voluntad. 

En  los  dos  capítulos  anteriores  hemos  visto  ya  la  parte  que 
cupo  á  Veracruz  en  los  sucesos  pertenecientes  á  los  dos  pri- 
meros de  esos  periodos,  y  ahora  vamos  á  ver  la  que  tuvo  tam- 
bién en  los  del  tercero,  que  es  en  el  que  comenzó  a  recibir 
aquel  puerto  los  primeros  golpes  que  habian  de  acabar  por 
destruir  el  principal  elemento  á  que  debia  la  prosperidad  que 
hasta  entonces  disfrutaba. 

Mas  antes  de  entrar  en  la  relación  de  esos  hechos,  no  creo 
por  demás  recordar  aquí,  aunque  sea  muy  brevementí*,  los  ex- 
traordinarios acontecimientos  que  por  el  mismo  tiempo  tuvie- 
ron lugar  en  la  Península  española,  porque  habiendo  sido  éstos 
en  mucha  parto  la  causa  de  los  trastornos  ocurridos  entonces 


—  li- 
en México  y  en  todas  sns  colonias  de  América,  no    podrian 
comprenderse  fácilmente  muchos  de  estoá  sucesos  sin  tener  á 
la  vista  los  antecedentes  que  los  prepararon. 

Hasta  principios  del  año  1808,  la  España,  aunque  con  la 
vacilación  que  acompaña  siempre  al  que  sostiene  una  causa, 
no  por  convicción,  sino  por  debilidad,  habia  cumplido  fielmente 
todos  los  compromisos  que,  como  hemos  visto  en  el  capítulo 
anterior,  habia  contraido  en  sus  tratados  de  alianza  cou  la 
Francia  durante  la  gran  contienda  que  por  aquella  época  agi- 
taba á  la  Europa;  pero  esta  alianza,  sostenida  por  el  príncipe 
de  la  Paz,  que  (era  quien  en  su  cilidad  de  favoiito  del  rey  D. 
Carlos  IV  gobernaba  entonces  realmente  á  aquel  país,  y  quien 
tenia  también  el  mayor  interés  en  conservar  la  amistad  de  Na- 
poleón, porque  con  su  apoyo  esperaba  ver  realizados  todos  sus 
ensueños  de  poder'y  de  gloria,  habia  sido  ya  de'  tal  manera 
gravosa  á  la  nación,  que  no  obstante  la  proverbial  obediencia 
de  los  españoles  a  la  voluntad  de  sus  monarcas^  comenzaba  á 
faltarles  el  sufrimiento,  y  se  observaba  en  todos  los  áni- 
mos ese  disgns.o  profundo  que  nace  del  malestar  general,  y 
que  es  siempre  y  en  todos  los  pueblos  un  seguro  precursor  de 
las  grandes  conmociones  políticas. 

Sin  disfrutar  la  España  por  su  alianza  con  la  Francia  de  los 
provechos  ni  de  la  gloria  que  acompañaban  al  grande  y  afortu- 
nado guerrero  que  se  hallaba  al  frente  de  esta  ultima  nación, 
en  las  interminables  campañas  á  que  lo  conducían  sus  ambi- 
ciosos proyectos,  había  hecho  en  su  obsequio  los  mayores  sa- 
criñcios  que  pueden  exigirse  á  un  pueblo,  hasta  colocarse  al 
borde  de  un  abismo,  Su  marina  habia  sido  en  su  mayor  par- 
te destruida  en  el  célebre  combate  de  Trafalgar;  lo  mas  esco- 
gido de  su  ejército  habia  desaparecido  también  para  ir  á  en- 
grosar las  filas  de  Napoleón  en  la  guerra  que  por  entonces  ha- 
cia éste  á  algunas  potencias  del  Norte  de  Europa;  su  comercio 
con  las  colonias  de  América  se  hallaba  continuamente  hostili- 
zado por  escuadras  inglesas,  que  á  la  vez  que  apresaban  mu- 
chos y  muy  ricos  cargamentos  pertenecientes  á  particulares. 
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impedían  al  gobierno  recibir  con  frecnencía  los  recursos  pecu- 
niarios que  peri()(Jicafneiite  le  enviaban  de  esta  parte  de  sus 
dominios;  varios  puertos  de  sus  colonias  de  América,  como 
Buenos  Aires  y  Montevideo  liabian  sido  ya  ocupados  algún 
tiempo  por  tropas  inglesas;  el  gobierno,  para  atender  á  sus 
grandes  necesidades,  se  había  visto  obligado  á  disponer  de 
algunos  fondos  del  clero  y  á  establecer  varios  impuestos  odio- 
sos; y  por  último,  con  pretexto  de  pasar  las  tro[)as  francesas  á 
hacer  la  guerra  á  Portugal,  conforme  al  convenio  celebrado 
entre  la  Francia  y  la  España  el  27  de  Octubre  de  1807,  se  ha- 
llaba ocupada  una  parte  del  territorio  de  esta  nación  por  las 
huestes  vencedoras  del  conquistador  de  la  Europa,  que  no  tar- 
daron en  apoderarse  con  engaño  de  sus  principales  fortalezas. 

En  ese  estado  violetito  de  Cosas  en  que  se  hallaba  la  Penín- 
sula al  comenzar  el  año  1808,  la  indignación  de  los  espa-  '  • 
ñoles  se  habia  fijado  ya  de  un  modo  muy  inequívoco  contra  el 
príncipe  de  la  Paz  D.  Manuel  Godoy,  á  quien  se  le  atribuian 
todíis  las  desgracias  de  la  nación,  y  contra  quien  no  fué  nada 
difícil  hacer  caer  toda  la  odiosidad  popular,  por  la  escandalosa 
ostentación  que  hacia  de  sus  riquezas  y  opulencia,  en  medio 
de  la  miseria  publica.  Apoyados  en  este  sentimiento  general, 
DO  dudaron  ya  los  principales  descontentos  en  ponerse  de  acuer- 
do sobre  la  conveniencia  de  derrocar  al  favorito,  considerando 
este  paso  como  el  primero  que  era  necesario  dar  para  conse- 
guir el  cambio  que  las  circunstancias  exigian  en  la  marcha  de 
la  nación;  mas  como  quiera  que  tal  paso  no  podía  ejecutarse 
violentamente  sin  atacar  al  mismo  tiempo  la  voluntad  del  so- 
berano, á  cuya  amistad  y  decidido  afecto  debia  aquel  magnate 
todo  su  omnímodo  poder,  y  esto  podria  alterar  la  paz  de  la  mo- 
narquía y  comprometer  de  un  modo  muy  grave  su  propia  exis- 
tencia en  la  situación  general  en  que  se  hallaba  entonces  la  Eu- 
ropa, era  necesario  formar  antes  una  combinación  que  ofreciera 
un  medio  seguro  para  precaver  tal  peligro. 

Esta  combinación  no  fué  muy  difícil  de  formarse,  ó  mejor 
dicho,  se  encontraba  ya  formada,  por  la  anarquía  que  existia 
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entre  los  individuos  de  la  familia  real,  pues  estando  de  acuer- 
do con  los  directores  d%  la  conjuración  el  príncipe  de  Asturias 
D.  Fernando,  heredero  ¡mnediato  de  la  corona,  quien  á  la  vez 
que  ardia  en  deseos  de  entrar  cuanto  antes  en  posesión  de  su 
herencia,  no  los  tenia  menos  de  vengarse  del  favorito  que  ha- 
bía descubierto  poco  antes  sus  planes  fratricidas,  y  era  por 
otra  parte  el  ídolo  y  la  esperanza  del  desgraciado  pueblo  es- 
pañol, se  acordó  que  subiria  éste  inmediatamente  á  ocupar  el 
trono,  en  el  caso  muy  probable  de  que  su  padre  D.  Carlos  IV, 
ya  fuese  por  el  disgusto  que  naturalmente  había  de  causarle 
la  desgracia  de  su  mhiistro,  sin  cuyo  auxilio  no  creia  posible 
gobernar,  ó  ya  por  no  acceder  á  las  demás  exigencias  de  los 
conjurados,  entre  los  cuales  habia  de  tener  el  dolor  de  ver  figu- 
rar á  su  propio  hijo,  abdicase  su  poder. 

Una  vez  arreglado  así  este  punto  importante,  no  quedaba 
por  hacer  otra  cosa  á  los  directores  del  proyectado  motin,  que 
esperar  una  buena  oportunidad  para  descargar  con  buen  éxito 
sobre  el  opulento  valido  la  furia  del  pueblo,  y  esta  oportunidad 
no  tardó  mucho  en  presentárseles. 

A  mediados  de  Marzo  de  1808,  á  la  sazón  que  se  hallaba 
la  corte  en  el  sitio  real  de  Aranjuez,  y  con  motivo  de  haber 
ocupado  las  tropas  francesas  en  los  primeros  días  de  este  mes, 
sin  previo  permiso  del  gobierno  de  España,  algunas  do  sus 
plazas  fuertes,  lo  cual  era  ya  un  acto  de  hostilidad,  se  hizo 
correr  la  voz  de  que  el  rey,  siguiendo  los  cons(;jos  de  su  mi- 
nistro, habia  dispuesto  trasladarse  á  Sevilla,  y  aun  pasar  de 
allí  á  México  en  caso  necesjario,  para  ponerse  a  cubierto  de 
los  peligros  de  la  guerra  con  que  el  ejército  aliado  amenazaba 
ya  á  la  Península.  Esta  noticia,  aunque  desmentida  por  una 
proclama  que  publicó  el  rey  el  dia  IG  del  mismo  mes,  causó  la 
profunda  sensación  que  era  natural  en  unos  ánimos  ya  bas- 
tante excitados  de  antemano  para  promover  un  trastorno,  y  en 
la  noche  del  17,  algunos  soldados,  unidos  á  una  parte  del  po* 
pulacho  de  Madrid,  que  los  conjurados  hicieron  ir  allí  con  este 
objeto,  allanaron  la  casa  del  valido  y  se  entregaron  en  ella  á 


—  14  — 

todos  los  escesos  qne  acostumbra  en  tales  casos  la  plebe  des 
enfrenada,  quedando  únicamente  sin  ejecutarse  la  orden  que 
llevaban  de  asesinarlo,  por  haber  tenido  la  suerte  de  ocultarse 
en  aquel  momento  á  sus  pesquisas. 

El  dia  siguiente,  18  de  Marzo,  obsequiando  el  rey  los  deseos 
de  los  directores  del  motin,  publicó  un  decreto  expnerando  al 
príncipe  de  la  Paz  de  sus  empleos  de  generalísimo  y  almiran- 
te, con  la  condición  de  que  pudiera  ir  á  disfrutar  su  retiro  á 
donde  mas  le  acomodase,  fundando  esta  providencia  en  la  re- 
solución que  decia  haber  tomado  de  mandar  en  persona  el 
ejército  y  la  marina;  pero  en  la  noche  del  19,  indignado  sin  du- 
da de  ver  la  humillación  en  que  se  hallaba  su  autoridad,  u  obli- 
gado, como  lo  declaró  mas  tarde,  por  los  mismos  que  habian 
conspirado  contra  ella,  reunió  á  los  ministros  y  jefes  de  pala- 
cio, y  ante  ellos  hizo  formal  abdicación  de  la  corona  en  favor 
de  su  amado  hijo  D.  Fernando  VIL 

En  la  mañana  del  mismo  dia  19  los  agentes  de  los  conjura- 
dos descubrieron  al  fin  al  caido  favorito  D.  Manuel  Godoy, 
quien  fué  arrestado  inmediatamente,  y  conducido  cuatro  dias 
después  entre  soldados  ala  prisión  del  castillo  de  Villaviciosa» 
donde  debia  esperar  el  resultado  de  la  causa  que  se  le  mandó 
desde  luego  formar,  ito  obstante  que  yahabiasido  cruelmente 
castigado  \íot  Xa  justicia  popular,  pues  ademas  de  que  en  Ma- 
drid, siguiendo  el  ejemplo  do  lo  hecho  en  Aranjuez,  fué  sa- 
queado y  destruido  cuanto  se  halló,  no  solamente  en  su  pala- 
cio, sino  en  las  casas  de  su  madre  y  hermana,  en  todas  las  ciu- 
dades de  las  provincias,  al  celebrar  la  exaltación  al  trono  del 
nuevo  rey  D.  Fernando,  fueron  quemados  con  ignominia  sus 
retratos  en  las  plazas  públicas.  ¡De  esta  manera  desapareció 
para  siempre  de  la  escena  política  aquel  hombre  notable,  que, 
elevado  de  la  nada,  llegó  á  ser  por  muchos  años  el  arbitro 
omnipotente  de  los  destinos  de  los  subditos  del  monarca  espa- 
ñol en  ambos  mundos!  Y  en  verdad  que  no  deja  dr;  ser  una 
coincidencia  rara  la  de  que  al   comenzar  un  periodo  de  guer- 
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Ta  se  retirase  del  gobierno  de  la  penínisula  un  hombre  que  se 
engalanaba  con  el  título  de  príncipe  de  la  Paz! 

Derrocado  el  antiguo  gobierno,  y  colocado  ya  en  el  trono  el 
nuevo  rey,  cuyo  solo  nombre  era  anunciado  por  sus  apasiona- 
dos partidarios  como  un  símbolo  de  paz  y  de  ventura,  el  pue- 
blo  español  se  entregaba,  embriagado  de  jubilo,  á  celebrar  el 
principio  de  la  era  dichosa  que  se  le  prometia,  alimentando 
las  mas  lisonjeras  esperanzas  para  el  porvenir;  pero  aquellas 
esperanzas  debian  desvanecerse  como  una  ilusión,  y  muy 
pronto  los  nuevos  sucesos  habian  de  venir  á  demostrar  que  los 
escándalos  ocurridos  en  Aranjuez,  si  bien  habian  libertado  á 
la  España  del  yugo  de  un  hombre  que  le  era  ya  odioso,  habian 
contribuido  también  muy  eficazmente  á  precipitarla  en  el  abis- 
mo de  males  á  cuyo  borde  se  encontraba,  y  del  que  no  podría 
salir  airosa  sino  á  costa  de  inmensos  sacrificios,  apelando  al 
auxilio  de  una  potencia  extraña,  y  sujetando  á  las  mas  duras 
pruebas  el  valor  y  la  constancia  de  todos  sus  hijos. 

El  primer  resultado  que  produjeron  los  sucesos  de  Aranjuez, 
fué  la  ocupación  de  Madrid  por  las  tropas  francesas,  pues  tan 
luego  como  tuvo  noticia  de  lo  ocurrido  el  mariscal  Murat, 
gran  duque  de  Berg,  que  se  hallaba  entonces  al  frente  de 
aquellas,  aceleró  su  marcha  con  el  primer  cuerpo  del  ejército, 
y  el  23  del  mismo  Marzo  hizo  su  entrada  en  la  capital  de  la 
monarquía,  donde  fué  recibido  con  grandes  muestras  de  ad- 
miración y  aprecio,  considerándolo  como  un  apoyo  del  nue- 
vo monarca. 

Este  hizo  también  su  entrada  en  ell|||  el  día  signiente,  de- 
jando el  sitio  real  en  que  habia  sido  proclamado  rey  de  una 
manera  tan  poco  digna;  pero  en  verdad  que  por  mucho  que 
le  hubiesen  infatuado  el  brillo  de  la  corona  y  las  frenéticas 
aclamaciones  con  que  fué  recibido  por  el  pueblo  de  Madrid, 
debió  conocer  desde  luego  la  difícil  posición  en  que  se  habia 
colocado  él  y  habia  colocado  á  su  país.  Una  de  sus  principa- 
les esperanzas  al  arrebatar  el  gobierno  de  las  manos  de  su 
anciano  padre,  era  la  de  que  el  jefe  del  ejército  francés,  en 
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virtud  de  los  tratados  de  alianza  que  existian  entre  esta  na- 
ción y  la.  España,  reconocería  su  autoridad,  pues  ya  con  este 
poderoso  apoyo  podría  gozar  tranquilamente  de  su  poder;  pe- 
ro Murat,  sabedor  ya  de  que  la  abdicación  hecha  por  Carlos 
IV  no  habia  sido  un  acto  espontáneo  de  su  voluntad,  y  cre- 
yendo por  otra  parte,  que  el  cambio  de  personas  verificado 
por  aquel  hecho  en  el  gobierno  de  la  Península,  podría  no  ser 
del  gusto  de  Napoleón,  se  negó  á  reconocerlo  hasta  no  reci- 
bir las  órdenes  respectivas;  y  el  único  caso  en  que  lo  trató  co- 
mo á  jefe  de  la  nación,  fué  para  degradarlo,  pidiéndole  y  ob- 
teniendoi  que  se  le  entregase  la  espada  que  los  españoles  to- 
maron á  Francisco  I  de  Francia  en  la  célebre  batalla  de  Pa- 
vía en  1525,  y  que  se  conservaba  desde  entonces  como  un 
trofeo  glorioso  en  la  real  armería  de  Madrid.  Ademas,  soli-^ 
citó  también  que  so  le  entregara  al  príncipe  de  la  Paz,  que 

• 

continuaba  preso  en  Villaviciosa,  para  que  pasase  libre  á  Fran- 
cia; y  aunque  esto  no  se  le  concedió  por  lo  pronto,  el  simple 
hecho  de  pedirlo  era  bastante  significativo  para  dar  á  conocer 
muy  claramente  al  nuevo  rey,  y  á  los  demás  autores  del  motin 
de  Aranjuez,  que  el  jefe  del  ejército  aliado,  en  vez  de  apoyar 
los  actos  que  de  él  emanaron,  parecia  mas  bien  dispuesto  á 
contrariarlos. 

Mientras  que  estos  acontecimientos  se  sucedian  rápidamen- 
te en  España,  Napoleón,  que  se  hallaba  entonces  en  París,  tan 
luego  como  supo  la  caida  del  príncipe  de  la  Paz,  y  la  in- 
esperada y  violenta  abdicación  de  Carlos  IV  en  favor  de  su 
hijo,  creyó  que  era  llegad#  el  momento  de  realizar  los  pro- 
yectos que  hacia  tiempo  tenia  formados  de  sujetar  á  la  Penín- 
sula bajo  su  dominio,  y  colocar  en  su  trono  á  alguno  de  los 
individuos  de  su  nueva  dinastía,  aprovechándose  de  la  desu- 
nión que  existia  entre  la  familia  reinante,  y  con  este  objeto 
determinó  trasladarse  en  persona  al  teatro  dolos  sucesos,  para 
obrar  en  él  con  arreglo  á  las  circunstancias. 

A  fin  de  facilitar  la  consecución  desn  intento,  hizo  anunciar 
inmediatamente  su  próxima  marcha  á  la  capital  de  España 
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donde  comenzaron  á  hacerse  desde  luego  los  preparativos  ne- 
cesarios para  recibirlo  ton  toda  la  rnaguifícencia  que  corres- 
pondía al  que  muy  bien'podia  llamarse  entonces  el  soberano 
de  los  soberanos  de  Europa;  mas  aunque  salió  de  Paris  el  dia 
2  de  Ablril,  con  dirección  á  la  Península,  lejos  de  penetrar  en 
ella,  como  lo  habia  hecho  creer,  se  detuvo  en  la  ciudad  de 
Bayona,  desde  cuyo  punto  le  pareció  que  podria  llevar  á  cabo 
con  mas  seguridad  su8  planes  de  dominación,  haciendo  que 
se  reuniesen  en  aquel  lugar  todos  los  individuos  de  la  familia 
real  y  el  caido  príncipe  de  la  Paz,  y  convirtiéndose  allí  él,  res- 
pecto de  todos  ellos,  en  cuanto  al  negocio  de  la  abdicacioui 
en  Qujuez  cuyo  fallo  estaría  apoyado  por  las  cincuenta  mil 
bayonetas  que  tenia  ya  en  Madrid  para  sostenerlo. 

La  reunión  de  tan  opuestos  personajes,  después  de  loa  su- 
ttíBOB  de  Aranjuez,  y  en  un  punto  fuera  del  territorio  español, 
bfjbria  sido  un  hecho  imposible  de  realizarse  para  cualquiera 
otro  hombre  que  lo  hubiese  intentado  en  aquellas  circunstan- 
cias; mas  no  lo  fué  así  para  Napoleón,  quien,  añadiendo  el  en- 
gaño á  la  fuerza  poderosa  que  representaba  su  voluntad,  no 
tardó  en  ver  logrados  sus  deseos. 

£1  primero  de  los  individuos  de  la  familia  real  que  se  le 
presentó  en  Bayona,  fué  el  infante  D.  Carlos,  que  habia  sali- 
do á  felicitarlo  en  nombre  del  nuevo  rey  su  hermano,  y  que 
no  encontrándolo  en  el  camino,  como  esperaba,  se  vio  obliga- 
do á  llagar  hasta  aquel  lugar.  En  seguida,  antes  de  saberse 
en  Madrid  que  el  emperador  se  habia  detenido  allí,  y  cuando 
se  le  suponia  todavía  caminando  hacia  aquella  capital,  el  ma- 
riscal Murat,  y  el  general  Savary,  á  quien  Napoleón  habia  en- 
viado con  este  objeto,  lograron  persuadir  á  Fernando  VII  de 
que  le  seria  muy  conveniente  ir  en  persona  á  felicitarlo  en 
el  camino,  pues  este  seria  un  testimonio  de  amistad  que 
inclinaría  el  ánimo  del  emperador  á  su  favor;  y  el  dia  10  de 
Abril  se  puso  en  marcha,  acompañado  del  mismo  Savary  y  de 
su  ministro  Ceballos,  dejando  establecida,  para  que  despacha- 
se los  negocios  del  gobierno  durante  su  ausencia,  una  junta 
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presidida  por  su  tio  el  infante  D.  Antonio.  En  cuanto  aí 
príncipe  de  la  Paz,  aunque  mientras  F^ernando  VII  se  hallaba 
en  España  no  había  sido  obse()uiada  la  pretensión  de  Murat 
para  que  se  le  entregara,  fué  al  fín  puesto  á  su  disposición  en 
la  noche  del  19  del  mismo  Abril,  así  como  su  hermano  D.  Die- 
go, é  inmediatamente  se  dirigió  á  Bayona,  á  donde  llrgó  el 
26,  presentándose  el  dia  30  en  aquella  ciudad,  acompañado 
del  rey  padre  D.  Carlos  IV,  á  quien  se  siguieron  pocos  dias 
después  la  reina  de  Etruria  y  el  infante  D.  Francisco. 

Este  modo  violento  con  que  fueron  trasladándose  de  España 
á  la  frontera  de  Francia  casi  todos  los  individuos  de  la  fami- 
lia real;  la  decidida  protección  que  el  jefe  de  las  tropas  fran- 
cesas habia  manifestado  hacia  el  príncipe  de  la  Paz,  hasta 
salvarlo  de  la  prisión  en  que  se  hallaba,  con  menosprecio  del 
odio  que  le  profesaba  la  mayoría  de  los  españoles;  el  mani- 
fiesto que  publicó  D.  Carlos  IV  el  20  de  Abril,  antes  de  mar- 
char á  Bayona,  declarando  su  voluntad  de  volver  á  ocupar  el 
(roño,  cuyo  documento  se  atribuia  á  sugestiones  del  mariscal 
Murat;  y,  sobre  todo,  la  conducta  que  desde  la  ausencia  de  D. 
Fernando  Vil  observaba  aquel  jefe  en  todos  sus  actos,  no 
obrando  ya  únicamente  como  el  general  de  un  ejército  aliado, 
sino  mas  bien  como  el  soberano  de  la  nación,  habian  dejado 
ya  ver  á  ésta  de  un  modo  muy  claro  lo  que  hasta  entonces  se 
le  presentaba  todavía  como  un  misterio  que  no  acertaba  á 
comprender. 

En  medio  de  la  grande  agitación  que  todos  estos  sucesos 
iban  produciendo  en  el  pueblo  español,  el  infante  D.  An- 
tonio, presidente  de  la  junta  de  gobierno  que  dejó  estable- 
cida en  Madrid  Fernando  VII,  conociendo  que  su  autori- 
dad iba  espirando  de  hecho,  por  los  procedimientos  cada 
dia  mas  atentatorios  del  mariscal  Murat,  y  creyendo  que  de 
esta  manera  podria  evitar  las  desgracias  que  amenazaban  á 
la  nación,  aumentó  el  1.  ^  de  Mayo  la  mencionada  junta 
con  diez  y  seis  personas  las  mas  distinguidas  de  los  con- 
sejos do  Castilla,  Indias,  guerra,  marina,  hacienda  y  órde- 
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kíeñ,  y  nombró  ademas  otra  junta,  para  que  con  las  mismas 
facultades  que  tenia  la  primera»  entrara  á  funcionar  en  e] 
caso  no  muy  remoto  de  que  aquella  llegase  á  quedar  inha-* 
bilitada.  Estas  dos  providencias,  aunque  muy  acertadas  pa- 
ra impedir  que  en  las  críticas  circunstancias  en  que  iba  á 
verse  la  blspaña,  faltase  una  sombra  de  gobierno  nacional, 
sirvieron  por  lo  pronto  para  precipitar  el  rompimiento  á  que 
tan  dispuestos  estaban  ya  los  españoles  contra  los  franceses, 
piies  el  mariscal  duque  de  Berg,  luego  que  tuvo  noticia  de 
ellas,  dio  orden  al  infante  D.  Antonio  para  que  marchase  á 
Bayona,  y  como  al  montar  en  el  coche,  el  dia  siguiente,  quiso 
una  parte  del  pueblo  oponerse  á  su  viaje,  y  fué  rechazado 
por  el  fuego  de  la  escolta  que  lo  acompañaba,  esto  dio  lu- 
gar á  la  sangrienta  lucha  que  se  entabló  aquel  dia  entre  el 
pueblo  de  Madrid  y  las  tropas  francesas,  y  que  fué  el  prin^- 
cipio  de  la  guerra  en  que  por  espacio  de  seis  años  se  vio  en- 
vuelta la  Península. 

Al  mismo  tiempo  que  esto  pasaba  en  la  capital  de  Espa- 
ña, Napoleón  realizaba  en  Bayona,  sin  gran  difícultad,  todos 
BUS  proyectos,  pues  con  fecha  5  de  Mayo  devolvió  D.  Fer- 
nando VII  la  corona  á  su  padre,  el  cual,  por  medio  de  su 
plenipoteilciario  el  príncipe  de  la  Paz,  celebró  un  tratado 
con  el  emperador  de  los  franceses,  haciéndolo  dueño  del  tro- 
no español,  y  ademas,  el  dia  12  del  mismo  mes,  el  príncipe 
de  Asturias  D.  Fernando,  y  los  infantes  D.  Carlos  y  D. 
Antonio,  dirigieron  á  los  españoles  una  proclama  en  que 
renunciaban  á  su  favor  todos  los  derechos  que  pudieran  te- 
ner á  la  corona. 

Investido  así  Napoleón  con  un  título  á  la  soberanía  de  Es- 
paña, expidió  el  25  del  citado  Mayo  un  decreto,  en  que  con- 
vocaba una  asamblea  de  ciento  cincuenta  españoles  notables 
que  debian  reunirse  el  15  de  Junio  en  Bayona,  para  discutir  las 
bases  de  la  constitución  que  habia  de  regir  en  la  monarquía, 
confirmando  en  sus  empleos  á  todas  las  autoridades  estable- 
cidas, y  nombrando  á  su  cuñado  Murat  lugar-teniente  gene- 
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ral  del  reino,  á  cuyo  decreto  acompaño  una  proclama,  en  la 
que,  lisonjeando  el  amor  propio  de  los  españoles  con  honro- 
eos  recuerdos,  y  manifestando  los  buenos  deseos  que  tenia  en 
su  favor,  trataba  de  persuadirlos  de  la  conveniencia  de  que  él 
fuera  el  regenerador  de  su  país.  Enseguida,  luego  que  es- 
tuvo reunida  en  Bayona  la  mayoría  de  la  junta  de  notables, 
dio  Napoleón  el  6  de  Junio  otro  decreto,  proclamando  á  su 
hermano  José  rey  de  España  é  Indi.*.:^,  cuya  elección  fué  muy 
elogiada  por  los  españoles  que  componian  la  mencionada  jun- 
ta en  una  proclama  que  dos  dias  después  dirigieron  á  sus 
compatriotas;  y  por  ultimo,  el  6  de  Julio  presentó  el  nuevo  rey 
una  constitución  para  la  monarquía  española,  que  fué  aproba- 
da el  dia  siguiente  por  dicha  junta. 

•  Mientras  que  Napoleón  creia  fijar  con  estas  y  otras  medidas 
la  suerte  de  los  españoles  bajo  su  dominio,  con  la  confianza 
que  le  daban  las  renuncias  que  á  su  favor  habían  hecho  el 
monarca  y  sus  inmediatos  herederos,  la  indignación  general 
producida  en  aquel  pueblo  por  su  pérfida  conducta,  habia  lle- 
vado ya  las  cosas  a  un  grado  que  hacia  imposible  la  realiza- 
ción de  sus  miras. 

El  mismo  dia  5  de  Mayo,  en  que  Fernando  Vil  devolvió  en 
Bayona  á  su  padre  la  corona  que  éste  habia  abdicado  en 
Aranjuez,  dirigió  una  nota  reservada  á  la  junta  de  srobierno 
de  Madrid,  en  la  que  después  de  manifestar  ''que  no  se  halla- 
ba libre,  le  daba  poderes  ilimitados  para  ejercer  en  su  nom- 
bre todas  las  funciones  de  la  soberanía;"  y  en  la  propia  fe- 
cha dirigió  al  consejo  real,  y  en  su  defecto  á  cualquiera  chan- 
cillería  ó  audiencia,  un  decreto,  mandando  ''que  las  cortes  se 
reunieran  en  el  lugar  mas  conveniente,  ocupándose  primero 
en  levantar  tropas  y  en  cobrar  las  contribuciones  necesarias 
para  la  defensa  del  reino,  y  que  su  sesión  fuese  permanente, 
para  tomar  después  las  medidas  que  se  ofreciesen  se¿un  las 
circunstancias;"  y  aunque  la  junta  de  gobierno  de  Madrid, 
no  creyendo  deber  obedecer  unas  órdenes  secretas,  tan  opues- 
tas á  lo  que  el  mismo  rey  habia  manifestado  solemnemente  en 
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dos documentos  públicos,  se  convirtió  desde  entonces  en  un 
instrumento  pasivo  de  la  voluntad  del  lugar-teniente  del  em- 
perador de  los  franceses,  no  tuvieron  igual  sumisión  las  de- 
mas  autoridades  y  corporaciones  de  la  Península.  La  noticia 
de  las  víctimas  sacrifícadas  por  el  ejército  aliado  en  aquella 
capital  el  2  de  Mayo,  circulando  violentamente  por  todas  las 
provincias  de  la  monarquía,  con  la  exageración  que  es  de  cos- 
tumbre en  tales  casos,  fué  una  chispa  eléctrica  que  difundió 
el  incendio  de  uno  al  otro  extremo  de  su  territorio,  y  desde 
aquel  momento  1m  voces  de  Viva  Fernando  Vil  y  mueran 
los  franceseSf  fueron  el  ¿rito  unánime  del  pueblo  español. 

Verdad  es  que  en  medio  de  esa  indignación  general,  habia 
en  España  algunos  hombres  bastante  ilustrados,  que,  no  cre- 
yendo que  el  patriotismo  de  los  buenos  españoles  consistia  en 
tener  un  rey  español,  sino  en  procurar  la  felicidad  del  mayor 
numero  de  sus  compatriotas,  quisieron  mas  bien  aprovecharse 
de  las  circunstancias  para  realizar  las  reformas  políticas  y  so- 
ciales que  demandaba  el  desgraciado  estado  en  que  se  encon- 
traba 8U  país,  y  que  también  habia  otros  muchos  egoístas,  que 
bien  hallados  con  los  puestos  y  honores  que  disfrutaban,  y  qud 
el  emperador  se  habia  apresurado  á  confirmar,  temian  las  con* 
secuencias  de  una  lucha  que  según  todas  las  probabilidades 
debía  ser  funesta  á  la  España,  y  deseaban  que  la  nación  se  so- 
metiera al  imperio  de  las  circunstancias;  pero  estos  hombres 
eran  muy  pocos  para  oponerse  al  torrente  de  la  gran  masa  de 
una  población  ya  enfurecida  contra  los  que  pretendían  ultrajar 
el  orgullo  nacional,  y  á  la  que  el  clero  y  todas  las  clases  in- 
teresadas  en    los  abusos  que    formaban    el  orden  de  cosas 
existente,   habian  de    inclinar  á  sacrificar   á   cuantos  de  al- 
guna manera  se-  manifestasen  adictos  á  los  franceses,  con 
aquel  mismo  entusiasmo  con  que  quince  años  rnas  tarde  lo 
habian  de  hacer  victorear  á  un  ejército  tambiiíu  francés,  que 
habia  de  invadir  el  territorio  de  la  Penírisula  para  destruir  la 
constitución  que  aseguraba  á  los  esfianoles  sus  derechos  polí- 
ticos, y  que  el  mismo  rey  habia  jurado  sostener. 
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En  medio  de  la  extraordinaria  exaltación  que  produjo  en 
toda  España  la  noticia  de  los  sucesos  ocurridos  en  Madrid 
el  2  de  Mayo,  y  de  las  violencias  y  engaños  con  que  era 
tratada  por  Napoleón  la  familia  real  en  Bayona,  el  pueblo, 
furioso  hasta  el  delirio,  no  respiraba  ya  sino  venganza,  y  ce- 
diendo á  las  sugestiones  de  los  que  halagaban  su  entusias- 
mo con  las  voces  de  patria  y  religiofiy  se  entregó  en  algunas 
poblaciones  á  excesos  que  ninguna  causa,  por  justa  que  sea, 
y  mucho  menos  la  de  la  religión,  pueden  dejar  de  calificar 
de  bárbaros.  En  Cádiz,  el  general  Solano,  que  acababa 
de  tomar  el  mando  de  la  Andalucía,  y  que  era  hasta  enton- 
ces uno  de  los  jefes  españoles  mas  queridos  del  pueblo  y 
del  ejército,  fué  arrebatado  de  su  casa  por  unos  furiosos, 
dirigidos  por  un  joven  que  habia  sido  novicio  de  la  Cartuja 
de  Jerez,  y  arrastrado  vilmente  por  las  calles  hasta  la  plaza 
de  San  Juan  de  Dios,  donde  murió  después  de  tan  cruel 
agonía,  á  consecuencia  de  los  golpes  y  de  las  heridas  que  le 
hicieron  con  sus  propias  armas,  solo  porque  en  vez  de  atacar 
como*  se  le  proponia  á  los  buques  franceses  que  se  hallaban  en 
aquel  puerto,  habia  manifestado  francamente  que  los  verda- 
deros enemigos  de  España  eran  los  ingleses.  En  Badajoz 
fueron  también  víctimas  del  furor  popular  el  conde  de  Torre- 
fresno  y  Noriega;  en  Cartajena,  el  capitán  general  Borja;  en 
Granada,  Portillo;  en  Segovia,  el  mariscal  de  campo  Ceballos; 
en  Sevilla,  el  conde  del  Águila;  en  Talavera,  el  mariscal  San 
Juan;  en  Valencia,  el  barón  de  Albalat  y  D.  Miguel  de  Saave- 
dra;  en  Madrid,  Viguri  y  el  marqués  de  Perales;  en  Galicia, 
Filangieri;  en  la  Mancha,  el  canónigo  Derro  y  el  ex*ministro 
Soler;  y  finalmente,  los  gobernadores  de  Castillon,  Ciudad-* 
Rodrigo,  Málaga  y  Tortosa. 

Luego  que  pasaron  aquellos  primeros  desórdenes,  comenzó 
á  oirse  la  voz  de  la  autoridad  que  llamaba  al  pueblo  á  tomar  las 
armas  en  defensa  de  la  patria,  y  á  sostener  el  orden  publico 
en  todas  las  capitales  de  las  provincias,  en  muchas  de  las 
iguales  se  formaron  unas  juntas  que  se  dieron  el  título  áejun^ 


tas  supremaSf  y  que  obraban  con  entera  independencia  unas 
de  otras,  siendo  la  mas  notable  la  que  se  reunió  en  Sevilla,  • 
así  por  las  personas  que  la  componían,  como  por  la  importan- 
cia de  aquella  población.  Esta  ultima  junta,  aunque  no  te- 
nia otras  facultades  para  tomar  la  voz  de  la  nación  que  las  que 
le  daba  el  estado  acéfalo  en  que  ésta  se  encontraba  por  el  mo- 
mento, conociendo  que  en  la  posición  violenta  en  que  se  habia 
colocado  ya  la  España,  respecto  de  la  Francia,  no  era  posible 
ni  conveniente  mantener.indt^cisa  la  situación  de  la  primera, 
sin  comprometerla  cada  dia  mas  en  la  peligrosa  senda  á  que 
habia  sido  precipitada  por  los  últimos  acontecimientos,  deter- 
minó ponerse  desde  luego  al  frente  de  la  voluntad  general;  y 
obsequiando  Jos  deseos  manifestados  por  la  mayoría  del  pue- 
blo y.  de  las  clases  mas  influentes  de  la  sociedad,  el  dia  6 
de  Junio  declaró  solemnemente  la  guerra  á  Bonaparte  en 
nombre  de  la  nación  española. 

Una  vez  dado  aquel  paso  atrevido,  cuyas  consecuencias 
debian  ser  muy  funestas  para  la  Península,  si  ésta  habia  de 
sostener  por  sí  sola  la  lucha  contra  el  poder  formidable  del 
emperador  de  los  franceses,  la  referida  junta  envió  unos  re- 
presentantes á  Inglaterra,  con  el  objeto  de  pedir  al  .gobierno 
de  esta  nación,  no  solamente  que  cesara  desde  luego  el  esta- 
do de  guerra  en  que  se  hallaba  con  España,  sino  que  auxilia- 
ra al  pueblo  español  en  la  desigual  contienda  á  que  se  habia 
lanzado.  Esta  solicitud  fué  acogida  con  el  mayor  entusiasmo 
por  el  gobierno  inglés,  que  veia  en  la  obstinación  y  arrogancia 
del  carácter  de  los  españoles  el  mejor  elemento  que  podia 
presentársele  para  combatir  á  su  grande  adversario;  y  no  con- 
tento con  dirigir  el  4  de  Julio  una  nota  á  la  junta  de  Sevilla, 
por  la  que  se  restablecian  sus  relaciones  de  paz  y  amistad  con 
la  Península,  auxilió  con  sus  buques  al  ejército  que  se  ha- 
llaba en  Dinamarca  para  que  regresase  á  España,  y  muy  pron- 
to se  vieron  en  las  provincias  marítimas  de  esta  nación  al- 
gunos enviados  y  agentes  ingleses  que  auxiliaban  al  pueblo 
á  sostener  la  lucha  con  sus  caudales  y  personas,  siguiéndose 
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á  esto  el  envío  de  las  tropas  británicas  al  mando  de  Sir  Ar*> 
turo  de  Wellesley,  después  duque  de  Wellington,  que  tan  im- 
portantes servicios  prestó  á  la  causa  de  la  independencia  de 
España  y  de  Portugal. 

Ademas  de  esas  grandes  medidas  que  fijaron  la  marcha  que 
debia  seguir  la  Península  en  medio  del  conflicto  en  que  se  ha- 
llaba, la  junta  de  Sevilla  no  se  descuidó  en  tomar  todas  las 
precauciones  necesarias  para  impedir  que  las  colonias  de 
América,  poruña  sorpresa,  prestaran  obediencia  al  gobierno 
de  José  Bonaparte,  y  enviasen  á  éste  sus  recursos,  pues  sio 
pérdida  de  tiempo  mandó  comisionados  á  los  gobiernos  de  to- 
das ellas,  á  fin  de  que  la  reconocieran  como  representante  del 
legítimo  soberano;  pero  como  aunque  dicha  junta,  por  todas 
estas  providencias,  y  por  el  buen  éxito  que  algunas  de  ellas 
habian  alcanzado,  habia  adquirido  ya  una  gran  superioridad 
respecto  de  las  de  las  otras  provincias,  que  obraban  en  un  cír- 
culo mas  estrecho,  esa  superioridad  no  descansaba  en  princi- 
pio alguno  legal  ni  reconocido,  y  comenzaba  ya  á  ser  origen 
de  anarquía,  se  procedió  á formar  otra  junta  compuesta  dedos 
diputados  por  cada  provincia,  con  el  objeto  de  que^  teniendo 
cada  una  de  éstas  igual  representación  en  ella,  pudiera  dictar 
cuantas  disposiciones  fuesen  necesarias,  sin  dar  lugar^á  los  ce- 
los y  rivalidades  que  podían  ser  muy  funestas  en  aquellas  cir- 
cunstancias. 

Esta  asamblea,  que  llevó  el  nombre  de  junta  centráis  se 
reunió  en  Aranjuez  el  25  de  Setiembre  de  1808  bajo  la  presi- 
dencia del  anciano  conde  de  Floridablanca,  aprovechándose 
de  los  momentos  en  que  Madrid  habia  sido  abandonada  por 
las  tropas  francesas,  á  consecuencia  de  la  derrota  que  el  19  d^ 
Julio  anterior  habia  sufrido  un  cuerpo  de  su  ejército  al  mando 
del  general  Dupont  en  los  campos  de  Bailen;  y  aunque  por  la 
aproximacioi\  de  Bonaparte  con  un  grande  ejército,  en  Noviem- 
bre del  mismo  año  tuvo  que  ausentarse  de  la  capital,  continuó 
ejerciendo  el  poder  supremo  en  Sevilla,  y  luego  en  Cádiz  y  la 
isla  de  León,  hasta  el  29  de  Enero  de  1810  en  que  resignó  su 
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autoridad  en  una  regencia  compuesta  de  cinco  individuos,  en- 
tre los  que  figuraban  el  obispo  de  Orense,  que  tanto  se  había 
distinguido  por  ^u  enérgica  protesta  contra  la  junta  de  nota- 
bles convocada  por  Bonaparte  en  Bayona,  y  el  general  Don 
Francisco  Javier  Castaños,  vencedor  de  Bailen. 

El  24  de  Setiembre  de  1810  se  reunieron  en  Cádiz  las  cor- 
tea generales  extraordinarias  que  habian  sido  convocadas  por 
la  jinta  central  desde  el  28  de  Octubre  del  año  anterior,  cu- 
JOS  ndividuos,  pertenecientes  en  su  mayoría  al  partido  ilustra- 
do dk  la  Península  y  de  sus  colonias  de  América,  ademas  da 
las  diersas  leyes  que  expidieron  para  corregir  algunos  de  los 
grandii  abusos  que  en  el  orden  social  y  administrativo  tenian 
flumerglo  al  pueblo  español  en  la  ignorancia  y  en  la  miseria, 
formaro  una  constitución  tan  liberal  como  era  posible  en 
aquella  ooca,  y  que  sancionada  por  la  regencia,  faé  promul- 
gada allí^l  19  de  Marzo  de  1812.  A  este  congreso  extraordi- 
nario, qu«  terminó  su  misión  el  14  de  Setiembre  de  1818,  se 
siguieron  ^  cortes  ordinarias  que,  conforme  á  la  nueva  cons- 
titución, coienzaron  sus  sesiones  el  1.^  de  Octubre  del  mismo 
año  en  Cádr.,  de  cuya  ciudad  se  trasladaron  luego  á  la  isia'de- 
León,  y  enEnero  de  1814  á  Madrid,  donde  permanecieron 
reunidas  has\  el  mes  de  Mayo  siguiente,  en  que  D.  Feman- 
do VII,  habiedo  regresado  ya  á  España  en  virtud  del  conve* 
lúo  que  celebí  con  Napoleón  el  11  de  Diciembre  anterior  en 
Valen^ay,  vinc^  abolir  la  constitución,  así  como  todo  cuanto 
se  habia  hecho  urante  su  ausencia  en  menoscabo  de  su  legíti- 
ma  autoridad,  ,á  recompensar  con  las  prisiones,  el  destierro 
y  aun  la  muerte  todos  los  españoles  que  habian  trabajado 
para  conservarle'  trono,  y  que  habian  tenido  el  atrevimiento 
de  querer  sacar  áus  compatriotas  de  la  humilde  condición  de 
vasallos  en  que  lohabia  dejado. 

Tal  fué  el  tristeérmino  de  este  periodo  tan  importante  de 
la  historia  de  la  Pensula,  en  el  que  los  españoles,  si  bien  con- 
quistaron para  su  nnbre  esa  gloria  ique  es  siempre  el  galar- 
dón de  los  pueblos  le  saben  luchar  con  valor  y  constancia  en 
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defensa  de  su  honor  ultrajado,  no  obtuvieron  en  cambio  de 
seis  años  de  sacrificios  otio  res^nltado,  que  el  de  entregarse  de 
nuevo  bajo  el  yugo  de  un  déspota,  que,  unido  á  los  intereses 
de  las  clases  privilegiadas  de  la  nación,  no  creia  que  debian 
ser  gobernados  sino  conforme  á  su  real  voluntad. 

Las  noticias  de  los  sucesos  ocurridos  en  España  durare 
los  tres  primeros  meses  de  ese  periodo  que  acabo  de  recoiE"er,. 
esto  es,  desdo  el  motin  de  Aranjuez  hasta  la  declarado'  de 
guerra  hecha  por  la  junta  de  Sevilla  contra  la  Francia,  fleron 
llegando  sucesivamente  á  Vera-Cruz  y  difundiéndose  jpr  to- 
da la  Nueva-España  desde  principios  de  Junio  de  180,  y  es 
fácil  comprender  la  fuerte  sensación  que  ellas  caus-rian  en 
una  colonia  dominada  enteramente  por  las  ideas  espñolas,  y 
acostumbrada  á  no .  ver  ni  discurrir  sobre  las  rosa  sino  del 
mismo  modo  que  se  veia  y  se  discurría  en  la  meti^poli.     Al 
contento  con  que  generalmente  fué  recibido  en  elloel  anuncio 
de  la  caida  del  valido  príncipe  de  la  Paz  y  de  la  abdicación 
del  rey  D.  Carlos  IV  e«  favor  de  su  hijo  D.  Ferní*do,  que  acá 
como  allá  era  objeto  de  grandes  esperanzas,  se>¡guió  la  sor- 
presa é   indignación  que  produjeron  los  pérfidc  manejos  cotí 
que  Bonaparte  pretendió  arrebatar  la  corona  /  los  reyes  de 
España,  después  de  haber  ocupado  militarmete  con  encaño 
una  gran  parte  de  su  territorio;  y  por  último,  ^  noticias  de  lo 
acaecido  en  Madrid  el  2  de  Mayo,  del  levarimiento  general 
que  este  suceso  habia  ocasionado  en  toda  l^Península,  y  de 
la  xesolucion  adoptada  por  la  junta  do  SfiHa  de  hacer  la 
guerra  á  Bonaparte,  vinieron  á  sacar  á  1^  habitantes  de  la 
Nueva-España  de  su  quietismo  habitual,  aciéndoles  partici- 
par de  la  frenética  exaltación  que  allá  habn  producido. 

Desde  aquellos  momentos,  aunque  eNrey  de  esta  colonia 
D.  José  de  Iturrigaray,  deseando  pondu(Se*con  el  tino  y  cir- 
cunspección que  exigían  los  últimos  acoecimientos  de  la  me- 
trópoli, pensaba  tomar  algunas  mcdidaflustradas  para  salvar- 
la en  lo  posible  de  las  desgracias  a  qula  conduciría  induda- 
blemente el  estado  de  anarquía  en  quésta  se  encontraba  eu- 
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suelta,  sus  juiciosas  opiniones  fueron  rechazadas  por  las  demás 
autoridades  civiles  y  eclesiásticas,  y  tuvo  que  ceder  al  torrente 
de  la  ignorancia  y  de  las  pa&iones  de  la  mayoría  de  éstas,  que 
desde  luego  comenzaron  á  señalarlo  con  la  fea  nota  de  traidor 
á  su  patria,  mientras  se  preparaban  á  cometer  con  él  un  escan- 
daloso atentado. 

La  Gaceta  de  México,  que  hasta  entonces  prodigaba  al  em- 
perador de  los  franceses  los  mas  grandes  elogios,  comenzó  á 
tratarlo  como  al  mas  despreciable  de  todos  los  hombres;  los 
ayuntamientos  y  demás  corporaciones  de  la  capital  y  de  las 
principales  ciudades  de  las  provincias,  se  apresuraron  á  dirigir 
al  virey  patrióticos  manifiestos  en  los  que  ofrecian  sacrificar 
mis  personas^  vidas  y  haciendas  en  defensa  de  los  derechos  de 
BUS  legítimos  soberanos,  y  desde  luego  comenzó  á  apoderarse 
de  los  españoles,  aunque  bajo  la  apariencia  de  la  mas  exage- 
rada fidelidad,  ese  espíritu  de  insurrección  que  habia  de  arras- 
trarlos á  algunos  excesos  contra  tas  autoridades  constituidas,  y 
que  comunicándose  luego  á  los  hijos  de  este  país,  ó  á  los  crio- 
ilos  con  cuyo  nombre  se  distinguían  entonces  éstos  de  los  pe- 
ninsulares, debia  dar  por  resultado  á  la  España  la  pérdida  de 
esta  rica  parte  de  sus  dominios  en  el  continente  americano. 

En  medio  de  la  excitación  general  que  reinaba  en  los  áni- 
mos, el  pueblo  de  Vera-Cruz,  compuesto  en  su  mayor  parte  de 
españoles  ó  de  mexicanos  que  les  eran  enteramente  adictos,  y 
que  por  la  situación  de  aquella  ciudad  como  puerto  único  de  la 
colonia,  se  creia  llamado  á  ser  el  primer  escollo  en  que  se  es- 
trellasen las  intentonas  que  sin  duda  habia  de  promover  el  go- 
bierno intruso  de  Bonaparte  para  apoderarse  de  ella,  procuró 
distinguirse  por  su  entusiasmo,  con  tanto  mas  motivo,  cuanto 
que,  desconfiando  ó  aparentando  desconfiar  de  l(i  lealtad  del 
virey,  á  quien  se  suponía  inclinado  á  aprobar  los  convenios 
hechos  en  Bayona  entre  D.  Carlos  IV  y  Bonaparte,  por  las  re- 
laciones de  amistad  que  llevaba  con  el  príncipe  de  la  Paz,  de 
quien  era  criatura,  consideraba  de  su  del)er  fomentar  de  cuan- 
tas maneras  Le  era  posible  el  espíritu  publico  contra  tales  ideas. 
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El  22  de  Julio  dirigió  el  ayuntamiento  de  aquel  puerto  al 
Sr.  Iturrigaray  una  larga  exposición,  en  la  que  después  de  ma- 
nifestarle el  imponderable  descontento  en  que  se  hallaban  su- 
mergidos todos  sus  habitantes  desde  que  se  supo  allí  por  la 
barca  Ventura  la  renuncia  que  el  rey  y  los  príncipes  de  Espa- 
ña habian  hecho  en  favor  del  emperador  de  los  franceses,  con- 
cluia  protestándole  los  ardientes  deseos  que  todos  ellos  tenían 
de  hacer  los  mayores  sacrificios  para  sostener  la  causa  de  sus 
reyes  y  de  la  religión.  El  dia  26  del  mismo  mes,  con  motivo 
de  haber  llegado  allí  la  goleta  Esperanza,  procedente  de  Bar- 
celona, con  las  noticias  del  levantamiento  general  de  España, 
de  la  declaración  de  guerra  hecha  á  la  Francia  y  del  armisti- 
cio ajustado  con  la  Inglaterra,  las  autoridades  y  el  pueblo  ma- 
nifestaron 8U  regocijo  con  los  acostumbrados  repiques  de  cam- 
panas, funciones  de  iglesia,  cortinas  é  iluminaciones  en  el  ex- 
terior de  los  edificios;  y  á  estas  demostraciones  se  sucedieron 
luego  otras  que  contribuyeron  á  llevar  la  exaltación  de  parte  del 
pueblo  á  un  grado  que  no  podia  dejar  de  producir  algún  tras- 
torno en  el  orden  publico,  como  en  efecto  se  verificó  pocos  dias 
después,  del  modo  que  vamos  á  ver  en  seguida. 

El  10  de  Agosto,  entre  las  seis  y  las  siete  de  la  mañana, 
anunció  el  vigía  del  castillo  de  San  Juan  de  Ulua,  que  se  ha- 
llaba á  la  vista  un  buque  con  pabellón  francés  que  se  dirigia 
hacia  el  puerto,  y  aquel  anuncio,  como  puede  muy  bien  supo- 
nerse, lo  fué  también  de  un  gran  conflicto  para  las  autoridades 
de  la  ciudad,  así  como  para  la  parte  pacífica  de  su  vecindario 

Luego  que  se  ratificó  por  las  señales  del  vigía  que  aquel  bu- 
que, que  era  una  goleta  de  guerra,  venia  al  puerto,  un  ayudan- 
te de  la  comandancia  del  apostadero,  llamado  D.  Rafael  Do- 
minguez  Aguayo,  sin  tomar  órdenes  de  su  jefe,  á  pesar  de  ha- 
llarse éste  en  la  ciudad,  observando  que  no  habia  enviado  el 
práctico  de  costumbre,  se  dirigió  en  un  bote  al  castillo,  y.  dio 
por  sí  órdenes  á  la  fragata  de  guerra  O  y  al  bergantin  guarda- 
costas Saeta,  que  se  hallaban  anclados  en  la  bahía,  para  que 
cargasen  inmediatamente  sus  cañones  por  la  banda  de  oabor, 
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y  estuvieran  prontos  á  hacer  fmgo  sobre  la  goleta  francesa,  en 
el  caso  de  que  intentara  fugarse  después  de  haber  echado  sus 
anclas,  con  cuyo  objeto  iba  á  disponer  él  mismo  que  se  colo- 
case entre  dichos  buques.  Dadas  ya  estas  órdenes,  el  ci* 
tado  oficial  se  dirigia  al  ca-tillo  de  San  Juan  de  Ulúa,  para  to- 
mar allí  un  práctico  y  llevarlo  á  bordo  de  la  goleta,  á  fin  de 
que  la^condiijera  al  punto  indicado,  donde  se  proponía  intimar- 
le que  se  rindiese;  mas  como  al  aproximarse  al  castillo  observó 
que  la  batería  baja  de  Guadalupe  estaba  ya  preparada  para 
dirigir  sus  tiros  sobre  la  goleta,  y  aun  oyó  que  del  baluarte  de 
San  Pcí(b*o,  donde  se  hallaba  el  comandante  de  la  fortaleza 
que  lo  era  entonces  el  brigadier  D.  Juan  Camargo,  dieron  la 
orden  al  jefe  de  la  citada  batería  para  que  hiciera  fuego,  como , 
lo  yeríricó,  á  pesar  de  estar  todavía  aquel  buque  muy  lejos  del 
alcance  de  la  artillería,  determinó  volverse  á  Vera-Cruz,  con 
el  objeto  de  dar  allí  parte  á  su  jefe  de  lo  que  pasaba. 

Al  regresar  dicho  oficial  al  muelle,  encontró  en  el  tránsito 
al  comandante  del  apostadero,  que  lo  era  el  capitán  de  navio 
D.  Ciríaco  de  Ceballos,  quien  se  dirigia  en  su  falúa  al  casti- 
llo; y  habiéndole  seguido,  recibió  allí  de  él  la  orden  de  pasar 
con  una  bandera  parlamentaria  á  la  goleta,  que  al  ver  que  se 
le  hacia  fuego  se  habia  detenido,  poniendo  la  señal  de  que  te- 
nia algo  que  comunicar,  y  averiguase  lo  que  tenia  que  decir. 
En  cumplimiento  de  esta  orden,  se  dirigió  ya  dicho  oficial  en 
un  bote,  acompañado  de  una  falúa,  hacia  la  goleta,  y  pregun- 
tando á  su  comandante  cuál  era  el  objeto  que  allí  lo  trúia^ 
contestó  éste  que  venia  de  la  isla  francesa  la  Guadalupcy  es-** 
tando  limitada  su  comisión  á  conducir  un  oficial  que  enviaba 
el  gobierno  particular  de  aquella  colonia  al  de  la  Nueva-Espa- 
ña, con  unos  pliegos  que  habian  venido  allí  de.  Bayona,  en  un 
buque  llegado  á  la  citada  isla  dos  dias  antes  de  su  salida  de 
ella,  añadiendo  que  extrañaba  que  se  le  tratase  como  enemigo, 
y  concluyendo  con  pedir  que  se  le  concediera  el  permiso  de 
entrar  en  el  puerto. 

En  vista  de  esta  contestación,  el  ayudante  Domínguez,  que 
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segitn  parece  era  muy  inclinado  á  dispoíier  por  sí,  dijo  al  cdr^ 
mandiinte  de  la  goleta  que  podia  entrar,  con  cuyo  objeto  \ef 
dejó  con  el  bote  al  patrón  de  la  falúa  para  (jue  le  sirviera  de* 
práctico,  y  regresó  al  castillo,  donde  fué  reconvenido  por  el  co- 
mandante del  apostadero,  quien  le  mandó  que  de  nuevo  vol- 
viera hacia  la  goleta,  é  impidiera  su  entrada,  mientras  que  él,, 
obrando  de  acuerdo  con  el  gobernador  de  Vera-Cruz,  á  quien 
«  escribia  en  aquel  momento,  disponia  lo  que  debia  hacerse.  Así 
se  ejecutó  inmediatamente,  y  como  el  viento  estaba  muy  esca- 
so aquel  dia,  y  la  goleta  se  encontraba  todavía  mas  allá  de  la 
punta  del  Soldado,  pudo  comunicarle  allí  el  ayudante  la  nue- 
va orden  que  llevaba,  manteniéndose  al  costado  de  dicho  bu- 
que por  espacio  de  mas  de  una  hora,  hasta  que  recibió  una  es- 
quela del  Sr.  Ceballos,  en  la  que  le  prevenia  que  permitiese  á 
la  goleta  entrar,  con  lo  cual  se  dirigió  por  fin  aquel  buque  á  la 
bahía,  donde  fué  ocupado  en  el  acto  por  un  oñcial  y  algunos 
soldados,  con  la  orden  de  mantenerlo  incomunicado  hasta  que 
se  extrajeran  los  pliegos  que  conducia,  y  se  determinaba  io 
conveniente  acerca  del  buque  y  su  tripulación,  quedando  desde 
luego  declarado  por  buena  presa,  y  haciéndose  arriar  inme- 
diatamente la  bandera  francesa. 

Mientras  que  todo  esto  pasaba  á  la  vista  de  la  ciudad,  rei- 
naba en  la  mayor  parte  de  su  vecindario  la  agitación  que  na* 
turalmente  debia  producir  allí  la  presencia  de  buque  de  guerra 
francés  después  de  los  sucesos  que  habian  tenido  lugar  en  la 
Península,  y  como  es  de  costumbre  en  los  casos  de  esta  natu- 
raleza, las  suposiciones  de  los  mas  exaltados,  por  mas  absur- 
das ó  ridiculas  que  fueran,  circulaban  de  boca  en  boca  como 
verdades  averiguadas,  aumentando  la  alarma  general  y  dispo- 
niendo los  ánimos  á  un  gran  trastorno. 

Entre  las  falsas  noticias  que  se  hicieron  correr,  se  admitió 
como  un  hecho  indudable  el  de  que  á  bordo  de  la  goleta  se 
encontraba  el  ministro  D.  José  Miguel  de  Azanza,  antiguo  vi- 
rey  de  México,  en  unión  de  otros  p<;rsonajes  conocidos  como 
lo  era  él,  por  su  adhesión  á  la  causa  de  Bonaparte,  los  cuales 
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nio en  esta  colonia.  Aquel  rumor,  haciendo  concelnr  á  un  gran 
Diimero  de  los  mas  exaltados  el  proyecto  de  pasar  á  bordo 
del  buque  con  el  objeto  de  castigar  á  los  supuestos  perso- 
najes, á  pesar  de  la  orden  que  se  habia  dado  para  que  per- 
maneciera incomunicado,  fué  el  origen  de  todos  los  desórdenes 
que  se  cometieron  despuen,  porque  el  comandante  Ceballos, 
luego  que  tuvo  conocimiento  de  tal  proyecto,  y  creyendo  que 
debia  evitar  su  ejecución,  no  ya  para  salvar  del  furor  popular 
á  unos  personajes  que  no  existian  sino  en  la  imaginación  de 
los  que  deseaban  hallar  un  pretexto  para  dar  un  escándalo,  si- 
no para  precaver  otros  males,  hizo  fijar  inmediatamente  en  la 
puerta  del  muelle  una  orden,  prohibiendo  á  todos  los  indivi- 
duos de  la  matrícula  del  puerto  el  aproximarse  con  sus  bote» 
á  la  goleta,  ó  conducir  persona  alguna  á  ella,  é  imponiendo  la 
pena  de  muerte  á  los  contraventores.  / 

Hasta  aquel  momento,  aunque  algunos  opinaban  que  era 
mejor  haber  impedido  la  entrada  á  la  goleta,  y  elogiaban  la 
conducta  del  comandante  del  castillo  que  mandó  hacerle  fue- 
go, la  mayoría  habia  aplaudido  la  resolución  dictada  por  el 
Sr.  Ceballos  para  que  se  le  permitiera  entrar;  mas  tan  luego 
como  apareció  fijado  aquel  rescripto,  que  se  consideró  como  un 
acto  del  mas  insoportable  despotismo,  la  indignación  de  los 
que  vieron  en  esa  providencia  un  freno  para  la  realización  de 
sus  planes,  se  declaró  contra  este  jefe,  y  desde  luego  comen- 
zaron á  difundir  voces  calumniosas  acerca  de  su  lealtad,  ha- 
ciendo creer  que  su  objeto  al  impedir  toda  comunicación  con 
la  goleta,  era  sin  duda  el  de  favorecer  la  introducción  de  los 
imaginarios  personajes  que  en  ella  venian,  y  con  los  cuales 
estaba  de  acuerdo  para  favorecer  la  causa  de  Bonaparte. 

Fijándose  por  este  medio  el  encono  de  los  directores  del 
proyectado  escándalo  y  sus  secuaces,  contra  la  persona  del  co- 
mandante del  apostadero,  ya  no  se  pensó  sino  en  el  modo  de 
satisfacer  en  él  sus  deseos  de  venganza,  y  éste  no  podia  ser 
otro  que  el  de  promover  un  trastorno  publico,  que  cubierto  con 


—  82  — 

nn  íaUo  velo  de  lealtad  y  del  mas  exagerado  patriotisma,  aseL 
gurase  la  impunidad  de  las  faltas  de  respeto  á  las  leyes  y  auir 
lod  crímenes  qne  se  cometieran,  imitando  lo  que  acababa  de 
ejecutarse  en  varias  de  las  principales  ciudades  de  España^ 
cuyo  ejemplo  era  tan  á  propósito  para  alentar  á  cuantos  desea^ 
ban  promover  esta  clase  de  asonadas^  como  para  intimidar  á 
las  autoridades  que  temian  hacerse  sospechosas  si  conteniaií 
tales  desmanes. 

A  las  dos  de  la  tarde  del  mismo  dia  estaban  ya  reunidos  en 
una  casa  pública  que  llevaba  el  nombre  de  Oran  Sociedad^ 
sita  en  la  calle  de  las  Damas,  la  mayor  parte  de  los  conjurados, 
mientras  que  otros  de  ellos,  excitando  dX  pueblo  á  la  rebelioor 
habian  logrado  formar  algunos  grupos  numerosos  que  recorríais 
ya*  las  calles  por  diversos  rumbos,  gritando,  ¡mueran  los  trai- 
dores! En  seguida,  habiéndose  apoderado  de  los  campanarios 
de  las  principales  iglesias,  comenzaron  á  tocar  á  rebato,  con 
lo  cual  muy  pronto  la  plaza  de  armas  y  las  calles  inmediata» 
se  vieron  inundadas  de  gente  que  pedia  á  gritos  que  se  reunie- 
ra el  ayuntamiento  para  escuchar  sus  deseos,  y  se  mantuviera 
en  sesión  permanente  hasta  que  quedasen  satisfechos.  Como 
la  reunión  del  cuerpo  municipal  no  podia  tener  efecto  con  la 
brevedad  que  se  pretendia,  y  no  era  posible  por  otra  parte  que 
un  moti»  de  esta  clase  permaneciera  sin  acción  por  tanto  tiem- 
po, mientras  que  algunos  grupos  formados  por  los  mas  inquie- 
tos se  dirígian  á  las  casas  de  los  conséjales,  con  el  objeto  de 
conducirlos  al  palacio,  el  mayor  numero  de  Iqs  conjurados  se 
dirigió  á  la  casa  de  D.  Mateo  Lorenzo  de  Murphy,  donde  se  sa- 
bia que  estaba  Geballos  como  uno  de  los  convidados  á  la  comi- 
da que  dicho  Sr.  Murphy  daba  á  sus  amigos  en  celebridad  de 
ser  el  dia  de  su  santo,  con  la  mira  de  apoderarse  de  él  y  satis- 
facer sus  deseos  de  venganza;  pero  afortunadamente,  informa- 
do con  tiempo  Ceballos  de  los  proyectos  de  los  amotinados, 
habia  logrado  evadirse  de  aquella  casa,  donde  se  encontraba 
en  efecto  poco  antes,  y  trasladarse  sin  ser  notado  de  sus  ene- 
migos á  bordo  de  uno  de  los  buques  de  guerra  que  se  hallaban 
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en la  bahía,  salvándose  por  Qste  medio  de  tener  en  Vera-Cruz 
el  mismo  trágico  fin  que  con  menos  motivo  acababa  de  tener  en 
Cádiz  el  desgraciado  general  Solano. 

Asi  es  que,  cuando  se  presentó  aquel  numeroso  grupo  de 
sublevados  frente  á  la  casa  del  Sr.  M urphy,  éste  les  manifestó 
que  aunque  Ceballos  habia  estado  allí,  se  babia  marchado  ya 
hacia  algún  tiempo,  y  que  aun  entendía  que  se  habia  ausenta* 
do  de  la  ciudad,  agregando  que  si  algunos  dudaban  de  su  pa* 
labra,  podian  entrar  en  su  casa  una  ó  mas  personas  de  la  con- 
fianza del  pueblo,  para  que  se  cercioraran  de  la  verdad  de  lo 
que  él  «decia. 

Con  esta  franca  manifestación,  parecia  que  debia  ya  calmar- 
se aquel  escándalo,  supuesto  que  habia  desaparecido  el  prin- 
cipal objeto  que  lo  provocaba;  mas  como  una  vez  que  el  pueblo 
ae  lanza  á  un  movimiento  de  esta  clase,  no  es  fácil  luego  po- 
ner límites  á  su  acción,  ni  aun  por  los  mismos  que  lo  han  pro- 
movido y  dirigido  en  sus  primeros  pasos,  el  motin  siguió  ade- 
hnte»  haciéndose  cada  vez  tanto  mas  terrible,  cuanto  que  na- 
da se  disponía  por  parte  de  las  autoridades  para  contener  sus 
progresos,  pues  el  gobernador  militar  interino  de  la  plaza,  que 
lo  era  el  coronel  D.  Pedro  Alonso,  ya  fuese  porque  no  estando 
en  la  mejor  armonía  con  el  Sr.  Ceballos,  no  habia  querido  em- 
plear la  fuerza  para  sofocar  desde  el  principio  una  sublevación 
en  su  contra,  ó  ya  porque  temiera  que  empleando  la  fuerza  to- 
maría acaso  un  carácter  más  serio  aquel  movimiento,  se  habia 
conformado  con  procurar  personalmente  apaciguar  los  ánimos 
por  medio  de  la  persuasión,  manteniendo  sobre  las  armas  to* 
das  las  tropas  en  sus  cuarteles,  resuelto  á  no  hacer  uso  de  ellas 
sino  en  un  caso  muy  extremo. 

Reunido  ya  el  ayuntamiento  en  el  palacio,  todos  los  amotina- 
do8  que  se  encontraban  de  nuevo  en  la  plaza,  exigieron  que  in- 
mediatamente se  hiciera  venir  á  tierra  toda  la  correspondencia 
que  conducia  la  goleta,  y  habiendo  accedido  el  cuerpo  munici- 
pal á  tal  demanda,  nombró  en  el  acto  para  desempeñar  aque- 
lla comisíou  á  los  regidores  D.  Juan  B.  Lobo  y  D.  Francisco 
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de  Arrillaga,  asociados  del  mayor  de  la  plaza,  nombrado  por 
el  gobernador.  Estos  individuos  no  tardaron  mucho  en  regre- 
sar  de  la  bahía  conduciendo  algunos  paquetes  y  cajones  de 
correspondencia  é  impresos  que  enviaba  el  nuevo  gobierno  de 
José  Bonaparte  á  las  autoridades  de  la  Nueva-Empaña,  todos 
los  cuales  fueron  abiertos  en  los  corredores  altos  del  palacio, 
á  la  vista  del  pueblo,  dándoseles  lectura  por  el  Dr.  D.  Floren- 
cio Pérez  y  Comoto,  que  fué  elegido  por  el  mismo  pueblo  para  tal 
encargo,  por  tener  la  claridad  de  pronunciación  y  todo  el  tor- 
rente de  voz  que  se  requeria  para  ser  escuchado  de  tan  nume- 
roso auditorio,  quemándose  en  seguida  todos  la  papeles. 

Entre  tanto  que  la  mencionada  comisión  habia  ido  á  traer  la 
correspondencia  de  la  goleta,  algunos  individuos  del  ayunta- 
miento y  otras  personas  interesadas  en  la  conservación  del  or- 
den publico,  propusieron  que  inmediatamente  se  celebrara  de 
un  modosolemn(3  la  jura  que  auu  no  se  habia  hecho  allí  del 
nuevo  rey  de  España  D.  Fernundo  VII,  conñando  en  que  esta 
ceremonia  coiitribuiria  á  distraer  los  ánimos  y  dariaun  giro  mas^ 
pacíñco  á  las  ¡deas  de  aquella  tumultuosa  reunión;  pero  aun- 
que en  efecto  se  llevó  á  cabo  ese  pensamiento,  y  se  prestó  pu- 
blicamente el  juram(3nto  de  fidelidad  al  nuevo  monarca,  en  me- 
dio del  mas  estrepitoso  entusiasmo,  no  se  conisiguió  por  esto  el 
objeto  que  se  habían  propuesto  sus  autores,  pues  mientras  que 
una  parte  de  los  sublevados  y  gran  numero  de  curiosos  se  en- 
tretenían con  la  ceremonia  del  juraniento,  la  lectura  de  la  cor- 
respondencia y  el  auto  de  fe  consiguiente,  que  se  celebraban  en 
la  plaza,  algunos  grupos  do  los  que  estaban  mas  encarnizados 
contra  el  comandante  Ceballos,  entre  los  que  se  hallaban  mu- 
chos individuos  dé  h  matrícula,  enemigos  naturales  de  su  jefe, 
yaque  habían  perdido  la  esperanza  de  sacrificar  su  persona,  se 
dirigieron  á  su  casa,  donde  destruyeron  todo  cuanto  se  encon- 
traba en  ella,  conduciendo  por  último  una  carretela  á  la  plaza, 
donde  fué  destrozada  y  entregada  á  las  llamas,  no  habiéndose, 
salvado  de  los  golpes  de  aquella  turba  desenfrenada,  ni  aun  los 
caballos  que  le  servian,  los  cuales  fueron  bastante  maltratados. 
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Bin  embargo  de  que  los  infelices  animalitos  no  habian  dado  se- 
guramente el  menor  motivo  para  que  se  les  supusiera  adictos 
á  los  frances^es,  ni  menos  para  que  se  dudase  de  su  ñdeiidad 
al  legítimo  soberano  del  pueblo  español.  Tampoco  se  esca- 
paron de  aquel  asalto  brutal  muchos  instrumentos  y  planos 
pertenecientes  á  la  comisión  hidrográfica  que  el  gobierno  ha- 
bía encargado  al  Sr.  Ceballos,  y  en  la  qne  trabajaba  también 
e\  teniente  de  navio  D.  F^abio  Alifonsoni 

Aproximándose  ya  la  noche  en  medio  de  estos  sucesos,  el 
aspecto  que  tomaba  aquel  motin  era  ma^  y  mas  amenazante- 
Algunos  de  los  sublevados,  estimulados  por  los  licores  qne  ha- 
bían bebido  durante  la  tarde,  alentados  por  la  impunidad  de 
que  disfrutaban,  y  con  toda  la  audacia  que  las  tinieblas  prestan 
al  criminal  para  la  ejecución  de  sus  mas  perverso^  designjjris^ 
DO  pensiaban  ya  únicamente  en  saciar  su  saña  contra  la  casa 
del  Sr.  Murphy,  á  quien  consideraban  cómplice  de  Ceballos,  por 
haber  favorecido  su  evasión,  sino  que  adomas  so  proponían 
asaltar  otras  casas  de  varios  comerciantes  a"  quienes  designa 
ban  como  partidarios  del  gobierno  francés,  y  destruir  cuanto 
encontraran  en  ellas,  de  manera  que  ya  nadie  podia  conside- 
rarse seguro  de  su  casa,  porque  en  medio  de  aquella  eferves- 
cencia, bastaría  la  indicación  del  enemigo  mis  des¡)reciable, 
cosa  que  á  nadie  le  falta,  para  ser  vilmente  atropellado  y  ar- 
miñado en  sus  intereses,  debiendo  reputarse  todavía  muy  feli- 
ce-í  los  que  lograran  salvar  su  existencia  y  la  de  sus   familiar. 

Para  evitar  la  ejecución  de  tan  criminales  intentos,  mante- 
niéndose siempre  el  gobernador  en  su  resolución  de  no  emplear 
todavía  la  fuerza  armada  para  reprimirlo-^,  se  adoptó,  entre 
otras,  la  idea  de  hacer  que  las  comunidades  religiosas  salieran 
rezando  el  rosario  por  las  calles,  con  algunas  imágenes  de 
santos,  con  el  objeto  de  ver  si  este  espectáculo  de  devoción 
cristiana,  influía  en  tranquilizar  los  ánimos,  y  en  efecto  lo  hi- 
cieron así  las  comunidades  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced, 
San  Francisco,  San  Agustín  y  Santo  Domingo,  dirigiéndose  á 
la  calle  donde  vivía  el  Sr.  Murphy,  cuya  casa  era  la  primera 
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que  se  intentaba  asaltar;  pero  este  recurso  fué  de^todo  punto  va- 
no,  porque  no  tardaron  en  llegar  allí  los  sublevados,  preten- 
diendo apoderarse  de  la  casa,  con  el  pretexto  de  que  sabian 
quejodavía  estaba  oculto  en  ella  Ceballos;  j  aunque  Murphy 
repitió  la  oferta  que  habla  hecho  autes  para  que  entraran  al- 
gunas personas  á  registrar  toda  la  casa,  como  lo  hicieron,  y 
ademas  se  presentó  un  sacerdote  en  su  balcón  con  el  Divinísi- 
mo en  las  manos,  exhortándolos  á  que  se  retirasen,  la  multitud 
insistia  en  penetrar  en  ella,  y  aun  iba  ya  á  airopellar  al  goberna- 
dor que  se  habia  colocado  frente  á  la  puerta,  si  en  aquellos  mo- 
mentos no  hubiera  venido  á  impedirlo  uno  de  esos  furiosos 
aguaceros  que  son  tan  frecuentes  allí  en  esta  estación  del  año^ 
y  que  obligó  á  dispersarse  violentamente  á  toda  aquella  gente 
retiñida. 

Al  dia  siguiente,  pretendían  todavía  algunos  de  los  amotina- 
dos llevar  adelante  los  planes  que  habian  quedado  frustrados 
la  víspera;  mas  como  todo  desorden  d^  esta  especie  no  puede 
sobrevivir  veinticuatro  horas  después  de  su  nacimiento,  siendo 
siempre  su  existencia  tan  corta  como  tormentosa,  y  aunque  en 
la  mañana  def  11  fué  todavía  un  grupo  de  ellos  á  extraer  de  la 
oficina  del  correo  varios  paquetes  de  correspondencia  de  la 
goleta,  que  supieron  se  encontraban  allí,  y  éstos  fueron  que- 
mados públicamente  como  sus  compañeros  del  dia  anterior, 
habian  desaparecido  ya  en  el  mayor  numero  los  bríos  que  son 
necesarios  para  la  repetición  de  iguales  excesos,  de  manera  que 
en  vez  de  tomar  de  nuevo  cuerpo  el  motin,  no  se  pensó  ya  si- 
no en  que  tuviera  un  término  satisfactorio  para  todos,  ob- 
sequiando las  autoridades  algunas  de  las  exigencias  de  los  su- 
blevados, tales  como  las  de  que  de  no  se  permitiera  á  Ceballos 
el  volver  á  aquella  ciudad,  y  las  de  qite  se  pusiera  ésta  en  buen 
estado  de  defensa,  dejando  á  los  sublevados  á  cubierto  del  cas- 
tigo á  que  se  habian  hecho  acreedores,  por  medio  de  un  indul- 
to que  las  mismas  autoridades  concedieron  desde  luego,  sin 
perjuicio  de  recabar  la  aprobación  del  virey,  quien  la  acordó 
inmediatamente. 
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También  se  dirigieron  en  aquella  mañana  muchos  de  los  amo- 
tíoadosy  acompañados  de  algunos  lanceros,  hasta  la  Antigua» 
creyendo  que  hubieran  desembarcado  por  allí  el  ministro  Aznn- 
za  7  ios  demás  personajes  que  se  dijo  habían  venido  enja  go- 
leta; pero  habiéndose  cerciorado  de  que  sus  sospechas  eran 
infundadas,  después  do  haber  recorrido  varios  pueblos  de  la 
costa,  regresaron  el  mismo  dia. 

Así  terminó  aquel  desorden,  que  puso  en  conflicto  algunas 
horas  á  los  pacíficos  habitantes  de  Vera-Cruz,  y  que  por  la  in* 
pnnidad  que  disfrutaron  sus  autores,  fué  imitado  un  mes  des- 
pués en  México,  deponiendo  tumultuariamente  al  virey  Iturri- 
garay,  también  por  un  exceso  de  lealtad  y  patriotismo,  y  sirvien 
do  estos  ejemplos  de  modelo  para  los  frecuentes  actos  de  in- 
surrección que  se  repitieron  mas  tarde  por  .parte  de  los  mexi' 
canos  contra  las  autoridades  españolas,  y  que  dieron  al  fin  por 
resultado  la  emancipación  de  esta  colonia. 

La  goleta  Vaillánte,  que  fué  el  origen  ó  pretexto  de  aquel 
escándalo,  permaneció  como  buena  presa  en  la  bahía,  destru- 
yéndose allí  progresivamente  por  el  abandono  en  que  estuvo, 
hasta  el  dia  6  de  Diciembre  de  1809,  en  que  con  el  objeto  de 
limpiar  el  ancladero  del  puerto,  fué  cedida  por  el  gobierno  al 
contramaestre  de  la  fragata  Oliva,  quien  la  hizo  conducir  á  la 
playa  para  aprovechar  la  parte  que  de  ella  quedaba  útil.     £1 
comandante  del  apostadero  D.  Ciriaco  de  Ceballos,  objeto  de 
la  ira  de  los  amotinados,  se  dirigió  el  dia  11  á  Nueva-Orleans 
en  una  pequeña  goleta,  acompañado  de  su  amigo  el  teniente 
de  navio  D.  Pedro  Celestino  Negrete,  el  mismo  que  después 
de  la  independencia. fué  uno  dejos  generales   del  imperio  de 
México,  quien  regresó  pocos  dias  después  á  Vera-Cruz,  donde, 
en  vez  de  recibir  reproéhe  alguno  por  haber  prestado  sus  ser- 
vicios á  aquel  proscripto,  fué  visto  por  todas  las  personas  de 
'  buenos  sentimientos  con  el  respeto  y  estimación  á  que  se  ha- 
ce acreedor  el  hombre  que  tiene  la  nobleza  de  corazón  que  se 
requiere  para  salvar  y  acompañar  á  un  amigo  cuando  es  víc- 
tima de  una  gran  desgracia. 
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Estando  ya  Ceballos  en  Nueva-Orleans,  nombró  un  apode- 
rado en  México  para  que  lo  representara  en  la  causa  que  pidió 
se  le  formase  para  depurar  su  conducta  ante  la  real  junta  de 
seguridad  y  buen  orden;  mas  aunque  este  tribunal,  conformán- 
dose con  lo  pedido  por  el  fiscal  del  crimen,  consultó  el  dia  6 
de  Diciembre  de  1810  al  virey,  y  éste  aprobó,  su  completa  ab- 
solución,  dLclarando  "enteramente  desvanecidas  las  sospechas 
de  infidencia  que  infundadamente  se  habian  formado  contra 
él,  y  que  por  el  contrario  habia  dado  piuebas  inequívocas  de  su 
fidelidad  y  patriotismo,'^  continuó  residiendo  en  aquel  punto, 
donde  falleció  algún  tiempo  después. 

Para  presentar  aquí  una  noticia  tan  detallada  como  me  es 
posible  de  todo  lo  relativo  á  aquel  acontecimiento,  y  dar  á  co- 
nocer el  mudo  con  que  fué  comunicado  al  gobierno  de  la  me- 
trópoli, no  rreo  por  demás  agregar  la  relación  que  de  él  hizo  el 
virey  de  México  á  la  junta  central  de  Sevilla,  con  fecha  20  de 
Febrero  de  1809,  iuya  copia  he  sacado  del  tomo  241  de  las 
cartas  á  la  vía  reservada  de  los  vi  reyes,  que  se  encuentra  en 
el  archivo  general. 

Dicha  relación  dice: 

''Reconocida  la  correspondencia  de  mi  antecesor  inmediato 
con  el  supremo  ministerio,  que  V.  E.  tan  dignamente  ocupa, 
no  hallo  de  dónde  inferir  que  hubiese  dado  cuenta  á  él  ni  á 
ningún  otro  de  la  conmoción  popular  ocurrida  en  los  dias  10 
y  11  de  Agosto  del  año  próximo  pasado,  de  resultas  de  haber 
llegado  á  aquel  puerto  la  goleta  francesa  Vaiüant,  procedente 
de  la  isla  de  Guadalupe,  con  pliegos  para  las  autoridades  de 
este  reino,  del  ministro  de  relaciones  exteriores  del  imperio 
francés,  y  varios  impresos. 

''La  interrupción,  que  por  los  motivos  que  son  bien  cons- 
tantes á  V.  E.,  ha  tenido  la  correspondencia  de  oficio,  hace 
discu  pable  esta  omisión  del  citado  mi  antecesor  y  tni  demo- 
ra; pero  instalada  por  dicha  nuestra  la  suprema  jun(a  central, 
y  restablecido  el  orden,  estimo  ser  un  deber  de  mi  obligación 
instruir  por  medio  de  V.  E.  á  S.  M.|  ó  al  augusto  senado  que 
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gobierna  en  su  real  nombre,  del  expresado  acaecimiento,  sus 
resultas  y  providencias  á  que  obligó,  sin  embargo  de  (|ue  ha- 
biendo sucedido  tanto  tiempo  ha,  su[)ongo  se  habrá  dado  no- 
ticia de  él  por  varios  conducto^  y  <jue  por  consiguiente  se  ha- 
Jiará  V.  E.  instruido  de  todo. 

'*Dejo  ya  indicado  el  arribo  (Je  dicha  goleta  á  Vera-Cruz 
y  8U  objeto,  y  me  resta  añadir,  que  habiéndolo  traslucido  el 
pueblo  de  aquella  plaza,  sospt^chando,  aunq  le  sin  fundamen- 
to, que  venian  en  ella  dos  personajes,  y  que  se  le  ocultaban 
por  el  comandante  de  aqu(;I  apostadero,  capitán  de  navio  D. 
Ciríaco  Cebailos,  se  exaltó  su  fidelidad  hasta  el  término  de 
exigir  imperiosamente  <lel  gobernador  interino,  coronel  D.  Pe- 
dro Alonso,  la  entrega  de  dichos  pliegos,  la  de  los  imaginados 
personajes  y  la*  del  referido  Ceballos  á  quien  preten  ian 
ahorcar. 

"Comprendo  que  su  irritación  contra  ésto,  ademas  del  des- 
concepto que  tenia  entre  los  vecinos  de  aquella  ciudad,  por 
creerlo  contrabandista  y  protector  del  contrabando,  provino  de 
un  cartel  que  hizo  fijar  en  la  puerta  del  muelle  prohibiendc 
con  pena  de  la  vida  á  los  individuos  de  su  jurisdicción  la  co- 
municación con  la  goleta;  pero  fc^u  diligencia  en  trasladarse 
ocultamente  al  castillo  de  San  Juan  de  Uhla  lo  puso  á  salvo 
del  furor  popular. 

''Mas  exaltados  los  sublevados  con  la  evasión  de  arjuel,  se 
dirigieron  á  las  dos  casas  que  mantenia  en  dicha  ciudad,  y  ya 
.que  por  las  persuasiones  del  gobernador  desistieron  de  que- 
marlas, arrojaron  á  la  calle  ^us  muebles,  donde  abrasaron  unos 
y  destrozaron  otros.,  siendo  lo  mas  sensible  que  entre  ellos  pe- 
recieron  muchos  de  los  instrumentos  y  planos  de  la  comisión 
hidrográfica  que  se  habia  [)uesto  á  su  cargo  por  esa  superiori- 
dad. 

'*Por  lo  que  hace  á  los  personajes,  se  desengañaron  por  sí 

mismos  de  su  error,  yendo  á  la  Antigua  ocho  de  dichos  indi- 
viduos, con  un  piquete  de  lanceros,  á  examinar  por  sí,  si  co- 
mo suponiau  se  hallaban  ocultos  en  aquella  población;  y  ha- 
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biendo  insistido  en  la  entrega  y  lectnra  de  los  pliegos,  hubo  de 
tomar  el  gobernador  el  partido  de  entregarles  algunos,  adop- 
tando los  demás  medios  que  indica  en  sus  oficios  de  que  son 
copias  las  señaladas  con  los  números  1  y  2  (1),  para  ir  propor- 
cionando su  pacificación,  que  al  fin  pudo  conseguir  al  Begon  • 
do  dia  de  efervescencia,  bajo  la  condición  de  que  se  indulta- 
ran los  promovedores  y  cuantos  habian  cooperado  á  ella,  y 
otras  que  se  mencionan  en  los  mismos  oficios. 

^'Dirigidos  édtos  por  extraordinario  á  mi  antecesor,  conee- 
dij  al  pueblo  alborotado  el  indulto  que  habia  pedido,  prome- 
tiéndole atender  á  la  defensa  de  aquella  plaza,  en  los  térmi- 
nos que  explican  sus  contestaciones  copias  3  y  4.  Pudo  ser 
muy  fuerte  esta  sedición  del  pueblo  de  Vera  Cruz,  según  el 
calor  con  que  empezó;  pero  el  expresado  gobernador  interino, 
el  teniente  letrado  de  aquella  intendencia,  D.  Pedro  Telmo 
Landero,  y  los  capitulares  del  ayuntamiento,  supieron  condu- 
cirse en  esta  ocasión  con  tanta  prudencia,  cordura,  celo  y  pa. 
triotismo,  que  no  solo  hicieron  cesar  el  desorden,  evitando  efu- 
sión de  sangre,  de  la  que  no  se  derramó  una  sola  gota,  y  que 
se  causaran  mas  perjuicios  que  los  ya  indicados,  sino  que  en 
el  mayor  calor  de  la  conmoción  dispusieron  hacer,  y  efectiva- 
mente se  ejecutó  con  el  mayor  entusiasmo,  la  proclamación  de 
nuestro  adorado  rey  y  señor  D.  Fernando  VII,  dedicándose 
después  á  consolidar  sus  medidas  para  el  sosiego  publico,  lo 
cual  consiguieron  con  tanta  felicidad,  que  hasta  la  fecha  no 
ha  dado  el  pueblo  veraeruzano  motivo  alguno  de  cuidado  á  esr 
te  gobierno. 

"Una  de  las  condiciones  que  aquel  estipuló  como  preliminar 
de  su  sosiego,  fué  que  D.  Ciriaco  de  Ceballos  no  volviese  á 
entrar  por  las  murallas  de  Vera-Cruz)  y  habiéndoles  prome- 
tido el  gobernador  interino  que  no  lo  haría,  convinieron  éste 
y  aquel,  en  que  el  primero  dejara  el  castillo  á  deshoras  de  la 


(1)    Estos  documentos  y  los  demás  que  se  citan  en  esta  comunicación,  no  he  pO» 
dido  adquirirlos,  á  pesor  del  cmpeuc  con  que  los  busqué  en  el  archivo  goueraL 
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noche  y  se  embarcara  en  un  buqae  saeco  que  se  hallaba  en  el 
pnertOy  próximo  á  dar  á  la  vela,  habiéndose  sabido  después 
que  desembarcó  en  Nueva-Orleans,  donde  acaso  permanecerá 
todavía. 

*'La  ausencia  de  este  jefe  dejó  vacía  lacomaudanciade  ma- 
rina de  aquel  apostadero,  que  si  en  todos  tiempos  es  impor- 
tante se  baile  ocupada  por  sugeto  de  inteligencia  acreditada  y 
juiciosa  conducta,  en  el  que  se  verificó  su  hueco  se  hacian  mas 
qoe  nunca  recomendables  y  forzosas  estas  circunstancias.  No 
habia  entonces  en  dicho  apostadero  oficial  de  competente  gra- 
doacion  en  quien  concurriesen;  y  esto  obligó  á  mi  antecesor  á 
prevenir,  y  á  mí  después  á  reiterar  al  capitán  de  navio  D.  Pe- 
dro Saens  de  la  Guardia,  comandante  del  apostadero  de  San 
Blas,  que  se  trasladara  á  encargarse  del  de  Vera- Cruz,  y  á 
disponer  que  pasara  á  San  Blas  en  su  reemplazo  el  teniente 
de  navio  D.  Jacobo  Murphy,  de  cuya  disposición  ventajosa  pa- 
ra el  mando  tenia  este  vireinato  las  mas  seguras  noticias,  así 
como  el  conocimiento  de  que  con  La  Guardia  se  ponia  al  fren- 
te de  la  comandancia  del  referido  apostadero  de  Vera-Cruz, 
on  sugeto  de  graduación,  inteligencia,  conducta  y  carácter  fir- 
me, para  evitar  las  malas  consecuencias  que  podrían  esperi- 
mentarse  de  recaer  dicho  destino  en  un  sugeto  á  quien  no 
adornasen  las  referidas  cualidades. 

<<Lo  expuesto,  y  demás  que  contienen  las  cuatro  copias  que 
remito,  es  lo  que  puntualmente  sucedió  en  el  alboroto  ocurri- 
do en  la  plaza  de  Vera-Cruz  en  los  referidos  dias  10  y  11  de 
Agosto  del  año  próximo  pasado,  con  el  motivo  indicado  de  la 
llegada  de  la  goleta  francesa  Vaillant;  y  cuanto  he  creido  de 
mi  obligación  poner  en  noticia  de  V.  E.,  para  que  lo  eleve  á 
la  del  rey  nuestro  señor,  ó  en  su  ausencia  á  la  de  la  suprema 
junta  central  para  su  soberana  inteligencia  y  demás  fines  que 
sean  de  su  real  agrado,  añadiendo  que  se  declaró  lu  indicada 
goleta  por  buena  presa  de  guerra;  que  se  quemaron  y  rompie- 
ron de  los  impresos  seductores  que  condujo,  los  que  pudieron 
salvarse  de  las  manos  del  populacho;  y  que  el  comandante  de 
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la  misma  goleta,  teniente  de  navio  de  la  marina  francesa  Mr. 
Charpantier  y  la  tripulación,  subsisten  presos  é  incomunica- 
dos en  el  castillo  de  San  Juan  de  Ulua  para  enviarlos  á  esa 
Península  en  primera  oportunidad." 

Pasado  el  escandaloso  desorden  que  acabo  de  referir,  y  que 
con  excepción  del  motin  que  dos  siglos  antes  tuvo  lugar  en  Mé- 
xico contra  el  virey  conde  de  GéJves,  fué  el  primer  espectácu- 
lo que  se  ofreció  á  los  habitantes  de  esta  colonia  de  deponer 
una  autoridad  por  medio  de  un  tumulto  popular,  la  población 
de  Vera-Cruz  volvió  á  disfrutar  de  la  paz  y  tranquilidad  á  'jue 
estaba  acostumbrada.  Por  acuerdo  del  ayuntamiento,  fecha 
16  del  mismo  Agosto,  publicó  el  gobernador  político  é  inten- 
dente interino,  D.  Pedro  Telmo  Landero,  el  dia22,  un  bando 
recordando  las  severas  disposiciones  que  sobre  conmociones 
populares  contenia  la  Pragmática  de  17  de  Abril  de  1774,  y 
esta  medida,  así  como  la  que  poco  después  se  adoptó  de  le- 
vantar algunas  compañías  de  gente  armada,  compues^ta  cada 
una  de  los  naturales  y  descendientes  de  los  de  ciertas  provin- 
(;ias  de  España,  cuyo  nombre  llevaban,  fueron  bastantes  para 
mant(^ner  por  entonces  el  orden  publico,  contribuyendo  tam- 
bién para  esto  la  animación  que  tomó  el  movimiento  mercan* 
til,  á  consecuencia  de  haber  cesado  con  el  armisticio  que  la 
España  celebró  con  la  Inglaterra,  las  hostilidades  que  durante 
los  primeros  9eis  meses  de  este  ano  hacian  dos  ó  tres  buques 
de  guerra  de  esta  nación  al  comercio  de  Vera- Cruz,  cruzando 
continuamente  en  sus  aguas,  y  persiguiendo  á  cuantas  embar- 
caciones entraban  ó  salian  del  puerto. 

Sin  embargo,  aunque  por  lo  pronto  ya  nada  amenazaba  al- 
terar de  nuevo  el  orden  en  Vera- Cruz,  continuaba  en  los  áni- 
mos de  sus  habitantes  la  agitación  consiguiente  á  los  sucesos 
que  estaban  pasando  en  la  Península,  y  las  miradas  de  los  in- 
quietos, saliendo  fuera  de  los  muros  de  la  ciudad,  se  dirigian 
á  la  capital  de  esta  colonia,  donde  el  virey  D.  José  de  Iturriga- 
ray,  á  consecuencia  de  la  vacilación  en  que  naturalmente  se  en- 
contró al  recibir  las  noticias  de  ios  extraordinarios  aconteció 
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mientos  que  se  sucedieron  entonces  tan  rápidamente  en  Espa- 
ña, como  hemos  visto  antes»  y  de  la  opinión  favorable  que  ma- 
nifestó acerca  del  pensamiento  que  tuvieron  los  licenciados 
Azcárate,  Verdad  y  otros  buenos  mexicanos,  de  dar  á  este 
país,  por  medio  de  la  reunión  de  una  junta  de  representantes 
de  las  provincias,  que  llegó  á  convocarse,  un  gobierno  particu- 
lar é  independiente  hasta  cierto  punto  del  de  la  metrópoli,  aun- 
que con  el  carácter  de  provisional,  aprovechándose  del  estado 
de  confusión  y  anarquía  en  que  ésta  se. encontraba,  debia  ser 
víctima  del  odio  que  le  profesaban  muchos  individuos  del  al- 
to clero  y  algunos  propietarios,  casi  en  su  totalidad  españoles, 
por  haber  sido  el  ejecutor  de  la  ley  de  consolidación,  que  les 
arrebató  tantos  capitales,  convirtiéndolos  en  créditos  del  go- 
bierno, así  como  del  desprestigio  en  que  habia  caido  por  los 
escándalos  que  pasaban  en  la  corte  que  á  ejemplo  de  la  de 
la  de  María  Luisa  en  España  habia  establecido  en  México, 
cooperando  también  de  algún  modo  á  su  desgracia  muchos  de 
los  principales  comerciantes  de  Vera  Cruz,  mal  prevenidos  ya 
en  su  contra,  como  queda  dicho  en  el  capítulo  anterior,  por 
las  providencias  que  dictó  para  la  defensa  de  aquella  plaza, 
con  menosprecio  de  los  intereses  de  su  vecindario. 

Pocos  dias  antes  de  la  violenta  destitución  de  D.  José 
de  Iturrigaray,  estando  ya  de  acuerdo  los  principales  co- 
merciantes de*  Vera-Cruz  con  los  que  en  México  promovían 
y  dirigian  la  conspiración  que  se  tramaba  contra  aquel  virey, 
enviaron  á  esta  capital  á  D.  Manuel  Gil  de  la  Torre  y  otros 
individuos  para  que  se  entendieran  con  ellos  como  comisio- 
nados al  efecto,  y  la  exaltación  que  entre  los  españoles  de 
aquel  puerto  habia  entonces  contra  el  referido  virey  dejó  ver- 
ser  todavía  mas  claramente  después  de  su  caida,  en  una  nota 
que  el  ayuntamiento,  compuesto  casi  todo  de  ellos,  dirigió  á 
su  sucesor  D.  Pedro  Garibay,  en  la  cual,  manifestándose  ofen- 
dido por  la  contestación  que  el  Sr.  Iturrigaray  habia  dado  á 
los  comis^ionados  de  las  juntas  de  Asturias  y  de  Sevilla,  en  la 
que  se  negaba  á  reconocerlas,  alegando  entre  otras  razones  la 
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división  ó  discordia  que  reinaba  entre  los  mismos  españoles 
residentes  en  esta  colonia,  y  de  cuyo  documento  le  habia  pa- 
sado  copia  para  su  conocimiento,  lo  mismo  que  á  todas  las 
autoridades  de  la  Nueva-España,  pedia  que  se  le  permitiera 
quemar  tales  comunicaciones  en  la  plaza  de  arma^  de  aquella 
ciudad  por  mano  de  verdugo  y  en  su  presencia. 

En  el  mismo  mes  de  Agosto  de  1808,  pocos  dias  después 
del  motin  que  acabo  de  referir,  llegaron  á  Vera-Cruzy  se  diri- 
gieron á  México,  comp  enviados  de  la  primera  junta  de  Sevi- 
lla, y  con  el  objeto  de  hacerla  reconocer  del  virey  de  esta  co- 
lonia, y  promover  que  se  le  enviasen  recursos  pecuniarios  para 
la  guerra,  autorizados  para  deponerlo  y  arrestarlo  en  el  caso 
de  resistirse  á  ello,  el  brigadier  de  marina  D.  Juan  Jabat,  ene- 
migo declarado  de  Iturrigaray,  y  el  coronel  D.  Tomás  de  Jáu- 
regui,  hermano  de  su  esposa;  y  como  el  virey  se '  manifestó 
opuesto  á  reconocer  la  autoridad  de  dicha  junta,  lo  mismo  que 
la  de  las  demás  que  al  mismo  tiempo  se  instalaron  en  otras 
provincias  de  la  monarquía,  y  en  las  diversas  reuniones  que 
convocó  para  tratar  del  asunto,  compuestas  del  arzobispo,  de 
todos  los  tribunales,  del  ayuntamiento  y  otras  personas  nota- 
bles, tuvo  necesariamente  que  chocar  con  muchos  de  aquellos 
individuos,  que  ya  de  antemano  trabajaban  en  su  contra;  és- 
tos, uniéndose  á  Jabat  y  Jáuregui  y  á  sus  principales  enemi- 
gos, no  pensaron  ya  sino  en  los  medios  de  deponerlo  violenta- 
mente, como  lo  ejecutaron  al  ñn  la  noche  del  15  de  Setiembre, 
sorprendiéndolo  en  su  mismo  palacio,  donde  se  introdujeron 
unos  trescientos  hombres  armados  y  lo  redujeron  á  prisión,  así 
como  á  su  esposa,  encargándose  inmediatamente  del  gobierno 
de  la  colonia  al  anciano  mariscal  de  campo  D.  Pedro  Gari- 
bay.  (1)  Ademas,  para  dar  á  aquel  hecho  escandaloso  el  ca- 


(1)  Entre  los  qne  sorprendieron  y  arrestaron  al  virey  en  su  palacio,  se  distinguió 
un  español  de  apellido  Inarra,  vecino  de  Vera-Cruz,  donde  era  llamado  tanibitn  el 
•'Milon  de  Crotona,"  por  su  semejanza  en  cuanto  á  comer  y  beber  con  el  célebre 
gladiador  de  esto  nombre  de  que  habla  Antcnor  en  sus  viajes  á  la  Grecia  y  el 
A&ia* 
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rácter  patriótico  con  que  entonces  era  de  moda  encubrir  esta 
clase  de  atentados,  fueron  también  arrestados  en  la  misma  no- 
che los  licenciados  Azcarate  y  Verdad,  el  abad  de  Gua- 
dalupe D.  José  Cicsneros,  el  padre  mercedario  Fr.  Melchor 
Talamantes,  el  licenciado  Cristo  y  el  canónigo  Beristain, 
como  autores  y  promovedores  del  pensamiento  de  estable- 
cer en  México  una  junta  con  las  facultades  de  resolver  co- 
mo soberana  en  los  asuntos  del  gobierno  de  esta  colonia  mien- 
tras que  no  se  restableciera  el  soberano  legítimo  en  la  metró- 
poli, cuyo  proyecto  fué  calificado  como  un  acto  de  traición  ó 
infidelidad,  á  pesar  de  que  no  era  en  realidad  sino  una  imita- 
ción fí(^l  de  lo  que  por  allá  estaba  ejecutándose  en  cada  una  de 
BUS  provincias. 

El  mes  de  Noviembre  pasó  el  virey  Iturrigaray,  con  su  fa- 
milia, á  la  costa  de  Vera-Cruz,  custodiado  por  fuerza  armada, 
para  trasladarse  á  España,  habiéndose  dispuesto  que  no  entra- 
sen en  aquella  ciudad,  por  temor  dn  que  fueran  insultados  por 
algunos  exaltados,  y  el  dia  6  de  Diciembre  se  dio  á  la  vela  pa- 
ra Cádiz  en  el  navio  San  JustOy  que  condujo  á  España  mas 
de  ocho  millones  de  pesos,  seis  de  los  cuales  eran  por  cuenta 
de  las  rentas,  y  de  los  grandes  donativos  que  se  hicieron  para 
la  guerra,  (1)  y  que  envió  el  gobierno  de  esta  colonia  á  la  me- 
trópoli, recibiendo  también  el  virey  proscripto,  antes  de  su 
partida,  cincuenta  mil  pesos  que  se  le  mandaron  entregar  por 
las  cajas  de  Vera- Cruz. 

De  los  demás  arrestados  en  México  la  noche  del  15  de  Se- 
tiembre, fué  únicamente  conducido  al  castillo  de  San  Juan  de 
Ulua  el  padre  Talamantes,  quien  murió  allí  algnn  tiempo  des- 
pués, sin  que  se  le  hubieran  quitado  los  pesados  grillos  de 
fierro  que  constantemente  tuvo  en  los  pies  hasta  el  momento 
en  que  lo  llevaron  á  sepultar  en  el  cementerio  de  la  Puntilla^ 

(1)  Entre  esos  donativos  qnc  se  reunieron  entonces  en  todas  las  ciudades  de  la 
Naeva-Espafia,  Vera-Cruz  contribuyó  con  su  parte  no  pequera,  pues  por  las  noticias 
oficiales  de  aquella  época,  que  tengo  á  la  yista,  las  cantidades  que  en  el  mismo  afo 
1808  se  colectaron  allí  entre  el  comercio,  el  clero,  empleados  &c.,  ascendieron  á 
$  149.597.  2  y  medio  reales. 
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fuera  de  la  fortaleza,  teniendo  así  aquel  sacerdote  la  triste  glo- 
ria de  ser  uno  de  ios  primeros  mexicanos  que,  ya  por  ser  amantes 
de  la  independencia  de  México,  o  por  partidarios  drl  orden 
constitucional,  cuando  éste  fué  suprimido  en  España,  fueron  á 
habitar  y  padecer  como  él  en  la  misma  prisión. 

También  salieron  por  Vera-Cruz  poco  después,  enviados  á 
España  ha'jo  partida  de  registro  por  el  virey  Oaribay.  el  Lie, 
D.  Julián  Castillejo,  el  hábil  platero  D.  José  Luis  Alconedo, 
acusado  de  que  estaba  haciendo  por  sí  mismo  la  corona 
que  debia  ceñir  las  sienes  de  íturrigaray,  D.  Antonio  Ca- 
lleja, el  cura  Palacios,  el  Lie.  D.  Vicente  Acuña,  Paredes, 
y  otros. 

En  el  año  1808  ocurrió  en  la  bahía  de  Vera-Cruz  un  hechOy 
que  aunque  de  un  carácter  muy  diverso  del  de  los  que  acabo  de 
referir,  no  creo  por  chemas  consignarlo  en  estos  apuntes.  El 
dia  25  de  Agosto,  estando  el  cielo  algo  cargado  de  nubes,  pe- 
ro sin  que  hubiera  lliivin,  cayó  un  rayo  en  la  goleta  de  guerra 
Feliz  ó  Felicidad,  que  se  hallaba  en  la  bahía,  dando  fuego  al 
depósito  de  pólvora,  y  habiendo  volado  aquel  buque,  en  el  que 
pereció  el  capitán  de  la  marina  española,  D.  José  M.  Castillo. 
He  oido  referir  á  varias  personas  de  aquella  época,  que  su  jo- 
ven esposa,  que  vivia  en  el  edificio  de  la  Proveeduría,  frente  á 
la  playa,  y  que  parece  dirigía  en  aquellos  momentos  sus  mira- 
das hacia  el  buque  en  que  se  hallaba  su  marido,  pudo  presen- 
ciar el  modo  trágico  é  inesperado  con  que  terminó  su  existen^ 
cia.  El  gobierno  español,  para  indemnizar  en  algún  modo  á 
aquella  |)obre  madre  de  tan  lamentable  pérdida,  concedió  una 
pensión  vitalicia  del  haber  de  un  soldado  auna  tierna  niña  que 
le  habia  quedado,  y  el  grado  de  cadete  que  recibió  al  nacer  el 
niño  que  entonces  llevaba  en  su  seno. 

El  año  1809  nada  ofrece  que  merezca  referirse  en  la  cróni- 
ca de  Vera-Cruz,  habiendo  trascurrido  en  medio  de  la  mas  com- 
pleta tranquilidad,  como  para  formar  contraste  con  la  tormen- 
tosa existencia  de  su  antecesor  y  de  los  que  debian  sucederle. 

Lo  ímico  notable  que  puedo  decir  respecto  de  este  año,  es 
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el  hecho  de  haber  sido  conducido  á  San  Joan  de  Ulúa,  el  ge- 
neral francés  D^Alvimar,  el  dia  27  de  Enero,  habiendo 
sido  hecho  prisionero  en  la  provincia  de  Tejas,  por  supo- 
nérsele emisario  de  Napoleón.  El  equipaje  de  este  gene- 
ral, que  regresó  á  Europa  pocos  dias  después  en  un  buque 
inglés,  fué  confiscado  por  el  gobernador  de  Vera-Cruz,  de  orden 
del  virey,  inclusos  upos  tres  mil  pesos  en  monedas  de  oro  y 
una  cajita  de  alhajas  que  se  encontraron  en  él,  y  cuyo  valor 
lo  reclamó  cuando  reapareció  en  México  el  año  1822,  preten- 
diendo de  D.  Agustín  de  Iturbide  que  lo  hiciera  teniente  gene- 
ral del  ejército  mexicano. 

También  creo  deber  mencionar  aquí  el  paso  por  aquel  puer- 
to para  España  de  D.  Juan  López  Cancelada,  editor  de  la 
Gaceta  de  México,  uno  de  los  mas  acérrimos  enemigos  del 
virey  Iturrigaray  y  de  la  independencia  de  México,- quien  fué 
expulso  bajo  p^irtida  de  registro  por  el  arzobispo  virey  Lizana. 

El  mes  de  Febrero  de  1810,  en  vista  de  las  repetidas  ins- 
tancias hechas  en  diversas  épocas  por  los  jefes  militares  y  cor- 
poraciones civiles  de  aquel  puerto,  pidiendo  que  se  aumentara 
8U  guarnición,  y  en  atención  á  las  reales  órdenes  relativas  á 
«ste  asunto,  y  sobre  todo  á  los  temores  que  siempre  habla  de 
una  invasión  extranjera,  se  formó  el  proyecto  de  aumentar  con 
dos  batallones  el  regimiento^^V>  de  dicha  plaza;  y  habiéndose 
examinado  en  la  junta  de  guerra  que  se  celebró  con  este  ob- 
jeto, y  pasado  succesivamente  el  expediente  á  los  fiscales,  así 
como  á  la  junta  superior  de  real  hacienda,  y  oido  el  voto  con- 
flultivo  del  real  acuerdo,  quedó  aprobado  el  pensamiento,  con 
la  condición  de  que  para  que  se  llevara  á  cabo  con  toda  la  eco- 
nomía que  demandaban  las  circunstancias  del  real  erario,  y  hu- 
biera con  que  atender  á  los  precisos  gastos  de  vestuario,  ar- 
mamento, fornituras  &c.,  se  beneficiarían  catorce  compañías 
de  fusileros,  á  razón  de  ocho  mil  pesos  los  empleos  de  capita- 
nes, tres  mil  y  quinientos  los  de  tenientes,  y  dos  mil  los  de  sub 
tenientes 

Esta  resolución  se  anunció  al  publico  de  orden  del  lllmo.  y 
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Exmo.  Sr.  arzobispo  y  virey  D.  Francisco  J.  de  Lizana'Bean- 
iDotit,  á  fía  de  que  los  pretendientes  pudieran  presentar  sus 
instancias  en  la  capitanía  general;  debiendo  acompañar  á  ella 
los  militares  su ^  ¿fe  bautismo  con  copia  c.ertifícada  de  sus 
despachos  de  cadetes,  y  los  paisanos  una  información  que 
comprobara  á  lo  menos  limpieza  de  sangre,  exhibiendo  unos  f 
otros  el  correspondiente  papel  de  abono  de  la  cantidad  respec- 
tiva  al  empleo  que  solicitaran. 

Los  dos  batallones  se  formaron,  en  efecto,  comprando  las 
plazas  de  oñciales  en  su  mayor  parte  algunos  jóvenes  nativos 
y  vecinos  de  aquel  puerto,  como  Troncoso^  González,  Cao  j 
otros. 

El  12  de  Enero  de  este  año  fué  nombrado  por  la  junta  cen- 
tral de  Sevilla  gobernadora  intendente  de  Vera-Cruz,  con  reu- 
nión de  la-sub-inspeccion  general  de  las  tropas  de  la  Nueva- 
España,  el  brigadier  D.  Carlos  de  Urrutia. 

En  virtud  de  la  orden  que  la  misma  suprema  junta  expidió 
el  dia  28  de  Marzo  para  que  se  colectara  en  esta  colonia  un 
préstamo  de  veinte  millones  de  pesos,  bajo  la  dirección  é  in- 
tervención de  los  consulados  de  México,  Guadalajara  y  Vera- 
Cruz,  se  reunieron  en  la  capital  el  19  de  Mayo  de  este  año  lo8 
diputados  de  dichos  tribunales,  siendo  los  de  Vera-Cruz  D.  Jo- 
sé Ignacio  de  la  Torre  y  D.  Pedro  Miguel  de  Echeverría,  y 
en  la  instalación  de  la  junta  en  aquel  dia  acordaron  entre  otras 
bases,  la  hipoteca  de  las  rentas  generales  de  la  Nueva- Espa- 
ña; pero  aquel  préstamo  no  llegó  á  verificarse. 

A  consecuencia  de  la  amistad  y  alianza  que  para  sostenerse 
contra  Bon aparte,  tuvo  la  España  necesidad  de  formar  <^n  la 
Inglaterra,  parece  que  no  tardó  el  gobierno  de  esta  nación,  si- 
guiendo su  costumbre,  en  sacar  algunas  ventajas  para  su  co- 
mercio, tomando  parte  directamente  en  el  de  sus  posesiones  de 
América,  pues  ya  en  1809  vino  á  Vera-Cruz  D.  Andrés  Co- 
chran,  inglés  de  nación,  para  cobrar  tres  millones  de  pesos 
prestados  á  España,  y  por  una  orden  de  13  de  Mayo  de  este 
mismo  año  se  le  concedió  permiso  para  exportar  do  esta  coXo- 
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b\ñ  diez  mülanes  de  pesós^  los  cuales  serían  pagados  en  Lon- 
dres por  la  casa  de  D.  Tomás  Murphy,  á  quien  se  facultó  pa** 
tñ,  recibir  y  embarcar  en  Vera^Cruz  los  caudales  que  se  le  en- 
tregaran hasta  el  completo  de  dicha  suma. 

Por  su  parte,  nada  rehusaban  los  ingleses  á  los  españoles 
para  auxiliarlos  con  recursos  y  materiales  de  guerra  en  la  des- 
igual lucha  á  que  se  habian  lanzado,  y  sus  auxilios  no  se  limi- 
taban únicamente  á  la  Península,  sino  también  á  las  coloniasi 
pues  habiendo  pedido  el  virey  Garibay  al  vice-almirante  de  Ja- 
mayca  que  le  vendiera  ocho  mil  fusiles,  los  puso  en  el  acto  á  su 
dispofticion^  yendo  á  recibirlos  el  capitán  de  artillería  D.  Julián 
Bustamante,  quien  los  condujo  á  Vera-Cruz  en  la  fragata 
Franchise. 

E\  25  de  Abril  arribó  á  Vera-Cruz,  procedente  de  Málaga,  el 
bergantín  San  Francisco  de  Paula,  cuyo  capiían  y  pasajeros^ 
habiendo  dado  las  malas  nuevas  de  la  ocupación  de  las  An- 
dalucías por  el  ejército  francés,  y  de  la  división  y  retirada  de 
la  junta  de  Sevilla,  fueron  considerados  sospechosos  por  el 
gobernador,  quien  los  mantuvo  algún  tiempo  arrestados  abor- 
do del  mismo  buque. 

En  Julio  de  este  afio  despachó  de  aquel  puerto  para  Cádiz 
el  gobernador  Urnitia,  conforme  á  una  orden  del  virey  fecha  4 
del  mismo,  y  con  el  objeto  de  auxiliar  aquel  puerto,  la  fragata 
mercante  Marqués  de  la  Romana^  con  tres  mil  quintales  de 
pólvora^  seiscientos  de  plomo  y  otros  pertrechos  de  guerra, 
entre  los  que  ñguraba  también  gran  cantidad  de  hilas  y  ven- 
das tomadas  de  los  hospitales  de  la  ciudad  y  hechas  por  mu- 
chas señoras,  u  quienes  excitó  el  mismo  gobernador,  habién- 
dose pagado  el  flete  del  buque  y  el  costo  del  plomo,  que  as- 
cendieron á  $  18,400,  por  medio  de  un  donativo  que  se  co- 
lectó entre  los  principales  vecinos  de  la  población. 

El  85  del  siguiente  Agosto  ancló  en  Vera-Cruz,  procedente 
de  Cádiz,  la  fragata  de  guerra  Atocha^  conduciendo  al  Exmo.  Sr. 
D.  Pwttcisco  Javier  de  Veuegas»,  nombrado  virey  de  la  Nueva- 
España.  Este  virey  fué  conductor  de  una  proclama  que  la  re* 
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genera  dirigia  á  los  habitantes  de  esta  colonia  para  estimular^ 
los  á  continuar  sus  sacrificios  en  favor  de  la  independencia  de 
su  metrópoli,  en  la  que  se  encontraban  estas  notables  palabras, 
mas  propias  á  la  verdad  para  excitar  la  compasión  de  sus  sub- 
ditos en  estos  paises,  que  para  afirmar  el  respeto  y  la  obe- 
diencia de  que  tanto  necesitaba  entonces.  '*Do8  son,  leales 
americanos,''  decia,  '4as  áncoras  Tortísimas  en  que  vuestra 
metrópoli  ha  sentado  la  esperanza  de  su  independencia;  nues- 
tra incontrastable  constancia,  y  vuestra  incansable  generosidad. 
Sin  ella,  ya  el  tirano  hubiera  dado  cima  á  sus  designios  atro* 
ees,  y  la  obra  de  su  iniquidad  estuviera  perfeccionada  con  es- 
cándalo del  universo."» 

Mientras  que  la  atención  de  los  habitantes  de  Vera-Cruz^ 
lo  mismo  que  la  de  los  de  toda  esta  colonia,  estaba  ocupada 
con  los  grandes  sucesos  que  entonces  tenian  lugar  en  España 
y  en  muchaT  parte  de  la  Europa,  el  anciano  cura  D.  Miguel 
Hidalgo  y  Costilla,  lanzaba  en  el  pequeño  pueblo  de  Dolores, 
de  la  intendencia  de  Guanajuato,  el  grito.de  rebelión  que  de- 
bia  ser  el  principio  de  una  guerra  de  exterminio,  que,  después 
de  once  años  de  luto  y  de  sangre,  habia  de  dar  por  resultado 
la  destrucción  del  gobierno  español  en  este  país.  La  noticia 
de  este  inesperado  acontecimiento,  que  ocurrió  en  la  noehe 
del  15  de  Setiembre  de  aquel  año,  llegó  á  Vera- Cruz  acompa- 
ñada de  una  proclama  que  publicó  el  virey,  y  del  bando  que 
ofrecia  un  premio  al  que  entregara  vivos  ó  muertos  á  los  au- 
tores de  tal  asonada;  y  aunque  no  faltaban  allí  personas  pen- 
sadoras, que  vieron  desde  luego  en  aquel  paso  tan  atrevido 
la  primera  chispa  de  un  granda  incendio,  que  no  tardaría  en 
desarroll  irse  entre  los  muchos  combustibles  que  ya  existían  y 
los  nuevos  que  dcbian  hacinarse  en  el  curso  natural  de  la 
contienda  que  acababa  de  iniciarse,  el  vulgo,  siempre  ligero  é 
irreflexivo,  no  veia  en  el  movimiento  de  Hidalgo  mas  que  un 
motin  aislado  y  sin  consecuencias,  contribuyendo  por  su  parte 
las  autoridades  á  quitarle  su  importancia  y  á  excitar  sobre  él 
la  odiosidad  general. 
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Con  el  objeto  de  dar  á  conocer  aquí  cómo  fué  caliñcado  aquel 
tnovimiento  por  las  autoridades  locales  de  Vera- Cruz,  creo 
oportuno  insertar  en  seguida  la  comunicación  que  el  ayunta- 
miento de  esta  ciudad  dirigió  al  virey  el  dia  6  de  Octubre  in- 
mediato, pudiendo  verse  en  este  documento  osa  algarabía  de 
palabras  sin  sentido,  calumnias  y  fanfarronadas,  que  desde  en- 
tonces comenzaron  á  usarse  para  combatir  á  los  enemigos  del 
orden  de  cosas  establecido,  y  que  por  desgracia  es  todavía  de 
rigor  en  las  comunicaciones  oñciales  que  en  casos  análogos 
se  dirigen  al  gobierno  por  las  autoridades  subalternas  en  el 
orden  civil  y  militar. 

He  aquí  el  tenor  literal  de  aquella  comunicación: 

"  Exmo.  Sr. — En  vista  de  los  dos  ejemplares  del  bando  que 
.V.  E.  se  sirvió  mandar  publicar  el  27  del  pasado  Setiembre, 
ofreciendo  premios  á  los  que  entreguen  vivos  ó  muertos  á  los 
infames  D.  Miguel  Hidalgo,  D.  Ignacio  Allende  y  D.  Juan 
Aldama,  que  nos  acompañó  V.  E.  en  su  superior  orden  del 
mismo  dia,  y  de  la  proclama  que  Y.  E.  se  sirvió  dirigir  á  los 
habitantes  de  esta  Nueva  Es^paña  en  23  del  mismo  Setiembre, 
que  vino  adjunta,  acordó  este  ayuntamiento,  en  cabildo  cele- 
brado ayer,  tributar  á  V.  E.  las  mas  íntimas  y  expresivas  gra- 
cias por  su  especial  vigilancia,  su  infatigable  celo,  y  por  el 
acierto  de  sus  prontas  y  enérgicas  disposiciones. 

'^Acordó  también  manifestar  á  Y.  E.,  que  esta  ciudad  y  su 
provincia  deben  á  Dios,  entre  otros  muchos  singulares  beneñ- 
cioB,  el  de  no  conocerse  en  ellas  la  preocupación,  la  división,  la 
rivalidad,  ni  los  partidos  que  tan  loablemente  desea  extinguir 
V.  E.,  como  tan  bochornosos  §l  los  que  tienen  la  desgraciado 
seguirlos  y  fomentarlos,  cuanto  perjudiciales  á  la  causa  publi- 
ca, á  la  fraternidad  de  unos  y  otros  españoles,  á  la  unidad  de 
los  hijos  de  una  misma  madre,  á  la  conservación  de  los  vasa- 
llos de  un  mismo  monarca,  y  á  los  derechos  de  los  miembros 
de  una  sola  sociedad. 

"  Bajo  este  principio,  aseguramos  á  V.  E.  que  no  encontra- 
mos expresiones  con  que  demostrar  el  íntimo  dolor  con  que  he- 
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mos  entendido  el  ineeiperado  extravío  7  I08  tfbottinables  des-- 
órdenes  en  que  han  incurrido  esos  miserable» /(iccianarioSf 
pnes  aunque  estamos  bien  ciertos  de  qtie  en  la  realidad  no' 
son  mas  que  unos  malheckores,  de  los  qfie  por  desgr»cÍE  del 
género  humano  ha  habido  en  todos  tiempos,  sin  que  pueda  ca- 
ra^terizarse  tan  vergonzoso  atentado  de  una  subversión  cetphz 
de  infundir  recelos  sobre  infidencia  de  esta  Nueva  España,  ni 
de*  una  sola  villa  6  ciudad,  ni  de  cuerpo  alguno  páMica,  et^,  díA 
embargo,  en  las  circunstancias,  una  mancha  que  jattiáe  temi- 
mos cayese  sobre  ninguno  de  los  habitantes  de  este  fid^Ksímo 
reino. 

"  ¿Cuál  será  el  valor  que  le  darán  nuestros  alevosos  énetlii- 
gos  á  la  noticia  de  un  suceso  ''tan  irreligioso,  tan  ifibtmiano, 
tan  descabellado,  y  tan  torpe  y  facinerosamente  emprendirfoí  '• 
¡Y  qué  concepto  hará  el  mundo  entero'  de  un  manejo  tan  es^ 
caudaloso,  cuando  los  conflictos  de  la  metrópoli  exigen  toda 
clase  de  sacrificios  para  conservar  la  unidad,  que  es  la  sola  án^ 
cora  de  nuestras  esperanzas,  y  cuando  la  distancia  y  laf  perver- 
versidad  abultarais  el  crimen  de  *'trcá  hoitíbres^  tócuos,"  y  lo 
aumentaran  pintándolo  como  plan  de  los"  deseos  de  alguna- 
parte  de  las  gentes  sensatas  de  estas  provincias^ 

"Este  ajruntamiento,  no  obstante,  ve  conf  iñexpitcabie  com- 
placencia detestada  generalmente  "la  brutalidad  de  esos  ttia* 
íévolos:"  contempla  que  por  las  oportunas  resoluciones  ¿fe  V. 
E.  habrán  ya  expiado  '*eIu  defifo,"  y  que  erarán  restablecidos' 
el  orden  y  la  tranquilidad,  y  lograda  la  vincKcaeion  de  los  bue- 
nos americanos,  á  que  Con  tanta  justicia  como*  sabidúfríd  hét 
conspirado  la  alta  previsión  de  V.  E. 

"Vive  en  la  inalterable  confianza  de  que  la  Nueva-España 
es  inseparable  de  la  justa  causa  que  "'expontáneameñte*'  abra- 
zó, juró,  y  ha  protestado  innumerables  ocasiones  seguir  á  eos-- 
ta  de  ía  '.^úkima  gota  de  su  sangre."  .  . 

"  A  pesar  de  tan  firme  y  debida  esperanza,  no  excusa  repe-^ 
tir,  que  en  todo  evento,  y  conforme  á  su  acuerdo  de  26  de  Ma- 
yo de  1809,  inserto  en  el  poder  conferido  al  Exmo.  Sr.  vocal 
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de  este  reino  en  la  Junta  central,  y  referido  ;en  el  otorgado  al 
aefior  su  diputado  en  cortes^  que,  si  como  no  lo  son,  fueran  ca- 
paces los  demás  habitantes  de  '^este  continente''  de  faltar  á 
sus  deberes,  ^'la  ciudad  sola  de  Veracruz  7  su  provincia  resis- 
tirían á  los  enemigos  interiores  y  exteriores  hasta  dejar  de 
existir,"  antes  de  separarse  de  las  sagradas  obligaciones  que 
le  han  impuesto  la  naturaleza,  la  religión,  la  lealtad,  el  pa* 
tríotismo  y  su  franca  y  expontánea  voluntad. 

'^Con  ellos  y  los  mas  sinceros  y  reconocidos  sentimientos, 
renovamos  á  Y/  £•  los  de  nuestra  imperturbable  fidelidad, 
^^prontos  á  sacrificarnos"  en  servicio  de  la  patria  y  en  cum- 
plimiento de  las  órdenes  del  gobierno  nacional,  de  que  es  V. 
£«  tan  digno  como  benemérito  representante. 

"  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Sala  capitular  de  Ve- 
ra-Cruz, á  6  de  Octubre  de  1810. — Exmo.  Sr. — Carlos  de 
Urrutia.  —José  Mariano  de  Almanza. — Ángel  González. — Pe- 
dro del  Paso  y  Troncoso. — Juan  B.  Lobo. — Pedro  Antonio 
de  Garay. — Manuel  de  Viya  y  Gibaja. — Martiu  María  de  Cos. 
— Mateo  Lorenzo  de  Murphy. — Francisco  Antonio  de  la  Sier- 
ra.— Alberto  Herrero. — Francisco  Luis  de  Septien.  —Valen- 
tin  Revilla. — Francisco  García  Puertas." 

Después  de  dirigir  esta  belicosa  manifestación,  y  segura- 
mente con  el  objeto  de  cumplir  la  oferta  hecha  por  el  ayunta- 
miento, de  resistir  á  ^'los  demás  habitantes  de  este  continente," 
y  aun  á  los  ''ejiemigos  exteriores,"  se  formó  allí,  á  pesar  de  la 
oposición  que  hicieron  al  proyecto  algunos  miembros  del  ayun- 
tamiento que  preveían  las  malas  consecuencias  que  habia  de 
producir  á  la  juventud  del  vecindario,  ó  que  acaso  no  estaban 
dispuestos  á  sacrificar  ni  la  ultima  ni  la  primera  gota  de  su 
sangre,  el  primer  cuerpo  de  milicias  locales,  compuesto  de 
diez  compañías,  tomando  el  nombre  de  ^'Voluntarios  distin- 
guidos de  Fernando  VII,"  y  mas  tarde  el  de  "Realistas."  Es- 
te batallón,  formado  exclusivamente  de  individuos  del  comer- 
cio, se  conservó  por  espacio  de  diez  años,  alternando  constan- 
temente en  el  servicio  de  la  plaza  con  la  trapa  permanente 
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que  habia  en  ella,  hasta  que  se  disolvió  en  1821,  para  con- 
vertirse en  un  cuerpo  miliciano,  conforme  á  la  constitución,  ha- 
biéndolo instruido  en  el  ejercicio  y  manejo  del  arma  algunos 
voluntarios  venidos  de  Cádiz,  entre  los  que  figuraban  prin- 
cipalmente D.  Juan  Lavaqui  y  D.  José  Fernandez.  El  pri- 
mer comandante  ó  coronel  que  tuvo  dicho  cuerpo,  lo  fué,  por 
elección  de  los  mismos  individuos  que  lo  formaban,  aprobada 
por  el  virey,  D.  José  Mariano  de  Almanza,  á  quien  sucedió 
luego  en  el  mando  D.  Juan  Antonio  Fernandez,  y  posterior- 
mente D.  Rafael  Leandro  de  Echenique,  que  se  conservó 
hasta  la  conversión  del  cuerpo  en  batallón  de  milicias,  del 
cual  fué  coronel  D.  José  Cendolla. 

En  el  mismo  nuís  de  Octubre  de  este  año,  con  motivo  de  la 
corta  guarnición  que  quedó  en  la  capital  del  vireinato,  á  con- 
secuencia de  haber  salido  1&  mayor  pane  de  la  que  en  ella  habia 
á  combatir  la  insurrección  que  acababa  de  estallar  en  la  pro- 
vincia de  Guanajuato,  hizo  el  virey  Venegas  marchar  á  Mé- 
xico toda  la  tropa  de  mar  que  tenia  la  fragata  Atocha^  que  se 
hallaba  todavía  en  Vera-Cruz,  con  su  jefe,  el  capitán  de  na- 
vio D.  Rosendo  Porlier  y  la  oficialidad,  de  la  cual  se  forma- 
ron después  algunos  jefes  distinguidos,  siendo  uno  de  ellos 
D.  Pedro  Celestino  Negreie. 

En  los  primeros  dius  del  mes  de  Noviembre  se  recibió  en 
aquel  puerto  la  noticia  de  la  acción  que  tuvo  lugar,  el  30  de 
Octubre  anterior,  en  el  Monte  de  las  Cruces,  inmediato  á  la 
Venta  de  Cuajimalpa,  camino  de  México  á  Toluca,  entre  el 
numeroso  ejército  con  que  á  ella  se  dirigia  el  cura  Hidalgo,  y 
la  corta  fuerza  que  á  su  encuentro  envió  el  virey,  al  mando 
del  teniente  coronel  D.  Torcuato  Trujillo;  y  aunque  aquella 
acción,  la  primera  que  se  dio  entonces  en  campo  abierto,  fué 
ganada  por  los  insurgentes,  que  quedaron  dueños  del  campo, 
habiéndose  retirado  Trujillo  á  México  con  alguna  pérdida  de 
su  corta  fuerza,  y  dejando  clavada  su  escasa  artillería,  se  ce- 
lebró por  el  gobierno  vireiual  y  por  todos  los  españoles  como 
un  verdadero  triunfo;  y  el  comercio  de  Vera-Cruz,  participan- 
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4o  del  entusiasmo  general,  en  el  que  tal  vez  influyó  algo  la 
circunstancia  de  ser  hijo  de  aquella  ciudad  el  mayor  del  regi- 
miento de  Tres  Villas,  D.  José  de  Mendivil,  que  se  distinguió 
tanto  durante  esa  función  de  armas  y  en  la  retirada,  hizo  acu- 
ñar una  medalla  para  perpetuar  la  memoria  del  hechor,  con  es- 
ta inscripción  (1) 

AL 
EXMO.  SR.  VENEGAS. 

AL  REGIMIENTO 

DE  L  VS  TRES  VILLAS 

Y    DBMAS     TROPAS 

QUE  CON  SUS  COMANDANTES 
TRÜJILLO,  MENDIVIL  Y  BRINGAS 

SOSTUVIERON 

LA  GLORIOSA  ACCIÓN 

DEL  MONTE  DE  LAS  CRUCES. 

VERACRUZ. 

1810. 

El  dia  13  de  Marzo  de  1811  se  hicieron  á  la  vela  en  Vera- 
Cruz,  con  dirección  al  puerto  del  Espíritu  Santo,  eu  el  ber- 
gantin  Regencia^  al  mando  de  D.  Gonzalo  Ulloa,  y  las  dos  go- 
letas San  Pablo  y  San  Cayetanoj  quinientos  hombres  de  to- 
das armas,  que  á  las  órdenes  del  Sr.  coronel  D.  Joaquin  de 
Arredondo,  dispuso  el  gobierno  que  fueran  á  cortar  la  retirada 
á  las  fuerzas  insurgentes  ^que  se  dirigian  por  aquel  rumbo, 


(1)  En  aquella  acción  tomó  parte,  por  haberlo  solicitado,  y  se  distinguió  por  el 
Talor  y  exactitud  con  que  ejecutó  las  órdenes  que  se  le  dieron,  D.  Agustin  de  Itur- 
bide,  entonces  teniente,  que  al  aproximarse  Hidalgo  á  Valladolid  se  habia retirado  á 
México  con  setenta  hombres  del  regimiento  provincial  del  nombre  de  aquella  ciudad, 
mí  ^ue  servia. 
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y  á  batir  las  que  en  unión  de  algunos  aventureros  de  los  Eih 
toldos-Unidos  del  Norie  habían  proclamud^  la  independencia 
en  la  provincia  de  Tejas,  primera  al  mando  de  D.  Bernardo 
Gutiérrez  de  Lara,  y  luego  al  de  D.  José  M.  Alvarez  de  To- 
iedo,<nafcural  de  la  JHDabana,  á  quien  derrotó  Qompletamente 
Arredondo  en  Agosto  de  1813  en  las  inmediaciones  del  rio  Me- 
dina. En  aquella  expedición  fué  una  parte  del  regimiento 
llamado  el  Fijo  de  Vera-Cruz^  que  mandaba  hacia  tiempo  el 
mismo  Arredondo,  y  del  que  eran  entonces  cadetes  D.  Antonio 
López  de  Santa-Anna,  D.  Pedro  Lemus,  mi  lio  D.  Frauciaco 
del  Corral,  y  otros  jóvenes  de  aquella  ciudad,  que  salieron  á 
hacer  su  primera  campaña  y  se  distinguieron  honrosamente 
en  la  acción  de  Medina. 

En  el  mes  de  Abril  del  mismo  año,  D.  José  Mariano  de  AI- 
manza,  jefe  del  batallón  de  voluntarios,  recibió  de  S.  M.,  en 
atención  á  sus  méritos  y  servicios,  los  honores  de  ministro  de 
capa  y  espada  del  consejo  de  hacienda,  con  la  facultad  de  po- 
der prestar  el  juramento  relativo  á  esta  gracia  ante  el  gober- 
nador de  Vera-Cruz. 

En  Mayo  de  este  año  dirigió  al  rey  de  España  el  ayunta- 
miento de  aquel  puerto  una  exposición,  reiterándole  "sus  sen- 
timientos de  lealtad  y  patriotismo  hacia  la  amada  patria/'  y 
agregando,  que,  si  por  "un  incidente  no  esperado  ni  presumi- 
ble, la  Península  cedia  á  lo^  embates  del  tirano^  en  Nueva 
España  hallarian  los  buenos  españoles  el  asilo  y  hospitali- 
dad ijjcbidos  á  la  virtud  y  á  su  constante  valor.''  Aquella  ex 
posición  fué  leida  en  las  cortes  el  día  10  de  Agosto,  acordán- 
dose que  el  Sr.  Maniau,  diputado  por  la  provincia  de  Vera- 
Cniz,  la  contestara,  manifestando  al  ayuntamiento,  qué  S.  M. 
habia  visto  con  particular  agrado  su  expresiva  demostración, 
y  disponiendo  que  se  insertaran  ambos  documentos  en  el  Dia 
rio  de  cortes  para  conocimiento  del  publico. 
.  Con  motivo  de  la  conspiración  que  se  descubrió  en  México 
el  dia  -3  de  Agosto  de  este  mismo  año,  y  que  tenia  por  objeto 
apoderarse  de  la  persona  del  virey,  el  ayuntamiento  y  demás 
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autoridades  de  Vera-Cruz  se  apresuraron  á  felicitarlo  por  tal 
descubrimiento,  disponiendo  en  seguida  que  se  cantase  un  so- 
lemne Te  Deum  en  la  iglesia  parroquial. 

En  el  mismo  mes  de  Agosto  se  concedió  por  el  supremo 
consejo  de  la  regencia  de  España  é  Indias,  el  gobierno  políti- 
co y  militar  de  Vera-Cruz,  así  como  la  intendencia  de  la  pro- 
vincia y  la  subinspeccion  de  los  reales  ejércitos  de  la  Nueva 
España*,  al  brigadier  D.  José  Dávila,  por  haber  sido  promo- 
vido á  capitán  general  de  la  isla  de  Santo  Domingo  el  maris- 
cal de  campo  D.  Carlos  de  Urrutia. 

Durante  algunos  meses  de  este  año,  estuvo  preso  en  San 
Juan  de  Ulua  el  cura  de  Acayucan  Br.  D.  Joaquin  de  Urqui- 
jo,  "por  haber  proferido  palabras  sospechosas,"  según  antmció 
la  Gaceta  de  México,  ^'contra  los  legítimos  indudables  dere- 
chos" de  nuestro  '^suspirado,  reconocido  y  jurado  soberano 
D.  Fernando  VIL" 

En  el  mes  de  Octubre  del  mismo  año,  según  la  misma  Ga- 
ceta, el  capellán  del  hospital  de  San  Sebastian  de  Vera-Cruz, 
D.  Luis  Morfort,  y  su  administrador  D,  Félix  Mendarte,  "con- 
«nltando  los  vivos  deseos  que  tenían  las  señoras  veracruzanas 
4le  manifestar  su  patriotismo  y  gratitud  á  los  defensores  de 
la  patria,  por  medio  de  una  contribución  para  el  mantenimien- 
to de  las  tropas  españolas,"  habian  solicitado  el  permiso  del 
virey  para  abrir  una  suscricion  que  llenara  "sus  generosos  an- 
helos; y  S.  E.,  coipo  digno  apreciador  de  sus  nobles  senti- 
mientos, habia  aprobado  el  pensamiento  y  dado  las  gracias, 
^el  mismo  modo  que  lo  habia  hecho  el  gobernador  de  aque- 
lla plaza,  y  el  Illmo.  Sr.  obispo  de  Puebla,  á  consecuencia  de 
la  solicitud  que  también  se  dirigió  á  éste  último  para  que  los 
párrocos  del  obispado  exhortaran  á  sus  feligreses  á  tan  justa 
contribución."  Parece,  sin  embargo,  que  los¡anhelos  de  las 
veracruzanas  no  eran  muy  generosos,  pues  aunque  se  nombró 
para  colectar  los  donativos  una  comisión  compuesta  de  cinco 
señoras  principales,  una  de  las  cuales  fué  electa  tesoi^era,  el 
total  de  la  suscricion  mensual  allí  no  aacendió  mas  que  á  quin- 

•  .  8 
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ce  pesos  seis  reales,  con  cuya  suma  no  babia  por  cierto  para 
mantener  muchos  soldados. 

En  Enero  de  1812  se  recibió  en  Vera- Cruz  el  decreto  de 
la  regencia  de  España,  fecha  14  de  Octubre  del  año  anterior, 
concediendo  al  ayuntamiento  de  aquella  ciudad  el  tratamiento 
de  Excelencia,  en  atención  á  su  "decidido  patriotismo,  acen- 
drada fídelidad  y  distinguidos  servicios  '' 

Por  el  bando  que  expidió  en  México  el  virey  D.  Francisco 
Javier  de  Venegas,  el  dia  30  del  mismo  mes,  para  la  colecta- 
ción de  dos  millones  de  pesos  en  clase  de  préstamo  fañoso,  pa- 
gaderos dentro  de  un  año,  con  los  productos  del  diez  por  ciento 
que  el  mismo  bando  imponía  sobre  los  arrendamientos  de  ca- 
sas, se  previno  que,  "en  atención  á  las  dificultades  que  habia 
para  obtener  aquella  suma  en  moneda,  todos  los  particulares 
presentas!ién  el  oro  y  plata  labrada  que  poseyeran,  jíxceptuán- 
dose  únicamente  los  cubiertos  y  a(]uellos  objetos  destinados 
al  uso  inmediato  de  cada  persona  ó  familia,  y  quince  marcos 
de  plata  en  las  piezas  que  cada  cual  eligiera,  á  fin  de  que  fue- 
sen acuñados  por  cuenta  del  real  tesoro;  y  en  la  distribución 
que  se  hizo  para  la  recaudación  de  aquel  impuesto  extraordi- 
nario, se  señalaron  al  comercio  y  vecindario  de  Vera-Cruz 
"trescientos  mil  pesos." 

Hasta  la  época  de  que  voy  hablando,  á  pesar  de  la  exten- 
sión que  habia  ido  tomando  la  sublevación  iniciada  hacia  un 
año  en  el  pueblo  de  Dolores,  no  obátante  la  muerte  de  los  pri- 
meros caudillos,  que  fueron  luego  seguidos  por  Rayón,  Jimé- 
nez, Morelos,  Guerrero,  Matamoros  y  otros,  de  quienes  tendré 
ocasión  de  hablar  mas  adelante,  la  ciudad  de  Vera-Cruz,  y 
en  general  toda  la  provincia  de  este  nombre,  parecían  indife- 
rentes á  los  trastornos  que  se  operaban  en  diversos  puntos  de 
la  colonia,  sin  que  se  notase  el  menor  síntoma  de  que  hubiese 
cundido  por  allí  el  espíritu  revolucionario;  pues  aunque  en  al- 
gunas historias  ^e  aquella  época  se  dice  que  el  dia  2  de  Mayo 
de  1811  no  entró  en  la  ciudad  de  Vera-Cruz  ni  una  sola  de  las 
gentes  del  campo  que  iban  á  ella  diariamente  á  vender  víveres, 
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y  que  habiéndose  notado  algunas  partidas  de  hombres  arma- 
dos que  se  presentaban  en  ios  médanos  inmediatos  á  la  mis- 
ma población,  hizo  el  gobernador  Urrutia  que  saliera  á  perse- 
guirlas con  un  destacamento  de  tropa  el  teniente  coronel  D. 
José  Antonio  de  la  Peña,  el  cual  tuvo  que  retroceder  por  el 
vivo  fuego  que  le  hicieron  en  los  callejones  de  Santa  Fé,  no 
vuelve  á  hablarse  en  dichas  crónicas  de  que  tales  fuerzan  vol- 
vieran á  hacer  daño  alguno  en  las  inmediaciones  de  la  ciudad. 

Aquella  indiferencia  era,  sin  embargo,  muy  engañosa,  y  en 
medio  de  la  tranquilidad  que  reinaba  aparentemente,  se  propa- 
gaba allí  el  germen  de  una  explosión  que  no  podia  tardar  en  es 
tallaren  varios  puntos  de  la  provincia;  y  aun  en  la  misma  capital 
se  tramaba  ya  hacia  algún  tiempo  una  conspiración,  cuyo  des- 
cubrimiento babia  de  obligar  al  gobierno  de  aquel  puerto  á 
mancharse  con  la  bárbara  ejecución  de  los  jóvenes  que  apare- 
cieron complicados  mas  inmediatamente  en  ella. 

Desde  Enero  de  1810,  D.  Antonio  Merino,  joven  depeiidien- 

« 

te  entonces  de  D.  Manuel  Serapio  Calvo,  comerciante  de  aque- 
lla ciudad,  D.  Cayetano  Pérez  y  D.  José  Evaristo  Molina,  em- 
pleados en  la  contaduría  de  la  aduana,  estaban  en  inteligencia 
con  D.  Ignacio  Allende,  comerciante  de  la  villa  de  S.  Miguel  en 
la  provincia  de  Guanajuato,  que  habia  estado  en  acjuel  puerto 
en  Noviembre  del  año  anterior,  para  trabajar  allí  en  favor  del 
proyecto  de  independencia  que  ya  por  entonces  se  meditaba;  pe- 
ro aunque  aquellos  jóvenes  parece  que  eran  dotados  de  toda  la 
fuerza  de  ánimo  que  requeria  la  empresa,  aislados  como  lo  esta- 
ban, y  sin  contar  con  otros  recursos  que  su  voluntad  y  buenos 
deseos,  tuvieron  que  limitarse  á  aumentar  prudentemente  el 
número  de  los  que  con  ellos  habían  de  coadyuvar  á  tan  noble 
causa,  y  á  afirmarse  recíprocamente  en  su  resolución,  por  me- 
dio de  juntas  á  que  concurrirían  con  el  secreto  que  era  tan  ne- 
cesario, discutiendo  en  ellas  el  mejor  modo  de  apoderarse  del 
mando  de  la  ciudad  y  la  fortaleza  de  Ulúa,  y  creyendo  estar 
ASÍ  preparados  para  aprovechar  la  primera  ocasión  favorable 
qae  se  presentara  para  la  realización  de  sus  proyectos. 


•a 
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Entusiasmados  los  conjurados  al  recibir  directamente  de 
Allende  la  noticia  del  movimiento  ejecutado  en  el  pueblo  de 
Dolores,  y  sin  desalentarse  por  el  desgraciado  fin  que  tuvie- 
ron el  mismo  Allende  y  el  cura  Hidalgo  en  Chihuahua,  conti- 
nuaban trabajando  en  su  maquinación,  sin  que  las  autoridades 
hubieran  llegado  á  sospechar  la  existencia  de  eila>  hasta  el 
mes  de  E^nero  de  1812,  en  que  á  consecuencia  de  la  llegada  á 
aquel  puerto  de  las  primeras  tropas  expedicionarias  que  vinie- 
ron de  la  Península  para  sostener  al  gobierno  de  la  colonia 
contra  las  fuerzas  de  los  insurgentes,  (1)  un  sargento  del  ba- 
tallón de  Pardos  y  Morenos^  á  quien  habiau  tenido  la  indiscre- 


(1 ).  En  Enero  de  1912  llegaron  á  Vcra-Cniz  los  navios  de  guerra  españoles  "Algo- 
ciras,  Miño  y  Asia,"  y  las  fragatas  mf  rcantes  *'IrÍ8.  Dolores,  Coro,  Magdalena  y  Fn^- 
temidad,"  conduciendo  de  Cádiz  el  tercer  batallón  de  Asturias  con  seiscientos  hom- 
bres, cuatrocientos  del  regimiento  de  Lobera,  y  setecientos  del  primer  batallón  ame- 
ricano. 

El  navio  '*Alg«ciras"  ancló  en  Vera-Cruz  el  dia  14  de  Enero,  y  con  el  correo  extraor 
diñarlo  que  llevó  al  virey  de  México  la  noticia  de  su  arribo,  recibió  el  mismo  virey, 
así  como  el  oidor  Bataller  y  el  consulado,  los  siguientes  versos  anónimos,  cuya  lectu- 
ra parece  que  no  les  hizo  muy  buen  efecto,  aunque  estarian  sin  duda  muy  distantes 
de  creer  que  ellos  encerraban  una  profecía. 

De  Vera-Cruz  llegó  al  puerto 

El  veloz  navio  Algcciras, 

Con  Quijotes  que  traen  miras 

De  desfacer  un  entuerto. 

Pero  yo  tengo  por  cierto 

Que  nada  conseguirán,  ' 

Y  cumpliéndose  el  refrán, 

Unos  hoy,  otros  mañana, 

Los  que  vinieron  por  lana 

Trasquilados  quedarán. 

Observancia  de  la  ley, 

Justicia  bien  distribuida. 

Pondrá  en  paz  nuestra  grey; 

De  no,  pronto  está  perdida 

La  aJhija  m^or  del  rey. 
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don  de  conñar  su  secreto,  amedrentado  sin  duda  á  la  vista  de 
iqaellas  tropas,  cometió  la  infamia  de  denunciar  al  goberna- 
dor, bo  únicamente  la  existencia  de  la  conjuración,  sino  tam- 
bien  loB  nombres  de  loa  que  la  promovian.  En  virtud  de  esta 
denmicia,  fueron  presos  el  dia  siguiente  D.  Cayetano  Pérez, 
D.  José  Evaristo  Molina,  D.  José  Ignacio  Murillo,  D.  Barto- 
lomé Flores,  D.  José  [guació  Arismendi  y  D.  José  Prudencio 
Sílvfty  quienes,  después  de  permanecer  en  prisión  por  espacio 
d6  seis  meses,  mientras  concluia  el  proceso  que  se  les  formó, 
durante  el  cual,  he  aido  asegurar  á  vecinos  antiguos  de  Vera- 
Croz  que  se  empleó  respecto  de  Molina  el  medio  reprobado  de 
ofrecerle,  por  medio  de  su  padre,  que  se  le  salvaría  la  vida  si 
confesaba  su  delito  y  denunciaba  á  todos  sus  cómplices,  fue- 
ron al  fin  fusilados  el  dia  22  de  JuHo  del  mismo  año,  apresu- 
rándose aquella  ejecución  antes  de  que  llegara  el  convoy  en  que 
iba  de  Mélico  el  indulto  que  comprendia  á  aquellos  desgra- 
ciados, y  que  st  dijo  que  con  tal  objeto  se  había  mandado  de- 
tener en  el  pueblo  de  Santa  Fé.    . 

Así  terminó  esta  primera  conspiración  en  Vera-Cruz,  gausan- 
do  su  desenlace  un  sentimiento  de  horror  en  la  mayor  parte 
de  sus  habitantes  mexicanos,  y  aun  en  algunos  de  los  espa- 
ñoles, que  no  vieron  sino  un  frío  asesinato  en  la  muerte  de 
unos  jóvenes  que,  sin  haber  llegado  á  tomar  las  armas  contra 
el  gobierno,  ni  alterado  en  lo  mas  mínimo  el  orden  publicoi 
no  tenian  en  realidad  otro  crimen  que  el  deseo  de  coadyuvar 
á  la  independencia  de  su  patria  (1). 

Igual  castigo,  ó  poco  menor,  hubieran  sin  duda  sufrido  las 
demás  personas  que  estaban  complicadas  en  aquel  plan,  de- 
hiendo  únicamente  su  salvación  á  la  fidelidad  con  que  los  ar- 
restados sostuvieron  su  juramento  de  guardar  el  secreto  hasta 


(1)  Con  el  objeto  de  honrar  la  memoria  de  aquellos  primeros  patriotas,  la  legis- 
klnra  del  Estado  de  Vera-Cruz  expidió,  el  6  de  Enero  de  1837,  un  decreto,  dispo- 
stendo  que  sos  nombres  ñiesen  grabados  con  letras  de  oro  en  el  salón  de  cabildos  del 
syuutomiento  de  la  misma  ciudad;  j  en  efecto,  m  colocó  desde  eetODcea  en  dicho 
im  cuadro  en  que  se  loe  esta  inscripción: 
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la muerte  (1).  De  los  principales  de  ellos,  era  uno  D.  José 
Mariano  de  Michelena,  que  se  hallaba  á  la  sazón  preso  en 
San  Juan  de  Ulua,  por  haber  sido  promovedor  de  la  primera 
conspiración  para  la  independencia  de  Valladolid,  y  otro,  D. 
Antonio  Merino,  quien  se  libertó  de  perecer  con  sus  compa- 
ñeros por  haber  tenido  oportunamente  aviso  de  que  los  iban  á 
aprehender,  y  conservádose  oculto  mientras  duró  el  procesoy 
embarcándose  luego  con  dirección  á  la  Habana;  pero  al  llegar 
allí,  fué  arrestado  y  conducido  de  nuevo  á  Vera-Cruz,  donde 
fué  sentenciado  á  la  pena  capital,  de  la  que  lo  salvó  su  fami- 
lia, logrando  que  se  le  conmutase  por  la  de  ocho  años  de  ser-* 
vicio  como  soldado  en  el  ejército  de  España,  á  donde  pasó 
inmediatamente  á  cumplir  su  condena. 

Con  el  objeto  de  conocer  algunos  pormenores  acerca  de 
aquel  triste  acontecimiento,  pedí  varias  veces  al  mismo  D.  An- 
tonio Merino,  poco  tiempo  antes  de  su  muerte,  que  me  comu- 
nicara todo  lo  que  sobre  esio  tuviera  presente  en  su  memoria; 
y  al  ñn  me  dio  una  carta  qne  habia  escrito  á  sus  hijos  en 


CAYETANO  PÉREZ, 

JÓSE  EVARISTO  MOLINA, 
JÓSE  IGNACIO    MURILLO,    . 
BARTOLOMÉ  FLORES, 
JÓSE  IGNACIO  ARISMENDI 

T 

JOSÉ    PRUDENCIO  SILVA. 

PRIMERAS  VICTIMAS 

nz    LA   IlfDEPKNDENCIA   MEUOAITA,   SAORIFIOADAS   EN   ESTA    PLAZA   EN   LA 

TARDK    DEL   DÍA   22   DE  JULIO   DEL  AÑO   DE    1812. 

LA  HEROICA  CIUDAD 
DE  VERA-CRUZ   TRIBUTA  ESTE  HOMENAJE  DE  RESPETO   Y  GRATITUD 

A  LA  MEMORIA  DE  ESOS  MÁRTIRES  ILUSTRES 

DE  LA   PATRIA. 

[1]  Para  juzgar  á  aquellas  primeras  víctimas,  así  ^mo  para  entender  en  todos 
los  demás  juicios  de  igual  naturaleza  que  se  presentaran  en  lo  sucesivo,  se  estableció 
en  Vera-Cruz  un  tribunal  militar  especial,  presidido  por  el  coronel  Moreno  Daoiz. 


^\ 
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Enero  de  1842,  refiriéndoles  el  hedió,  y  todos  los  padecimien- 
tos que  á  consecuencia  do  él  tuvo  que  sufrir,  cuyo  documen- 
to quiero  consignar  aquí,  no  dudando  que  será  visto  con  gus- 
to por  los  lectores  de  estos  apuntes,  por  el  interés  que  ins- 
pira siempre  en  una  obra  de  esta  clase,  una  narración  for- 
mada por  uno  de  los  actores  y  testigos  de  los  mismos  hechos 
qne  se  refieren. 

Esta  carta  dice  así: 

'<  Amados  hijos  míos  : 

'^  El  mucho  empeño  que  ustedes  han  tenido  por  saber  los 
trabajos  y  persecuciones  que  ha  sufrido  vuestro  padre  en  su 
juventud,  me  obliga  hoy/á  complaceros  haciéndolo  por  escrito, 
porque  así  lo  queréis,  pues  de  otro  modo  sepultaría  en  el  silen- 
cio unos  hechos  que  os  deben  horrorizar,  aunque  ciertamente 
para  los  extraños  que  nada  Jes  importa,  y  mucho  menos  á  la 
juventud  del  dia,  se  burlarían  de  mis  padecimientos,  como  yo 
mismo  lo  he  presenciado  cuando  se  ha  tratado  de  ios  méritos  < 
Y  servicios  de  algún  patriota  del  año  de  1810.  Así,  pues,  pa- 
ra ustedes  solos  escribo  mi  historia,  manifestándoles  que 
cuanto  os  voy  á  decir,  es  la  verdad  pura. 

"  En  el  mes  de  Noviembre  de  1809,  bajó  á  Vera-Cruz  Don 
Ignacio  Allende,  comerciante  en  Guanajuato,  quien  estuvo 
hospedado  en  la  casa  de  su  corresponsal  D.  José  Inocencio 
Zulueta.  Su  objeto  fué  únicamente  indagar  con  la  mayor  re- 
serva el  modo  de  pensar  de  los  hijos  de  aquella  ciudad,  res- 
pecto ál  trato  que  se  les  daba  por  los  españoles  que  allí  esta- 
ban radicados.  Yo  era  muy  joven,  pues  tenia  diez  y  siete  años 
y  estaba  de  dependiente  con  D.  Manuel  Serapio  Calvo,  her- 
mano político  y  compañero  del  Sr.  Zulueta. 

"  El  Sr.  Calvo  era  veracruzano,  y  tenia  sus  conferencias  se. 
cretas  con  Allende.  Una  mañana,  que  por  un  descuido  se  les 
escapó  decir :  seremos  libres^  y  lograremos  salvar  á  nuestros 
hermanos  de  la  dominación  española,  llamó  tanto  mi  atención 
j  movió  mi  curiosidad  estas  expresiones,  que  al  cabo  de  algu- 
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tíos  dias  me  decidí  á  preguntarle  á  mi  amo  el  misterio  ó  sig^ 
nifícado  de  aquellas  palabras.  £1  Sr.  Calvo  procuró  disiuadir^ 
me,  queriéndome  hacer  creer  que  era  incierto  lo  que  habia  oi- 
do;  pero  una  de  aquellas  casualidades  que  constantemente 
suceden,  hizo  que  el  Sr.  Allende,  antes  de  regresar  á  Guana- 
nnjuato,  dejase  olvidada  sobre  lína  mesa  su  cartera.  Aprove- 
chándome  de  este  descuido,  vi  que  en  ella  habia  varios  apun- 
tes que  tenian  analogía  con  lo  que  tenia  inquieta  mi  curiosidad* 
Entonces  no  dudé  de  que  mi  amo  me  contaría  en  el  número 
de  los  buenos  patriotas,  y  así  fué,  porque  me  confesó  quesiem- 
pre  habia  noiado  en  mí  una  aversión  á  los  españoles  y  unidad 
con  mis  paisanos;  pero  me  exigió  bajo  el  mas  solemne  jura- 
mento, de  que  jamas  descubriría  lo  que  habia  oido  y  sabido. 
Así  se  lo  ofrecí,  y  desde  luego  no  pulsó  dificultad  en  presen-^ 
tarmc  al  Sr.  Allende,  recomendándome  el  sigilo.  Este  señor, 
antes  de  partir  para  Guanajuato,  me  aseguró  que  me  mandaría 
un  pRego  de  iustruccionos,  en  el  que  me  diría  el  modo  y  con- 
ducta con  que  debia  manejarme  en  Verar-Cruz.  En  Enero  de 
1810  recibí  aquel  documento,  en  el  cual  me  aconsejaba  que 
procurara  reunirme  con  mis  Amigos;  que  los  inclinase  al  aniof 
patrio;  que  confíase  en  la  Divina  Providencia;  que  el  benemé- 
rito D.  Miguel  Hidalgo  daría  el  grito  de  libertad  cuando  con- 
viniese; que  si  en  Vera-Cruz  se  lograba  secundar  esta  idea, 
sin  duda  saldriamos  de  la  esclavitud  que  sufríamos  todos  los 
hijos  de  esta  América;  y  últimamente,  me  daba  nociones  para 
la  formación  de  un  plan  salvador  de  nuestros  derechos.  Na 
vacilé  un  momento  en  asociarme  con  mi  amo  pidiéndole  con»- 
sejo,  y  que  me  guiase  en  tan  ardua  empresa.  Me  aseguró  que 
contase  con  su  protección  y  con  los  auxilios  pecuniarios  que  se 
necesitasen. 

<'  En  aquella  época  tenia  yo  dos  amigos  muy  íntimos,  que 
lo  eran  D.  Cayetano  Pérez  y  D.  José  Evaristo  Molina,  em- 
pleados en  la  contaduría  de  la  aduana,  y  con  quienes  todas  las 
tardes  iba  á  pasear  á  la  escuela  práctica  de  artillería.  En  una 
de  aquellas  tardes,  tantee  el  modo  de  pensar  de  estos  amigoBi 
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y  descubrí  que  estaban  dispuestos  á  toda  clase  de  sacrificios 
en  favor  de  la  revolución,  que  ya  se  decia  alguna  cosa  de  ella. 
Aprovechándome  de  esta  ocasión,  les  descubrí  las  instruccio- 
Bes  que  tenia  del  Sr.  Allende,  pero  ocultándoles  las  intencio- 
nes del  Sr.  Calvo.  De  dia  en  dia  iba  creciendo  nuestro  amor 
patrio,  y  se  hizo  pre<¡iso  elegir  un  sitio  solitario  donde  pudié- 
ramos celebrar  nuestras  juntas  secretas.  Logramos  encontrar- 
lo en  una  casa  hecha  de  paja,  detrás  de  la  capilla  del  Señor 
del  Buen  Viaje,  y  en  ella  nos  reuniamos  con  bastante  sigilo  to- 
das las  tardes  á  las  cinco,  durando  esta  reunión  hasta  las  sie- 
te...  •  En  la  primera  junta  juramos  ante  un  crucifíjo,  que  si 
por  una  detigracia  se  descubriese  nuestro,  plan,  pereceríamos 
antes  que  confesar  una  sola  palabra. 

"  Llegó  la  noticia  á  Vera-Cruz  de  que  el  cura  Hidalgo  se 
habia  pronunciado  en  el  pueblo  de  Dolores  el  16  de  Setiem- 
bre de  1810;  y  este  acontecimiento  nos  fué  tan  grato,  que  se 
aumentaron  nuestros  deseos  para  secundar  tan  glorioso  grito; 
pero  no  era  posible  verificarlo,  porque  necesitábamos  antes  en- 
tablar una  correspondencia  con  aquel  caudillo  y  con  el  Sr. 
Atiende,  poniéndonos  de  acuerdo  en  un  todo  para  que  no  se  ma- 
lograsen nuestros  planes.  Conseguimos  atraer  á  nuestro  par- 
tido á  un  volantero  de  D.  Francisco  Arríllaga,  llamado  José 
Antonio,  quien,  en  los  bordados  de  su  silla  de  montar,  llevaba 
y  traia  los  pliegos  que  mandábamos  al  Sr.  Allende,  cuyas  con- 
testaciones nos  fueron  entregadas  con  la  mayor  prontitud,  sin 
que  jamás  se  hubiesen  descubierto  ni  entorpecido  los  repetidos 
viajes  que  hizo  nuestro  emisario. 

'^Conocimos  la  necesidad  de  que  nuestra  reunión  se  aumen- 
tase con  otros  amigos,  y  elegimos  á  cuatro  mas,  cuyos  nom- 
bres diré  mas  adelante,  quienes  se  prestaron  gustosos  á  sacri- 
ficar su  existencia  para  darle  libertad  á  la  patria.  Ya  reuni- 
dos los  siete  amigos,  renovamos  nuestro  juramento;  y  el  pa- 
triota Molina  propuso,  que  si  lográbamos  consumar  aquella 
grandiosa  obra,  ninguno  de  los  motores  de  ella  aspirase  á  ho- 
nores, distinciones,  riquezas,  ni  á  ninguna  otra  cosa,  sino  á 

9  / 
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coadyuvar  á  la  felicidad  de  nuestro  suelo-  Era  preciso  poner 
en  ejecución  nuestro  plan,  el  cual  se  reducia  en  sustancia,  á 
ganar  los  corazones  del  pueblo,  seducir  al  batallón  Fijo  de 
Veracruz,  la  artillería  y  castillo  de  San  Juan  de  Ulua:  que  he- 
cho esto  así,  la  noche  que  se  eligiese,  fuese  Molina  con  la  tro- 
pa suficiente  al  Palacio,  para  intimar  al  gobernador  Dávila  de- 
jase el  mando,  depositándolo  en  D.  Cayetano  Pérez,  mientras 
el  Sr.  Hidalgo  disponia  quién  ocupase  su  puesto:  y  yo,  á  la 
misma  hora,  tomase  posesión  de  los  baluartes  de  Santiago  y 
Concepción,  poniendo  á  los  de  mi  confianza  en  los  de  San  Jo- 
sé, San  Carlos,  Santa  Gertrudis,  etc.:  que  el  castillo  de  Ulúa, 
ya  de  acuerdo  con  nuestro  plan,  enarbolase  el  estandarte  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe  en  lugar  del  pabellón  español: 
que  no  se  tomase  un  solo  real  de  los  comerciantes:  que  no  se 
derramase  una  gota  de  sangre:  que  no  se  insultase  á  los  espa- 
ñoles vecinos  de  la  ciudad:  que  á  todos  los  jefes  de  la  plaza  que 
no  hubiesen  sucumbido  á  nuestro  plan,  se  les  intimara  la  sali- 
da de  Veracruz  en  el  preciso  término  de  tres  dias,  llevándose 
ó  depositando  sus  caudales  é  intereses;  y  últimamente,  que  no 
hubiese  enconos,  odios  ni  malas  voluntades  con  los  vencidos, 
sino  que  prodigásemos  el  bien  á  los  indigentes  españoles,  así 
como  á  todos  los  mexicanos. 

"  Ya  estaban  bien  concertadas  nuestras  disposiciones,  des- 
pués de  una  meditación  constante  en  la  larga  serie  de  qmnce 
meses,  y  para  lograr  el  mejor  éxito,  dijo  Molina  que  no  se  ha- 
bia  invitado  á  las  compañías  de  Pardos  y  Morenos,  de  quienes 

.  ciertamente  no  teniamos  confianza;  pero  él  se  comprometió  á 
hacerlo,  comprando  á  un  sargento  que  tenia  mucho  prestigio 

*  con  los  oficiales  y  soldados  de  ambas  compañías.  Le  repro- 
chamos su  proposición,  y  fué  preciso  después  acceder  á  ella, 
porque  Dios  así  lo  queria,  para  que  se  cumpliesen  sus  altos 
designios,  como  verán  vdes.,  hijos  mios,  por  lo  que  diré  mas 
adelante. 

"  Se  acercaba  la  noche  en  la  que  nos  prometíamos  el  logro 
de  las  felicidades  deseadas  á  nuestros  hermanos  los  mexica- 
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nos,  y  en  la  mañana  de  ese  día  se  avistó  un  convoy  de  buques 
conduciendo  las  tropas  expedicionarias,  porque  elvirey  Vene- 
gas  las  pidió  á  España,  en  razón  de  que  la  insurrección  por 
Tierra  Adentro  había  tomado  macho  incremento,   principal- 
mente por  Valladolid.     En  esa  misma  tarde  desembarcaron 
las  tropas,  y  con  mil  apuros  suspendimos  el  pronunciamiento. 
Al  día  siguiente,  el  sargento  de  la  compañía  de  Pardos,  lleno 
de  miedo,  de  que  era  susceptible  su  mal  corazón,  denunció  al 
gobernador  la  conspiración  tramada  por  nosotros  en  Vera- 
Cruz,  citando  los  autores  de  ella;  y  en  el  momento  se  dispuso 
que  nos  aprehendiesen,  comunicando  las  correspondientes  ór- 
denes á  los  ayudantes  de  la  plaza.     Uno  de  éstos  era  D.  Ma- 
nuel María  Mojo,  español,  y  muy  amante  de  mi  familia,  á 
quien,  afortunadamente,  le  tocaba  aprehenderme;  pero  este 
buen  hombre,  exponiendo  su  empleo,  y  aun  su  vida,  me  bus- 
có con  mucho  empeño  y  me  dijo  estas  terminantes  palab«as: 
"Tu  eres  un  traidor  á  la  corona,  y  yo  debia  cumplir  con  la 
comisión  que  me  está  conferida,  llevándote  con  un  par  de  gri- 
llos á  la  cárcel,  para  que,  juzgado,  expiases  tu  delito;  mas  tu 
familia,  que  mucho  aprecio,  me  hace  cometer  el  crimen  de 
darte  esta  noticia  para  que  te  aproveches  de  ella,  en  la  inteli- 
gencia, que  si  cayeses  en  otras  manos,  no  dirás  que  yo  te  he 
dejado  en  libertad,  porque,  si  tal  cosa  hicieres,  ya  me  conoces, 
un  puñal  acabaría  con  tu  existencia. "     Agradecí,  como  era 
forzoso,  este  buen  servicio,  y  al  oscurecer  de  este  terrible  día, 
busqué  á  mis  compañeros  para  que  se  pusieran  en  salvo:  solo 
encontré  á  Molina;  y  este  valiente  joven  me  contestó  que  no 
se  fugaba,  porque  estaba  satisfecho  que  nada  podrían  probar- 
le, y  mas  cuando  todos  nosotros  habíamos  jurado  ante  Dios 
no  descubrirnos  jamas:  que  todos  los  papeles  de  la  correspon- 
dencia con  Allende,  y  las  actas  de  nuestras  juntas,  estaban  en 
mí  poder,  y  que  antes  de  que  me  las  quitasen  las  arrojara  al 
fuego:  que  padeceríamos  algún  tiempo  en  la  cárcel,  pero  que 
nada  nos  harían.     Esta  ciega  confíanza  de  aquel  desventura- 
do lo  tranquilizó,  y  sin  embargo,  aquella  noche  no  la  pasó  en 
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to casa,  y  al  dia  siguiente,  viendo  que  en  Vera-Cruz  nada  se 
hablaba  de  prisiones,  se  presentó  á  su  oficina,  en  la  cual  fué 
sorprendido  y  llevado  á  un  calabozo  del  cuartel  del  Fijo,  en 
donde  estaba  hospedada  la  mayor  parte  de  las  tropas  expedicio- 
narias. La  misma  suerte  sufrieron  Pérez  y  demás  compañeros. 
Dejemos  por  ahora  á  estos  seis  jóvenes  sumergidos  en  su  pri- 
sión, que  mas  tarde  les  diré  á  vds.  el  fin  trágico  que  tuvieron, 
y  seguiré  escribiéndoles  lo  que  hice  para  librarme  de  la  muerte. 
''  Apenas  me  separé  de  mi  caro  compañero  Molina,  dándole 
el  ultimo  abrazo,  sin  poderlo  convencer  de  que  ambos  nos  fu- 
gásemos, cuando  aceleré  mis  pasos  á  mi  casa,  y  entregándo- 
le á  mi  virtuosa  madre  todos  mis  papeles  para  que  los  quema- 
se,  me  despedí  de  ella  recibiendo  su  bendición.  Tomé  el 
rumbo  de  la  Noria,  y  por  allí  me  descolgué  por  la  muralla, 
aprovechando  la  oscuridad  de  la  noche;  y  sin  ser  visto,  me  in- 
terné por  los  Médanos  hasta  llegar  á  los  Caños  de  Santa  Ro- 
sa, en  donde  tenia  un  carbonero  amigo  mió:  éste  me  hospedó 
en  su  jacal,  y  con  él  envié  á  mi  pobre  madre  un  papelito  para 
que  en  algún  tanto  se  mitigasen  sus  cuidados;  pero  ese  hom- 
bre, movido  de  compasión,  me  proporcionó  en  la  espesura  de 
un  monte  un  asilo  mas  seguro,  cuidando  de  llevarme  los  ali- 
mentos. Allí  sabia  yo  todo  lo  que  pasaba  en  Vera-Cruz,  por 
conducto  de  este  piadoso  hombre,  y  con  él  me  escribió  mi  ma- 
dre, diciéndome  que  se  estaba  actuando  la  causa  de  mis  com- 
pañeros con  una  viveza  extraordinaria,  hasta  llegar  el  caso  de 
que  los  sentenciasen  á  la  pena  del  ultimo  suplicio.  Entonces 
creció  mas  mi  desesperación,  y  sin  atender  al  riesgo,  me  ves- 
tí con  la  chamarra  de  mi  protector,  me  pinté  la  cara  con  car- 
bón, me  puse  un  sombrero  de  petate,  y  con  los  pies  descalzos, 
arreando  los  burros  del  carbón,  entré  por  la  puerta  de  México 
en  el  mismo  Vera-Cruz,  á  las  cuatro  de  la  mañana,  sin  ser  co- 
nocido. Me  presenté  á  mi  madre,  quien  mandó  llamar  á  mi 
amo  D.  Manuel  Calvo,  y  éste  dispuso  que  por  algunos  dias 
permaneciese  yo  oculto  en  la  torre  de  mi  casa,  mientras  acor- 
daba mi  fuga  para  la  Habana,  y  de  allí  álos  Estados-Unidos. 
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^*En  el  hueco  de  la  torre  estaba  encerrado,  y  el  Sr.  Calvo 
me  dijo  que  habian  encapillado  á  mis  seis  compañeros,  y  que 
se  trataba  de  la  ejecución  antes  de  que  llegase  el  indulto  que 
espidió  el  virey  Venegas,  el  cual  se  habia  mandado  detener 
en  Santa  Fé,  que  venia  en  el  convoy  mandado  por  el  Sr.  Lla- 
nos. Efectivamente,  al  segundo  dia  de  esta  noticia,  vi  con  un 
anteojo  los  seis  patíbulos  puestos  fuera  de  la  escuela  práctica^ 
cerca  de  la  playa:  los  baluartes  coronados  de  soldados:  los  ar- 
tilleros con  las  mechas  encendidas;  las  lanchas  cañoneras  in- 
mediatas á  la  playa;  las  tropas  de  los  españoles,  fuera  de  la 
ciudad,  listas  para  batirse  en  caso  de  un  movimiento  popular; 
todo  Vera-Cruz  en  el  mayor  conflicto  y  tristeza.  Últimamente, 
á  las  cinco  de  la  tarde  vi  salir  los  tiros  de  fusil  que  arrancaron 
el  espiritu  de  mis  amados  compañeros  D.  Cayetano  Pérez,  D. 
José  Evaristo  Molina,  D.  José  Ignacio  Murillo,  D.  Bartolomé 
Flores,  D.  José  Ignacio  Arismendi  y  D.  José  Prudencio  Silva. 

"En  esa  misma  noche,  fué  á  verme  el  Sr.  Calvo  lleno  de  una 
profunda  tristeza,  y  me  aseguro  que  muchos  habian  sido  los 
empeños  que  se  hicieron  para  que  Molina  declarase  dónde 
estaba  yo  escondido  y  el  nombre  de  sus  cómplices,  ofreciéndo- 
le á  nombre  del  gobernador  que  salvaria  su  vida  si  confesaba 
los  hechos  de  que  estaba  acusado  él  y  sus  compañeros;  pero 
este  héroe  dijo  que  primero  mártir  que  confesor:  lo  mismo  se 
hizo  con  los  demás,  y  ellos,  fíeles  á  sus  promesas  y  juramentos, 
murieron  convictos,  y  no  confesos.  ¡Oh  ejemplo  de  virtudes 
que  no  se  encuentran  en  estos  tiempos!  Estos  sucesos  pasa* 
ron  en  Julio  de  1812. 

"El  gobernador  de  Vera-Cruz,  por  sí  mismo  no  hubiera  per- 
mitido la  decapitación  de  mis  compañeros,  porque  ciertamente 
era  sensible  su  corazón,  y  el  dia  de  la  ejecución,  sus  ojos  der- 
ramaron muchas  lágrimas:  no  así  los  comerciantes  españoles, 
pues  éstos  fueron  los  que  influyeron  en  la  terminación  san- 
grienta del  proceso,  pues  no  dejaban  de  hostigar  al  asesor  de 
la  causa,  para  que  confírmase  la  sentencia  de  muerte.  Lo  lo- 
graron, y  no  contentos  con  haber  sacrificado  seis  víctimas,  hi- 
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cieron  los  mayores  esfuerzos  para  que  se  consumase  la  sépti- 
ma. E^ta  era  yo:  se  catearon  varias  casas  en  las  que  mi  fa- 
milia tenia  relaciones:  por  dos  ocasiones  lo  hicieron  en  la 
mia,  y  en  la  cual  estaba  yo  oculto;  pero  Dios  no  quiso  que 
dieran  con  el  hueco  en  donde  estaba  escondido.  En  estos  dias 
tan  aciagos^  D.  Manuel  Calvo,  fletó  para  la  Habana  la  fraga- 
ta mercante  la  Union,  para  que  allí  cargase  de  azúcar,  café  y 
otros  artículos;  pero  el  verdadero  objeto  fué  de  que  en  ella  me 
embarcase  y  pusiese  en  salvo  mi  existencia.  Era  preciso  em- 
prender mi  fuga  y  se  pulsaban  muchas  dificultades  para  mi 
embarque^  porque  el  espionaje  dentro  y  fuera  de  la  ciudad 
estaba  muy  rígido:  el  principal  riesgo  consistia  en  la  salida  por 
elmuelle,  ó  por  la  muralla.  La  fragata  debia  dar  la  vela  al 
amanecer  del  cuarto  dia  de  haber  sido  fusilados  mis  dignos 
compañeros,  y  mis  conflictos  crecian,  así  como  los  de  mi  vir- 
tuosa madre  y  el  Sr.  Calvo,  porque  no  encontrábamos  el  medio 
seguro  de  poderme  embarcar;  pero  la  Providencia  ilumicó  mis 
sentidos  y  dio  el  valor  suficiente,  para  que  estando  de  acuer- 
do  el  capitán  de  la  fragata  (á  quien  se  gratificó  con  bastante 
oro),  me  vistiese  de  marinero,  y  pasase  por  el  postigo  de  las 
puertas  del  muelle  á  las  nueve  de  la  noche  con  el  disfraz  que 
he  dicho  y  con  el  farol  encendido  que  entonces  se  acostumbra- 
ba, acompañando  al  referido  capitán,  creyéndole  que  yo  era 
de  la  dotación  del  buque.  Me  embarqué  al  fin,  y  aquella  no- 
che la  pasé  llena  de  mil  sustos  y  cavilaciones.  Al  amanecer 
del  siguiente  dia,  aprovechando  el  terral,  dimos  la  vela,  ha- 
biendo perdido  de  vista  el  puerto  á  las  seis  horas  de  nuestra 
salida. 

''Estoy  convencido  de  que  en  el  mundo  no  permanece  ocul- 
to mucho  tiempo  un  secreto.  A  los  pocos  dias  de  mi  fuga,  se 
supo  en  Vera-Cruz  mi  partida  para  la  Habana,  ignorándose  el 
buque.  Se  alistó  precipitadamente  el  pailebot  Centinela, 
quien  llevó  á  su  bordo  la  correspondiente  requisitoria,  encare- 
ciendo al  comandante  general  de  la  Isla  de  Cuba,  D.  Juan 
Ruiz  Apodacaí  que  en  el  momento  procediese  á  mi  prisión.  La 
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fragata  tardó  30  días  en  su  navegación,  y  el  pailebot  siete: 
aquella  era  muy  pesada  y  éste  bastante  velero,  así  es  que  ape- 
nas fondeamos  en  la  bahía  de  la  Habana,  cuando  se  acercó  al 
costado  del  buque  una  falúa  que  conducia  diez  granaderos  al 
mando  de  un  ayudante  de  aquella  plaza.  Esta  operación  se 
estuvo  haciendo  con  todos  los  buques  xjue  llegaban  de  Vera- 
Cruz.  El  capitán  de  la  fragata  temeroso  de  que  se  le  siguie- 
sen grandes  perjuicios  como  eran  de  esperarse,  dijo  que  yo  me 
le  presenté  cuando  estaba  á  ochenta  millas  del  puerto  de  Ve- 
ra-Cruz, y  que  el  objeto  era  presentarme  á  la  capitanía  del 
puerto  en  el  momento  de  la  visita  en  la  referida  Habana.  Yo 
no  debia  descubrir  á  mi  fíel  amo,  no  obstante  la  perfidia 
del  capitán.  Callé  y  declaré  ser  cierto  todo  lo  que  decia  el 
referido  capitán  de  la  fragata.  En  ese  instante  me  pusieron  un 
par  de  grillos,  y  con  los  brazos  atados,  me  colocaron  en  una 
parihuela  de  abordo,  y  en  ella  me  condujeron  en  la  falúa  á  la 
cárcel  publica,  encerrándome  en  un  calabozo. 

"El  Sr.  Apodaca  se  conmovió  mucho  de  mi  triste  posición, 
y  para  aliviar  en  un  tanto  mis  desgracias,  mandó  que  me  sa- 
casen del  inmundo  calabozo  en  que  estaba,  y  que  me  trasla- 
dasen á  unas  piezas  altas  de  la  misma  cárcel,  á  la  vista  de  dos 
centinelas.  Así  se  hizo,  y  S.  E.  tuvo  la  bondad  de  obsequiar- 
me todos  los  dias  mandándome  los  alimentos  desde  su  mesa. 
En  aquella  época,  se  hallaba  en  la  Habana  mi  paisano  Francisco 
Saenz-Rico,  á  quien  debí  muchas  atenciones,  pues  alcanzó  la 
licencia  de  que  se  comunicase  conmigo:  este  buen  amigo  insta- 
ba disponiendo  mi  fuga  para  los  Estados-Unidos  del  Norte,  sin 
perdonar  sobornos,  sacrificios  y  medios  algunos;  pero  ya  fuese 
mi  mala  suene  ó  el  destino.  Dios  quiso  que  cuando  menos  se 
pensaba,  me  reembarcasen  bajo  partida  de  registro  en  la  barca 
de  guerra  correo,  la  Gaditana,  llevándome  á  Vera- Cruz.  La 
iiavegacion  fué  pronta  y  penosa,  de  modo  que  poco  faltó  para 
que  naufragase  jios.  A  los  seis  dias  de  viaje  llegamos  al  puer- 
to: toda  la  población  estaba  en  el  muelle  esperando  la  consu- 
mación del  séptimo  sacrificio:  me   llevaron   al  palacio  con   los 
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brazos  litados  y  cargado  de  grillos:  en  la  plaza  de  armas,  pi- 
dieron á  voces  mi  cabeza,  y  el  gobernador  los  tranquilizó,  ofre- 
ciendo al  pueblo  que  se  cumplirían  sus  deseos  luego  que  ter> 
minase  el  proceso,  porque  se  necesitaban  adquirirse  muchas  é 
interesantes  noticias.  Me  trasladaron  al  castillo  de  San  Juan 
de  Ulua,  custodiado  de  bastante  tropa:  me  encerraron  en  un 
calabozo  subterráneo,  conocido  con  el  nombre  de  la  Tinaja: 
allí  permanecí  treinta  y  dos  dias,  sin  ver  la  luz  del  sol,  y  en  to- 
do este  tiempo  recibí  muchos  insultos  cada  vez  que  me  lleva- 
ban los  alimentos.  Se  me  tomaron  innumerables  declaración 
nes:  querían  saber  quiénes  eran  los  que  facilitaron  el  numera- 
rio  para  el  pronunciamiento:  me  pidieron  con  bastante  rigor  y 
amenazas  los  papeles,  actas  y  todo  lo  que  tuviese  relación  con 
mi  causa,  porque  sabian  que  quedaron  en  mi  poder:  me  hicie- 
ron ofertas  de  perdón,  y  otras  que  jamás  las  creí:  todo  fué  en 
vano  porque  mi  juraímento  debia  cumplirlo,  y  mas  cuando  mis 
compañeros  me  dieron  el  ejemplo.  Desesperados  mis  jue- 
ces con  mi  obstinación  en  no  confesar  una  palabra,  dieron  al 
fín  el  fallo  de  ser  fusilado  por  la  espalda  en  la  puntilla  del  cas- 
tillo, á  las  veinticuatro  horas  de  estar  en  capilla.  No  permi- 
tieron que  hubiese  defensor  en  la  causa  que  se  formó,  ni  apli- 
carme el  indulto  que  se  expidió  á  mis  compañeros,  y  que  llegó 
á  Vera-Cruz  al  siguiente  dia  de  ser  ejecutados.  Últimamente, 
llegó  la  tremenda  hora  en  la  que  se  me  leyó  la  sentencia  de 
muerte,  y  me  llevaron  á  la  capilla  que  tenían  preparada.  Mi 
corazón  palpitaba  sin  cesar;  pero  mi  semblante  parecia  estar 
sereno,  y  bien  sabe  Dios  que  deseaba  con  ansia  imitar  y  sufrir 
el  martirio  que  tuvieron  mis  amados  compañeros. 

En  los  treinta  y  dos  dias  de  mi  prísion,  D.  Manuel  Calvo, 
en  unión  de  mi  tio  D.  José  María  Migoni,  despacharon  secré- 
tame nte  á  un  mozo,  quien  por  caminos  extraviados  condujo  á 
México  un  pliego  para  el  secretario  del  virey.  Se  pedia  el  in- 
dulto de  mi  vida,  y  se  ofrecieron  y  dieron  dos  mil  onzas  de  oro. 
La  contestación  fué  de  remitir  el  indulto,  y  que  se  meconmu- 
ase  1  a  sentencia  de  muerte  en  ocho  años  de  soldado  que  iria 
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á  cumplirla  á  España.  Tres  horas  hacia  que  estaba  ya  en  la 
capilla,  y  llegó  el  indulto  que  ciertamente  no  esperaban  mis 
verdugos.  Fué  preciso  obedecer  las  órdenes  del  virey,  y  por 
mas  que  hicieron  por  entorpecerlas,  el  gobernador  Soto  (que 
ya  habia  relevado  al  Sr.  Dávila)  dispuso  mi  embarque  en  el 
navio  de  guerra  Algeciras,  que  estaba  listo  para  dar  la  vela 
conduciendo  caudales  para  España. 

Confieso  á  Vdes.  que  fué  tremendo  el  gusto  que  tuve  cuan- 
do se  me  hizo  saber  la  voluntad  del  virey  el  Sr.  Venegas;  pe- 
ro no  se  me  dijo  que  debia  partir  á  España  ni  la  conmutación 
de  la  sentencia,  pues  estuve  creido  en  que  solo  se  me  perdo- 
naba general mentOp  Me  sacaron  de  la  capilla  y  me  llevaron 
al  navio.  Me  pusieron  en  la  barra,  y  entonces  empezaron  mis 
dudas  y  sospechas,  pues  me  parecía  que  por  un  disfrazado  en- 
gaño ó  algún  ardid  de  mis  contrarios,  quizás  me  querían  llevar  á 
España  para  que  allí  me  fusilasen,  para  que  mi  familia  no  tu- 
viese el  pesar  que  resintieron  las  de  mis  compañeros.  Cuando 
>sl  buque  perdió  de  vista  la  tierra,  me  presentaron  al  brigadier 
D.  Manuel  Gastón,  comandante  del  Algeciras.  Este  señor 
mandó  que  se  me  destinase  á  la  guardia  de  babor,  y  desempe- 
ñase el  trabajo  de  un  marinero.  El  equinoccio  de  Setiembre 
nos  cogió  en  la  sonda  de  Campeche,  y  fué  tan  terrible  que  el 
navio  desarboló  de  los  masteleros  de  gavia  y  velacho,  hacien- 
do veinticinco  pulgadas  do  agua  por  cada  una  hora.  Por  estas 
desgracias,  tardamos  treinta  y  siete  dias  en  llegar  á  la  Habana, 
€n  donde  recuperó  sus  averias.  Alli  me  pasaron  al  Morro,  y 
me  tuvieron  encerrado  en  una  pieza  bastante  decente.  Com- 
puesto el  navio,  seguimos  á  Cádiz  en  convoy  con  el  San  Pe- 
dro y  otros  buques.  A  mi  llegada  me  presentaron  al  capitán 
general  D.  Cayetano  Valdés,  y  por  su  orden  me  filiaron  en  los 
tiradores  de  Doylle.  Hasta  entonces  supe  la  conmutación  de 
mi  sentencia.     Tenia  yo  veinte  años  cumplidos. 

"Hasta  aquí,  hijos  mios,  he  escrito  á  Vdes.  todos  mis  pade- 
cimientos en  tiempos  de  la  primera  época,  conocida  por  insur- 
rección.   En  los  ocho  años  en  que  fui  soldado,  he  sufrido  los 
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insultos  que  eran  de  esperarse,  pues  dejo  á  la  consideración 
de  Vdes.  cuáles  serian,  y  mas  cuando  yo  era  un  mexicano  sen- 
tenciado, y  que  en  aquellos  tiempos  se  veia  á  un  insurgente, 
peor  que  al  delincuente  que  encerraban  en  la  inquisición.  Se 
me  tuvo  en  España  por  excomulgado:  todos  huian  de  mí:  me 
recargaban  las  fatigas  en  campaña  y  en  poblado:  me  ponian 
en  los  puntos  avanzados  frente  al  enemigo,  y  que  eran  mas 
comprometidos:  últimamente,  en  los  ocho  años  de  padecer,  no 
disfruté  un  solo  dia  de  paz  y  de  tranquilidad.  Ciertamente 
fué  conocido,  que  mis  enemigos  me  libertaron  de  una  muerte 
activa,  para  dármela  pasiva.  ¡Cuántas  lágrimas  derramé,  no 
por  los  trabajos  que  estaba  pasando,  sino  porque  no  se  pudo 
lograr  la  libertad  de  mi  patria,  después  de  tantas  víctimas  co- 
mo se  habian  sacrifícado!  Jamás  se  separaron  de  mi  memoria 
mis  amados  compañeros,  y  estos  recuerdos  me  daban  el  valor 
suficiente,  para  no  desconfiar  de  que  algún  dia  vengaría  la 
sangre  de  aquellos  mártires.  En  fin,  cumplí  mi  sentencia,  des- 
pués de  haber  perdido  much^  sangre  y  cubierto  mi  cuerpo  de 
cicatrices,  las  cuales  cuando  Vdes.  las  han  visto,  se  afligió  mi 
corazón,  porque  las  besaban  y  humedecian  con  sus  lágrimas. 
Me  parece  por  demás  hacerles  una  narración  de  las  campañas 
en  que  rtie  hallé  contra  los  franceses,  y  puntos  por  donde  tran- 
sité  en  España,  porque  tienen  Vdes.  los  documentos  origina- 
les, y  que  se  comprueban  con  mi  hoja  de  servicios,  certifica- 
ciones, diplomas,  escudos  de  premios  y  otros  papeles  que  les 
encargo  encarecidamente  que  nunca  los  extravíen. 

"A  fines  de  1820,  se  cumplió  mi  condena  en  España,  y  me 
dieron  mi  licencia  absoluta,  á  pesar  de  los  muchos  esfuerzos 
que  se  hicieron  para  conseguirla.  Dios  quiso  que  volviese  á 
mi  patria,  conservándome  una  existencia  que  muchas  veces 
me  fué  odiosa.  Desembarqué  en  Vera-Cruz,  ¡oh  dia  de  placer 
para  mi  afligida  madre,  hermanas  y  parientes!  Poco  tiempo 
estuve  en  aquel  puerto,  pues  no  faltó  quien  me  diese  noticia 
del  nuevo  plan  de  independencia  que  se  estaba  formando  por 
el  Sr.  Iturbide,  convidándonie  para  que  consumase  la  obra  que 
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habia  empezado.  Acepté,  y  me  regocijaba  de  que  si  éste  se 
realizaba,  vengaria  á  mis  compañeros.  La  Divina  Providen- 
cia quiso  que  se  lograse  la  independencia  en  1821,  y  tuve  el 
gusto  de  coadyuvar  á  ella  como  consta  por  los  documentos  ori- 
ginales que  también  tienen  Vdes.,  y  por  lo  mismo  omito  ha- 
cerles mas  explicaciones.  Conozco  que  nada  hice  coíi  esto, 
porque  cumplí  con  mis  deberes,  y  os  encargo  que  nunca  hagan 
mérito,  si  algún  dia  padecieren  por  la  patria.  / 

"Sigan  mi  ejemplo:  no  cometan  vilezas,  nunca  aborrezcan  á 
sus  enemigos,  compadézcanse  del  abatido,  sean  fíeles  y  obe- 
dientes al  que  los  ^mande,  no  pertenezcan  jamás  á  ninguna 
clase  de  partidos:  amen  a  Dios  y  á  la  patria,  y  reciban  la  ben- 
dición de  vuestro  padre  que  los  quiere  con  todo  su  corazón. 

Firmado. — Antonio  Merino.^^ 

Pocos  dias  antes  de  que  fuera  descubierta  aquella  pro- 
yectada conjuración,  esto  es,  en  Diciembre  de  1811,  una 
mujer  publica,  llamada  la  Lora^  que  por  su  vida  escandalosa 
adquirió  allí  cierta  celebridad,  denunció  á  un  ofícial  de  marina, 
quien  la  condujo  á  presencia  del  gobernador  de  la  plaza,  que 
el  presbítero  D.  Gregorio  Cornide,  con  motivo  de  haberle  ella 
pedido  prestados  treinta  pesos  para  dar  un  baile  e\  dia  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  le  habia  dicho  en  broma  que 
no  pensase  en  eso,  porque  para  aquel  dia  habrian  ocurrido  ya 
muchas  novedades,  pues  debia  estar  ya  allí  el  cura  Morelos,  y 
•esta  denuncia  bastó  para  que  este  sacerdote  fuese  conducido  á 
una  estrecha  prisión  en  el  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa,  don- 
de se  le  mantuvo  por  algún  tiempo  iircomunicado,  lo  cual  hizo 
que  perdiera  completamente  la  razón,  figurándose  ser  el  Sumo 
Pontífice,  cuya  manía  le  duró  el  resto  de  sus  dias,  no  obstan- 
te haber  sobrevivido  muchos  años  á  aquella  desgracia. 

Mientras  que  el  suelo  de  la  ciudad  de  Vera-Cruz  se  regaba 
por  primera  vez  con  la  sangre  de  seis  mexicanos,  acusados  de 
conspirar  en  favor  de  la  independencia  de  su  patria,  en  varios 
puntos  del  interior  de  la  provincia  habia  comenzado  ya  aque- 


—  76  — 

lia  guerra  destructora  que,  por  espacio  de  once  años,  y  á  con- 
secuencia del  bárbaro  sistema  de  represalias  que  adoptaron 
unas  y  otras  de  las  fuerzas  contendientes,  difundió  la  muerte 
y  la  devastación  por  todo  el  territorio  de  la  Nueva-España. 
Hasta  Octubre  de  1811  no  aparecieron  algunos  hechos  revolu- 
cionarios sino  en  los  pueblos  de  Teocelo,  Jico,  Coatepec,  Is* 
huacan,  Motoapan,  Santiago  Yahualulco  y  otras  poblaciones 
pequeñas  de  las  inmediaciones  de  Jalapa  y  Perote;  mas  aque- 
llos primeros  movimientos  no  tardaron  en  ser  seguidos  de  otros, 
tan  rápidamente,  que  en  poco  tiempo  se  vio  interrumpida  la 
comunicación  del  puerto  con  el  interior  de  la  colonia,  habién- 
dose extendido  las  partidas  de  los  llamados  insurgentes,  lio  ya 
solo  á  Naolingo,  Chiltoyac,  Misantla,  Papantla  y  otras  pobla- 
ciones de  ]a  Sierra,  sino  á  las  costas  de  barlovento  y  sotavento 
de  Vera-Cruz,  y  sobre  todo,  al  Puente  del  Rey,  al  Plan  del  Rio, 
y  á  varios  otros  puntos  del  camino  real,  cuyo  tránsito  estaba  á 
cada  paso  interceptado  pof  las  fuerzas  que  frecuentemente  se 
presentaban  en  distintos  lugares,  desde  Jalapa  hasta  las  inme- 
diaciones de  aquella  ciudad,  obligando  al  gobierno  á  suspen- 
der los  trabajos  del  mismo  camino,  que  por  entonces  estaba  ya 
concluyéndose. 

Los  primeros  movimientos  que  he  indicado  fueron  capitanea- 
dos por  los  Isis,  los  Tapias,  los  Bellos,  Morales  y  otros  cam- 
pesinos tan  oscuros  como  ellos,  que  carecian  de  los  elemen- 
tos mas  indispensables  para  dar  una  mediana  dirección  á  la 
empresa  que  hablan  acometido,  limitándose  por  lo  pronto  á 
hacer  algunas  correrías  por  los  pueblos  de  aquel  rumbo,  y  á 
batirse  con  las  partidas  ^'ue  de  Jalapa  salieron  á  su  encuentro; 
pero  luego  se  presentaron  ^allí  sucesivamente  otras  personas 
mas  capaces  de  dirigir  la  lucha,  como  D.  Nicolás  Bravo,  D. 
Guadalupe  Victoria  y  otros,  que  estando  ya  en  corresponden- 
cia con  los  jefes  del  interior,  sistemaron  la  guerra,  adoptando 
para  ello  los  medios  que  estaban  a  su  alcance  en  tan  desigual 
contienda.  Ademas,  en  1811,  el  canónigo  Cárdena,  recien 
venido  de  España,  estableció  en  Jalapa  una  junta  secreta, 
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compuesta  del  médico  Ojeda,  Lucido,  Tellez,  el  escribano 
Velad,  los  presbíteros  Cabanas  y  Ortices,  Muñoz,  Rincón,  D. 
Mariano,  Paz,  D.  Ignacio,  j  los  licenciados  Castro,  Apolbon  y 
Ruiz,  en  la  cual  se  discutian  las  ideas  ultra-liberales  que  por 
aquel  tiempo  predominaban  en  la  Península;  y  aunque  tal  jun- 
ta fué  pronto  disnelta,  con  motivo  de  la  prisión  del  canónigo 
Cárdena  y  otros  cuatro  de  sus  miembros,  los  restantes,  uni- 
dos á  otros  nuevos  individuos  adheridos  á  su  causa,  se  trasla- 
daron  á  Naolingo,  donde  establecieron  una  nueva  junta,  con 
el  título'de  "Junta  gubernativa  americana,"  á  la  que  le  decre- 
taron el  tratamiento  de  Alteza,  la  cual  tuvo  luego  que  emigrar 
á  Misantla,  donde  se  disolvió  mas  tarde,  aunque  sin  dejar  por 
esto  de  continuar  luego  algunos  de  sus  miembros  aisladamen- 
te sus  trabajos  en  favor  de  la  causa  que  habian  abrazado,  dis- 
tinguiéndose entre  ellos  D.  Mariano  Rincón,  quien  siguió  ha* 
ciendo  correrías  con  algunas  fuerzas  por  el  rumbo  d.e  Coate- 
pee,  y  emprendió  tomar  por  asalto  á  Jalapa,  acompañado  de 
D.  Nicolás  Bravo,  en  unión  del  cual  rechazó  con  gran  pérdida 
en  Coatepec  al  coronel  D.  Francisco  Hevia,  que  fué  á  atacar- 
los con  el  regimiento  de  Castilla,  retirándose  luego  á  Papantla 
y  Misantla,  en  cuyo  último  punto  fué  asesinado  por  uno  de 
los  suyos. 

Entrando  ahora  á  hablar  de  los  sucesos  que  tuvieron  lugar 
enWera-Cruz  y  sus  inmediaciones,  durante  el  dilatado  perio- 
do de  la  insurrección,  creo  indispensable  referir  aquí  los  prin- 
cipales acontecimientos  ocurridos  en  toda  aquella  provincia,  y 
particularmente  en  la  parte  del  camino  que  conduce  dd  puer- 
to al  interior  del  país  hasta  Jalapa,  aunque  limitándome  á  so- 
lo indicarlos  muy  ligeramente,  porque  sin  estas  noticias  no  po- 
dría comprenderse  bien  cuál  fué  el  verdadero  estado  en  que 
se  encontró  la  ciudad  en  aquellos  luctuosos  dias,  ni  los  graves 
perjuicios  que  sufrió  su  comercio  á  consecuencia  de  la  misma 
revolución. 

Con  este  objeto,  al  mencionar  los  sucesos  que  en  este  perio- 
do ocurrieron  dentro  de  la  plaza  de  Vera-Cruz^  referiré  tam- 
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bien,  siguiendo  el  orden  cronológico  de  los  mismos  sucesos, 
todos  aquellos  hechos  de  armas  que  tuvieron  lugar  en  el  resto 
de  la  provincia  hasta  la  consumación  de  la  independencia,  te- 
niendo para  esto  á  la  vista  los  partes  oficiales  que  constan  en 
la  Gaceta  que  se  publicaba  en  M  éxico  en  aquel  tiempo,  y  otras 
noticias  fidedignas  que  he  podido  recoger  de  personas  que  se 
hallaban  entonces  en  el  teatro  de  los  acontecimientos,  y  aun 
de  algunas  que  fueron  actores  en  ellos. 

El  primer  documento  oficial  que  se  encuentra  en  la  Gaceta 
de  México,  relativo  á  la  insurrección  de  la  provincia  de  Vera- 
Cniz,  es  el  parte  que  el  brigadier  D.  Ciríaco  del  Llano  dio  al 
virey  desde  Jalapa,  el  10  de  Agosto  de  1812,  anunciándole 
todo  lo  que  habia  tenido  que  hacer,  por  el  estado  de  subleva- 
ción en  que  se  hallaba  la  provincia,  para  cumplir  la  comisión 
que  se  le  habia  dado  de  pasar  allí  con  la  fuerza  necesaria  pa- 
ra escoltar  quinientas  muías  que  debían  conducir  de  Vera- 
Cruz  á  México  una  cantidad  de  papel  que  D.  Juan  B.  Lobo, 
comerciante  de  aquel  puerto,  habia  contratado  con  el  gobier- 
no; y  como  este  documento  es  el  mas  á  propósito  para  dar  á 
conocer  el  desarrollo  que  ya  en  aquellos  dias  habia  tenido  allí 
el  espíritu  de  insurrección,  con  el  mérito  de  ser  esto  explicado 
por  uno  de  los  primeros  jefes  que  entonces  tenia  el  ejército  vi- 
reinal,  me  parece  oportuno  insertarlo  íntegro  en  estos  apuntes. 
Dice  así: 

"  Exmo.  Sr.— Desde  Puebla  di  parte  á  V.  E.  de  mi  salida, 
de  aquella  ciudad,  con  el  objeto  de  llegar  hasta  esta  villa,  y 
destinar  desde  aquí  una  pequeña  escolta  que  convoyase  las 
quinientas  muías  que  habian  de  conducir  el  papel  del  rey,  con- 
tratado por  D.  Juan  B.  Lobo,  entreteniéndome,  durante  su  re- 
greso de  Veracruz,  en  pacificar  estos  países;  pero  todo  se  ha 
dispuesto  de  una  suerte  diferente  á  la  que  me  propuse,  porque 
desde  que  llegué  á  Perote  me  encontré  con  las  "novedades 
de  alboroto  en  toda  la  provincia,"  sorprendiéndome  mas  la 
noticia  que  tuve  en  esta  villa  "de  haber  mas  de  noventa  dias 
que  no  se  sabia  de  Vera-Cruz,  ni  pasaba  persona  alguna  por 


—  79  — 

estos  caminos,"  agregándose,  que  por  varios  insurgentes  que 
aprehendí  supe,  casi  con  certeza,  "que  la  ciudad  de  Vera-Cruz 
estaba  cercada  de  enemigos  hasta  sus  goteras,"  que  habian 
llegado  diferentes  tropas  de  España  y  Campeche,  "jr  que  ni 
unas  ni  otras  habian  podido  abrirse  paso  para  esta  villa  en  di- 
ferentes salidas  que  habian  intentado,"  todo  lo  cual  me  puso 
en  la  indispensable  necesidad  de  resolverme  á  partir  con  toda  ' 
mi  división  hasta  Vera-Cruz,  para  romper  estas  dificultades 
y  abrir  esta  interesante  comunicación.  Antes  hice  una  expe-« 
dicion  para  Naolingo,  distante  cinco  leguas  de  esta  villa,  don- 
de teniaq  los  insurgentes  una  junta  de  varios  cabecillas,  con 
una  reunión  bastante  considerable,  á  quien  destruí  y  dispersé, 
cogiéndoles  siete  cañones,  unos  cincuenta  fusiles  y  otras  mu- 
niciones; y  regresándome  á  esta  villa  resolví  mi  marcha  para 
Vera- Cruz,  cuya  salida  se  verificó  el  dia  24  del  pasado,  lle- 
gando el  29  á  la  hacienda  de  Santa  Fé,  distante  dos  leguas 
de  Vera-Cruz,  donde  situé  mi  campo,  y  desde  allí  envié  á  di- 
cha ciudad  las  muías  del  rey,  y  como  trescientas  de  particula- 
res, á  quien  también  di  convoy,  y  todas  entraron  en  Vera.cruz 
el  dia  30: 

"  En  los  tres  siguientes  dias  cargaron  la  carga  del  rey  y 
particulares,  y  el  dia  4  salí  de  Vera-Cruz  para  esta  villa,  á 
donde  he  llegado  felizmente  hoy.  Descansaré  aquí  dos  ó  tres 
dias,  y  seguiré  para  Puebla,  incorporando  á  mi  división  las 
tropas  de  los  regimientos  de  "América,"  "Asturias"  y  "Lobe* 
ra,"  que  habian  quedado  en  esta  villa  y  Perote,  para  que  se 
unan  á  sus  respectivos  cuerpos;  y  también  irá  en  mi  compañía 
el  Sr.  de  Olazabal,  según  lo  convine  con  este  caballero.    ' 

"  Antes  de  partir  de  Perote,  haré  una  expedición  para  Jala- 
cingo,  si  lo  considerare  oportuno,  en  vista  de  las  noticias  que 
he  adquirido  de  haberse  formado  allí  una  reunión  de  ene- 
migos. 

"  A  mi  llegada  á  Vera- Cruz,  encontré  la  novedad  de  haber 
entrado  en  aquel  puerto  el  regimiento  de  Castilla^  compuesto 
de  mil  trescientas  plazas,  y  otros  mil  trescientos  hombres  de 
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Campeche:  los  de  Castilla  intentaron,  antea  de  mi  llegada  á 
Vera-Cruz,  salir  como  lo  verificaron  para  esta  villa;  pero  un 
fuerte  temporal  de  agua  que  les  cogió  á  dos  leguas  de  salidos 
de  Vera-Cruz,  y  otros  incidentes^  los  obligaron  á  replegarse  á 
dicha  plaza,  con  alguna]pérdida  de  gente  que  en  aquellos  calle- 
jones les  causaron  los  insurgentes,  y  de  cuyas  resultas  les  acome- 
tió á  casi  todos  la  enfermedad  del  vómito,  que  ha  hecho  pere- 
cer una  cuarta  parte  de  dicho  regimiento;  para  que  no  perecie- 
se el  todo,  he  tenido  que  encargarme  de  conducir  hasta  esta  vi- 
lla á  instancias  de  su  coronel,  unos  ochocientos  hombres  que 
estaban  medio  capaces  de  ponerse  en  marcha,  y  que  aunque  me 
han  costado  millones  de  trabajos,  he  logrado  dejarlos  ya  en  es- 
ta villa  seguros,  y  se  restablecerán  en  ella  los  enfermos  que 
quedan,  que  serán  como  ciento,  pero  no  de  gravedad,  habien- 
do perecido  cinco  ó  seis  de  Vera-Cruz  á  ésta. 

<^Para  combinar  la  conducción  de  esta  tropa  en  las  difíciles 
actuales  circunstancias,  sin  ningún  bagaje  en  Vera-Cruz,  ni 
otros  recursos,  me  fué  preciso  pasar  personalmente,  como  lo 
hice,  á  instancias  de  una  diputación  qae  me  mandó  aquel  Sr. 
gobernador,  por  medio  del  Exmo.  Sr.  D.  José  Mariano  de  Al- 
manza  y  D.  Juan  Felipe  de  Laamaga;  y  dejando  mi  campa- 
mento en  Santa  Fé,  me  fui  con  una  pequeña  escolta,  detenién- 
dome allí  solo  veinticuatro  horas  para  organizar  la  salida  del 
convoy,  la  del  regimiento  de  Castilla^  y  combinar  con  aquel  Sr, 

gobernador  el  modo  de  que  se  franquee,  como  debe  franquear- 

i 

se  por  aquellas  tropas,  el  camino  de  Vera-Cruz  á  Jalapa  (1). 


(1)  Este  convoy  llegó  á  México,  aunque  con  alguna  pérdida  del  cargamento,  á 
consecuencia  de  los  frecuentes  ataques  que  le  dieron  los  insurgentes  en  su  tránsito 
hasta  Puebla;  pero  otro  convoy  anterior  que  se  habia  reunido  en  Pcrotc,  j  que  desde 
allí  era  conducido  á  México  en  el  mes  de  Marzo  de  este  misnio  año  por  el  brigadier 
D.  Juan  José  Olazabal,  el  mismo  de  quien  habla  Llano  en  esta  comunicación,  cayó 
completamente  en  poder  de  las  fuerzas  insurgentes  que  lo  atacaron  en  Nopalucan. 
El  valor  que  en  este  convoy  perdió  el  comercio  de  Vera-Cruz  y  de  México,  ascendia,  se- 
gún la  declaración  del  consulado  de  aquel  puerto,  á  poco  mas  de  "ochocientos  mil 
pesos,"  aunque  D.  Carlos  M.  Bustamante  afirma  en  su  Cuadro  Histónco  que  valia 
muy  cerca  de  *'dos  millones." 
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Desde  aquí  procuraré  que  se  haga  lo  mismo  con  el  de  Jalapa 
á  Perote,  para  que  quede  comunicable  este  interesante  punto. 

"En  el  tránsito  desde  Jalapa  á  Vera-Cruz,  se  me  opusieron 
en  diferentes  puntos  los  enemigos,  pero  á  precaución  de  mis 
providencias  evité  que  volasen,  como  lo  tenian  dispuesto,  el 
puente  del  Plan  del  Rio,  en  cuyos  arcos  tenian  formados  con 
este  fin  once  barrenos,  que  dejé  compuestos.  En  el  centro  del 
puente  del  Rey,  "tenian  formado  un  perfecto  parapeto,  defen- 
dido con  un  canon  colocado  al  otro  lado  de  la  ribera,  y  con  el 
que  nos  pudieron  haber  estorbado  absolutamente,  á  no  haber 
yo  venido  tan  prevenido;"  pero  logré  desalojarlos  brevemente 
de  aquel  punto,  desbaratándoles  el  parapeto  y  apoderándome 
del  cañón,  "sin  la  menor  desgracia  por  mi  parte:  de  los  prisio- 
neros que  allí  cogí,  pasé  cuatro  por  las  armas,  colocándolos  pa- 
ra escarmiento  en  los  extremos  del  puente."  Hasta  llegar  á 
Santa  Fé  "me  salieron  los  enemigos  por  drterentes  puntos,  ya 
emboscándose,  y  ya  presentándose;"  pero  en  todas  partes  los 
dispersé  y  huyeron,  apoderándome  de  un  cañón  de  á  18  que 
tenian  á  una  legua  de  distancia  de  Santa  Fé,  y  no  hubiera  de- 
jado allí' un  enemigo,  si  hubieran  tenido  la  osadía  de  aguar- 
darme; pero  solo  se  me  presentaban  y  al  instante  huían  á  be- 
neficio de  sus  buenos  y  descansados  caballos. 

"Por  duplicado  he  dado  parte  á  V.  E.  desde  Perote  y  esta 
villa,  de  que  cuando  venia  de  Puebla  á  Perote,  y  hallándome 
acampado  en  Tepeyahualco,  se  me  presentó  una  reunión  de 
enemigos,  como  de  dos  mil  hombres,  la  mayor  parte  á  caballo, 
con  cinco  cañones  y  unos  cuantos  carros  vacíos  que  traian  pa- 
ra cargar  el  convoy  que  yo  conducia;  y  habiéndolos  atacado 
cerca  del  anochecer,  los  derroté,  quitándoles  los  cañones  y 
carros,  quedando  el  campo  cubierto  de  cadáveres,  pues  en  un 
solo  trecho  que  la  luz  del  dia  permitió  contarlos,  se  vieron  dos- 
cientos diez  muertos. 

"Tanto  en  este  encuentro,  como  en  los  demás  hasta  Vera- 
Cruz,  solo  he  tenido  la  desgracia  de  perder  dos  dragones  de 

México,  dos  lanceros  de  Vera-Cruz,  con  cinco  heridos  de  dife- 

11 
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rentes  cuerpos:  ademas  he  perdido  otros  cinco  soldados  que  se 
han  muerto  de  calenturas  y  otras  enfermedades, 

"La  estrechez  del  tiempo  no  permite  dar  á  V.  E.  un  pane 
circunstanciado  de  esta  interesantísima  expedición,  '*y  que 
desde  luego  he  evitado  la  total  pérdida  de  esta  Provincia.'' 
Luego  que  llegue  á  Puebla  haré  á  V.  E.  un  menudo  detall  de 
todo:  entretanto,  tengo  la  satisfacción  de  asegurar  á  V.  E.  que 
esta  villa  y  sus  contornos, '^que  se  hallaba  en  las  mayores  aflic- 
ciones," queda  quieta  y  en  comunicación  con  los  pueblos  que 
la  rodean;  que  los  insurgentes  que  habia  de  aquí  á  Vera-Cruz, 
quedan  escarmentados  huyendo  para  todas  parles;  y  que  en 
Vera-Cruz,  desengañados  de  la  debilidad  de  los  enemigos  que 
los  cercaban,  podrán  proporcionar  á  poca  costa  la  tranquilidad 
de  toda  la  Provincia,  quedándoles,  como  les  quedan,  suficien- 
tes fuerzas  para  ello,  ademas  de  las  muchas  que  por  momen- 
tos deben  llegar  de 'España,  según  las  ultimas  noticias  recibi- 
das de  la  Coruña  de  1.  ®  de  Junio. 

"En  la  escasez  de  recursos  que  habia  en  Vera-Cruz  para 
poder  conducir  á  esta  villa  la  oficialidad,  equipaje,  útiles  y  con- 
valecientes  del  regimiento  de  Castilla^  me  hizo  favor  D.  Juan 
B.  Lobo,  de  cederme  noventa  muías  de  las  que  traia  destina* 
das  para  conducir  el  resto  del  papel  y  efectos  de  su  cuenta^ 
con  las  que  se  habilitó  el  regimiento  para  poderse  trasladar  á 
ésta,  agregándose  la  circunstancia  de  no  haber  querido  ningún 
precio  por  dichas  muías,  que  cedió  gratis  en  beneficio  de  la 
real  hacienda. 

"Asimismo  me  ha  suministrado  todo  el  dinero  que  he  ne- 
cesitado para  pagar  las  tropas  de  mi  mando,  y  comprar  los  ví- 
veres necesarios,  y  cuanto  me  ha  hecho  falta  en  el  camino.  Es- 
tos auxilios  ofrecidos  con  la  mayor  generosidad  en  unos  paises 
como  éstos,  donde  no  habia  recurso  alguno,  han  sido  tan  im- 
portantes, que  faltaría  á  mis  deberes  si  dejase  de  hacer  á  V. 
E.  particular  recomendación  de  este  benemérito  caballero,  dig- 
no de  la  alta  consideración  de  V.  E.  en  la  forma  que  lo  gradúe 
justo,  por  el  afán  y  desinterés  con  que  se  ha  conducido  á  bene- 
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(icio  de  ta  patria  en  cuanto  lo  he  ocupado. — Dios  guarde  la 
importante  vida  de  V.  E.  muchos  años.  Jalapa,  Agosto  10 
de  1812i  á  las  nueve  de  la  noche. — Exmo.  Sr. — Ciríaco  del 
Llano. — Exmo.  Sr.  virey  D.  Francisco  Javier  Venegaa." 

Para  corroborar  el  mal  estado  de  cosas  que  en  medio  de  las 
fanTarronadas  de  costumbre  revela  el  parte  que  antecede,  agre- 
garé aquí  una  carta  que  se  encontró  entre  la  correspondencia 
del  conde  de  Castro  Terreno  con  el  virey  Venogas,  y  que  se 
supone  dirigida  de  Perote  al  gobernador  de  Vera-Cniz,  D.  Jo- 
sé Dávila,  poco  antes  de  haber  llegado  allí  el  brigadier  Llano, 
la  cual,  copiada  á  la  letra,  dice  así: 

"Aprovecho  el  regreso  del  correo  que  despachó  Lobo  á  Ve- 
ra-Cruz, el  cual  tuvo  que  volverse  de  San  Miguel  del  Solda- 
do, porque  es  imposible  rebalse  nadie,  ni  de  aquí  ni  de  allí,  si 
no  baja  una  división  fuerte. 

"Hace  dos  meses  <pie  no  sabemos  de  Vera-Cruz,  y  estando 
Jalapa  cercado  con  cuatro  reuniones  numerosas,  sufVe  conti- 
nuos ataques."  De  aquí  la  auxiliamos  con  cerca  de  cuatro- 
cientos hombrea  del  disperso  convoy,  con  un  cañón  de  á  seis 
y  con  bastantes  municiones.  El  ingeniero  Camargo  ae  halla 
de  comandante  de  armas  de  Jalapa.  "Los  enemigos  están  en 
posesión  de  toda  la  sierra,  situados  en  Jalacingo  y  Tezuitian, 
'  y  aun  creo  que  en  toda  la  costa.  Lo  mismo  sucede  de  Jalapa 
á  Vera-Cruz,  y  en  Noalingo  eslá  el  cuartel  general  del  cabeci- 
lla Rincón.  Todo  está  interceptado,  sin  que  pueda  transitar- 
se'á  parte  alguna.  Los  insurgentes  dan  vista  á  este  castillo, 
"el  cual  sufre  un  estrecho  bloqueo."  sin  que  entren  víveres  de 
ninguna  parte,  va  por  dos  meses. 

"  El  dia  8  de  Junio  (1812)  "se  descubrió  en  el  fuerte  una 
conspiración,"  fraguada  por  un  sargento  del  Fijo  de  Vera- 
Cruz  para  entregarlo  á  los  "rebeldes"  y  asesinarnos  antes  á 
todos:  sorprendieron  á  los  cómplices:  en  el  instante  se  creó  un 
consejo  de  guerra  permanente,  y  á  los  ocho  dias  fueron  los 
reos  pasados  por  las  armas  en  los  fosos  del  castillo,  en  número 


—  84  — 

• 

de  trece,  quedando  establecido  el  consejo  para  despachar, 
"como  sucede  con  frecuencia,"  á  todo  ^'picaro  que  cae  inicia- 
do ó  es  reo  de  infidencia."  También  se  estableció  una  junta 
de  generales  para  las  operaciones  militares  y  arbitrar  recursos 
con  que  pagar  la  guarnición,  pues  hace  cuatro  meses  que  no 
vienen  caudales  de  esa  ciudad  ni  de  otra  parte." 

En  los  mismos  dias  en  que  se  escribia  probablemente  esta 
carta,  esto  es,  antes  de  que  fuese  allí  el  brigadier  Llano  con 
sus  tropas,  habia  salido  de  Jalapa  á  Perote  una  pequeña  ex- 
pedición, al  mando  del  capitán  Ramiro,  con  el  objeto  de  llevar 
algunos  víveres  y  municiones,  y  fué  atacado  en  el  punto  de  la 
Hoya  por  el  guerrillero  Arroyo,  quien,  aunque  no  pudo  impe- 
dir su  marcha,  le  hizo  algunos  muertos  y  heridos.  En  segui- 
da, el  mismo  guerrillero  Arroyo,  hombre  de  un  carácter  feroz, 
y  que,  según  las  descripciones  que  de  él  nos  han  quedado,  se 
complacia  en  derramar  por  sí  mismo  la  sangre  de  los  que  te- 
nian  la  desgracia  de  caer  en  sus  manos  como  prisioneros,  in- 
tentó varios  ataques  sobre  Jalapa,  logrando  en  uno  de  ellos 
tomar  unos  vigías  que  estaban  en  el  cerro  de  Macuiltepec,  in- 
mediato á  dicha  población,  á  los  cuales  mandó  dar  muerte  sin 
demora,  complaciéndose  luego  en  mutilar  sus  cadáveres. 

En  el  mes  de  Marzo  de  este  mismo  año  comenzó  á  formar- 
se una  partida  de  insurgentes  en  el  pueblo  de  Maltrata,  bajo 
la  influencia  del  cura  del  mismo  lugar,  D.  Mariano  de  las 
Fuentes  Alarcon,  quien  abrazó  con  tanto  entusiasmo  la  causa 
de  la  independencia,  que  hizo  fundir  la  campana  mas  grande 
de  la  iglesia  para  constniir  un  enorme  cañón,  que  por  cierto 
no  les  fué  de  ninguna  utilidad,  como  era  natural.  Esta  parti- 
da, á  la  (pie  sucesivamente  fueron  uniéndose  luego  la  del 
cura  D.  Juan  Mocteuzoma  Cortés,  la  de  D.  Francisco  Leyba, 
la  del  presbítero  Sánchez  y  la  del  guerrillero  Arroyo,  después 
de  dar  algunos  ataques  parciales  en  el  camino  á  las  avanza- 
das de  las  tropas  que  estaban  de  guarnición  en  Orizava,  se 
apoderó  de  esta  villa  en  la  tarde  del  dia  38  de  aquel  mismo 
mes,  habiéndose  retirado  á  Córdoba  con  los  quinientos  hom- 
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brea  que  la  guarnecían,  el  comandante  D.  José  Manuel  Panes, 
y  las  fuerzas  sublevadas  permanecieron  en  posesión  de  aquel 
punto  hasta  principios  del  mes  de  Junio  inmediato,  en  que  fue- 
ron obligadas  á  abandonarlo  por  el  brigadier  D.  Ciríaco  del 
Llano,  que  fué  á  atacarlas  con  mas  de  dos  mil  seiscientos 
hombres  que  al  efecto  sacó  de  Puebla. 

El  cura  Alarcon,  de  quien  acabo  de  hablar,  aunque  era 
un  honlbre  ignorante,  sobre  todo  en  el  arte  de  la  guerra,  como 
lo  eran  también  casi  todos  los  de  su  clase  que  se  lanzaron  á 
ella  por  aquel  tiempo,  parcele  que  estaba  dotado  de  bastante 
fuerza  de  ánimo,  así  como  de  una  modestia  y  honradez  poco 
comunes,  pues  después  de  haber  ay&dado  en  cuanto  estuvo  de 
su  parte  á  la  causa  de  la  independencia,  mientras  que  la  lucha 
se  mantuvo  viva  en  la  provincia  de  Veracruz,  cuando  el  entu- 
siasmo comenzó  á  decaer  allí  como  en  el  resto  de  la  colonia, 
en  vez  de  indultarse,  como  otros,  so  retiró  á  las  montañas  de 
Quinuitlarij  donde  se  ocupó  en  hacer  carbón  para  procurarse 
su  subsistencia. 

En  el  mes  de  Agosto  del  mismo  año  1812,  con  el  objeto  de 
conducir  hasta  la  provincia  de  Puebla  la  correspondencia  de 
España  que  se  dirigia  de  Vera-Cruz  á  México,  y  escoltar  á  su 
regreso  una  cantidad  de  harina,  de  la  que  habia  ya  grande  es- 
casez en  aquel  puerto,  salió  de  allí  una  expedición,  tomando 
el  camino  de  las  villas  de  Córdoba  y  Orizava,  compuesta  de 
trescientos  campechanos  del  batallón  de  "Castilla,"  tres  ca- 
ñones y  sesenta  caballos,  á  las  órdenes  del  capitán  D.  Juan 
Labaqui,  de  quien  ya  tuve  ocasión  de  hablar  antes  de  ahora,  al 
referir  la  formación  del  primer  cuerpo  de  milicias  que  se  creó 
en  Vera-Cruz  con  el  nombre  de  "Voluntarios  de  Fernando 
VII."  Esta  expedición,  después  de  haber  tenido  en  su  trán- 
sito algunos  encuentros  con  varias  partidas  de  insurgentes,  se 
situó  en  San  Agustín  del  Palmar,  esperando  que  viniese  allí 
el  cargamento  de  harinas  de  Puebla;  pero  habiendo  llegado 
esto  á  noticia  del  cura  Morelos,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en 
Tehuacan,  dispuso  atacarlo  en  aquel  punto,  hacia  donde  hizo 
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marchar  inmediatamente  á  D.  Nicolás  Bravo  y  D.  Pablo  Ga- 
leana  con  doscientos  infantes,  á  los  que  se  agregaron  las  par- 
tidas que  capitaneaban  D.  Ramón  Sesma  y  el  capitán  Bendi- 
to, cuyas  fuerzas  reuniJas,  después  de  un  ataque  sostenido 
por  dos  dias  (19  y  20  de  Agosto)  con  las  de  Labaqui,  derro- 
taron completamente  á  éstas,  pereciendo  el  mismo  Labaqui 
de  un  fuerte  golpe  de  sable  que  le  dio  en  la  cabeza  un  capitán 
negro,  de  apellido  **Palma,"  así  como  cuarenta  y  ocho  de  sus 
soldados,  quedando  todos  los  demás  prisioneros  de  Bravo  y 
Galeana,  quienes  se  apoderaron  de  los  tres  cañones,  trescien- 
tos fusiles,  sesenta  caballos  y  una  gran  balija  de  la  correspon- 
dencia para  el  virey.  Al  dia  siguiente  regresaron  las  fuerzas 
mexicanas  á  Tehuacan,  conduciendo  el  armamento  que  habian 
ganado,  é  igualmente  los  prisioneros,  de  los  cuales,  según  re- 
fiere D.  Carlos  M.  Bustainante,  fueron  pasados  por  las  armas 
diez  y  nueve,  adoptando  los  demás  la  causa  de  la  insurrección. 
La  espada  de  Labaqui  la  tomo  para  sí  Morelos,  quien  parece 
que  la  apreció  mucho  por  haber  pertenecido  á  un  oficial  va- 
liente. 

Esta  derrota  fué  muy  sentida  en  Vera-Cruz,  y  particular- 
mente la  muerte  de  Labaqui  y  parte  de  sus  compañeros,  á  cu- 
ya memoria  se  celebraron  allí  unas  honras  fúnebres  con  la  ma- 
yor solemnidad. 

Pocos  dias  después  de  aquel  hecho  de  armas,  D.  Nicolás 
Bravo,  marchó  de  Tehuacan  á  la  provincia  de  Vera-Cruz,  por 
orden  de  Morelos,  para  obrar  como  general  en  jefe  de  las  fuer- 
zas sublevadas  allí,  y  después  de  tener  un  encuentro  en  el 
Puente  del  Rey  con  un  convoy  que  pasaba  de  Vera-Cruz  á 
Jalapa,  se  dirigió  á  Medellin,  donde  ejecutó  la  noble  acción  de 
poner  en  libertad  á  unos  trescientos  prisioneros  que  tenia  en 
su  poder  en  aquella  villa,  cuando  su  padre  acababa  de  ser 
ahorcado  en  México  por  el  gobierno  español,  y  á  pesar  de  la 
orden  que  el  mismo  Morelos  le  comunicó  para  que  los  fusila- 
ra en  represalia. 

Al  consignar  aquí  este  hecho,  que  tanta  honra  dio  al  nom- 
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bre  de  D.  Nicolás  Bravo,  no  creo  por  demás  copiar  literal- 
mente un  trozo  de  la  carta  que  él  mismo  escribió  á  D.  Lúeas 
Alamán,  en  1850,  hablándole  de  esie  suceso  y  de  la  derrota 
que  dio  á  Labaqui,  para  que  se  vea  cómo  refiere  estos  hechos 
el  mismo  caudillo  que  los  ejecutó. 

"  Cuando  el  Sr.  Morelos  (dice)  estuvo  en  Tehuacan,  me 
nombró  general  en  jefe  de  las  fuerzas  que  obraban  por  el 
Estado  de  Vera-Cruz,  en  ocasión  que  Labaqui  salla  de  On- 
zava para  Puebla  con  una  división,  por  lo  que  me  ordenó  que 
saliese  inmediatamente  á  batirlo  por  San  Agustín  del  Pal- 
mar, lo  que  vepifiqué;  y  aunque  anduve  toda  la  noche,  me 
encontré  al  amanecer  en  lis  inm3diacioueá  de  este  pueblo  que 
estaba  ya  ocupado  por  la  tropa  de  Labaqui;  comencé  á  batir- 
lo, y  logré,  después  de  cuarenta  y  ocho  horas  de  acción,  una 
completa  victoria,  haciendo  doscientos  prisioneros  que  mandé 
con  una  escolta  para  el  Estado  de  Vera-Cruz,  y  regresé  yo 
con  todos  mis  heridos  para  Tehuacan,  á  dar  cuenta  de  la  ac- 
ción de  armas  que  se  me  confió.  En  esta  entrevista  que  tuve 
con  el  Sr.  Morelos,  me  manifestó  que  iba  á  dirigir  una  co- 
municación al  virey  de  México,  ofreciéndole  por  la  vida  de  mi 
padre  ochocientos  prisioneros  españoles,  y  que  me  avisaría  el 
resultado.  Inmediatamente  regresé  para  el  Estado  de  Vera- 
Cruz,  donde,  á  los  cinco  dias  de  mi  salida  de  Tehuacan,  tuve 
una  acción  favorable  en  las  inmediaciones  del  Puente  Nacio- 
nal, atacando  un  convoy  que  se  dirigía  á  Jalapa  con  algunos 
efectos;  les  tomé  noventa  prisioneros  y  me  dirigí  á  la  villa  de 
Medellin,  donde  establecí  mi  cuartel  general,  y  desde  donde 
hostilizaba  á  Vera-Ciliz  con  tres  mil  hombres  que  estaban  á 
mis  órdenes.  Después  de  pocos  dias,  me  comunicó  el  Sr.  Mo- 
relos que  no  habia  sido  admitida  la  propuesta  que  hizo  al  vi- 
rey,  y  que  éste,  al  contrario,  habia  mandado  que  diesen  garro- 
te á  mi  padre,  y  que  ya  era  muerto,  ordenándome  al  mismo 
tiempo  que  mandara  pasar  á  cuchillo  á  todos  los  prisioneros 
españoles  que  estaban  en  mi  poder,  manifestándome  que  ya 
habia  ordenado  que  hicierau  lo  mismo  con  cuatrocientos  que 
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habla  en  Zacatula  y  otros  puntos:  esta  noticia  la  recibí  á  las 
cuatro  de  la  tarde;  y  mo  sorprendió  tanto,  que  en  el  acto  man  • 
dé  poner  en  capilla  á  cerca  do  trescientos  que  tenia  en  Me- 
dellin,  dando  orden  al  capellán  (que  lo  era  un  religioso  llama- 
do Sotomayor)  para  que  los  auxiliase;  pero  en  la  noche,  no 
pudiendo  tomar  el  sueño  en  toda  ella,  me  ocupé  en  reflexionar 
que  las  represalias  que  iba  yo  á  ejecutar  diaminuirian  mucho 
el  crédito  de  la  causa  que  defendía,  y  que  observando  una  con- 
ducta contraria  á  la  del  virey,  podría  yo  conseguir  mejores  re- 
sultados, cosa  qne  me  halagaba  mas  que  mi  primera  resolu- 
ción; pero  se  me  presentaba  para  llevarla  á  efecto,  la  difícultad 
de  no  poder  cubrir  mi  responsabilidad  de  la  orden  que  habia 
recibido,  en  cuyo  asunto  me  ocupé  toda  la  noche,  hasta  las 
cuatro  de  la  mañana  que  me  resolví  á  perdonarlos  de  una  ma- 
nera que  se  hiciera  pública,  y  surtiera  todos  los  efectos  en  fa- 
vor de  la  independencia:  con  este  fin,  me  reservé  esta  dispo- 
sición hasta  las  ocho  de  la  mañana,  que  mandé  formar  la  tropa 
con  todo  el  aparato  que  se  requiere  en  estos  casos  para  su 
ejecución:  salieron  los  presos,  que  hice  colocar  en  el  centro, 
en  donde  les  manifesté  que  el  virey  Yenegas  los  habia  expues- 
to á  perder  la  vida  aquel  mismo  dia,  por  no  haber  admitido  la 
propuesta  que  se  le  hizo  en  favor  de  todos  por  la  existencia  de 
mi  padre,  á  quien  habia  mandado  dar  garrote  en  la  capital; 
que  yo,  no  queriendo  corresponder  á  semejante  conducta,  ha- 
bia dispuesto,  no  solo  perdonarles  la  vida,  sino  darles  una 
entera  libertad  para  que  marchasen  á  donde  les  conviniese: 
á  esto  respondieron  llenos  de  gozo  que  nadie  se  queria  ir,  que 
todos  estaban  al  servicio  de  mi  división,  lo  que  verifícarón,  á 
excepción  de  cinco  comerciantes  de  Vera-Cruz,  que  por  las 
atenciones  de  sus  intereses  se  les  extendieron  pasaportes  para 
aquella  ciudad;  entre  éstos  se  hallaba  un  señor  Madariaga, 
que  después,  en  unión  de  sus  compañeros,  me  manifestó  su 
reconocimiento  con  la  remesado  paños  suficientes  para  el  ves- 
tuario de  UH  batallón." 

En  el  parte  que  desde  Jalapa  dirigió  al  virey  el  coronel  D. 
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Rafael  Bracho,  jefe  de  la  tercera  división  expedicionaria  que 
llegó  de  España  á  Vera- Cruz  el  25  de  Agosto  de  este  mismo 
año,  compuesta  del  regimiento  de  Zamora,  algunos  artilleros 
volantes,  y  setenta  y  cuatro  hombres  de  Castilla  y  Lobera,  le 
hacia  presente  que  en  su  tránsito  desde  el  pnerto  hasta  aque- 
lla villa,  había  sido  atacado  por  varias  partidas  de  insurgentes 
desde  el  punto  de  Santa  Fe,  y  que  en  el  Puente  del  Rey  habia 
tenido  que  desalojar  una  fuerza  de  consideración  que  se  halla- 
ba allí  parapetada,  habiendo  tomado  en  el  ataque  del  mismo 
puente  al  cabecilla  Rivera,  á  quien  "dejó  colgado  en  uno  de 
sus  ángulos  para  escarmiento  de  su  cuadrilla,  teniendo  el  sen- 
timiento de  haber  perdido  una  pequeña  parte  de  su  fuerza  en 
todos  aquellos  encuentros." 

En  una  comunicación  que  el  coronel  D.  José  María  Soto, 
teniente  rey  y  gobernador  interino  de  la  plaza  de  Vera-Cruz, 
dirigió  al  virey  el  25  del  mismo  mes  de  Agosto,  le  manifesta- 
ba, que  con  motivo  "de  haberse,  extendido  la  insurrecciónenla 
costa  sotavento  de  aquel  puerto  hasta  la  Provincia  de  Oaxa- 
ca,"  habia  nombrado,  de  acuerdo  con  el  jefe  de  la  marina,  al 
teniente  de  fragata  D.  Juan  Topete,  para  que  se  encargase  del 
mando  político  y  militar  en  aquel  rumbo,  situándose  en  Tlaco- 
talpan,  desde  donde  podria  conservar  el  orden  en  todas  las 
poblaciones  comarcanas  y  perseguir  á  los  insurgentes  que 
"impedían  ya  el  paso  de  todos  los  frutos  que  de  allí  se  lleva- 
ban para  la  subsistencia  del  pueblo  de  Vera-Cruz,"  habiéndo- 
le dado  con  tal  objeto  trescientos  hombres  de  la  guarnición  de 
esta  plaza  y  cinco  oñciales  de  marina,  que  debian  situarse  á 
sus  órdenes  en  Alvarado  y  San  Andrés  Tuxtla,  agregando  por 
conclusión  en  dicha  nota,  que  Topete  habia  logrado  su  objeto, 
recobrando  los  pueblos  de  Cosamaloapan,  Tesechoacan,  Ama- 
llan, Chacaltiánguiro  y  otros  lugares  y  haciendas  que  estaban 
en  poder  de  los  insurgentes,  para  lo  cual  le  habia  favorecido 
mucho  el  español  D.  José  Ildefonso  Gutiérrez,  que  se  hallaba 
entre  ellos,  y  que,  arrepentido^  habia  vuelto  á  tomar  la  defensa 

de  la  causa  de  España. 

12 
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El  mismo  coronel  Soto,  en  r>tro  parte  dirigido  al  viroy  el  dia 
siguiente,  le  anunciaba  que  estando  también  en  completa  insiir 
reccion  la  costa  de  ¿fl/'/oiYwfo  de  Vera-Cruz,  excepto  los  pue- 
blos de  Tuxpan  y  Tampico,  habian  atacado  los  insurgentes, 
en  número  de  tres  mil,  el  primero  de  dichos  pueblos,  mante- 
niéndolo sitiado  desde  el  19  de  Julio  anterior  hasta  el  28 
del  mismo,  en  cuyo  dia  se  retiraron  á  consecuencia  de  las  sali- 
das que  habia  hecho  para  desalojarlos  de  los  puntos  que  ha- 
bian tomado,  el  capitán  D.  Domingo  Camuñez  con  la  guarni- 
ción de  aquella  plaza  quesecomponiade  doscientos  diez  y  seis 
infantes  de\Jijo  de  Vera-Cruz,  y  treinta  y  cuatro  caballos. 

El  dia  26  de  Octubre  de  este  año,  el  cura  D.  José  M.  More- 
los,  acompañado  de  los  tres  hermanos  Galeanas  y  con  todas 
las  fuerias  que  tenia  disponibles  en  Tchuacan,  que  ascen- 
dian  á  unos  mil  doscientos  hombres,  atacó  la  villa  de  Orizava, 
y  á  pesar  de  la  defensa  que  de  ella  hizo  la  guarnición  que  allí 
habia,  á  las  órdenes  de  D.  José  Antonio  Andrade,  tomó  pose- 
sion  de  ella  el  mismo  dia,  retirándose  precipitadamente  dicha 
guarnición;  pero  este  importante  triunfo  no  fué  de  mucha  du- 
ración, porque  tan  pronto  como  se  supo  en  Puebla,  salió  de 
allí  una  fuerte  división  al  mando  del  general  Águila,  y  More- 
los  abandonó  aquella  villa  el  31  del  mismo  mes,  antes  de  que 
se  presentase  el  enemigo,  quien  le  dio  luego  alcance  en  las 
cumbres  de  Aculcingo,  donde  lo  puso  en  dispersión,  después  de 
un  ligero  combate,  obligándolo  á  retirarse  de  nuevo  á  Tehua- 
can.  Antes  de  abandonar  Morelos  la  villa  de  Orizava,  se  ase- 
gura que  hizo  dar  fuego  á  unos  cinco  mil  tercios  de  tabaco  que 
allí  existían,  pertenecientes  al  gobierno. 

Al  tomar  Morelos  posesión  de  Orizava,  hizo  algunos  prisio- 
neros de  la  clase  de  tropa,  y  varios  oficiales,  que  fueron  fusila- 
dos. Entre  estos  últimos,  se  encontraba  un  joven  veracruza- 
no,  Santa  María,  hermano  de  D.  Miguel,  el  que  como  minis- 
tro plenipotenciario  de  México  celebró  el  tratado  de  paz  con 
España  en  1836,  y  ápesar  de  que  algunas  personas  tomaron  em- 
peño en  salvarlo  de  la  pena  capital,  no  lo  consiguieron,  porque 
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tenia  para  Morelos  el  críinon  de  que  habiendo  estado  ya  entre 
sus  filas  poco  tierapo  antes,  se  habia  pasado  de  nuevo  á  las  tro- 
pas del  rey.  Se  cuenta  que  una  señorita  de  Orizava,  con  quien 
debia  casarse  próximo  mente  aquel  joven,  presentó  una  solici- 
tud á  Morelos  pidiéndole  la  vida  de  su  amante,  y  también  fué 
vano  su  ruego,  asegurándose  que  aquel  caudillo  puso  al  mar- 
gen de  la  solicitud  este  frió  acuerdo:  "Escoja  otro  novio  mas 
decente." 

En  una  relación  que  en  Diciembre  de  este  año  publicó  la 
Gaceta  de  México  refiriendo  todo  lo  ocurrido  en  el  distrito  de 
Jalapa,  desde  que  comenzó  allí  la  insurrección  hasta  la  llega- 
da del  brigadier  D.  Ciriaco  del  Llano,  se  decia  lo  siguiente: 
Que  desde  el  13  de  Octubre  del  año  anterií»r  algunos  revolto- 
sos se  presentaron  en  Teocelo,  Ixhuacan  y  Xicochimalco,  don- 
de formaron  una  partida  de  rebeldes;  que  sabido  esto  en  Jala- 
pa, se  dirigió  el  teniente  D.  Rafael  Fació  con  doce  soldados 
áe\jijo  de  Vera-Cruz  y  treinta  patriotas  (1)  hacia  el  pueblo  de 
Jico^  donde  estaban  los  revoltosos,  pero  que  habiéndoles  éstos 
salido  al  encuentro,  retrocedió  á  Coatepec,  á  donde  le  enviaron 
de  Jalapa  algún  refuerzo,  con  el  cual  volvió  en  busca  de  los 
enemigos,  á  quienes  no  encontró  ya;  que  habiendo  pedido  el 
ayuntamiento  de  Jalapa  auxilio  á  Perotc  y  Vera-Cruz,  le  en- 
viaron de  este  puerto  cincuenta  lanceros  y  veinticinco  infantes, 
los  cuales  marcharon  en  persecución  de  los  insurgentes,  pero 
que  el  5  de  Noviembre  se  retiraron  al  fuerte  de  Perote,  por  es- 
tar amenazado  este  pueblo;  que  el  gobernador  de  Vera- Cruz 
habia  enviado  á  Jalapa  el  sargento  mayor  áe\fijo  D.  Antonio 
Fajardo;  que  cuando  se  creia  que  habian  desaparecido  ya  los 
nsurgentes,  se  supo  que  éstos  se  habian  apoderado  de  Ixhua- 
ican,  haciendo  prisioneros  k\o^  patriotas  que  allí  existian,  to, 
mandóles  sus  armas  y  aprisionando  también  al  cura  del  lugar; 
que  el  teniente  Fació  se  retiró  á  Coatepec,  y  que  entonces  ha- 


(1)    Conviene  tener  presente  que  en  aquel  tiempo  se  daba  el  nombre  de  "patrio- 
tas," á  los  que  defendiau  el  gobierno  españoL 
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bian  engrosado  sus  filas  en  Jico;  que  ademas  de  esta  insurrec- 
ción al  Sur  de  la  villa,  se  habia  declarado  el  dia  2}  otra  al 
Norte  en  los  pueblos  de  Chiltoyac  y  Maxtatlan,  promovida  por 
D.  Benito  Ochoa,  quien  se  situó  en  el  punto  del  Encero,  y 
sorprendió  y  robó  á  las  literas  que  iban  y  venian  de  Vera- 
Cruz;  que  sabiéndose  quo  ios  insurgentes  tenian  inteligencias 
con  la  misma  población  de  Jalapa,  se  liabian  pedido  tropas  á 
Vera-Cruz,  de  donde  vinieron  ciento  diez  hombres  á  las  órde- 
nes de  D.  F.  Fernandez;  que  por  entonces  el  cabecilla  D.  Ma- 
riano Rincón  se  apoderó  de  Naolingo;  que  luego  habian  veni- 
do de  Vera-Cruz  á  Jalapa  ciento  cuarenta  hombres  al  mando 
del  teniente  de  navio  D.  José  M.  Travesí;  que  ademas  de  Cd- 
tos  refuerzos,  habian  venido  luego  otros,  pero  que  entre  tanto, 
los  insurgentes,  aumentando  cada  dia  mas  sus  fuerzas,  tuvie- 
ron sitiado  á  Jalapa,  teniendo  su  guarnición  algunos  encuen- 
tros en  las  salidas  que  hacia,  has>ta  que  por  ultimo,  el  dia  10 
de  Julio  de  aquel  año  entró  el  Sr.  Llano  con  el  convoy  que 
llevaba  de  México  á  Vera-Cruz. 

En  el  mes  de  Enero  de  1813  conducia  un  convoy  de  Méxi- 
co á  Vera-Cruz  el  brigadier  D.  Ji^an  José  de  Olazabal;  pero 
temiendo  comprometer  los  caudales  que  llevaba  á  su  cuidado, 
y  recordando  sin  duda  lo  que  le  habia  sucedido  el  afiu  ante- 
rior en  Nopalucan,  depositó  el  cargamento  del  convoy  en  la 
fortaleza  de  Perote,  y  se  dirigió  con  las  fuerzas  que  tenia  dis- 
ponibles á  reconocer  si  estaba  franco  el  camino  entre  Jalapa 
y  Vera-Cruz,  y  particularmente  en  el  paso  del  Puente  del  Rey, 
punto  favorito  ya  de  los  insurgentes,  por  la  facilidad  con  que 
desde  las  alturas  que  lo  dominan  podian  hostilizar  á  las  tro- 
pas españolas  que  transitaban  por  allí,  así  como  por  ser  un 
paso  forzoso  para  éstas,  en  atención  á  no  haber  otro  camino 
carretero  del  puerto  hacia  el  interior.  D.  Nicolás  Bravo,  ha- 
biendo tenido  noticia  de  la  próxima  bajada  de  este  convoy  y 
del  jefe  que  lo  mandaba,  se  habia  situado  de  antemano  en 
aquel  punto  con  quinientos  ó  seiscienlos  hombres  de  infante- 
ría y  caballería,  resuelto  á  impedirle  el  paso,  de  manera  que 
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cuando  se  presentó  allí  Olazabal  con  su  tropa,  se  encontró  con 
una  resistencia  muy  superior  á  la  que  esperaba.  Sin  embargo, 
confiando  en  la  clase  y  número  superior  de  su  fuerza,  la  cual 
parece  que  ascendia  á  muy  cerca  de  ]  .500  hombres,  intentó  el 
ataque  sobre  los  insurgentes  á  las  ocho  y  media  de  la  mañana; 
pero  después  de  continuar  la  lucha  todo  el  dia,  dando  varias 
cargas  sin  obtener  ventaja  alguna,  y  habiendo  perdido  ya  una 
parte  considerable  de  su  tropa,  emprendió  en  la  tarde  su  reti- 
rada para  Jalapa,  dejandp  la  victoria  ít  Bravo,  quien  hizo  que 
su  caballería  le  fuera  molestando  su  retaguardia  hasta  el  paso 
de  la  Calera. 

El  objeto  de  Olazabal  al  retirarse  del  Puente  del  Rey,  fué 
dirigirse  de  Jalapa  á  Vera-Cruz  por  el  estrecho  camino  de 
Apasapa  y  Jacomulco,  como  lo  verificó,  no  sin  algunos  traba- 
jos, llegando  por  fin  á  aquel  puerto  el  dia  5  de  Febrero  si- 
guiente, y  después  de  aumentar  allí  su  fuerza  con  algunos  pi- 
quetes de  los  regimientos  de  Zarnarüy  Castilla^  Lobera  y  Fer- 
nando VII,  así  como  con  100  dragones  recien  venidos  de  Es- 
paña, salió  de  Vera-Cruz  para  Jalapa  el  dia  9,  no  habiendo 
encontrado  ya  tropiezo  alguno  en  el  Puente,  porque  D.  Nico- 
lás Bravo,  creyendo  que  escarmentado  Olazabal  con  lo  que 
acababa  de  sufrir  allí,  tomaria  el  otro  camino  que  habia  segui- 
do para  bajar  al  puerto,  habia  abandonado  el  referido  Puente 
y  se  habia  situado  á  esperarlo  en  el  punto  de  Pinillos. 

En  el  parte  que  el  brigadier  Olazabal  dio  de  estos  sucesos 
al  virey,  fecha  14  de  Marzo  siguiente,  decia  que  á  su  regreso 
de  Vera-Cruz  á  Jalapa  habia  enviado  desde  Santa  Fé  una 
partida  para  que  destruyera,  como  lo  verificój  el  caserío  que  te- 
nian  establecido  los  insurgentes  en  el  punto  de  8.  Bernardo^ 
y  que  desde  el  Puente  del  Rey  envió  también  300  hombres  y 
un  obús  á  las  órdenes  del  sargento  mayor  de  Zamora,  D.  José 
Santa  Marina,  para  que  atacasen  á  los  insurgentes  que  estaban 
reunidos  en  la  Antigua,  como  lo  hicieron  en  la  mañana  del 
dia  12,  poniéndoles  en  dispersión  y  tomándoles  cinco  cañones 
y  algunos  fusiles,  y  que  en  seguida,  considerando  queunpue- 
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%lo  como  el  de  la  Antiguaf  que  tantos  perjuicws  habia  causa^ 
do,  no  debía  ya  existir,  dispuso  que  se  demoliera  y  quemara 
todo,  como  en  efecto  se  verificó,  quedando  todas  sus  casas  redu- 
cidas á  cenizas. 

Con  fecha  10  del  mismo  mes  de  Marzo  comunicó  al  virey 
el  coronel  D.  José  Antonio  de  Andrade,  que  una  partida  de 
insurgentes,  en  numero  de  200,  á  las  órdenes  de  los  cabeci- 
llas Leyba  y  Machorro  (1),  se  habian  apoderado  de  la  garita 
de  Escamela,  y  que  ademas  se  habian  dejado  ver  otras  parti- 
das por  el  rumbo  de  San  Juan  Coscomatepec  y  Tuxpango, 
por  lo  cual  habia  enviado  una  columna  que  los  puso  en  dis- 
persión, pereciendo  en  el  encuentro,  por  parte  de  los  insurgen 
tes,  el  capitán  Mexía. 

En  otro  parte,  fecha  20  de  aquel  mes,  decia  el  mismo  jefe, 
que  el  cabecilla  Bravo,  con  una  fuerte  guerrilla,  se  habia  si- 
tuado en  la  barranca  de  Villegas,  distante  dos  leguas  de  Ori- 
zava,  y  que  otra  partida,  dependiente  del  mismo  jefe,  se  ha- 
llaba á  una  legua  de  Córdoba,  pero  que  habiendo  mandado 
algunas  fuerzas  para  atacarlas,  se  habian  retirado  de  ambos 
puntos. 

Con  fecha  22  avisó  el  mismo  coronel  Andrade  que  habien- 
do enviado  una  partida  de  las  tropas  de  su  mando  á  desalojar 
de  Tuxpango  á  los  insurgentes  que  allí  se  hallaban  reunidos, 
fué  aquella  atacada  á  su  regreso  por  las  fuerzas  de  D.  Nico- 
lás Bravo,  quien  se  habia  apoderado  de  San  Juan  Coscoma- 
tepec. 

Por  aquellos  dias  se  dirigió  de  Vera-Cruz  á  México  por  las 
villas  de  Córdoba  y  Orizava  un  convoy  con  1.202  muías  car- 


(1)  Este  cabecilla  parece  que  era  uno  de  los  mas  feroces  de  cuantos  lidiaron  en 
aquel  tiempo  en  la  provincia  de  Vera-Cruz,  pues  según  lo  que  me  han  referido  algu- 
nas personas  que  tuvieron  ocasión  de  tratarlo  y  conocerlo  bien,  era  un  hombre  tan 
sanguinario,  que  no  contento  con  sacrificar  por  sus  propias  manos  á  los  prisioneros 
que  caian  en  su  poder,  suplicaba  á  los  otros  cabeciUas  que  le  dieran  los  que  ellos  to- 
maran, para  tener  el  gusto  de  asesinarlos.  Este  guerrillero  murió  mas  tarde  en  Va- 
lladolid  en  una  acción  de  guerra,  á  las  órdenes  del  cura  Morelos. 
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gadas,  y  fué  atacado  en  varios  puntos  del  camiuo  por  el  mis- 
mo Bravo. 

El  dia  30  de  Abril  entró  en  México  un  convoy,  procedente 
de  Vera-Cruz  y  las  villas,  con  5,600  cargas  de  tabaco  y  otras 
mercancías,  y  según  el  parte  que  dio  el  coronel  D.  Ramón 
Monduy,  que  lo  iba  mandando,  parece  que  fué  molestado  é 
interrumpido  repetidas  veces  en  su  marcha  á  Vera-Cruz,  des- 
de la  angostura  que  da  principio  al  Atoyac  hasta  aquel  puer- 
to, por  diversas  partidas  de  insurgentes,  quienes  habian  eje- 
cutado algunas  cortaduras  é  incendiado  varios  puentes  en  el 
camino  de  Puebla  á  Vera-Cruz  por  las  villas;  agregando  di- 
cho jefe  que  llegó  por  fin  á  este  puerto  el  dia  81  de  Marzo, 
empleando  el  convoy  en  su  entrada  desde  las  cinco  y  media 
de  la  tarde  hasta  las  nueve  de  la  noche,  y  que  después  de  per- 
manecer allí  cinco  ó  seis  dias  para  reunir  la  carga,  salió  el  6 
de  Abril  para  México  por  el  mismo  camino  de  las  villas  que 
habia  llevado. 

Durante  los  pocos  dias  que  estuvo  el  coronel  Monduy  en 
Vera-Cruz,  decia  que  habiendo  sabido  por  el  gobernador  de 
esta  plaza,  brigadier  D.  José  de  Quevedo,  que  una  reunión  de 
insurgentes  que  se  hallaba  en  Medellin,  kahia  tenido  la  osadía^ 
de  dirigirle  proposiciones  para  que  le  entregase  la  ciudad,  dis- 
puso que  el  sargento  mayor  p.  Antonio  Conti,  con  mas  de 
300  hombres  de  infantería  y  caballería,  y  un  cañón  de  á  cua- 
tro, se  dirigiera  á  aquel  punto,  como  lo  verificó  'i  las  once  de 
la  noche  del  dia  3  del  mismo  Abril,  y  que  habiéndolos  ataca- 
do en  el  pueblo  al  amanecer  del  dia  siguiente,  los  puso  en  fu- 
ga, pasando  por  las  armas  al  ayudaMte  del  cabecilla  y  á  ocho 
desertores  que  se  hallaban  con  él,  tomándoles  un  cañón  y  dos 
estandartes,  é  incendiando  algunas  casas. 

Al  regresar  este  mismo  convoy,  dirigió  también  Monduy 
desde  Córdoba  una  partida  de  su  tropa  sobre  S.  Juan  Cosco- 
matepec,  para  que  dispersaran  á  los  insurgentes  que  se  halla- 
ban allí  con  D.  Nicolás  Bravo,  como* lo  verificaron. 

En  el  mismo  mes  de  Abril^  estando  Bravo  acampado  en  el 
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pueblo  de  Tlaliscoyan,  se  propuso  tomar  por  asalto  el  pueblo 
de  Alvarado,  donde  habia  alguna  tropa  del  gobierno,  al  man- 
do del  ofícial  de  marina  D.  Gonzalo  do  Ulloa,  y  con  este  fin 
se  dirigió  á  aquel  punto  el  dia  28  con  400  infantes  y  200  ca- 
ballos; pero  habiendo  tenido  Ulloa  noticia  de  su  intento,  antes 
de  su  llegada,  cuando  se  [presentó  cerca  del  pueblo,  al  unianacer 
del  dia  30,  encontró  una  resistencia  que  no  esperaba.  Sin  em- 
bargo, emprendió  el  ataque  inmediatamente,  y  llegó  hasta  for- 
zar la  trinchera;  pero  no  pudiendo  vencer  el  foso  y  la  estacada, 
ni  siendo  posible  obrar  á  la  caballería  que  llevaba  al  mando  del 
capitán  D.  Pascual  Machorro,  después  de  un  vivo  fuego,  sos- 
tenido por  espacio  de  tres  horas,  en  el  cual  habia  perdido  25 
hombres  muertos  y  algunos  heridos,  se  vio  obligado  á  empren- 
der su  retirada,  volviendo  á  situarse  de  nuevo  en  San  Juan 
Coscomatepec,  donde  tuvo  la  satisfacción  tres  meses  después 
de  indemnizarse  de  aquel  contratiempo,  rechazando  victorio- 
samente al  teniente  coronel  D.  Antonio  Conti,  que  con  480 
hombres  de  todas  armas  fue  á  atacarlo  el  dia  28  de  Julio,  y 
tuvo  que  retirarse  precipitadamente  á  Orizava,  dejando  en  el 
campo  muchos  muertos  y  heridos,  y  dos  cargas  de  parque;  y 
aunque  el  5  de  Setiembre  siguiente  fué  sitiado  rigorosamente 
en  aquel  punto  por  1.500  ó  2.000  hombres  de  todas  armas, 
mandados  primero  por  el  mismQ  Conti  y  D.  Juan  Candono,  y 
luego  por  el  coronel  D.  Luis  del  Águila,  logró  sostenerse  allí 
por  espacio  de  un  mes,  causando  no  pocos  estragos  entre  las 
fuerzas  sitiadoras,  y  dejando  por  último  burlada  la  vigilancia 
de  éstas,  haciendo  su  salida  en  el  mejor  orden  el  dia  4  de  Oc- 
tubre, auxiliado  por  las  fuerzas  de  los  guerrilleros  Machorro, 
Luna,  Montiel  y  otros,  que  molestaban  á  aquellas  en  sus  mis- 
mas posiciones  (1). 


(1)    Con  motivo  de  la  pérdida  de  San  .Juan  Coscomatepec,  D    Nicolás  Bravo  so 
retiró  á  Tehuacan,  donde   permaneció  aoonipaiíando  al   congreso,  hasta  que  este  fué 
disuelto  y  arrestados  sus  miembros  por  orden  de  D.  Manuel  Terán,  en  Noviembre 
de  1816;  y  aunque  pocos  dias  después  de  este  acontecimiento,  volvió  Bravo  d  la  pro- 
vincia de  Vera-CruZj  y  pasó  ó  tener  algunas  conferencias  en  el  fuerte  de  Palmillas  con 
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En  el  mes  de  Abril  de  este  año  recobró  el  comandante  del 
cantón  de  Tuxpan  el  pueblo  de  Tihuatalan  y  otros  del  mismo 
cantón,  que  estaban  ocupados  por  fuerzas  insurgentes. 

Por  este  tiempo,  á  consecuencia  de  hallarse  sublevada  la 
mayor  parte  de  las  poblaciones  de  la  costa  sotavento  de  Vera- 
Cruz,  carecia  esta  población  de  muchos  de  los  víveres  que  de 
allí  recibia,  y  ni  aun  el  ganado  necesario  para  su  subsistencia 
podía  llegarla  ella,  si  no  iba  bien  escoltado,  pues  en  una  co- 
municación del  gobernador  de  aquella  plaza  he  visto  que  para 
hacer  llegar  á  ella  unas  850  reses  que  entraron  allí  el  dia  2  de 
Junio  de  este  año,  fué  preciso  que  las  viniera  escoltando  el 
mismo  D.  Juan  Topete,  comandante  de  las  fuerzas  de  dicha 
costa. 

En  el  citado  mes  de  Junio  comunicó  desde  Jalapa  al  virey, 
el  conde  de  Castro-Terreno,  gobernador  de  Puebla,  que  el  ha- 
berse demorado  en  Vera-Cruz  algunos  dias,  no  acompañando 
en  su  marcha  al  mariscal  de  campo  D.  García  Dávila,  le  habia 
proporcionado  la  ocasión  de  tener  nuevas  acciones  con  los  in- 
surgentes, pues  saliendo  de  aquel  puerto  el  dia  22  con  el  con- 
voy que  venia  para  México,  se  le  habian  presentado  varias 
partidas  de  ellos,  á  las  que  dispersó  sin  recibir  mal  alguno. 

.  Con  fecha  5  de  Junio  de  este  año  avisó  al  virey  el  goberna- 
dor de  Vera-Cruz,  D.  José  de  Quevedo,  que  aunque  desde  el 
dia  IS  de  Octubre  del  año  anterior  se  habia  publicado  en  Mé- 
xico el  decreto  de  las  cortes  generales  y  extraordinarias  de 
España,  para  el  establecimiento  de  las  diputaciones  provincia- 
les y  elección  de  diputados  á  las  cortes  ordinarias,  no  habian 
podido  verificarse  todavía  las  elecciones  en  aquella  provincia, 
por  el  estado  de  insurrección  en  que  la  mayor  parte  de  ella 
se  hallaba  (1). 


D.  Guadalupe  Victoria,  que  era  entonces  el  jefe  de  todas  las  fuerzas  insurrectas  en 
la  provincia,  recibió  luego  en  Coscomatepec  una  orden  para  retirarse  de  ella  y  mar- 
char hacia  el  Sur  de  México  y  á  Valladolid.  como  lo  Teriflcó. 

(1)    Para  las  cortes  extraordinarias  que  se  reunieron  en  Cádiz  el  34  de  Setiembre 

dd  1810,  fué  electo  diputado  por  la  proyincia  de  Yera^Croz  D.  Joaquin  Maniau. 

13 


—  98  — 

En  viitad  de  que  por  este  tiempo  habia  conseguido  ya  el 
gobierno  dispersar  muchas  de  las  partidas  de  insurgentes  que 
impedian  la  comunicación  de  México  con  Vera- Cruz,  y  aun 
jjon  las  provincias  del  interior  de  la  colonia,  dispuso  el  virey 
Calleja  que  desde  el  1.®  de  Setiembre  de  este  año  saliera  ca- 
da mes  un  correo  de  Vera-Cruz  á  México  y  rice  versa;  pero  á 
pesar  de  que  para  que  tuviese  efecto  esta  providencia,  la  cual 
se  extendió  á  las  demás  provincias,  se  establecieron  en  varios 
puntos  del  camino  destacamentos  de  las  tropas  que  debian  es- 
coltar á  los  correos,  estuvieron  éstos  frecuentemente  interrum- 
pidos. 

El  dia  20  de  Julio  salió  un  gran  convoy  de  Vera-Cruz  para 
México,  compuesto  de  mil  setecientas  ochenta  y  seis  muías 
cargadas;  y  aunque,  como  de  costumbre,  tuvo  que  sostener  al- 
gunos tiroteos  con  varias  partidas  de  insurgentes  que  se  le  pre- 
sentaron en  su  tránsito,  llegó  á  su  destino  sin  novedad  parti- 
cular. 

En  un  parte  que  el  dia  19  del  mismo  mes  dirigió  al  virey  el 
gobernador  de  la  plaza,  le  decia,  que  siendo  ya  muy  crecido 
el  número  de  los  insurgentes  de  aquellas  cercanías  que  se  le 
habian  presentado  manifestando  grandes  deseos  de  volver  á 
sus  ocupaciones  pacíñcas,  habia  dispuesto  que  fueran  á  esta- 
blecerse en  el  "arruinado  pueblo  de  la  Boca  del  Rio,"  de  don- 
de muchos  de  ellos  eran  vecinos,  bajo  la  vigilancia  del  te- 
niente coronel  D.  José  M.  Martinez,  quien  tenia  á  sus  órde- 
nes una  fuerza  suficiente  para  mantenerlos  sujetos.  En  el 
parte  en  que  de  esta  disposición  dio  cuenta  al  virey,  agregaba 
el  gobernador  de  Vera- Cruz,  que  sabedor  de  que  el  cabecilla 
Juan  Rafael,  y  otros,  impedian  á  los  insurgentes  por  aqujl 
rumbo  el  que  fueran  á  presentarse,  habia  enviado  en  su  per- 
secución una  partida,  la  cual  los  puso  en  fuga,  tomándoles 
algunas  armas  y  prisioneros;  y  en  otro  parte  que  dirigió  po- 
cos dias  después,  agregaba  que  con  los  antiguos  vecinos  de 
la  Boca  del  Rio  y  los  nuevos  que  se  habian  acogido  al  indul- 
to, se  iba  restableciendo  aquel  lugar,  y  que  habia  dispuesto 
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que  éste  se  mantuviera  siempre  en  comunicación  con  la  divi* 
8Íon  volante  que  tenia  en  Tlacotalpan  el  teniente  de  fragata 
D.  Juan  Topete,  para  favorecer  la  libre  conducción  por  tierra 
del  ganado  y  víveres  que  venían  á  Vera-Cruz. 

La  escasez  de  estos  efectos,  tan  necesario.s  para  la  subsis- 
tencia en  la  ciudad,  habia  llegado  á  ser  ya  muy  notable  por 
aquellos  dias,  pues  el  sistema  adoptado  por  D.  Juan  Topete 
para  pacificar  los  pueblos  de  la  costa  sotavento,  consistiendo 
en  difundir  la  muerte  y  la  devastación  por  toda  la  comarca  que 
estaba  bajo  su  mando,  habia  dado  naturalmente  por  resulta- 
do que  sus  habitantes  abandonaran  las  labores  del  campo  á 
que  antes  se  entregaban;  y  puede  muy  bien  comprenderse 
cuáles  serian  los  estragos  que  allí  hizo  aquel  jefe,  cuando 
el  mismo  gobernador  de  Veracruz  creyó  conveniente  de- 
cirle, en  un  oficio  que  le  dirigió  el  12  del  mismo  mes  de 
Julio,  **que  cesase  la  destrucción  de  los  ranchos,  por  los  gra- 
ves perjuicios  que  de  ello  resentía  la  poca  agricultura  que 
habia  en  la  costa." 

En  el  mismo  mes  estableció  el  gobernador  de  Vera- Cruz 
una  compañía  de  "patriotas  de  extramuros,"  compuesta  de 
cien  hombres  de  infantería  y  cuarenta  de  caballería,  cuyo 
mando  confió  al  teniente  del  regimiento  Fijo  de  aquella  pla- 
za, D.  Pedro  Monzón.  Esta  compañía,  en  la  cual  se  alis- 
taron algunos  de  los  "cabecillas"  insurgentes  indultados,  tuvo 
por  objeto,  según  el  parte  que  el  gobernador  dio  al  virey,  pa-  , 
trullar  los  barrios  de  la  población  extramuros  de  la  ciudad, 
hacer  algunas  salidas  á  los  ranchos  inmediatos  en  persecución 
de  los  sublevados,  imponer  á  las  partidas  de  éstos  que  so- 
lian  presentarse  en  las  inmediaciones,  y  proteger  á  los  horte- 
lanos y  labradores  "fieles"  que  principiaban  entonces  á  estable- 
cer de  nuevo  sus  siembras  en  los  sitios  que  "antes  ocupaban 
los  rebeldes." 

Por  estos  dias  recibió  el  gobernador  de  Vera- Cruz  comu-^ 
nicaciones  del  comandante  militar  do  Tuxpan  y  del  coman- 
dante interino  de  la  división  de  barlovento,  avisándole  el  pri-^ 
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mero,  haber  recobrado  el  punto  de  Tecoluta,  que  se  hallaba 
en  poder  de  los  insurgentes,  y  diciéndole  el  segundo,  que  és- 
tos se  habian  apoderado  del  pueblo  de  Misantla,  de  la  barra 
de  Nautla  y  de  otros  puntos,  de  donde  se  proponía  desalo- 
jarlos 

El  día  24  de  Agosto  pasó  de  Vera  Cruz  á  Jalapa,  con  el 
objeto  de  llevar  un  pliego  importante  al  coronel  D.  Melchor 
Alvarez,  el  teniente  del  Fijo  D.  Nemesio  Iberri,  con  cuaren- 
ta y  nueve  hombres;  pero  aunque  en  su  viaje  á  Jalapa  no  tu- 
vo esta  partida  tropiezo  alguno,  á  su  regreso  no  sucedió  lo 
mismo,  pues  en  el  Puente  del  Manantial  fué  atacada  por  una 
guerrilla  de  insurgentes,  capitaneados  por  los  cabecillas  Ma- 
chorro, José  Antonio  Martínez  y  Viviano  García,  quienes  lo 
fueron  tiroteando  y  persiguiendo  hasta  Santa  Fé.  Durante 
el  tránsito  de  uno  á  otro  punto,  se  pasagon  algunos  insur- 
gentes al  teniente  Iberri,  quien  les  ofreció  el  indulto,  que 
fué  confirmado  por  el  virey. 

En  el  mes  de  Diciembre  salió  de  Vera-Cruz  para  México, 
por  el  camino  de  Orizava,  un  convoy  con  ochocientas  diez  y 
seis  muías  cargadas,  y  llegó  felizmente  á  su  destino. 

El  dia  24  del  mismo  mes  decia  el  gobernador  de  aquel  puer- 
to al  virey,  que  con  motivo  de  haber  tenido  que  abandonar  á 
San  Juan  Coscomatepec  los  insurgentes  que  estaban  reunidos 
allí  con  D.  Nicolás  Bravo,  se  habian  aumentado  las  partidas 
de  ellos  en  las  inmí^diaciones  de  Vera-Cruz,  por  lo  cual  habia 
hecho  salir  una  partida  de  tropa  á  las  órdenes  de  D.  Gonzalo 
de  Ulloa,  la  que  recorrió  por  espacio  de  cinco  días  todos  los 
puntos  en  que  aquellos  se  hallaban,  teniendo  varios  encuentros, 
en  los  que  logró  matar  al  cabecilla  Juan  García,  ^'incendiando 
el  cantón  que  tenian  establecido  en  San  Francisco,  algunos 
ranchos  y  otros  dos  campamentos"  en  el  Paso  del  Moral.  El 
resultado  de  esta  correría  no  fué  sin  embargo  tan  sencillo  y 
victorioso  como  lo  referia  el  gobernador,  pues  según  otros  in- 
formes que  tengo  á  la  vista,  aunque  es  cierto  que  en  el  encuen- 
tro que  tuvo  Ulloa  con  la  partida  de  Juan  García  en  el  Paso 
del  Moral,  murió  este  cabecilla  y  su  segundo  Juan  Quirio,  es 
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igualmente  cierto,  que  al  retirarse  ülloa  dé-*  ¿q4<^,  jugar  fué 
atacado  á  una  milla  de  distancia  por  otra  guerrillá.-Ü&-  insur- 
gentes, capitaneada  por  José  Antonio  Martínez,  que  fo*  p\i8'o  en 

completa  derrota,  obligándolo  á  retirarse  hasta  Santa  Fé,  dóxi-//-. 

•  •*  *  •  • 
de  recibió  de  Vera -Cruz  un  refuerzo  de  cien  hombres  al  man-  '••'•" 

do  de  D.  Nemesio  Iberri,  con  los  cuales  se  dirigió  de  nuevo 
al  Paso  del  Moral,  donde  quemó  algunas  chozas  que  allí 
habia,  y  al  retirarse  á  Vera- Cruz  tuvo  todavía  que  sostener 
por  espacio  de  tres  horas  un  ataque  que '  le  dio  el  mismo 
Martinez,  y  en  el  que  sufrió  no  poca  pérdida  en  su  tropa,  ad- 
quiriendo con  estas  acciones  gran  nombradía  el  mencionado 
cabecilla  Martinez,  quien  según  parece  era  bastante  apreciado 
de  muchos  de  los  comerciantes  de  aquel  puerto,  por  haberles 
prestado  algunos  buenos  servicios.  En  b1  parte  que  se  dio  al 
virey  de  aquella  correría,  se  recomendaba  mucho  al  subte- 
niente D.  Ciríaco  Vázquez,  que  después  figuró  como  general 
de  la  República,  y  murió  como  un  valiente  en  1847  en  la  ac- 
ción de  Cerro-Gordo  contra  las  tropas  de  los  Estados-Unidos, 

El  día  5  de  Enero  de  1814  salió  de  Vera- Cruz  con  cuatro- 
cientos veintiocho  hombres  de  infantería  y  caballería  y  un 
cañón,  el  sargento  mayor  del  Fijo  D.  Antonio  Fajardo,  para 
conducir  la  correspondencia  publica  y  del  gobierno  hasta  Ja- 
lapa, y  fué  atacada  en  el  pjmto  de  Tolome  su  retagufc¿rdia  por 
una  gruesa  partida  de  insurgentes  que  la  puso  en  desorden, 
obhgándola  á  retirarse  precipitadamente  á  Paso  de  Ovejas. 
Continuando  su  marcha,  encontró  al  día  siguiente  tomadas  por 
los  insurgentes  todas  las  eminencias  que  dominan  el  Puente 
del  Rey,  y  aunque  por  estar  entonces  muy  bajo  el  rio,  intentó 
pasarlo  por  un  punto  lejano  del  mismo  Puente,  fué  allí  atacado 
por  los  insurgentes,  sufriendo  una  pérdida  de  nueve  muertos  y 
veintiséis  heridos,  entre  los  que  se  contó  el  céipitan  Gutiérrez 
de  Alvarado. 

En  Febrero  de  aquel  año  bajaba  de  México  á  Vera-Cruz, 
un  gran  convoy  al  mando  del  teniente  coronel  D.  Saturnino 
Samauiego,  y  del  de  igual  graduación  D.  Antonio  Coati,  en  el 
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que  iban  cp/i'cjipetó  de  embarcarse  para  España  el  oidor  Ba* 

dega,  etft^^fiscal  Borbon,  el  comandante  de  las  Provincias  in- 

*•  •  • 

térnai.  .Salcedo,  el  oidor  Puente,  D.  Jacobo  Villaurrutia,  el 
.;';.*caKÓnigo  Alcalá  y  otros  personajes,  y  fue  atacado  por  los  in- 
•..  "•:*•;''*  surgentes  en  el  punto  llamado  el  Zopilote  y  en  el  Paso  de  San 
/  '  Juan,  donde  perdió  este  convoy  una  parte  |ie  su  cargamento  y 
de  los  equipajes  de  Bodega,  Borbon  y  otros,  cuyo  dinero,  al- 
hajas y  piezas  de  ropa  se  repartieron  entre  los  mismos  insur- 
gentes^  quienes  hicieron  después  gran  gala  de  aquellos  objetos. 
El  dia  2  de  Febrero  siguióme  salió  de  Vera-Cruz  para  México 
este  convoy,  y  fué  atacado  en  varios  puntos  desde  Santa  Fe 
hasta  Cerro  Gordo,  perdiendo  no  pocos  muertos  y  heridos  y 
mas  de  setenta  muías  cargadas;  pero  en  esos  encuentros  parece 
que  los  insurgentes  tuvieron  también  pérdidas  considerables 
en  su  gente,  contándose  entre  ellas  la  muerte  del  cabecilla 
Barradas  y  todos  cuantos  cayeron  prisioneros,  los  cuales  fue- 
ron pasados  por  las  armas  en  el  mismo  camino.  La  carga  con 
que  este  convoy  llegó  á  México  el  16  de  Abril,  se  componia 
de  ocho  mil  seiscientos  setenta  y  cinco  bultos. 

Uno  de  los  cabecillas  que  habia  llegado  por  aquel  tiempo  á 
hacerse  mas  temible  en  el  camino  de  Vera-Cruz  á  Jalapa  era 
José  Antonio  Martínez,  á  quien  ya  he  citado  antes,  y  para  cuya 
persecución  dictó  entonces  el  virey  las  órdenes  mas  seve-» 
ras.  El  temor  que  habian  logrado  infundir  las  fuerzas  de 
este  guerrillero,  antiguo  sirviente  de  D.  F.  de  Arrillaga,  por  la 
facilidad  con  que  tomaban  cuanto  pasaba  por  el  camino  ora  tal, 
que  se  dio  una  orden  expresa  para  que  mientras  no  desapare- 
ciese de  allí,  no  expidiera  la  aduana  guías  para  cargamentos 
que  no  fueran  escoltados  por  tropa. 

Mientras  que  en  las  inmediaciones  de  Vera-Cruz  y  en  otros 
puntos  de  la  Provincia,  tenian  lugar  los  hechos  que  acabo  de 
referir,  eu  el  interior  de  la  ciudad  se  representaban  otros  de 
diverso  carácter^  ocasionados  por  la  misma  situación  en  que 
se  encontraba  aquel  puerto,  á  consecuencia  del  trastorno  ge- 
neral que  se  operaba  en  lo  interior  de  la  colonia. 


y' 


—  103  — 

Desde  el  mes  de  Mayo  de  1812,  en  que  se  extendió  la  insur- 
rección por  las  inmediaciones  de  Vera-Cruz,  el  gobernador  D. 
Juan  María  Soto,  que  ejercia  allí  interinamente  este  mando, 
por  haber  sido  nombrado  capitán  general  de  Santo  Domingo 
D.  Carlos  de  Urrutia,  que  antes  lo  desempeñaba,  como  lo  in- 
diqué ya  en  otro  lugar,  encontrándose  en  la  mayor  escasez 
de  recursos,  por  la  falta  absoluta  de  ingresos  en  las  cajas  del 
gobierno,  y  sobre  todo  por  las  extraordinarias  erogaciones  que 
entonces  exigian,  no  solamente  las  guarniciones  de  la  plaza  y 
fortaleza  de  Ulua,  sino  la  marina  de  guerra  que  á  la  sazón  se  ha- 
llaba en  el  puerto,  y  que  se  componia  nada  menos  que  de  cuatro 
navios,  una  fragata,  seis  bergantines  y  seis  goletas,  con  mas  de 
dos  mil  hombres  de  tripulación  y  tropa,  ocurrió  al  ayuntamiento 
y  consulado  pidiendo  auxilios,  y  para  proporcionárselos  nombró 
una  junta,  llamada;de  arbitrios,  presidida  por  él  y  compuesta  de 
tres  individuos  elegidos  por  el  ayuntamiento,  de  igual  numero 
por  el  consulado,  el  prior  y  cónsules  de  este  tribunal,  los  jefes 
de  las  oficinas  de  hacienda,  el  asesor  y  promotor  fiscal. 

Esta  junta,  cuya  creación  fué  aprobada  por  el  virey  Vene- 
gas,  dándole  ademas  la  facultad  de  entender  en  todos  los  ne- 
gocios gubernativos  y  de  hacienda  de  la  provincia,  fijó  desde 
luego  su  atención,  mas  bien  que  en  procurarse  los  recursos 
para  todos  los  gastos  que  entonces  se  hacian,  en  poner  el  or- 
den conveniente  en  las  cuentas  de  ingresos  y  egresos,  y  esta- 
blecer las  economías  posibles  en  estos  últimos;  pero  estas 
ideas,  tandificrles  de  ejecutarse  en  todas  épocas,  y  mucho  mas 
cuando  el  despilfarro  ha  llegado  á  formar  intereses  superiores 
á  los  que  hablan  en  favor  del  orden  y  la  economía,  encontró 
allí  una  fuerte  oposición,  particularmente  en  la  marina,  en  cu- 
yos gastos  parece  que  habia  mayores  abusos  que  en  los  de 
las  demás  clases  que  allí  dependian  del  gobierno;  y  desde  en- 
tonces se  propuso  aquella  clase  elevar  sus  quejas,  como  lo  ve- 
rifico, á  la  corte  de  España,  contra  la  junta  y  el  gobernador 
interino.  El  resultado  de  tales  quejas  fué  la  deposición  de  es- 
te funcionario  y  el  nombramiento  de  su  sucesor  el  brigadier  de 
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marina  D.  Jo3é  de  Quevedo  y  Chieza,  hombre  de  un  carácter 
brusco  y  grosero,  enemigo  de  las  instituciones  liberales,  y  que 
desde  que  tomó  posesión  del  mando  á  principios  de  1813,  se 
propuso  tratar  al  vecindario  de  Vera-Cruz  del  mismo  modo 
que  puede  tratarse  la  tripulación  de  un  buque,  con  cuya  con- 
ducta no  tardó  en  atraerse  la  enemistad  de  la  parte  principal 
de  la  población,  y  muy  especialmente  la  de  eu  ayuntamiento, 
que  por  hallarse  compuesto  en  su  mayoría  de  personas  ilus- 
tradas y.  muy  adictas  á  las  garantías  que  daba  á  los  ciudada- 
nos la  nueva  constitución  española,  no  podían  avenirse  con  los 
actos  arbitrarios  y  despóticos  á  que  aquel  jefe  era  tan  inclinado. 
Este  descontento,  alimentado  cada  dia  mas  y  mas  por 
nuevos  hechos  de  parte  del  gobernador,  y  por  el  malestar  que 
crecia  diariamente  allí,  á  medida  que  se  prolongaba  el  estado 
de  cosa^  que,  ademas  de  los  grandes  perjuicios  que  causaba 
á  aquella  población,  paralizando  y  arruinando  el  comercio  que 
era  su  único  elemento  de  vida,  la  tenia  reducida  á  todo  géne- 
ro de  privaciones,  no  se  limitaba  ya  únicamente  á  inculpar  al 
gobernador,  sino  al  mismo  virey  Calleja,  que  aprobaba  y  apo- 
yaba su  comportamiento,  y  á  cuyas  torpes  disposiciones  se 
atribuia  el  que  no  se  lograra  la  pacificación  completa  de  esta 
colonia,  por  lo  que,  el  ayuntamiento,  aprovechándose  de  la 
oportunidad  de  pasar  por  allí  para  embarcarse  el  oidor  Bode- 
ga, que  iba  á  encargarse  del  ministerio  de  ultramar  en  la  Pe- 
nínsula, y  con  su  acuerdo,  dirigió  á  la  regencia  una  tremenda 
exposición  contra  el  virey,  la  cual  no  quiero  dejar  de  insertar 
aquí  íntegramente,  porque,  aunque  redactada  con  cierto  estilo 
de  franqueza  que  raya  en  desatención,  es  un  documento  muy 
notable  bajo  varios  aspectos,  pues  á  la  vez  que  da  una  idea 
del  modo  con  que  la  Nueva- España  era  gobernada  en  aquel 
tiempo,  contiene  ideas  muy  exactas  acerca  de  los  errores  eco- 
nómicos  que  tenían  empobrecidas  las  fuentes  de  su  riqueza  pú- 
blica, que  honrarían  todavía  á  cualquiera  corporación  que  las 
emitiese  en  nuestros  dias.  Esta  importante  exposición  dice 
así: 
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"Serenísimo  Señor: 

'*Ya  es  tiempo  que  el  ayuntamiento  constitucional  de  Vera- 
Cniz  rasgue  el  velo  que  cubre  las  misteriosas  operaciones  de 
este  gobierno,  y  presente  original  á  V.  A.  S.  el  desgraciado 
cuadro  político  de  Nueva-España.  Ya  es  tiempo  que  rompa 
el  silencio  que  le  impuso  su  misma  delicadeza,  y  que,  toman- 
do la  energía  propia  de  su  representación,  use  del  lenguaje  de 
la  verdad  con  todo  el  decoro  y  dignidad  que  corresponde  al 
nombre  español. 

*  Cuatro  años  de  horrores,  sangre  y  desolación  ofrecen  álos 
pueblos  de  la  monarquía  una  lección  triste  de  los  funestos  efec- 
tos del  estravío  de  la  razón;  presentan  á  V.  A.  S.  el  doloroso 
desengaño  de  la  impotencia  de  los  medios  adoptados  en  estas 
regiones,  y  autorizan  á  este  cuerpo  á  cumplir  con  los  deberes 
que  le  imponen  las  leyes  y  la  constitución. 

"La  sangre  española  (dice  un  escritor  de  nuestro  seno)  se 
ha  derramado  con  profusión,  no  solo  para  evitar  la  tiranía  ex- 
tranjera, sino  también  para  recobrar  nuestros  legítimos  dere- 
chos. Tantos  trabajos,  privaciones  y  sacrificios,  serían  inúti- 
les, si  al  terminar  la  guerra  mas  reñida  y  justa,  no  hallásemos 
una  patria  bien  constituida  que  asegurase  nuestra  libertad.  En 
efecto,  señor,  Nueva- España  desgraciadamente  no  halla  esa 
patria  bien  constituida  que  disfrutan  los  pueblos  de  la  metro-* 
poli.  Nueva-España  desconoce  contra  sus  deseos  los  princi- 
pios de  la  constitución  liberal  que  dictaron  sus  hermanos  y  sus 
hijos,  y  el  imperio  antiguo  de  Moctezuma  debe  recordar  la  pa- 
sada dominación,  cuando  ve  reproducirse  los  tiempos  de  la 
esclavitud,  de  los  sacrificios  y  de  los  inciensos  consagrados  á 
una  efímera  y  fabulosa  deidad. 

"Cuando  V.  A.  S.  extienda  su  vista  paternal  y  majestuosa 
á  los  últimos  extremos  de  la  Península,  complaciéndose  y  re- 
gocijándose en  la  común  felicidad  de  sus  habitantes,  estos  in- 
felices subditos  de  la  América  septentrional  clavan  suslángui* 
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das  miradas  en  los  campamentos  de  Bidasóa,  como  si  desde 
allí  esperasen  su  salvación.       i 

"Si  el  sistema  pasivo  de  opresiones  por  el  dilatado  tiempo 
de  siete  meses;  si  la  vergonzosa  ocupación  de  la  rica  Provincia 
de  Oaxaca  después  de  año  y  medio;  si  el  poco  tino  en  la  elec- 
ción de  mandos;  si  el  desprecio  y  olvido  de  los  mas  importan- 
tes servicios  de  los  que  tanto  se  distinguieron  en  esta  ominosa 
lucha,  y  si  el  insulto  hecho  á  la  opinión  publica  sosteniendo  en 
favor  los  que  tenían  perdida  la  suya  desde  el  primer  grito  re- 
volucionario, no  fueren  motivos  bastantes  para  legitimar  los  te- 
mores de  los  patriotas,  la  imponente  actitud  que  ha  recobrado 
el  gobierno  después  de  los  acontecimientos  de  Victoria,  deci- 
dirán la  cuestión,  sin  necesidad  de  presentar  á  la  delicadeza 
de  V.  A.  S.  la  multitud  de  fundadas  consecuencias  que  se  de- 
ducen en  una  sana  lógica. 

"No  vea  V.  A.  S.  en  estos  preliminares  otro  objeto  que  el 
de  la  salvación  de  la  patria,  ni  le  sorprenda  una  exposición  tan 
franca,  porque  el  ayuntamiento  ya  á  limitarse  á  hechos  públi- 
cos, de  tan  constante  notoriedad,  que  le  libran  de  la  nota  de 
parcial,  y  le  ponen  á  cubierto  de  las  asechanzas  del  encono  y 
del  resentimiento. 

"Ocho  millones  de  pesos  pertenecientes  al  comercio  de  uno 
y  otro  mundo,  salidos  de  México  en  Junio  ultimo,  por  las  con- 
tinuadas reclamaciones  de  aquel  consulado,  pudieron  adorme- 
cer el  patriotismo  de  las  almas  débiles  y  excesivamente  confia- 
das; pero  los  hombres  de  penetración  y  de  política  se  admira- 
ron al  observar  la  discordancia  en  las  providencias,  y  la  abso- 
luta falta  de  un  sistema  de  operaciones  político-militares,  mil 
veces  ofrecido,  mil  veces  anunciado  y  nunca  cumplido. 

"Si  por  abstracción  hecha  de  los  estragos  de  esta  guerra  ci- 
vil, fuera  posible  retroceder  á  los  dichosos  y  tranquilos  dias  de 
los  Horcasitas,  si  aquel  genio  sublime  pudie: >e  por  un  solo  ins- 
tante separarse  de  los  principios  de  su  profunda  política,  y  si 
en  tal  caso  los  arduos  y  complicados  negocios  del  gobierno  se 
reglasen  por  el  sistema  de  confusión  que  dirige  hoy  las  opera- 
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clones  del  vireinato,  la  obra  de  tres  siglos  seria  perdida  en  el 
trascurso  de  tres  años,  y  el  edificio  social  de  Nueva- España  se 
desplomaría  cuando  debiera  quedar  mas  consolidado.  El  des- 
orden de  la  administración  (rubcrnativa  es  un  mal  de  mayor 
y  mas  activa  trascendencia  que  la  insurrección  misma,  y  el 
ayuntamiento  constitucional  de  Vera-Cruz,  convencido  de  la 
importancia  de  esta  máxima,  no  puede  menos  que  pedir  la  re- 
forma necesaria,  y  significar  los  insoportables  vicios  que,  á  fa- 
vor de  la  distancia,  y  escudados  en  el  trastorno  civil  de  estos 
pueblos,  van  clara  y  ejecutivamente  disponiendo  la  irremedia- 
ble ruina  de  la  América  septentrional. 

''Una  política  contraria  á  los  intereses  de  la  monarquía, 
confirió  el  mando  de  las  mejores  tropas  á  un  jefe  desacredita- 
do y  proscrito  por  la  opinión  publica;  mas  cuando  voz  tan 
respetable  acababa  de  ser  atendida,  la  ciudad  de  Puebla  tuvo 
el  dolor  de  sufrir  nuevamente  la  presencia  de  un  opresor  re- 
sentido, y  tolerar  las  opresiones  y  tropelías  que  le  dictaba  el 
orgullo  y  le  garantía  el  favon 

''Cuando  las  tropas  americanas,  llenas  de  una  santa  emu- 
lación, so  disputaban  los  laureles;  cuando  todas  merecian  el 
respeto  y  la  consideración  de  sus  conciudadanos;  cuando  el 
valor,  la  firmeza  y  lealtad  estaban  escritas  con  la  sangre  de 
tantos  defensores  de  la  patria;  cuando  las  mas  pequeñas  divi- 
siones balanceaban  las  glorias  del  grande  ejército,  y  algunas 
veces  eclipsaron  sus  brillos,  y  cuando,  por  fin,  ocho  mil  penin- 
sulares aumentaron  la  fuerza  armada,  hicieron  mas  respetable 
la  superior  autoridad  y  despejaron  el  horizonte  político  de  este 
continente,  hasta  el  punto  de  esperar  el  iris  de  una  calma  in- 
concebible, debilitó  la  constancia  patriótica  felizmente  reco- 
brada por  el  resultado  de  Praga  y  por  los  triunfos  de  Victoria. 

''Puesta  la  capital  en  comunicación  con  las  Provincias  del 
interior:  tranquila  y  opulenta  la  de  Nueva- Galicia:  libre  de  ga- 
villas el  Bajío:  obrando  con  una  energía  tan  activa  como  feliz 

« 

la  siempre  victoriosa  división  de  Arredondo,  en  los  inmensos 
desiertos  de  la  colonia  de  Santander:  reunido  el  antiguo  ejército 
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del  centro  á  las  orillas  de  México,  y  sobro  las  inmediaciones  de 
Puebla,  solo  llamaban  la  atención  del  nuevo  jefe  los  caminos 
de  Vera  Crnz  y  la  reconquista  de  Oaxaca.  Si  bien  era  de  poco 
momento  lo  primero,  por  ser  despreciables  las  reuniones  que 
interceptaban  el  paso,  lo  segundo  ofreció  ain  dudadificnliades 
tan  arduas,  delicadas  y  graves,  que  no  han  podíalo  vencerse  has- 
ta ahora,  aun  cuando  haya  brindado  la  estación  del  tiempo,  aun 
cuandoson  mas  qnesnfícienteslasfuerzasdisponibles  qne  man- 
tiene el  gobierno  descansadas  por  aquel  remoto  caso,  y  cnando 
es  constante  la  débil  guarnición  que  oprime  á  los  oaxaqneíios, 
desde  que  convencido  Morolos  de  la  pacífica  posesión  en  que 
86  le  dejaba,  emprendió  la  toma  de  Acapulco  con  su  fuerte  y 
pueblos  de  la  jurisdicción. 

"Ya  díasele  entonces  crecieion  los  males,  y  se  hizo  mas  lasti- 
mosa la  situación  política  de  este  continente;  nuevas  gavillas 
se  han  derramado  por  los  campos;  nuevos  revolucionarios  se 
han  presentado  en  el  teatro  de  la  insurrección.  La  rica  Pro- 
vincia de  Valladolid  talada,  y  hubiera  sido  sorprendida  la  ciu- 
dad, si  la  actividad  prodigiosa  de  un  jefe  injustamente  despre- 
ciado no  la  hubiese  salvado,  derrotando  al  enemigo  y  afirman- 
do el  honor  nacional. 

"La  oj)inion  pública  está  ent(;ramente  perdida;  el  valiente 
batallón  de  Asturias  y  su  digno  comandante  fueron  víctimas 
del  furor  de  los  rebeldes.  Vera- Cruz  está  en  una  absoluta  in- 
comunicación con  la  superioridad,  sin  relaciones  políticas  ni 
comerciales  con  las  Provincias  del  interior,  ni  con  las  limítro- 
fes, ni  aun  con  los  pueblos  del  partido:  abandonada  á  1h  suer- 
te, privada  de  los  auxilios  necesarios  á  su  congervacion  y  de- 
fensa, sobrecargada  de  atenciones  en  los  distintos  y  variados 
puntos  de  sus  costas  laterales,  y  agobiada  con  los  empeños  de 
la  hacienda  pública,  está  precisada  á  contar  con  sus  recursos 
marítimos,  y  á  regirse  por  si  misma,  cual  si  fuese  un  estable- 
cimiento anseático. 

"Si  pues  el  sistema  militar  está  desconcertado,  el  gof)¡erno 
político  que  descansa  en  la  arbitrariedad  y  en  el  capricho,  es 
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el  violador  de  las  leyes  constitucionales  y  el  instrumento  de  la 
opinión  que  abruma  á  los  fieles  subditos  de  esta  interesante 
parte  de  la  monarquía  española. 

^'Mientras  que  la  infracción  de  una  ley  fundamental  excita 
justamente  la  indignación  pública,  reclama  la  responsabilidad 
de  los  funcionarios,  é  induce  acción  popular,  en  Nueva-Espa- 
ña se  ven  desobedecidas  y  holladas,  y  el  sagrado  código  de 
nuestra  libertad  civil  es  una  obra  de  ostentación  y  gusto  que 
enriquece  las  bibliotecas  de  los  literatos,  ó  una  hermosura  pin- 
tada, cuyo  fino  pincel  encanta  y  seduce. 

"No  cíkpere  V.  A.  S.  que  el  ayuntamiento  espre^e  las  leyes 
fundamentales  ó  reglamentarias  que  han  sido  desobedecidas, 
porque,  no  siendo  la  constitución  en  estos  dominios  otra  cosa 
que  un  ente  de  razón,  solo  debe  ceñirse  á  clamar  por  la  ob- 
servancia del  juramento  prestado  en  su  reconocimiento  y  pu- 
blicación. No  es  esta,  señor,  una  paradoja,  ni  una  exaltación 
de  celo  patriótico  que  anima  á  los  representantes  del  pueblo 
de  Vera-Cruz.  El  bando  adjunto,  publicado  el  15  de  Noviem- 
bre para  contener  el  contrabando  del  tabaco,  que  hizo  renacer 
después  de  muchos  años  el  escandaloso  impuesto  de  un  50 
por  100,  justifica  la  queja  y  acredita  la  verdad  de  esta  exposi- 
ción; él  es  una  pieza  acabada  del  despotismo,  y  una  obra 
maestra  de  arbitrariedad. 

"Es  asimismo  el  único  instrumento  capaz  de  derrocar  el 
edificio  augusto  de  la  libertad  española  en  ambos  mundos;  el 
medio  mas  eficaz  de  frustrar  los  desvelos  de  V.  A.  S.  y  el  ca- 
mino mas  seguro  jle  aherreojar  un  pueblo,  cuyas  cadenas  rom- 
pieron bajo  las  columnas  de  Hércules  los  hijos  de  Pelayo  y  de 
Moctezuma. 

"El  general  de  Acúleo,  Guanajuato  y  Calderón,  pudo  ven- 
cer las  hordas  enemigas  y  reducir  á  cenizas  los  pueblos  de  Zi- 
tácuaro  y  Cuantía  Amilpas;  pero  sus  armas  no  triunfan  de  la 
extraviada  opinión.  La  antigua  Roma  nunca  ciñó  la  espada 
al  ciudadano  á  quien  concedió  la  toga;  desde  la  gran  guardia 
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al  dosel  hay  una  distancia  tan  inntiensa  y  complicada,  que  no  es 
dado  á  to^os  correrla  y  allanarla. 

**Una  sola  autoridad  superior  tiene  nombrada  V.  A.  S.  para 
dirigir  la  grande  obra  de  la  pacifícacion  y  felicidad  de  estos 
pueblos,  y  ¿ellos  han  de  rendir  holocausto  á  una  segunda,  á 
quien  reconoce  y  acaso  obedece  la  primera?  ¿Qué  destino  fa- 
tal, pudo  señor,  reproducir  en  este  reino  las  desgraciadas  épo- 
cas que  afligieron  á  la  metrópoli?  ¿Qué  hado  cruel  levanta, 
señor,  sobre  nuestra  cerviz  el  trono  infame  del  despotismo, 
derribado  en  Madrid  á  costa  de  tanta  sangre  española?  ¿Ni 
qué  causas  justificarán  la  decidida  protección  á  un  favorito  or- 
gulloso? Su  voluntad  insinuada  es  un  mandato;  pero  si  llega 
á  expresarse,  es  una  ley  sagrada,  augusta  é  irrevocable.  Las 
cicatrices  del  soldado,  los  sacrificios  del  empleado,  el  patriotis- 
mo de  un  ciudadano,  la  integridad  de  los  magistrados  y  la 
sangre  de  nuestros  hermanos,  desaparecen  á  la  vista  del  orá- 
'  culo,  y  la  triste  voz  de  una  patria  desfallecida  y  moribunda,  es 
un  eco  lejano  y  cavernoso  que  no  penetra  en  el  Vcrsailes  me- 
xicano. 

<<Allí  arden  las  teas  de  la  antigua  idolatría;  allí  se  esparcen 
las  coronas  de  la  adulación,  y  la  combustión  constante  del  in- 
cienso político  trastorna  y  ofende  las  cabezas  mas  firmes;  allí, 
en  el  silencio  tenebroso  de  la  noche,  una  comisión  particular 
nombrada  al  efecto,  glosa  é  interpreta  las  leyes  fundamentales, 
consultando  siempre  la  voluntad  superior,  y  allí  una  fria  indi- 
ferencia anuncia  al  público,  por  medio  de  boletines  franceses, 
el  importante  aviso  de  la  declaración  del  Austria  y  rompimien- 
to del  armisticio,  sin  la  menor  demostración  de  gratitud  y  de 
jubilo,  como  se  advierte  en  la  Gaceta  del  13  de  Enero  ultimo, 
publicada  ochodias  después  del  recibo  de  las  de  V.  A.  S. 

''Suprimido  el  negro  y  execrable  tribunal  llamado  de  la  fé, 
se  ha  establecido  una  inquisición  política  y  literaria,  no  ya 
continuando  la  supresión  de  la  libertad  de  imprenta,  ofrecida 
en  el  manifiesto  del  jefe  á  su  ingreso  en  el  mando,  sino  estan- 
cando los  periódicos  en  determinada   mesa  de   la  secretaría, 
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Bujetando  á  un  acuerdo  formal  los  puntos  que  en  ellos  se  ver* 
sen,  y  consagrándolos  á  elogios  del  gobierno,  tan  indebidos 
como  fastidiosos. 

"Arrancados  de  la  secretaría  de  cámara  los  negocios  de  su 
pertenencia,  para  radicarlos  en  la  particular  que  manda  y  diri- 
ge el  faroríto;  constituida  en  subalterna  la  primera  oficina  del 
gobierno  político  y  militar  del  reino;  deprimida  la  autoridad 
del  jefe  de  ella;  despreciados,  abatidos  y  ociosos  los  oficiales 
que  pasaron  su  vida  y  ganaron  su  carrera  en  el  exacto  y  fiel 
desempeño  de  sus  respectivas  mesas;  disminuidas  ó  cercena- 
das sus  asignaciones,  mientras  que  se  pagan  con  exceso  y  pun- 
tualidad el  asombroso' numero  de  empleados  en  un  despacho 
que  nunca  admitió  mas  que  un  amanuense,  y  puesto  al  frente 
quien  desconoce  los  principios  de  tales  establecimientos,  es 
consiguiente  el  trastorno,  el  disgusto  y  vejaciones  que  se  ad- 
vierten y  sufren  los  habitantes  de  la  capital  y  sus  provincias. 
De  aquí  el  entorpecimiento  de  los  expedientes;  la  confusión  en 
los  negocios  y  el  perjuicio  en  los  particulares;  de  aquí  el  es- 
candaloso retardo  de  las  órdenes,  su  encontrado  sentido  y  el 
mal  que  se  infiere  á  la  patria;  y  de  aquí  el  descrédito  del  go- 
bierno, la  violencia  para- hacerse  obedecer,  y  el  insufrible  des- 
potismo violador  de  nuestras  leyes  benignas  y  liberales,  con 
ofensa  de  la  representación  soberana. 

"  Cuando  el  ayuntamiento  constitucional  de  Vera  Cruz  aca- 
ba en  este  instante  mismo  de  rendir  al  pié  de  los  altares  los 
mas  religiosos  homenajes  del  reconocimiento  debido  al  Autor 
de  las  sociedades,  y  cuando  el  cañón,  las  campanas  y  los  ins- 
trumentos marciales  anuncian  con  agradable  disonancia  el 
feliz  aniversario  de  la  libertad  civil  de  los  españoles,  el  pueblo 
admira  con  entusiasmo  patriótico  la  grandeza  del  ceremonial; 
pero  recuerda  con  triste  pavura  los  triunfos  romanos. 

"  Paralizado  el  comercio,  arruinada  la  agricultura  y  destrui- 
da la  industria  por  un  forzoso  resultado  del  trastorno  social 
que  causó  la  revolución,  solo  un  gobierno  ilustrado  puede  dar- 
les la  actividad  y  reacción  que  necesitan  y  señala  la  constitu- 
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clon;  solo  ésta,  cumplida  exacta  é  inviolablemente,  puede  vol- 
ver á  estos  países  la  tranquilidad  perdida,  y  ella  es  la  única 
capaz  de  proporcionar  los  beneficios  que  contiene  y  arrancó 
una  mano  traidora,  que  sembró  la  zizaña  é  introdujo  la  dis- 
cordia en  el  lugar  do  moraban  la  paz  y  la  fraternidad. 

**  Libertad  y  protección  son  los  polos  que  fijan  la  esperanza 
del  comercio  y  de  la  agricultura;  los  impuestos,  las  exacciones 
y  los  estancos,  son  las  trabas  que  retardan  su  preciso  movi- 
miento, inducen  el  desaliento  de  los  comerciantes  y  labrado- 
res, protegen  el  monopolio  y  autorizan  las  tropelías  y  usurpa- 
ciones de  los  gobiernos  despóticos.  En  tanto  se  afirma  la  ri- 
queza publica,  en  cuanto  son  mayores  los  progresos  del  culti- 
vo, y  es  mas  expedita  la  circulación  de  los  frutos.  Este  axio- 
ma de  economía  política  ha  sido  por  desgracia  el  menos  co- 
nocido, ó  el  mas  descuidado  en  Nueva-España,  y  cuando  la 
obstrucción  de  los  canales  de  publica  felicidad  se  manifestó 
en  los  terribles  efectos  de  pobreza,  escasez,  carestía  y  epide- 
mia, el  sistema  fiscal  hizo  mas  gravosa  la  situación  desgracia- 
da de  las  clases  productoras,  proporcionando  los  ingresos  de  la 
hacienda  con  respecto  á  sus  necesidades,  y  sin  consideración 
á  las  que  ya  sufrían  los  particulares. 

^'A  las  disposiciones  políticas  de  protección  que  habrían 
reanimado  las  labores  y  dado  impulso  al  comercio  interíor,  se 
sucedieron  las  órdenes  mas  bien  combinadas  para  su  entera 
ruina,  mientras  que  las  tropas  nacionales,  siguiendo  el  escan- 
daloso ejemplo  de  Zitácuaro  y  Cuantía,  reducian  á  cenizas 
las  fincas  rusticas  y  urbanas  que  una  vea  fueron  dominadas 
por  los  enemigos;  y  mientras  que  nuestras  divisiones  conduci- 
das de  la  necesidad  ó  entregadas  al  desorden,  atropellabau  los 
sagrados  derechos  de  propiedad,  el  palacio  de  México  'tomaba 
las  medidas  que  dttbian  sepultar  para  siempre  la  pasada  feli- 
cidad. 

"Perpetuar  los  impuestos  temporales  que  extendian  lainsu- 
fríble  lista  de  antiguas  contríbuciones,  y  arrancar  ejecutiva- 
mente dos  millones  de  pesos  para  socorro  de  las  necesidades 
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del  Estado,  cada  vez  mas  aumentadas,  fué^I  primer  paso  de 
sublime  economía  que  dio  este  gobierno.  No  atacada  la  en- 
fermedad en  su  origen,  ni  rastreada  la  causa,  fueron  siempre 
perjudiciales  los  remedios;  los  progresos  del  mal  han  corres- 
pondido á  la  torpeza  de  la  curación,  y  caminando  de  error  en 
error,  de  precipicio  en  precipicio,  y  de  abuso  en  abuso,  se  han 
tocado  los  extremos  de  la  violencia  y  de  la  opresión.  Olvi- 
dándose que  no  puede  ser  rico  el  erario  de  una  potencia  po- 
bre, se  han  dirigido  las  miras  del  gobierno  á  proporcionar  los 
ingresos,  sin  cuidar  del  fomento  de  las  clases  industriosas,  que 
antes  bien  han  sido  víctimas  de  las  circunstancias  y  del  olvido 
en  que  yacen  sumergidas.  Sobre  ellas  singular  y  exclusiva- 
mente han  obrado  y  están  gravitando  las  gabelas,  que  bajo 
variadas  denominaciones  absorben  la  sangre  de  estos  fíelos  y 
distantes  subditos  de  la  monarquía  española.  Las  semillas, 
los  caldos,  el  pan,  las  carnes,  el  café  y  el  cacao,  el  tabaco  y  la 
cera;  las  casas  y  los  campos;  las  producciones  de  la  tierra  y 
les  combinaciones  de  la  industria;  los  ailícnlos  de  comodidad, 
de  recreo  ó  de  necesidad;  el  movimiento,  la  respiración  lenta, 
y  hasta  la  vida  misma  (si  es  posible  usar  de  la  fuerza  de  la 
hipérbole),  todo  ¡oh  señor!  está  sujeto  á  gravosas  contribu- 
ciones, y  al  destructor  sistema  de  reglamentos. 

'^  Así  desquiciada  la  administración  económica,  es  indispen- 
sable que  crezcan  las  necesidades,  y  aumente  el  exhorbitante 
descubierto  en  que  se  encuentra  la  hacienda  publica,  ínterin 
que  continúen  agotados  los  recursos  del  comercio,  mientras 
que  esté  entorpecida  la  agricultura  y  en  absoluta  inacción 
el  laborío  de  las  minas  y  el  beneficio  de  los  metales.  Cuando 
V.  A.  S.  se  complacía  en  comunicar  á  estas  regiones  la  mul- 
titud de  soberanos  decretos  que  declaran  la  libertad  de  com- 
prar, vender,  cultivar,  establecer  cerramientos,  abolir  los  feu- 
dos, proporcionar  terrenos,  y  cuanto  pudiese  facilitar  la  libre 
voluntad  de  los  españoles,  el  gobierno  de  México  publicaba 
en  contraposición  el  tirano  y  anti-constitucional  bando  de  4 

de  Julio  de  1813;  bando  que,  habiendo  conseguido  la  ruina 

16 


—  n4  — 

eterna  de  los  cosecheros  y  vecinos  de  Orizava  y  Córdoba,  ha 
perjudicado  á  la  renta  en  dos  millones  de  pesos,  según  el  jui- 
cioso y  moderado  cálculo  que  tiene  á  la  vista  el  ayuntamiento. 

'^  La  absoluta  libertad  de  este  fruto,  Jbubiera  sido  una  medi- 
da mas  conforme  con  los  principios  constitucionales  de  nues- 
tro sistema  político,  y  mas  conveniente  á  los  ingresos  del  era- 
rio. Ni  la  repetición  de  impuestos,  ni  la  violencia  de  las  exac- 
ciones ofrecen  los  aumentos  que  proporciona  una  sabia  admi- 
nistración: no  moderar  ó  suprimir  los  gastos  superfinos,  termina 
siempre  en  una  detestable  lapidación;  sin  escasear  lo  necesa- 
rio al  infeliz  soldado,  y  á  los  que  se  ocupan  con  utilidad  é  in- 
terés en  el  servicio  de  la  nación,  es  el  arbitrio  mas  productivo 
y  constante  que  enriquece  los  tesoros  públicos. 

<' Entonces  los  donativos  llevan  expresada  la  voluntad  y  el 
patriotismo;  entonces  los  ciudadanos  hacen  gustosos  los  ser- 
vicios que  reclama  un  gobierno  paternal  y  justo,  y* entonces  el 
deseo  de  la  salvación  de  la  patria  y  la  seguridad  personal,  con- 
funden al  infame  egoismo;  mas  cuando  con  asombro  y  escán- 
dalo se  invierten  ochenta  mil  pesos  en  vestij'  una  escolta  ca- 
paz de  competir  con  la  de  los  primeros  príncipes  de  Europa, 
para  que  aumente  la  ostentación  y  pompa  del  jefe  de  México; 
cuando  los  sacrificios  del  pueblo  no  remedian  las  necesidades 
de  nuestros  ilustres  defensores;  cuando  la  recaudación  del 
nuevo  é  ilimitado  empréstito  está  cometida  á  las  bayonetas,  con 
infracción  del  artículo  306  de  la  constitución;  y  cuando,  por 
último,  una  contribución  directa  acaba  de  redoblar  las  cade- 
nas que  arrastran  los  habitantes  de  Nueva-España,  es  preciso 
que  la  desesperación  y  la  rabia  aumenten  el  número  de  los 
oprimidos,  y  que  el  descontento  general  avive  la  llama  de  la 
insurrección. 

^^La  contribución  directa,  establecida  sobre  las  bases  de 
equidad  y  de  justicia,  arreglada  á  los  principios  políticos  de  la 
ciencia  .económica,  metodizada  para  su  mas  fácil  ejecución  y 
que  obre  con  la  igualdad  debida  sobre  todas  las  clases  del  Es- 
tado, sin  perjuicio  notable  de  los  individuos  que  las  componen^ 
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es  la  mas  útil  j  conveniente  entre  los  impuestos  que  se  cono- 
cen; empero  una  contribución  directa,  arbitraria  é  impractica- 
ble, fundada  en  la  ignorancia  de  los  elementos  económicos, 
dictada  sin  conocimiento  de  las  circunstancias  de  las  respecti- 
vas provincias,  sin  la  consulta  de  la  diputación  provincial  (que 
no  se  quiere  instalar)  sin  oir  el  dictamen  de  los  ayuntamien- 
tos; que  deja  subsistentes  las  gabelas,  derechos  é  impuestos 
ordinarios  y  extraordinarios,  tan  multiplicados  como  onerosos; 
y  una  contribución,  al  fin,  decretada  traspasando  las  faculta- 
des del  vireinato,  y  sin  arreglarse  á  los  principios  constitucio- 
nales, es  una  infracción  terminante  de  la  octava  restricción  del 
rey;  es  un  abuso  de  la  libertad  civil,  un  desenfreno  del  poder, 
una  ofensa  á  las  augustas  resoluciones  del  cuerpo  soberano,  y 
un  insulto  hecho  á  la  nobleza  y  dignidad  del  car^icter  español. 

^*  El  ayuntamiento  constitucional  espera  de  la  sabiduría  y 
penetración  de  V.  A.  S.,  que  confirmará  el  debido  concepto 
que  se  merece  este  nuevo  do9umento  del  despotismo,  luego 
que  lo  reciba  original  con  la  respetuosa  y  separada  representa- 
ción que  le  dirige  al  efecto,  reservando  su  cumplimiento  para 
cuando  V.  A.  S.,  con  presencia  de  los  fundamentos  en  que  se 
apoya  la  resistencia,  se  digne  resolver  lo  que  halle  mas  con- 
forme á  justicia,  y  mas  conveniente  á  la  libertad  é  interés  de 
la  monarquía. 

''  He  aquí.  Serenísimo  Señor,  el  lastimoso  estado  político 
de  la  Nueva-España,  pintado  con  los  vivos  colores  de  la  ver- 
dad, y  animado  por  el  pincel  del  patriotismo  mas  puro,  que 
alienta  á  este  cuerpo,  representante  de  los  derechos  del  siem- 
pre fiel,  leal  y  sufrido  pueblo  de  Vera-Cruz.  Solo  el  naufra- 
gio que  amenaza  á  esta  bella  nave,  solo  el  inminente  riesgo 
que  corre  sin  piloto  diestro  que  la  salve,  y  solo  las  elevadas 
rocas  al  frente  para  estrellarse,  pudieron  vencer  el  silencio  que 
casi  individualmente  guardó  por  muchos  meses.  Aun  es  tiem* 
po  de  librarla  de  tan  horrible  tempestad;  aun  es  tiempo  de 
conservarla  cual  ella  se  merece.  V^  A.  es  la  áncora  fuerte  de 
esperanza  destinada  al  sagrado  objeto  de  asegurarla,  y  el  náu- 


—  Hé- 
tico hábil  que  debe  conducirla  á  puerto  de  dichosa  salvación. 

*^  El  conseguirlo  es  obra  de  la  sabiduría,  mas  que  del  poder; 
el  imperio  de  la  razón  domina  las  pasiones  con  una  superiori- 
dad y  rapidez  que  no  tiene  el  cañón;  éste  está  jugando  sin 
ventaja  conocida,  y  aquel  yace  en  el  mas  profundo  letargo; 
alternen,  pues,  cuando  lo  exijan  las  circunstancias,  pero  acor- 
démonos de  que  en  iguales  aflixiones  decia  Cicerón "Al 

estruendo  de  las  armas  sucede  la  consoladora  quietud,  y  triun- 
fa la  moral  de  la  extraviada  opinión.^'* 

"  La  religiosa  observancia  de  las  leyes  fundamentales,  epi- 
logadas en  ese  sagrado  libro  de  'la  libertad  de  los  españoles, 
es  la  arma  mas  poderosa  para  vencer  á  los  enemigos  de  la 
tranquilidad  interior,  y  la  que  está  sin  ejercicio,  á  pesar  de  los 
repetidos  clamores  de  los  del  uno  y  del  otro  partido.  Reco- 
nocerla, publicarla  y  prestar  el  juramento  prevenido  para  obe- 
decerla, no  es  obedecerla;  ni  las  órdenes  mas  severas  fulmi- 
nadas á  dos  mil  leguas  de  distajacia,  vencen  jamas  una  natural 
y  conocida  repugnancia. 

"Si  los  intereses  de  los  ejecutores  de  la  ley  están  en  con- 
tradicción con  ella  misma;  si  plantear  el  nuevo  sistema  se 
encarga  á  los  avezados  al  antiguo  orden  de  cosas;  si  la  ambi- 
.cion  de  honores  y  de  mandos,  ó  las  especulaciones  mercanti- 
les de  los  que  debieran  contenerse  en  los  límites  de  las  ope- 
raciones militares,  se  fundan  en  las  desgracias  de  nuestros  her- 
manos, la  pacificación  de  estos  dominios  será  tan  remota  co- 
mo lo  esté  la  voluntad  de  los  que  procuran  retardarla.  Es 
menos  malo  regirse  por  un  sistema  despótico^  que  truncar  la 
constitución:  lo  primero  seria  una  tiranía  sistemada,  pero  lo  se- 
gundo dará  tantos  tiranos  cuantos  sean  los  gobernadores,  y  las 
violencias  se  contarán  por  el  número  de  sus  caprichos  y  arbi- 
trariedades. Nunca  podrán  cumplirse  los  paternales  deseos 
de  S.  M.,  ni  tendrán  feliz  resultado  los  desvelos  de  V.  A.  S. 
si  no  se  digna  pasar  la  dirección  á  españoles  tan  constitucio- 
nales, tan  amantes  del  congreso,  tan  adictos  á  la  regencia,  y 
tan  idólatras  de  las  santas  innovaciones  hechas,  que  sepan  sa- 
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crifícar  su  honori  su  gloria  y  su  ?idai  antes  que  consentir  la  me- 
nor violación  de  las  leyes,  ni  permitir  el  menor  grado  de  opre- 
sión á  los  beneméritos  españoles  americanos. 

''La  división  de  poderes,  si  bien  es  el  alma  de  la  constitu- 
ción política,  y  la  piedra  angular  del  edificio  de  la  libertad  es- 
pañola, en  la  América  septentrional  es  absolutamente  necesa- 
ria para  establecer  el  orden  y  asegurar  la  tranquilidad.  La 
reunión  de  mandos  es  un  obstáculo  que  se  presenta  á  cada 
momento,  y  un  escollo  invencible  para  dar  el  importante  paso 
de  organizar  los  diferentes  ramos  de  la  administración  guber- 
nativa; las  autoridades  militares,  civiles,  políticas  y  económi- 
cas, deben  obrar  con  independencia  y  libertad,  para  que  la  má- 
quina del  Esta(fo  no  sufra  los  choques  de  las  diferentes  pie- 
zas que  la  componen  y  mantienen  en  continuo  movimiento. 

"  La  responsabilidad  de  unos  y  otros  exigida  en  la  Penínsu- 
la, es  una  nube  hinchada  que  descarga  á  grande  distancia,  sin 
aterrar  á  los  que  la  observan  de  lejos.  Una  comisión  del  seno 
del  congreso,  ó  compuesta  de  personas  de  tan  calificada  sabi- 
duría, de  tan  probado  patriotismo  y  de  tan  conocido  despren- 
dimiento, que  mereciese  la  alta  confianza  de  S.  M.  ó  de  V.  A. 
S.,  podia  llenar  el  espacio  que  ocasionan  las  aguas  del  Océa- 
no, y  estrechar  mas  y  mas  los  sagrados  vínculos  de  religión, 
sangre  y  leyes  que  unen  la  metrópoli  con  los  pueblos  del  nue- 
vo continente.  En  la  España  europea  ha  sido  preciso  carác- 
ter y  firmeza  para  separar  del  trigo  la  zizaña  que  le  dañaba; 
ly  en  la  España  americana  tendremos  maleada  esta  preciosa 
semilla,  porque  no  hay  decisión  y  energía  para  limpiarla  coo 
esmero  y  oportunidad?  La  mano  bienhechora  que  vela  por 
aquella,  cuidará  también  de  la  que  conserva  bajo  la  zona  tór- 
rida. Persuadido  V.  A.  S.  de  esta  indispensable  necesidad, 
establecerá  las  reformas  que  exige  la  misma  constitución,  pa. 
ra  que  fije  su  trono  donde  aun  permanece  el  despotismo  que 
por  tantos  años  triunfó  del  sufrimiento  español. 

<<  Estos  son.  Serenísimo  Señor,  los  clamores  que  desde  la 
última  parte  del  globo  dirigen  á  V.  A.  S.  los  habitantes  de 
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Vera- Cruz.  Su  ajuntamiento,  al  hacerlos  resonar  bajo  el  solio 
augusto  del  amado  y  perseguido  Fernando,  corresponde  á  la 
confianza  de  sus  representados^  y  cumple  con  las  obligaciones 
que  imponen  las  leyes,  pidiendo  á  V.  A.  S.  se  sirva  dictar 
fuertes  ejecutivas  providencias,  capaces  de  salvar  estos  esta- 
blecimientos del  incendio  (yie  los  devora,  esperando  de  la  rec- 
titud y  justificación  de  V.  A.  S,  tenga  la  bondad  de  trasladar 
á  S.  M.  soberana  esta  reverente  solicitud,  dictada  por  el  amor 
á  la  patria,  por  la  felicidad  de  estos  pueblos  y  por  la  gloria  de 
la  nación . 

'*  Dios  guarde  la  importante  vida  de  V.  A.  S.  muchos  años. 
—Vera-Cruz,  Marzo  19  de  1814." 

V 

Esta  enérgica  exposición  no  fué  al  fin  entregada  á  la  regen- 
cia, porque,  encontrándose  el  oidor  Bodega,  á  su  arribo  á  Es- 
paña, con  el  regreso  de  Fernando  VII,  cuyas  ideas  no  estaban 
por  cierto  muy  de  acuerdo  con  las  del  ayuntamiento  de  Vera- 
Cruz,  creyó  prudente  no  ponerla  en  manos  de  aquel  soberano, 
y  en  verdad  que  por  ello  debieron  quedarle  muy  agradecidos 
los  individuos  que  la  firmaban,  pues  seguramente  que  el  re- 
sultado no  les  habria  sido  muy  satisfactorio.  También  andu- 
vieron éstos  muy  afortunados  respecto  del  virey  Calleja,  por- 
que aunque  llegó  á  saber  por  el  gobernador  Quevedo,  que  el 
ayuntamiento  habia  dirigido  una  representación  en  su  contra, 
DUnca  pudo  tener  una  copia  de  ella,  á  pesar  de  haberlo  solici- 
tado extra-oficialmentenne. 

El  dia  15  del  mismo  Marzo,  la  junta  electoral  que  se  reunió 
allí,  nombró  diputado  por  la  Provincia  para  las  cortes  ordina- 
rias en  España,  en  1815  y  1816,  á  D.  Antonio  Manuel  Couto 
y  al  Dr.  D.  Pablo  de  la  Llave  y  Avilez,  y  en  el  mes  de  Junio 
siguiente  nombró  diputado  propietario  por  la  misma,  para  la 
junta  provincial  de  México,  á  D.  Ramón  Garay,  y  diputado  su- 
plente á  D.  Juan  B.  Lobo;  pero  ambos  nombramientos  que- 
daron nulos,  por  haber  sido  abolida  la  constitución  en  Mayo 
del  midmo  año. 
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El  dia  6  de  Junio  se  recibió  en  Vera-Cruz  la  noticia  del  re- 
greso de  Fernando  VII  á  la  Península,  cuyo  acontecimiento 
fué  celebrado  con  el  mayor  entusiasmo  por  las  autoridades  y  el 
vecindario  en  general;  mas  no  sucedió  lo  mismo  con  la  que 
llegó  el  26  del  mismo  mes,  anunciando  el  decreto  expedido  el 
4  de  Mayo,  en  Valencia,  por  aquel  soberano,  aboliendo  la 
constitución  expedida  por  las  cortes  extraordinarias  de  1818, 
y  declarando  nulo  todo  cuanto  se  habia  hecho  durante  su  au- 
sencia, pues  esta  noticia,  aunque  fué  también  muy  celebrada 
por  las  autoridades  y  la  parte  servil  de  la  población,  causó  un 
disgusto  profundo  entre  la  parte  ilustrada  de  ella,  que  no  po- 
dia  ver  sin  dolor  destruir  con  un  rasgo  de  pluma  aquel  código 
que  daba  á  los  individuos  de  la  familia  española  las  garantías 
á  que  debe  aspirar  todo  hombre  en  una  sociedad  mediana- 
mente civilizada.  Sin  embargo,  aunque  una  mayoría  de  los 
niiembros  del  ayuntamiento,  partidarios  acérrimos  de  la  cons- 
titución que  habian  jurado  sostener,  tuvieron  algunas  juntas 
secretas  con  el  objeto  de  deliberar  acerca  de  lo  que  podrian 
hacer  para  oponerse  á  aquel  atentado,  tuvieron  que  desistir  de 
su  intento,  por  la  falta  absoluta  de  los  elementos  que  exigia 
un  paso  de  tal  naturaleza,  y  las  cosas  volvieron  allí,  como  en 
todos  los  demás  puntos  que  estaban  bajo  el  dominio  del  go- 
bierno español,  al  estado  en  que  se  hallaban  á  mediados  de 
1808.  Aun  una  pobre  lápida  que  en  el  entusiasmo  constitu- 
cional se  habia  hecho  colocar  en  la  fachada  del  palacio,  frente 
á  la  plaza  de  armas,  con  la  inscripción  de  Plaza  de  la  Cans- 
titucioih  fué  mandada  quitar  por  el  gobernador  Quevedo  en 
aquellos  dias,  sin  otra  precaución  que  la  de  hacer  la  operación 
durante  la  noche,  para  evitar  sin  duda  el  escándalo  que  pudie- 
ra producir, 

Como  un  desengaño  para  los  liberales  de  Vera-Cruz  sobre 
lo  que  tenian  que  esperar  de  la  nueva  situación  que  creó  el  re- 
greso del  querido  monarca  D.  Fernando  VII  al  trono  de  Es- 
paña, llegaron  en  aquellos  dias  á  San  Juan  de  Ulúa,  proce- 
dentes de  la  provincia  de  Yucatán,  donde  habian  sido  arresta- 
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dos  por  partidarios  de  la  difunta  constitución,  D.  Lorenzo  de 
Zavala,  D.  José  Matías  Quintana  Roo  y  D.  Francisco  Bates, 
quienes  permanecieron  encerrados  en  las  prisiones  de  dicha 
fortaleza  hasta  el  año  18]  7.- 

En  el  mes  de  Mayo  del  mismo  año  1814,  tuvo  lugar  una 
sangrienta  refriega  cerca  del  Puente  de  Tigrillos,  entre  la  par- 
tida de  insurgentes  que  capitaneaba  el  licenciado  Rosains,  qne 
funcionaba  de  jefe  de  las  fuerzas  sublevadas  en  la  provincia  de 
Vera-Cruz,  y  la  de  igual  clase  á  las  órdenes  de  José  Antonio 
Martinez,  quien  pereció  en  ella,  libertándose  así  los  españo- 
les del  hombre  que  había  llegado  á  hacerse  mas  temible  en 
el  camino  de  Vera-Cruz  á  Jalapa.  El  origen  de  este  extraño 
combate  entre  dos  jefes  que  defendían  una  misma  causa,  fué 
un  fuerte  disgUí*to  habido  entre  Rosains  y  Martinez,  por  ha- 
berse rehusado  éste  á  darle  algunos  efectos  de  valor  que  tenia 
ocultos,  de  acuerdo  con  Aguilar,  y  á  obedecer  sus  órdenes, Jo 
mismo  que  las  de  D.  J.  P.  Anaya;  y  como  Martinez  era  im 
hombre  que  se  habia  hecho  temer,  determinó  Rosains,  en 
unión  de  D.  Mariano  Rincón,  sorprenderlo  á  mano  armada, 
formándole  una  emboscada  cerca  de  su  mismo  campamento, 
como  lo  hizo,  y  en  la  lucha  que  allí  se  trabó  murió  aquel  fa- 
moso cabecilla,  asesinado  vilmente,  según  se  dijo  entonces, 
por  el  mismo  Rosains. 

Por  aquel  tiempo,  estuvieron  apoderadas  sucesivamente  las 
tropas  insurgentes  de  las  barras  de  Tccoluta  y  Nautla,  con  el 
importante  objeto  de  ponerse  en  relaciones  con  los  Estados- 
Unidos,  y  recibir  de  allí  armamento,  municiones  y  otros  auxi- 
lios no  menos  necesarios  para  la  guerra  que  sostenian;  y  aun- 
que fueron  luego  desalojados  de  esos  [.untos,  establecieron 
después  un  puerto  en  Boquilla  de  Piedra,  donde  también  fue- 
ron derrotados  por  el  teniente  coronel  D.  José  Rincón,  como 
veremos  mas  adelante.  Con  el  establecimiento  de  estos  puer- 
tos, hicieron  los  insurgentes  no  poco  daño  á  Vera-Cruz,  au- 
mentando los  males  que  ya  sufria  desde  que  comenzó  la  in- 
surrección por  aquel  rumbo,  pues  ademas  de  que   por  dichos 
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pacrtos  se  hacia  algún  contrabando  con  perjuicio  de  su  co- 
mercio, los  buques  españoles  que  liacian  éste>  se  veian  frecuen- 
temente perseguidos  por  una  pequeña  escuadrilla  que  forma- 
ron los  mismos  insurgentes,  con  buques  comprados  en  los  Es- 
tados Unidos,  la  cual  logró  apresar  algunas  embarcaciones. 

A  mediados  del  año  1814  de  que  voy  hablando,  llegó  á 
Nautla,  procedente  de  Nucva-Orleans,  el  general  francés 
Humbcrt,  v  se  internó  en  la  Provincia  de  Vera-Cruz,  con  el  ob- 
jeto  de  tratar  con  los  jefes  insurgentes,  lo  cual  halagó  por  lo 
pronto  mucho  á  estos,  creyendo  que  aquel  jefe  les  traería  al- 
gunos recursos  de  consideración,  pero  luego  se  desengañaron 
de  que  su  objeto  no  era  otro  que  el  de  especular  con  ellos,  y 
poco  después  regresó  á  Nueva-Orleans. 

El  19  de  Junio  do  este  año  salió  de  Jalapa  para  Vera-Cruz, 
escoltando  el  correo,  con  varios  pasajeros  y  algunas  cargas,  el 
sargento  mayor  de  la  columna  de  granaderos  D.  Miguel  Me- 
lendez,  quien  fué  atacado  en  diversos  puntos  desde  Tolome 
hasta  Santa  Fé,  por  una  partida  de  insurgentes,  perdiendo  Me- 
lendez  algunos  soldados  en  esos  encuentros,  y  muriendo  él 
mismo  en  uno  de  ellos,  por  cuya  razón  se  hizo  cargo  del  man- 
do su  segundo  D.  Teodoro  Chichery,  quien  entró  en  aquel 
puerto  el  dia  23. 

El  ataque  á  este  convoy,  cuyas  cargas  quedaron  también 
en  poder  de  los  insurgentes,  fué  el  primer  hecho  de  armas  en 
que  se  distinguió  en  la  provincia  de  Vera-Cruz  D.  Guadalupe 
Victoria,  entonces  teniente  coronel,  enviado  allí  por  el  congre- 
so de  Chilpancingo,  dándose  á  conocer  desde  luego  muy  ven- 
tajosamente, por  la  calma  con  que  sufria,  como  el  último  de 
sus  soldados,  todo  género  de  penalidades  y  privaciones,  por  su 
valor  y  serenidad  en  los  peligros,  así  como  por  su  firmeza  de 
carácter  y  otras  virtudes  que  mas  tarde  le  hicieron  alcanzar  el 
alto  honor  de  ser  e\2)rÍ7ncr  presidente  constitucional  de  su  pa- 
tria independiente  (1). 

(1)    Este  hombro,  cuya  existencia  llegó  á  tomar  un  carácter  semi-fabuloso  en  los 

dias  de  la  independencia  de  México,  no  ya  solo  por  la  constancia  con  que  permane- 

16 
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Aunque  en  los  partes  oficiales  que  desde  el  principio  de  la 
guerra  de  insurrección  daban  al  gobierno  vireinal  los  jefes 
españoles  en  Vera-Cruz,  como  en  todas  las  demás  Provincias 
de  la  colonia,  ostentaban  siempre  el  mas  profundo  desprecio  á 
los  insurgentes,  ese  desprecio  no  existia  en  realidad,  sobre  to- 
do cuando  la  esperioncia  les  fué  demostrando  que  los  medios 
crueles  que  liabian  adoptado  para  sofocar  aquella  sublevación, 
producian  cada  dia  resultados  contrarios  á  los  que  se  prome- 
tieron, pues  aunque  las  tropas  insurgentes  carecían  de  todas 
las  ventajas  que  dan  la  instrucción  y  la  disciplina,  su  mayor 
numero,  cada  dia  en  aumento,  y  la  audacia  de  algunos  de  sus 
jefes,  se  sobreponían  frecuentemente  á  aquella  única  ventaja 
que  sobre  ellos  tenían  las  tropas  del  gpbíerno,  lo  cual  no  les 
era  ya  posible  desconocer,  en  vista  de  los  golpes  que  sufrían  á 
cada  paso,  y  los  graves  cuidados  en  que  solian  ponerlos  cuan- 
do menos  b»  esperaban. 


ció  fiel  á  la  noble  causa  que  había  abrazado,  prcfiriciiílo  llevar  la  triste  vi- 
da de  xin  anacoreta  en  la  soledad  de  las  selvas,  á  recibir  del  gobierno espafiol 
la  gracia  del  indulto  d  que  tantos  jefes  de  las  fuerzas  independientes  se  acogieron,  fa- 
tigados ya  sin  duda  de  tan  sangrienta  como  prolongada  ludia,  era  originario  de  la 
ciudad  de  Durango.  donde  nació  ela  ol7SG.  Sus  verdaderos  nombres  y  apellido 
eran  "'Manuel  Félix  Fernandez,''  pero  al  abrazar  la  causa  de  la  independencia  adoptó 
el  de  Guadalupe  Victoria,  con  la  idea  sin  duda  de  llevar  en  sí  mismo  el  nombre  de  la 
Virgen  Patrona  de  los  mexicanos,  y  el  del  objeto  á([ue  se  dirigian  todos  sus  afanéis, 
la  ''victoria."  Cuando  por  el  viaje  que  emprendió  á  Nueva-Orleans  en  Septiembre 
de  1S14,  D.  Juan  Pablo  Anava,  comandante  de  las  fuerzas  sublevadas  en  la  Provin- 
cia  de  Vera-Cruz,  quedó  encargíido  inmediatamente  del  mando  D.  Guadalupe  Victo- 
ria, parece  que  se  prometian  poco  de  él  los  deiuas  jefes  insurgentes,  juzgando  que^ior 
su  débil  constitución  no  ¡wlria  sobivlle^av  laí>  fatigas  de  la  campana;  pero  muy  pron- 
to variaron  de  opinión  al  obscivar  la  facilidad  con  que  adoptó  todas  las  costumbres 
que  cxigia  la  vida  del  insurgente,  sufriendo  las  mismas  privaciones  que  el  último, 
do  sus  soldados,  y  siendo  el  primero  también  en  acompa.-.arlos  á  los  peligros,  con  lo 
que  llegó  á  reunir  todo  el  prestigio  que  necesita  el  que  manda  para  ser  oln^decido. 
Cuéntase  para  demostrar  la  pobreza  con  que  vivia,  que  píx'guntándole  á  luio  de  sus 
soldados  un  pasajero  que  se  lialló  entre  ellos,  cuál  era  Victoria,  lo  contestó  disignán- 
dolo, ''es  aquel  que  lleva  en  los  tientos  de  la  silla  un  tasajo  de  vaca."  Segim  D.  Car- 
los M.  Bustamnnte.  que  lo  vi-^tó  en  sucamiamento  de  Palmillas  en  1816  ó  17,  tenia 
por  única  cama  un  '•tapextli"  formado  de  carrizos,  dentro  de  un  "jacal,'/  donde  dor- 
mia  ordinariamente  sin  desnudarse,  y  <'uya  pobre  estancia  consideraba  como  un  pa- 
lacio, porque  muchas  veces  dormia  bajo  los  árboles. 
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Una  praeba  de  esto  la  tenemos  en  la  confesión  que  respecto 
de  Vera-Cniz  hacia  al  virey  el  gobernador  de  aquella  plaza  en 
una  carta  reservada  que  le  dirigió  el  19  de  Julio  de  este  mismo 
año,  en  la  cual  decía  entre  otras  cosas  lo  siguiente:  "Hablan- 
do á  V.  E.  con  toda  claridad  y  como  debo,  esta  plaza  no  está 

segura,  y  gracias  á  la  ineptitud  de  los  enemigos Estos  que 

á  V.  E.  se  los  han  figurado  ^n  corto  numero,  son,  por  su  na- 
tural arrojo,  por  la  provisión  de  armas  que  tienen,  y  por  los 
ventajosos  y  muy  conocidos  locales  que  ocupan ;  y  que  es  ne- 
cesario transiten  las  tropas  cuando  se  dirigen  á  Jalapa,  mas 
temibles  de  lo  que  siniestramente  se  ha  informado  á  V.  E. 
Dígalo  la  división  que  envié  á  Jalapa,  y  á  que  anteriormente 
me  refiero:  es  buen  testigo  la  que  en  mayor  número  acaba  de 
perder  todas  sus  cargas,  salvando  únicamente,  y  esto  á  benefi- 
cio de  la  destreza  de  un  lancero,  la  correspondencia,  según 
exposición  de  diferentes  personas  que  se  me  han  presentado 
en  estos  dias." 

El  numero  de  insurgentes  en  aquella  Provincia  iba  en  efecto 
aumentándose  diariamente  y  aun  organizándose,  á  medida 
que  se  aumentaban  y  organizaban  los  recursos  pecuniarios 
para  sostenerse,  los  cuales  habian  crecido  ya  bastante  por  este 
tiempo,  porque  ademas  de  los  efectos  mas  ó  menos  valiosos 
que  solian  tomar  de  los  convoyes  y  pasajeros  que  atacaban  en 
el  camino,  habian  establecido  un  fuerte  impuesto  sobre  algu- 
nos cargamentos  que  dejaban  pasar,  haciendo  á  veces  conve- 
nios con  los  comerciantes  de  Vera- Cruz,  que  obligados  ábus* 
car  en  los  rebeldes  garantías  que  no  podia  darles  el  gobierno, 
fomentaban  de  este  modo  la  insurrección.  Este  último  recur- 
so, parece  que  era  de  mucha  consideración,  pues  según  un 
parte  que  dirigió  al  virey  el  coronel. D.  Luis  del  Águila,  en  los 
pocos  dias  que  estuvo  en  aquel  puerto  vio  llegar  mas  de  mil 
muías  para  conducir  efectos  por  el  camino  de  Córdoba,  y  se- 
gún el  convenio  hecho  por  los  comerciantes  que  los  enviaron, 
pagaron  á  los  insurgentes  cinco  pesos  por  cada  muía  á  su  ba- 


—  124  — 

■ 
m 

jada  á  Vera-Cruz,  diez  peso^  á  la  subida  de  este  puerto  para 
el  interior,  y  ademas  un  veinte  por  ciento  sobre  el  valor  de  los 
mismos  efectos  que  conducian,  calculando  ALMiilaquelasuma 
total  que  recibieron  loa  insurgentes  [íor  solo  d(gar  pasar  aque- 
llas mil  muías,  ascendió  á  mns  de  sesenta  mil  pesos. 

Con  estos  arbitrios,  aumentados  adornas  con  las  contribucio- 
nes que  liacian  pagar  á  varias  fincas  de  campo  en  los  terrenos 
que  estabun  bajo  su  dominio,  principiaron  losjetV's  insurgentes 
á  dar  allí  á  sus  tropas  un  urden  y  regularidad  que  eran  entre 
ellos  desconocidos  hasta  entonces.  Kn  las  inmediaciones  de 
Córdoba,  Coscomatepec  y  Iluatusco,  organizó  el  capitán  An- 
zures  una  buena  partida  de  caballería,  con  la  que  pudo  hostili- 
zar bastante  por  aquel  rumbo  á  las  tropas  vireinaics,  y  en 
Huatusco  comenzó  a  formarse  el  regimiento  de  la  República, 
que  llegó  á  ponerse  en  muy  buen  pié,  bajo  la  dirección  de  los 
comandantes  Bonilla  y  Duran.  Este  último  cuerpo  tuvo  por 
jefe  desde  su  creación  á  D.  Juan  iManuel  de  Otal,  que  tenia  el 
nombramianto  de  mariscal  por  el  general  Allende,  y  fué  de 
grande  utilidad  á  ü.  Guadalupe  Victoria  para  sostener  la  cla- 
se de  guerra  que  hacia  en  el  camino  entre  Vera- Cruz  y  Ja- 
lapa. 

El  dia  10  de  Agosto  de  este  mismo  ano,  una  partida  de 
insurgentes,  á  las  órdenes  del  teniente  coronel  Victoria  y  del 
capitán  Viviano,  intentó  sorprender  a  la  compañía  Aq  patriotas 
de  extra-muros  de  Vera- Cruz,  que  mandaba  entonces  el  te- 
niente de  navio  D.  Gonzalo  de  Ulloa;  pero  teniéndooste  jefe 
noticia  anticipada  de  tal  intento,  habia  tomado  las  precaucio- 
nes para  evitarlo,  de  manera  (pie  cuando  se  |)rescntó  aquella 
partida  en  el  Caño  del  Fraile  al  amanecer  de  dicho  dia,  fué 
rechazada  por  una  avanzada  á  las  órdenes  de  D.  Francisco 
Junco,  parapetándose  los  insurgentes  en  un  medaño  que  sepa- 
ra el  callejón  de  los  Ventorrillos,  donde  sostuvieron  un  fuego 
bastante  vivo  hasta  las  nueve  y  media  de  la  mañana,  sin  que 
nadie  fuese  en  su  persecución. 

Este  ataque,  tan  inmediato  á  la  ciudad,  tuvo  en  grande  alar- 
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ma  á  su  vecindario  durante  todo  el  dia,  repitiéndose  después 
con  frecuencia  iguales  sustos,  siempre  que  se  dejaban  ver  al- 
gunos grupos  de  gentes  sobre  los  médanos  que  se  hallan  á 
corta  distancia  de  la  población,  y  todavía  en  años  posteriores, 
poco  antes  de  consumarse  la  independencia,  apenas  se  anun- 
ciaba la  aproximación  de  los  insurgentes,  ó  de  gentes  que  lo 
parecian,  se  cerraban  precipitadamente  todas  las  puertas  de 
las  casas  j  de  todos  los  establecimientos  públicos,  como  si  ya 
estuvieran  los  enemigos  dentro  de  los  muros.  ¡Tal  era  el  pavor 
que  los  insurgentes  habian  infundido  á  aquella  población,  ó 
tan  poca  era  la  confianza  que  ésta  tenia  en  las  fuerzas  que  la 
defendían! 

El  dia  7  de  Setiembre  de  este  año  se  embarcó  en  Nautla 
para  Nueva  Orleans,  el  coronel  D  Juan  Pablo  Anaya,  que 
*habia  tenido  un  corto  tiempo  el  mando  de  las  fuerzas  subleva- 
das de  la  Provincia  de  Vera-Cruz,  acompañado  del  fraile  fran- 
ciscano José  Antonio  Pedrosa,  con  el  objeto  de  formar  allí  un^ 
expedición  sobre  Tampico,  lo  cual  no  pudo  ejecutarse,  por 
haberle  traicionado  dicho  fraile,  descubriendo  su  proyecto  al 
cónsul  español  en  aquel  puerto. 

El  convoy  que  llegó  de  México  á  Vera- Cruz  el  dia  26  de 
Noviembre  á  las  órdenes  del  sargento  mayor  de  la  columna  de 
granaderos  D.  José  M.  Travesí,  tuvo  á  su  regreso  á  Jalapa 
varios  encuentros  con  los  insurgentes,  perdiendo  tres  soldados 
muertos,  treinta  y  ocho  heridos  y  dos  extraviados. 

Desde  fines  de  este  año,  para  evitar  los  frecuentes  peligros 
que  habia  en  el  camino  de  Jalapa,  así  como  en  el  de  las  villas 
de  Córdoba  y  Orizava,  se  dirigió  muchas  veces  por  Túxpan 
la  correspondencia  de  Vera-Cruz  á  México,  y  también  algu- 
nos pequeños  cargamentos  de  mercancías. 

El  convoy  que  llegó  á  Vera-Cruz  el  dia  7  de  Enero  de 
1815  al  mando  del  coronel  D.  Luis  del  Águila,  fué  atacado 
por  los  insurgentes  en  Tolome  y  el  Manantial,  desde  cuyo  ul- 
timo punto  se  separó  del  nuevo  camino  real  y  se  dirigió  hacia 
la  Antigua,  con  el  objeto  de   desalojar  á  ciento  cincuenta  de 
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aquellos  que  estaban  allí  parapetados,  como  lo  hizo,  inutilizan*' 
do  las  obras  de  fortificación  que  tenian  ejecutadas  en  San  Juan 
y  en  cl  Zopilote.  En  aquellos  ataques  murió  el  cabecilla  FS- 
viano.  que  militaba  entonces  bajo  las  órdenes  de  D.  Guadalu- 
pe Victoria  (1). 

Después  de  entregar  la  carga  en  Vera-Cruz,  el  coronel 
Águila  salió  á  situarse  en  la  Antigua,  con  el  objeto  de  impedir 
que  los  insurgentes  volvieran  á  apoderarse  de  aquel  punto  del 
camino  viejo,  y  el  dia  13  emprendió  su  marcha  hacia  Jalapa, 
pero  el  dia  15,  no  habiendo  poJido  avanzar  mas  que  hasta 
Paso  de  Varas,  fué  atacado  inesperadamente  por  una  partida 
de  insurgentes,  emboscada  allí,  quedando  herido  este  jefe,  así 
como  el  teniente  Guerrero,  el  subteniente  Morenza  y  seis  sol- 
dados, lo  cual  obligó  al  teniente  coronel  Zarzoza,  que  se  en» 
cargó  del  mando,  á  regresar  á  aquel  puerto,  de  donde  salió  al 
fin  este  pequeño  convoy  el  dia  22,  y  después  de  infinito  tra- 
bajo,  como  el  mismo  jefe  dijo  al  virey,  llegó  á  Jalapa  el  85. 

Para  el  paso  de  este  convoy,  lo  mismo  que  para  el  de  otros 
que  se  vieron  entonces  obligados  á  dirigirse  desde  Vera-Cruz 
á  Jalapa,  por  senderos  apartados  del  camino  real,  á  fin  de  evi- 
tar los  ataques  de  los  insurgentes,  sirvieron  de  guias,  unas  ve- 
ces D.  José  Rincón,  y  otras  su  hermano  D.  Manuel,  quienes 
por  haber  trabajado  algunos  años  en  la  apertura  del  nuevo  ca- 
mino carretero,  conocian  perfectamente  todo  aquel  terreno. 

£1  dia  4  de  Febrero  salió  de  Jalapa  una  partida  de  tropa  á 


(1)  \a  guerra  que  por  aquel  tiempo  se  sostenía  entre  las  fuerzas  del  gobierno  vi- 
reinul  y  las  de  los  insurrectos,  tenia  en  la  I^oviueia  de  Vera-Cruz  el  mismo  CAráo 
ter  feroz  que  en  los  demás  puntos  de  la  colonia,  ejecutándose  frecuentemente  por 
ambas  pailes  algunos  actos  de  barbarie,  cuya  sola  relación  hace  extremeccr  á  la  hu- 
manidad. Como  nn  ejemplo  de  lo  que  allí  pasaba  entonces,  puedo  citar  aquí  un  ca- 
so horril>le  que  ocuitíó  con  un  mozo  que  uno  do  los  comerciantes  que  iban  en  el  con- 
voy que  condujo  el  coronel  Águila,  envió  con  una  carta  á  su  corresi)onsal  en  Vera- 
Cruz,  halirindosc  3'a  á  solo  tres  leguas  distante  de  la  ciudad,  cuyo  mozo  fué  asesina- 
do en  el  tránsito,  donde  se  encontró  ya  muerto  al  paso  del  mi^^mo  convoy,  conservan- 
do en  la  frente  la  carta  que  llevaba,  asegurada  con  un  clavo.  Este  hecho  me  ha  sido 
referido  por  el  Sr.  D.  Benigno  Bustamante,  que  iba  en  aquel  convoy,  en  clase  de 
ayudante  del  coronel  Águila. 
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las  órdenes  del  teniente  coronel  D.  Pedro  Zarzoza,  con  el  ob- 
jeto de  hacer  una  correría  por  el  camino,  hasta  la  Antigua  y 
Vera-Cruz.  Esta  partida  encontró  algunas  fuerzas  de  insur- 
gentes en  el  Plan  del  Rio  y  el  Puente  del  Rey,  de  cuyos  pun- 
tos las  desalojó,  y  continuó  su  marcha  á  la  Antigua,  donde 
supo  que  se  hallaban  dos  gruesias  partidas  de  insurgentes; 
pero  al  saber  éstas  su  aproximación,  se  retiraron  á  San  Carlos, 
donde  tenian  entonces  su  hospital  y  cuartel  general.  En  vis- 
ta de  esto,  dejó  Zarzoza  en  la  Antigua  las  cargas  que  condu 
cia,  y  se  dirigió  á  San  Carlos,  donde  encontró  en  efecto  cin- 
cuenta camillas  para  conducir  heridos,  que  tomó,  y  alininas 
casas  de  palma,  que  destruyó.  Desde  este  último  punto  con- 
tramarchó  á  la  Antigua;  y  habiendo  sabido  allí  que  existian 
algunas  partidas  de  insurgentes  en  la  playa,  marchó  el  dia  9 
hasta  el  pequeño  pueblo  de  Vergara,  donde  se  le  presentaron 
algunos  grupos  de  gente,  que  se  retiraron  después  de  un  corto 
tiroteo,  y  entró  en  Veracruz  el  dia  10.  En  esta  plaza  tomó 
algunas  provisiones  de  boca  y  de  guerra  para  el  fortin  de  la 
Antigua,  y  regresó  á  este  punto,  marchando  en  seguida  á  Ja- 
lapa, á  donde  llegó  después  de  sufrir  algunos  ligeros  ataques 
desde  la  Calera  hasta  Corral-Falso. 

En  el  parte  ofícial  que  dio  aquel  jefe  de  esta  correría,  dice 
que  las  partidas  de  insurgentes  que  encontró  usaban  una  ban- 
dera tricolar,  cuyo  hecho  no  quiero  dejar  de  consignar  aquí, 
porque  me  ha  llamado. la  atención,  y  aun  me  ha  hecho  dudar 
acerca  de  la  verdad  histórica  con  que  se  ha  afirmado  general- 
mente que  el  pabellón  que  adoptó  la  nación  al  consumar  su 
independencia  tuvo  su  origen  en  Iguala. 

El  dia  28  del  mismo  Febrero  salió  de  Jalapa  á  Veracruz  el 
coronel  D.  Luia  del  Águila,  con  el  triple  objeto  de  conducir 
algunas  cargas,  destruir  los  diversos  atrincheramientos  que  de 
nuevo  habian  construido  los  insurgentes  en  el  camino,  y  po- 
nerse en  comunicación  con  la.  división  que  mandaba  Topete 
en  la  costa  de  sotavento.  Esta  expedición,  así  en  su  viaje  á 
Vera-Cruz  por  el  camino  de  la  Antigua,  como  á  su  regreso, 
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fué  atacada    en  varios  puntos»    perdiendo    cuatro  hombres 
muertos,  treinta  y  dos  heridos  y  quince  caballos. 

En  un  parte  que  desde  Jalapa  dio  el  brigadier  D.  Joaquín 
del  Castillo  y  Bustamante,  fecha  9  de  Marzo,  anunciaba  que 
habia  aumentado  mucho  el  numero  de  insurgentes  en  Xochi- 
malco,  Coatepec  y  Teocelo,  á  las  órdenes  de  D.  Antonio  Do- 
minguez,  desertor  del  Fijo  de  Vera-Cruz. 

El  dia  27  de  aquel  mismo  mes  llegó  á  Vera-Cruz  la  pri-  • 
mera  parte  de  un  gran  convoy  que  estuvo  detenido  en  Jalapa, 
habiéndose  visto  obligado  á  hacer  varias  contramarchas,  por 
los  repetidos  ataques  que  le  dieron  los  insurgentes,  bajo  las 
órdenes  de  D.  Guadalupe  Victoria,  perdiendo  al  fín  en  bu 
tránsito,  según  confesión  del  coronel  Águila  que  lo  manda- 
ba, ciento  cuarenta  y  una  y  media  cargas,  quince  soldados 
muertos  y  diez  y  siete  heridos.  La  segunda  parte  de  este 
convoy  salió  de  Jalapa  para  Vera- Cruz  el  dia  11  de  Abril,  á 
las  órdenes  del  teniente  coronel  D.  José  Moran,  y  aunque  tu- 
vo también  que  sostener  algunos  tiroteos  en  el  camino,  llegó  á 
aquel  puerto  sin  novedad.  A  este  convoy  se  le  dio  entonces  et 
nombre  de  sietemesino ,  por  haber  empleado  en  efecto  siete  natflJ  =" :;, 
ses  desde  su  salida  de  México  hasta  su  entrada  en  Vera-CruMí.  .T-» 

Para  dar  una  ligera  idea  de  las  dificultades  que  tuvo  que 
superar  aquel  convoy  en  su  paso  desde  Jalapa  al  puerto,  bas- 
tará copiar  aquí  un  parte  que  el  23  de  Marzo  dirigió  desde 
Jalapa  el  coronel  Águila  al  gobernador  de  Puebla,  y  dice  así: 

"Salí  de  aquí  el  19  con  las  precauciones  tomada?,  llegué  el 
21  al  Puente  sin  novedad,  y  saliendo  la  misma  noche,  ayer 
llegué  aquí,  dejando  la  tropa  en  el  Encero:  el  18  y  19  fué 
reconocido  el  camino  de  la  Anticua  por  el  teniente  coronel 
Moran  sin  novedad.  Por  conffijjuiente,  dejé  todo  en  el  Puen- 
te, en  número  de  4500  muías,  bajo  la  custodia  de  Moran, 
mandando  que  el  teniente  de  navio  Topete,  que  se  ha  reunido, 
vigilase  el  camino  de  la  Antigua  y  lo  aclarase,  marchando  yo 
con  las  platas  y  granos  desde  aquí,  para  reunirlo  todo  en  el 
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Puente  y  pasarlo  á  Vera-Cruz.  Pero  á  pocas  horas  de  mi 
llegada  aquí,  recibí  pliegos  de  Moran,  en  que  me  avisa  que 
al  reconocer  Topete  el  camino  de  la  Antigua,  halló  una  parti- 
da enemiga,  á  cuyo  comandante  mató,  y  le  encontró  una  or- 
den de  Victoria  para  que  todos  estén  reunidos  en  la  Antigua 
y  el  Puente;  por  consiguiente,  no  estamos  en  el  caso  de  poder 
llevar  plata  y  grana,  y  yo  vuelvo  á  salir  hoy  para  estar  mañana 
en  el  Puente,  y  tratar  de  ahuyentarlos,  perseguirlos  y  pasar. 

^'Todos  hemos  trabajado  hasta  lo  imposible;  y  como  ningu- 
na orden  me  manda  que  aventure  intereses  de  tanta  monta, 
yo  ciertamente  no  lo  haré  en  este  caso,  en  que  es  inútil  el  va- 
lor y  la  ciencia,  pues  no  se  pueden  cubrir  4500  muías,  y  ade- 
mas 1300  de  plata  y  grana,  que  son  cerca  de  6000,  ni  con 
quinientos  hombres,  siendo  los  enemigos  sobre  mil. 

"  Por  otra  parte,  no  puedo  detenerme,  porque  las  tropas  de 
Moran  y  Topete  se  han  venido  fíadas  en  la  Providencia^  y  he  . 
tenido  que  partir  con  ellas  los  víveres." 

El  dia  18  de  Junio  llegaron  á  Vera-Cruz,  procedentes  de 
Cádiz,  la  fragata  Sabiiia  y  otros  cuatro  ó  cinco  buques  meno- 
res, conduciendo  mil  -setecientos  diez  y  ocho  hombres  de  los 
regimientos  de  "Navarra"  y  "Ordenes  militares,"  al  mando 
del  brigadier  D.  Fernando  de  Miyarcs,  quien  marchó  al  dia 
siguiente  hacia  Jalapa  con  toda  su  tropa,  por  el  temor  de  que 
fuese  ésta  atacada  por  la  enfermedad  del  vómito,  propia  de  la 
estación,  perdiendo  en  «u  tránsito  hasta  dicha  villa  veintisiete 
hombres,  de  los  cuales  parece  que  nueve  perecieron  sofocados 
por  el  excesivo  calor  del  chma. 

El  objeto  del  gobierno  español  al  enviar  aquella  fuerza  á 
las  órdenes  de  un  jefe  que  disfrutaba  de  la  mejor  reputación 
en  el  ejército,  como  hombre  de  valor  é  instrucción,  fué  el  de 
establecer  una  línea  militar  en  el  camino  entre  Vera-Cruz  y 
Jalapa;  mas  á  pesar  de  que  con  tal  fin  proyectó  Miyares  é  hi- 
zo construir  unos  fortines  en  el  Encero,  Cerro-Gordo,  Plan  del 

Rio,  Puente  del  Rey,  la  Antigua,  Santa  Fé  y  San  Juan,  y  aun 

17 
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se  le  confió  interinamente  á  aquel  jefe  el  gobierno  de  Vera- 
Cruz,  del  que  tomó  posesión  el  15  de  Diciembre  de  este  mis- 
mo año,  mientras  se  encargaba  de  el  ü.  José  Dávila,  que  es- 
taba ya  nombrado,  no  por  esto  se  consiguió  el  que  hubiera 
una  completa  seguridad  en  aquel  camino,  como  vamos  á  Yerlo 
mas  adelante. 

• 

En  Mayo  de  este  mismo  año,  sabedor  D.  Juan  Topete  de 
que  algunas  partidas  de  insurgentes  tenian  sus  reuniones  en 
el  pueblo  de  Cotaxtla,  se  dirigió  allí  por  caminos  extraviados, 
con  el  ojeto  de  sorprenderlos;  y  aunque  no  lo  consiguió,  por- 
que no  encontró  mas  que  al  cura  y  su  corto  vecindario,  man- 
dó incendiar  todas  las  casas,  no  creyendo  "deber  perdonar*' 
(decia  en  su  parte)  "á  aquellos  vecinos  que  comian  y  bebian 
con  los  insurgentes,  y  en  atención  á  ser  aquel  pueblo,  bien 
fortificado  y  sostenido,  un  punto  casi  inexpugnable,  así  como 
para  quitar  á  los  enemigos  un  abrigadero  y  una  aduana  para 
su  comercio." 

El  dia  22  de  Junio  avisó  desde  Tuxpan  el  comandante 
de  la  goleta  de  guerra  Cantabria,  que  en  su  viaje  de  Vera- 
Cruz  á  aquel  puerto  habia  encontrado  una  goleta  en  el  punto 
de  la  costa  llamado  Tortugas,  la  cual  pertenecia  á  los  insur- 
gentes, quienes  la  incendiaron  al  acercarse  él  á  reconocerla,  y 
que  aunque  por  tal  motivo  no  pudo  saber  con  qué  pabellón  na- 
vegaba, averiguó  que  se  habia  estado  empleando  en  hacer 
viajes  á Nueva-OrNans. 

A  fines  del  mes  de  Julio,  á  consecuencia  de  serios  disgus* 
tos  que  desde  algún  tiempo  existian  entre  Victoria  y  el  licen- 
ciado Rosains,  que  era  el  jefe  superior  de  las  fuerzas  insur- 
gentes en  las  provincias  de  Puebla,  Vera- Cruz  y  Oaxaca, 
tuvieron  un  encuentro  ambos  jefes  con  sus  respectivas  tropas, 
entre  Huatusco  y  Coscomatepec,  quedando  derrotado  el  licen- 
ciado Rosains,  quien  tres  meses  después  se  acogió  al  indulto 
del  gobierno  español,  habiendo  sido  antes  desconocida  su 
autoridad  por  las  fuerzos  insurrectas,  y  aun  preso  en  Tehua- 
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can  por  una  parte  de  sns  propias  tropas,  á  las  órdenes  de  Te- 
rán. 

El  25  del  mismo  mes  de  Junio  salió  de  Jalapa,  al  frente 
de  veintiséis  hombres,  el  capitán  D.  Bernardo  de  los  Cobos 
con  el  objeto  de  sorprender  &  los  cabecillas  insurgentes  Ma- 
riano Diaz,  Ochoa  y  un  primo  suyo,  que  supo  se  hallaban 
reunidos  en  el  punto  llamado  el  Salto,  donde  en  efecto  logró 
aprehenderlos,  y  los  pasó  inmediatamente  por  las  armas. 

El  dia  20  de  Julio  salió  de  Jalapa  para. Vera-Cruz  un  con- 
voy, á  lad  órdenes  del  brigadier  Miyares,  con  el  regimiento 
de  infantería  de  "Navarra,"  parte  del  de  "Ordenes  militares," 
850  hombrea  de  la  "Columna  de  granaderos,"  una  compañía 
de  marina  y  dos  piezas  de  artillería.  Este  coBvoy  encontró 
ocupado  el  Puente  del  Rey  por  los  insurgentes,  al  mando  de 
D.  Guadalupe  Victoria,  y  después  de  batirse  con  ellos  hasta 
la  noche  del  24,  en  que  los  obligó  á  retirarse,  dejó  allí  de 
guarnición  á  la  parte  del  batallón  de  ''Ordenes,"  y  continuó  su 
marcha  el  dia  27.  Desde  Paso  de  Obejas  fué  hostilizado 
por  varias  guerrillas  de  insurgentes,  y  mas  adelante  encontró 
á  éstos  parapetados  en  el  rio  de  San  Juan,  donde  tuvo  qua 
batirlos  para  abrirse' paso,  como  lo  hizo.  De  allí  siguió  por 
los  callejones  de  Santa  Fé,  en  los  cuales  fué  también  moles- 
tado continuamente,  y  el  80  llegó  á  Vera-Cruz.  Salió  de 
este  puerto  el  2  de  Agosto,  y  tuvo  que  sufrir  todavía  varios 
ataques  en  su  camino  hasta  Jalapa,  donde  entró  el  dia  9,  ha- 
biendo perdido  en  esta  expedición  un  soldado  muerto,  tres 
oficiales  y  quince  soldados  heridos,  un  jefe,  dos  oficiales  y 
siete  soldados  contusos. 

Habiéndose  avistado  en  Vera-Cruz  el  dia  2  de  Setiembre, 
de  este  año  algunos  buques  sospechosos,  que  desde  luego 
se  supo  serian  de  los  que  hacían  venir  los  insurgentes  á  Tor- 
tugas y  Boquilla  de  Piedra,  y  hallándose  casualmente 
en  aquel  puerto  la  fragata  de  guerra  "Diana"  y  la  goleta 
"Floridablanca,"  del  apostadero  de  la  Habana,  dispuso  el  go- 
bernador Quevedo  que  estos  dos  buques,  unidos  al  bergantín 
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''Saeta/'  saliesen  en  su  persecución,  como  lo  verificaron  el  dia 
4,  al  mando  del  teniente  de  navio  D.  Francisco  Murías.  Al 
aproximarse  esta  escuadrilla  á  los  referidos  puntos  de  la  cos- 
ta, avistaron  tres  corsarios,  uno  de  los  cuales,  titulado  '^General 
Morolos,''  se  hizo  á  la  vela,  y  muy  pronto  lo  perdieron  de  vista; 
otro  fué  incendiado  por  su  misma  tripulación,  que  lo  abandonó; 
y  el  ultimo,  que  varó  en  la  playa,  aunque  opuso  alguna  resisten- 
cia, apoyado  por  varias  embarcaciones  menores  y  fuerzas  que 
hacian  fuego  desde  tierra,  cayó  con  dichas  embarcaciones  me- 
nores, en  poder  de  Murías,  quien  las  mandó  incendiar,  hacien- 
do lo  mismo  con  el  pequeño  caserío  que  halló  abandonado  en 
Boquilla  de  Piedra. 

En  aquella  expedición,  que  regresó  á  Vera-Cruz  á  los  tres 
dias,  se  consiguió  también  rescatar  al  bergantin  español  ''Vi- 
cente," que  tenian  apresado  los  corsarios  en  Boquilla  de  Pie- 
dra. 

A  pesar  de  la  repetición  con  que  habia  sido  desalojado  del 
Puente  del  Rey  D.  Guadalupe  Victoría  por  las  tropas  espa- 
ñolas, nunca  perdia  de  vista  aquel  punto  tan  importante  enton- 
ces para  impedir  la  comunicación  mercantil  entre  Vera-Cruz  y 
Jalapa,  y  el  paso  de  tropas;  y  aunque  con  el  temor  de  volver  ' 
á  tener  que  abandonarlo,  no  dejaba  por  esto  de  apoderarse 
de  él,  cuando  le  era  posible,  y  construir  allí  algunas  ligeras 
fortificaciones,  cuyo  ataque  costaba  siempre  algo  caro  á  aque- 
llas. En  el  mes  de  Noviembre  de  1815  logró  situarse  de 
nuevo  en  aquel  punto,  y  de  una  manera  mucho  mas  formida- 
ble que  anteriormente,  porque  habiendo  recibido  en  Octubre 
por  el  puerto  de  Boquilla  de  Piedra  mil  fusiles,  mil  sables, 
mil  cuchillos,  mil  vestuarios,  cuatro  piezas  de  artillería  y  gran 
cantidad  de  pólvora  y  municiones,  pudo  organizar  su  tropa 
para  hacer  la  defensa  de  las  posiciones  que  habia  tomado^ 
con  las  ventajas  que  le  daban  esos  buenos  elementos  de 
guerra.  Sabido  esto  por  el  brigadier  Miyares,  se  dirigió 
allí  con  mil  quinientos  hombres  de  los  regimientos  de  Na- 
varruy  Ordenes^  Columna  y  Tamarindos^  y  algunas   piezas 
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de  artillería;  y  después  de  un  sitio  rigoroso  por  espacio  de 
ocho  diasy  abandonó  de  nuevo  Victoria  todos  los  puntos  que 
ocupaba  en  las  alturas,  en  la  noche  del  10  de  Diciembre,  lo- 
grando sacar  toda  su  fuerza,  y  dejando  en  poder  del  enemigo 
seis  piezas  de  artillería,  once  mil  cartuchos  y  quince  mil  ba- 
las de  fusil,  dos  barriles  de  pólvora  y  gran  cantidad  de  frijol, 
maiz,  arroz,  habas,  harina,  garbanzo,  galleta,  sal  y  aguardien- 
te. A  la  mañana  siguiente  salió  el  coronel  Márquez  con  al- 
guna caballería  en  sn  persecución;  pero  aunque  logró  alcan- 
zar en  la  barranca  de  Acazónica  á  la  caballería  de  Victoria, 
se  retiró  de  allí  al  Puente,  después  de  un  tiroteo  en  que  tu- 
vieron ambas  fuerzas  algunos  muertos  y  heridos  (1). 

En  el  parte  que  de  aquella  acción  dio  Miyares  al  virey,  le 
recomienda  mucho  á  los  hermanos  D.  José  y  D.  Manuel  Rin- 
cón, capitán  de  milicias  el  primero,  y  capitán  de  zapadores 
realistas  el  segundo;  y  en  premio  de  sus  buenos  servicios  á  la 
causa  del  rey,  fueron  ambos  ascendidos  á  tenientes  coroneles 
de  Urbanos. 

Una  vez  apoderado  del  Puente  del  Rey,  se  dirigió  Miyares 
con  parte  de  su  fuerza  á  la  Antigua,  donde  estaban  algunos 
insurgentes,  al  mando  de  un  cabecilla  conocido  con  el  nombre 
de  el  Chino  Claudio^  quien  se  retiró  de  aquel  punto  al  aproxi- 


(1)  Después  de  aquel  contratiempo,  parece  que  tuvo  algunas  contestaciones  el 
consulado  de  Vera-Cruz  con  D.  Guadalupe  Victoria,  pues  el  licenciado  D.^Cárlos  M. 
Bustamanto  inserta,  en  su  Cuadro  Histórico  una  carta  que  éste  dirigió  á  aquel,  pre- 
tendiendo hacerle  creer  que  sus  intenciones  no  eran  las  de  hostilizar  al  comercio  sino 
al  gobierno  que  los  perscguia,  la  cual  decia  así: 

*'  La  América  no  ha  declarado  la  guerra  al  comercio,  sino  que  antes  procura  fomen-. 
tarlo  y  aprecia  á  los  comerciantes  de  todo  el  mundo.  Las  platas  de  éstos  tendrán 
el  paso  franco  en  el  camino,  así  como  lo  han  tenido  ellos  y  todos  sus  efectos  mercan<« 
tiles.  Nadie  los  tocará,  si  no  vienen  en  unión  de  lo  que  con  nombre  de  caudales  del 
Rey  se  ha  robado  ¿  los  americanos,  y  quiere  remitirse  á  la  Península  para  comprar 
alli  soldados  que  vengan  á  destruimos.  Solo  estos  caudales  y  los  que  traigan  escolta 
serán  nuestros  por  la  fuerza  de  las  armas;  los  demás  serán  respetados  como  es  justo, 
y  aun  custodiados  si  se  quiere,  por  nuestras  tropas  basta  esa  ciudad. — Dios  guarde  á 
vdes.  muchos  años.  Paso  Moran,  Diciembre  29  del  aiio  quinto  de  nuestra  libertad. 
— Guadalupe  Victoria. — Sres.  Prior  y  Cónsules  de  la  ciudad  de  Veracruz." 
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marse  las  tropas  españolas,  pasándose  de  allí  á  S.  Carlos,  de 
donde  fué  después  desalojado  por  una  partida  que  al  efecto 
salió  de  Vera- Cruz. 

A  conáecuencia  de  la  derrota  que  por  allí  sufrieron  los  in- 
surgentes en  aquellos  dias,  pudo  pasar  sin  contratiempos  un 
convoy  que  salió  de  Vera-Cruz  á  fines  de  Enero  de  1816,  con 
5244  bultos  de  mercancías,  el  cual  llegó  á  México  sin  pérdi- 
da alguna. 

Sin  embargo,  no  tardaron  mucho  los  insurgentes  en  volver 
de  nuevo  á  la  carga;  pues  un  pequeño  convoy  que  salió  de  Ve- 
ra-Cruz á  Jalapa  en  Abril  de  este  año,  con  el  objeto  de  cus- 
todiar la  correspondencia,  fué  ya  atacado  por  algunas  partidas 
de  aquellos,  las  que,  conforme  k  su  costumbre,  lo  tirotearon 
en  varios  puntos,  sin  presentarle  acción  de  frente;  y  en  el  par- 
te que  dio  el  jefe  de  dicho  convoy  decia,  que  habian  incendia- 
do muchas  rancherías  y  destruido  casi  todas  las  siembras  en 
las  inmediaciones  del  camino. 

Una  partida  del  regimiento  de  "Navarra"  que  salió  de  Ve- 
ra-Cruz para  la  Antigua  el  dia  7  de  Febrero,  con  el  objeto  de 
conducir  víveres  al  fortin  que  allí  tenian  entonces  los  españo- 
les, fué  atacada  en  la  playa  por  unos  cuatrocientos  insurgen- 
tes de  caballería,  quienes  fueron  tiroteándola  por  espacio  de 
dos  leguas,  hasta  Punta-Gorda. 

A  principios  de  Mayo  dispuso  el  gobernador  de  Vera-Cruz, 
D.  José  Dávila,  que  las  tropas  expedicionarias,  auxiliadas  por 
quinientos  hombres  de  la  división  de  Topete,  pasasen  á  Ori- 
zava  para  escoltar  una  cantidad  de  tabaco  que  debia  ir  á  aquel 
puerto,  y  esta  expedición  fué  hostilizada  por  varias  partidas 
de  insurgentes,  desde  una  legua  fuera  de  Vera-Cruz  hasta  las 
inmediaciones  de  dicha  villa. 

En  un  parte  oficial  que  en  Setiembre  de  este  año  dirigió 
D.  José  Dávila  al  virey,  le  anunciaba  que  teniendo  noticia  el 
comandante  de  la  costa  de  sotavento,  D.  Juan  Topete,  de  que 
el  "cabecilla"  D.  Manuel  Terau  pensaba  apoderarse  de  la  bar- 
ra de  Goatzacoalco,  habia  hecho  ir  allí  una  partida  de  tropa 


en  sn  persecusion,  y  qne  consiguió  impedir  que  lograse  aquel 
su  intento.  El  objeto  de  Teran,  al  dirigirse  desde  Tehuacan 
al  citado  punto  y  apoderarse  de  él,  fué  tener  allí  un  puerto 
para  recibir  el  armamento  y  municiones  que  habia  contratado 
con  D.  Guillermo  Robinson,  y  quería  hacer  venir  de  los  Esta- 
dos-Unidos, lo  que  no  podia  verificarse  por  el  punto  de  Boqui- 
lla de  Piedra,  á  consecuencia  de  algunas  dificultades  que  pa- 
ra ello  opns:)  entonces  D.  Guadalupe  Victoria. 

El  mes  de  Setiembre  de  este  año  llegó  á  Vera-Cruz  el  briga- 
dier D.  Juan  Ruiz  de  Apodaca,  nombrado  virey  de  México,  y 
cuya  política  conciliadora,  como  veremos  mas  adelante,  logró 
sofocar  casi  completamente  el  espíritu  de  insurrección  que  á 
su  llegada  dominaba  en  la  colonia,  y  restablecer  la  paz  en  este 
país,  hasta  que  los  nuevos  sucesos  ocurridos  en  la  metrópoli, 
en  1820,  vinieron  á  dar  un  nuevo  impulso  á  la  adormecida  su- 
blevación, y  consumar  definitivamente  su  emancipación. 

Por  este  tiempo  habian  llegado  á  llamar  ya  muy  seriamente 
la  atención  del  gobierno  español  los  males  que  causaba  la  po- 
sesión en  que  estaban  los  insurgentes  del  punto  de  Boquilla 
de  Piedra,  tanto  por  servir  de  abrigo  á  algunos  corsarios  que 
hostilizaban  frecuentemente  á  los  buques  que  hacian  el  co- 
mercio de  Vera-Cmz,  como  por  el  armamento  y  municiones 
que  los  mismos  insurgentes  recibían  por  allí  de  los  Estados- 
Unidos,  y  finalmente,  por  el  contrabando  que  se  hacia  por 
aquella  parte  de  la  costa,  con  perjuicio  del  erario  y  del  comer- 
cio de  aquel  puerto,  á  lo  que  se  agregaba  el  temor  de  que  pu- 
diese desembarcar  por  allí  D.  Francisco  Javier  Mina  con  la 
fuerza  que  estaba  reuniendo  en  los  Estados-Unidos  con  tal 
objeto,  y  de  cuya  expedición  ya  se  tenia  noticia,  todo  lo  cual 
determinó  al  gobernador  D,  José  Dávila  á  que  marchase  el 
teniente  coronel  D.  José  Rincón  sobre  dicho  punto,  con  tres- 
cientos veinte  hombres  de  todas  armas  y  una  pieza  de  artille- 
ría, para  hacer  un  reconocimiento  de  la  fortificación  que  allí 
tenian  establecida,  y  apoderarse  de  ella  si  era  posible. 

Esta  expedición  salió  de  Vera  Cruz  el  dia  15  de  Noviom- 
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bre,  marchando  por  la  playa,  acompañada  por  una  lancha  ca- 
ñonera y  algunas  piraguas  que  tomó  de  San  Juan  de  Ulua;  y 
hecho  un  reconocimiento  del  punto  el  dia  22,  emprendió  su 
ataque  al  amanecer  del  S3,  quedando  dueño  de  él  el  mismo 
dia,  después  de  una  lucha  beistante  reñida,  en  la  que  perecie* 
ron  por  parte  de  los  defensores,  según  la  relación  oñcial  del 
mismo  Rincón,  cuarenta  ó  cincuenta  hombres,  incluso  su  jefe, 
que  lo  era  el  coronel  Villapinto,  y  por  parte  de  las  tropas  de 
Vera-Cruz  seis  soldados  y  seis  caballos  muertos,  diez  y  siete 
soldados  y  ocho  caballos  heridos  y  cinco  de  estos  últimos  ex- 
traviados. En  cnanto  á  los  demás  defensores  de  aquel  punto, 
cuyo  numero  total,  tiegun  el  dicho  del  mismo  Rincón,  ascen- 
dia  á  cuatrocientos,  parece  que  lograron  ponerse  á  tiempo  en  ^ 
salvo,  pues  solo  cayeron  diez  en  su  poder,  y  unos  veintitrés  es-  j 
pañoles  y  mexicanos  que  tenían  allí  prisioneros  los  insurgent6i.    ^  \  H 

Este  triunfo  fué  muy  celebrado  por  el  gobierno  y  los  comer-  ^^^^ 
ciantes  españoles  de  Vera-Cruz,  y  ciertamente  que  no  care- 
cian  de  razón  para  ello,  porque  en  efecto,  la  toma  de  Boquilla  '*^ 
de  Piedra  fué  un  gran  golpe  para  los  insurgentes  de  la  Pro- 
vincia, y  puede  muy  bien  juzgarse  de  la  importancia  que  iba     ,  i- 
teniendo,  con  solo  ver  la  larga  lista  del  arqiamentOi  municio-     ;;^ 
nes,  vestuario  y  varias  mercancías  que  tomó  allí  Rincón,  en    ^% 
la  que  figuraban  18  piezas  de  artillería,  180  fusiles  y  carabi-     '  -v 
ñas,  y  gran  cantidad  de  balas  y  cartuchos,  8  lanchas  y  botes 
de  descarga,  velamen  de  buques,  74  fardos  de  vestuario,  bri- 
nes  y  lonetas,  96  barriles  de  vino  y  aguardiente,  y  cerca  de 
600  bultos  de  frutos  y  manufacturas  diversas. 

Por  esta  acción  fué  premiado  D.  José  Rincón  por  el  virey, 
con  el  empleo  de  teniente  coronel  efectivo  del  ejército;  y  ade- 
mas, la  Comisión  de  auxilios  que  existia  en  Veracruz,  creada 
por  el  gobierno,  lo  obsequió  con  una  espada-sable  guarnecida 
de  oro,  con  esta  inscripción:  La  gratitud  del  comercio  de  Ve- 
ra-Cruz y  sus  costas,  al  teniente  coronel  D.  José  Rincón,  por 
la  brillante  conquista  de  Boquilla  de  Piedra.     ^5^1816. 

Los  contratiempos  para  los  insurgentes  en  la  provincia  de 
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Vera-Cruz,  no  se  limitaron  en  aquellos  dias  á  la  pérdida  de  Bo- 
quilla de  Piedra,  ya  por  sí  sola  bastante  sensible  para  ellos,  si- 
no también  á  la  del  fuerte  de  Monte  BJancOj  que  habia  hecho 
construir  D.  Guadalupe  Victoria,  y  que,  defendido  por  doscien- 
tos cincuenta  hofnbres  á  las  órdenes  del  coronel  D.  Melchor 
Míizquiz,  y  de  su  segundo  el  coronel  francés  D.  Juan  Mori, 
fué  tomado  por  el  coronel  Márquez  Donallo  el  dia  7  de  No- 
viembre, después  de  ocho  dias  de  sitio,  entregándose  todos 
BUS  defe^isores  en  virtud  de  una  capitulación,  á  la  que  después 
faltó  el  jefe  vencedor. 

Para  reparar  Victoria  la  pérdida  de  Boquilla  de  Piedra,  pro» 
yectó  apoderarse  de  la  barra  de  Nautla,  como  lo  hizo,  desalo- 
jando á  la  corta  guarnición  que  el  gobierno  tenia  allí;  pero  és- 
te puíito  no  pudo  conservarlo  mucho  tiempo,  siendo  á  su  tur- 
bo obligado  á  desalojarlo  el  24  de  Febrero  del  sigwiente  año 
por  Us  fuerzas  que  fueron  á  atacarlo  á  las  órdenes  de  los  co- 
ronebs  Armiñan,  Llórente  y  Márquez  Donallo,  que  lo  persi- 
gaieion  ademas  en  su  retirada  hasta  Misantla. 

El  dia  8  de  Setiembre  del  mismo  año  de  que  aquí  voy  ha- 
blanco,  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna,  que  después  de  su 
primtra  expedición  á  la  Provincia  de  Texas,  como  cadete  del 
Fijoj  á  las  órdenes  del  coronel  Arredondo,  en  la  que  ascendió 
á  teniente,  y  después  también  de  estar  algún  tiempo  en  Méxi- 
co aliado  del  virey  Apodaca,  en  calidad  de  ayudante,  habia 
regresado  á  Vera-Cruz,  y  tenia  el  mando  de  un  destacamento 
en  la  Boca  del  Rio,  avisó  al  gobernador  de  aquella  plaza  que 
tenieido  noticia  del  punto  en  que  se  hallaba  una  partida  de 
insurgentes  que  se  situaba  casi  diariamente  en  Dos  Caminos^ 
con  el  objeto  de  exigir  cuatro  reales  á  cada  pasajero  de  los 
que  p<>r  allí  transitaban,  marchó  á  su  encuentro  y  logró  dis- 
persailos,  haciéndoles  tres  prisioneros,  entre  ellos  el  cabecilla 
José  ?arada. 

El  il  de  Octubre  dio  parte  el  mismo  Santa-Anna  de  haber 
hechc  una  expedición  en  los  dias  20,  21  y  22  de  aquel  mes, 
hacia  los  pueblos  de  Cotaxtla,  San  Campus,  Matavista,  Co* 
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yocuenda  y  Tlaliscoano,  en  persecución  de  varias  partidas  de 
insurgentes  que  había  por  allí  reunidas,  á  las  cuales  puso  en 
dispersión,  haciéndoles  algunos  muertos  y  heridos  en  los  di- 
versos encuentros  que  tuvo  con  ellas,  y  tomándoles  algunas 
armas.  En  premio  de  esta  acción  recibió  Santa-Anna  del 
virey  el  grado  de  capitán,  y  el  de  tenientes  los  subtenientes  so 
hermano  D.  Manuel  y  D.  Joaquin  Arzamendi. 

En  oficio  de  16  del  mismo  Octubre  avisó  al  gobernador  de 
Vera-Cruz  el  comandante  de  las  fuerzas  de  Sotavento  D.  Juan 
Topete,  desde  Tlacotalpan,  que  en  vista  de  las  escaseces  que 
padecía  su  división,  el  vecindario  de  San  Andrés  Tuxtla  le 
habia  hecho  un  donativo  de  497  pesos.  En  otro  oficio  de  24 
de  dicho  mes  avisó  el  mismo  jefe  habérsele  presentado,  aco- 
giéndose al  indulto,  el  cabecilla  insurgente  Ignacio  Sanios  y 
otros  veintiséis,  con  los  cuales,  decia,  completaba  el  número 
de  mil,  contándose  desde  el  dia  en  que  tomó  el  mando  de 
aquella  costa. 

Con  fecha  3  de  Enero  de  1817,  avisó  al  virey  el  comandan- 
te de  Tampico,  D.  Antonio  de  Pedrola,  haber  enviado  ciento 
diez  y  ocho  hombres  en  persecución  de  los  insurgentes  que 
amenazaban  la  jurisdicción  de  Tiixpan,  y  que  lograron  d  sper- 
sarlos,  ''quemando  cincuenta  y  cuatro  casas  y  veintitrés  írojes 
de  maiz,"  y  tomándoles  diez  y  nueve  prisioneros  y  gran  canti- 
dad de  algodón  y  reses. 

A  mediados  del  mismo  mes  sorprendió  una  partida  de  Tope- 
te al  cabecilla  Eslava  en  un  punto  inmediato  á  Cotaxtlt,  po- 
niéndolo en  dispersión  con  la  gente  que  lo  acompañaba,  y  to- 
mándole once  prisioneros  y  algunas  armas. 

El  16  de  Febrero  se  dirigió  de  Orizava  hacia  Huatus:o  con 
alguna  fuerza,  para  desalojar  á  los  insurgentes  que  estaban  allí 
reunidos,  alas  órdenes  del  coronel  D.  José  Duran  (español)  y 
D.  Fernando  Espejo,  lo  cual  consiguió  el  dia  siguiente.  Al 
abandonar  á  Huatusco  aquellos  insurgentes,  unos  se  dirijieron 
hacia  el  fuerte  de  Palmillas^  y  otros  hacia  el  cerro  del  Chi- 
quihuite,  á  cuyo  último  punto  los  siguió  Hevia  el  dia  26;  y  los 
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obligó  á  abandonarlo,  después  de  alguna  resistencia,  hacién- 
doles cuatro  muertos  y  tomando  prisionero  al  cabecilla  Crisan- 
to  Castro,  quien  logro  fugarse  en  el  camino,  arrojándose  á  una 
barranca. 

Según  lo  que  anunció  oficialmente  al  gobernador  de  Vera- 
Cruz  el  comandante  de  la  costa  de  Sotavento  D.  Juan  Topete, 
desde  el  dia  22  de  Diciembre  anterior  hasta  aquella  fecha,  se 
le  habian  presentado  trescientos  ochenta  y  tres  insurgentes 
acogiéndose  al  indulto. 

Con  fecha  31  de  Marzo  avisó  al  virey  el  coronel  Márquez 
Donallo,  de  Nadingo,  que  desde  Boquilla  de  Piedra  hasta 
aquel  punto,  reinaba  una  completa  tranquilidad,  y  que  (1  ca- 
becilla Victoria  se  hallaba  retirado  y  sin  fuerza  alguna  en  las 
cimas  del  Tizar. 

El  dia  14  de  Mayo  de  este  año  salieron  de  Vera-Cruz  la 
fragata  de  guerra  Sabina  y  las  goletas  Belona  y  Proserpinef 
para  escoltar  un  convoy  á  Tampico  y  dirigirse  luego  en  busca 
de  la  escuadrilla  que  habia  conducido  á  D.  Francisco  Javier 
Mina  con  sus  fuerzas  á  Soto  la  Marina,  donde  habia  logrado 
éste  desembarcar  el  dia  24  de  Abril  anterior.  Aquellos  bu- 
ques encontraron  en  efecto  á  esta  escuadrilla,  que  se  compouia 
de  la  fragata  Cleopatrx,  bergantin  Neptuno  y  una  goleta,  mas 
no  consiguieron  apresarlos,  porque  la  goleta  se  dio  á  la  vela 
al  momento  que  se  avistaron,  mientras  que  la  fragata  y  el  ber- 
gantin bararon  en  la  playa,  incendiándose  la  primera,  y  estan- 
do apoyado  el  segundo  por  las  baterías  que  las  fuerzas  insur- 
gentes tenian  establecidas  en  tierra,  y  que  impidieron  ejecutar 
su  desembarco. 

Con  fecha  17  del  mismo  mes  avisó  al  gobernador  de  Vera- 
Cruz  el  comandante  de  la  Antigua,  D.  Onofre  Montesdeoca, 
que  habia  llegado  allí  y  continuaba  hacia  aquel  punto  un  con- 
voy con  doscientas  cincuenta  muías  cargadas,  que  iba  de  Méxi- 
'  co,  habiendo  tomado  el  camino  de  Actopan  para  salir  á  San 
Carlos,  y  que  le  habia  dado  solo  diez  fiambres  de  escolta  para 
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acompañarlo  hasta  la  ciudad,  lo  que  prueba  que  no  habia  em 
tonces  partidas  de  insurgentes  en  aquella  parte  de  la  costa. 

El  día  26  de  Marzo  salió  de  Jalapa  con  ochenta  hombres  el 
teniente  D.  Fernando  Cubas  en  persecución  de  ciento  se- 
senta insurgentes  que  se  dirigian  de  Misantla  á  Coatepec,  á 
las  órdenes  del  cura  Couto  y  de  los  titulados  coroneles  Sama- 
niego  y  Bonilla,  y  habiendo  logrado  sorprenderlos  en  el  pueblo 
de  Jicochimalco.  los  pu!<o  en  dispersión^  tomándoles  parte  de 
su  armamento,  algunas  cajas  de  guerra,  banderas  y  otros  ob- 
jetos. 

En  igual  dia  del  siguiente  mes  de  Abril  avisó  Topete  al  go- 
bernador de  Vera-Cniz  D.  José  Dávila,  habérsele  presenta- 
do, acogiéndose  al  indulto,  el  cabecilla  insurgente  Hermene- 
gildo Iteriano,  y  que  guiado  por  las  delaciones  de  éste,  logró 
aprehender  á  los  famosos  cabecillas  Ramón  Qucsadas,  José 
M.  Quevcdo  y  Juan  Luciano  Cano. 

El  dia  4  de  Junio  salió  de  Córdoba  una  pequeña  división  al 
mando  de  D,  José  de  la  Peña,  enviada  por  el  coronel  Hevia 
hacia  Cotaxtla,  donde  se  hallaban  en  aquellos  dias  los  cabeci- 
llas Victoria  y  Crisanto  Castro;  pero  á  pesar  de  que  llegó  ate- 
nerlos á  la  vista,  no  se  empeñó  acción  alguna,  y  después  de 
acercarse  á  seis  leguas  de  Vera-Cruz,  regresó  á  Córdoba. 

En  medio  del  aspecto  desolador  que  por  entonces  presentaba 
una  gran  parte  del  territorio  de  esta  colonia,  y  muy  especial- 
mente las  inmediaciones  de  Vera-Cruz,  no  dejaban  de  tener 
allí  aquellas  festividades  que  eran  de  rigor  en  el  sistema  colo- 
nial, sobre  todo  las  que  tenian  por  objeto  tributar  un  homena- 
je de  respeto  y  aparentar  estimación  hacia  los  soberanos,  pues 
veo  en  las  Gacetas  de  México  que  el  30  de  Mayo,  dia  de  San 
Fernando,  se  celebraron  en  la  ciudad,  con  la  mayor  solemni- 
dad, esto  es,  con  el  Te-Deum,  salvas,  repiques  y  los  tres  dias 
de  cortinas  é  iluminación  de  costumbre,  los  desposorios  del 
monarca  D.  Fernando  VII  y  su  hermano  el  infante  D.  Carlos, 
con  las  infantas  de  Portugal,  Doña  María  Isabel  y  Doña  Ma- 
ría Francisca. 


—  141  — 

Por  lo  demaSi  á  pesar  de  los  diversos  triunfos  que,  como 
hemos  visto,  habian  alcanzado  las  armas  del  gobierno  sobre 
los  iiisurgentes  de  la  Provincia  en  los  últimos  meses,  quedaba 
por  vencer  el  fuerte  de  Pahnillasj  que  servia  de  cuartel  ge- 
neral á  D.  Guadalupe  Victoria,  y  de  cuyo  punto  parece  que 
tenían  las  tropas  españolas  una  idea  mucho  mas  ventajosa  de  la 
que  realmente  merecia,  á  consecuencia  de  no  haber  permitido 
los  fuegos  de  su  artillería  aproximarse  á  una  división  que  con 
el  objeto  d«  reconocerlo  habia  salido  de  Vera-Cruz  en  Enero 
de  este  año,  y  de  lo  infructuoso  que  habia  sido  igualmente  otro 
reconocimiento  que  en  Mayo  intentó  el  capitán  Alvar  Gonza- 
lo, recorriendo  todos  los  cantones  de  Victoria,  en  cuya  correría 
no  consiguió  mas  que  tomar  diez  y  seis  prisioneros  y  un  tompea- 
te de  correspondencia.  Sin  embargo,  deseando  el  gobierno  ex* 
terminar  ya  aquel  lugar  que  servia  de  abrigo  á  sus  enemigos, 
determhió  enviar  sobre  él,  con  fuerzas  suficientes,  al  coronel 
D.  José  Santa  Marina,  quien  se  presentó  delante  de  la  fortifi- 
cación el  dia  19  de  Junio  de  este  año,  y  después  de  un  asedio 
continuado  por  espacio  de  cuarenta  dias,  logró  apoderarse  de 
él  en  el  momento  que  lo  abandonaban  ya  sus  defensores,  to- 
mando setenta  y  cinco  prisioneros  entre  ellos  el  Doctor  Couto, 
que  era  el  jefe  principal,  por  no  hallarse  allí  entonces  Victoria, 
y  que  fué  encerrado  en  la  cárcel  del  obispado  de  Puebla,  de 
donde  logró  fugarse  mas  tarde,  precisamente  la  víspera  del  dia 
en  que  llegó  la  orden  para  fusilarlo.  * 

Parece  que  algo  facilitó  á  los  españoles  la  toma  de  esta  pe- 
queña fortaleza,  la  descripción  que  de  ella  les  hicieron  los  in- 
surgentes D.  Simón  Chavez  y  D.  José  Duran,  que  poco  antes 
ee  habian  acogido  al  indulto. 

Después  de  la  toma  de  aquel  punto,  el  gobierno  se  propuso 
perseguir  á  los  dispersos  que  de  él  habian  logrado  escaparse, 
para  lo  cual  salió  una  partida  de  Córdoba,  al  mando  de  un  tal 
Ramos,  y  otra  del  Puente  del  Rey  á  las  órdenes  de  D.  José 
M.  Travesí;  pero  esta  persecución,  y  la  crueldad  con  que  se 
manejaban  dichos  jefes,  en  vez  de  amedrentar  aquellos  restos 
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de  los  insurgentes  de  Palmillas,  contribuyeron  mas  bien  á  exas^ 
perarlos^  obligándolos  á  cometer  atrocidades,  como  las  que 
ejecutaron  en  Huatusco,  cliyo  pueblo  fué  casi  del  todo  incen- 
diado por  los  cabecillas  Garay  y  Bonilla.  Todavía  fueron  mas 
inútiles  los  esfuerzos  que  hicieron  aquellas  partidas  y  otrsus 
que  salieron  después  á  expedicionar  con  el  objeto  de  aprehen- 
der á  D.  Guadalupe  Victoria,  pues  aunque  el  gobierno  ofrecía 
premios  al  que  se  lo  entregara  vivo  ó  muerto,  jamás  pudieron 
haberlo  á  las  manos. 

El  20  de  Mayo  avisó  al  gobernador  de  Vera-Cruz  desde 
Tlaliscoyan,  el  capitán  del  Fijo  D.  Cristóbal  Tamariz,  que  si- 
guiendo las  órdenes  que  aquel  le  habia  dado  para  procurar 
que  los  habitantes  de  aquel  rumbo  se  dedicaran  á  las  labores 
del  campo,  reducidos,  como  lo  estaban  ya,  á  la  obediencia  del 
gobierno,  habia  conseguido  que  lo  ejecutaran,  no  solo  en  Tla- 
liscoyan, sino  también  en  Cotaxtla,  Boca  del  Rio,  y  muy  par- 
ticularmente en  la  Antigua,  obligándolos  á  reedificar  aquellas 
poblaciones,  incendiadas  y  destrozadas  por  sus  antecesores^ 

A  mediados  del  mes  de  Junio,  salió  un  convoy  de  Vera-Cruz 
para  México  con  cuatro  mil  cuatrocientos  treinta  y  ocho  fardos 
de  mercancías,  y  llegó  á  su  destino  sin  sufrir  ya  contratiempo 
alguno  en  su  tránsito. 

El  dia  25  de  Mayo  avisó  al  virey  el  teniente  coronel  D.  José 
Rincón,  desde  Boquilla  de  Piedra,  que  habiéndosele  presen- 
tado  en  aquel  punto  un  vecino  de  Santa  Bárbara,  manifestán- 
dole que  si  mandaba  por  aquel  rumbo  alguna  fuerza,  se  aco- 
gerían al  indulto  muchos  insurgentes  arrepentidos,  envió  allí 
una  partida  y  consiguió  que  en  efectu  lo  hicieran  veinte  hom- 
bres armados.  En  el  mismo  parte  agregaba  que  habien- 
do sabido  que  en  Totola  tenían  los  insurgentes  algún  arma- 
mento, municiones  y  otros  efectos,  envió  sobre  aquel  punto  con 
cincuenta  hombres,  al  sargento  mayor  de  caballería,  D.  José 
Ignacio  Iberri,  quien  logró  hacerse  de  ellos,  así  como  de  un 
cajón  de  correspondencia  de  Victoria,  á  quien  se  daba  ya  por 
las  fuerzas  insurgentes  el  tratamiento  de  teniente  general,  y 
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una  maleta  de  equipaje  del  mismo,  en  el  que  se  hallaba  una 
casaca  de  brigadier. 

El  18  de  Agosto  se  acogió  al  indulto  en  Túxpan  el  cabeci- 
lla insurgente  D.  José  Faustino  Beltran,  con  porción  de  hom- 
bres que  lo  acompañaban,  algunos  de  ellos  armados. 

£1  16  del  mismo  mes  anunciaba  el  sargento  mayor  D.  José 
María  Travesí  al  brigadier  D.  Diego  García  Conde  en  Jalapa, 
que  el  rumbo  de  Actopau  á  Boquilla  de  Piedra,  se  hallaba  en 
perfecta  tranquilidad,  pero  este  anuncio  parece  que  no  era  del 
todo  cierto,  pues  le  decia  al  mismo  tiempo  que  iba  á  perse- 
guir al  cabecilla  Vergara. 

El  dia  15  salió  de  Vera-Cruz  con  cuarenta  y  seis  granade- 
ros, y  por  orden  del  gobernador  interino  dé  aquella  plaza,  co- 
ronel D.  Juan  Camargo,  el  sargento  mayor  D.  J.  I.  Iberri,  pa- 
ra escoltar  la  correspondencia  hasta  el  Puente  del  Rey,  y  fué 
atacado  en  diversos  puntos  por  las  fuerzas  de  los  cabecillas 
Victoria,  Vergara,  Tostado  y  Guzman,  desde  Juanicoluco 
hasta  el  puente  de  Lagartos,  donde  recibió  ya  auxilio  del  Puen- 
te del  Rey.  En  aquellos  encuentros  quedó  herido  el  mismo 
Iberri,  según  el  parte  que  á  su  regreso  dio  al  coronel  D.  Fran- 
cisco Hevia,  que  acababa  de  encargarse  del  gobierno  de  Vera- 
Cruz. 

El  dia  20  de  dicho  mes  avisó  al  virey  el  brigadier  D.  Diego 
García  Conde,  desde  Jalapa,  haber  recibido  de  Naolingo  la 
noticia  de  que  se  hallaba  ya  pacificado  el  pueblo  de  Misantla  y 
sus  cercanías,  habiéndose  acogido  al  indultólos  cabecillas  Mén- 
dez, Espinosa,  Tinoco,  Romero  y  Crescencio,  en  unión  de  sus 
oficiales  y  doscientos  hombres  armados. 

El  G  de  Setiembre,  estando  el  cabecilla  Dominguez  con  vein- 
ticinco hombres  en  Barranca  Handu^  cerca  de  Actopan,  fuéá 
sorprenderlo  el  comandante  militar  de  este  punto,  mas  no  lo- 
gró aprehenderlo,  contentándose  con  matarle  dos  hombres  y 
tomarle  algunas  armas. 

El  dia  22  del  mismo  mes  avisó  desde  Jalapa  D.  Diego  Gar- 
cía Conde  al  virey,  haber  recibido  noticia  de  que  habian  sido 
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batidos  y  puestos  en  fuga  los  insurgentes  que  se  hallaban  en  el 
Alto  Tizar j  á  los  órdenes  de  los  cabecillas  Domínguez,  Lagu- 
na, Niño  y  Amado  Ochoa,  este  ultimo  poco  antes  indultado. 

A  principios  del  mes  de  Octubre,  D.  Guadalupe  Victoria,  en 
unión  de  los  cabecillas  Tostado  y  Vergara,  se  disponia  á  atacar 
en  Juanicoluco  con  doscientos  hombres  un  convoy  que  salia 
para  México;  y  aunque  por  haber  llegado  esto  á  noticia  del  te- 
niente coronel  D.  Manuel  Rincón,  que  se  hallaba  en  el  Puen- 
te del  Rey,  fué  éste  á  su  encuentro,  tuvo  luego  que  retroceder 
á  aquel  [)unto,  después  de  sostener  una  acción  con  ellos  en 
Mata  del  Maíz  por  mas  de  dos  horas,  en  la  que  perdió  dos 
hombres  muertos  y  ocho  heridos. 

Con  fecha  12  de  este  mes  avisaba  el  comandante  militar  de 
Tuxpan,  haber  batido  una  partida  de  insurgentes  en  el  llano 
de  Palo  Blanco,  é  incendiado  en  aquellas  cercanías  algunas 
galeras  que  les  servian  de  cuarteles. 

A  principios  de  Noviembre  de  este  año  se  supo  en  Vera-Cruz 
la  prisión  en  el  rancho  del  Venadito  del  jefe  español  Mina, 
que,  como  he  indicado  ya  en  otro  lugar,  se  habia  introducido 
con  algunas  fuerzas  en  esta  colonia,  por  el  puerto  de  Soto  la 
Marina,  con  el  objeto  de  trabajar  por  su  emancipación  de  la 
metrópoli,  guiado  por  el  odio  que  profesaba  al  despótico  go- 
bierno que  hábia  establecido  D.  Fernando  VII,  á  su  regreso  á 
la  Península;  y  aunque  una  parte  del  ayuntamiento  se  apresu- 
ró á  dirigir  el  dia  11  al  virey,  una  felicitación  por  tal  suceso, 
tal  felicitación  estaba  muy  lejos  de  ser  conforme  con  las  opi- 
niones de  la  mayor  parte  de  los  comerciantes  de  aquul  puerto, 
bastante  ilustrados  ya  para  que  dejasen  de  tener  simpatías  ha- 
cia un  jefe  que  venia  á  combatir  él  poder  arbitrario,  y  que 
por  consiguiente  consideraron  aquel  suceso  como  una  desgra- 
cia digna  de  lamentarse. 

El  dia  14  del  mismo  mes  vieron  los  habitantes  de  Vera-Cruz 
llegar  á  San  Juan  de  Ulúa  treinta  y  seis  prieiioneros  de  las  tro- 
pas de  Mina,  (jue  se  habian  rendido  al  coronel  Arredondo  en 
el  fuerte  de  Soto  la  Marina,  en  virtud  de  una  capitulación,  á  la 
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que  se  faltó,  y  que  conducidos  en  cuerda  como  los  mas  gran- 
des criminales  por  el  interior  de  la  colonia,  fueron  encerrados 
en  aquella  fortaleza  por  algún  tiempo,  y  enviados  después  á 
diversas  prisiones  de  España.  Según  D.  Carlos  M.  Busta- 
mante,  que  se  hallaba  ala  sazón  preso  en  el  mismo  castillo, 
aquellos  desgraciados  fueron  tratados  infamemente  allí  por  el 
teniente  rey  D.  José  M.  Echagaray,  quien  no  contento  con  ha- 
berlos despojado  del  dinero  y  aun  de  la  ropa  que  llevaban  con- 
sigo, y  mantenerlos  con  grillos  al  pie  en  las  peores  prisiones 
de  la  fortaleza,  los  hacia  perecer  de  hambre,  limitándoles  los 
alimentos  hasta  el  extremo  de  que  se  disputasen  como  perros 
entre  sí  para  satisfacer  su  necesidad,  poniéndolos  por  este  sis- 
tema en  un  estado  de  debilidad  tal,  que  cuando  les  aumenta- 
ron un  poco  la  ración  ordinaria  el  dia  de  la  Navidad,  murió 
uno  de  ellos. 

Entre  los  que  se  rindieron  en  el  puerto  de  Soto  la  Marina, 
se  encontraba  el  célebre  Doctor  D.  Servando  Teresa  de  Mier, 
capellán  de  la  expedición  de  Mina;  y  aunque  por  su  carácter 
fué  entonces  encerrado  en  la  inquisición  de  México,  suprimi- 
do después  este  Santo  Tribunal  en  1820,  fué  enviado  á  Ulua 
de  paso  para  España,  y  habiéndose  fugado  en  la  Habana  para 
los  Esítados-Unidos,  de  donde  regresó  á  Vera-Cruz,  lo  hizo  de 
nuevo  prisionero  D.  José  Dávila  en  el  mismo  castillo  de  Ulua, 
de  donde  salió  al  fin  en  1822  para  venir  á  ocupar  un  asiento 
en  el  primer  congreso  de  México. 

El  dia  30  de  Noviembre  fué  batido  en  el  Arenal,  por  el  te- 
niente coronel  D.  José  Rincón  y  el  capitán  D.  Diego  Rubin 
de  Celis,  el  célebre  cabecilla  insurgente  Vergara,  quien  ya  an- 
tes se  habia  acogide  al  indulto,  y  le  fué  de  nuevo  concedida 
esta  gracia. 

A  principios  de  Diciembre  de  este  año  salió  de  Vera- Cruz 
para  México,  un  gran  convoy  con  cinco  mil  cuatrocientos  bul- 
tos de  diversas  mercancías,  entre  ellos  doscientos  treinta  y  seis 
cajones  de  huías,  y  llegó  sin  sufrir  contratiempo  alguno  en  el 

camino. 
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El  20  de  Enero  de  1818,  se  acogieron  al  indulto  en  Nautla^ 
los  cabecillas  Guülerrao  Herrero  y  Anastasio  Saucedo,  con 
once  hombres  armados. 

A  mediados  de  Febrero  salió  de  Vera-Cruz  para  México, 
un  convoy  con  tres  mil  ochocientos  cincuenta  y  seis  bultos  de 
mercancías,  y  no  tuvo  novedad  alguna  en  su  tránsito. 

En  el  mes  de  Marzo  de  este  año  fué  batido  por  el  coman- 
dante militar  de  Tuxpan,  en  l^s  montañas  de  Palo  Gordo,  el 
cabecilla  insurgente  Serapio  Olarte,  haciéndole  cuatro  muer- 
tos, y  tomándole  varios  prisioneros  y  útiles  de  guerra. 

A  mediados  de  Abril  salió  de  Vera-Cruz  para  México  un 
convoy  con  mil  cuarenta  y  un  bultos  de  mercancías,  y  el  4  de 
Mayo  salió  otro  de  México  para  aquel  puerto  con  mil  ciento 
cincuenta  y  ocho  bultos  de  plata  acuñada  y  otros  efectos,  pa- 
sando ambos*  convoyes,  sin  sufrir  contratiempo  alguno  en  su 
tránsito. 

El  dia  3  de  Mayo,  después  de  haber  conducido  la  corres- 
pondencia de  Jalapa  á  Vera-Cruz  el  teniente  coronel  D,  Igna- 
cio Amor,  se  dirigió  sobre  los  insurgentes  que  en  numero  de 
trescientos  estaban  fortificados  en  el  Arenal,  donde  los  batió, 
en  unión  del  teniente  coronel  D.  Manuel  Rincón,  haciéndoles 
algunos  muertos,  y  tomándoles  grau  cantidad  de  víveres  y 
útiles  de  guerra. 

Por  un  diario  quede  sqs  operaciones  dio  el  23  de  Mayo  de 
este  año  el  comandante  de  la  división  de  la  izquierda  del  ca- 
mino de  Vera-Cruz  á  Jalapa,  se  ve  la  horrible  persecución  que 
entonces  se  hacia  por  allí  á  lo»  insurgentes,  pues  parece  que 
todos  los  dias  se  empleaban  varias  secciones  en  batirlos,  que- 
.  marles  sus  casas  y  siembras,  y  tomarles  en  fín,  los  animales  y 
todo  cuanto  se  encontraba  en  sus  terrenos. 

EIJ,®  de  Junio  salió  de  Vera-Cruz  un  inmenso  convoy 
con  siete  mil  quinientas  muías  cargadas,  y  llegó  á  México  sin 
otra  novedad  que  la  de  habérsele  extraviado  cinco  cargas  de 
abarróles  en  el  tránsito  entre  aquel  puerto  y  el  Encero. 

El  dia  18  del  mismo  mes  dió  parte  el  coronel   D.  Ignacio 
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Cincunegui,  gobernador  interino  de  In  plaza  de  Vera-Cruz,  de 
haber  sido  atacado  en  la  madrugada  del  13,  el  fuerte  de  la 
Antigua  por  una  partida  de  cuatrocientos  insurgentes,  que  fué 
rechazada  por  su  guarnición,  quedando  muertos  quince  de 
ellos  y  un  herid(^  que  fué  inmediatamente  fusilado.  Aquel 
ataque  lo  dio  D.  Guadalupe  Victoria. 

En  igual  día  del  mes  de  Julio  siguiente  aviso  desde  el 
Arenal  el  coronel  D.  José  Barradas,  que  cespues  de  haber  lo- 
grado dar  muerte  al  célebre  cabecilla  Vergara,  se  le  presenta- 
ron á  acogerse  al  indulto  los  cabecillas  José  Salgado,  y  Ma- 
riano y  Manuel  Dominguez,  y  que  muy  pronto  se  le  presenta- 
rian  otros,  esperando  dejar  de  este  modo  pacificado  aquel 
rumbo.  Parece  que  en  efecto  sucedió  así,  pues  en  otro  oficio 
del  día  23,  decia  que  le  habian  pedido  ya  el  indulto  todos  los 
insurgentes  que  por  allí  tenían  las  armas  en  la  mano. 

En  este  mismo  mes  anunció  el  coronel  D.  Jos^é  Rincón,  co- 
mandante del  Morro  de  Boquilla  de  Piedra,  que  en  virtud  del 
bando  publicado  poco  antes  para  la  reducción  de  rancherías, 
se  habian  avecindado  en  aquel  punto  todos  los  dispersos  en  su 
distrito,  contando  ya  el  pueblo  de  Boquilla  con  cuarenta  y  cin- 
co familias,  compuestas  de  ciento  noventa  y  cuatro  personas. 

Una  partida  de  tropa  que  el  coronel  D.  Francisco  Ilevia, 
comandante  militar  de  las  villas,  envió  en  Agosto  desde  Cór- 
doba al  pueblo  de  Comapa,  con  el  objeto  de  destruir  todas  las 
siembras  que  por  allí  tenian  los  insurgentes,  regresó  después 
de  haber  ejecutado  su  comisión,  habiendo  sido  tiroteada  por 
las  fuerzas  del  cabecilla  Vela;  y  otra  partida  que  el  mismo  He- 
yia  envió  pocos  dias  después  en  persecución  de  algunos  in- 
surgentes que  recorrian  el  camino,  se  apoderó  de  la  caballada 
de  los  cabecillas  Romero  y  Tinoco. 

Con  fechas  22  y  28  del  mismo  mes  dio  parte  D.  Antonio 
López  de  Santa-Anna,  capitán  graduado  entonces,  comandan- 
te de  los  patriotas  realistas  de  extra-muros  de  Vera-Cruz,  de 
que  habiendo  ido  á  la  Boca  del  Rio  en  persecución  de  una 
partida  de  rebeldes  que  se  le  dijo  habia  por  aquel  rumbo,  y 
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no  encontrándola,  dispuso  que  el  teniente  D.  Juan  Ignacio» 
Centraras,  se  situase  con  veinte  hombres  en  el  Paso  del  Tia 
Guillen^  donde  tuvo  un  encuentro  con  los  insurgentes,  tomán- 
doles algunos  caballos,  así  como  varios  papeles  que  acredita- 
ban estar  aquelUs  en  correspondencia  con  el  llamado  general 
Victoria. 

El  dia  7  de  Setiembre  avisó  el  mismo  oficial,  haber  hecho 
una  correría  hacia  Venta  Arriba  en  persecución  del  cabecilla 
insurgente  Marcos  Benavides,  así  como  hacia  el  Paso  de  La- 
garios,  donde  le  habian  asegurado  que  se  hallaba  D.  Guada- 
lupe Victoria,  habiendo  tenido  un  encuentro  con  el  primero,  en 
el  que  le  mató  un  hombre  y  dos  caballos,  y  que  en  seguida  re- 
corrió las  inmediaciones  del  Paso  del  Moral,  donde  hizo  des- 
tniir  las  siembras  de  maiz  que  allí  tenian  los  insurgentes,  re- 
gresando después  de  haber  pasado  una  noche  en  Tolome. 

No  tardaron  muchos  dias  los  insurgentes  de  aquel  rumbo 
en  corresponderá  á  aquella  visita,  pues  el  dia  11  del  mismo 
mes,  los  cabecillas  Valentín  Guzman  y  Marcos  Benavides,  con 
unos  doscientos  hombres  de  caballería,  lo  atacaron  brusca- 
mente en  su  propio  acantonamiento,  extramuros  de  Vera- 
Cruz;  y  aunque  Santa-Anna  se  replegó  á  la  ermita  de  San 
Sebastian  y  al  Matadero,  con  el  objeto  de  hacerse  fuerte  allí 
con  la  poca  gente  que  se  le  reunió,  y  luego  se  retiraron  aque- 
llos según  su  costumbre  de  no  sostener  un  ataque,  tuvieron 
los  patriotas  realistas  la  pérdida  de  ocho  hombres  muertos  y 
dos  heridos,  y  ademas  se  llevaron  los  insurgentes  una  parte 
del  ganado  que  allí  habia.  En  aquel  ataque  estuvo  Santa- 
Auna  en  gran  peligro  de  perecer,  como  le  sucedió  á  su  asis- 
.  tente,  perdiendo  el  sombrero  y  debiendo  su  salvación  á  la  li- 
gereza de  su  caballo. 

A  principios  del  mismo  Setiembre  salió  de  Vera- Cruz,  y  lle- 
gó á  México  sin  novedad,  un  convoy  de  dos  mil  novecientos 
treinta  y  ocho  bultos  de  mercancías. 

En  Octubre  de  este  año,  el  coronel  D.  José  Moran,  coman- 
dante militar  de  las  villas,  •nvíó  desde  Córdoba  una  partida  do 
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tropa  hacía  el  cerro  de  Santa  María,  por  Huatusco  y  Jalco- 
mulcoy  la  cual  no  hizo  mas  que  tomar  tres. prisioneros  y  algu- 
nos útiles  de  guerra,  é  incendiar  varios  ranchos  y  siembras. 

El  convoy  que  condujo  de  Jalapa  á  Vera-Cruz  el  coronel 
D.  José  Barradas,  y  regresó  á  aquella  villa  el  25  de  Noviem- 
bre, sufrió  algunos  ataques  por  pequeñas  partidas  de  iusur- 
•gentes,  oesde  el  Puente  del  Rey  hasta  el  Plan  del  Rio,  pero 
sin  hacerh  mal  alguno. 

El  dia  &  de  Noviembre  avisó  al  gobernador  interino  de  Ve- 
ra-Cruz, D.  Ignacio  Cincuncgui,  el  comandante  de  los  Patrio- 
tas de  extranuros  D.  Antonio  López  de  Santa-Añna,  que  á 
las  once  de  la  noche  del  dia  anterior  habia  logrado  introducir- 
se con  engaño  en  el  punto  de  **  Venta  Arriba,"  donde  se  halla- 
ba  con  alguno:^  insurgentes  el  cabecilla  Francisco  de  Asís, 
uno  de  los  que  b  atacaron  el  dia  11  de  Setiembre  anterior,  á 
quien  hizo  fusilar>despues  de  haberle  tomado  algunos  prisio- 
neros, armas  y  caiallos. 

En  la  nfttd rugad*  del  19  de  Diciembre  fué  sorprendido  por 
una  partida  de  insutrentes  el  cuartel  de  realistas  en  Tlapaco- 
ya,  debiéndose  su  conservación  al  sargento  D.  Luis  Ruiz, 
quien  la  rechazó,  pei^íendo  tres  hombres  muertos  y  algunos 
heridos. 

Con  fechas  20  y  23  a  Diciembre,  el  brigadier  D.  Ciriaco 
de  Llano,  comandante  gneral  de  las  provincias  de  Puebla  y 
Vera- Cruz,  que  habia  ido4  este  puerto  con  el  objeto  de  diri- 
gir las .  operaciones  militar^  por  aquel  rumbo,  dio  parte  al  vi- 
rey  desde  el  Puente  del  Re^  de  que  una  partida  de  tropa  que 
envió  á  las  órdenes  del  coroi>l  D,  José  de  Santa  Marina,  so- 
bre los  insurgentes  que  se  hahbau  reunidos  en  la  barranca  de 
Santa  María  y  Pinillos,  logró  ¡gpersarlos,  haciéndoles  algu- 
nos muertos  y  heridos,  y  destruéndoles  las  casas  que  habita- 
ban, así  como  una  salitrera  y  las  emulas  que  tenian  reunidas, 
.  El  dia  ¿5  de  dicho  mes  marchó  \  mismo  coronel  Santa  Ma- 
rina sobre  los  bosques,  á  derecha  ¿zquierda  de  Paso  de  Ove- 
jas, Presidio  de  San  Juan  y  paso  á  Moral,  en  busca  de  va- 
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rías  partidas  de  insurgentes  que  andaban  en  aquellas  inmedia- 
ciones;  y  no  habiéndolas  encontrado,  se  contentó  con  incen- 
diar tres  trapiches  y  todo  el  maiz  que  por  allí  habia  sembrado» 
El  27  del  mismo  regresó  al  Puente  del  Rey  el  coronel  D 
José  Barradas,  de  »una  expedición  que  hizo  al  Barejonal  y 
Barranca  de  Palmas,  así  como  á  otros  puntos  inmedi&tos,   la 
cual  puede  decirse  que  fué  la  mas  atroz  de  cuantas  se  hicie- 
ron por  aquellos  rumbos,  pues  por  el  parte  que  dio  al  brigadier 
D.  Ciríaco  de  Llano,  aparece  que  incendió  ciento  sesenta  y 
dos  rancherías,  entre  ellas  un  cuartel;  dos  fraguas  y  ochenta 
y  siete  trojes  de  maiz,  que  contenían  ochocientas  cargas;  taló 
los  platanares  y  demás  siembras;  mató  todos  losanimales  do- 
mésticos, y  por  último,  se  apoderó  de  alguno?  prisioneros  y 
armamento.     En  esta  expedición  figuraba  ya  /orno  alférez  de 
lanceros  D.  Maríano  Arista,  que  fué  mas  tardí  general  de  di-  .  /'-^ 

visión  y  presidente  constitucional  de  la  Repfolica.  .,^^^.. 

_  lí*^'  1* 

El  mismo  coronel  Barradas  dio  parte  á  Laño  el  31  de  este  •  ^  ^  : 
mes,  de  que  una  sección  de  su  mando,  á  Ks  órdenes  del  sar-*  '  '  vjl*' 
geiíto  mayor  D,  José  Ignacio  Iberri,  sorprendió  en  la  noche 
anteriqr  á  D.  Guadalupe  Victoria,  quien^abia  logrado  salvar- 
se á  favor  de  la  oscuridad,  dejando  s-s  caballos  y  algunos 
muertos  y  heridos.  Esta  sorpresa,  fu  á  consecuencia  de  un 
infame  convenio  que  el  cabecilla  Valfítin  Guzman,  indultado 
pocos  días  antes  en  el  Zapotal,  celebró  con  el  coronel  Barra- 
das para  guiarlo  á  donde  estaba  Vitoria,  en  virtud  de  la  ofer- 
ta que  aquel  jefe  español  le  hizo  '^  darle  por  ello  cinco  mil 
pesos  y  el  empleo  de  capitán;  pej*  aunque  en  efecto  Guzman 
fué  guiando  á  la  sección  que  depachó  Barradas  hasta  la  Bar- 
ranca de  Palmas,  donde  se  hall^a  aquella  noche  Victoria,  és- 
te, oyendo  algunos  tiros  que  isparó  una  de  sus  avanzadas, 
pudo  salvarse  á  tiempo,  de'^do  burlados  á  los  que  querian 
apoderarse  do  él. 

En  vista  de  este  golpe,  c^e  aunque  frustrado,  dejó  ver  mqy 
claramente  á  D.  Guadalu^  Victoria  la  clase  de  gente  de  que 
se  hallaba  rodeado,  y  lo  ¿puesto  que  estaba  á  ser  víctima  de 
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otra  traición  semejante,  lo  hizo  retirarse  de  la  escena,  para  rea- 
paiecer  en  ella  poco  tiempo  después,  manteniendo  tan  secreto 
elaaijo  que  eligió,  que  á  pesar  deque  el  mariscal  de  campo  D. 
Pascual  de  Liñan,  que  se  encargo  interinamente  del  gobierno 
de  Vtra-Cruz  en  Enero  de  1819,  deseando  terminar  la  insur- 
reccioi  en  la  Provincia,  le  envió  diversos  emisarios  para  que 
se  acó jj era  al  indulto,  ofreciéndole  dinero  y  empleos,  nadie 
pudo  eicontrarlo  (1). 

La  sejaracion  de  Victoria  del  mando  de  las  fuerzas  suble- 
vadas, y  as  medidas  que  posteriormente  dictó  el  gobierno  pa- 
ra pacificar  la  provincia  de  Vera-Cniz,  hicieron  decaer  mucho 
la  guerra  qie  hasta  entonces  se  habia  hecho  en  ella;  y  aun- 
que esta  lu'ha  no  desapareció  allí  jamas  completamente,  va- 
mos á  ver  enseguida  cómo  fué  disminuyendo  desde  que  aquel 
jefe  se  sepan,  del  teatro  de  la  guerra,  y  cómo  fueron  repa- 
rándose en  pate  algunos  de  los  males  que  ella  produjo,  hasta 
el  año  de  1821  en  que  veremos  á  muchos  de  los  militares  que 
-..en  1819  batian  odavía  á  los  que  proclamaban  la  independen- 
cia de  su  patria,  'nirse  á  ellos  para  alcanzar  el  triunfo  de  tan 
noble  causa. 

El  dia  6  de  Euro  de  1819,  avisó  el  comandante  de  los  rea- 
listas de  extramurtí,  que  habiendo  pasado  á  persegnir  á  los 
insurgentes  que  se  lallaban  en  la  loma  de  Santa  María,  los 
puso  en  dispersión,  aciéndoles  dos  muertos  y  un  prisionero,  y 
presentándose  para  cogerse  al  indulto,  el  cabecilla  Marcos 
Benavides  con  diez  yocho  hombres,  quienes  le  ofrecian  que 
si  queria  detenerse  alUe  le  presentarían  también  con  igual 
objeto,  los  cabecillas  Muuel  Salvador,  Julio  González  y  Ma- 
riano Cenobio,  que  tenií^  á  sus  órdenes  cincuenta  hombres 
por  el  Paso  del  Naranjo. 

El  16  dio  parte  el  misn>  Sania-Anna,  de  que  en  una  cor- 


(1)  Personas  bien  informadas  aseí-.an  que  Victoria  estuvo  oculto,  en  la  hacien- 
da de  Paso  de  Ovejas,  propiedad  cutOL»i  ¿^,  ]j,  Francisco  de  Arrillaga,  espaíiol  co- 
mcrciaiUe  de  Vera-Cruz,  el  mismo  que  í  ministro  do  hacienda  de  la  República  des- 
pués de  la  caida  de  I  túrbido. 
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rería  que  acababa  de  hacer  por  los  campos  de  Rajabandeías, 
Tamarindo,  Paso  del  Fierro,  Soyolapa,  Paso  del  Naranp  j 
otros  puntos,  so  le  liabian  presentado  á  indultarse  los  tres  ca- 
becillas  antes  citados,  esto  es,  Salvador,  González  y  Ceiobio, 
con  ciento  sesenta  hombres  y  un  capellán.  Eístos  misin>s  ca- 
becillas se  presentaron  al  dia  siguiente  en  Cotaxtla  al  sargen- 
to mayor  D.  J.  Ignacio  Iberri. 

En  una  correría  que  el  dia  12  de  este  mes  eraprcn  Jó  desde 
el  Puente  del  Rey  el  capitán  D.  Hermenegildo  Maníebo,  con 
doscientos  hombres,  hacia  la  derecha  del  camino  d/  Jalapa  á 
Vera-Cruz,  sobre  la  barranca  de  Acazónica,  el  Riníon  de  Ca- 
sas y  las  lomas  de  Cantarranas,  se  le  presentaror  pidiéndole 
el  indulto  loa  cabecillas  Pedro  Pascasio,  Gabriel  ^ela  y  Fran- 
cisco Casas,  con  algunos  hombres  armados. 

El  dia  17  se  acogieron  también  al  indulto,  aite  el  teniente 
D.  Juan  José  Lagos,  comandante  de  la  Bocadel  Rio/  trece 
insurgentes  armados. 

En  una  comunicación  quo  el  21  del  mism  mes  dirigió  al 
virey  el  gobernador  de  Vera-Cruz  D.  Pascual  de  Liñan,  le 
decia,  que  siendo  el  mejor  modo  de  afirma  en  su  arrepenti- 
miento á  los  insurgentes  indultados,  proporK>n arles  ocupación 
sin  gravamen  del  erario,  habia  determinad  emplear  á  loa  que 
estaban  ociosos  en  reedificar  las  destruyas  poblaciones  de 
Medellin,  Jamapa,  y  otras  que  se  consignasen  útiles,  prefi- 
riendo para  esto  á  los  antiguos  vecinos  ^  los  mismos  lugares, 
ó  á  los  de  aquellos  que  ya  no  existian:*gregando,  que  seria 
también  bueno  establecer  algunas  col^ias  con  los  mismos  in- 
surgentes  en  varios  puntos,  pero  queomo  no  exilian  por  allí 
terrenos  realengos,  era  indispensal^  para  esto  que  el  virey 
dispusiera  que  dichas  colonias  pudran  fundarse  en  cualquier 
terreno  no  cultivado  por  sus  duef)^>  sin  que  éstos  pudieran 
exigir  arrendamiento  alguno  á  b  colonos  por  el  término  de 
cinco  años,  apoyando  la  adopcio^^  ^sta  medida  en  la  consi- 
deración de  que  los  dueños  de  ^hos  terrenos  ningún  produc- 


—  lóa- 
lo sacaban  entonces  de  ellos,    por   tenerlos  completamente 
abandonados  á  consecuencia  de  la  guerra. 

Este  pensamiento,  que  desde  luego,  fué  aprobado  por  el 
virey,  no  era  nuevo,  ni  exigia  para  su  ejecución  toda  la  fuerza 
de  un  mandato  que  obligase  á  los  propietarios  de  tierras, 
pues  parece  que  muchos  de  éstos,  interesados  tanta  ó  mas 
que  el  mismo  gobierno  en  la  completa  pacifícacion  del  país, 
se  prestaban  muy  gustosos  á  cooperar  cada  cual  al  intento, 
cediendo  parte  de  sus  terrenos  con  las  mismas  condiciones  que 
indicaba  el  gobernador;  y  como  una  prueba  de  ello  citaré  aquí 
la  oferta  que  en  21  del  citado  Enero  hizo  al  virey  D.  José 
Domirigo  de  Izaguirre,  reproduciendo  la  que  ya  habia  hecho 
el  24  de  Marzo  de  1817,  poniendo  á  su  disposición  la  hacien- 
da de  su  propiedad,  nombrada  Rincón  de  Parras  ó  la  Tu- 
nilla,  distante  solo  tres  leguas  de  Vera-Cruz,  y  do  una  exten- 
sión de  seis  á  siete  leguas  de  largo  sobre  tres  á  cuatro  de  an- 
cho, con  tierras  muy  feraoes,  por  estar  circunvaladas  por  los 
rios  Blanco  y  Jamapa,  y  muy  á  propósito  para  frutas  y  horta- 
lizas, las  cuales  se  cultivaban  allí  con  abundancia  antes  de  la 
insurrección,  para  que  las  ocupasen,  sin  pagar  renta  alguna 
por  espacio  de  cinco  años,  los  insurgentes  indultados  que  no 
tuvieran  tierras  en  que  dedicarse  á  la  labranza. 

Esta  generosa  oferta  fué  admitida  por  el  virey,  quien,  con 
fecha  8  del  siguiente  Febrero,  autorizó  al  gobernador  para 
que  hiciera  uso  de  ella  del  modo  que  creyera  mas  conve- 
niente; pero  entiendo  que  no  llegó  á  efectuarse  el  proyecto 
de  establecer  las  colonias  en  estas  ni  en  otras  tierras  de 
propiedad  particular,  habiéndose  renovado  por  allí  antes  de 
dos  años  la  guerra  de  independencia,  como  veremos  mas  ade- 
lante. 

El  24  del  mismo  Enero  avisó  desde  Cotaxtla  el  marqués 
de  Vivanco,  coronel  del  regimiento  de  Dragones  de  México  y 
comandante  militar  de  las  villas,  haber  tenido  una  partida  su- 
ya un  encuentro  con  otra  de  los  insurgentes,  á  la  que  derro- 

20 
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tó,  pereciendo  en  él  su  jefe  Cayetano  Fita,  á  qnien  Victoria 
habia  dado  el  despacho  de  alférez. 

El  teniente  coronel  D.  José  Alvar-Gonzalez  dio  parte  al  mis- 
mo marqués  de  Vivanco,  el  dia  27  de  aquel  mes,  de  habérsele 
presentado  algunos  insurgentes  á  indultarse,  y  de  que  se  ha- 
llaba ya  en  tranquilidad  el  rumbo  de  Huatusco  que  tenia  á  su 
cuidado. 

El  4  de  Febrero  avisó  al  virey  el  gobernador  de  Vera-Cruz, 
que  conforme  con  lo  que  le  tenia  anunciado,  habia  procedido 
ya  al  restablecimiento  de  los  pueblos  destruidos  de  Jamapa, 
Soledad,  San  Diego  y  Medellin,  con  mas  de  quinientas  fami- 
lias, y  que  en  el  último  de  ellos  se  habia  celebrado  el, dia  2, 
en  su  iglesia  reedificada,  la  función  titular  de  la  Santísima 
Virgen  de  la  Candelaria,  para  lo  cual  fué  á  dicho  pueblo  el 
capitán  D.  Antonio  López  de  Santa- Auna  y  el  vicario  foráneo 
D.  José  Teodoro  Martínez. 

A  principios  de  este  mes  salió  de  Vera- Cruz  un  gran  convoy 
con  6436  bultos  de  mercancías,  y  llegó  ya  sin  contratiempo 
alguno  á  México. 

En  todo  aquel  mes  se  presentaron  á  acogerse  al  indulto,  en 
varios  puntos  de  la  Provincia,  811  insurgentes,  entre  los  cua- 
les figuraban  los  cabecillas  Cleto  Rodríguez  y  Narciso  Ti" 
ñoco,  con  lo  cual,  decian  los  partes  relativos,  no  quedaba  ya 
en  toda  la  Provincia  otro  mas  que  D  Guadalupe  Victoria,  á 
quién  no  se  encontraba  á  pesar  del  grande  empeño  con  que 
se  le  buscaba. 

Con  fecha  9  de  Marzo  avisó  al  virey  el  teniente  coronel  D. 
Manuel  Rincón,  desde  Actopan,  haber  procedido  á  restablecer 
con  ochenta  y  siete  familias  el  pueblo  de  San  Carlos,  que  ha- 
bia sido  completamente  Hci^truido  durante  la  guerra,  y  que  ya 
el  dia  7  habia  hecho  que  fuese  allí  á  decir  misa  el  cura  de  la 
Antigua,  lo  que  se  verificó  con  gran  solemnidad. 

En  una  comunicación  que  el  20  de  Junio  dirigió  el  sargento 
mayor  D.  José  T.  Tberri  al  gobernador  de  Vera-Cruz,  dándole 
cuenta  del  estado  en  que  se  hallaban  los  pueblos  que  acaba- 
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ban  de  formarse  en  las  inmedaiciones,  y  que  por  su  orden  ve- 
nia de  recorrer,  daba  una  noticia  de  cada  uno  de  ellos,  en  el 
orden  siguiente: 

Pueblos.  •  Tiendas.     Casas.     Familias.     Personas. 

Medellin 4  51  63  245 

Jaraapa 2  47  83  297 

San  Diego 2  113  200  520 

Tamarindo. 23  50  175 

Huehuitztla 

Paso  de  Ovejas 1  100  153  1000 

La  Antigua 5  36  89  220 

Santa  Fé 1  33  81  230 

El  dia  23  del  mismo  Junio  avisó  desde  el  nuevo  pueblo  de 
San  Diego,  el  capitán  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna,  al 
gobernador  de  Vera-Cruz,  haberse  concluido  la  iglesia  y  curato 
que  allí  se  habian  mandado  construir,  y  que  el  dia  13  se  hizo 
la  bendición  por  el  cura  electo  Fr.  Juan  B.  Luzuriaga.  Al 
comunicar  Santa-Anna  este  suceso,  agregaba  que  los  vecinos 
de  aquella  población  deseaban  darle  el  nombre  de  San  Anto- 
nio, eligiendo  á  éste  por  su  patrono,  pero  el  gobernador  dis- 
puso que  conservase  el  de  San  Diego  que  antes  tenia. 

El  13  del  siguiente  Julio,  el  comandante  militar  del  camino 
de  Jalapa  á  Veracruz,  avisó  al  gobernador  Liñan  haber  recor- 
rido desde  el  Puente  del  Rey  hasta  Santa  Fé  y  los  campos 
inmediatos,  sin  encontrar  partida  alguna  de  insurgentes  por 
aquel  rumbo,  y  que  desde  el  Manantial  hasta  Salsipuedes  es- 
taban trabajando  ya  algunas  cuadrillas  de  operarios  en  la  re- 
composición del  camino,  cuya  conclusión  quedó  suspensa  en 
Mayo  de  1812. 

En  el  mes  de  Setiembre  fué  batido  en  los  cerros  del  Agos- 
tadero el  cabecilla  Sámano,  por  el  comandante  militar  de 
Tuxpan. 

En  la  noche  del  16  de  Noviembre  de  este  año  se  incendió 
el  antiguo  teatro  que  habia  en  Vera* Cruz,  cuyo  edificio  se 
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hallaba  en  el  mismo  sitio  que  ocupa  el  que  hoy  existe  en  aque- 
lla ciudad,  el  cual  fué  reedificado  doce  años  después,  como 
veremos  en  otro  lugar;  y  á  pesar  de  que  tan  luego  como  se 
notó  el  fuego,  se  trató  de  sofocarlo  con  los  escasos  medios  que 
allí  habia,  era  ya  demasiado  tarde,  y  antes  de  amanecer  que- 
dó consumido  por  las  llamas,  limitándose  las  precauciones  á 
evitar  que  el  incendio  se  comunicara  á  las  casas  inmediatas, 
como  se  logró,  merced  en  mucha  parte  á  la  serenidad  del  tiem- 
po que  reinaba. 

Como  sucede  siempre  en  iguales  casos,  fueron  varias  las 
conjeturas  ó  sospechas  que  se  formaron  acerca  de  la  causa  de 
aquella  desgracia;  pero  nada  cierto  pudo  averiguarse  sobre 
esto,  y  se  atribuyó  á  algún  accidente  de  parte  de  los  emplea- 
dos ó  sirvientes  del  mismo  teatro,  que  probablemente  dejaron 
de  apagar  alguna  luz  al  retirarse  después  del  espectáculo  que 
habia  habido  en  la  misma  noche. 

No  fué  este  el  solo  contratiempo  que  sufrió  Vera-Cruz  en 
aquel  mes,  pues  el  dia  30,  á  consecuencia  de  un  fuerte  viento 
del  Norte,  se  perdieron  en  el  puerto  dos  bergantines,  cinco  go- 
letas y  un  guadaño,  padeciendo  ademas  algún  quebranto  varios 
edificios  públicos  y  particulares,  como  la  cárcel,  la  parroquia, 
la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  el  parque  de  arti- 
llería, los  cuarteles,  el  hospital  militar,  la  casa  de  D.  Juan  de 
Dios  Arzamendi,  la  de  D.  Juan  Priani  y  la  de  D.  Manuel  Vi- 
ya  y  Xibaja,  extendiéndose  el  mal  á  la  parte  extramuros  de  la 
ciudad  y  al  pueblo  de  Santa'Fé,  algunas  de  cuyas  casas  que- 
daron completamente  arruinadas. 

Los  días  18  y  19  del  mismo  mes  fué  atacado  por  los  insur- 
gentes el  pueblo  de  Coyusquihui,  y  el  22  y  24  lo  fué  el  de  Pa- 
pantla,  habiendo  sido  en  ambos  rechazados  aquellos  por  las 
tropas  que  los  guarnecian,  no  sin  sufrir  algo  en  el  ataque,  so- 
bre todo  en  Papantla,  donde  incendiaron  varias  casas.  El 
dia  22,  una  partida  de  tropa  enviada  por  el  coronel  D,  Jo- 
sé Rincón,  fué  atacada  cerca  del  Kstero  por  mas  de  trescien- 
tos insurgentes,  quienes  se  retiraron  después  de  algún  tiroteo. 
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Al  comenzar  el  año  1820,  reinaba  ya  en  toda  la  extensión 
de  la  Nueva-España  la  mas  completa  tranquilidad,  y  todo  da- 
ba motivo  para  creer  que  habia  concluido  para  siempre  la 
guerra,  pues  aunque  quedaban  todavía  algunas  pequeñas  par- 
tidas de  insurgentes  que  no  se  habian  sometido  al  gobierno, 
su  corto  número  y  la  poca  importancia  de  los  puntos  en  que  se 
hallaban  confinados,  hacian  que  se  les  viera  con  desprecio,  es- 
perando que  no  tardarian  en  desaparecer  de  la  escena.  Hidalgo, 
Allende,  Aldama,  Jiménez,  Morelos,  Matamoros  y  otros  de  los 
primeros  hembres  que  iniciaron  la  lucha  para  independer  á  este 
país  de  su  metrópoli,  habian  recibido  sucesivamente  en  un  pa- 
tíbulo el  glorioso  premio  que  inmortaliza  por  lo  común  á  los 
varones  esforzados  que  acometen  empresas  temerarias  para 
mejorar  la  suerte  de  sus  conciudadanos;  otros  habian  perecido 
con  las  armas  en  la  mano  en  aquella  dilatada  y  sangrienta  lu- 
cha; otros  se  hallaban  encerrados  en  varias  prisiones,  y,  por  úl- 
timo, el  mayor  número  de  los  que  después  de  ellos  siguieron 
combatiendo  por  tan  noble  causa,  cansados  de  las  grandes  pri- 
vaciones y  penalidades  que  sufrian  en  la  vida  errante  que  esta- 
ban obligados  á  sobrellevar,  y  desesperados  de  alcanzar  un 
próximo  triunfo,  careciendo  de  un  jefe  que  diese  una  dirección 
conveniente  á  todos  sus  esfuerzos  y  sacrificios,  se  habian  aco- 
gido al  indulto  que  desde  1810  concedió  generosamente  el 
virey  Apodaca  á  cuantos  se  le  presentaban  solicitándolo  (1). 

Sin  embargo,  aquella  paz  era  nada  mas  que  aparente,  y  en 
realidad,  aunque  habia  dejado  de  escucharse  el  ruido  de  las 
armas,  la  revolución  para  hacer  la  independencia  del  país  ga- 
naba cada  dia  mas  terreno  en  la  opinión  de  la  gente  media- 
namente pensadora,  no  aguardando  para  consumarse  sino  una 
oportunidad  favorable,  que  no  tardó  en  ofrecer  la  misma  me- 


(1)  Para  que  pueda  calcularse  con  acierto  el  número  do  hombres  que  habian  to- 
mado las  armas  en  la  guerra  que  se  llamó  de  "insurrección,"  bastará  decir  aquí 
que  por  el  resumen  que  he  formado  de  las  declaraciones  oficiales  que  se  publicaban 
en  la  ^'Gaceta"  déla  época,  resulta  que  desde  Setiembre  de  1816  hasta  Enero  de  1821 
se  acogieron  h  la  gracia  del  indulto  32,475  hombres. 
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trópoli,  como  veremos  luego,  con  el  restablecimiento  allí  en 
Marzo  de  este  año  de  la  constitución  de  1812,  y  las  disposicio- 
nes liberales  que  eran  su  natural  consecuencia,  cuyo  orden  de 
cosas,  dando  garantías  á  cuantos  trabajaban  por  la  emancipa- 
cion  de  esta  colonia,  y  alarmando  á  las  clases  privilegiadas  que 
antes  contrariaban  tal  pensamiento,  vino  á  darle  nuevos  ele- 
mentos para  su  realización,  uniéndose  á  ella  los  mismos  que 
hasta  entonces  la  combatían  encscrnizadamente. 

En  cuanto  á  la  Provincia  de  Vera-Cruz,  no  puede  decirse 
que  allí  llegara  en  esta  época  á  desaparecer  del  todo  la  guer- 
ra  de  insurrección  que  comenzó  en  1812,  pues  á  pesar  de  que 
como  hemos  visto  antes,  desde  que  se  retiró  D.  Guadalupe 
Victoria,  habia  cesado  aquella  en  su  mayor  parte,  acogiéndo- 
se al  indulto  casi  todos  los  cabecillas  que  bajo  su  dirección  re- 
corrían los  campos  y  los  caminos  con  partidas  mas  ó  menos  nu- 
merosas, continuaron  todavía  las  hostilidades  por  el  rumbo  del 
Coyusquihui  los  cabecillas  Víctor  del  Ángel,  Venancio  Ángu- 
lo, Agustin  Muñoz,  José  Santiago,  Manuel  Morales,  Mariano 
Olarte  y  otros,  teniendo  varios  encuentros  con  las  tropas  que 
allí  mandaba  el  teniente  coronel  D.  José  Rincón;  y  aunque  el 
17  de  Noviembre  avisó  el  coronel  D.  José  Barradas  haber  con- 
cluido ya  la  pacificación  de  aquel  territorio,  el  31  de  Diciem- 
bre del  mismo  año  se  sublevó  de  nuevo  el  pueblo  de  San  Die- 
go, reapareciendo  en  él  el  general  Victoria,  cuyo  movimiento 
se  extendió  luego  á  varios  puntos,  con  motivo  del  plan  procla-  ' 
mado  en  Iguala  por  el  coronel  D.  Agustin  de  Iturbide  el  24  de 
Febrero  del  año  siguiente,  sin  terminar  ya  la  lucha  hasta  que 
se  adhirieron  al  gobierno  del  imperio  que  estableció  aquel  jefe, 
como  veremos  en  seguida. 

Una  prueba  de  la  poca  confianza  que  inspiraba  aun  enton- 
ces al  comercio  y  al  gobierno  la  tranquilidad  que  se  disfrutaba, 
es  que  en  aquel  año  se  hacia  todavía  el  tráfico  de  mercancías  y 
de  caudales  entre  el  puerto  y  la  capital,  acompañado  de  tropas 
que  custodiaban  los  cargamentos,  pues  veo  en  la  Gaceta  que 
el  27  de  Abril  salió  de  México  para  Vera-Cruz  un  concón  con 
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S  2,530,860,  y  que  el  11  de  Agosto  siguiente  salió  otro  con 

§  2,550,000  acompañados  ambos  por  bastantes  fuerzas. 

A  mediados  de  Mayo  de  este  año  se  supo  en  Vera-Cruz  ha- 
ber restablecido  D.  Fernando  VII  la  constitución  de  1812,  por 
decreto  de  7  de  Marzo,  á  consecuencia  de  la  proclamación  que 
en  favor  de  este  código  hicieron  en  el  pueblo  de  las  Cabezas  los 
coroneles  Quiroga,  Riego  y  Arco  Agüero,  el  1.**  de  Enero  ante- 
rior, y  que  muy  pronto  se  habi^  extendido  á  otros  puntos  impor- 
tantes de  la  Península,  cuya  noticia  fué  celebrada  en  aquel  puer- 
to por  todas  las  personas  amantes  de  los  derechos  políticos  y  de 
las  garantías  que  aquella  concedia  á  los  ciudadanos,  cuyo  nú- 
mero, como  queda  dicho  ya  en  otro  lugar,  no  era  allí  muy  cor- 
to, tanto  en  la  clase  de  comerciantes,  como  entre  los  emplea- 
dos y  autoridades  locales.  El  gobernador  D.  José  Dávila,  que 
no  pertenecía  a  ese  número,  ya  que  no  le  era  posible  contra- 
riar el  decreto  del  soberano,  se  propuso  por  lo  menos  demorar 
cuanto  estuviera  en  su  mano  su  promulgación  en  los  pueblos 
de  su  mando,  confiando  acaso  en  que  habiendo  obrado  el 
rey  en  aquel  acto,  no  por  su  voluntad,  sino  impulsado  por 
la  fuerza  y  contra  todas  sus  ideas,  no  tardaría  tal  vez  en  venir 
otro  decreto  derogtindo  la  anterior  disposición;  pero  en  vista  de 
algunas  manifestaciones  públicas  que  hizo  el  vecindario  de 
Vera-Cruz,  para  estrecharlo  á  que  promulgara  el  referido  de- 
creto, y  notando  que  aun  los  jefes  de  la  guarnición  militar  par- 
ticipaban de  la  misma  opinión,  tuvo  que  prestarse,  aunque  con 
visible  sentimiento,  y  sin  esperar,  la  orden  del  virey,  á  obsequiar 
aquellos  deseos,  y  se  procedió  al  juramento  de  la  constitución, 
cuya  ceremonia  se  celebró  con  la  mayor  solemnidad,  durante 
los  dias  26,  27  y  28  de  Mayo,  en  este  orden:  el  dia  27  prestó 
juramento  el  Exmo.  ayuntamiento  y  el  gobernador  é  intenden- 
te (1);  el  27  el  tribunal  del  consulado,  y  el  28  lo  prestó  la  par- 

(1)  Asegúrase  que  el  gobernador  Dávila,  después  de  concluida  aquella  cero- 
monia,  y  estando  paseándose  en  la  sala  del  palacio  con  algunos  comerciantes  que  ha- 
bian  sido  do  ¡os  mas  entusiastas  para  que  so  apresurase  aquel  acto  les  dijo  estas  pala- 
bras: "Se I  ores,  ya  ustedes  me  han  obligado  á  proclamar  y  jurar  la  constitución:  es- 
peren ustedes  la  independencia,  que.  es  lo  que  va  á  ser  el  resultado  de  todo  esto." 
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roquia  con  el  vecindario  y  clero,  así  como  la  compañía  de  Par- 
dos y  Morenos,  el  regimiento  de  caballería  y  el  escuadrón  de 
húsares. 

En  cumplimiento  del  decreto  que  en  [seguida  expidió  D. 
Fernando  VII,  con  fecha  16  de  Marzo,  convocando  cortes  or- 
dinarias para  los  años  1820  y  21,  según  los  artículos  104  y  108 
de  la  constitución,  y  de  acuerdo  con  lo  que  respecto  de  esta 
colonia  dispuso  la  junta  preparatoria  que  bajoj  la  presidencia 
del  virey  se  formó  en  México,  se  reunieron  en  Vera-Cruz  á  me- 
diados de  Setiembre  los  electores  de  los  siete  partidos  en  que 
estaba  entonces  dividida  la  Provincia  (1),  con  el  objeto  de  ele- 
gir los  dos  diputados  propietarios  y  un  suplente  que  le  corres- 
pondia  tener  en  las  cortes,  y  un  diputado  para  la  junta  provin- 
cial de  México,  cuyo  acto  tuvo  lugar  en  los  dias  17,  18  y  19 
del  mismo  mes,  resultando  electos,  para  diputadas  propietarios 
á  las  cortes,  D.  Joaquin  Maniau  y  D.  Pablo  de  la  Llave  y  Avi- 
la,  residentes  en  Madrid,  para  suplente,  D,  Francisco  de  Borja 
Migoni,  residente  en  Londres,  y  para  diputado  provinci^il  D. 
Juan  B.  Lobo,  vecino  de  Vera-Gruz. 

Con  fecha  4  de  Julio  de  este  año  dirigió  el  capitán  gradua- 
do D.  Antonio  Lopea  de  Santa-Anna,  desde  el  pueblo  de  San 
Diego,  al  gobernador  de  Vera-Cruz,  una  larga  comunicación, 
en  la  que,  después  de  hacer  mérito  de  los  importantes  servi- 
cios prestados  por  él  en  los  dos  años  y  medio  que  habian  tras- 
currido desde  que  le  permitió  el  virey  pasar  á  aquella  Provin- 
cia, dándole  el  mando  militar  de  las  fuerzas  de  extramuros  y 
Boca  del  Rio,  manifestaba  los  esfuerzos  que  había  hecho  para 
pacificarla,  así  como  para  formar  los  pueblos  de  Medcllin,  Ja- 
mapa,  San  Diego  y  Tamarindo;  y  en  seguida  daba  una  noticia 
del  numero  de  familias  que  habla  en  cada  uno  de  ellos,  agre- 
gando que  á  cada  vecino  le  había  designado  cierta  extensión 
de  tierra  para  sus  siembras  y  ganado,  de  manera  que  por   lo 


(1)    Los  siete  partidos  eraii  estos:  A'era-Cruz,  Tuitla,  Acayucan,  Cosamaloapan, 
Jalapa,  Jalacingo,  Onzava  y  Córdoba. 
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menos  tenia  media  cuartilla  de  maíz  de  sembradura»  otro  tanto 
de  fríjol»  y  poco  mas  ó  menos  de  arroz,  ademas  de  sus  cañales» 
platanares  y  hortalizas»  cuyos  frutos  llevaban  á  vender  á  Vera- 
Cruz. 

El  día  81  de  Diciembre»  como  indiqué  ya  en  otro  lugar»  al- 
gunos vecinos  del  pueblo  de  San  Diego»  capitaneados  por  D. 
Grisanto  Castro»  se  sublevaron  de  nuevo  proclamando  la  inde- 
pendencia» y  dando  muerte  inmediatamente  al  capitán  D.  Ma- 
nuel de  Algarra»  comandante  del  destacamento  que  allí  ha- 
bia»  al  teniente  D.  Rafael  Villagomez,  á  D.  Manuel  Melen- 
dez.  Luego  que  el  gobernador  de  Vera-Cruz  tuvo  noticia 
de  este  suceso»  hizo  marchar  hacia  aquel  punto  con  800  hom- 
bres al  sargento  mayAr  D.  José  I.  Iberri»  y  dio  sus  órdenes 
á  los  coroneles  D.  Francidco  Hevia  y  D.  Juan  de  Orbegoso»  el 
primero  comandante  de  las  villas  de  Córdoba  y  Orizava,  y  el 
segundo  de  la  de  Jalapa»  para  que  cubrieran  con  algunas  fuer- 
zas los  pueblos  del  Temascal  y  Paso  de  Ovejas.  Estas  pro- 
videncias  fueron  del  todo  infructuosas»  en  cuanto  á  sorprender 
á  los  sublevados»  pues  por  el  parte  que  dio  Iberri  el  dia  13  de 
Enero  de  1821  desde  Jamapa»  á  donde  se  dirigió  desde  San 
Diego»  cuando  llegS  á  este  pueblo»  ya  se  habian  retirado  aque- 
llos» y  tuvo  que  limitarse  i  tomar  algunas  cargas  de  harina  que 
allí  habian  dejado»  agregfindo  en  dicho  parte  que  por  el  Temas- 
cal andaba  una  partida  de  veinticinco  insurgentes»  capitaneada 
por  el  cabecilla  Felipe  Romero. 

Según  la  declaración  que  dio  al  gobernador  de  Vera-Cruz, 
el  teniente  retirado  del  regimiento  de  Mallorca  D.  Ignacio  Vi- 
Uamil»  que  con  otras  personas  fué  detenido  en  San  Diego  por 
los  sublevados»  éstos  permanecieron  allí  basta  el  2  de  Enero> 
en  cuyo  dia  recibieron  orden  de  incendiar  aquel  pueblo  y  reti- 
rarse á  MatasoldadOf  como  lo  verifícaron  inmediatamente»  y 
que  el  dia  3  se  les  presentó  allí  el  mismo  Victoria»  quien  pro- 
curó entusiasmar  á  aquella  gente»  leyéndoles  una  proclama  en 
favor  de  la  independencia. 

21 
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En  Enero  y  Febrero  de  1821,  se  reunieron  en  Vera-Cruz, 
con  el  objeto  de  dirigirse  á  España  los  diputados  á  las  cortes, 
electos  por  esta  colonia,  algunos  de  los  cuales,  como  Gómez 
Pedraza,  Molinos  del  Campo,  González  Ángulo  y  otros,  esta- 
ban ya  en  el  secreto  de  los  planes  de  D.  Agustín  de  Iturbide 
para  proclamar  la  independencia  en  el  Sur  de  México,  con  las 
fuerzas  que  le  habia  confiado  el  virey  Apodaca,  y  tenian  el 
proyecto  de  detenerse  en  aquel  puerto,  con  cualquier  pretexto, 
en  espera  de  la  noticia  de  haberse  hecho  tal  proclamación,  en 
la  que  parece  que  se  les  llamaría  para  formar  un  congreso  na- 
cional; pero  este  proyecto  no  pudo  realizarse,  por  no  estar  de 
acuerdo  la  mayoría  de  los  mismos  diputados,  y  el  dia  7  de  Fe- 
brero se  embarcaron  para  Cádiz. 

Según  un  manifiesto  que  en  Marzo  de  1831  publicó  en  Nue- 
va-Orleíins  D.  Manuel  Gómez  Pedraza,  de  cuyo  documento 
tomo  esta  noticia,  todos  los  diputados  eran  adictos  á  la  inde- 
pendencia, pero  como  no  querian  hacer  sacrificio  alguno  para 
alcanzarla,  nada  podia  hacerse.  **En  Vera-Cruz,  decia,  nos 
vimos  altamente  comprometidos;  los  diputados  deseaban  la 
independencia,  pero  querian  que  cayera  del  cielo;  hubo  hombre 
que  al  oir  el  proyecto  de  emancipación,  se  étnbarcó  al  dia  si- 
guiente, creyendo  que  la  tierra  se  hundia  bajo  de  sus  pies;  de 
todo  informaba  yo  á  Iturbide,  y  él  apresuraba  sus  preparativos 
para  acertar  el  golpe;  los  pasos  que  dábamos  Molinos  del  Cam^ 
po  y  yo,  no  pudieron  estar  ocultos  al  gobierno;  cada  dia  nues- 
tra situación  se  volvia  mas  dificil:  pensamos  una  mañana  mar- 
charnos con  Iturbide;  pero  nos  detuvo  la  reflexión  deque  nues- 
tra fuga  de  Vera-Cruz,  podría  tal  vez  alarmar  al  virey  y  frus- 
trar los  proyectos  de  aquel;  nos  resolvimos,  pues,  á  embarcar- 
nos para  la  Habana,  en  donde  esperábamos  que  nuestras  ideas 
fueran  bien  recibidas,  y  nuestras  personas  disfrutasen  de  se- 
guridad; tal  era  el  concepto  que  teuiamos  de  la  buena  disposi- 
ción de  lo£=}  habaneros  hacia  la  independencia;  pero  fuimos 
desengañados  á  nuestro  pesar,  y  tuvimos  que  pasar  á  Europa, 
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mas  bien  para  librarnos  de  la  persecución,  que  para  negociar 
en  Madrid  en  faror  de  nuestra  causa  (1), 

A  mediados  de  Marzo  siguiente  se  recibió  en  Vera-Cruz  la 
noticia  del  plan  de  independencia,  iniciado  por  D.  Agu8t¡n*de 
Iturbide  en  Iguala  el  dia  24  de  Febrero  anterior,  y  es  bien  fá- 
cil comprender  cuál  seria  la  sensación  que  produciría  en  aque- 
lla ciudad,  cuyo  vecindario  se  componia  en  su  mayor  parte  de 
españoles,  ó  de  mexicanos  que  estaban  muy  bien  hallados  con 
su  dominación,  un  acontecimiento  que,  aunque  lisonjeaba  al 
gobierno  de  la  metrópoli  llamando  un  príncipe  de  la  familia 
real  á  gobernar  el  nuevo  imperio,  dejaba  ver  muy  claramente 
la  idea  principal  que  era  la  emancipación  de  esta  colonia,  y  que 
con  ella  cesaría  el  predominio  que  hasta  entonces  disfrutaban 
los  hijos  de  la  Península,  pareciendo  tanto  mas  probable  la 
ejecución  de  este  pensamiento,  cuanto  que  ya  no  era  como 
antes  una  turba  de  hombres  oscuros  ó  desconocidos  que  lu- 
chaban aisladamente  sin  plan  ni  concierto,  y  sin  dar  una  idea 
clara  del  orden  de  cosas  que  pensaban  sustituir  al  que  comba- 
tian,  sino  un  jefe  bastante  acreditado  en  el  mismo  ejército  es- 
pañol, que  presentaba  desde  luego  una  combinación  la  mas  á 
propósito  para  halagar  á  todas  las  personas  é  intereses  que 
hasta  entonces  habian  estado  y  podian  estar  en  pugna. 

En  medio  del  entusiasmo  que  reinaba  en  los  primeros  mo- 
mentos para  oponerse  al  nuevo  plan  de  Iturbide,  se  presenta- 
ron mas  de  seiscientos  hombres  á  alistarse  como  soldados  en 
el  cuerpo  de  milicia  nacional  que  se  formó,  y  del  cual  fué 
nombrado 'comandante  D.  José  Cendoya,  refundiéndose  en  es- 
te cuerpo  el  antiguo  de  realistas.    Ademas,  D.José  Maria- 


(1)  El  Sr.  D.  Lúeas  Alaman,  uno  de  los  diputados  que  allí  se  reunieron  entonces, 
conñrma  este  hecho  en  su  "Historia  de  México,"  agregando  que  con  tal  objeto  tu- 
Tieron  tres  juntas  en  el  convento  de  Betlemitas,  pero  no  conviene  en  que  Gromez  Pe- 
draza  fuera  el  encargado  especialmente  por  Iturbide  para  tratar  este  asunto,  pues  di- 
ce que  quien  citóá  los  demás  diputados  para  aquellas  juntas,  y  tomó  la  palabra  en 
ellas,  fué  D.  Juan  Gromez  Navarrcte,  diputado  por  la  Provincia  de  Michoacan,  y  ami- 
go Intimo  de  Iturbide. 
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no  de  Álmanza  y  el  Exmo.  ayuntamiento,  dirigieron  al  ?¡- 
rey  patrióticas  manifestaciones,  haciendo  resaltar  sus  senti- 
mientos de  lealtad;  y  aun  el  comandante  del  apostadero,  el  ca- 
pitán del  puerto  y  otros  oficiales  de  marina,  se  apresuraron  á 
hacer  iguales  exposiciones,  protestando  todos,  como  de  cos- 
tumbre,  su  resolución  de  derramar  ^^toda'Ja  sangre  de  sus  venas 
en  desempeño  de  sus  obligaciones."  Vamos  á  ver  muy  pron- 
to que  estas  ofertas,  como  era  y  es  también  de  costumbre,  que- 
daron únicamente  escritas  en  el  papel. 

Mientras  que  en  ia  ciudad  de  Vera-Cruz  se  dejaban  oir 
aquellos  votos  entusiastas,  y  los  sastres  trabajaban  á  porfía  en 
la  construcción  de  los  uniformes  de  la  nueva  milicia  nacional 
que  iba  á  convertir  en  soldados  á  toda  la  parte  mas  lucida  de 
su  vecindario,  en  las  principales  poblaciones  de  la  provincia, 
lo  mismo  que  en  todo  el  territorio  de  la  colonia,  cundia  el  plan 
de  Iguala  con  tal  rapidez,  que  solo  á  los  muy  obstinados  en 
desconocer  la  realidad  de  las  cosas,  podia  ocultarse  que  se 
aproximaba  ya  el  desenlace  del  sangriento  drama  comenzado 
en  el  año  1810, 

En  la  villa  de  Jalapa,  á  pesar  de  la  vigilancia  que  tenia  el 
coronel  D.  José  de  Orbegoso,  comandante  de  las  armas,  algu- 
nas personas  adictas  á  la  independencia,  entre  las  que  se  dis- 
tinguian  D.  José  Manuel  Posadas,  D.  Joaquin  Merino  y  D.  Joa- 
quín Leño,  comenzaron  á  trabajar  sin  descanso  en  favor  del 
plan  proclamado  por  Iturbide,  y  en  pocos  dias  consiguieron,  no 
ya  solamente  que  lo  secundaran  Jico,  Teocelo,  Jilotopec,  Nao- 
lingo,  Actopan,  La  Banderilla,  San  Miguel  del  Soldado,  Ix- 
huacan,  Huatusco,  San  Juan  Coscomatepec,  y  otros  pue- 
blos y  rancherías  inmediatas,  sino  difundir  el  entusiasmo  por 
la  misma  causa  entre  la  juventud  de  aquella  villa,  y  aun  en 
parte  de  la  tropa  que  la  guarnecia,  de  tal  manera,  que  el  dia 
13  de  Marzo  se  salió  de  allí  con  direceiou  á  Perote,  todo  el 
cuerpo  de  la  columna  de  granaderos;  y  aunque  al  saber  los  sol- 
dados en  el  camino  el  objeto  de  su  marcha,  hubo  algunos  que 
regresaron  á  Jalapa  á  pedir  indulto,  éstos  fueron  muy  pocos, 
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y  los  demás,  así  como  otra  partida  de  dragones  de  España  que^ 
como  ellos,  habia  abandonado  aquella  villa,  y  algunos  patrio- 
tas de  la  Sierra  y  de  Perote,  que  se  les  reunieron  en  la  hacien- 
da del  Molino,  se  pusieron  á  las  órdenes  del  teniente  coronel 
retirado  D.  José  Joaquin  de  Herrera,  que  residía  entonces  en 
aquel  pueblo,  quien  después  de  procurar  en  vano  que  el  co- 
mandante del  castillo  de  Perote  se  adhiriese  á  su  causa,  mar- 
chó á  San  Juan  de  los  Llanos,  de  donde  se  dirigió  en  seguida 
hacia  Orizava  y  Córdoba,  con  680  infantes,  60  dragones  y  un 
cañón,  cuya  fuerza  compuso  la  novena  división  del  ejercito  tri- 
garante. 

En  estas  dos  villas  reinaba  el  mismo  espíritu  que  en  Jalapa, 
por  lo  que  el  gobernador  de  Vera-Cruz  envió  á  la  primera  de 
ellas,  con  una  corta  fuerza,  al  capitán   D.  Antonio  López  de 
Santa-Anna,  mientras  que  á  Córdoba,  cuyo  comandante  habia 
dado  aviso  de  que  se  aproximaba  allí  con  fuerzas  superiores 
el  antiguo  insurgente  D.  Francisco  Miranda,  hizo  marchar  al 
teniente  coronel  Alcocer,  con  50  hombres  que  estaban  en  Hua- 
tusco.     El  23  de  Marzo  se  presentaron  el  citado  Miranda  y 
D,  José  Martinez  en  Orizava,  con  el  objeto  de  desalojar  con 
sus  fuerzas  ó  hacer  capitular  á  su  guarnición,  que  fué  aumen- 
tada con  algunos  soldados  de  Córdoba,  y  el  29,  después  de  ha- 
ber dado  Santa-Anna  un  albazo  á  los  independientes,  por  el 
cual  recibió  del  vi  rey  el   ascenso   á  teniente  coronel,  se  adhi- 
rió al  plan  de  Iguala,  poniéndose  de  acuerdo  con  D.  José  Joa- 
quin de  Herrera,  que  entró  con  su  división  en  aquella  villa,  á 
las  dos  de  la  tarde  del  mismo   dia,  marchando  en  seguida  á 
Córdoba,  cuya  guarnición  se  rindió  el  1.  ®  de  Abril.  , 

Aumentadas  allí  las  tropas  independientes  con  las  guarní- 
niciones  de  ambas  villas,  con  mas  de  130  hombres  del  Fijo  y 
lanceros  que  el  gobernador  de  Vera-Cruz  enviaba  en  su  auxi- 
lio, y  que  se  pasaron  á  aquellos,  así  como  con  varias  partidas 
de  gente  armada  que  de  diversos  puntos  de  aquella  provincia 
y  de  la  do  Puebla  se  fueron  presentando  sucesivamente,  con- 
vinieron Santa-Anna  y  Herrera  en  dividirse  la  fuerza  disponi-         / 
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ble,  sin  abandonar  los  puntos  ya  tomados,  y  marchar  el  prime- 
ro á  hacer  la  guerra  en  la  costa  de  Vera-Cruz,  apoderándose 
de  los  puertos  menores  y  aun  de  la  misma  ciudad,  si  era  posi- 
ble, y  el  segundo  á  la  provincia  de  Puebja,  reuniendo  los  des- 
tacamentos que  habia  ya  situados  en  Nopalucan,  Acatzingo, 
y  otros  puntos. 

Entretanto  que  estos  dos  jefes  se  dirigían  por  diversos  rum- 
bos á  lidiar  por  la  independencia,  Orizava  y  Córdoba  queda- 
ban ya  adheridas  á  esta  causa,  aumentándose  allí  luego  el  en- 
tusiasmo que  ya  existia  con  la  inesperada  presencia  de  D. 
Guadalupe  Victoria,  á  quien  no  sin  razón  se  consideraba  como 
el  héroe  de  la  provincia  (1),  y  cuya  reaparición  en  la  escena 
publica  dio  lugar  á  que  se  formaran  fábulas  mas  ó  menos  exa- 
geradas acerca  de  la  vida  que  habia  sobrellevado  en  el  tiempo 
que  estuvo  oculto,  apoyándose  en  una  proclama  que  por  aque- 
llos dias  dio  á  luz  en  Santa  Fe  (2). 


[1]  Victoria  se  presentó  en  el  punto  de  la  Soledad  á  Santa- Anna,  ofreciéndose  á 
sus  órdenes,  pero  este  o  hizo  reconocer  como  el  jefe  mas  antiguo  de  la  provincia, 
y  le  guardó  todas  las  consideraciones  á  ([uc  era  acreedor  por  sus  antecedentes. 

[2]  Esta  proclama,  que  revela  en  sus  ideas  y  lenguaje  el  carácter  de  aquel  anti- 
guo caudillo  de  la  independencia,  decia  así: 

''Conciudadanos:  gracias  al  cielo  porque  benigno  so  ha  dignado  conservar  maravi- 
llosamente mi  existencia.  ¡Ah!  después  de  haber   sufrido  jwr  el  espacio  de   tixíinta 
meses  continuos,  tantos  y  tan  extraordinarios  sacrificios ....  parece  que  aun  todavía 
la  suerte  cruel  estaba  empeñada  en  apurar  al  extremo  mi  sufrimiento;  sí,  tan  desnu- 
do como  Adán,  solo,  enfermo  y  votado  en  el  suelo  sin  mas  alimento  que  yerbas  y 
raicus  de  árboles,  porque  en  las  desgracias  todo  falta,  mas  con  la  constancia  todo  so- 
bra; acompañado  únicamente  de  las  fieras,   errante,  acosado  y  perseguido  por  todas 
partes,  sin  tener  un  momento  en  que  poder  respirar ....  ¿'Para  qué  seguir  refiriendo 
cosas  inauditas  de  que  so  resiente  la  misma  humanidad?     Me  ha  sido  imposible  salir 
á  luz  con  la  brevedad  que  deseaba;  mas  por  último,  desde  una  larga  distancia,  solo,  á 
pié,  descalzo,  atravesando  sierras  y  bosques,   y  arrastrándome  como  pude,  he  tenido 
ya  el  dulce  placer  de  verme  incorporado  entre  los  gloriosos  defensores  del  pabellón 
mexicano,  y  de  ofrecerme  de  nuevo  á  vuesti*a  disposición,  por  si  de  algún  modo   mi 
persona  os  fuere  de  alguna  utilidad.     ''Union  eterna,"  conciudadanos,   y  así  nos  ha- 
remos invencibles:  fijemos  de  por  siempre  nuestras  ideas;  no  desmayemob' jamás:  ten- 
gamos una  inalterable  constancia,  y  con  el  valor  fu-me  de  hombres  libres,  hagamos  uu 
general  esfuerzo  hasta  lograr  k  grande   obra  comenzada.     Tomemos  ejemplo  de  Ins 
pueblos  cultos,  ni  olvidemos  jamás  que  las  otras  Américos  están  ya  independientes 
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La  villa  de  Jalapa,  aunque  permanecía  sujeta  al  gobierno, 
se  encontraba  en  una  posición  muy  difícil  de  sostener,  pues 
sublevados  los  pueblos,  haciendas  y  rancherías  inmediatas,  las 
partidas  de  gente  armada  que  en  ellas  se  levantaban  frecuen- 
temente, alarmando  á  la  población  pacífíca,  y  la  deserción 
ocurrida  en  la  tropa  de  sn  guarnición,  la  tenian  expuesta  á 
sucumbir  al  primer  golpe  de  mano,  tanto  mas  de  temerse  en 
aquellas  circunstancias,  cuanto  que  habiéndose  retirado  ya  del 
Plan  del  Rio,  Puente  del  rey  y  la  Antigua,  los  piquetes  de  tro- 
pa que  allí  tenia  el  gobierno,  las  fuerzas  independientes  se  ha- 
bian  apoderado  del  camino  desde  dicha  villa  hasta  Vera-Cruz, 
como  lo  estaban  antes  del  de  Perote,  lo  cual  hacia  imposible 
que  se  prestaran  auxilios  el  uno  al  otro  de  aquellos  puntos, 
bastante  escasos  de  tropa  por  otra  parte  para  poderlos  dar. 

La  adhesión  de  Santa-Anna  á  la  causa  de  la  independen- 
cia, si  no  decidió  de  la  suerte  de  la  provincia  de  Vera-Cruz, 
porque  ésta  no  podia  ya  dejar  de  seguir  la  de  toda  la  colonia, 
puede  muy  bien  decirse  que  al  menos  aceleró  allí  extraordi- 
nariamente el  desenlace  de  los  sucesos,  pues  desde  luego  des- 
plegó  este  nuevo  jefe  una  grande  actividad  en  sus  operaciones, 
comunicando  naturalmente  un  fuerte  impulso  á  los  elementos 
que  en  ella  existían,  y  muy  pronto  se  dio  á  conocer  con  las  cua- 
lidades que  lo  han  distinguido  mas  tarde  en  el  curso  de  su  di- 
latada carrera  publica,  es  decir,  con  la  voluntad  y  el  arrojo 
que  se  requieren  para  atropellar  todo  inconveniente,  confiando 
mucha  parte  del  éxito  de  sus  empresas  á  la  fortuna  que  acom- 


y  quo  sus  hijos  son  felices;  no  aguardemos  á  que  las  demás  naciones  nos  echen  en 
cara  nuestra  indolencia;  aprovechemos  los  preciosos  momentos  que  la  alta  Providen- 
cia, compadecida  de  nuestra  infeliz  suerte,  milagrosamente  nos  ha  proporcionado,  No 
nos  manifestemos  sordos  ni  insensibles  á  los  penetrantes  clamores  de  la  naturaleza; 
desengañémonos  para  siempre  de  que  no  hay  otro  medio  que  morir  ó  ser  indepen- 
dientes. Descansad,  por  último,  en  la  firme  confianza,  de  que  en  mí  no  tendréis  un 
jefe,  sino  un  compañero  y  amigo,  que  sabrá  sacrificarlo  todo,  todo,  en  las  aras  de  la 
patria. — Dios,  independencia  y  libertad.  Campo  de  Santa  Fé  sobre  Vera-Cruz,  Abril 
20  de  18-21. —Guadalupe  Victoria." 
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paña  siempre  á  los  hombres  de  acción,  sin  detenerse  mucho  á 
medir  y  analizar  previamente  la  magnitud  de  los  obstáculos 
que  pudieran  presentársele. 

Separado  Santa-Anna  de  Orizava  y  Córdoba,  con  cerca  de 
500  hombres,  hizo  primeramente  una  correría  por  el  rumbo 
del  Temascal,  y  en  seguida,  habiendo  aumentado  algo  su  tro- 
pa, se  dirigió  á  Alvarado,  con  el  objeto  de  apoderarse  de  aquel 
puerto,  donde  se  presentó  el  dia  25  de  Abril,  con  600  hombres 
y  un  cañón;  y  aunque  D.  Juan  Topete,  que  lo  defendía,  quiso 
oponer  una  fuerte  resistencia,  muy  pronto  tuvo  el  disgusto  de 
ver  que  su  tropa  estaba  ganada  por  el  enemigo,  oyendo  algu- 
nos gritos  de  viva  la  independencia^  y  se  retiró  á  Vera-Cruz, 
á  donde  entró  el  2  de  Mayo,  habiéndole  salvado  la  vida  el  mis- 
mo Santa-Anna,  quien  evitó  que  lo  asesinaran  algunos  que  que- 
rían vengarse  de  las  crueldades  que  antes  habia  cometido  por 
aquellos  rumbos. 

Estando  en  Alvarado,  y  habiendo  tenido  allí  noticia  de  que 
P.  José  Joaquin  de  Herrera,  batido  en  unión  de  D.  Nicolás 
Bravo  en  Tepcaca,  por  el  coronel  español  Hevia,  habia  te- 
nido que  retirarse  violentamente  con  corta  fuerza  á  Córdoba, 
cuya  villa  habia  sido  medianamente  fortificada  por  su  coman- 
dante D.  Francisco  J.  Gómez,  y  que  aquel  jefe  lo  seguia  en  su 
retirada  con  mil  trescientos  hombres,  se  dirigió  inmediatamen- 
te á  su  auxilio;  y  aunque  al  presentarse  en  las  inmediaciones 
de  aquella  villa  el  17  de  Mayo,  no  pudo  penetrar  en  ella  por 
hallarse  ya  sitiada,  colocó  su  fuerza  en  el  punto  llamado  el 
Egido,  y  desde  allí  pudo,  en  unión  de  Miranda,  Luna  y  Leño, 
hostilizar  á  los  sitiadores,  no  solo  durante  el  sitio,  sino  en  la 
retirada  que  el  21  del  mismo  mes  emprendieron  hacia  Oriza- 
va,  y  de  allí  á  México,  á  consecuencia  de  las  pérdidas  que  ha- 
bian  sufrido,  y  sobre  todo,  por  la  muerte  del  mismo  coronel 
Hevia,  ocurrida  el  dia  16  (1). 

(1)  Poco  antes  de  llegar  el  coronel  Hevia  á  sitiar  á  Córdoba,  se  presentó  allí  á 
D.  J.  Joaquin  de  Herrera  D.  Guadalupe  Victoria,  quien  parece  que  pretendió  tomar 
el  mando  en  jefe  de  las  fuerzas  que  tenia  Herrera,  quien  se  rehusó,  manifestándole 
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Después  de  haber  prestado  aquel  auxilio  oportuno  á  Cór- 
doba, previendo  Santa-Anna,  ya  coronel  entonces,  hecho  por 
Iturbide,  que  las  fuerzas  que  se  retiraban  de  Córdoba  y  Ori- 
zava  irían  á  auxiliar  á  Jalapa,  se  dirigió  sin  demora  á  aquella 
villa;  y  habiéndose  situado  el  dia  26  en  el  punto  de  las  Ani- 
mas, una  legua  distante  de  ella,  desde  donde  pudo  cercio- 
rarse del  estado  en  que  se  hallaba  su  guarnición,  ya  desde 
antes  hostilizada  por  las  pequeñas  fuerzas  de  D.  Joaquín  Me- 
rino, D.  Manuel  Silva  y  otras  partidas  de  las  inmediaciones, 
emprendió  el  ataque  en  la  noche  del  dia  28,  y  en  la  mañana 
del  siguiente  dia  fué  dueño  de  la  plaza,  capitulando  el  coro- 
nel Orbegosü  con  la  corta  fuerza  que  allí  habia. 

Habiendo  adquirido  con  este  triunfo  todo  el  parque  y  arma- 
mento existente  en  aquella  villa,  y  que  consistia  en  una  gran 
cantidad  de  pólvora  y  municiones,  algunos  cañones,  un  obús, 
mas  de  mil  fusiles  y  no  poco  vestuario,  parte  de  todo  lo  cual 
envió  á  D.  J.  Joaquin  de  Herrera,  se  dedicó  allí  á  uniformar, 
armar  é  instruir  convenientemente  á  su  tropa,  que  se  constitu- 
yó en  la  undécima  división  del  ejército  trigarante;  pero  ha- 
biendo sabido  que  el  coronel  Samaniego  se  dirigía  de  Puebla 
á  Perote,  con  el  objeto  de  socorrer  aquella  fortaleza  con  víve- 
res y  dinero,  marchó  el  6  de  Junio  á  su  encuentro  para  impe- 
dirlo, lo  que  no  consiguió  por  habt^r  llegado  tarde,  y  se  situó 
en  el  punto  de  la  Holla,  de  donde,  después  de  tener  una  en- 


quc  siendo  un  jefe  militar  acreditado  el  que  venia  á  batir  aquel  punto,  creia  indispen- 
sable que  fuese  defendido  también  por  otro  jefe  que  tuviera  los  conocimientos  que  él 
no  poseía;  por  lo  que  se  retiró  Victoria  á  Iluatusco,  donde  permaneció  algunos  días, 
sin  tomar  parte  en  aquella  acción.  En  seguida,  se  dirigió  Victoria  hacia  el  interior, 
para  tener  una  conferencia  con  D.  Agustín  de  Iturbide,  conferencia  que  tuvo  en  efec- 
to en  el  pueblo  do  San  Juan  del  Rio,  el  mes  de  Junio  siguiente,  y  en  la  que  parece 
filé  tratado  con  algún  desprecio  por  el  futuro  emperador,  á  consecuencia  de  un  plan 
muy  original  que,  según  se  dijo  entonces,  le  presentó  para  la  felicidad  de  México, 
por  lo  que  se  separó  de  nuevo  de  la  escena,  en  la  que  no  volvió  á  presentarse  como 
militar  hasta  el  mes  de  Diciembre  de  1822,  cuando  el  general  Santa- Anna  proclamó 
en  Vera-Cruz  la  destrucción  del  imperio  y  el  establecimiento  del  sistema  republica- 
no, como  veremos  en  el  capítulo  siguiente. 

22 
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tre vista  con  el  coronel  D.  J.  Joaquín  de  Herrera,  que  se  le 
presentó  allí,  regresó  á  Jalapa. 

En  seguida,  cuidando  por  algunos  dias  de  mejorar  con  con- 
tinuos ejercicios  la  instrucción  de  su  tropa,  en  la  hacienda  del 
Encero,  luego  que  la  consideró  en  un  estado  regular,  concibió 
el  atrevido  proyecto  de  ir  á  atacar  la  plaza  de  Vera-Cruz,  ha- 
cia donde  se  dirigió  el  24  del  mismo  Junio,  dando  antes  á 
luz  una  vehemente  proclama,  con  el  objeto  de  entusiasmar  á 
sus  soldados  (1). 

• 

(1)  Esta  proclama,  que  no  creo  fuera  de  propósito  agregar  aquí,  por  las  circuns- 
tancias en  que  fué  dada,  y  por  la  arrogancia  de  su  lenguaje  y  la  extravagancia  de 
sus  ideas,  se  aseg\u*a  que  fué  escrita  por  D,  Carlos  M.  Bustamante,  y  dice  así: 

^^  iCamaradas!  Vais  á  pooer  término  á  la  grande  obra  de  la  reconquista  de  nues- 
tra libertad  é  independencia.  Vais  á  plantar  la  águila  del  imperio  mexicano,  hollada 
hace  tres  siglos  en  las  llanuras  del  valle  de  Otiimba,  alas  márgenes  del  humilde  ''Te* 
noya,"  donde  tremoló  por  primera  vez  el  pendón  castellano.  Los  manes  de  Quauh- 
popoca,  quemado  vivo  en  la  plaza  mayor  de  México,  porque  vengó  en  Juan  Escalan- 
te tan  inicua  agresión,  piden  justicia;  y  las  víctimas  de  la  horrenda  matanza  de  Cho- 
lula,  cuyos  gritos  han  espantado  á  dos  mundos,  llenándolos  de  escándalo,  no  se  da- 
rán por  satisfechos  si  no  restituis  á  su  oprimida  patria  la  misma  libertad  que  ellos 

perdieron. 

'^  Soldados:  Vais  á  cambiar  la  faz  de  dos  mundos,  y  á  recobrar  el  mas  glorioso  re- 
nombre de  que  hemos  sido  despojados  por  tres  siglos,  pasando,  aun  entre  nosotros 
mismos,  por  débiles  y  cobardes;  vais,  en  fin,  á  cubriros  de  gloría.  Lucháis  con  el 
furor  de  un  clima  que  devora  á  los  hombres,  y  con  un  puñado  de  miserables,  que  ar- 
rogantes osan  oponerse  á  vuestra  empresa,  fiados  en  sus  débiles  tapias  y  en  sus  pe- 
queños baluartes.  \  Insensatos !  En  breve  llorarán  su  temeridad;  ya  los  veréis  ar- 
rastrarse á  implorar  vuestra  compasión;  su  orgullo  es  un  fuego  fatuo  que  se  disipará 

al  soplo  de  vuestro  aliento,  con  solo  vuestra  presencia. 

"  Mas  antes  de  vencer  la  rudeza  del  clima  veracruzano,  venceos  á  vosotros  mismos 

sujetándoos  dóciles  á  la  disciplina  militar,  de  cuya  puntual  observancia  pende  esta 
reconquista:  mirad  ya  lo  que  debéis  á  esta  patría  que  os  observa  con  interés,  y  pide 
al  cielo  por  vuestra  felicidad:  obrad,  pues,  do  modo,  que  os  llame  algún  dia  "sus  li- 
bertadores," y  que  las  hazañas  de  la  undécima  división  imperíal  se  escriban  en^ 
historia  con  mas  gloria  que  la  de  los  '^Corteses  y  Alvarados."  Vosotros  pisáis  el 
mismo  suelo  que  ellos  pisaron,  y  en  que  se  llenaron  de  gloria  con  un  corto  número 
de  aventureros  atrevidos;  pero  sumisos,  valientes  y  sufridos.  A  vuestra  vista  tenéis, 
compañeros,  el  mismo  mar  en  que  ellos  hundieron  sus  buques,  decididos  á  morir  6 
vencer  en  este  suelo.  ¡Ah!  qué  modelos  tan  dignos  de  nuestra  imitación!  Propon- 
gámosnoslos, puesto  que  defendemos  mejor  causa  que  la  suya:  por  tales  asperezas  y 
trabajos  se  camina  al  alto  asiento  de  la  inmortalidad.  ¡Dichosos  nosotros  á  quienes 
la  suerte  colocó  entre  la  independencia  y  la  muerte!  "  Campo  del  Encero,  Junio  24 
do  1821. — Antonio  López  de  San ta-Anna. —Manuel  Fernandez  Aguado,  secretario. 
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Mientras  que  todo  esto  pasaba  en  el  interior  de  la  provin- 
cia, y  que  en  el  resto  de  la  colonia  se  propagaba  con  asombro- 
sa rapidez  el  plan  de  Iguala,  amenazando  ya  hundirse  los 
cimientos  en  que  descansaba  el  sillón  vireinal,  del  que  habia 
sido  removido  últimamente  D.Juan  Ruiz  de Apodaca,  por  so- 
lo la  voluntad  de  la  guarnición  de  la  capital,  que  colocó  en  su 
lugar  al  brigadier  D.  Francisco  Novella,  creyendo  acaso  con- 
jurar así  la  tormenta,  la  ciudad  de  Vera-Cruz  se  encontraba 
en  una  situación  cada  dia  mas  y  mas  comprometida. 

Los  sucesos  todos  que  acabo  de  referir,  ocurridos  en  los  úl- 
timos cuatro  meses  de  Marzo  á  Junio,  habian  ido  reduciendo 
á  los  habitantes  de  aquella  población  al  estrecho  círculo  de  sus 
débiles  muros,  y  sobre  todo,  la  muerte  del  coronel  Hevia,  que 
era  uno  de  los  jefes  mas  distinguidos  entonces  del  ejército  es- 
pañol, y  la  consiguiente  retirada  de  su  división  á  México,  les 
habia  quitado  foda  esperanza  de  que  se  mejorase  su  triste  si- 
tuación, así  como  de  recibir  del  interior  ni  aun  los  auxiHos  que 
necesitaban  para  la  defensa  de  la  misma  plaza,  en  el  caso  de 
que  llegase  k  ser  atacada.  Su  guarnición  era  tan  corta,  que 
aun  antes  de  que  Santa- Anna  tomase  á  Alvarado,  el  goberna- 
dor habia  pedido  alguna  fuerza  á  Topete,  quien  le  envió  en 
efecto  dos  partidas  de  infantería  y  caballería;  pero  la  mayor 
parte  de  ellas  se  desertaron  en  el  camino,  pasándose  á  las  fi- 
las de  los  independientes,  y  no  llegaron  á  Veracruz  mas  que 
sesenta  hombres;  de  manera,  que  toda  la  tropa  que  habia  pa- 
ra defender  la  ciudad  y  el  castillo,  se  componía  principalmen- 
te de  la  milicia  nacional  y  de  algunos  piquetes  de  los  regi- 
mientos de  Mayorca,  Fijo,  Lanceros,  Húsares,  y  Pardos  y  Mo- 
renos, algunos  de  los  cuales  estaban  cada  dia  mas  disminuidos 
por  la  deserción,  que  llegó  á  ser  tal,  que  se  suspendió  mu- 
chas noches  el  toque  de  retreta,  y  para  guarnecer  los  baluar- 
tes habia  necesidad  de  echar  mano  de  los  marineros  déla  ma- 
trícula, y  aun  de  las  tripulaciones  de  los  buques  que  se  hallaban 
en  la  bahía. 

Para  aumentar  como  era  necesario  la  guarnición  militar,  el 
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ayuntamiento  y  el  consulado,  creyendo  que  la  revolución  que 
ahora  se  operaba  podría  sofocarse  ó  combatirse  como  en  los 
años  anteriores,  hicieron  una  exposición  al  gobernador  de  la 
plaza  para  que  pidiera  á  la  Península  algunas  tropas;  pero  ya 
ramos  á  rer  mas  adelante,  que  aunque  el  gobernador  dirigió 
sin  demora  aquella  exposición  á  España,  y  el  ministerio  de 
gobernación  de  ultramar  expidió  el  81  de  Julio  la  orden  para 
que  pasaran  inmediatamente  de  la  Habana  á  Vera- Cruz  el 
batallón  ligero  de  Cataluña  y  cien  artilleros,  nombrando  al 
mismo  tiempo  gobernador  de  esta  provincia  al  marisc&l  de 
campo  D.  Juan  de  Moscoso,  aquellas  mismas  corporaciones, 
cuando  llegó  allí  esta  noticia,  á  fines  de  Setiembre,  fueron  las 
primeras  eñ  reconocer  su  error,  y  en  representar  al  goberna- 
dor Dávila,  disuadiéndolo  de  que  llevase  á  cabo  su  intento  de 
defender  á  viva  fuerza  la  ciudad,  haciéndole  ver  los  grandes 
males  que  sufriría  su  vecindario  si  se  obstinaba  en  tan  teme- 
raria  como  inútil  resolución. 

Este  triste  estado  de  cosas  en  que  se  encontró  Veracruz 
desde  el  mes  de  Marzo,  y  los  temores  que  habia  de  que  se 
aproximasen  allí  los  independientes  con  el  objeto  de  atacar  la 
plaza,  habian  hecho  que  se  tomase  la  providencia  de  que  es- 
tuviesen cerradas  todas  las  puertas  que  miran  hacia  la  parte 
de  tierra,  excepto  la  de  la  Merced,  y  tenian  en  continua  alar- 
ma, no  ya  solo  á  sus  habitantes,  sino  á  la  misma  guarnición, 
de  tal  manera,  que  el  dia  3  de  Abril,  con  motivo  de  una  pen- 
dencia entre  dos  negros  en  el  baratillo,  llegó  á  tocarse  arreba 
to  con  las  campanas  de  la  parroquia,  y  en  la  noche  del  11  del 
mismo  mes  comenzó  á  hacer  un  vivo  fuego  de  cañón  uno  de 
los  baluartes,  servido  por  marineros,  que  tomaron  por  enemi- 
gos á  unos  marranos  que  andaban  fuera  de  la  muralla,  y  que 
por  supuesto  no  respondieron  á  los  repetidos  grítos  del  quién 
vive^  cuya  ocurrencia  llenó  de  espanto  á  la  población. 

Por  otra  parte,  la  pérdida  de  Alvarado  y  de  la  división  vo- 
lante .que  por  aquel  rumbo  tenia  D.  Juan  Topete,  era  de  no 
pequeñas  consecuencias  para  Vera-Cruz,  pues  al  mismo  tiem- 
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po  que  le  quitaba  los  auxilios  que  esta  fuerza  podia  dar  en 
otros  puntos  en  que  fuera  necesario,  como  lo  habia  hecho  an- 
teS|  ponía  en  manos  del  enemigo  un  buen  puerto  que  podia  de 
varios  modos  perjudicar  á  aquel.  Por  esta  razón,  se  pensó 
seriamente  en  reconquistarlo,  y  aun  se  aprestaron  con  tal  ob- 
jeto algunas  lanchas  cañoneras;  pero  esto  quedó  al  fin  en  pro- 
yecto, limitándose  á  prohibir  toda  comunicación  entre  aquel 
punto  y  Vera-Cruz,  con  lo  cual  se  perjudicaba  mas  á  la  po- 
blación de  esta  ciudad,  haciéndola  carecer  de  los  víveres  que 
de  allí  recibia  regularmente.  Lo  mismo  sucedió  poco  des- 
pués con  el  punto  de  Boquilla  de  Piedra,  cuya  guarnición  se 
adhirió  á  la  causa  de  la  independencia,  poniendo  á  disposición 
de  Santa- Anna  todo  el  parque  y  armamento  que  allí  existia. 

En  cuanto,  á  comunicaciones  con  el  interior,  estuvieron  ca- 
reciendo de  ellas  durante  algún  tiempo;  y  aunque  el  coronel 
Santa- Anna,  desde  que  ocupó  á  Jalapa,  dispuso  que  pasase 
sin  tropiezo  alguno  el  correo  de  Vera-Cruz,  en  obsequio  del 
comercio,  no  quisieron  las  autoridades  del  puerto  que  se  hi- 
ciera uso  de  aquel  favor  ofrecido  por  un  jefe  sublevado,  hasta 
que  después  de  algún  tiempo  prescindieron  de  tan  necio  orgu- 
llo, y  se  sirvieron  para  su  correspondencia  de  los  correos  que 
llegaban  allí. 

El  coronel  D.  Antonio  López  de  Santa- Anna  llegó  á  San- 
ta-Fé  el  27  de  Junio,  como  queda  ya  dicho  antes;  y  habiendo 
sabido  el  dia  siguiente  que  en  la  mañana  de  él  habia  salido 
de  Vera-Cruz  una  división  de  600  hombres,  compuesta  de  mi- 
licianos, marineros  y  soldados  de  la  guarnición,  á  las  órdenes 
del  teniente  coronel  D.  José  Rincón,  con  el  objeto  de  demoler 
é  incendiar  algunas  casas  de  Id  parte  extramuros  de  la  ciudad, 
para  impedir  que  sirvieran  de  abrigo  á  los  independientes  que 
viniesen  á  atacar  la  plaza;  y  no  dudando,  ó  teniendo  también 
noticia  de  que  aquellas  salidas  debian  repetirse,  para  concluir 
la  obra  comenzada,  se  dirigió  el  dia  29  hacia  el  puerto,  y  mien- 
tras estaba  la  división  entregada  á  aquella  bárbara  ocupación, 
le  dio  una  carga  con  la  mayor  parte  de  su  gente,  obligándola 
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á  retirarse  precipitadamente  á  la  ciudad,  con  pérdida  de  mas 
de  treinta  hombres,  que  quedaron  muertos  bajo  los  fuegos  de 
los  baluartes,  que  no  pudieron  hacer  uso  de  sus  cañones,  por 
hallarse  confundidos  los  enemigos  con  la  tropa  de  la  misma 
plaza,  de  setenta  y  tres  fusiles  que  éstos  dejaron  tirados  en  su 
fuga,  y  de  once  prisioneros,  que  lo  fueron  D.  J.  Manuel  Zulue- 
ta  y  diez  soldados  del  batallón  de  Mayorca  (1). 

Después  de  este  triste  suceso,  que  llenó  de  susto  y  conster- 
nación al  vecindario  de  Vera-Cruz,  se  aumentaron  muy  pronto 
los  padecimientos  de  éste,  porque  estableciendo  Santa-Anna 


[1]  He  aquí  el  parte  que  de  esta  acción  dirigió  D.  Antonio  López  de  Santa- Anna 
á  D.  Agustin  de  Iturbide: 

"  Sr.  general:  El  27  del  próximo  pasado  llegué  con  mi  división  á  Santa  Fé  para 
dirigir  mis  operaciones  sobre  Vera-Cruz  El  dia  siguiente  salió  de  aquella  plaza  un 
cuerpo  de  600  á  700  hombres,  compuesto  de  marineros  y  nacionales,  y  algunos  sol- 
dados de  Mayorca.  Fijo,  Lanocros,  Húsares^  y  Pardos  y  Morenos,  con  el  designio  de 
quemar  los  barrios  de  extramuros.  Así  lo  verificaron,  con  enorme  perjuicio  de  sus 
habitantes,  que  abandonados  ó  destruidos  sus  intereses,  tuvieron  que  fugarse  á  los 
montes  y  médanos  inmediatos. 

*'  Luego  que  se  me  dio  tal  noticia,  calculé  que  se  repetirian  las  salidas  hasta  no  de- 
jar en  pié  ninguno  de  los  edificios  de  aquellos  extramuros.  En  la  mañima  del  29  mo 
puse  en  marcha  con  mi  tropa,  y  luego  que  me  acerqué  á  la  ciudad,  supe  que  se  ha- 
llaban en  aquel  campo  las  mismas  tropas  del  dia  anterior,  protegiendo  la  demolición 
de  los  barrios,  confiada  á  trabajadores  muy  afanados. 

"  Resuelto  á  escarmentarlos,  formé  mi  tropa  en  coliunna  cerrada,  con  dos  guerri- 
llas á  derecha  é  izquierda,  y  me  encaminé  á  atacarlos. .  Al  pronto  que  me  avistaron, 
mo  hicieron  frente,  manifestando  la  mas  firme  decisión  á  resistirme.  Sin  titubear, 
les  di  en  el  momento  una  carga  cerrada,  obligándolos  á  buscar  el  asilo  üe  les  muros, 
encomendados  á  una  fuga  vergonzosa.  Cincuenta  y  cuatro  hombres  de  caballería 
que  anticipadamente  habia  hecho  emboscar  tras  un  médano  inmediato,  dieron  muer- 
te á  la  mayor  parte  de  unos  60  hombres  que  bajo  los  fUegos  de  los  baluartes  tle  la 
plaza,  quedaron  tendidos  en  aquel  campo;  se  les  hicieron  también  once  prisioneros, 
de  los  que  imo  es  oficial  de  nacionales,  y  se  recogieron  73  fusiles  de  los  que  dejaron 
regados  en  su  huida. 

"  Es  muy  recomendable  mi  tropa,  por  el  valor  y  bella  disposición  que  manifestó  en 
acción  tan  gloriosa.  El  capitán  del  regimiento  de  Tlaxcala,  D.  José  Yai-gas,  se  hizo 
acreedor  á  los  mayores  elogios,  y  también  mi  ayudante,  el  teniente  de  caballería  D. 
José  Stávoli,  quien  á  mi  vista  dio  muerte  á  un  marinero  que  con  su  fusil  se  defen- 
día bizarramente.  Me  veo  en  la  obligación  de  recomendarlos  á  V.  S.,  así  como  lo 
hago  con  todos  los  oficiales  y  tropa  que  concurrieron  á  la  gloria  de  este  dia. 

'*  Córdoba,  y  Julio  12  do  1821  —Antonio  López  de  Santa- Anna. 
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BU  campo  en  el  punto  de  "Mundo-  Nuevo,"  colocó  luego  un  pe- 
queño obús  de  á  siete  en  el  médano  llamado  "El  Perro;"  y 
desde  el  dia  2  de  Julio  comenzó  á  arrojar  granadas  sobre  la 
ciudad,  lo  cual  hizo  que  muchas  familias  se  fuesen  al  casti- 
llo y  á  otros  puntos  inmediatos  de  la  costa.'  Estos  fuegos, 
los  primeros  de  su  clase  que  tiene  que  contar  Vera-Cruz  en 
la  lista  de  los  que  ha  recibido  después,  tuvieron  en  gran- 
de alarma  entonces  á  la  población;  y  aunque  se  tomó  la  pro- 
videncia de  situar  en  la  torre  de  la  parroquia  un  vigía  que 
anunciaba  con  un  toque  de  campana  cada  vez  que  disparaba 
el  obús  una  granada,  para  que  todos  pudieran  precaverse  de 
sus  estragos,  esto  aumentaba  naturalmente  la  alarma  general, 
así  como  las  precauciones  que  se  tomaban  en  las  casas,  sobre 
todo,  durante,  la  noche,  para  evitar  la  visita  de  aquellos  pro- 
yectiles. 

El  dia  4,  desde  antes  de  amanecer  hasta  que  cesó  la  luz, 
se  hizo  en  el  baluarte  de  Santa  Bárbara  un  fuego  muy  vivo 
con  artillería  de  grueso  calibre,  sobre  el  médano  en  que  esta- 
ba el  obús,  resultando  heridos  en  aquel  campo  el  ayudante 
Stávoli,  el  mayor  Aguado  y  el  capitán  Camacho,  mientras  que 
en  la  ciudad  perecieron  dos  soldados,  una  mujer  y  algunas 
muías  de  carga  y  caballos  de  silla,  á  consecuencia  de  una  pa- 
red que  se  desplomó  en  el  cuartel  de  caballería.  El  dia  si- 
guiente ya  no  se  hizo  fuego  alguno  sobre  la  población,  habién- 
dose retirado  Santa- Auna  la  noche  anterior  al  punto  de  Casa- 
Mata,  donde  se  preparó  para  dar  un  asalto  á  la  plaza,  como 
lo  ejecutó  en  la  madrugada  del  dia  7,  escalando  la  muralla  in- 
mediata al  baluarte  de  San  José,  por  la  que  introdujo  la  ma- 
yor parte  de  su  fuerza,  sorprendió  á  la  corta  guardia  que  en  él 
habia,  apoderándose  en  seguida  de  los  baluartes  de  Santa 
Gertrudis  y  San  Fernando,  así  como  de  la  puerta  de  la  Mer- 
ced, por  la  cual,  colocando  en  ella  una  parte  de  la  columna  de 
granaderos,  hizo  entrar  cuatro  piezas  de  artillería  y  alguna  ¿a- 
ballería. 

Una  vez  en  posesión  de  aquellos  baluartes,  y  asegurada  una 
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de  las  puertas  de  la  cioclad,  se  dirigió  Santa- Anna  con  parte 
de  su  fuerza  hacia  la  escuela  práctica  de  artillería  y  el  ba- 
luarte de  Santiago,  disponiendo  que  otra  parte  marehase  sobre 
el  cuartel  del  Fijo,  donde  se  hallaba  D.  José  Rincón,  y  otra 
se  situase  convenientemente  para  impedir  que  aquella  fuese 
atacada  por  tropas  que  vinieran  del  centro  de  la  ciudad.  Es- 
tas órdenes  parece  que  no  fueron  ejecutadas  con  la  exactitud 
debida,  á  consecuencia  de  que  habiéndose  abierto  algunas  vi- 
naterías de  aquella  parte  de  la  ciudad,  y  entregádose  en 
ellas  á  la  embriaguez,  no  solo  muchos  de  los  soldados,  sino 
parte  de  la  oficialidad,  se  hizo  imposible  desde  entonces  el 
orden  y  la  serenidad  que  eran  tan  necesarias  para  el  buen  éxito 
de  un  golpe  de  mano  que  habia  sido  tan  bien  comenzado.  Sin 
embargo,  los  asaltantes  no  perdieron  por  esto  su  valor.  El 
capitán  Echeagaray  avanzó  con  un  cañón  y  alguna  infantería, 
haciendo  resonar  los  tambores  y  trompetas,  hasta  la  plazuela 
del  mercado,  desde  donde  dirigió  sus  fuegos  sobre  el  palacio 
del  gobernador;  la  caballería  entró  hasta  la  plaza  de  armas,  y 
aunque  tuvo  que  retirarse  de  allí  precipitadamente,  por  el  fue- 
go que  sobre  ella  hizo  la  guardia  del  mismo  palacio,  perma- 
neció en  las  calles,  sufriendo  el  no  menor  que  les  hacian  tam- 
bién algunos  vecinos  desde  los  balcones,  ventanas  y  azoteas 
de  las  casas,  al  que  contestaban  con  sus  armas  de  fuego. 

En  medio  de  aquel  inesperado  ataque,  fácil  es  suponer  el 
sobresalto  que  reinaría  en  la  población  al  oir  prolongarse  por 
tres  horas  en  el  centro  de  ella  el  estruendo  de  la  artillería  y 
fusilería,  sin  acertar  á  saber  lo  que  en  realidad  pasaba,  ha- 
biéndose aumentado  la  díñcultad  de  salir  á  la  calle  para  ave- 
riguarlo, por  un  fuerte  aguacero  que  comenzó  á  caer  desde 
las  cuatro  de  la  mañana  y  continuó  sin  cesar  hasta  las  ocho  ó 
las  nueve.  Las  autoridades  civiles  y  militares,  por  su  parte^ 
no  estaban  tampoco  exentas  de  temor,  pues  limitada  la  guar- 
nición, como  queda  dicho  antes,  á  lo  muy  preciso  para  cubrir 
los  puntos  de  defensa  de  la  plaza  y  el  castillo,  no  conta 
ban  con  una  fuerza  suficiente  de  reserva   para    rechazar  á 
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los  enemigos  que  se  habian  introducido  en  ella,  sin  desatender 
aquellos  puntos.  De  los  individuos  de  la  níiilicia  nacional  que 
se  hallaban  en  ^us  casas,  hubo  muchos  que  no  se  atrevieron  á 
salir  de  ellas  hasta  saber  lo  que  sucedia,  y  aunque  otros  se 
presentaron  en  el  palacio  del  gobernador,  luego  que  oyeron  el 
fuego,  estos  no  eran  en  bastante  numero  para  emprender  for- 
malmente un  ataque  sobre  los  asaltantes,  cuyo  numero  se  ig- 
noraba. 

Así  es  que,  limitada  toda  la  lucha,  por  parte  de  los  indepen- 
dientes á  hostilizar  al  palacio  y  recorrer  algunas  calles,  sin 
adquirir  nuevas  posiciones,  y  por  parte  de  los  defensores  de  la 
plaza  á  sostenerse  en  sus  puestos,  no  se  veia  muy  próximo  el 
término  de  la  refriega,  pudiendo  asegurarse,  sin  embargo,  que 
el  triunfo  habria  quedado  al  fín  por  los  primeros,  si  hubieran 
tenido  la  dirección  conveniente.  Pero  no  existiendo  esta,  y 
perdiendo  el  tiempo  en  un  tiroteo  del  todo  inútil,  dieron  lugar 
á  que  del  castillo  vinieran  algunos  artilleros  y  tropa  de  marina» 
cuyo  refuerzo,  aunque  corto,  dando  ánimo  á  los  soldados  dé 
la  plaza,  los  alentó  á  hacer  un  empuje  sobre  los  independien- 
tes, que  tuvieron  que  replegarse  hacia  la  plazuela  de  Belén, 
donde  se  hallaba  Santa-Anna.  Este,  en  vista  del  desorden  que 
observó  en  su  tropa,  y  de  hallarse  ya  inutilizado  su  parque  por 
la  lluvia,  determinó  emprender  inmediatamente  la  retirada, 
como  lo  verifícó,  no  sin  tener  que  batirse  con  dos  partidas  de 
tropa  que  se  le  opusieron  al  paso,  sufriei^do  todavía  fuera  de  los 
muros  el  vivo  fuego  de  cañón  y  de  fusilería  que  le  hicieron  de 
la  escuela  práctica  y  el  baluarte  de  Santiago,  y  dejando  perdi- 
das en  la  plaza  sus  cuatro  piezas  de  artillería,  algunos  cajones 
de  municiones  y  sobre  doscientos  hombres  entre  muertos,  he- 
ridos y  prisioneros,  inclusos  en  estos  últimos  varios  oficiales,  á 
quienes  mas  tarde  se  hizo  trabajar  en  las  reparaciones  y  au- 
mento de  las  obras  de  fortificación  que  después  de  esta  ocur- 
rencia dispuso  hacer  el  gobernador  Dávila. 

Tal  fué  el  triste  resultado  que  tavo  para  Santa- Anua  aquel 

atrevido  golpe  de  mano^  en  el  que  si  bien  no  pudo  ceñirse  los 
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laureles  del  triunfo  que  buscaba,  adquirió  la  reputación  de  un 
oficial  de  valor  y  arrojo  no  comunes,  habiendo  tenido  la  satis- 
facción de  que  cuando  se  presentó  en  Puebla  al  jefe  del  ejérci- 
to trigarante,  D.  Agustin  de  Iturbide,  calificase  aquel  hecho  de 
armas  como  una  acción  heroica,  haciendo  insertar  esta  lison- 
jera declaración  en  la  orden  del  dia. 

Según  lo  que  me  han  referido  algunos  antiguos  vecinos  de 
Vera-Cruz,  parece  que  al  dar  Santa- Anna  el  asalto  de  que  aca- 
bo de  hacer  mención,  estaba  de  acuerdo  con  un  valenciano 
que  con  otros  individuos  de  la  matrícula  se  hallaba  de  guardia 
aquella  noche  en  el  baluarte  de  San  José,  y  le  entregó  la  llave 
de  la  puerta  de  la  Merced;  mas  sea  de  esto  lo  que  fuere,  y  sin 
entrar  á  indagar  la  certeza  ó  falsedad  de  este  y  otros  porme- 
nores que  omito  referir,  por  no  estar  seguro  de  su  exactitud, 
agregaré  sdlo  como  un  comprobante  de  lo  que  he  relatado 
acerca  de  este  suceso,  el  parte  oficial  que  de  él  dio  el  gober- 
nador Dávila  al  virey,  el  dia  8  del  mismo  Julio.  Dice  así: 

**Exmo.  Sr. — A  !as  tres  de  la  mañana  de  ayer  los  insurgen- 
tes que  al  mando  de  D.  Antonio  López  de  Santa* Anna  tenian 
sitiada  esta  plaza,  á  beneficio  de  un  chubasco  en  que  la  mari- 
nería mercante  que  cubría  los  baluartes,  bajó  á  guarecerse,  es- 
calaron la  muralla  por  junto  al  de  San  José,  del  que  inmedia- 
tamente pasaron  al  de  San  Fernando,  abrieron  la  puerta  de  la 
Merced,  para  introducir  la  artillería  y  caballería,  como  lo  eje- 
cutaron, y  distribuida  la  fuerza  y  puesta  en  activo  movimien- 
to, avanzaron  con  clarines  y  algazara  hasta  la  plaza  del  mer- 
cado, donde  situaron  un  cañón,  con  el  cual  y  la  fusilería,  ha- 
cian  fuego  repetido  á  estas  casas  de  gobierno. 

**Desde  el  momento  de  sentirse  la  escalada,  esta  pequeña 
guarnición,  desplegando  todo  su  entusiasmo  y  amor  al  rey  y  a 
la  patria,  voló  al  encuentro  del  enemigo  en  todas  direcciones, 
hizo  [)r;)digiu5«  de  valor,  cual  si  todos  fueran  veteranos;  las  puer- 
tas del  mar  estaban  bien  defendidas  por  el  resguardo  de  ren- 
tas armado,  y  su  comandante  á  la  cabeza,    con   lo  que,    y  un 


—  179  — 

corto  refuerzo  recibido  oportunamente  del  castillo  y  tropa  de 
marina  de  la  bahía,  tuvimos  la  gloria  de  derrotar  á  los  rebel- 
des, y  de  hacerles  huir  nrecipitadamente  de  la  plaza  á  las  tres 
horas  de  terrible  fuego,  dejando  en  nuestro  poder  tres  caño- 
nes, un  obús,  varios  caballos,  cajones  de  municiones,  las  esca- 
las y  la  bandera  con  sus  inscripciones  y  adornos  de  cintas. 

"La  pérdida  de  gente,  se  gradúa  en  200  muertos,  heridos  y 
prisioneros,  inclusos  distintos  oñciales,  todos  pasados  del  ejér- 
cito del  reino  á  los  sediciosos.  De  nuestra  parte  tuvimos  cua- 
tro muertos  y  algunos  heridos,  incluso  el  ayudante  de  la  plaza 
D.  Manuel  Mojo,  que  existe  baleado  en  el  hospital. 

"Ayer  mismo  vieron  los  vigías  de  las  torres  que  los  insur- 
gentes derrotados,  se  fueron  por  los  caminos  de  la  Boca  del 
Rio,  Vergara  y  otros  rumbos,  y  no  se  han  vuelto  mas  á  descu- 
brir, quedando  enteramente  deshecho  el  sitio  y  destruidos  sus 
parapetos. 

"ínterin  formalizo  el  detall  de  tan  brillante  y  gloriosa  acción, 
me  apresuro  á  dirigir  á  V.  E.  este  sencillo  parte  para  su  debi- 
da satisfacción,  haciéndole  presente  que  así  la  tropa,  como  los 
Sres.  jefes  y  oficiales  de  mar  y  tierra,  destinados  en  esta  plaza 
y  apostadero,  son  dignos  del  mas  alto  aprecio. 

"Dios  guarde  {\Y.  E.  muchos  años.  Vera-Cruz,  Julio  8  de 
1821. — Exmo.  Sr, — José  Vávila. — Exmo.  Sr.  virey  conde  del 
Venadito." 

A  pesar  del  triunfo  que  alcanzó  la  guarnición  de  Vera-Cruz, 
rechazando  aquel  atrevido  ataque,  parece  que  no  pensó  ó  no 
pudo  enviar  inmediatamente,  como  debia,  algunas  partirlas  á 
las  cercanías  en  persecución  de  los  dispersos,  pues  en  la  tarde 
del  mismo  dia  pasó  Santa-Anna  á  Sania  Fé,  donde  se  le  reu- 
nieron algunos  tristes  restos  de  su  derrotada  división,  los  cua- 
les se  disminuyeron  todavía  el  dia  siguiente,  desertándose  al- 
gunos de  los  soldados  que  se  habian  presentado  en  la  tarde 
anterior.  Desde  aquel  punto,  temiendo  Santa-Anna  que  el 
gobernador  se  aprovechase  de  su  ilerrota  para  volver  á  apo- 
derarse del  Puente  del  Rey  ó  de  Jalapa,  dispuso  que  el  mayor 
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Fernandez  Aguado  fuera  á  ocupar  el  primero  de  estos  puntoif^ 
con  la  fuerza  que  tenia  disponible,  y  lo  pusiese  en  estado  de 
defensa,  como  lo  verificó,  y  en  seguida  se  dirigió  el  con  el  cor- 
to resto  de  su  gente  hacia  la  Boca  del  Rio,  y  de  allí  á  Córdo- 
ba, con  el  objeto  de  reparar  la  gran  pérdida  que  acababa  de 
sufrir. 

Antes  de  dar  Santa-Annael  asalto  á  Vera-Cruz,  ó  durante 
el  sitio,  ó  acaso  después  de  malogrado  aquel,  parece  que  el 
gobierno  de  la  plaza  intentó  tenderle  un  létzo  para  apoderarse 
de  su  persona,  á  cuyo  fin  hizo  que  el  bergantin  español  de 
guerra,  el  Diligentf,  se  dirigiera  á  la  Boca  del  Rio,  con  pabellón 
de  los  Estados-  Unidos  del  Norte,  no  dudando  que  pasaría 
Santa-Anna  á  su  bordo  en  solicitud  de  armamento  y  municio- 
nes, mas  no  sucedió  así,  sino  que  envió  al  capitán  D.  Nemesio 
Iberri,  quien  aparentó  deseos  de  que  lo  trasladasen  á  Vera- 
Cruz,  diciendo  tener  allí  algunos  intereses,  y  luego  que  se  cer- 
cioró de  que  el  buque  era  español,  volvió  á  tierra. 

Al  llegar  á  Córdoba,  desahogó  Santa-Anna  el  odio  que  en 
aquellos  dias  respiraba  contra  Vera-Cruz. por  el  descalabro  que 
allí  habia  sufrido,  dando  á  luz  una  tremenda  proclama,  en  la  que 
entre  otras  cosas  decia:  "¡Vera-Cruz!  la  voz  de  tu  exterminio 
será  desde  hoy  en  adelante  el  grito  de  nuestros  combatientes 
al  entraren  las  batallas:  en  todas  las  juntas  y  senados  el  voto 
de  tu  ruina  se  añadirá  en  todas  las  deliberaciones:  Cartago, 
de  cuya  grandeza  distas  lo  mismo  que  la  humilde  grama  de 
los  excelsos  robles,  debo  ponerte  miedo  con  su  memoria.  ¡Me- 
xicanos! Cartago  nunca  ofendió  tanto  á  Roma  como  Vera- 
Cruz  á  México!  Sed  romanos,  pues  tenéis  Scipiones." 

Después  de  permanecer  muy  pocos  dias  en  Córdoba,  pasó 
á  Puebla  cen  el  objeto  de  hablar  á  Iturbide,  quien  lo  recibió, 
con  marcadas  muestras  de  aprecio,  y  aun  le  dio  alguna  tropa 
para  que  volviese  á  la  provincia  de  Vera-Cruz  y  sitiase  el  fuer- 
te do  Perote,  con  lo  que  ya  pudo  dirigirse  de  nuevo,  como  lo 
hizo,  á  las  inmediaciones  de  aquel  puerto,  adonde  lo  atraia  el 
deseo  de  satisfacer  su  amor  propio  herido  como  militar,  no 
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perdiéndolo  desde  entonces  de  vista,  hasta  que  lo  tuvo  bajo 
sus  órdenes,  luego  que  fué  desocupado  por  las  tropas  espa- 
ñolas. 

Pocos  dias  después  del  malogrado  asalto  de  Santa-Auna, 
llegó  á  Vera- Cruz  el  presbítero  D.  Pedro  Fernandez,  enviado 
de  México  por  D.  Juan  B.  Lobo,  diputado  de  aquella  provin- 
cia, con  cartas  de  D.  Agustín  de  Iturbide,  para  el  gobernador 
Dávila,  invitándolo  á  que  se  adhiriese  al  plan  de  independen- 
cia, á  lo  cual  pareciQ  que  contestó  que  Vera-Cruz  capitularia 
con  cualquier  otro  jefe  que  no  fuera  Santa- Anna,  )'  el  mencio- 
nado presbítero  regresó  con  tal  contestación,  no  sin  hdber  su- 
frido á  su  entrada  y  salida  en  aquel  puerto  un  escrupuloso  re- 
gistro, del  que  no  se  escaparon  ni  aun  los  colchones  y  cojines 
de  la  litera  que  lo  condujo,  por  la  sospecha  de  que  en  ellos  se 
ocultase  ali^una  correspondencia.  ¡Tal  era  el  temor  que  ya 
entonces  habia  allí  de  que  existiese  alguna  connivencia  entre 
los  independientes  y  los  habitantes  de  la  ciudad,  cuyas  ideas 
comenzaban  hacia  algún  tiempo  á  manifestarse  en  favor  del 
plan  de  Igi^ala  (1). 


(1)  Ücsdc  el  mes  de  Marzo  anterior,  en  que  se  recibió  en  Vera-Cruz  la  noticia  del 
plan  do  Iguala,  hubo  allí  muchas  personas  entre  los  mexicanos  que  se  adhirieron  á  él, 
proponiéndose  trabajar  en  su  favor,  aunque  con  d  sigilo  que  era  necesario,  y  muy 
pronto  fué  aumentándose  el  número  de  prosélitos,  no  solamente  en  el  vecindario,  si- 
no aun  ontrc  la  tropa,  de  la  que  como  he  diclio  antes,  se  desertó  bastante,  y  á  veces 
con  escándalo,  como  sucedió  con  una  partida  de  cuarenta  hombres  que  sacó  D.  José 
Rincón  para  ir  sobre  Actopan,  de  los  cuales  se  desertaron  17.  Después,  el  entusias- 
mo i)or  la  independencia,  fue  creciendo  allí  con  la  lectura  de  las  proclamas  y  otros 
papeks  impresos  que  circulaban,  á  i>csar  de  la  vigilancia  del  gobierno,  la  cual  era 
burlada  de  tal  manera,  que  ni  en  los  cuarteles  de  la  tropa  dejaban  de  penetrar  los 
escritos  en  (pie  se  excitaba  á  la  sedición,  pues  un  dia  del  mes  de  ^íayo  se  encontró 
en  el  cuartel  del  Fijo  la  siguiente  poesía: 

"Ciudadanos,  otra  época  empieza: 
De  la  gloria  las  sendas  abrió; 
Un  gobierno  patriótico  y  firme 
Nuestra  dicha .  á  su  cargo  tomó. 

No  haya  mas  (pie  un  partido,  patriotas; 
No  haya  mas  que  una  causa,  una  voz: 
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El  dia  80  del  mismo  mes  de  Julio  llegó  á  Vera-Cruz  el  na* 
vio  Asia,  en  nnion  de  otros  once  buques,  conduciendo  al  bri- 
gadier D.  Juan  O'Donojü,  nombrado  por  el  gobierno  español 
para  sustituir  á  Apodaca  en  el  mando  político  y  militar  de  esta 
colonia,  haciéndose  sentir  en  los  momentos  de  su  llegada  á 
aquel  puerto,  un  fuerte  temblor  de  tierra,  que  dio  lugar  á  que 
algunos  agoreros  lo  interpretaran  como  un  mal  presagio;  y  en 
verdad  que  si  fuese  posible  que  existiera  alguna  combinación 
entre  los  sacudimientos  que  en  el  orden  físico  sufre  de  vez  en 
cuando  la  superñcie  del  planeta  que  habitamos,  y  los  aconte- 
cimientos que  en  el  orden  moral  ocurren  entre  los  individuos 
de  la  pobre  especie  humana,  podria  muy  bien  haberse  dicho 
que  la  naturaleza  tomaba  parte  en  aquel  suceso,  haciendo 
^ue  se  extremeciera  este  suelo,  dominado  por  los  españoles 
durante  trescientos  años,  al  arribar  á  él  el  jefe  que  venia  acer- 
rar con  su  nombre  el  catálogo  de  los  rireyes  de  la  Nueva-Es- 
paña. 

Perteneciendo  aquel  nuevo  virey  al  partido  liberal  que  enton- 
ces dominaba  en  la  Península,  el  cual,  en  unión  d^  algunos  de 
los  diputados  de  México  en  las  cortes,  habia  influido  para 
que  fuera  nombrado,  con  el  objeto  de  que  en  el  caso  de  un 
cambio  de  política  allí,  que  ya  se  preveia  y  no  tardó  mucho 
tiempo  en  realizarse,  pudiera  contar  en  este  país  con  un  jefe 
de  su  confianza  que  sostuviese  los  principios  constitucionales, 
habia  salido  de  España  con  el  compromiso  y  la  resolución  de 
adoptar  en  su  gobierno  una  política  franca  y  liberal,  no  dudan - 


Cuando  llama  la  patria  al  peligro. 
Vacilar  un  momento  es  traición. 

Nobles  jefes  de  un  pueblo  alentado 
Que  el  supremo  iwder  os  confió, 
Invencible  firmeza  juremos, 
Dando  pruebas  de  heroico  valor. 

No  teníais  que  jamas  en  nosotros 
Haya  entrado  la  vil  seducción, 
Nu  teníais  que  uno  solo  se  afrente 
Prefiriendo  la  vida  al  honor.'' 


—  183  — 

do  que  con  ella  alcanzaría  sofocar  clefiDitivamente  la  lucha  que 
aquí  existia,  y  atraerse  la  voluntad  de  todos;  pero  encontrán- 
dose á  ííu  llegada  á  Vera-Ciuz  con  los  grandes  progresos  que 
habia  hecho  ya  el  plan  proclamado  por  Iturbide,  al  que  esta- 
ban  adheridas  todas  las  provincias^  con  excepción  de  la  plazja 
de  Vera  Cruz,  amenazada  de  nuevo  por  Santa-Anua,  la  de 
Acapulco,  y  la  capital  de  la  colonia,  sitiada  ya  por  el  ejercito 
trigarante.  y  hahien<lo  sido  sustituido  en  ella  el  virey  Apodaca 
por  un  jelb  sin  otro  título  que  la  voluntad  de  las  tropas  que  la 
guarnecían,  se  vio  colocado  en  la  forzosa  alternativa,  o  de  re- 
gresar á  Mndrid  sin  tomar  parte  alguna  en  la  situación  que  se 
le  presentaba,  ó  de  procurar  sacar  de  esta  el  mejor  partido  po- 
sible en  favor  de  su  gobierno,  por  cuyo  último  extremo  se  de  ■ 
cidió  sin  vacilar,  dándose  á  conocer  desde  luego  en  esta  reso- 
hicion  como  un  hombre  honrado  y  bastante  ¡lustrado  para  pos- 
poner su  interés  y  su  amor  propio  á  lo  que  en  aquello»  momen- 
tos exigia  la  conveniencia  de  la  Nueva  y  la  Aiuigua  España,  así 
como  para  no  incurrir  en  la  lutcvd  obstinación  dti  los  que  le 
aconsejaban  sostener  una  gucírra,  no  ya  solo  temeraria,  sino 
imposible  en  el  estado  á  que  habían  llegado  las  cosas. 

Trasladado  O'Donojú  al  castillo  de  San  Juan  de  Ulíia  el  mis- 
mo dia  de  su  arribo,  permaneció  allí  hasta  el  dia  3  de  Agosto  en 
que  pasó  á  Vera*Crnz,  donde  fue  recibido  con  todos  los  honores 
y  ceremonias  de  costumbre,  después  de  lo  cual,  y  sin  esperarse 
á  prestai*  el  juramento  en  México,  á  donde  no  podia  dirigirse 
desde  luego  por  no  estar  libre  el  tránsito,  lo  hizo  alií  ante  el 
gobernador  D.  José  Dávila,  comenzando  á  ejener  inmediata- 
nuMite  los  mandos  político  y  militar  para  que  habia  sido  nom- 
brado. En  el  mismo  dia  publico  una  proclama  dirigida  en 
general  á  todos  los  habitantes  de  la  Nueva-España,  en  laque, 
á  la  vez  que  combatia  el  proyecto  de  su  independencia,  favo- 
recia  la  causa  de  ésta,  haciendo  alarde  de  los  principios  libe- 
rales (|ue  él  profesaba  y  que  reinaban  entonces  en  la  Penuisu- 
la,  y  manif(*slando  su  debilidad  y  condescendencia  hasta  el 
grado  (!e  protestarles  que  (/  la  menor  señal  de  diagusto  que  ob- 
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servase  hacia  su  gobierno,  los  dejaría  tranquilamente  elegir 
el  jefe  que  creyeran  conteniente^  y  al  dia  sigoient^  dio  á  luz 
otra  proclama  dirigida  en  particular  á  los  dignos  militares  y 
heroicos  habitantes  de  Vera- Cruz,  en  la  que  deí*pueB  de  pro- 
digarles los  mas  grandes  elogios  por  el  valor  que  últimamen- 
te habian  manifestado  en  la  defensa  de  la  plaza,  deploraba  la 
ceguedad  de  los  que  sin  objeto  legítimo  ni  causa  justa  se  ha- 
bian  declarado  sus  enemigos,  y  manifestaba  su  confianza  en 
que  dentro  de  poco  volverian  á  ser  todos  amigos  como  an- 
tes (1). 


n)    Esta  proclama  dccia  así: 

*'Lucgo  que  me  encargué  del  mando  militar  y  político  de  estas  provincias,  que  el 
i*ey  se  dignó  poner  ¿  mi  cuidado,  recibí  del  general  gobernador  de  la  plaza  el  diario 
de  las  ocurrencias  de  ésta  desde  el  25  de  Junio  anterior  hasta  la  fecha  del  parte.  Al 
paso  que  me  int^truia  de  los  sucesos,  se  aumentaban  mis  sentimientos  de  admiración 
debidos  á  un  valor  heroico,  me  dolia  de  vuestros  sufrimientos,  y  compadecia  á  los 
que  siendo  nuestros  hermanos,  por  un  cstravío  de  su  acalofada  imaginación,  quisieron 
convertirse  en  nuestros  enemigos,  hostilizando  á  su  patria,  alterando  la  tranquilidad 
pública,  ocasionando  graves  males  á  aquellos  á  quienes  los  unió  la  religión,  la  natu- 
raleza y  la  sociedad  con  relaciones  indestructibles,  y  atrayendo  sobre  sí  la  pena  de 
un  arrojo  inconsiderado  que  pagaron  los  mas  de  ellos  con  la  muerte  y  la  falta  de  li- 
bertad. 

"Aunque  antes  de  pisar  la  tierra  ya  empecé  á  oir  el  feliz  éxito  de  una  defensa  sin- 
gular, la  falta  de  representación  pública  entre  vosotros,  y  de  datos  positivos,  contuvo 
mis  deseos  de  apresurarme  á  manifestaros  mis  sentimientos;  flejaron  de  ser  estas  di- 
ficultades, y  sobre  creerlo  un  deber,  tengo  la  mayor  satisfacción  en  daros  las  gra- 
cias mífcí  expresivas  en  nombre  de  la  nación,  del  rey  constitucional,  y  por  mi  par- 
te, por  los  distinguidos  servicios  que  hicisteis  á  la  causa  pública;  la  mas  completa 
enhorabuena  por  el  dichoso  resultado  de  vuestros  trabajos  militares  y  gloriosa  vic- 
toria; tributándoos  al  mismo  tiemi>o  los  elogios  de  que  sois  dignos  por  vuestro  valor, 
por  vuestra  disciplina,  por  vuestro  amor  al  orden,  á  la  conservación  de  vuestros  de- 
rechos, y  ú  que  se  conserve  sin  mancha  en  la  historia  el  nombre  tspa  ol.  ¡Ojalá  que 
la  expansión  que  siente  mi  alma  al  recordar  vuestras  virtudes  cívicas,  no  estuviese 
acibarada  por  el  profundo  dolor  que  me  causa  la  ceguedad  de  los  que  sin  objeto  legí- 
timo, y  sin  motivo  justo,  se  segregaron  de  nuestra  sociedad  y  se  declararon  nuestros 
enemigos!  Su  sangre  vertida  manchando  el  suelo  en  que  vieron  la  primera  luz,  es 
un  espectáculo  horroi'oso  para  todo  el  que  no  esté  desposeido  de  todos  los  sentimien- 
tos de  huuiauidad;  solo  resta  para  nuestro  consuelo  el  que  ellos  fueron  los  ag-resorcs, 
que  no  hicisteis  sino  defend'jros,  y  que  tengo  esperanzas  de  que  reducidos  y  deten- 
ga adop,  dentro  de  poco  volveremos  á  ser  todos  amigos,  sin  que  quede  ni  aun  memo- 
ria de  los  anteriores  acaecimientos. 
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En  seguida,  como  quiera  que  para  ejecutar  las  ideas  de  re- 
conciliación que  se  habia  propuesto,  tenia  que  ponerse  en  con- 
tacto con  el  jefe  del  ejército  independiente,  que  á  la  sazón  se 
hallaba  en  Puebla,  y  para  esto  el  primer  obstáculo  que  se  le 
presentaba  era  el  coronel  Santa-Anna,  que  con  sus  fuerzas  era 
dueño  de  los  principales  puntos  inmediatos,  tuvo  necesidad  de 
entrar  desde  luego  en  amistoi»as  relaciones  con  este  jefe;  y  el 
dia  5  del  mismo  agosto  celebró  con  él  un  convenio,  por  el  cual 
se  permitía  la  libre  y  franca  entrada  en  la  plaza  ásu  ofíciali- 
dad,  disponiendo  que  no  fuesen  molestadas  las  patrullas  que 
se  acercasen  á  ella,  debiendo  contestar  á  la  voz  de  quien  vive 
la  palabra  amistad,  cuyo  convenio,  así  como  el  permiso  que  el 
nuevo  virey  dio  para  que  entraran  también  libremente  al  merca- 
do los  vendedores  de  frutos,  mejoro  en  aquellos  dias  la  situa- 
ción de  los  habitantes  de  Vera- Cruz,  cuyo  número  habia  dis- 
minuido bastante,  ausentándose  por  mar  y  por  tierra  cuantos 
no  quisieron  sufrir  por  mas  tiempo  los  sobresaltos  y  privacio- 
nes que  allí  se  padecian  entonces. 

Una  vez  allanado  aquel  obstáculo,  hizo  marchar  O'  Donojá 
el  dia  siguiente  al  teniente  coronel  D.  Manuel  Gual  y  al  capi- 
tán D.  Pedro  Pablo  Velez,  con  las  cartas  que  él  mismo  diri- 
gia  á  D.  Agustin  de  Iturbide,  invitándolo  á  una  conferencia  en 
el  punto  que  designara;  y  aceptada  por  este  jefe  la  propuesta, 
y  fijada  la  villa  de  Córdoba  para  la  entrevista,  se  apresuró  á 
alejarse  de  Vera-Cruz,  donde  estaba  muy  disgustado  por  ha- 
ber muerto  del  vómito  dos  de  sus  sobrinos  que  lo  acompaña- 
ban; y  en  la  tarde  del  19  del  mismo  Agosto  hizo  su  salida  por 
la  puerta  de  Merced,  donde  lo  recibió  el  coronel  Santa-Anna, 
que  con  una  lucida  escolta  de  sus  tropas  lo  esperaba  allí,  es- 


"Diré  al  gobierno  por  el  primef  correo,  cuan  dignoB  sois  de  gratitud,  y  cuanto  os 
de})e  la  patria;  recomendaré  á  todos  y  (\  cada  uno  de  vosotros,  y  sabrá  el  mundo  que 
los  jefes,  guarnición,  milicia  y  vecindario  de  Vera-Cruz,  así  como  la  marina  nacional 
y  mercante  (¡ue  se  hallaba  en  su  puerto,  todos,  todos  merecen  un  lugar  distinguido 
entre  los  bueros,  y  preferente  entre  los  bravos  y  bizarros. — Vera-Cruz^  4  de  Agosto 
de  1821.— Jüuf  O'DoNOJU  " 
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tando  encargado  por  Itiirbide  de  acompañarlo  y  obsequiarlo 
hasta  Jalapa,  de  cuya  villa  pasó  á  la  de  Córdoba. 

Durante  los  veinte  días  que  aquel  virey  permaneció  en  Ve- 
ra-Cruz, no  hizo  otra  variación  respecto  de  las  autoridades  que 
allí  existian,  sino  la  de  nombrar  nuevo  teniente  de  rey,  de 
castillo  y  mayor  de  plaza,  por  remoción  de  los  que  servian  es- 
tos puestos,  dejando  á  los  demás  empleados  civiles  y  milita- 
res en  los  que  ocupaban,  y  procurando  de  todos  modos  impri- 
mir en  los  ánimos  el  espíritu  de  conciliación  que  era  necesa- 
rio para  poner  un  término  pacífico  á  la  situación  en  que  se 
hallaba  el  país.  Sin  embargo,  el  lenguaje  débil  y  condes- 
cendente  que  empleó  en  sus  proclamas,  la  especie  de  armisti- 
cio que  celebró  con  las  fuerzas  independientes  que  se  hallaban 
en  las  inmediaciones  de  la  ciudad,  el  entrar  en  comunicación 
con  el  jefe  del  ejército  trigarante,  y  sobre  todo,  la  orden  que 
dio  á  D.  José  Dávila  para  que  hiciera  regresar  á  la  Habanal 
unos  cuatrocientos  negrds  y  mulatos  armados  que  en  aquellos 
dias  habian  venido  de  allí,  por  pedido  que  de  ellos  hizo  el  mis- 
mo gobernador,  temiendo  que  Santa- Anna  intentase  un  nuevo 
asalto  á  la  plaza,  hicieron  que  la  parte  de  los  españoles  ne- 
cios (jue  residian  en  aquel  puerto,  y  algunos  de  los  jefes  de  la 
guarnición,  cuyo  quijotismo  llegaba  hasta  la  ridiculez  de  creer- 
se bastantes  por  sí  solos  para  oponerse  á  la  independencia, 
comenzaran  á  circular  voces  ofensivas  á  la  reputación  de  O' 
Donojíi,  haciéndolo  ver  como  un  hombre  que  venia  vendido  á 
los  americanos,  por  lo  cual,  antes  de  emprender  su  marcha  á 
Córdoba  dio  á  luz  allí  una  nueva  proclama,  manifestando  que 
su  objeto  en  la  conferencia  que  iba  á  tener,  no  era  otro  que  el 
de  procurar  el  bien  de  todos,  pidiendo  que  se  tuviera  confianza 
en  lo  que  iba  á  hacer,  y  recomendando  al  pueblo  de  Vera- Cruz 
el  mérito  de  su  gobernador  Dávila,  á  quien  dcbia  seguirle 
prestando  entera  obediencia. 

Todas  estas  satisfacciones  y  recomendaciones  fueron  ente- 
ramente vanas,  al  menos  en  cuanto  á  rectificar  la  opinión  y 
atraerse  la  voluntad  de  las  autoridades  políticas  y  militares  de 
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aquel  puerto,  las  cuales,  en  vez  do  obedecer  sus  disposiciones, 
no  tardaron  en  oponerse  abiertamente  á  ellas^  y  de  tal  mane- 
ra, que'cuando  todo  el  resto  del  territorio  mexicano,  á  conse- 
cuencia del  tratado  que  celebró  O'Donojú  con  Iturbide  en 
Córdoba  el  dia  ¿4  de  Agosto,  que  fué  en  sustancia  una  ratifi- 
cación del  plan  de  Iguala,  legalizado  ya  por  este  hecho,  dis- 
frutaba ya  de  una  completa  paz,  sin  otra  contradicción  que  la 
muy  débil  que  preteiidia  oponerle  la  sombra  de  gobierno  que 
habia  en  la  ciudad  de  México,  y,  se  entregaba  á  los  regoci- 
jos Cí)n  que  se  celebró  tan  grande  acontecimiento,  Vera-Cruz 
se  vio  en  un  conflicto  mayor  que  todos  los  que  antes  habia  pa- 
sado, pues  según  lo  que  se  afirmó  allí  en  aquellos  dias,  el  go- 
bernador B.  Jogé  Dávila,  sugerido  por  el  director  de  ingenie- 
ros D.  Francisco  Lemaur,  recien  venido  de  España,  y  por  el 
comandante  del  navio  A»ia,  Primo  de  Rivera,  y  desentendién- 
dose del  tratado  de  Córdoba,  habia  tomado  la  resolución  de 
sostenerse  á  todo  trance  dentro  de  los  muros  de  la  ciudad,  y 
retirarse  en  el  ultimo  caso  al  castillo  de  Ulúa,  haciendo  volar 
antes  los  principales  baluartes  de  la  plaza,  y  bombardeándola 
en  seguida  desde  aquella  fortaleza. 

Al  traslucirse  en  el  público  tan  diabólico  proyecto,  fácil  es 
concebir  la  alarma  que  él  causaría  en  el  vecindario  de  Vera- 
Cruz,  ya  bastante  afligido  por  sus  padecimientos  anteriores,  y 
puede  también  suponerse  cuánto  crecería  aquella  alarma  al 
ver  confirmarse  los  rumores  que  corrian,  con  los  trabajos  que 
comenzaron  á  ejecutarse  en  los  baluartes  de  Santiago  y  Con 
cepcion,  con  el  objeto  de  minarlos,  así  como  por  la  traslación 
que  comenzó  á  hacerse  al  castillo  de  los  soldados  Pardos  y  Mo- 
renos, recien  venidos  de  la  Habana,  del  parque  y  otros  efectos 
de  los  almacenes  del  gobierno,  de  todas  las  piezas  de  artille- 
ría de  grueso  calibre,  y  de  la  mayor  parte  de  las  municiones. 

Todas  aquellas  personas  que  contaban  con  los  medios  ne- 
cesarios para  libertar  á  sus  familias  de  los  nuevos  desastres 
que  anumazaban  á  la  ciudad,  se  apresuraron  á  enviarlas  por 
mar  y  por  tierra  á  los  pueblos  inmediatos  de  la  costa,  y  otras 
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mas  acomodadas  se  dirigieron  á  varios  pantos  del  exterior, 
alejándose  para  siempre  de  su  patria,  mientras  que  el  resto  del 
vecindario  que  no  podia  adoptar  estos  medios  de  salvación,  ya 
por  falta  absoluta  de  recursos,  ó  por  no  abandonar  los  intereses 
propios  y  ajenos  que  estaban  á  su  cuidado,  y  cuyo  númerOy 
por  ésta  y  las  anteriores  emigracionas  que  sucesivamente  tu- 
vieron lugar  deáde  que  comenzó  la  guerra  de  insurrección,  se 
veia  reducido  á  seis  ó  siete  mil  almas,  no  queriendo  resignar- 
se tranquilamente  á  sufrir  la  triste  suerte  que  se  le  preparaba, 
elevó  el  15  de  Setiembre,  por  conducto  del  consulado,  una 
enérgica  representación  al  ayuntamiento,  para  que  éste  incli- 
•  nase  el  ánimo  del  gobernador  á  variar  su  propósito,  hacién- 
dole ver  los  graves  perjuicios  que  resentiría  la  población  en  el 
caso  de  que  insistiera  en  llevar  adelante  tan  temerario  inten- 
to, así  como  lo  estéril  que  éste  seria  en  sus  resultados  para  la 
misma  causa  que  deseaba  sostener. 

Esta  exposición  pasó  al  ayuntamiento  el  6  de  Octubre,  en 
unión  de  otra  que  formó  el  consulado,  ampliando  las  razones 
que  por  su  parte  manifestaban  los  vecinos  que  suscribid n  aque- 
lla; y  como  quiera  que  ambos  documentos  son  de  un  grande  in- 
terés histórico  para  Vera-Cruz,  así  por  la  claridad  con  que  de- 
jan ver  la  situación  en  que  se  encontraban  entonces  sus  habi- 
tantes, como  por  los  fuertes  intereses  que  representaban,  por 
la  solidez  de  las  razones  que  en  ellos  se  hicieron  valer  para 
impedir  el  conflicto  en  que  iba  á  ponerlos  la  obstinación  de 
dos  ó  tres  jefes  militares,  por  las  ideas  ilustradas  que  contienen 
en  favor  de  la  independencia  de  México,  y  finalmente,  por  la 
previsión  con  que  se  anunció  en  uno  de  ellos  el  resultado  que 
tendría  aun  la  sola  defensa  de  la  fortaleza  de  San  Juan  de 
Ulua,  lo  cual  veremos  comprobado  en  el  capítulo  siguiente  de 
estos  Apuntes,  no  quiero  dejar  de  insertarlos  íntegramente,  no 
dudando  que  serán  vistos  con  interés  por  los  lectores  de  esta 
obra. 

He  aquí  á  la  letra  el  tenor  de  ambas  exposiciones: 
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.Representación  dirigida  por  varios  vecinos  al 

exmo.  ayuntamiento* 

Exmo.  Sr. — Los  que  suscribimos  el  presente  ocurso,  á  nom- 
bre y  prestando  voz  y  caución  por  el  estado  eclesiástico  secu- 
lar y  regular,  y  por  todas  las  demás  gerarquías  y  clases  de  que 
se  compone  el  benemérito  vecindario  de  esta  ciudad,  en  uso 
de  la  acción  popular  que  en  derecho  nos  compete,  imploramos 
respetuosamente  la  protección  de  este  Exmo.  ayuntamiento 
constitucional  en  medio  de  la  consternación  y  amargura  en  que 
nos  han  puesto  las  disposiciones  que  ha  adoptado  el  Sr.  go- 
bernador, intendente  de  esta  plaza,  en  orden  á  su  defensa. 

Son  de  tal  magnitud  y  de  tan  perniciosas  consecuencias,  que 
si  la  común  notoriedad  y  el  testimonio  de  personas  fidedignas 
que  lo  han  oido  de  su  propia  boca  no  lo  afirmasen,  las  gradua- 
ríamos por  una  paradoja;  con  tanto  mayor  fundamento,  cuan- 
to que  á  primera  vista  son  incompatibles  con  su  natural  huma- 
nidad, justificación  y  lenidad  de  su  carácter.  Sin  embargo, 
los  hechos  lo  confirman,  y  dan  lugar  á  persuadirse,  que  desde 
luego  han  obrado  en  su  recto  ánimo  las  ideas  de  algunos  es- 
píritus inquietos  é  inflamados,  que  no  han  considerado  los  es- 
tragos que  deben  necesariamente  seguirse  de  un  plan  tan  vio- 
lento como  perjudicial. 

Este  se  reduce  eh  sustancia,  á  haber  resuelto  resistir  cual- 
quiera intimación  ó  ataque  de  las  tropas  independientes,  basta 
el  ultimo  extremo  en  que  ie  faUen  recursos  para  sostenerse: 
que  en  este  ca^o,  hará  volar  los  baluartes  de  la  Concepción  y 
de  Santiago,  para  cuyo  efecto  ya  se  están  minando,  retirándo- 
se al  castillo  con  el  resto  de  la  guarnición,  y  desde  este  punto 
demoler  la  ciudad  con  sus  fuegos  y  los  del  navio  ^^Asia,"  mien- 
tras le  duren  los  víveres  que  haya  acopiados  en  dicha  fortale- 
za; terminándose  esta  catástrofe  horrorosa,  con  prevenir  su 
explosión,  incendiando  los  almacenes  de  pólvora  que  hay  en 
ella,  haciendo  antes  dar  á  la  vela  á  todos  los  buques  que  haya 
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en  el  puerto,  mandando  echar  á  pique  los  menos  útiles  en  la 
canal  para  que  quede  cerrada  enteramente,  y  regresando  á 
Europa  después  de  ocasionar  tanto  cumulo  de  desastres. 

No  tratamos  de  inculcar  las  providencias  del  gobierno  en 
asuntos  militares,  ajenos  de  nue^stros  conocimientos;  pero  se 
nos  permitirá  entrar  en  consideración  de  las  que  tienen  un  es- 
trecho enlace  y  conexión  con  los  intereses  públicos,  bajo  la  so- 
lemne protesta  de  que  no  intentamos  en  manera  alguna  faltar 
al  respeto  y  decoro  que  por  tantos  títulos  merece  tan  digno  je- 
fe, sino  esclarecer  los  particulares  de  que  se  trata,  en  cuanto 
conduzca  á  comparar  los  daños  con  las  ventajas  que  puedan 
resultar  de  llevar  á  efecto  el  citado  plan. 

Asientan  los  políticos  y  jurisconsultos,  que  así  como  todo 
celo  impetuoso  y  exaltado  se  convierte  en  tiranía,  la  entereza 
y  el  valor  degeneran  en  temeridad  y  arrojo  si  exceden  los  lí- 
mites  de  la  moderación  y  de  la  prudencia;  que  los  pueblos  no 
se  hicieron  para  las  autoridades,  sino  las  autoridades  para  los 
pueblos;  que  éstos  no  deben  ser  tratados  como  unas  manadas 
de  corderos  que  han  de  llevarse  á  impulsos  del  cayado  y  de 
la  honda,  de  precipicio  en  precipicio  hasta  el  matadero,  pues 
que  son  unas  sociedades  de  hombres  racionales  y  libres,  am- 
parados por  las  leyes,  y  que  cada  funcionario  publico  tiene 
por  ellas  marcadas  sus  facultades,  dirigidas  todas  á  la  común 
tranquilidad,  seguridad  de  las  personas  y  bienes  de  sus  su- 
bordinados, sin  deber  excederse  de  ellas  en  lo  mas  mínimo, 
so  pena  de  incurrir  en  una  severa  responsabilidad. 

De  estos  luminosos  principios  se  sigue  por  ajustada  ilación, 
que  si  el  Sr.  gobernador  ha  jurado  y  está  á  su  cargo  la  defen- 
sa de  esta  plaza  hasta  aquel  punto  que  permitan  las  circuns- 
tancias y  enseña  el  arte  de  la  guerra,  entendemos  que  no  está 
en  su  arbitrio  y  voluntad  ofenderla  y  arruinarla  con  el  castillo 
de  San  Juan  de  Ulúa,  antes  de  consentir  en  una  honrosa  y 
prudente  capitulación,  que  salvaría  la  vida  é  intereses  de  sus 
habitantes.  ¿Qué  se  diria  del  general  de  un  ejército,  que  ha- 
biendo perdido  la  batalla  mándese  degollar  sus  tropas  para 
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que  no  fuesen  prisioneras  de  los  enemigos?  ¿Qué  concepto 
formará  el  supremo  gobierno  de  la  monarquía  de  unos  hechos 
que  tanto  degradarían  á  la  nación,  y  (jue  atropellan  al  sobera 
no  congreso  en  la  ocasión  misma  en  que  se  está  discutiendo 
en  él  la  suerte  de  las  Américas?  ¿Qué  ocasión  no  se  daria  á 
los  independientes  para  califícar  de  bárbaro  semejante  atenta- 
do, haciendo  renacer  un  odio  implacable  contra  todo  europeo, 
y  exponiendo  las  vidas  de  los  que  se  hallan  bajo  de  su  domi- 
nio, i«i  fuera  capaz  de  que  hollasen  las  bases  de  unión  y  de 
confraternidad  que  han  proclamado!  ¿Cuáles  serian  los  be- 
neficios que  redundarían  á  la  matriz  en  arrasar  ó-^ta  ])laza 
con  el  castillo  y  cegar  el  puerto?  Y  por  ultimo,  n\ué  tre- 
mendos serian  los  cargos  que  se  hiciesen  á  quien  lo  determi- 
nase y  á  cuantos  cooperasen  á  un  intento  propio  de  los  Calígu- 
las  y  Nerones? 

Los  ediñcios  que  comprende  el  círculo  de  esta  ciudad,  con 
sus  templos  y  obras  de  foriiñcacion,  están  graduados  por  la 
parte  mas  corta  en  veinte  millones  de  pesos:  se  ignora  el  costo 
total  que  ha  tenido  el  castillo  de  San  Juaír  de  Ulíia,  pero  cal- 
culándolo solo  en  otros  diez  millones,  serian  treinta  los  que  sin 
mérito  ni  utilidad  de  la  nación  se  sacrificarían  en  el  presupues- 
to caso,  dejando  á  perecer  un  número  considerable  de  propie- 
tarios, cuyos  alimentos  y  los  de  sus  familias  dependen  de  sus 
arrendamientos.  Si  son  los  efectos  comerciales,  valen  de  do- 
ce á  quince  millones  los  que  hay  almacenados.  ¿Y  seria  po- 
sible embarcarlos  ó  extraerlos  en  los  instantes  mas  críticos  y 
apurados?  ¿No  quedarían  sepultados  entre  los  escombros  y 
ruinas  de  las  casas?  ¿Y  en  quiénes  refluiría  este  daño?  En 
los  negociantes  pacíficos  de  la  Península. 

No  es  menos  atendible  que  el  pueblo  se  compone  en  la  ma- 
yor parte  de  gente  europea.  ¿Y  habrá  razón  para  que  sus 
mismos  compatriotas  pongan  su  existencia  en  tan  inminente 
peligro,  así  como  también  la  de  los  patricios,  que  son  igual- 
mente españoles  y  acreedores  á  la  protección  del  gobierno? 
¿Qué  delito  hemos  cometido  para  que  se  nos  sentencie  á  una 
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muerte  desastrosa!  No  queremos  morir,  porque  el  instinto 
natural  nos  incita  á  conservar  la  vida,  pues  aunque  la  sacrifi* 
cariamos,  si  fuese  necesario,  al  bien  de  la  Iglesia  y  del  Esta* 
do,  no  nos  conformamos  con  perderla  sin  necesidad,  por  un 
error  ó  capricho.  Los  atentados  del  dia  25  de  Mayo  del  año 
próximo  pasado,  quo  se  atribuyeron  al  mismo  pueblo,  así  co- 
mo otros  diferentes,  nadie  ignora  que  no  fué  él  quien  los  pro- 
movió, sino  unos  cuantos  sugetos  excitados  de  un  celo  acalo- 
rado é  irreflexivo,  y  no  hay  mérito  para  que  paguen  seis  mil 
personas  lo  que  hicieron  cuatro  ó  seis,  (1) 

¿No  bastan  los  trabajos,  las  vigilias,  los  peligros  y  privacio- 
nes que  desde  el  principio  del  anterior  Junio  han  experimenta- 
do y  sufrido  con  tanta  resignación  estos  moradores,  y  aun  ge 
trata  de  que  apuren  hasta  las  heces  el  cáliz  de  la  tribulación  y 
de  la  angustia?  ¡Ah,  Sr.  Exmo!  Las  entrañas  se  conmueven, 
y  si  fueran  de  bronce  se  romperían,  al  contemplar  las  lágrimas, 
el  espanto  y  sobresalto  en  que  yacen  sumergidas  todas  las  fa- 
milias, ansiando  cada  cual  por  emigrar  de  la  ciudad,  previen- 
do los  males  que  les  amenazan-,  y  escarmentadas  por  los  suce- 
sos del  dia  7  de  Julio.  Así  es  que,  las  pudientes  se  van  tras- 
ladando á  Jalapa  y  otros  parajes  en  que  se  consideran  fuera  de 
una  escena  infausta  y  desgraciada,  y  los  campos  se  van  llenan- 
do de  las  pobres,  que  huyen  del  peligro  en  que  se  creen,  cami- 
nando á  pié,  cargadas  con  sus  tiernos  hijos,  sin  tener  mas  alber- 
gue que  una  choza  á  la  sombra  de  los  árboles,  ni  mas  sustento 


(1)  Se  alude  aquí  á  los  individuos  que  promovieron  y  se  pusieron  al  frente  de  la 
reunión  popular  que  exigió  del  gobernador  Dávila  que  promulgara  allí  el  decreto  que 
rcstablecia  la  constitución  de  1812.  Y  no  deja  de  ser  algo  extraño,  el  que  se  califi- 
que de  "atentado"  una  reunión  que  tenia  por  objeto  pedir  la  promulgación  de  un 
decreto  del  Soberano;  pues  aunque  es  cierto  que  aquel  paso  disgustó  á  D.  José  Dá- 
vila, y  que  aun  el  capitán  D.  Antonio  López  de  Santa- Alia,  que  era  entonces  muy  su 
adicto,  le  propuso  que  iría  á  disolver  la  reunión  con  los  trescientos  ó  cuatrocientos 
"jarochos"  que  tenia  á  sus  órdenes  en  las  inmediaciones,  el  gobernador,  lejos  de  ad- 
mitir tal  oferta,  obsequió  los  deseos  del  vecindario,  que  se  manifestó  muy  satisfecho 
de  aquel  acto,  celebr&ndolo  con  un  gran  baile  y  otras  demostraciones  públicas,  sin 
cometer  desorden  alguno. 
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que  lo  poco  que  hayan  podido  llevar  consigo,  expuestas  á  ser 
víctimas,  como  ya  lo  están  siendo,  de  la  intemperie,  de  las  en- 
fermedades y  de  la  indigencia,  y  ninguna  quedará  en  la  pla- 
za dentro  de  muy  poco  tiempo,  máxime  cuando  se  advierta  el 
menor  aparato  de  sitio,  ¡Qué  expatriación,  qué  gastos  y  qué 
trastornos! 

Sean  ó  no  fundados  ó  infundados  estos  temores,  lo  cierto  es 
que  se  ha  dado  sobrada  causa  para  ellos,  y  para  que  esté  el 
pueblo  sobre  ascuas,  viendo  tratar  á  sus  vecinos  como  si  fue- 
ran unos  traidores.  No  es  cordura  abusar  de  su  paciencia  y 
tolerancia;  y  la  humanidad  y  la  justicia  reclaman  imperiosa- 
mente que  se  nos  haga  entrar  en  una  segurísima  confianza, 
capaz  de  que  se  concilie  el  sosiego  publico,  y  de  que  se  eviten 
los  gravísimos  perjuicios  que  por  solo  el  amago  de  semejantes 
disposiciones  están  resintiendo  estos  habitantes;  los  cuales,  en 
tan  afligida  situación,  acuden  á  V.  E.  como  á  su  custodio  y  re- 
presentante, suplicándole  con  los  conatos  de  su  corazón,  que 
sin  pérdida  de  momento  se  sirva  elevar  nuestros  clamores  al 
Sr.  gobernador  intendente,  y  si  necesario  fucáe  al  Exmo.  Sr.  ca- 
pitán general  y  jefe  superior  político  D.  JuanO'Donojú,  inter- 
poniendo su  mediación,  á  fin  de  que  instruidos  del  lamentable 
7  peligroso  estado  en  que  se  halla  esta  plaza  y  sus  morado- 
res, tengan  á  bien  tomar  una  ejecutiva  y  eficaz  resolución,  que 
nos  ponga  á  salvo  de  la  trágica  suerte  que  nos  espera,  tan 
opuesta  á  las  ¡deas  de  S.  E.,  pacíficas  y  liberales;  dando  asi- 
mismo cuenta  al  soberano  congreso  de  la  arbitrariedad  con  que 
se  infringe  el  Código  constitucional,  y  de  la  violencia  y  ningu- 
na consideración  con  que  son  tratados  los  ciudadanos  espaíio- 
les.     Por  tanto,  á  V.  E.  rogamos  se  digne  acceder  á  nuestra 
presente  solicitud,  pues  así  corresponde  en  justicia.     Vera- 
Cruz,  15  de  Setiembre  de  1821. — (Siguen  las  firmas). 
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REFBEBEriTAClON    DIRIGIDA    POR    EL  CONSULADO  AL 

EX.MO.    AYUNTAMILISTO. 

Exmo.  Sr. — La  junta  de  gobierno  de  este  consulado,  en  se- 
sión ordinaria  de  1.  ®  del  corriente,  se  impuso  de  la  real  orden 
expedida  por  ei  ministerio  de  la  gobernación  de  ultramar,  con 
fecha  31  de  Julio  ultimo,  á  consecuencia  del  ocurso  de  esa  y 
esta  corporación,  de  8  de  Junio  anterior,  por  la  cual  se  ha  dig- 
nado resolver  S.  M.  que  el  batallón  ligero  de  Cataluña,  exis- 
tente en  la  Habana,  se  embarque  sin  pérdida  de  momento  pa- 
ra este  puerto,  acompañándole  cien  artilleros  de  aquella  dota- 
ción, satisfaciéndose  los  costos  de  esta  expedición,  como  los 
del  reemplazo  que  ha  de  enviarse  allí  de  la  Península,  por  las 
mismas  corporaciones,  y  nombrando  al  Sr.  mariscal  de  campo 
D.  Juan  de  Moscoso  gobernador  de  esta  plaza. 

Al  acompañar  el  consulado  de  Cádiz  este  real  rescripto,  en 
su  oficio  documentado  de  14  del  inmediato  Agosto,  participa 
las  activas  diligencias  que  ha  practicado  con  las  supremas  au- 
toridades, á  fin  de  que  tuviese  cumplido  efecto  la  citada  soli- 
citud, y  para  proporcionar  los  fondos  que  demándala  empresa. 
Su  noble  celo  por  el  bien  del  Kstado,  conservación  de  estos 
dominios  y  felicidad  del  comercio  nacional,  es  muy  propio  de 
su  esclarecido  patriotismo  y  acreedor  á  la  eterna  gratitud  de 
ese  Exme.  cabildo  y  de  este  tribunal;  así  como  merece  el  mas 
alto  elogio  que  el  uno  y  el  otro  cuerpo,  con  presencia  de  las 
circunstancias  de  aquellos  instantes,  hubiesen  adoptado  las 
ejecutivas  y  prudentes  medidas  que  ellas  demandaban. 

La  junta  nota  con  mucho  sentimiento,  cuan  diferentes  son 
lass  que  se  presentan  en  la  actualidad,  cuan  peligrosos  y  cuan 
terribles  los  desastres  que  amenazan  á  esta  ínclita  ciudad,  des* 
pues  de  los  riesgos  y  graves  males  que  ha  experimentado  á 
resultas  de  un  sitio,  de  un  fuego  consecutivo  y  del  asalto  de 
7  de  Julio,  cuando  pone  su  atención  en  el  estado  político  eu 
que  hoy  se  halla  esta  Nueva-España,  proclamada  y  jurada  su 
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independencia  desde  las  tribus  gentiles  del  Norte  que  señorea 
el  gran  Cadó,  hasta  los  límites  de  Guatemala,  y  desde  las  pla- 
yas del  mar  del  Sur  hasta  las  que  riega  el  seno  mexicano:  que 
todos  los  magistrados  civiles  y  políticos,  con  los  jefes  militares 
de  sus  provincias,  reconocen  y  obedecen  al  gobierno  imperial 
establecido  en  la  capital;  y  que  éste  tiene  en  su  apoyo  la  opi- 
nión general  de  todos  los  habitantes,  sostenida  por  una  fuerza 
así  física  como  moral. 

En  este  estado,  ¿puede  caber  en  la  prudencia  el  empeño  que 
ha  formado  el  Sr.  gobernador  intendente,  mariscal  de  campo, 
D.  José  Dávila,  en  defender  esta  pkza  y  el  castillo  de  San 
Juan  de  Ulua  á  todo  trance,  exponiendo  las  vidas  de  sus  mo- 
radores, sus  bienes  raices,  los  caudales  y  efectos  comerciables 
que  encierra,  en  la  mayor  parte  correspondientes  á  los  nego- 
ciantes de  la  metrópoli,  y  cuyo  valor  no  baja  en  el  todo  de 
treinta  á  treinta  y  cinco  millones  de  pesos?  ¿Cumplirá  este 
consulado  con  su  instituto,  siendo  pasivo  observador  de  unas 
consecuencias  que  van  á  envolver  á  sus  vecinos  en  una  catás- 
trofe horrorosa,  así  como  á  los  de  Cádiz  y  Cataluña?  Esto 
08  innegable,  porque  si  vienen  las  tropas  que  se  anuncian  de  la 
Habana,  se  prolongará  algunos  dias  mas  su  resistencia,  sacri- 
ficándose en  ella  á  sus  habitantes  y  militares  defensores,  para 
sucumbir  después  á  la  mayor  fuerza,  dándose  lugar  á  que  es- 
ta obre  á  su  arbitrio  y  con  todo  el  ardor  de  la  guerra;  y  si  an- 
tes de  que  lleguen  se  verifica  el  ataque  por  el  ejército  triga- 
rante,  y  pone  en  ejecución  el  Sr.  gobernador  el  plan  que  tie- 
ne resuelto  de  volar  los  baluartes,  abandonar  la  plaza  y  retirarse 
al  castillo  con  el  resto  de  la  guarnición,  qunda  el  pueblo  á  dis- 
creción de  los  independientes,  expu(;sto  á  un  saqueo  por  la 
propia  plebe  y  á  mil  desgracias  lamentables;  no  siendo  la  me- 
nor que  finalice  tan  cruel  eRcena,  con  la  demolición  de  los  edifi- 
cios por  la  artillería  y  morteros  de  la  propia  fortaleza,  rendirse 
ésta  al  fin  por  hambre,  y  llevar  el  jefe  á  Europa  tan  infausta 
nueva. 

Es  imposible  que  el  sabio  y  generoso  gobierno  supremo 
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apruebe  una  conducta  que  merecería  la  execración  de  las  po^ 
tcncias  cultas,  y  la  reprobación  de  la  nación  mas  idiota.    Per- 
mitiendo sin  conceder,  que  se  lograse  la  idea  de  que  la  ciudad 
y  el  castillo  se  mantuviesen  bajo  la  dominación  de  la  antigua 
España,  ¿qué  provechos  sacaría  ésta  de  su  posesión?     Ningu- 
nos; porque  sobran  puertos  en  ambos  mares  por  donde  ios  im- 
periales  hagan  su  comercio  exterior,  y  tendrían  buen  cuidado 
de  cerrar  los  caminos  para  que  desde  ésto  no  se  exportase  na- 
da al  interior.     Si  es  el  objeto  que  quede  este  conducto  franco 
para  que  entren  los  nuevos  ejércitos  que  reconquisten  estas 
rcíiriones,  ni  estamos  en  la  época  de  la  reina  Isabel  la  Católica 
y  del  emperador  Carlos  V,  en  la  cual  les  parecian  á  los  infe- 
lices indígenas  truenos  y  rayos  los  tiros  de  los  arcabuces,  y  te- 
nian  por  una  cosa  semejante  á  los  sátiros  los  hombres  á  caba- 
llo, ni  la  matriz  piensa,  ni  es  capaz  que  piense  ahora  ni  nunca 
en  un  proyecto  que  acabaría  de  disminuir  sii  población,  su 
agricultura,  su  industria  y  fábricas;  siendo  evidente,  que  muy 
al  contrario  se  está  discutiendo  en  el  soberano  congreso  lo 
conducente  á  la  emancipación  de  las  Américas.     ¿No  bastan 
los  sacrificios  que  ha  hecho  en  trescientos  años  para  su  con- 
servación, haber  perdido  mas  de  sesenta  mil  soldados  penin- 
sulares en  sus  últimas  conmociones,  y  se  quiere  aún  que  á  fuer- 
za de  armas,  se  esclavice  la  libertad  y  el  derecho  que  tienen 
seis  millones  de  habitantes,  así  como  toda  sociedad,  para  ele- 
gir el  gobierno  que  mas   le  convenga?     Luego  es  inútil  y  su- 
mamente pernicioso  el  sistema  que  se  ha  propuesto  seguir  el 
Sr.  gobernador,  y  muy  ajeno  del  siglo  de  las  luces  y  de  la  fi- 
lantropía. 

Inglaterra,  Francia,  España,  Portugal,  Ñapóles  y  el  Pia- 
moi:to,  han  luchado  y  están  luchando  por  obtener  su  libertad. 
El  político  mas  práctico  y  consumado  de  nuestros  dias,  esto 
es,  Napoleón  Bonaparte,  publicaba  con  sobrado  fundamento  y 
experiencia,  que  el  pueblo  que  quiere  ser  librólo  consigue  con 
efecto  si  no  desmaya  en  su  constancia;  y  la  historia  nos  en- 
seña que,  en  las  grandes  revoluciones  que  acaecen  en  el  mun- 
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do,  desaparecen  unos  imperios  y  nacen  otros,  propensión  ine- 
vitable de  las  vicisitudes  de  los  tiempos  y  de  las  cosas  hu- 
manas. 

Si  es  ó  no  perjudicial  la  idea  de  nuestro  jefe,  ya  se  está 
palpando,  por  los  temores  y  la  consternación  universal  en  que 
se  hallan  estos  habitantes,  y  por  la  continua  emigración  de  las 
familias,  abandonando  sus  casas,  sus  menajes,  sus  intereses 
y  sus  talleres,  disecninándose  |jor  las  rancherías  loa  que  no 
pueden  costear  su  traslación 'á  Jalapa  y  domas  lugares  de  la 
comarca,  huyendo  C(m  justa  causa,  á  costa  de  mil  gastos,  tras- 
tornos, penalidades  y  miseria,  de  los  trágicos  sucesos  que  es- 
tán previendo,  pues  aimque  repetidamente  se  les  ha  estado 
dando  en  rostro  con  los  heroicos  ejemplos  de  Sagunto  y  de 
Numancia,  por  los  que  prodigando  las  vidas  de  sus  semejan- 
tes ponen  á  cubierto  las  suyas  al  menor  peligro,  son  propios 
del  tiempa  de  la  barbarie  y  del  despotismo,  en  el  cual,  atados 
los  hoiubrcs  al  carro  de  un  poder  sin  límites,  ignoraban  su 
dignidad  y  tenian  cautivo  su  albedrío. 

No  hay  ley  alguna  que  prefiera  al  derecho  natural,  y  que  no 
ceda  en  su  eficacia  á  los  estímulos  do  una  necesidad  imperio- 
sa: la  cesión  do  las  Floridas  á  los  Estados-Unidos,  hecha  por 
las  cortes  nacionales,  no  obstante  la  prohibición  que  se  con- 
tieno en  el  artículo  172  del  Código  constitucional,  es  una  ca- 
lificación de  esta  verdad.  Así  es  que,  aunque  el  consulado 
se  abstiene  en  entrometerse  en  las  facultades  anexas  al  brazo 
militar,  no  puede  prescindir,  porque  comprometería  su  honor 
y  responsabilidad,  de  que  se  ponga  en  su  consideración  cuan 
gravísimos  serian  los  daños  que  se  seguirían  al  vecindario,  al 
comercio  del  reino,  al  de  la  Península  y  á  los  intereses  comu- 
nes de  la  nación,  si  no  ofreciendo  competente  seguridad  la  de- 
fensa (le  esta  plaza,  por  no  tener  guarnición  ni  auxilios  propor- 
cionados, se  aventurase  el  éxito  de  ella  á  los  desastres  que 
son  cüíLsiguicntes,  no  capitulándose  oportunamente  con  las 
tropas  independientes  que  intimen  su  rendición.  Merece  al- 
tos elogios  el  celo  de    nuestro  benemérito  magistrado  por  el 
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exacto  cumplimiento  de  sus  deberes;  mas  no  puede  ocultárse- 
le que  este  celo  debe  ser  prudente,  y  no  ha  de  contrariarse 
con  el  que  exige  la  felicidad  y  seguridad  publica,  que  le  está 
esencialmente  encomendada  entre  los  cargos  correspondientes 
á  su  respetable  empleo;  que  es  indispensable  economizar  la 
preciosa  sangre  de  los  dignos  hijos  de  Marte,  no  exponiéndo- 
los á  que  la  viertan  sin  una  necesidad  urgente  é  inevitable;  y 
que  siempre  se  deja  al  recto  juicio  de  los  que  mandan  proce- 
der en  sus  determinaciones  con  arreglo  á  las  circunstancias, 
mayormente  si  son  extraordinarias  y  no  se  comprenden  lite- 
ralmente en  las  leyes  ü  ordenanzas. 

Sin  embargo,  lo  cierto  es  que,  si  no  está  abandonada  la  pla- 
za, así  lo  persuade  el  estarse  extrayendo  para  el  castillo,  los 
efectos  de  almacenes,  el  parque  de  artillería,  cañones  de  grue- 
so calibre  con  otra:^  municiones,  yendo  poco  á  poco  desfilando 
para  el  mismo  punto  la  tropa  venida  de  la  Habaua,  quedan- 
do á  la  merced  de  cualquiera  reunión  de  alguna  gente  labrie- 
ga  del  país  que  trate  de  invadirla  y  de  robarla.  Estos  hechos 
notorios  tienen  á  los  mcfradores  en  el  mayor  conflicto:  los  co- 
merciantes, no  hallando  donde  poner  en  seguridad  sus  géne- 
ros, porque  aun  cuando  hubiera  lugar  para  depositarlos  tam- 
bién en  el  castillo,  contraerían  muchos  detrimentos  y  averías,  no 
saben  qué  partido  elegir;  y  ya  hemos  visto  que  hay  sugeto  que 
ha  embarcado  para  la  Habana  en  un  solo  buque  valor  de  mas 
de  doscientos  mil  posos,  aventurando  las  fortunas  de  sus  inte- 
resados á  las  contingencias  casi  inevitables  de  un  apresamien- 
to; los  mercaderes  están  enterciando  sus  existencias,  y  la  ciu- 
dad va  quedando  desierta. 

¿Será  posible  que  ese  Exmo.  ayuntamiento,  á  vista  del  cu- 
mulo de  peligros  que  nos  rodean,  permanezca  en  una  aquies- 
cencia tan  opuesta  á  los  desvelos  y  fatigas  con  que  está  dedi- 
cado en  cumplimiento  de  sus  atribuciones  á  promover  el  bien 
común  del  público  que  tiene  á  su  cargo?  No,  no  puede  V.  E. 
desconocer  que  el  órgano  de  la  voluntad  del  pueblo,  es  el  de- 
fensor de  sus  derechos,  el  protector  de  las  vidas  y  haciendas  de 
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sns  compatriotas,  y  que  es  de  sn  peculiar  obligación  intervenir 
con  el  gobierno  en  todo  cnanto  tenga  conexión  con  el  bien  y 
con  la  seguridad  de  los  vecinos  y  transeúntes;  y  el  testimonio 
mas  irrefragable  de  este  acertó,  será  desde  luego  la  conducta 
que  •  n  iguales  apuros  observó  el  Exmo.  ayuntamiento  de  Mé- 
xico y  consta  de  la  oportuna  e  indijtpcnsable  representación  que 
dirigió  al  Exmo.  Sr.  D.  Francisco  Novella,  comandante  acci- 
dental de  las  armas  en  aquella  capital. 

Componiéndose  este  vecindario  de  negociantes,  factores,  en- 
comenderos, mercaderes,  corredores,  tenderos,  traginantes,  y 
de  otros  agentes  que  demandan  el  giro  terrestre  y  marítimo,  no 
extrañará  esa  corporación  que  por  conducto  de  ésta  pasemos 
á  sus  manos  el  ocurso  hecho  á  nombre  del  común,  ñrmado 
por  cincuenta  individuos.  El  da  bastante  idea  de  la  amarga 
situación  en  que  se  halla  esta  paciente  y  fidelísima  ciudad,  hi- 
riendo el  corazón  con  lo^s  clamores  y  con  el  triste  cuadro  que 
presentan  a  la  consideración  de  los  ilustres  padres  de  la  patria, 
remitiéndonos  á  su  contexto  por  evitar  repeticiones,  y  con  tanta 
mayor  confianza  recomendamos  á  V.  E.  su  solicitud,  cuanto 
que  coincide  con  el  fin  á  que  aspira  el  consulado,  y  tiene  por 
garante  la  estrecha  unión  y  conformidad  con  que  proceden 
ambos  cuerpos. 

Este,  que  se  halla  plenamente  convencido  por  la  esperiencia, 
de  lo  que  ofuscan  las  pasiones  cuando  llegan  á  exaltarse  por 
un  acaloramiento  excesivo,  advierte  con  mucho  dolor,  que  los 
medios  de  que  .se  valen  los  mas  inflamados  por  las  utilidades  y 
la  felicidad  de  la  matriz,  son  diametralmente  opuestos  á  los 
fines  que  se  proponen.  Desacreditar  y  declarar  por  traidores 
sin  distinción  de  dignidad,  carácter,  grados  y  circunstancias,  á 
cuantos  americanos  y  europeos  siguen  las  huellas  de  la  inde- 
pendencia, es  una  calumnia  atroz,  insultante  y  depresiva.  Los 
jefes  principales  de  los  unos  y  do  los  otros,  no  obá^tante  la  se- 
paración del  gobierno,  han  de  procurar  conciliar,  en  cuanto  sea 
posible,  el  bien  recíproco  de  ambas  Españas,  bajo  de  sólidas 
bases  que  estrechen  mas  y  mas  los  vínculos  que  son  indisolu- 


—  200  — 

bles  entre  una  madre  magnánima  y  oficiosa,  y  una  hija  gene- 
rosa y  agradecida;  y  entre  aquellos  á  quienes  ha  unido  la  na- 
turaleza, la  religión^  el  idioma  y  las  costumbres;  así  como  en 
proporcionar  al  comercio  de  la  Península  cuantas  ventajas 
sean  susceptibles.  Y  ¿serán  unos  medios  muy  adecuados  pa- 
ra conseguir  tan  importantes  fines,  zaherir,  vilipendiar  y  hosti- 
gar á  los  que  pueden  contribuir  y  facilitar  estos  remarcables 
beneficios  á  la  metrópoli! 

Hasta  ahora,  los  establecimientos  gubernativos  que,  según 
noticias,  se  van  creando  en  México,  son  conformes  al  plan  pre- 
sentado en  las  cortes  por  los  Sres.  diputados  de  Ultramar  en 
seision  de  25  de  Mayo  ultimo,  hallándose  ya  aprobados  siete 
artículos  de  los  puestos  en  discusión:  dudar  de  su  certeza,  cuan- 
do consta  en  papeles  públicos,  es  un  efugio  con  que  se  quiere 
cohonestar  la  resistencia  á  las  sabias  determinaciones  del  so- 
berano cuerpo  legislativo,  y  seguir  cada  cual  el  rumbo  que  le 
sugiere  una  pasión  obcecada  y  sus  opuestas  opiniones  para 
sustraerse  de  la  obediencia  á  las  potestades  legítimas.  .  Ü¿ 

En  hora  buena  que  el  Sr.  gobernador  cuide  escrupulosamen- 
te de  conservar  ileso  su  honor;  pero  no  á  co:$ta  de  sois  ó  siete 
mil  almas  y  de  sus  vidas,  tranquilidad  y  propiedades,  ya  sea 
abandonando  ó  ya  demoliendo  la  plaza  con  los  fuegos  del  cas- 
tillo; porque  en  este  evento,  en  lugar  de  sublimarlo,  lo  degra- 
daría á  los  ojos  de  una  nación  culta,  liberal  y  despreocupada, 
como  lo  es  la  española,  haciéndonos  perder  el  carácter  de 
hombres  libfes  y  de  honrados  ciudadanos  de  ella,  y  trasfor- 
mándonos  en  unos  entes  apáticos  é  irracionales.  Si  cuando 
la  invasión  de  los  franceses  se  hubieran  seguido  en  la  Peníneula 
unas  providencias  tan  ominosas;  ¿qué  poblaciones  existirían  en 
ella?  Cádiz  y  ninguna  mas.  ¡Qué  aspecto  presentaría  aho- 
ra á  los  ojos  de  una  sabia  filosofía  y  táctica  militar!  Cualquie- 
ra que  conozca  la  bella  índole  del  Sr.  Dávila,  su  humanidad 
y  justificación,  no  puede  menos  de  persuadirse  que  hay  quie- 
nes lo  estén  comprometiendo  con  el  gobierno  de  España  y  de 
Améríca. 
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Sin  embargo,  este  cuerpo  mercantil  y  su  junta,  quieren  de- 
mostrar á  la  faz  de  todo  el  universo,  que  en  las  aciagas  cir- 
cunstancias en  que  se  halla  envuelta  esta  ciudad,  no  han  sido 
omisos  en  promover  la  salvación  de  los  grandes  intereses  que 
existen  en  ella,  y  con  especialidad  los  que  pertenecen  á  los  ne- 
gociantes ultramarinos,  cuyo  monto  se  calcula  de  doce  á  quin- 
ce millones  de  pesos  duros.  ¡Qué  buena  retribución  se  daria 
al  consulado  y  comercio  de  Cádiz  que,  con  una  actividad  y  efi- 
cacia inimitables,  diligenciaron  el  envío  de  la  tropa  que  se  pidió 
al  rey  para  el  auxilio  de  esta  plaza,  y  ademas  abrió  una  suscri- 
cíon  y  buscó  fondos  con  que  cubrir  los  costos  del  trasporte,  de- 
jando expuestas  sus  mercaderías  al  duro  contraste  de  un  acon- 
tecimiento desgraciado! 

Desengañémonos,  los  instantes  vuelan,  los  riesgos  se  apro^ 
ximan,  y  es  llegado  el  caso  en  que  ese  Exmo.  ayuntamiento 
desplegue  toda  su  energía  y  representación,  estrechando  al 
Sr.  general  gobernador  intendente  por  medios  decorosos,  pe- 
ro firmes  como  lo  exige  la  salud  y  el  sosiego  publico,  á  efecto 
de  que  el  vecindario  se  asegura  solemne  y  radicalmente  desde 
ahora  para  en  lo  sucesivo,  mediante  su  categórica  y  positiva 
declaración,  que  bien  sea  porque  intenten  los  independientes 
atacar  la  plaza,  ó  bien  por  conservar  el  castillo,  ningún  detri- 
mento ha  de  seguirse  á  los  vecinos  y  forasteros  en  sus  personas, 
edificios  é  intereses,  protestando  en  debida  forma  por  todos 
los  daños  y  perjuicios  que  de  lo  contrario  se  les  infieran,  ha- 
ciendo valer  nuestra  protesta  ante  el  supremo  gobiejno  d»  Es- 
paña y  demás  autoridades,  y  remitiendo  á  S.  M.  copia  autén- 
tica de  este  oficio,  para  que  se  penetre  del  atropellamiento  y 
violento  modo  con  que  son  tratados  estos  habitantes:  no  du- 
dando que  V.  E.  activará  y  esforzará  sus  gestiones,  sirviéndo- 
se participar  á  este  tribunal  sus  resultas. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años,  Vera-Cruz,  6  de  Oc- 
bre  de  1821. — El  prior  y  cónsules. — Al  Exmo.  ayuntamiento- 
constitucional  de  esta  ciudad.'' 


26 


—  202  — 

Como  á  pesar  del  carácter  urgente  que  por  su  naturaleza  te- 
nían estas  exposiciones,  trascurrieron  quince  dias  sin  recibirse 
contestación  alguna,  el  consulado  dirigió  el  19  de  Octubre  un 
recuerdo  al  ayuntamiento,  quien  contestó  que  la  habia  pasado 
desde  el  día  11  al  gobernador,  pero  que  éste  no  le  comunica- 
ba todavía  su  resolución. 

Para  dar  á  conocer  cuan  lejos  estaba  entonces  el  goberna- 
dor Dávila  de  acceder  á  los  deseos  de  los  vecinos  de  Vera- 
Cruz  y  de  su  consulado,  bastará  insertar  aquí  la  altanera  co- 
municación que  por  aquellos  mismos  dias  dirigió  al  ex-virey 
O'Donoju,  contestando  á  la  segunda  invitación  que  éste  le  hi- 
zo, para  que  reconociese  el  tratado  de  Córdoba,  y  que  á  la 
letra  decia  así: 

"AI  ver  á  V.  E.  insistir  de  nuevo  en  su  ultimo  oficio  de  19 
del  pasado  para  que  yo  publique  y  reconozca  en  esta  plaza  su 
tratado  hecho  en  Córdoba  con  Iturbide,  debo  creer  que  mi  fal- 
ta de  contestación  al  primero  y  á  su  carta  confidencial  del  7 
sobre  el  mismo  asunto,  le  han  hecho  admitir  la  idea  de  ser 
solo  mi  indecisión  la  causa  de  mi  silencio.  ¿Provendrán  tal 
vez  de  a(iuí  las  amenazas  con  que  parece  so  propuso  sacarme 
de  ella?  Mas  ni  esto  cabe  en  quien  con  firmeza  sigue  el 
camino  que  le  señalan  las  leyes,  ni  aquellas  le  amedrentan. 
Salga,  pues,  V.  E.  de  su  error,  y  vea  adjunta  mi  contestación 
del  18  á  su  citada  carta:  vea  también  de  la  propia  fecha  la  del 
sub-inspector  do  ingenieros  D.  Francisco  Lemaur,  y  el  oficio 
del  capitán  de  navio  D.  José  Primo  de  Rivera  del  17,  donde  to- 
dos desde  entonces  satisfacimos  á  las  confidenciales  recibidas 
de  V.  E.  Si  detuve  estas  respuestas,  fue  solo  por  precaución; 
mas  ya  desde  ese  tiempo  quedaron  irrevocablemente  hechas, 
y  su  contesto,  á  que  me  remito,  abreviará  el  de  este  oficio. 
Desde  que  V.  E.  se  abrogó,  sin  poderes  del  gobierno,  la  facul- 
tad de  concluir  dicho  tratado,  y  aunque  los  hubiera  tenido,  la 
de  pretender,  sin  la  legítima  sanción,  darle  cumplimiento,  dejé 
de  reconocer  á  V.  E.,  no  solo  por  capitán  general,  mas  también 
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por  ciudadano  español;  y  ademas  le  contemplé  reo  de  los  ma- 
yores atentados  contra  su  patria,  donde  es  seguro  que  nunca 
se  presentará  V.  E.  voluntariamente  á  justificarlos,  ni  menos  á 
acusarme,  por  mas  que  la  política  de  su  actual  situación  le  ha- 
gan afectar  lo  contrario. 

**Quiere  sin  embargo  V.  E  darles  colorido,  asegurándome 
en  su  carta  confidencial  de  19  del  corriente,  adjunta  con  su  ci- 
tado oficio,  que  está  plenamente  convencido  de  que  el  gobier- 
no español  aprueba  la  independencia;  mas,  aunque  así  fuese, 
¿cómo  podria  aprobar  la  conducta  de  V.  E.,  ni  tampoco  la  mia, 
si  yo  fuera  capaz  de  imitarla?  Porque  V.  E.  hubiese  conje- 
turado, bien  ó  mal,  que  el  gobierno  de  España  pensaba  eman- 
cipar las  Américas,  ¿le  era  lícito  declarar  por  sí  'solo  y  del  mo- 
do que  quisiera  esta  emancipación,  anticipándose  al  mismo  go- 
bierno? ¿Cómo  no  advierte  V.  E  ,  ó  se  persuade  que  no  ad- 
vertiremos, que  así  le  quita  la  facultad  de  declararla  á  quien 
solo  corresponde  hacerlo?  Y  ademas,  ¿está  ó  ha  efetado  nun- 
ca en  las  facultades  de  los  gobernadores  ó  capitanes  genera- 
les, en  cuanto  á  materias  de  estado,  el  dirigirse  por  conjeturas 
de  lo  que  hará  ó  no  hará  su  gobierno,  ó  por  sus  órdenes  ex- 
presas? ¿Si  será  este  procedimiento  de  V.  E.,  y  lo  que  inten- 
ta persuadir  un  adelantamiento  de  la  ilustración  del  siglo  que 
en  su  primer  oficio  me  alega?  V.  E.  es  quien  debe  persuadir- 
se que  la  segura  ilustración  de  todos  los  siglos  despreciará  los 
sofismas  con  que  quieren  solaparse  las  traiciones,  y  la  falta  de 
verdad  en  que  las  miras  ambiciosas  buscan  su' apoyo.  Lea 
V.  E.  las  adjuntas  reales  órdenes,  y  verá  desmentida  la  opi- 
nión que  se  ha  esforzado  darnos/  Vea  por  ellas  que  el  go- 
bierno de  España  manda  socorros  áesta  plaza,  que  llegarán 
por  momentos,  y  los  mandará  seguramente  mayores  con  quien 
sepa  cumplir  sus  órdenes  para  reducir  á  la  debida  obediencia 
todo  este  reino,  así  que  llegue  con  asombro  á  su  noticia  la 
conducta  que  en  él  ha  seguido  y  sigue  V.  E.  Entre  tanto,  con 
]as  fuerzas  que  tengo  defenderé  esta  plaza  contra  V.  E.  y  con- 
tra Iturbide,  por  el  gobierno  de  España,  en  la  parte  que  pueda 
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y  hasta  apurar  los  últimos  recursos,  que  son  mas  de  los  que 
sabe  V.  E.,  sin  que  me  muevan  sus  amenazas  ni  sus  poco  de- 
licadas ofertas  de  la  protección  de  Iturbíde/' 

Mientras  que  el  anciano  gobernador  Dávila  desahogaba  su 
orgullo  militar  con  estas  fanfarronadas,  Im  circunstancias  para 
la  ciudad  se  iban  haciendo  cada  dia  mas  y  mas  aflictivas. 

En  la  madrugada  del  dia  5  do  Octubre,  habia  sido  asesina- 
do á  su  salida  de  Jalapa  para  Vera-Cruz,  á  donde  se  dirigia, 
con  objeto  de  regresar  á  España,  como  lo  hicieron  entonces 
varios  empleados  y  militares  españoles  que  no  quisieron  adhe- 
rirse á  la  revolución,  el  coronel  D.  Manuel  de  la  Concha,  uno 
de  los  jefes  que  mas  se  había  distinguido  por  sus  vicios  y  su 
crueldad  durante  la  guerra  de  insurrección,  y  este  suceso  causó 
una  muy  triste  y  profunda  sensación  en  todos  los  ánimos,  ha- 
ciendo temer  que  fuera  un  principio  de  nuevas  escenas  de 
esta  naturaleza,  si  volvia  á  encarnizarse  la  lucha  en  aquella 
provincia  (1). 

El  coronel  D.  Antonio  López  de  Santa- Anna,  una  vez  to- 
mada la  fortaleza  de  Perote,  que  se  le  entregó  por  capitulación 
el  dia  7  de  Octubre,  volvió  á  presentarse  ante  los  muros  de 
aquella  ciudad,  con  las  fuerzas  que  tenia  á  sus  órdenes,  y  con 
el  carácter  ya  de  comandante  general  de  la  provincia,  cuyo 
mando  le  habia  confíado  Iturbíde,  y  el  dia  20,  después  de  ha- 
ber tenido  el  18  una  inútil  conferencia  con  el  gobernador  Dá- 
vila, con  el  objeto  de  que  se  le  entregara  la  plaza  por  una  capi- 
tulación, dirigió  al  ayuntamiento  y  al  consulado  la  siguiente  co- 
municación, muy  á  propósito  por  cierto  para  acabar  de  deci- 
dir á  estas  corporaciones  y  á  la  parte  del  vecindario  que  esta- 
ban por  una  rendición  pacífica,  á  que  acelerasen  el  desen- 
lace, pintándoles  el  peligro  á  que  los  exponia  cualquiera  de- 
mora.    Decia  así: 


(1)  Aunque  entonces  no  se  averiguó  quién  fué  el  autor  de  aquel  asesinato,  D. 
Lúeas  Alaman,  en  su  Historia  de  México,  asegura  que  era  persona  bien  conocida,  y 
que  filé  muy  protegida  por  D.  Agustín  de  Iturbide. 
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"Comandancia  general  de  Ic^província  de  Vera  Cruz. — Con 
esta  fecha  paso  al  Exmo.  ayuntamiento  de  esa  plaza  el  oficio 
que  á  la  letra  copio. 

"Cuando  ya  nada  queda  por  reunir  á  la  obediencia  del  im- 
perio sino  esta  plaza,  vengo  al  frente  de  ella  con  sobradas  tro- 
pas para  tomarla  por  asalto  si  fuere  necesario,  y  esto  mismo 
es  lo  que  ellas  desean  para  subsanar  sus  fatigas  con  los  des- 
pojos de  sus  moradores,  que  en  tal  evento  no  podrían  preser- 
varse del  saqueo.  Aun  puedo  añadir  que  apenas  basta  hoy 
dia  toda  mi  autoridad  para  contenerlas,  pues  conocen  las  po- 
cas tropas  que  la  defienden  y  su  desaliento;  mas  Vera-Cruz 
es  mi  patria,  y  no  hay  género  de  sacrificio  que  yo  no  haga  pa- 
ra preservarla  de  los  males  que  la  amenazan,  y  que  serán  in- 
evitables si  persiste  en  su  vana  y  temeraria  resistencia. 

"Veo  que  este  propósito  nace  del  escesi? o  honor  de  su  dig- 
no gobernador  el  Sr.  D.  José  Dávila,  á  quien  sin  esta  prueba 
se  le  debe  por  todas  circunstancias  el  mayor  respeto,  y  por  mi 
parte  hay  motivos  harto  notorios  de  las  consideraciones  que 
me  merece.  Por  ellas,  y  para  inclinarlo  á  consentir  á  una  ca- 
pitulación como  la  necesidad  imperiosamente  lo  manda,  tuve 
con  su  señoría  una  conferencia,  cuyos  efectos,  á  mi  pesar,  no 
fueron  los  que  yo  esperaba;  y  para  que  nunca,  en  cualquier 
acontecimiento  desastroso  que  sobrevenga,  se  me  culpe  de 
que  no  me  valí  de  todos  los  medios  para  precaver  las  desgra- 
cias que  amenazan  á  mi  amada  patria,  me  dirijo  á  V.  E.  pa- 
ra que  conmigo  una  sus  representaciones  á  fin  de  reducir  al 
Sr.  Dávila  de  su  empeño;  y  en  esto  mismo  espero  que  cono- 
cerá ese  cuerpo  las  disposiciones  favorables  con  que  hacia  él  y 
por  la  ciudad  vengo  animado. 

Insértelo  á  V.  S.  para  el  fin  que  lo  hago  á  esa  Exma.  cor- 
poración, esperando  que  tomará  V.  S.  el  mayor  empeño  en 
asunto  que  tanto  interesa  al  bien  de  esos  habitantes  que  me 
merecen  la  mayor  consideración. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Extra-muros  de  Vera- 
Cruz,  20  de  Octubre  de  1821. — Antonio  López  de  Santa-An- 
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na. — Sres.  prior  y  cónsules  del  J;r¡buiial  del  coDsulado  de  Ve- 
ra-Cruz." 

■ 

A  este  oficio  contestó  el  tribunal  al  dia  siguiente,  manifes- 
tando que  como  ya  lo  habia  hecho  presente  al  primer  jefe  del 
ejército  trigarante  con  fecha  18  de  Agosto  anterior  en  respues- 
ta á  su  nota  del  día  8  del  mismo  mes,  limitadas  sus  atribíicio^ 
nes  á  las  materias  puramente  viercantilesj  aunque  amaba  la 
paz  y  concordia  como  un  don  precioso  y  apetecible  en  toda  so- 
ciedad negociante  civil  izadaf  ninguna,  parte  directa  podia  to- 
mar en  las  disposiciones  políticas  y  militares  que  estaban  á 
cargo  de  las  autoridades  respectivas,  concluyendo  por  lisonjear 
á  Santa-Anna,  haciéndole  ver  la  confianza  que  la  corporación 
tenia  en  que  sus  sentimientos  de  humanidad  y  filantropía  le 
harian  no  permitir  que  se  causara  el  menor  daño  á  aquella 
población,  cuyo  vecindario  no  era  responsable  de  las  disposi- 
ciones del  gobierno. 

Mientras  que  tenian  lugar  estas  contestaciones,  el  goberna- 
dor Dávila,  conociendo  su  posición  y  la  de  la  corta  fuerza  que 
conservaba  en  la  ciudad,  era  cada  dia  mas  falsa  y  comprome- 
tida, así  por  estar  muy  manifiesta  en  su  contra  la  opinión  de 
la  mayoría  de  sus  habitantes,  como  por  no  poder  confiar  ya  en 
la  milicia  nacional,  que  compuesta  enteramente  de  comercian- 
tes, se  hallaban  muy  distantes  de  querer  aventurar  bus  vidas 
é  intereses  en  favor  del  honor  de  la  guarnición,  habia  de- 
sistido ya  de  su  proyecto  de  sostenerse  en  ella,  y  única- 
mente deseaba  entregarla  por  medio  de  una  honrosa  capitula* 
cion;  pero  los  sucesos  se  precipitaban  ya  mas  de  lo  necesario 
para  proceder  conforme  á  sus  deseos. 

La  mayor  parte,  si  no  todas  las  autoridades  civiles  de  la  ciu- 
dad, que  se  componian  exclusivamente  de  comerciantes  ó  de 
personas  muy  unidas  á  éstos;  los  principales  empleados  de  la 
administración  pública,  que  creian  ver  asegurados  sus  puestos 
y  aun  sus  esperanzas  de  ascensos  en  el  nuevo  orden  de  cosas; 
y,  finalmente,  todo  ó  casi  todo  el  vecindario,  cansado  de  los 
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perjuicios  y  privaciones  que  había  sufrido  hasta  entonces,  y  sin 
ninguna  voluntad  para  afrontar  los  nuevos  peligros  que  lo  ame- 
nazaban, deseaban  ardientemente  adherirse  al  gobierno  inde- 
pendiente, ya  establecido  en  México,  esperando  así  volver  á 
disfrutar  de  la  libertad  de  que  estaban  privados  hacia  tanto 
tiempo,  y  lo  único  que  los  detenia  para  manifestar  francamente 
sus  ideas  y  poner  al  gobernador  Dávila  en  la  necesidad  de  hacer 
una  capitulación,  era  la  poca  confianza  que  tenian  en  el  coro- 
nel D.  Antonio  López  de  Santa- Anua,  por  cuyo  jefe  no  habia 
grandes  simpatías,  sobre  todo,  después  de  los  ataques  que  dio 
á  la  ciudad  el  29  de  Junio  y  7  de  Julio  anteriores.  Así  es  que, 
para  llevar  adelante  sus  deseos,  y  salvar  aquel  inconveniente» 
influyeron  por  medio  de  sus  buenas  relaciones  para  que  Itur- 
bide  comisionara,  como  en  efecto  comii^ionó,  para  ir  á  tratar 
sobre  la  entrega  de  la  plaza  al  coronel  D.  Manuel  Rincón, 
persona  que  por  au  carácter  tranquilo,  y  por  los  buenos  servi- 
cios que  como  hemos  visto  antes  habia  prestado  en  unión  de 
su  hermano  D.  José,  á  la  causa  del  rey,  durante  la  guerra  de 
insurrección,  merecia  la  confianza  de  todos  los  españoles  que 
entonces  dirigian  la  opinión  publica  en  Vera-Cruz.  Una  vez 
nombrado  este  jefe  para  tal  comisión,  se  puso  sin  demora  en 
marcha  hacia  aquel  puerto,  dirigiendo  desde  Jalapa  el  dia  23 
del  mismo  Octubre  una  comunicación  al  gobernador,  al  ayun* 
tamiento  y  al  consulado  de  Vera-Cruz,  en  la  que  les  anuncia- 
ba que  el  generalísimo  D.  Agustin  de  Iturbide  le  habia  confia- 
do el  mando  de  la  división  que  se  hallaba  en  marcha  del  inte- 
rior para  aquella  provincia,  autorizándolo  competentemente  pa- 
ra tratar  con  las  autoridades,  á  fin  de  obtener  de  un  modo  pa- 
cífico la  entrega  de  la  plaza. 

El  dia  25  entró  Rincón  en  la  ciudad,  donde  se  apresuraron 
á  entenderse  con  él  algunas  autoridades  y  personas  principa- 
les, sobre  los  términos  de  hacer  dicha  entrega,  sin  contar  para 
nada  con  el  gobernador  Dávila,  quien,  viéndose  en  absoluta 
imposibilidad  de  hacer  respetar  sus  providencias,  tomó  por 
ultimo  la  resolución  de  retirarse  á  San  Juan  de  Ulua,  como  lo 
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hizo  á  las  doce  de  la  noche  del  día  26,  llevando  consigo  la 
poca  tropa  que  tenia  en  la  ciudad,  que  ascendía  á  poco  mas  de 
200  hombres,  habiendo  inutilizado  antes  la  artillería  que  deja- 
ba en  ella,  y  hecho  conducir  á  la  misma  fortaleza  parte  de  los 
soldados  que  se  hallaban  enfermos  en  el  hospital  militar,  y 
unos  noventa  mil  pesos  que  existian  en  las  cajas. 

Así  terminó  la  dominación  de  los  españoles  en  la  ciudad  de 
Vera-Cruz,  y  por  cierto  que  no  dejaba  de  ser  un  espectáculo 
curioso  para  la  historia,  y  muy  á  propósito  para  hacer  algunas 
reflexiones  sobre  la  instabilidad  de  las  cosas  humanas,  el  que 
ofrecia  un  anciano  de  blancos  cabellos,  acompañado  de  un  pu- 
ñado de  soldados,  y  en  medio  de  las  tinieblas  de  la  noche,  re- 
tirando furtiva  y  silenciosamente  el  pabellón  español  do  la  mis- 
ma playa  en  que  trescientos  dos  años  antes,  á  la  brillante  luz  de 
un  claro  dia,  y  á  la  vista  de  centenares  de  indios  atónitos  de 
admiración,  habia  sido  plantado  por  el  brazo  audaz  y  poderoso 
del  conquistador  D.  Fernando  Cortés. 

Sin  embargo,  aunque  con  la  retirada  del  gobernador  Dávila 
y  del  corto  numero  de  soldados  que  se  llevó  consigo,  quedó 
Vera-Cruz  libre  de  la  presencia  de  sus  antiguos  dominadores, 
esta  libertad  era  muy  á  medias,  y  limitada  únicamente  á  no  te- 
nerlos ya  dentro  de  sus  muros,  pues  estando  apoderadosjtodavía 
los  españoles  del  castillo  de  San  Juan  de  Ulua,  bajo  cuyos  fue- 
gos se  halla  la  plaza,  no  podiaésta  considerarse  completamente 
libre  de  su  poder,  estando  en  su  mano  el  hacer  llover  sobre  sus 
edificios  un  fuego  destructor,  y  obligar  á  sus  habitantes  á  aban- 
donarla, como  sucedió  poco  tiempo  después,  según  veremos 
en  otro  lugar;  y  en  verdad  que  reflexionando  hoy  tranquila- 
mente sobre  aquellos  acontecimiment(»s  que  prepararon  las 
dcsgracias'que  mas  tarde  sufrió  Vera-Cruz  por  el  bombardeo 
de  Ulúa,  no  creo  aventurado  asegurar  que  fueron  causa  de  to- 
dos ellos  las  personas  que  por  el  deseo  de  que  se  entregara 
pronto  la  ciudad,  pusieron  á  D.  José  Dávila  en  la  necesidad 
de  retirarse  á  aquella  fortaleza,  pues  es  mas  que  probable  que 
si  á  este  jefe,  cuyos  buenos  sentimientos  eran  tan  conocidos. 
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6e  le  hubiese  dejado  obrar  como  deseaba  para  obtener  ana  ca- 
pitulación que  dejara  á  cubierto  su  honor  militar,  hubiera  tal 
vez  entregado  ambos  puntos,  y  se  habrían  evitado  á  la  des- 
graciada población  de  Vera-Cruz  los  grandes  males  que  le 
sobrevinieron  por  no  haberse  obrado  así. 

Al  abandonar  la  ciudad  el  gobernador  Dávila,  dirigió  al 
ayuntamiento  el  siguiente  ofício,  en  que  revela  los  motivos  que 
le  obligaron  á  apresurarse  á  dar  aquel  paso,  no  menos  que  su 
profundo  disgusto  por  la  poca  conñanza  que  el  vecindario  y  la 
milicia  habian  tenido  en  sus  determinaciones,  dejando  á  dicha 
corporación  en  libertad  para  capitular  con  los  jefes  indepen- 
dientes como  mejor  le  pareciera. 

**  Exmo.  Sr. — Careciendo  de  fuerzas  para  mantenerme  en 
esta  plaza,  y  en  la  dura  necesidad  de  abandonarla,  retirándome 
al  castillo,  era  mi  grande  anhelo  proporcionarle  una  capitula- 
ción aventajada  y  honres^,  como  se  habría  logrado,  á  estar 
conmigo  plenamente  de  acuerdo  este  vecindario  y  prestarme 
BU  eficaz  apoyo  la  milicia  cívica.  Con  dolor  he  visto,  sin  em- 
bargo, que  equivocándose  mis  ideas,  se  ha  supuesto  que  la  ac- 
titud de  defensa,  como  si  yo  intentase  hacer  la  que  fuese  teme- 
raria y  vana,  irritando  al  enemigo,  comprometeria  los  intereses 
de  esta  ciudad,  y  aprovechándose  de  estas  abatidas  disposi- 
ciones de  los  ánimos  los  mal  intencionados  y  poco  reflexivos, 
han  llegado  al  extremo  de  anticiparse,  queriendo  pactar  por 
sí,  presentando  al  enemigo  proyectos  de  capitulación.  Estas 
gestiones,  y  otras  parecidas,  no  menos  criniinaleá,  me  conven- 
cen al  fin,  no  menos  de  la  ineficacia  de  mi  generoso  intento  á 
favor  de  la  ciudad,  que  del  riesgo  en  que  se  halla  la  corta  fuer- 
za que  la  guarnece,  y  determinan  imperiosan)ente  mi  retirada. 

"  En  tal  estado,  faculto  á  V.  E.  para  que  por  sí  capitule,  li- 
brando en  su  humanidad  la  continuación  de  la  buena  asisten- 
cia de  los  enfermos  que  dejo  en  los  hospitales,  y  que  restable- 
cidos, espero  se  me  remitan  al  castillo,  de  donde,  si  fuese  nece- 

Bario,  haré  también  égita  y  otras  no  menos  justas  peticiones  al. 

27 
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enemigo,  hallándome  entonces  en  disposición  de  hacer  que 
sean  respetadas. 

"Dios  etc.  Vera  Cruz,  Octubre  26  de  1821. — José Dámla. 
— Exmo.  ayuntamiento  deja  ciudad  de  Vcracruz." 

• 

En  la  misma  noche,  reunido  el  ayuntamiento  en  la  sala  de 
cabildos,  é  impuesto  con  el  mayor  desagrado  de  aquella  co- 
municacíou;  que  califícó  de  altamente  deprenivaj  ^dispuso,  en 
primer  lugar,  atender  á  la  seguridad  de  la  población,  guarne- 
ciendo los  puntos  militares  con  parte  de  la  milicia,  y  distribu- 
yendo el  resto  en  patrullas  que  recorriesen  las  calles;  y  en  se- 
guida puso  en  manos  del  corotiel  D.  Manuel  Rincón,  que  se 
hallaba  allí  hacia  dos  dias,  el  gobierno  de  la  ciudad,  dejando 
para  el  dia  siguiente  el  tratar  todo  lo  correspondiente  á  la  en- 
trega con  el  comandante  general  de  la  Provincia  D.  Antonio 
López  de  Santa- Anna,  como  se  verificó,  sin  capitulación  es- 
crita de  ninguna  clase,  tomando  aquel  dia  posesión  de  ella  las 
tropas  independientes,  y  enarbolándose  por  fin  el  pabellón  tri- 
color en  los  baluartes  de  Santiago  y  Concepción  el  dia  1,  ^ 
de  Noviembre  inmediato,  cuya  ceremonia  no  pudo  ejecutarse 
antes,  por  haber  tenido  que  desclavar  y  montar  las  piezas  de 
artillería,  para  hacer  la  salva  correspondiente. 

Para  acabar  de  dar  una  idea  de  todo  lo  relativo  á  aquel  im- 
portante acontecimiento,  con  el  cual  debo  poner  fin  á  este  ca- 
pítulo, voy  á  insertar  á  continuación  las  dos  proclamas  que  el 
mismo  dia  27  de  Octubre  dirigieron  el  ayuntamiento  y  los  co- 
roneles D.  Antonio  López  de  Santa- Anna  y  D.  Manuel  Rin- 
cón á  los  habitantes  de  Vera  Cruz. 

Proclama  del  exmo.  ayuntamiento. 

"Ciudadanos: — A  las  doce  en  punto  de  anoche  abandonó  es- 
ta plaza  ol  general  D.  José  Dávila  que  la  mandaba,  evacuán- 
dola do  todas  las  tropas  que  la  guarnecian,  y  trasladándose  al 
castillo  de  San  Juan  de  Ulua. 
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''En  tal  conflicto^  y  en  vista  del  oficio  que  dejó  al  ayunta- 
miento,  se  convocó  éste  á  las  doce  y  cuarto;  y  deseando  salva- 
ros de  los  males  que  pudieran  sobreveniros,  dirigió  una  dipu- 
tación al  Sr.  D.  Manuel  Rincón,  que  se  hallaba  dentro  de  la 
ciudad  hace  dos  dias  para  recibir  el  mando,  tan  luego  como 
se  ajustas .5  un  razonable  acomodamiento,  según  lo  tenia  orde- 
nado el  Exmo.  Sr.  generalísimo  del  imperio  mexicano.  Se  ex- 
pusieron á  aquel  digno  jefe  las  justísimas  razones  que  obliga- 
ban al  ayuntamiento  á  poner  en  sus  manos  el  mando. 

''La  delicadeza  de  su  carácter  le  hacia  rehusar  la  aceptación; 
pero  convencido  de  vuestros  deseos,  de  los  del  nyuntamiento, 
y  de  la  urgentísima  necesidad  de  que  se  pusiera  al  frente  de 
todos  nosotros,  se  prestó  á  admitir  el  gobierno  político,  por 
interinidad  el  mando  de  la  plaza,  haciendo  las  mas  solemnes 
protestas  de  que  conservaría  y  defenderia  vuestras  vidas  y 
propiedades,  ofreciendo,  á  nombre  del  gobierno  del  imperio, 
un  absoluto  olvido  de  cuanto  pudieseis  recelar. 

"Aquí  tenéis,  conciudadanos,  los  acontecimientos  de  la  noche 
anterior.  Muchos  de  vosotros  presenciaron  este  acto  tan  so- 
lemne: no  se  ha  interrumpido  vuestra  tranquilidad,  y  el  sol  verá 
hoy  al  nacer  el  aura  feliz  de  vuestra  libertad.  Entregaos  con 
discreción  al  mayor  júbilo;  y  en  medio  de  vuestra  justa  alegría 
bendecid  al  Todopoderoso  por  los  grandes  bienes  que  va  á 
prodigar  sobre  vosotros.  Vera-Cruz,  27  de  Octubre  de  1821; 
— A  las  dos  de  la  mañana. — Manuel  García  de  la  Lama. — 
Ramón  de  Colmenero. — Pedro  de  Echeverría. — Josc  Gutiér- 
rez Zamora. — Ramón  de  Garay. — Martin  M.  de  Cos,  secre- 
tario" 


Proclama  de  los  coroneles  D.  Antonio  López  de 
Santa-Anna  y  D.  Manuel  Rincón. 

"Habitantes  de  Vera-Cruz  y  su  provincia: — Hemos  tenido  el 
inexplicable  placer  de  recibir  el  mando  de  esta  plaza,  la  mas 
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importante  por  su  posición  topográfica,  j  por  ser  la  primer 
garganta  del  comercio  del  vasto  imperio  mexicano. 

"Nos  habéis  proporcionado  por  un  efecto  de  vuestro  conven- 
cimientOy  la  gloría  de  asegurar  á  la  faz  del  mundo,  que  que- 
dan ya  para  siempre,  con  vuestra  adhesión  al  sistema  tríga- 
rante,  cerradas  las  puertas  del  ominoso  templo  de  Marte,  y 
abiertas  únicamente  las  de  Mercurio,  Minerva  y  Flora. 

"Union,  confraternidad  y  filantropía  es  nuestra  divisa:  horror 
al  crimen,  á  los  groseros  apodos  é  infames  denuestos,  es  nues- 
tro estudio,  es  nuestra  política. 

"La  espada  de  la  justicia  no  se  desenvainará  mas  que  para 
castigar  á  los  delincuentes,  al  infractor  de  la  ley  y  al  usurpa- 
dor de  las  propiedades. 

"Reposad,  pues,  veracruzanos,  absolutamente  tranquilos,  de- 
poniendo todo  temor,  todo  recelo;  restituios  á  vuestros  hogares 
los  que  vagáis  fuera  de  la  ciudad,  y  renazca  la  confianza,  que 
será  eterna,  bajo  la  egida  de  la  águila  mexioana. 

"Las  valientes  tropas  del  imperio  guardan: n  la  mas  arreglada 
y  severa  disciplina  y  fraternal  conducta,  de  que  salimos  ga- 
rantes, porque  tal  ha  sido  y  es  su  gloriosa  divisa. 

"Así  os  lo  prometen  y  cumplirán  religiosamente  vuestros 
compatriotas  y  amigos. — Vera-Cruz,  27  de  Octubre  de  1821. 
— Antonio  López  de  Santa- Anna. — 3Ianuel  Rincon.^^ 

m 

Ademas  de  estas  proclamas,  que  he  copiado  de  un  cuaderno 
que  publicó  el  ayuntamiento  de  Vera-Cruz,  parece  que  el  co- 
ronel D.  Antonio  López  de  Santa-Anna  dirigió,  bajo  su  sola 
firma,  el  mismo  día  27,  otra  á  los  habitantes  de  esta  ciudad, 
antes  de  entrar  en  ella,  pues  así  lo  afirmó  D.  José  María  Tor- 
nel,  que  lo  habia  acompañado  poco  antes  como  secretario  en 
la  campaña  sobre  Perote,  en  un  papel  impreso  que  dio  á  luz 
en  México,  y  cuyo  documento  decia  así: 
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*'  Ilustres  compatriotas  habitantes  de  Veracniz.  Yo  venero 
los  designios  de  la  Providencia  que  pono  en  mis  manos  la  ver- 
de oliva,  y  no  un  laurel  funesto  teñido  en  sangre  de  hijos  y 
padres,  de  hermanos  y  amigos:  mi  corazón  se  trasporta  de  ju- 
bilo al  contemplar  que  en  este  dia  eternamente  memorable 
queda  en  libertad  el  lugar  de  mi  nacimiento,  donde  vieroh  mis 
ojos  la  luz  primera,  y  donde  existe  la  memorable  tumba  de  mi 
cara  madre:  mis  conatos  obtuvieron  larga  recompensa:  el 
águila  del  imperio  mexicano  bate  sus  alas  protectoras  ala  vis- 
ta de  Vera-Cruz,  donde  mismo  tremolara  en  1521  el  augusto 
pabellón  de  los  héroes  castellanos. 

"  Terminaron  felizmente  nuestros  disgustos  y  sinsabores. 

« 

¿Pudieran  eternizarse  las  tristes  desavenencias  que  pocos  dias 
y  unos  cuantos  meses  me  han  separado  de  vosotros?  No,  mis 
amigos:  gloriaos  de  pertenecer  á  un  pueblo  grande,  cuyas  vir- 
tudes han  llenado  entrambos  mnndos.  Pudisteis  errar,  esta 
es  la  suerte  y  miserable  condición  de  los  hombres.  Fragili- 
dad y  error,  tal  es  nuestra  divisa.  Yo  lo  entiendo,  y  no  falta- 
ré á  una  sola  de  las  consideraciones  debidas  á  la  diferencia  de 
los  tiempos,  á  la  ignorancia  de  unos  y  á  la  malicia  de  los 
otros:  consuélame  la  idea  de  que  los  últimos  son  pocos,  y  que 
los  mas  desaparecieron  de  un  pueblo  que  ya  los  miraba  con 
horror. 

"  Empero  las  virtudes  que  brillan  en  la  mayoría  de  vosotros, 
os  constituyen  amigos  verdaderos  de  la  causa  de  la  libertad; 
porque  os  decidisteis,  jurando  con  denuedo  el  Código  de  1812, 
ese  inmortal  libro  que  trazó  á  los  americanos  las  sendas  de 
los  Arcos  y  Quirogas. 

"Atrás  no  dejo  rios  de  sangre  que  lleguen  á  vuestras  costas, 
anunciando  los  horrores  de  la  muerte  por  la  fiera  mano  de  un 
conquistador:  dígalo  Alvarado,  dígalo  Jalapa  y  los  pueblos 
todos  de  la.  provincia,  donde  cogí  laureles  sin  arrancar  suspi- 
ros, y  donde  una  generosa  indulgencia  salvó  á  nuestros  mas 
crueles  enemigos. 

'^Los  de  mi  persona  os  la  han  pintado  con  toda  la  negrura 
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de  un  pincel  Bospechoso:  yo  lo  olvido;  y  mis  hechos  garanti- 
zan la  pureza  de  mis  intenciones  y  la  injusticia  de  sus  asertos. 

^<  ¡Veracruzanos!  Plantemos  el  árbol  de  la  libertad  con  de- 
nuedo y  sin  temor,  para  que  las  generaciones  venideras,  exen- 
tas ^e  nuestras  preocupaciones,  digan  algún  dia  y  repitan  á 
nuestros  nietos,  que  nosotros  hicimos  la  felicidad  de  nuestra 
patria:  así  os  lo  aconseja  el  mejor  amigo  vuestro.  Campo  de 
extramuros  de  Vera-Cruz,  27  de  Octubre  de  1821. — Antonio 
Lapcz  de  Santa-Anna^ 

Terminada  aquí  la  narración  de  los  hechos  ocurridos  en  el 
período  que  abraza  este  capítulo,  y  entrando  ahora  á  hablar  de 
las  alteraciones  que  durante  el  mismo  tiempo  tuvo  aquella  ciu- 
dad en  todo  lo  que  constituía  su  modo  de  ser  interior,  respec- 
to del  estado  que  guardaba  al  concluir  el  período  á  que  se  re- 
fiere el  capítulo  precedente,  muy  poco  y  nada  bueno  es  lo  que 
tendré  que  decir  acerca  de  una  ^poca  que  marca  la  decaden- 
cia de  Vera- Cruz  en  todos  sus  ramos,  tanto  por  los  quebrantos 
de  diversas  clases  que  sufrió  durante  la  guerra,  cuanto  porque 
la  consumación  de  la  independencia  venia  á  arrebatarle  para 
siempre  el  goce  de  los  privilegios  mercantiles  que  la  habian 
elevado  al  apogeo  en  que  se  encontraba,  á  principios  del  si- 
glo actual. 

En  la  parte  material  de  sus  edificios,  no  tengo  noticia  de 
que  se  hicieran  en  este  tiempo  otras  mejoras  que  el  aumento 
de  una  sala  alta  en  el  hospital  de  Nuestra  Señora  de  Loreto, 
cuya  obra  se  ejecutó  con  las  limosnas  que  al  efecto  dieron  los 
vecinos  D.  Pedro  del  Paso  y  Troncoso,  D.  Pedro  M.  de  Eche- 
verría, D.  José  J.  de  Olazabal,  licenciado  D.  José  M.  Serra- 
no y  D.  José  Marcos  Vidaras,  y  la  construcción  de  una  fuen- 
te, que  se  entregó  al  uso  público  en  la  plazuela  de  Loreto, 
el  dia  4  de  Noviembre  de  1819;  pero  en  cambio  de  esto, 
se  eacontrabíin  do^truida3  y  abandonadas  muchas  casas  do  la 
parte  extramuros  de  la  ciudad,  y  se  habia  perdido  el  teatro. 
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cuyo  edificio  continuaba  en  ruinas,  sin  que  después  de  su  in- 
€endio  se  hubiera  puesto  mano  á  su  reedificación. 

Respecto  de  caminos,  ninguna  obra  nueva  se  emprendí^ 
durante  este  período,  y  por  el  contrario,  la  de  la  carretera 
que  en  los  primeros  años  de  él  se  estaba  construyendo  desde 
aquel  puerto  hasta  Perote,  se  encontraba  bastante  deteriorada, 
por  haber  estado  en  completo  abandono  mientras  duróla  guer- 
ra de  insurrección. 

Nada  se  habia  hecho  tampoco  para  realizar  la  proyectada 
obra  de  introducir  las  aguas  del  rio  de  Jamapa  en  la  ciudad, 
cuyos  habitantes  continuaban  como  antes,  proveyéndose  do 
este  líquido,  unos  por  medio  de  los  aígibes  de  sus  casas,  y 
otros  de  la  cañería  de  los  Médanos  y  de  la  Noria. 

Respecto  de  instrucción  publica,  recibió  alguna  mejora  la 
educación  primaria,  única  que  existia  allí,  con  el  establecimien- 
to de  una  escuela  que  á  principios  de  este  período  y  bajo  la 
protección  del  ayuntamiento,  estableció  allí  el  padre  escolapio 
D.  Ramón  Otero:  pero  esta  escuela  cesó  en  1821,  por  haber- 
se retirado  á  España  su  preceptor,  y  en  el  mismo  año  cesó  la 
que  exi&tia  en  Betlen,  á  consecuencia  del  decretó  de  1,  ^  de 
Octubre  de  1820,  que  suprimió  ésta  y  otras  órdenes  rnona- 
cales. 

En  cuanto  al  gobierno  municipal  de  la  ciudad,  á  consecuen- 
cia del  decreto  de  las  cortes  de  España,  focha  :*3  de  Mayo  do 
1812,  que  organizó  los  ayuntamientos  constitucionales,  previ- 
niendo que  en  las  capitales  de  las  provincias  se  compusieran 
por  lo  menos  de  doce  regidores,  y  que  si  tenian  mas  de  diez 
mil  vecinos  hubiera  diez  y  seis,  se  estableció  allí  el  ayunta- 
miento constitucional  en  los  años  de  1813  y  1814,  haciéndose 
las  elecciones  conforme  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  V,  VI 
Y  VII  del  mismo  decreto;  mas  en  virtud  del  que  en  4  de  Mayo 
de  este  último  año  expidió  en  Valencia  D.  Fernando  VII,  abo- 
liendoMa  constitución  y  derogando  cuantas  disposiciones  se 
habian  dictado  durante  su  ausencia,  para  que  volvieran  las  co- 
^as  al  mismo  estado  en  que  se  hallaban  en  Abril  de  1808,  se 
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disolvió  aquel  ayuntamiento  en  Veracraz,  entrando  de  nuevo  á 
funcionar  el  que  estaba  á  principios  de  1812,  cuya  corpora- 
ción continuó,  hasta  que  por  el  decreto  de  7  de  Marzo  de  1820, 
que  restableció  el  código  antes  abolido,  se  organizó  allí  otra 
vez  el  ayuntamiento  constitucional. 

El  gobierno  político  y  militar  continuó  durante  este  período 
á  cargo  del  gobernador  de  la  plaza,  limitándose  algo  sus  fa- 
cultades en  la  parte  política,  con  el  establecimiento  allí  de  la 
diputación  provincial,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  capítulo 
2.  ^  ,  título  6.  ®  de  la  constitución  de  1812;  y  aunque  fué  di- 
suelta aquella  corporación  por  el  ya  citado  decreto  de  4  de 
Mayo  de  1814,  volvió  después  á  instalarse  á  consecuencia  del 
restablecimiento  de  dicha  constitución  eu  1820,  componién- 
dose del  capitán  general  de  la  provincia,  que  era  su  presiden- 
te, del  intendente,  que  era  vocal  nato  de  ella,  y  de  otros  siete 
vocales,  con  tres  suplentes. 

También  fueron  suprimidas  las  facultades  que  tenia  en  la 
parte  de  hacienda,  á  consecuencia  de  la  real  orden  de  22  de 
Octubre  de  1820,  que  previno  se  separase  en  todas  las  pro- 
vincias el  cargo  de  intendente  de  los  individuos  que  ejerciaii 
el  gobierno  militar,  por  lo  que  se  concedió  en  Vera-Cruz  aquel 
puesto,  primero  á  1).  Andrés  Francisco  Cardenal,  y  después  á 
D.  José  Govantes. 

Respecto  de  las  oficinas  que  para  el  despacho  de  los  nego- 
cios públicos  existian  al  terminar  el  periodo  anterior,  tanto  en 
la  administración  municipal  como  en  la  general,  no  tengo  no- 
ticia de  otra  variación  que  la  que  separó  la  recaudación  de  los 
derechos  sobre  el  comercio  de  las  cajas  reales,  cuya  división 
se  ejecutó  en  uno  de  los  primeros  años  de  este  periodo,  creán- 
dose allí  una  nueva  oficina  con  el  nombre  de  real  aduana  (1). 

En  la  administración  de  justicia,  ninguna  variación  sustan- 
cial se  hizo  en  este   tiempo  respecto  de  la  parte  militar,  que 


(1)    Ya  que  en  el  capítulo  anterior  di  una  noticia  de  las  autoridades  y  empleados 
que  habia  allí  al  terminar  el  período  que  abraza,  no  creo  por  demás  agregar  aquí  la 
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eontinuó  disfratando  de  los  mismos  fueros  j  privilegios  qne 
Antes  tenia.  En  la  parte  eclesiástica,  fué  suprimido  en  1812 
el  tribunal  de  la  Inquisición,  que  aunque  volvió  á  establecerse 
en  la  Nueva-España,  por  bando  de  15  de  Diciembre  de  1814, 
quedó  definitivamente  abolido  en  1820,  cuando  se  restableció 
el  sistema  constitucional;  y  en  la  parte  civil  hubo  la  variación 
prevenida  por  el  decreto  de  las  cortes  españolas  de  9  de  Oc- 
tubre de  1812,  que  dio  nueva  organización  á  las  audiencias, 
estableciendo  jueces  letrados  de  primera  instancia  en  los  par- 


de  los  que  funcionaban  á  fines  de  1821  ó  principios  de  1893,  advirticndo  que  esta  no- 
ticia es  tomada  de  la  guía  de  forasteros  que  en  este  último  año  se  publicó  en  México. 

Exma.  diputación  provincial. 

Presidente. — El  Exmo.  Sr.  jefe  político  y  capitán  general  de  la  provincia  D. 

Domingo  Estanislao  Loaces. 
Vocales. — Nato,  el  Sr.  intendente  de  la  misma  provincia. 

D.  Francisco  Arrillaga. 

D.  Manuel  Antonio  Gabada. 

D.  Manuel  López  Sobreviñas. 

D.  José  M.  Quiroz. 

D.  José  M.  Aguilar. 
^  D.  José  JavierOlozabal. 

Suplentes.  ~D.  Pedro  del  Paso  7  Troncoso. 

Lie.  D.  José  M.  Serrano. 

D.  Manuel  Mendoza. 

Intindencia. 

Intendente. — Sr.  D.  José  Govantcs. 

Juez  do  letras. — D.  Pedro  Telmo  Landero. 

Promotor  fiscal. — Lie.  D.  Santos  Reza  Salcedo. 

Escribano. — D.  Pedro  Gk>mez. 

Sa  teniente. — D.  Manuel  Vidal  y  Alarcon. 

Secretaria  clel  gobierno  é  intendencia. 

Secretario. — El  capitán  D.  Francisco  Antonio  Rodal. 
Oficial  1 .  ®  — Subteniente  D.  Diego  Berea. 

2.  ®  — D.  Manuel  Fernandez  Castro. 

3.® — D.  Ignacio  García. 

4.  ^  — D.  Lorenzo  Medusa. 
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tídos  de  las  provincias,  fijaiido  las  atribuciones  de  los  alcaldes 
coustitucionalesy  y  limitando  las  que  en  lo  judicial  tenian  an- 
tes los  vireyes,  capitanes  generales  y  gobernadores  de  plazas, 
á  solo  el  ramo  militar^  conforme  á  la  Ordenanza  del  ejército, 
cuyo  decreto^  aunque  derogado  por  el  ya  tan  repetido  de  4  de 
Mayo  de  1814,  volvió  á  ponerse  en  vigor  cuando  pe  restable- 
ció la  constitución  en  1820.  Merece  también  citarse  como 
una  de  las  ilustradas  disposiciones  que  se  dictaron  en  esta 
época,  y  por  la  relación  que  tiene  con  la  administración  de 


Escribiente  1 .  ®  — D.  José  Cayetano  Alegre. 

2.  ®  — D.  Gregorio  Gómez. 

3.  ®  — D.  José  M.  Burean. 

4.  ®  y  portero,  D.  N.  y  D.  N. 

Caja  de  la  intendencia  y  provincia^ 

Ministro  tesorero. — D.  José  Antonio  Carbajal. 
ídem  contador. — D.  José  Felipe  Ituarte. 
Oficial  1 ,  ®  — D.  Agustin  de  Lanuza. 
ídem  2.  ®  — D.  Juan  Ncporauceno  de  ürquia. 
ídem  3.  ®  — D.  Marcos  Gómez  Valdés. 
ídem  4.  ®  primero. — D.  José  M.  López  Villasoca. 
ídem  4.  ®  segundo. — D.  Cayetano  Alegre, 
ídem  4.  °  tercero.  — D.  Francisco  María  Zaragoza, 
ídem  5.  ®  primero. — D.  Miguel  Prieto, 
ídem  5.  ®  segundo. — D.  José  M.  Guisasola. 
ídem  5.  "^  tercero.  — D.  José  Gil. 
ídem  6.  ®  primero. — D.  Manuel  Gómez  Palomino, 
ídem  6.  °  segundo. — D.  Manuel  Burcau. 
ídem  ().  ®  tercero.  — D.  José  Nicolás  Estevez. 
lírimcr  contador  de  moneda. — D.  Ángel  Rosas. 
Scgimdo  Ídem. — D.  José  Felipe  ituarte. 
Tercero  idem. — ^Vacante. 
'       Meritorio. — D.  Francisco  Morlet. 

Aduana  nacionaL 

Administrador. — El  comisario  de  guerra  honorario,  D.  Lúeas  Palacios. 
Contador. — D.  Cayetano  Valdés. 
Oficial  mayor. — D.  Antonio  Porcuna. 

2.  ^  — D.  Manuel  de  la  Puente. 

3.® — D.  iVntonio  Guido. 

4.  ®  primero.— D.  Pablo  Valdés. 
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justicia,  la  suprema  orden  de  12  de  Octubre  de  1820,  que 
mandó  destruir  todo^  los  calabozos  subterráneos  y  mal  sanos 
que  existían  en  las  cárceles,  cuarteles  y  fortalezas,  de  modo  que 
todas  las  prisiones  tuvieran  luz  natural,  y  que  no  se  pusieran 
grillos  á  los  presos,  destruyendo  también  los  potros  y  demás 
instrumentos  que  antes  se  empleaban  para  darles  tormento. 

Finalmente,  de  las  comunidades  de  religiosos  que  habia  en 
Vera-Cruz  en  1807,  no  habia  dejado  de  existir  mas  que  la  de 
betle mitas,  única  á  quien  comprendió  allí  el  decreto  de  las  cór- 


4.  "^  segundo. — D.  Antonio  Ceballos. 

4.  ®  tercero.  — D.  José  M.  Carbajal. 
5.®  primero. — Vacante. 

5.  ®  segundo. — D.  Antonio  Maraboto. 

5.  ®  tercero.  — D.  Juan  Rodrigucz. 

6.  ®  primero. — Vacante. 

6.  ^  segundo. — D.  José  Gómez  Palomino. 

6.  ®  tercero.  — D.  Antonio  Balcárcel. 

7.  ®  primero. — D.  José  M.  Bello. 
7.  ®  segundo. — D.  Blas  Burean. 

7.  ®  tercero.  — D.  Andrés  Zaragoza. 

8.  ®  primero. — D.  Francisco  Rosas. 

8.  ^  segundo. — D.  José  Dionisio  Palomo. 

8.  ®  tercero.  — D.  José  María  Cuesta. 

Primer  vista. — D.  José  María  Mora. 

Segundo  id. — D.  Florencio  Imas,  ausente  en  Espa  a. 

Portero  contador  de  moneda. — D.  Juan  Flaquez. 

ídem  otro. — D.  José  M.  Migoni. 

Meritorios. — D.  José  M.  Ferrer. 

D.  José  Joaquin  Guido. 

D.  Emeterio  Ituarte. 
D.  Joaquin  Rodal. 

D.  Manuel  Urquía. 

Almacenes. 

Guarda  almacén. — El  ministro  honorario,  D.  Antonio  Abad  Iberri. 
Interventor  oficial  1.  ® — D.  José  Zacarías  de  la  Puente. 

2.  ®  — D.  Rafael  Gómez  Palomino. 

3.  ^  — D.  Ángel  Ituarte. 

4.  ^ ,  5.  <^  y  dos  peones  de  confianza.— Vacantes. 
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tes  españolas,  fecha  1.  ^  de  Octubre  de  1820,  que  suprimió 
ésta  y  otras  órdenes  monacales. 

Respecto  del  estado  de  la  población  en  lo  general,  parece 
inútil  decir  que  él  era  muy  diverso  del  que  presentaba  al  ter- 
minar el  período  anterior,  después  de  haber  dado  noticia  de 
los  desgraciados  acontecimientos  ocurridos  en  éste,  pues  basta 
recorrerlos  para  comprender  cuáles  serian  sus  naturales  efec- 
tos. La  guerra  de  insurrección  que  estallo  en  la  colonia  des- 
de 1810,  y  que  dos  años  después  se  extendió  en  la  provincia 


Factoría  del  tabaco. 

Factor. — D.  Pedro  José  Garazo. 
Contador. — D.  José  Manuel  ürquía. 
Oficial  mayor. — ^D*  Manuel  Diaz. 

S.  ®  — ^D.  José  María  Zaragoza. 

3.  ^  — Suprimido. 
Escribiente  provisional. — D.  Pascual  Escazar. 
Meritorio. — D.  Joaquin  Alonso. 
Piel  do  almacenes. — ^D.  Pascual  Porral. 
Portero. — D.  Remigo  González. 
Mozo  de  almacenes. — D.  Manuel  MuSoz. 

Resguardo  de  dicha  renta. 
Visitador. — D.  José  Ramón  Martinez. — Su  teniente,  vacante. 

Comandancia  del  resguardo. 

Comandante  interino. — ^D.  Santiago  Capetillo. 
Su  teniente. — D.  ^lanucl  María  Migoni. 
Escribano  de  renta. — D.  José  María  Bctancourt. 
Escribano  de  hacienda  pública. — D.  Podro  Gómez. 

Convidado  nacional. 

Juez  de  alzadas. — Sr.  gobernador  de  la  plaza. 
Prior.— D.  Francisco  Torres  Tujol. 
Cónsul  1.® — D-  José  Miguel  Laumag*. 
2.  ^  — ^D.  Martin  Sánchez  Serrano. 


—  sal- 
de Vera-Cruz,  arruiuaudo  ó  perjudicando  el  comercio  de  aquel 
puerto,  tanto  por  las  dificultades,  gastos  extraordinarios  y  peli- 
gros que  se  oponían  al  libre  tránsito  de  las  mercancías,  como  por 
la  pérdida  de  muchos  de  los  capitales  que  tenia  confiados  al  cré- 
dito en  las  plazas  del  interior,  habia  destruido  el  principal  ele- 
mento á  que  sus  habitantes  debian  el  bienestar  y  prosperidad  que 
antes  habian  disfrutado.  La  población,  que  catorce  años  antes 
excedia  de  diez  y  seis  mil  almas,  no  contaba  ahora  mas  que  seis 
ó  siete  mil,  compuesta  en  su  gran  mayoría  de  los  empleados 


Tenientes,  del  prior. — D.  José  Aniceto  de  Isasi. 

Del  cónsul  1 .  ®  — D.  Juan  Antonio  Aguilar. 

Del  2,  ®  — D.  Gerónimo  Malagamba. 
Escribano. — D.  José  Ramón  Bctancourt. 
Su  oficial. — D,  Manuel  Salazar. 
Portero  1.  ®  — D.  Francisco  Bello. 
a.'^'—D.  Juan  Bello. 

JuiUa  de  gobierno  del  mismo  constUado. 

Conciliarios. — D.  Pedro  del  Paso  y  Troncóse. 
D.  Genaro  Garza. 
D.  Manuel  de  Yiya  y  Givaxa. 
D.  Diego  González  Castilla. 
D.  Juan  Anaclcto  Murga. 
D.  Félix  Félise. 
D.  Manuel  Elgucro. 
D.  Manuel  Ramos. 
D.  Estévan  Elorza. 
Sus  tenientes. — D.  José  Ortiz. 

D.  Pedro  Antonio  de  Garay. 
D.  José  Ignacio  Ccndoya. 
D.  José  Gibert. 
D.  Manuel  M.  Palacios. 
D.  Femando  Martínez. 
D.  Miguel  Buch. 
D.  Félix  Galán. 
D.  Leodegario  Serral. 
Síndico. — D.  Joan  Martord. 
Su  teniente. — D.  Diego  López  Goigochea^ 
Secretario. — Capitán  D.  José  M.  Quiroz. 
Contador. — D.  Salvador  de  Alva. 
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y  gente  de  escasos  recursos  que  no  habia  podido  marcharse  á 
otra  parte,  siendo  muy  corto  el  numero  de  familias  que  queda- 
ban ya  allí  de  la  antigua  sociedad  principal  de  la  ciudad.  La 
parte  de  ésta,  fuera  de  la  muralla,  que  había  llegado  á  contar 
sobre  cuatro  mil  vecinos,  estaba  casi  completamente  abando- 
nada. Desierta  frecuentemente  la  bahía  de  las  embarcacio- 
nes mercantes  que  en  tiempos  ordinarios  venian  á  ella,  é  in- 
terrumpido con  no  menos  frecuencia  el  tráfíco  con  el  interior 
de  la  colonia,  y  aun  con  los  pueblos  inmediatos  de  la  costa'^ 


Tesorero. — D.  Francisco  de  P.  Carballcda. 
Oficiales. — D.  José  Ignacio  Bravo. 

D.  José  María  Fernandez. 

I).  Francisco  de  P.  Hidalgo. 

D.  Manuel  M.  Quiroz. 
Apoderado  de  la  corte. — D.  Manuel  de  Quevedo  y  Bustamanie. 
Diputado  en  Jalapa. — D.  Francisco  Cia. 
.Su  teniente. — D.  Bernabé  de  Elias. 

Apostadero  de  marina. 

Comandante. — El  capitán  de  fragata,  D.  Francisco  Murías  de  la  Mesa. 
Ayudante  secretario. — El  teniente  de  fragata,  D.  José  Facundo  del  Calvo. 
Ministro  de  la  hacienda  nacional. — El  oficial  2.  ^ ,  D.  José  Millan. 
Subalternos. — El  oficial  cuarto,  D.  Juan  Ferrer. 

El  Ídem  de  ejército,  D.  Cayetano  Alegre. 

Administración  principal  de  correos  marítimos  y  terrestres. 

Administrador  general. — El  teniente  coronel,  D.  Pedro  Pablo  Velez,  ausento. 
Oficial  mayor  interventor  y  administrador  interino. — D.  Antonio  de  Molina  y 

lleras. 
Oficial  2.  ®  — D.  Santiago  Capetillo,  ausente  sirviendo  la  comandancia  del  res- 
guardo, desde  Setiembre  7  do  819. 
8.  ®  — ^D.  Juan  Bautista  Migoni. . 

4.  ®  — D.  Aligel  Ramírez  Arellano. 

5.  ® ,  6. «  y  7. «  —Vacantes. 
Escribiente. — D.  José  Manuel  Migoni. 

Mozos  de  oficio. — D.  José  María  Quero  y  D.  Felipe  Ramírez. 
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toda  la  gente  que  se  sostenía  con  sn  trabajo  en  la  descarga  de 
los  buqnesy  en  el  acarreo  7  enfardeladura  de  las  mercancías, 
cuyo  numero  forma  siempre  una  gran  parte  de  la  clase  baja  de 
la  población  de  aquel  puerto,  se  veía  á  cada  paso  sin  ocupa- 
ción y  careciendo  de  les  recursos  mas  necesarios  para  la  vida. 
En  igual  ociosidad  se  encontrábanlos  artesano?^  cuyo  trabajo 
habia  disminuido  considerablemente  perlas  mismas  circuns- 
tancias. Respecto  de  los  comerciantes  en  detal,  cuyo  giro 
dependía  de  las  ventas  que  hacían  á  los  compradores  que  iban 
del  interior,  y  del  consumo  de  la  ciudad  y  poblaciones  inme- 
diatas, puede  muy  bien  suponerse  cuál  seria  su  suerte,  fal- 
tándoles casi  del  todo  los  primeros,  y  habiéndose  limitado  ca- 
da día  mas  los  segundos.  Por  último,  aun  algunos  de  los  em 
pleados  del  gobierno,  acostumbrados  antes  á  recibir  sus  suel- 
dos con  la  mayor  puntualidad,  habían  comenzado  á  sufrir  ya 
durante  este  período  los  retardos  consiguientes  á  la  escasez 
de  recursos  que  mas  de  una  vez  experimentaron  las  cajas  del 
tesoro. 

Por  este  sencillo  y  ligero  bosquejo  se  verá  cuan  diferen- 
te era  el  aspecto  que  presentaba  Vera-Cruz  en  1821  del 
que  ofrecía  en  1807.  Tal  fué,  sin  embargo,  la  situación  en 
que  se  halló  aquella  ciudad  al  adherirse  á  la  independencia,  y 
vamos  á  ver  en  el  capítulo  siguiente  las  nuevas  calamidades 
que  aun  tenía  que  sufrir. 


t 
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CAPITULO  VIL 


Consideraciones  sobre  los  elementos  que  promovieron  y  consumaron  la  emancipación 
de  México,  y  sobre  el  estado  social  de  esto  país  al  hacerse  independionto.-^Situa- 
cion  particular  de  Vera-Cruz  rcfH)ecto  del  castillo  de  San  Juan  do  Ulúa. — Contcs- 
'taciones  entre  Iturbide  y  Dávila,  sobro  la  cntreg-a  de  dicha  fortaleza. — Proyectos 
de  Dávila  para  restablecer  el  gobierno  español  en  México. — Intenta  una  parte 
do  la  guarnición  de  Ulúa  apoderarse  de  Vera-Cruz,  y  en  rechazada. — Dispone  el 
gobierno  de  México  de  los  caudales  de  la  conducta  detenida  en  Perote  y  Jalapa. 
— Viaje  de  Iturbide  á  Jalapa. — Pronunciamiento  de  Santa-Anna  contra  el  gobier* 
no  de  Iturbide,  proclamando  el  sistema  do  gobierno  republicano. — Intenta  Santa- 
Anna  tomar  á  Jalapa  y  es  rechazado.-^£stablecen  las  tropas  imperiales  el  sitio  de 
Vera-Cruz.— Úñense  dichas  tropas  á  las  de  Santa-Anna,  scgim  el  convenio  que  cc- 
k'bran  en  la  ''Casa-Mata,"  y  se  dirigen  al  interior. — Marcha  Santa- Ana  á  Tam- 
pico  y  San  Luis  Potosí. — Embárcase  Iturbide  con  su  familia  para  Italia. — Con- 
ferencias entre  el  general  D.  G.  Victoria  y  los  comisionados  que  envió  el  gobicnio 
de  £s;paila.  para  oir  propuestas  sobro  la  independencia  de  México. — Rompe  sus 
fuegos  la  fortaleza  de  Ulúa  sobre  la  ciudad  de  Vera-Cruz. — Motivo  de  este  rom¡)i- 
miento. — Declárase  la  guerra  á  España.— Trasládase  el  comercio  de  Vera-Cruz  & 
Alvai*ado, — Sublevanse  los  presidarios  que  estaban  en  la  Isla  de  Sacrificios,  y  una 
parte  de  la  tropa  que  los  custodiaba,  en  favor  del  gobierno  español. — Sofócase 
aquel  motin,  y. son  castigarlos  sus  autores. — Ríndese  la  guarnición  española  do 
Ulúa,  por  medio  de  una  capitulación.—  Regresa  el  comercio  de  Alvarado  á  Verar 
Cruz. — Incendiase  la  aduana  de  aquel  puerto.— Lucha  de  los  partidos  políticos.— 
Desconoce  allí  el  coronel  D.  José  Rincón  á  las  autoridades  del  Estado  de  Vera. 
Cruz. — I^mer  decreto  de  expulsión  de  e«i>a-  oles. — Pronunciase  Santa-Anna  en 

Perote  contra  la  elección  hecha  en  D.  Manuel  Gómez  Pedrazu.  para  presidente  de 
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la  Ropííblica. — Triunfo  de  esta  revolución. — Desembarque  de  tropas  españolas  e£f 
Cabo- Rojo. — Reúne  Santa- Anna  algunas  fuerzas  en  Vera-Cruz,  y  marcha  á  su  en- 
cuentro.— Ríndensc  aquellas  tropas,  por  medio  de  una  capitulación,,  y  regresa  San- 
ta-Auna á  Vera-Cruz. — Abolición  de  la  esclavitud, — l'ronúnciasc  d  cjemto  d^. 
"rcFervn"  que  se  hallaba  reunido  en  Jaliq.a,  contra  el  «iobierno  del  general  1).  Vi_ 
rente  Gucn'ero.  y  sucumbe  éste,  cncargíindose  del  mando  supremo  de  la  Repúbli- 
ca el  vicc-presidenteD.  Anastasio  Bustamante. — Llegan  á  Vera^Cruz,  y  son  recibi- 
dos con  muestras  de  aprecio,  los  generales  liiavu  y  Laníigan,  expulsíidcs  aiitts  \  or 
haber  tenido  gran  parte  en  el  pronunciamiento  llamado  de  "Montano." — Presénta- 
se allí  D.  Manuel  Gómez  Pedraza,  y  se  le  o))1iga  ii  reembarcarse. — Es  degra- 
dado solemnemente  en  Vera-Cruz  un  oficial  del  ejército,  complicado  en  una  causa 
de  robo, — Inteutau  unos  malhechores  robar  la  casa  del  comerciante  alemán  D- 
Jii:ui  C  Webcr,  y  asesinan  á  éste. — Prohíbese  á  los  cónsules  extranjeros  el  izar 
en  sus  casas  el  pabellón  de  su  nación. — Pronilncianse  las  guarniciones  de  Vera- 
Cruz  y  Ulúa,  pidiendo  la  remoción  del  ministerio  de  Bustamante.  y  j>ónese  Santa- 
Anua  al  frente  de  este  movimienio. — Knvía  el  gobierno  tropas  sobre  Vira-Ciiiz. — 
{Sorprende  Santa-Anna  en  L<>ma-AUa,  un  con^oy  perteneciente  al  gobierno. — Ac- 
ción de  Tolome. — Kstablocen  las  tropas  de  México  el  sitio  de  Vcra-Cniz. — Annis- 
ticio  celebrado  en  Corral-Falso. — Pide  vSanta-Anna  en  las  conferencias  del  Puente 
Nacional  que  se  separe  Bustamante  del  gobierno,  y  ocupe  su  lugar  D.  Manuel  (ío- 
mez  Pedraza. — A'íluc  é.stc  de  Xueva-Orkans  i\  Vera-Cruz  — Marcha  íSanta-Anna 
con  tropas  al  interior,  y  asegura  su  triunfo  por  los  convenios  celebrados  en  la  ha- 
cienda de  Zavaleta,  inmediata  á  I*uebla. — Instálase  en  la  ciudad  de  Vera-Cruz  la 
cuarta  legislatura  constitucional  del  Estado. — Embárcase  en  aquel  puerto  el  gene- 
ral Bustamante  y  oti<.'S  individuos  desterrados  por  el  vicc-presidunte  I).  Valeu- 
tin  Gómez  Farías. — Sufre  aquella  ciudad  por  primera  vez  la  epidemia  del  "Cólera- 
Morbo." — Pronunciase  la  guarnición  de  Clúa,  capitaneada  por  dos  sargentos,  y 
dirigen  sobre  la  ciudad  algunas  granadas  y  balas  de  canon. — Adhiérese  Vera-Cruz 
al  plan  llamado  de  '•Cuernavaca,"  que  proclamó  la  forma  de  gobierno  central. — Re- 
gresa allí  el  general  Santa-Anna  de  los  Estados-Unidos,  después  de  la  derrota  y  pri- 
sión que  sufrió  en  San  Jacinto  de  Tejas. — Declaran  las  fuerzas  navales  de  Francia 
el  bloqueo  del  puerto  de  Vera-Cruz. — Atacan  dichas  fuerzas  el  castillo  de  Ulúa,  y  lo 
toman, — Declarad  go i.;.: ...  de  México  la  gueria  á  la  Francia. — Son  expulsados 
de  la  República  los  .v;;^  .- de  esta  nación. — Hacen  los  franceses  su  descn^bar- 
co  en  Vera-Cruz,  y  se  retiran,  llevando  prisionero  al  general  Arista,  y  dejando  he- 
rido al  general  Santa-Anna. — Tratado  de  paz  entre  México  y  Francia. — Incen- 
diase por  Segunda  vez  la  aduana  de  Vera-Cruz. — Pronunciase  esta  ciudad,  pidien- 
do la  derogación  de  varias  leyes  contrarias  al  comercio  y  gravosas  á  los  ciudada- 
••s. — Adhiérese  al  plan  llamado  de  regeneración,  segim  las  bases  acordadas  en 
'lacubaya. — Guerra  con  Yucatán. — Declara  el  gobierno  de  Tejas  el  bloqueo  de  los 
puertos  mexicanos  en  el  golfo. — Adhiérese  Vera-Cruz  al  plan  llamado  de  lluejozm- 
co. — Pronunciase  contra  el  gobierno  del  general  Santa-  Anna. — End..^.icase  éste  para 
lalTabaiin. — Introdúcense  víirios  malhechores  en  la  casa  del  comerciante  italiano 
Falconi,  v  io  roban,  después  de  asesinar  á  él  y  á  su  hermano. — Pronunciase  la  guar- 
nición de  \  era-Cruz  contra  el  gobierno  del  general  Herrera,  secundando  el  plan 
proclamado  por  el  general    Pare<le.  en    San  Luis. — Bloqueo  de   las  fuerzas  navales 
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de  los  Estados-Unidos. — ^Declara  México  la  guerra  &  esta  nación. — ProDúnciasa 
Vera-Cruz  contra  el  gobierno  del  general  Paredes,  llamando  al  general  Santa- An- 
ua.— Viene  ésto  de  la  Habana,  y  toma  el  mando  supremo  de  la  República. — Desem* 
barcan  tropas  norte-americanas  en  la  costa  do  Vera-Cruz. — ^Dirigen  sus  fuegos  so- 
bre la*  ciudad,  y  se  rinde  estay  el  castillo  do  Ulua. — ^Batalla  de  Cerro-Gordo. — ^Em- 
bárcase el  general  Santa^Anna  para  Jamayca. — Desocupan  las  fuerzas  do  los  Es- 
tados-Unidos á  A'^era-Cruz  y  Ulúa,  conforme  al  tratado  de  paz  firmado  en  Guada^ 
lupc  Hidalgo. — Inaugúrase  el  camino  do  fierro  de  Vera-Cruz  al  Molino. — ^Brcve  no- 
ticia de  los  principales  sucesos  ociuridos  allí  desde  1851  hasta  hoy.  — Cambios  he- 
chos en  la  administración  pública  de  Vera-Cruz  desdóla  independencia  hasta  ahonu 
— Reflexiones  sobre  el  pasado  y  el  por\'cnir  do  Vera-Cruz,^ 

1831.-18S7. 


E, 


II  período  de  que  voy  á  ocuparme  en  este  capítulo,  si  bien  es 
el  que  ofrece  mayor  interés  en  la  crónica  particular  de  la  ciu- 
dad de  Vera  Cruz,  por  abrazar  ya  los  acontecimientos  ocurri- 
dos en  ella  después  de  la  emancipación  de  México,  es  también 
la  parte  mas  penosa  de  la  tarea  que  me  impuse  al  escribir  esta 
obra,  no  ya  por  la  diñcultad  de  reunir  las  noticias  de  los  diver- 
sos hechos  que  durante  él  han  tenido  lugar  allí,  pues  respecto  de 
muchos  deellos  pueden  guiarme  ya  mis  propios  recuerdos,  si- 
no porque  si  es  cierto  que  todo  mexicano  medianamente  pen- 
sador y  bien  intencionado,  debe  sentir  su  ánimo  sobrecogido  de 
tristeza  al  recorrer  los  anales  de  su  patria  independiente,  culos 
que  no  se  encuentra  mas  que  uno  ú  otro  rasgo  consolador,  al  tra- 
vés de  los  errores  y  crímenes  cometidos  en  esa  continuada  lucha 
•  de  las  mezquinas  aspiraciones  y  bastardos  intereses  que  han 
traficado  con  la  ignorancia  del  pueblo,  para  dominarlo  á  su  an- 
tojo, se  comprenderá  fácilmente  que  ese  sentimiento  debe  ser 
todavía  mas  profundo  para  el  que,  como  yo,  tiene  que  referir 
uno  por  uno  los  sucesos  particulares  de  una  ciudad  como  Ve- 
ra-Cruz, que  por  la  importancia  que  bajo  el  aspecto  comercia] 
y  rentístico  le  ha  dado  siempre  su  calidad  de  primer  puerto  de 
la  República,  y  bajo  c!  punto  de  vista  político  y  militar  sus  dé- 
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bíics  murallas  y  su  inmediación  á  la  fortaleza  de  San  Juan  de" 
ülúa,  ha  tenido  el  funesto  privilegio  de  figurar  mas  que  otras 
como  víctima,  no  únicamente  on  los  frecuentes  trastornos  que 
han  agitado  interiormente  al  país,  sino  en  los  diversos  conflic- 
tos en  que  éste  se  ha  visto  envuelto,  por  la  imprevisión  ó  poca 
habilidad  de  sus  gobiernos  en  el  manejo  de  sus  relaciones  con 
varias  potencias  extranjeras. 

Verdad  es  que  si  se  examinan  con  alguna  atención  los  me- 
dios que  promovieron  y  consumaron  la  independencia  de  Mé- 
xico, y  los  elementos  sociales  que  heredó  este  país  del  sistema 
colonial,  no  hay  razón  alguna  para  sorprenderse  de  los  repeti- 
dos desórdenes  que  han  agitado  su  existencia  después  de  aquel 
grande  acontecimiento,  y  mas  bien  las  hay  para  extrañar  que 
esos  trastornos  no  hayan  tomado  el  carácter  sanguinario  y  sal- 
vaje qne  por  lo  común  tienen  las  guerras  intestinas,  en  todos 
los  pueblos  donde  imperan  la  ignorancia  y  las  malas  pasiones 
que  siempre  la  acompañan. 

En  efecto,  estudiando  la  historia  de  la  guerra  que  desde 
1810  hasta  1821,  so  hizo  en  México  al  gobierno  español,  se 
ve  claramente  que  en  aquella  lucha  no  tomó  jamas  una  parte 
activa  la  mayoría  de  los  hijos  de  esta  colonia,  y  que  por  el  con- 
trario, los  primeros  caudillos  de  la  independencia,  con  el  no 
muy  considerable  numero  de  hombres  que  sucesivamente  lo- 
graron unir  á  su  causa,  tuvieron  que  combatir  con  sus  mismos 
compatriotas,  muchos  de  los  cuales  sostenían  con  las  armas 
en  la  mano  al  gobierno  colonial,  mientras  que  todos  los  dc- 
míis,  ya  fuese  por  temor,  ya  por  el  hábito  que  habian  contraí- 
do de  obedecer  ciegamente  á  las  autoridades  establecidas,  ó 
ya  porque  no  entraba  todavía  en  sus  cabezas  la  idea  de  que 
pudiera  cambiarse  el  orden  de  cosas  existente,  ni  menos  aun 
la  do  los  beneficios  que  de  ello  habia  de  recibir  el  país,  eran 
un  verdadero  apoyo  del  gobierno  español,  y  el  mayor  obstácu- 
lo que  se  presentaba  á  los  que  trataban  de  derribarlo. 
*  Iguahnentc  se  vé  en  la  misma  historia,  que  por  esa  causa, 
así  como  por  la  falta  de  conocimientos  de  todos  ó  la  mayor  par- 
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te  de  los  jefes  que  promovieron  la  guerra  llamada  de  insurrec- 
ción, el  primer  periodo  de  ésta  concluyó  en  1820,  sin  ofrecer 
otros  resultados  materiales  que  una  lucha  sangrienta  de  diez 
años,  la  muerte  de  los  primeros  caudillos,  la  prisión  ó  expa- 
triación de  otros,  y  el  haberse  acogido  á  la  gracia  del  indulto 
todos  los  demás  que  habían  tomado  las  armas,  con  excepción 
únicamente  de  D.  Vicente  Guerrero,  D.  Guadalupe  Victoria,  y 
uno  ú  otro  de  los  jefes  mas  insignificantes.  Y  aunque  es  cierto 
que  aquella  primera  luchajprodujo  un  gran  resultado  moral,  di- 
fundiendo entre  los  mexicanos  el^deseo  de  emanciparse  de  Es- 
paña, y  creando  en  ellos  multitud  de  odios  y  aspiraciones  que 
antes  no  existian,  también  lo  es  que  con  todo  esto  no  habria  po- 
dido conseguirse  el  objeto,  y  que  Dios  sabe  cuánto  se  habria 
retardado  su  realización,  si  los  acontecimientos  ocurridos  en  la 
Península  el  mismo  año,  con  motivo  del  restablecimiento  de  la 
constitución  de  1812,  no  hubieran  venido  á  precipitar  el  térmi- 
no de  aquella  situación,  haciendo  que  el  ejército,  el  alto  clero 
y  todos  los  partidarios  del  poder  absoluto,  que  antes  contra- 
riaban la  idea  de  la  independencia,  determinaran  llevarla  á  ca- 
bo, para  asegurar  la  ventajosa  posíicion  que  aquí  disfrutaban, 
separando  este  país  de  la  España  constitucional,  y  colocando 
en  el  nuevo  trono  de  México  á  uno  de  los  príncipes  de  la  fami- 
lia real- 
Consumada  de  este  modo  la  emancipación  de  la  Nueva- Es- 
paña, se  comprende  bien  que  este  acontecimiento  carecía  déla 
solidez  que  tiene  la  independencia  de  una  nación,  cuando  ella 
es  ejecutada  por  el  esfuerzo  unánime  de  todo  un  pueblo,  que 
con  la  conciencia  de  sus  derechos,  ha  luchado  para  conquistar 
el  primero  de  todos  ellos. 

La  emancipación  de  México,  tal  como  se  consumó  en  1821, 
no  se  hizo  realmente  por  el  pueblo,  sino  por  las  mismas  clases 
privilegiadas  que  lo  dominaban  bajo  el  gobierno  virei'nal,  y  que 
por  parecerles  así  conveniente  entonces,  destruyeron  aquel  or- 
den de  cosas,  para  continuar  dominándolo  por  su  sola  cuenta, 
y  en  su  propio  provecho.     El  pueblo  mexicano,  entendiendo 
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por  tal  la  inmensa  njayoria  de  sus  individuos,  acostumbrado  á 
sufrir  con  estoica  resignación  el  dominio  español,  sufrió  dej 
mismo  modo  los  males  de  la  prolongada  guerra  de  insurrec- 
ción, que  se  le  hacia  ver  como  un  castigo  del  cielo;  y  cuando 
se  verificó  la  independencia,  celebró  este  hecho  con  entusiasmo, 
solo  porque  veía  en  él  el  término  de  nna  lucha  dilatada  y  san- 
grienta, y  porque  quedaba  al  fin  libre  del  dominio  de  los  espa- 
ñoles, que  habia  llegado  á  serle  odioso.  En  una  palabra,  el 
pueblo  en  general  aplaudia  un  hecho  que  no  podra  apreciar 
debidamente,  porque  ni  habia  concurrido  á  su  ejecución,  ni  lo 
comprendia  sino  muy  superficialmente,  no  estando  á  su  alcan- 
ce el  secreto  que  lo  consumó.  Ademas,  una  gran  parte  del 
mismo  pueblo  veia  a(]ue1  grande  acontecimiento  con  la  mas 
fría  indiferencia,  como  si  comprendiera  que  no  se  celebraba  su 
propia  independencia,  sino  la  de  las  clases  que  habían  de  se- 
guir dominándolo,  y,  por  ultimo,  habia  también  una  parte  de 
la  sociedad,  entre  las  clases  media  y  alta,  que  no  consideraban 
la  independencia  sino  como  una  calamidad. 

Estas  son  las  verdades  que  resultan  de  la  historia,  y  por  muy 
duro  que  sea  el  confesarlas,  sobre  todo  para  aquellos  que  en  su 
modo  de  ver  las  cosas  prefieren  las  ilusiones  á  la  realidad, 
preciso  es  decirlas  con  franqueza,  y  tenerlas  también  muy  pre- 
sentes para  apreciar  con  exactitud  los  acontecimientos  que  pos- 
teriorniente  se  han  sucedido  en  el  país,  y  no  equivocarse  acerca 
de  ellos,  ni  atribuir  á  causas  inesperadas  ó  imprevistas,  lo  que 
no  es  sino  consecuencia  natural  de  antecedentes  bien  conocidos. 

En  cuanto  á  los  elementos  sociales  con  que  México  comen- 
zó á  figurar  entre  los  pueblos  libres  y  soberarít)s  del  globo, 
ellos  eran  por  cierto  poco  lisonjeros,  y  muy  bien  pueden  pre- 
sentarse como  una  elocuente  demostración  del  triste  estado  en 
que  se  encontraban  los  mexicanos  bajo  el  gobierno  colonial,  á 
la  vez  que  para  explicar  todas  las  dificultades  con  que  ha  lu- 
chado y  tendrá  que  luchar  todavía  este  país  antes  de  regulari- 
zar un  orden  de  cr  sas  estable  y  conveniente. 

De  los  seis  millones  y  pico  de  habitantes  que,  según  el  ulti- 


—  231  — 

iTio  censo,  contenia  el  territorio  de  la  Nueva-España  al  hacer- 
se independiente,  muy  cerca  de  cuatro  mrHones  pertenecían  á 
la  raza  indígena  pura,  uno  á  la  europea,  y  el  resto,  ó  poco  mas 
de  otro  millón,  se  componía  de  la  mezcla  de  ambas  razas.  Los 
indígenas,  ya  fuese  |)or  los  instintos  propios  de  su  raza,  ó  ya 
por  los  malos  tratamientos  que  en  lo  general  sufrían  de  los  in- 
dividuos de  la  faza  europea  y  aun  de  la  mixta,  vivían  entera- 
mente separados  de  ellos,  y  entregados  á  los  trabajos  del  cam-  ' 
po  y  á  algunas  artes  toscas,  sin  tener  con  las  otras  razas  mas 
relaciones  que  aquellas  que  les  imponía  el  estado  de  verda- 
dera servidumbre  á  que  respecto  de  ellas  estaban  sujetos.  De 
la  parte  mixta  de  la  población,  había  algunos  individuos  ocu- 
pados en  las  labores  de  la  agricultura,  en  la  minería,  en  las  ar- 
tes y  el  comercio,  así  como  en  el  ejercito  y  en  el  servicio  ecle- 
siástico, y  el  resto  formaba  la  plebe  de  las  principales  pobla- 
ciones de  la  colonia.  Los  individuos  de  la  raza  europea,  y  aun 
algunos  (lo  la  mixta  que  estaban  unidos  á  ellos  por  lazos  de 
faniilia,  eran  los  que  formaban  la  clase  suprema  de  la  sociedad 
de  México,  y  ademas  de  encontrarse  reunidas  en  ellos  todas 
las  grandes  fortunas  adquiridas  por  la  minería,  la  agricultura 
y  el  comercio,  ellos  eran  también  los  que  disfrutaban  los  pocos 
títulos  de  nobleza  que  existían  bajo  el  régimen  colonial,  y  to- 
dos KíS  empleos  públicos,  en  el  ejército  y  en  todos  los  ramos 
del  urden  civil  y  eclesiástico. 

Este  conjunto  de  tan  heterogénea  población,  educailo  bajo 
el  doble  yugo  de  la  .superstición  y  el  despotismo,  carecía  de 
los  sentimientos  elevados  que  dan  al  hombre  la  concien- 
cia de  su  propia  dignidad,  y  de  sus  deberes  para  con  sus  seme- 
jantes. Por  lo  menos,  cuatro  quintos  de  los  habitantes  del 
suelo  mexicano  ignoraban  que  existiera  en  el  mundo  una  cosa 
qu(;  se  llamaba  ahcccdarioj  y  el  resto  no  habia  recibido  otra 
instrucción  que  la  primaria,  la  cual  estaba  reducida  entonces 
á  leer,  escribir  y  contar  medianamente,  y  á  aprender  de  me- 
moria el  catecismo  del  P.  Ripalda,  en  el  que  se  inculcaba  la 
dea  de  una  obediencia  ciega  á  la  autoridad  del  ruy  y  del  Pa- 
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pa.  Los  únicos  individuos  que  tenian  la  presunción  de  saber 
en  medio  de  esta  ignorancia  general,  eran  aquellos  que  por  ha- 
berse dedicado  ¿I  estudio  de  la  jurisprudencia,  de  la  medicina 
ó  de  la  teología,  únicas  carreras  científicas  que  se  conocían  en- 
tonces, habian  recibido  su  educación  en  los  colegios,  de  donde 
por  desgracia  salian  los  jóvenes  con  las  ideas  mas  extravagan- 
tes sobre  las  verdades  mas  claras  de  la  filosofía,  é  ignorando 
todo  aquello  que  principalmente  debe  saber  un  hombre  para 
ser  útil  á  sus  semejantes,  muy  particularmente  en  materia  de 
ciencias  políticas  y  sociales,  cuya  existencia  era  completamen- 
te ignorada  en  los  establecimientos  destinados  á  la  enseñanza. 

Respecto  de  bienestar  material,  la  desigualdad  de  fortunas 
era  verdaderamente  escandalosa.  En  la  sociedad  de  México 
puede  decirse  que  no  habia  entonces  mas  que  dos  clases,  una 
muy  rica  y  otra  muy  pobre;  pues  en  medio  de  la  decadencia 
de  las  artes,  y  por  la  falta  absoluta  de  empresas  agrícolas,  in- 
dustriales y  mercantiles,  lo  que  podia  llamarse  clase  media,  se 
componia  únicamente  de  los  comorciant(3s  en  detal,  de  uno 
que  otro  artesano,  de  los  abogados  y  médicos  de  escasa  fortu-  '  "^  ? 
na,  y  de  los  empleados  subalternos  en  todos  los  diversos  órde- 
nes del  Estado. 

La  legislación  que  regia  en  México,  era  el  embrollado  labe- 
rinto de  todas  las  disposiciones  que  regian  en  España,  aumen- 
tado con  las  que  especialmente  se  habian  dictado  para  ésta 
y  sus  demás  colonias  de  América,  teniendo  por  base  los  mas 
injustos  fueros  y  privilegios  en  favor  del  clero,  del  ejército,  de 
los  empleados,  de  los  mineros  y  de  los  comerciantes,  con  lo 
cual  era  muy  triste  y  desigual  la  condición  que  ante  la  ley  te- 
nia en  lo  general  el  pueblo  que  no  pertenecia  á  esas  clases, 
inclusos  los  indios,  sin  embargo  de  las  disposiciones  que  apa- 
rentemente los  beneficiaban. 

La  producción  de  la  riqueza  agrícola,  estaba  fuertemente 
gravada  con  los  diezmos  y  primicias  que  recaudaba  la  Iglesia, 
la  que  también  cobraba  al  pueblo  diversas  contribuciones  por 
todos  los  actos  mas  importantes  de  la  vida  del  cristiano,  desd^ 


—  gas- 
ea nacimiento  hasta  su  muerto^  y  ademas  le  hacia  pagar  mul- 
titud de  ofrendas  ó  limosnas,  cqn  pretexto  de  sostener  las  fre- 
cuentes funciones  religiosas  con  que  procuraba  distraerlo  de 
su  miseria  y  embrutecimiento,  acostumbrándolo  á  la  holgaza- 
nería y  á  los  vicios  que  caracterizan  á  ios  pueblos  que  pasan 
una  gran  parte  del  tiempo  en  procesiones  y  romerías. 

Las  rentas  que  formaban  la  hacienda  nacional,  procedian  de 
gravámenes  fuertes  sobre  el  movimiento  de  la  riqueza  pública 
y  sobre  los  vicios  del  pueblo,  lo  cual  era  en  mucha  parte  el 
origen  de  su  miseria  y  abatimiento. 

Para  concluir  este  ligero  bosquejo  de  lo  que  era  la  sociedad 
mexicana  en  1821,  hay  todavía  que  agregar  que  toda  ella  es- 
taba dominada  por  un  ejército  combinado  de  los  llamados  in- 
surgentes y  de  los  realistds,  compuesto  generalmente  de  hom- 
bres ignorantes  aun  en  su  propia  profesión,  y  que  después  de 
haber  sostenido  entre  sí  durante  diez  años  una  guerra  de  ex- 
.  terminio,  se  consideraba  cada  uno  de  sus  individuos  autor  de 
.la  independencia,  y  con  derecho  incontestable  á  disfrutar  de 
los  mejores  puestos  públicos  en  el  nuevo  orden  de  cosas,  así 
como  á  dirigir  á  su  antojo  los  destinos  del  país. 

Por  ultimo,  debe  agregarse  que  toda  la  población  de  Méxi- 
co, incluso  el  ejército,  estaba  sometida  á  un  clero,  compues- 
to también  en  su  mayoría  de  hombres  ignorantes  y  preocupa- 
dos, que  ademas  de  ejercer  sobre  la  sociedad  el  poderoso  influ- 
jo que  le  daba  la  dirección  casi  exclusiva  que  tenia  de  la  edu- 
cación de  la  juventud,  y  el  respeto  que  acompañaba  á  sus  pa- 
labras en  el  pulpito  y  en  el  confesonario,  habia  cuidado  de  acu- 
mular en  sus  manos,  durante  trescientos  años  de  superstición 
y  fanatismo,  una  gran  parte  de  la  propiedad  raiz,  reuniendo 
así  el  poder  omnipotente  que  sobre  ui>  paeblo  ignorante  y  po- 
bre le  daban,  por  una  parte,  el  prestigio  de  la  voz  del  sacer- 
dote  de  Jesucristo,  y  por  otra,  la  posesión  de  inmensos  bienes 
de  fortuna. 

Tal  era,  delineado  en  toscos  brochazos,  el  estado  social  de 
la  colonia  de  Nueva- España  al  emanciparse  de  su  metrópoli; 

30    . 
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y  por  poco  que  se  reflexione  sobre  los  medios  de  acción  qne 
promovieron  y  realizaron  su  independencia,  y  sobre  los  ele- 
mentos que  traia  por  herencia  al  entrar  en  la  vida  de  los 
pueblos  libres,  se  comprenderá  que  una  sociedad  organiza- 
da de  tal  manera,  si  bien  habia  podido  mantenerse  tran- 
quila bajo  el  régimen  colonial,  merced  al  respeto  y  ciega  obe- 
diencia á  la  autoridad,  que  formaban  la  base  de  aquel  sistema 
de  gobierno,  tendria  que  sufrir  en  su  nueva  existencia  muchos 
y  muy  fuertes  sacudimientos  hasta  destruir  tantos  elementos 
contraiios  á  su  bienestar  y  prosperidad,  y  que  no  seria  pos-ible 
que  se  consolidase  en  ella  un  orden  de  cosas  estable  y  conve- 
niente, sino  después  de  atravesar  una  época  de  trabajos  y  de 
crueles  desengaños,  que,  abriendo  al  pueblo* los  ojos  para  ver 
claramente  las  verdaderas  causas  de  todas  sus  desgracias,  y 
los  remedios  que  debia  aplicarles,  lo  sacara  de  su  habitual 
apatía,  para  castigar  severamente  á  todos  los  aspirantes  y  char- 
latanes que  habían  de  traficar  con  su  ignorancia,  y  para  esta- 
blecer y  apoyar  firmemente  un  gobierno  que  con  inteligencia 
y  patriotismo  trabajase  en  favor  de  los  verdaderos  intereses  de 
la  nación.  Todo  pueblo,  como  todo  hombre,  cuando  no  han 
sido  educados  para  ser  libres  y  gobernarse  por  sí  mismos,  tie- 
nen que  pasar  forzosamente  por  la  dura  escuela  del  infortHuio, 
para  aprender  uno  y  otro.  Esta  es  una  verdad  demostrada 
por  la  razón  y  la  experiencia,  y  México  no  podía  ser  excep- 
tuado de  la  regla  general. 

Considerados  así  filosóficamente  los  tristes  acontecimíen- 
tos  que  forman  nuestra  pobre  historia  desde  la  independencia, 
es  como  puede  uno  discurrir  sobre  ellos  sin  entristecerse  amar- 
gamente; porque,  aunque  es  cierto  que  no  por  conocerse  bien 
las  causas  que  producen  determinados  males,  dejan  de  sentir- 
se sus  efectos,  también  lo  es  que  tal  conocimiento  dispone 
el  ánimo  para  aceptarlos  como  sucesos  que  debian  sobreve- 
nir por  el  orden  natural  de  las  cosas  humanas,  y  le  comuni- 
can para  contemplarlos  esa.fria  tranquilidad  con  que  el  sabio 
que  conoce  las  leyes  inalterables  que  rigen  el  sistema  del 
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universo,  observa  aquellos  acontecimientos  extraordinarios  que 
llenan  de  terror  y  espanto  á  cnantos  ignoran  las  causas  que 
los  producen. 

Mas,  dejando  ahora  á  un  lado  todos  estas  consideraciones, 
que  me  han  ocurrido  naturalmente  al  fijar  la  atención  sobre 
los  hechos  que  debo  referir  en  este  capítulo,  voy  ya  á  tomar 
el  hilo  de  mi  narración,  siguiendo  en  ella  el  mismo  sistema 
que  he  observado  en  toda  esta  obra,  que  es  el  de  referir  sen- 
cillamente la  verdad  de  los  hechos,  tal  como  han  llegado  á  mi 
noticia.  » 

En  el  capítulo  anterior  hemos  visto  ya  de  qué  manera  se 
adhirió  el  pueblo  de  Vera-Cruz  al  plan  de  Iguala,  y  cómo  fué 
ocupada  la  ciudad  el  27  de  Octubre  de  1821  por  las  tropas  in- 
dependientes, después  de  haberse  retirado  al  castillo  de  San 
Juan  de  Ulíia  el  gobernador  de  la  plaza,  con  la  corta  guarni- 
ción que  lo  acompañaba;  y  en  el  mismo  capítulo  hemos  visto 
también,  que  aunque  por  este  hecho  quedó  aquella  población 
libre  del  dominio  español  dentro  de  sus  muros,  su  situación 
era  demasiado  crítica  y  comprometida,  hallándose  bajo  los 
fuegos  de  una  fortaleza  que  podia  hacer  en  ella  grandes  'es- 
tragos, sin  recibir  en  cambia  daño  alguno  por  los  fuegos  de 
sus  baterías. 

Esta  situación,  que  por  lo  pronto  se  presentaba  con  un  ca- 
rácter indeterminado,  no  teniendo  en  realidad  otro  que  el  de 
una  protesta  armada  de  un  jefe  con  una  pequeña  parte  del 
ejército  español,  contra  el  tratado  celebrado  en  Córdoba  por 
el  virey  O'Donojú,  habia  de  tomar  pronto  un  aspecto  muy 
grave  para  la  ciudad,  si  el  paso  dado  por  su  antiguo  goberna- 
dor era  aprobado  y  apoyado  por  la  corte  de  Madrid,  como  no 
tardó  en  suceder,  aumentándose  m  poco  tiempo  la  guarnición 
de  Ulua  hasta  mas  de  dos  mil  hombres,  con  los  refuerzos  que 
sucesivamente  recibió  de  la  Península  y  de  la  isla  de  Cuba, 
en  unión  de  cureñas  y  algunas  piezas  de  artillería,  lo  cual 
fué  un  motivo  de  alarma  para  la  población  de  Vera  Cruz,  que 
temia  á  cada  paso  un  rompimiento  de  hostilidades  por  cual- 
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quiera  causa,  y  preveía  la  ruina  y  d  esastres  en  que  por  tal 
eveuto  habia  de  verse  envuelta. 

A  pesar  de  esto,  merced  á  la  armonía  que  para  evitar  un 
choque  funesto  reinó  por  algún  tiempo  entre  las  autoridades 
de  la  plaza  y  del  castillo,  permitiéndose  la  comunicación  en- 
tre ambos  puntos,  así  como  la  estraccion  de  víveres  frescos 
para  el  segundo  de  ellos,  y  arreglándose  amistosamente  algu- 
nas cuestiones  que  con  este  motivo  se  suscitaron  entre  los  in- 
dividuos de  una  y  otra  guarnición,  Vera-Cruz  disfrutaba  de 
la  mas  perfecta  tranquilidad,  y  aun  parecia  reponerse  de  los 
pasados  contratiempos,  contribuyendo  á  darle  mayor  animación 
el  regreso  de  muchas  de  las  familias  que  se  habian  ausentado 
el  año  anterior,  y  la  concurrencia  en  el  puerto  de  los  buques  de 
diversos  países  que  comenzaron  á  llegar  allí,  á  consecuencia 
de  las  liberales  disposiciones  dictadas  por  el  nuevo  gobierno 
independiente,  admitiendo  en  los  puertos  de  México  el  comer- 
cio directo  de  todas  las  naciones  del  globo. 

Tal  estado  de  cosas  no  podia  sin  embargo  prolongarse  por 
mucho  tiempo,  ya  porque  los  españoles  intentaran  extender  su 
dominio  mas  allá  de  los  estrechos  muros  á  que  se  habian  re- 
ducido, ó  ya  porque  el  gobierno  mexicano  se  cansara  de  tole- 
rar la  mengua  de  que  un  pequeño  numero  de  soldados,  encer- 
rados en  una  fortaleza,  permanecieran  en  una  actitud  hostil 
sobre  el  primer  puerto  de  la  nación,  perjudicando  su  comercio 
exterior  con  los  impuestos  que  exigian  á  los  buques  que  lle- 
gaban á  él. 

Por  parte  del  gobierno  de  México,  deseando  el  generalísimo 
D.  Agustín  de  Iturbide  hacerse  de  la  fortaleza  de  Ulua  de  un 
modo  pacífico,  sin  llegar  á  emplear  los  recursos  de  las  armas, 
se  puso  desde  luego  en  comunicación  por  escrito  con  D.  José 
Dávila,  y  todavía  el  día  3  de  Diciembre  de  1821  le  dirigió  una 
nota  oficial,  acompañada  de  una  carta  particular,  con  el  objeto 
de  inclinarlo  á  que  entregara  dicha  fortaleza,  haciéndole  ver 
cuan  injusta  y  temeraria  seria  su  resistencia,  y  la  grave  res- 
ponsabilidad que  sobre  él  recaería,  si  insistía  en  oponerse  obs- 
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tiuadamcnte  por  mas  tiempo  á  lo  que  aconsejaban  la  razon^ 
la  humanidad  y  aun  los  principios  del  honor  militar;  pero  estas 
comunicaciones,  á  pesar  de  haber  sido  conducidas  por  el  se- 
cretario de  guerra  y  marina,  que  lo  era  entojices  D.  Antonio 
de  Medina,  quien  llevaba  encargo  de  entrar  con  Dávila  ch  to- 
das las  explicaciones  conducentes  al  objeto,  no  produjeron  re- 
sultado alguno  favorable,  porque  el  jefe  español  se  negó  á  ac- 
ceder á  tal  pretensión,  manifestando  que  su  deber  militar  lo 
obligaba  á  sostener  la  fortaleza  hasta  el  último  trance,  y  que 
no  la  abandonaria  sino  cuando  así  lo  dispusiese  su  gobierno. 
Para  que  pueda  juzgarse  de  las  razones  alegadas  en  dichas 
comunicaciones  por  uno  y  otro  jefe,  acerca  de  una  cuestión 
tan  importante  para  Vera- Cruz  en  aquella  época,  y  con  el  ob- 
jeto de  hacer  ver  el  contraste  que  presentaba  la  debilidad  que 
en  ella  manifestó  el  nuevo  gobierno  mexicano,  empleando  so- 
lo cumplimientos,  razonamientos  y  amenazas  que  nada  valian 
ya  para  un  caso  en  que  solo  debian  hablar  los  cañones,  con 
la  fírmeza  que  ostentaron  los  españoles  para  sostener  aquel 
último  punto  en  que  conservaban  su  dominio,  voy  á  insertar  á 
continuación  estos,  notables  documentos. 

Oficio  dirigido  por  D.  Agustín  de  Iturbide  á 

D.  Jase  Dáj>ila. 

"  No  quedaria  satisfecho  de  haber  apurado  hasta  el  último 
arbitrio,  las  medidas  de  razón  y  lenidad  en  favor  de  la  nación 
española,  de  la  persona  de  V.  S.  y  de  los  militares  que  lo 
acompañan,  si  no  diese  este  último  paso,  que  ejecuto  con  la 
esperanza  de  lograr  el  fín  que  me  propongo. 

"  Justicia,  prudencia  y  honor,  deben  ser  la  guía  de  los  mili- 
tares virtuosos  é  ilustrados:  el  que  pierda  de  vista  cualquiera 
de  las  tres,  no  podrá  lisonjearse  de  haber  llenado  sus  deberes; 
y  yo  voy  á  demostrar  á  V.  S.  que  en  entregar  inmediatamente 
por  un  convenio  razonable  el  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa, 
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se  interesa  su  deber  y  buen  nombrej  y  que  en  ello  hará  á  la 
misma  nación  española  un  estimable  servicio. 

**  Es  justo  que  V.  S.  entregue  el  castillo,  como  que  corres- 
ponde al  imperio  mexicano,  porque  España  no  tiene  un  título 
legítimo  para  conservarlo,  pues  que  no  lo  es  ni  el  de  conquista 
ni  el  de  posesión;  tan  justo  y  tan  honroso  es  al  imperio  mexi- 
cano sustraerse  de  la  dominación  española,  como  á  ésta  lo  fué 
arrojar  de  su  seno  á  los  romanos  y  á  los  moros:  si  no  fuera  es- 
to tan  evidente,  entraría  en  otros  argumentos  mas  pormenor, 
pero  la  pariedad  lo  hace  excusado;  y  si  es  justo  al  imperio 
emanciparse  de  la  Península  española,  es  injusto  que  ésta  se 
empeñe  en  tener  subyugado  aquel,  porque  seria  una  contra- 
dicción absoluta  el  que  dos  partidos  contrincantes  tuviesen  jus- 
ticia en  el  solo  punto  de  su  cuestión. 

**.Si  la  justicia  exige  que  V.  S.  entregue  el  castillo  de  San 
Juan  de  Ulua,  también  lo  persuade  la  prudencia;  porque  V.  S. 
en  resistirlo  contradiría  las  ideas  liberales  de  que  hace  hoy 
alarde  la  Península,  y  una  obstinada  resistencia  no  produciria 
mas  fruto  que  el  sacrificio  de  vidas  de  que  V.  S.  no  es  arbitro; 
digo  que  no  produciria  otro  fruto,  porque  si  pongo  sobre  San 
Juan  de  Ulúa,  como  puedo  y  ejecutaré  en  caso  necesario,  un 
par  de  fragatas  de  guerra,  con  una  docena  de  goletas,  algu- 
nas lanchas  cañoneras  para  quitarle  todo  auxilio  por  mar,  y 
prohibiendo  enteramente  los  de  tierra,  ¿qué  recurso  le  quedaria 
á  V.  S?  Lo  que  he  dicho;  sacrificar  alguna  gente  y  rendirse 
á  discreción.  Eí^to  no  es  una  conjetura  vaga,  es  una  eviden- 
cia: la  España  no  puede  querer  añadir  nuevas  víctimas  á  los 
cien  mil  hombres  que  ha  perdido  últimamente  en  las  Améri- 
cns,  y  nmcho  menos  on  su  sistema  actual;  aun  cuando  quisie- 
ra su  gobierno,  el  pueblo  se  opondría;  y  aun  cuando  uno  y  otro 
se  pusieren  de  acuerdo  para  llevar  al  cabo  tamaña  injusticia, 
nada  lograrian,  porque  les  faltan  los  buques  y  caudales  nece- 
sarios para  una  expedición  ^apaz  de  intentar  con  alguna  espe- 
ranza la  reconquista  de  este  imperio,  y  no  pueden  contar  con 
auxilio  extraño,  porque  nación  alguna  tiene  interés  en  que  el 
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gran  in  perio  de  Mexiro  sea  colonia  permanente  de  la  Penín- 
eula,  y  V.  S.  no  podrá  dejar  de  reflexionar  que  los  Estados- 
Unidos?  ven  como  suya  nuestra  causa,  y  que  la  Gran-Bretaña 
jan">as  olvidará  que  la  Eepaña  auxilió  la  emancipación  de  los 
norte  americanos.  • 

'*  Si  no  es  justo  ni  prudente  el  que  V.  S.  insista  en  querer 
conservar  el  castillo  de  que  tratamos,  ¿cuánto  no  se  mancha- 
rian  el  1  uen  nombre  y  honor  de  V.  S  si  se  empeñase  en  ello? 
En  electo,  el  buen  nombre  de  un  militar  consiste  en  empren- 
der, arrostrando  dificultades  y  exponiendo  su  vida  hasta  el  úl- 
timo punto,  y  cuant(»  mayor  sea  el  peligro,  tanto  mayor  ^serásu 
gloria,  cuando  la  causa  que  defiende  es  justa,  y  cuando  el  éxi- 
to tiene  una  posibilidad  razonable;  pero  emprender  sin  razón, 
con  imposibilidad  de  lograr,  destruye  las  dos  bases  esenciales 
en  que  el  hoíior  consiste.  No  hay  que  añailir  sobre  el  parti- 
cular, y  v<iy  á  conchiir. 

**  V.  S.  ha  llevado  aun  mas  allá  de  lo  regular  su  intento  y  su 
resistencia;  no  pasando  de  seis  horas  después  <ie  recibida  esta 
carta,  dirigida  por  la  política  y  la  razón,  hará  honor  á  au  firme- 
za y  le  hará  digno  de  la  gratitud  española;  mas  si  pasase  de 
tal  término,  la  misma  nación  española  podrá  hacer  á  V.  S. 
cargos  muy  graves,  si  sobrevinieren,  por  una  resistencia  que 
no  es  justa,  ni  prudente,  ni  honorífica,  y  que  pri varia  á  la  mis- 
ma nación  de  muchos  bienes  que  puede  gozar  en  una  buena 
armonía  y  acuerdo. 

"  He  escrito  á  V.  S.  en  términos  tan  sencillos  como  claros, 
y  huyendo  de  un  estilo  pomposo,  queriendo  sujetarme  á  la 
mayor  claridad,  para  que  el  último  individuo  del  pueblo  espa 
ñol  y  americano  pueda  hacer  justicia  á  la  conducta  de  V.  S.  y 
H  la  mia,  determinando  sobre  quién  recaerán  los  daños  de  cua- 
lesquiera males  que  ocurran,  si,  contra  lo  que  espero,  los  hu- 
biese. 

'*  Consecuente  á  lo  que  escribo  á  V.  S.,  doy  mis  instruccio- 
nes al  Sr.  coronel  D.  Manuel  Rincón,  gobernador  actual  y  co- 
mandante interino  de  la  provincia,  y  al  Sr.  mariscal  de  campo 
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D.  Domingo  Loaces,  capitán  general  de  ella,  de  la  de  Puebla^ 
Oajaca,  Tabasco  y  las  Chiapas.  El  Exmo.  Sr.  Loaces  sal- 
drá luego  de  esta  capital;  y  todo  lo  manifiesto  á  V.  S.  con  la 
franqueza  que  acostumbro,  abundando  mi  corazón  en  ideas  de 
humanidad  y  justicia,  porque  ni  estimo  las  glorias  militares 
cuando  pueden  estar  en  contraposición  con  aquellas. 

*'  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  México,  3  de  Diciem- 
bre de  J821. — Agustín  de  Iturbide. 

Carta  particular  del  mismo  al  mismo. 

"  México,  8  de  Diciembre  de  1821. — Mi  estimado  amigo. — 
Creo  que  con  lo  que  escribo  á  V.  de  oficio  en  esKa  misma  fe- 
cha, bastará  á  persuadirlo  de  la  necesidad  y  conveniencia  que 
V.  tiene  de  entrar  en  un  acuerdo  para  entregar  prontamente 
el  castillo;  pero  mi  afecto  hacia  su  persona,  sin  haber  tenido 
el  honor  de  tratarle  íntimamente,  me  obligan  á  instarle  como 
amigo  sobre  el  mismo  asunto:  razón  y  honor  están  íntima- 
mente unidos,  Sr.  D.  José:  el  honor  es  una  virtud,  y  no  puede 
obrar  honradamente  el  individuo  al  mismo  tiempo  que  obrar 
contra  justicia,  y  no  la  hay  ciertamente  para  sojuzgar  á  un 
pueblo,  y  privarle  de  los  derechos  que  Dios  y  la  naturaleza  le  . 
concedieron, 

''  A  mayor  abundamiento,  el  sistema  que  hoy  sigue  el  impe- 
rio mexicano,  está  apoyado  en  las  bases  de  una  libertad  justa 
de  sana  política:  no  solamente  no  se  han  atacado  las  vidas  y 
las  propiedades  de.  los  españoles,  sino  que  se  lia  visto  dismi- 
nuirse, y  casi  extinguirse,  la  rivalidad  funesta  que  se  empeña- 
ron en  fomentar  muchos  de  ellos  y  muchos  americanos.  Un 
solo  europeo  se  ha  visto  morir  en  esta  mutación  de  gobierno 
por  mano  de  asesinos  (el  general  Concha),  y  á  pesar  de  que 
este  individuo,  por  desgracia  habia  tenido  una  conducta  muy 
criminal,  el  gobierno  ha  tomado  medidas  para  descubrir  y  cas- 
tigar á  los  agresores,  porque  solo  á  los  jueces  es  dado  la  cali- 
ficación y  castigo  de  los  delitos:  ni  un  solo  europeo,  ni  ciuda- 
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daño  de  ninguna  clase,  han  sido  robados  ni  ultrajados  en  tan 
vasta  extensión  de  terreno  y  tan  complicadísimas  circunstan- 
cias. Los  prisioneros,  los  capitulados  y  los  que  han  entrado 
en  otra  clase  de  convenios,  se  han  tratado  con  la  mas  fina  y 
benéfica  hospitalidad,  y  con  lal  consideración,  que  aun  ha  in- 
fundido  celos  en  muchos  americanos.  ¿Por  qué,  pues,  Sr.  Dá- 
vila,  se  ha  de  querer  manchar  el  nombre  español  con  la  nota 
de  ingrato  y  temerario?  Reflexione  V.  detenidamente  en  mis 
expresiones,  y  se  convencerá  del  fundamento  de  ellas  y  de  mi 
buena  intención. 

"  Crea  V.  que  ni  cuarenta,  ni  cincuenta  mil  hombres,  ni  mu- 
chos mas,  son  capaces  de  conquistar  hoy  á  México.  Hay  es- 
píritu público;  hay  tropas  aguerridas  y  de  disciplina;  hay  jefes 
acreditados  por  su  valor  y  pericia,  que  expondrán  su  vida  gus- 
tosamente, y  sabrán  aprovecharse  de  las  ventajas  que  la  Pro- 
videncia ha  dado  á  este  continente  por  naturaleza  para  su  de- 
fensa. El  consentir  y  aun  procurar  que  se  vayan  embarcando 
las  tropas  expedicionarias  para  la  Habana,  dará  á  V.  una  idea 
segura  de  que  el  gobierno  de  México  nada  tiene  que  temer,  y 
que  celebra  las  ocasiones  de  aglomerar  pruebas  de  su  genero- 
sidad para  presentarlas  ante  la  Europa  ilustrada. 

"Yo  no  dudo  que  V.  sabe  la  disposición  de  las  cortes  de 
España;  pero  aun  prescindiendo  de  esto,  si  toda  resistencia 
ha  de  ser  infructuosa  por  parte  de  V.,  ¿por  qué  ha  de  querer 
V.  salir  de  un  país  que  le  ha  visto  con  aprecio  y  que  le  acoge- 
rá contento?  Yo,  que  gusto  de  acompañar  mis  palabras  con 
las  obras,  envío  á  un  antiguo  amigo  de  V.  y  relacionado,  el  Sr. 
D.  Antonio  Medina,  cuya  honradez,  juicio  y  demás  buenas 
cualidades  que  le  adornan,  son  muy  conocidas  de  V.  Este  in- 
dividuo podrá  darle  una  idea  de  todo  el  imperio  y  demás  que 
le  convenga.  Ojalá  y  produzca  su  comisión  el  fin  que  me  he 
propuesto  en  favor  de  muchos,  y  de  V.  mismo. 

''Jamas  he  usado  de  un  dialecto  amenazante:  éste  se  halla 
en  contradicción  con  mi  carácter  genial  y  con  mi  sistema;  pe- 
ro creería  hacer  un  agravio  á  la  franqueza  y  á  la  amistad,  si 
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Ic  ocultase  que  tengo  tomadas  las  medidas  necesarias  para 
que  antes  de  mucho  tiempo  no  exista  en  este  continente,  coma 
contrario,  el  único  punto  que  no  ha  reconocido  aun  al  gobier- 
no de  México:  sobre  e^ta  materia  y  los  demás  puntos  relati- 
vos, lleva  el  Sr.  Medina  las  instrucciones  necesarias  para  ha- 
blar con  V. 

*  Desea  á  V.  todas  felicidades,  y  ocasiones  de  comprobarle 
una  amistad  verdadera,  su  muy  afecto  servidor  Q.  B.  S.  M. — 
Agustín  de  Iturbide.^^ 

Contestación  de  D.  José  Dávila, 

**San  Juan  de  Ulua,  13  de  Diciembre  de  1821. — Mi  esti- 
mado amigo. — Faltaría  yo  en  mis  principios  al  propio  honor 
que  V.  invoca,  si  pudiera  persuadirme,  como  lo  desea  en  su 
,  carta  de  3  del  presente,  que  debia  entregar  esta  fortaleza  an- 
tes de  apurar  todos  los  medios  para  prolongar  su  defensa,  sién- 
dome harto  desagradable  verle  insistir  de  nuevo  sobre  este 
punto,  como  si  creyese  que  á  la  misma  falta  de  honor  pudiera 
yo  añadir  la  de  la  fírmeza  para  sostener  lo  que  la  ultima  vez 
le  declaré  en  mi  contestación  de  31  de  Octubre. 

''  Aun  fuera  mas  desagradable,  al  paso  que  impertinente, 
el  entrar  ahora  en  la  discusión  que  V.  provoca,  sobre  si  son  ó 
no  justos  los  principios  en  que  apoya  la  revolución  de  este  rei- 
no; si  en  ella  han  sido  ó  ^erán  en  adelante  respetadas  las  pro- 
piedades y  personas  de  los  españoles,  y  si  para  reducirlos  á  la 
obediencia  habrá  fuerzas  competentes  en  el  gobierno  de  Es- 
paña. Bien  sabido  es  que  á  mí  solo  me  toca  obedecerle,  y 
corresponder  á  la  confianza  que  en  mí  puso  de  defender  esta 
plaz.i.  Pero  ya  que  tanto  valor  dá  V.  á  todas  estas  conside- 
raciones que  alega,  ¿por  qué  no  aguarda  {  que  también  lo  re- 
ciban del  mismo  gobierno  de  España,  á  quien  solo,  y  no  á  mí, 
correspondo  pesarlas?  ¿Por  qué,  V.  que  se  mue&tra  celoso  en 
acreditar  su  generosidad,  y  que  cuenta  que  le  será  favorable  en 
esta  parte  la  resolución  de  las  cortes,  no  espera  que  ésta  se  de- 
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clare,  y  aquella  espontáneamente  se  manifieste?  S¡  francamen- 
te, y  con  la  sinceridad  que  V.  profesa,  está  persuadido  que  una 
negociación  ha  de  poner  esta  fortaleza  en  sus  manos,  ¿por  qué 
para  rendirla  se  decide  á  emplear  la  fuerza  y  derramar  vana- 
mente la  sangre? 

"  No  podrá  V.  ciertamente  autorizar  esta  resolución,  ni  ex- 
cusar tampoco  las  desgracias  que  le  serán  consiguientes,  ale- 
g'udo  los  perjuicios  que  cause  al  país,  conservando  entre  tanto 
esta  fortaleza.  Desde  ella,  en  efecto,  he  dejado  hasta  ahora 
expedito  para  la  ciudad  de  Vera-Cruz  y  todo  este  reino,  el 
uso  de  e.<tc  puerto,  sin  causar  vejación  ni  la  menor  incomodi- 
dad á  los  buques  del  país  ni  á  los  extranjeros,  ni  tampoco  he 
imi  edido  los  abastos  de  la  ciudad  misma,  como  pudiera  ha- 
berlo hecho.  ¿Y  de  su  inevitable  ruina  no  será  V.  responsa- 
ble ante  Dios  y  los  hombres,  si  se  empeña  en  llevar  adelante 
el  ataque  propuesto? 

"  Seria  inútil  extendernos  sobre  estas  y  otras  considera- 
ciones semejantes,  á  las  que  espero  dará  V.  su  justo  valor,  si 
como  parece  profesarlo,  le  anima  verdaderamente  el  deseo  de 
evitar  en  la  guerra  aquellos  males  que  no  pueden  tener  ningún 
provechoso  objeto;  y  mientras  abrigo  esta  opinión,  tengo  el 
gusto  de  ofrecerme  de  V.  su  atento  y  seguro  servidor  Q.  S. 
M   B.—José  Dávila'' 

A  estas  comunicaciones  se  siguieron  otras  sin  éxito  al- 
guno, y  todavía  el  23  de  Marzo  de  1822,  el  general  Dávila 
dirigió  á  D.  Agustin  de  Iturbide  una  nueva  carta,  en  la  que 
no  se  limitaba  ya  únicamente  á  insistir  en  la  resolución  de 
sostífuer  la  fortaleza  de  ülíia,  sino  que  se  adelantaba  á  pro- 
ponerle que  se  asociara  con  él  para  volver  este  país  á  la  de- 
pendencia de  España,  haciéndole  presente  la  imposibilidad  de 
consolidar  su  gobierno  independiente,  por  la  división  que  co- 
menzaba ya  á  asomar  entre  los  mismos  hombres  que  debian 
sostenerlo,  así  como  los  peligros  á  que  iba  á  verse  expuesta  su 
persona;  asegurándole  por  ultimo,  que  en  la  nueva  situación 
que  deberia  crearse,  ocuparia  él  un  puesto  muy  distinguido. 
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como  correspondia  al  gran  servicio  que  con  este  hecho  presta- 
rla á  la  España.  Esta  carta,  presentada  por  el  generalísimo 
al  soberano  congreso,  en  la  sesión  extraordinaria  del  dia  3  de 
Abril,  dio  motivo  á  una  acalorada  discusión,  en  la  que  se  di- 
rigieron á  Iturbide,  por  algunos  de  sus  enemigos,  muy  agrias 
inculpaciones,  y  fué  contestada  negativamente  por  éste  el  7 
del  mismo  mes,  en  términos  dignos  y  decorosos. 

AdemHs  de  esto,  creyendo  D.  José  Dávila  que  el  gobierno 
de  España  era  todavía  querido  por  la  mayoría  de  los  mexica- 
nos, y  que  por  temor  á  la  anarquía  que  desde  luego  comenzó 
á  amenazar  á  este  país,  por  la  desunión  entre  Iturbide  y  el 
primer  congreso,  seria  apoyado  un  pronunciamiento  que  lleva- 
ra por  objeto  volverlo  á  la  dependencia  de  su  antigua  metró- 
poli, se  puso  de  acuerdo  con  los  principales  jefes  de  los  cuer- 
pos de  tropas  españolas,  que,  conforme  á  la  capitulación  que 
habian  celebrado,  se  encontraban  todavía  con  las  armas  en  la  ma 
no  en  el  interior  de  México,  y  aun  les  dio  órdenes  é  instruccio- 
nes para  proclamar  de  nuevo  el  gobierno  del  rey  de  España; 
pero  estas  disposiciones  no  llegaron  á  realizarse,  porque  ha- 
biendo tenido  Iturbide  noticia  de  ellas,  tomó  las  medidas  con- 
venientes para  impedirlo;  y  aunque  hubo  dos  cuerpos,  el  de 
Ordenas  y  el  de  Zaragoza,  que  se  movieron  de  los  puntos  en 
que  estaban  acantonados,  para  iniciar  aquel  plan,  no  lograron 
su  objeto,  pues  el  primero  de  ellos  se  rindió  á  discreción  en 
Juchi  á  D.  Anastasio  Bustamante,  que  lo  atacó  allí,  y  el  se- 
gundo se  rindió  también  en  la  hacienda  de  la  Concepción  á 
una  fuerza  de  milicias  urbanas  de  Zacapoaxtla,  quedando 
desarmados  ambos  cuerpos,  y  siendo  conducidos  como  prisio- 
neros á  la  capital,  donde  recibieron  su  libertad  poco  tiempo 
después,  con  motivo  de  la  proclamación  del  imperio  de  Itur- 
bide. 

Frustrados  así  estos  planes,  disfrutó  todavía  Vera- Cruz  al- 
gunos meses  de  paz,  celebrando  la  instalación  del  primer 
congreso  constituyente,  la  coronación  del  nuevo  emperador  de 
México,  y  presenciando  el  embarque  que  sucesivamente  se  ve- 
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riíícó  de  las  tropas  españolas  capituladas,  sin  que  le  ofrecie- 
ra graves  motivos  de  alarma  las  que  permanecían  en  Ulüa, 
pues  aunque  por  este  tiempo  ocurrieron  algunos  disgustos  en- 
tre las  guarniciones  de  ambas  plazas,  con  motivo  de  la  comu- 
nicación diaria  en  que  estaban,  para  proveerse  de  víveres, 
aquellos  disgustos  no  dieron  por  lo  pronto  resultado  alguno 
desagradable,  habiéndose  arreglado  todo  pacíficamente  por 
medio  de  una  comisión  nombrada  por  las  autoridades  de  la 
ciudad,  para  entenderse,  como  lo  hizo,  con  el  jefe  de  la  forta- 
leza. 

Así  marchaba  tranquilamente  aquella  población,  debiendo 
en  mucha  parte  la  paz  que  momentáneamente  disfrutaba  á  la 
excesiva  prudencia  y  moderación  del  gobernador  D.  Manuel 
Rincón,  quien,  para  evitar  á  Vera  Cruz  los  graves  daños  que 
debería  sufrir  en  el  caso  de  que  llegara  á  romper  sobre  ella 
sus  fuegos  el  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa,  mantenía  á  toda 
costa  relaciones  amistosas  con  el  jefe  de  este  punto,  en  espe- 
ra siempre  de  que  por  medios  pacíficos  le  fuese  entregado  ai 
gobierno  mexicano;  pero  encargado  de  nuevo  del  mando  de 
aquella  ciudad  el  brigadier  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna, 
por  haberse  separado  de  ella  Rincón  el  10  de  Setiembre  de 
este  año,  y  habiendo  tomado  el  mando  de  la  fortaleza  el  24 
de  Octubre  siguiente  el  brigadier  D.  Francisco  Lemaur,  por 
separación  de  D.  José  Dávila,  que  á  pesar  de  sus  ideas  con- 
tra la  independencia  tenia  grandes  simpatías  por  una  pobla- 
ción en  que  habia  vivido  algunos  años,  no  podía  ya  prolongar- 
se por  mucho  tiempo  aquel  estado  de  cosas. 

Teniendo  ya  Santa-Anna  el  mando  de  la  plaza,  intentó 
apoderarse  del  castillo,  seduciendo  una  parte  de  su  guarnición, 
con  cuyo  objeto  envió  algunos  agentes  provistos  de  dinero  y 
autorizados  para  hacer  grandes  ofrecimientos;  mas  no  habien- 
do conseguido  por  este  medio  el  fin  que  se  proponía,  parece 
<|ue  para  lograrlo  formó  el  proyecto  de  hacer  venir  á  tierra  una 
noche  la  mayor  parte  de  las  tropas  que  guarnecían  la  fortale- 
za, ofreciendo  con  engaño   entregar  la  ciudad,  con  la  mira 
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de  batirlas  en  ella,  y  después,  en  la  confusión  que  causaría  so 
derrota,  hacer  entrar,  mezclados  con  los  dispersos  soldados  es- 
pañoles, y  vestidos  como  ellos,  un  numero  suficiente  de  solda- 
dos mexicanos,  que  podrían  hacerse  de  este  modo  dueños  del 
castillo  (1) . 

Para  llevar  á  cabo  este  plan,  entró  Santa-Anna  en  pláticas 
con  el  jefe  de  Ulúa,  y  se  determinó  que  las  tropas  españolas 
verificasen  su  desembarque  sobre  la  ciudad  en  la  noche  del 
26  de  Octubre,  facilitándoles  el  mismo  Santa-Anna  dos  ofi- 
ciales ayudantes  suyos,  que  lo  fueron  Serrano  y  Castrillon,  el 
primero  de  los  cuales  se  quedó  en  Ulüa,  y  el  segundo  se  situó 
en  la  playa  para  conducirlas  á  los  puntos  convenidos. 

Estando  arregladas  las  cosas  d  *  este  modo,  en  la  tarde  del 
25  del  mismo  mes  llegó  á  Vera-Cruz  el  brigadier  D.  José  An- 
tonio Echávarri,  uno  de  los  jefes  del  ején*ito  español  que  ha- 
bian  adoptarlo  la  causa  de  la  independencia  de  México,  el  cual 
acababa  de  ser  nombrado  por  Iturbide  capitán  general  de  las 
provincias  de  Puebla  y  Vera-Cruz;  y  aunque  este  jefe,  al  diri- 
girse á  aquel  puerto,  tenia  ya  noticia  de  que  Santa-Anna  fra- 
guaba un  plan  para  apoderarse  de  Ulua,  no  llegó  á  saber  lo 
que  en  realidad  habia  sobre  esto  hasta  la  noch(í  del  26,  en  la 
cual  le  comunicó  Santa-Anna  que  durante  ella  debian  venir 
las  tropas  de  dicha  fortaleza  á  atacar  la  ciudad,  y  que  siendo 


(1)    Al  referir  aquí  el  pensamiento  que  tuvo  Santa-Anna  para  provocar  aquf.l  des- 
embarco de  los  españoles,  he  seguido  lo  que  se  dijo  entonces,  y  aun  se  ha  sostenido 
después  por  sus  amigos  ó  parciales;  pero  creo  deber  agregar  aquí,  que  el  brigadier  Echá- 
varri, en  un  informe  reservado  que  dirigió  al  emperador,  dijo  que  tenia  motivos  para 
creer  que  la  idea  de  Santa  Anna  habia  sido  la  de  hacerlo  caer  á  él  en  poder  de  las  tropas 
españolas,  quienes  le  darian  la  muerte  como  traidor  á  su  patria,  y  vengar  de  esta 
manera  la  ofensa  que  creia  habérsele  hecho  al  dar  á  otro  un  puesto  al  que  as¡)ira))a  el 
faiismo  Santa-Anna.  Dejando  á  un  lado  todas  las  conjeturas  que  pueden  formarse  sobre 
cuál  de  los  dos  proyectos  fué  el  que  realmente  tuvo  Santa-Anna,  hay   únicamente 
que  notar,  que  nada  dispuso  ni  intentó  respecto  de  ocupar  el  castillo  con  tropas  me- 
xicanas cuando  regresaron  á  él  dei  rotados  los  españoles,  y  que  por  otra  parte.  Echa 
varri,  no  habiéndosele  dado  la  fuerza  que  le  ofreció  Santa-Anna  para  defender  el  ba- 
luarte de  Concepción,  fué  hecho  prisionero  por  las  tropas  españolas  que  allí  condujo 
Castrillon,  no  t'ebiendo  su   libeitau  sino  á  la  bizairía  del  corto  auxilio  que,  como 
queda  dicho,  le  fué  del  destacamento  que  estaba  en  la  puerta  del  muelle. 
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los  puntos  de  ataque  convenidos,  el  baluarte  de  Concepccion, 
el  muelle  y  la  puerta  de  la  Mefced,  seria  conveniente  que  se  si- 
tuara en  el  primero  de  dichos  puntos,  á  donde  ya  habia  dis- 
puesto se  pusiese  la  fuerza  necesaria  para  defenderlo,  mien- 
tras que  él  atendia  á  los  otros  dos. 

A  las  doce  de  aquella  uoche  salieron  de  Ulúa  en  lanchas  y 
botes  unos  mil  y  tantos  hombres  de  los  regimientos  de  Tarra- 
gona, Gerona,  Cataluña,  Reina  Amalia  y  artillería,  dirigién- 
dose una  parte  hacia  la  puerta  déla  muralla  inmediata  al  ba- 
luarte Concepción,  y  otra  hacia  la  escuela  práctica  de  artille- 
ría y  la  puerta  de  la  Merced.  Ademas,  acompañaban  á  esta 
expedición  algunas  lanchas  cañoneras,  que  se  dirigieron  hacia 
el  muelle. 

El  brigadier  Echávarri,  conforme  á  lo  convenido,  pasó  con 
su  estado  mayor  al  baluarte  Concepción;  pero  en  lugar  de 
los  cincuenta  hombres  del  8.  ®  regimiento  que  Santa- Au- 
na Id  h^bia  ofrecido,  no  encontró  en  aquel  punto  mas  que 
seis  íi  ocho  jarochos  y  ningún  artillero,  y  á  pocos  momentos 
de  hallarse  allí  fué  atacado  y  hecho  prisionero  por  ciento  cin- 
cuenta ó  doscientos  españoles,  al  mando  de  un  tal  Marrón,  á 
quien  dirigia  el  teniente  Castrillon.  Durante  esta  pequeña  re- 
friega, en  la  cual  hubo  ocho  ó  diez  muertos  y  heridos,  el  te- 
niente Castrillon  se  puso  en  salvo,  y  fué  á  la  puerta  del  muelle, 
donde  dio  noticia  á  D.  Nemesio  Iberri,  que  mandaba  aquel 
punto,  (\o  lo  ocurrido  en  Concepción,  lo  cuál,  oido  por  el  te- 
niente D.  Eleuterio  Méndez,  que  estaba  allí  con  veinticinco 
dragones  de  la  escolta  que  habia  acompañado  á  Echávarri 
desde  México,  hizo  que  marchara  este  oficial  con  ellos  inme- 
diatamente hacia  el  baluarte,  donde  penetró,  sable  en  mano, 
al  toque  del  clarin  á  degüello^  causando  de  este  modo  gran  pa- 
vor entre  los  españoles,  que  después  de  una  corta  resistencia 
abandonaron  el  punto,  dejando  libre  á  Echávarri  y  los  que  lo 
acompañaban,  lanzándose  muchos  de  ellos  al  mar,  donde  se 
ahogaron  los  heridos,  y  quedando  prisioneros  su  jefe  Marrón, 
cuatro  oficiales  y  cuarenta  y  tres  soldados  y  sargentos. 
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Mientras  que  esto  pasaba  en  Concepción,  las  tropas  que 
venian  en  las  lanchas  cañoneras  para  entrar  por  el  muelle, 
suspendieron  sus  operaciones,  observando  el  fuego  que  se  ha- 
cia en  aquel  punto. 

Las  tropas  que  se  dirigieron  hacia  la  escuela  práctica  y 
puerta  de  Merced,  penetraron  en  la  ciudad;  pero  al  marchar 
por  la  calle  de  la  Merced,  les  salió  al  encuentro  el  batallón  nú- 
mero 8  que  mandaba  Santa>  Auna,  empeñándose  allí  una  acción 
muy  reñida,  en  la  que,  después  de  sufrir  gran  pérdida  ambas 
fuerzas,  concluyeron  los  españoles  por  retirarse  en  desorden 
fuera  de  las  murallas,  no  pensando  ya  sino  en  volverse  al  can- 
tillo, convencidos  del  engaño  de  que  habían  sido  víctimas. 

Esto  no  les  fué  tampoco  posible  á  algunos  de  ellos,  porque 
muchas  de  las  lanchas  y  botes,  á  consecuencia  del  fuego  que 
se  les  hacia  de  la  plaza,  se  habian  retirado  al  castillo. 

El  numero  de  muertos  y  heridos  de  ambas  tropas  fué  de 
bastante  consideración,  y  el  de  los  prisioneros  que  quedaron 
en  Vera-Cruz  ascendió  á  once  oñciales,  incluso  el  jefe  Mar- 
ron,  y  sobre  doscientos  ochenta  hombres  de  la  clase  de  tropa. 
Estos  prisioneros  fueron  enviados  poco  tiempo  después  á  Ja- 
lapa, excepto  el  repetido  Marrón,  que  logró  fugarse  antes  del 
cuartel  en  que  estaba  preso,  y  volver  á  ülúa. 

El  brigadier  Lemaur,  indignado  por  el  pesado  chasco  que 
se  le  habia  jugado,  luego  que  llegaron  á  Ulua  todas  las  em- 
barcaciones que  llevaron  á  tierra  sus  tropas,  comenzó  á  hacer 
fuego  sobre  la  ciudad  con  gruesa  artillería  en  la  madrugada 
del  diu  27;  y  aquellos  fuegos,  que  fueron  contestados  por  la 
ciudad,  durando  hasta  las  nueve  de  la  mañana,  causaron  gran- 
de espanto  en  la  población,  emigrando  de  ella  algunas  fami- 
lias. 

Al  cesar  los  fuegos  el  castillo,  se  vio  en  él  una  bandera  blan- 
ca, y  contestada  por  la  ciudad  esta  señal  de  paz,  vino  á  ella 
un  oficial  español  con  el  objeto  de  pedir  los  prisioneros  que 
habian  quedado  la  noche  anterior,  á  lo  cual  se  negó  Echávar- 
ri,  quien,  por  el  contrario,  envió  á  Ulúa  al  teniente  D.  Eleute- 
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rio  Méndez  para  pedir  que  se  le  entregase  al  ayudante  de 
Santa-Anna  D.  Preciado  Serrano,  que  parece  se  hallaba  en 
capilla  para  ser  fusilado,  y  fué  puesto  en  libertad,  después  de 
haberse  reunido  una  junta  de  ofíciales  para  tratar  de  este 
asunto. 

Aquel  hecho  de  armas  fué  premiado  por  el  emperador,  as- 
cendiendo á  mariscal  de  campo  á  Echávarri,  dando  cartas  de 
servicio  á  Santa-Anna,  diversos  ascensos  y  grados  á  los  prin- 
cipales jefes  y  ofíciales  de  la  guarnición,  y  concediendo  ade- 
mas una  medalla  para  éstos,  y  un  escudo  para  los  sargentos  y 
tropa,  con  este  lema:  Astitcia  y  valor.  Octubre  27  de  1822. 
También  concedió  una  medalla  á  Echávarri,  con  este  otro  le- 
ma: Confianza  y  valor  extraordinarios  por  la  patria  adop- 
tada. 

El  dia  siguiente,  28  de  Octubre,  dirigió  Lemaur  á  Echávarri 
una  nota,  pidiendo  una  franca  explicación  sobre  las  relaciones 
en  que  debian  continuar  el  castillo  y  la  ciudad,  aludiendo  á  lo 
ocurrido  últimamente,  así  como  á  los  trabajos  de  reparación 
que  estaban  ejecutándose  en  las  obras  de  fortificación  de  la 
plaza,  que  en  su  concepto  no  debian  continuar,  á  lo  cual  se 
negó  Echávarri,  contestando  dicha  nota  en  términos  fírmes  y 
resueltos. 

Entre  tanto  que  todo  esto  pasaba,  y  con  el  objeto  de  quo  la 
ciudad  estuviera  en  buen  estado  de  defensa,  en  el  caso  deque 
los  españoles  intentaran  atacarla,  se  trabajaba  en  la  repara- 
ción de  sus  obras  de  fortificación,  y  para  atender  á  este  gasto 
decretó  el  congreso,  el  31  de  Julio  de  este  año,  un  impuesto 
llamado  de  fortificación,  que  consistía  en  cuatro  pesos  que  de- 
bia  pagar  cada  coche,  un  real  cada  muía  y  medio  real  cada 
burro,  á  su  entrada  y  salida  en  Vera-Cruz.  Esta  contribución, 
aunque  debia  cesar  luego  que  cesase  su  objeto,  subsiste  has- 
ta hoy. 

Por  aquellos  mismos  dias  de  que  voy  ahora  hablando,  reci- 
bió el  comercio  de  Vera-Cruz  del  gobierno  de  México  un  nue- 
vo golpe,  que  sobre  los  diversos  quebrantos  que  estaba  resin- 
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tiendo  hacia  algunos  años,  vino  á  agravar  sn  situación.  Este 
golpe  fué  la  ocupación  de  los  caudales  que  bajo  la  protección 
del  gobierno  caminaban  de  México  á  aquel  puerto,  y  que  de- 
tenidos por  orden  del  mismo  gobierno  en  Perote  y  Jalapa,  fue- 
ron en  seguida  aplicados  á  objetos  del  servicio  publico,  cau- 
sando  así  la  completa  ruina  de  muchos  de  los  interesados. 

Mientras  que  Vera-Cruz  comenzaba  á  sufrir  del  modo  que 
hemos  visto,  las  naturales  consecuencias  de  la  posición  en  que 
se  hallaba,  frente  á  frente  de  la  ultima  fortaleza  que  pisaban 
los  restos  del  ejército  español,  en  la  capital  del  nuevo  imperio 
mexicano  estaban  hacinándose  los  elementos  de  un  gran  tras- 
torno político,  que  debia  estallar  en  aquella  ciudad. 

El  haberse  ceñido  Iturbide  la  corona  de  emperador  de  Mé- 
xico, la  disolución  del  congreso  y  arresto  de  varios  de  sua 
miembros,  la  emisión  de  papel  moneda,  acompañada  de  otras 
providencias  no  menos  desacertadas  en  el  ramo  de  hacienda 
y  por  último,  la  ocupación  de  los  fondos  de  propiedad  particu- 
lar que  llevaba  á  Vera-Cruz  la  conducta  que  por  su  orden  fué 
detenida  en  Perote  y  Jalapa,  habian  sido  hechos  suficientes 
para  que  perdiera  en  muy  pocos  meses  todo  el  gran  prestigio 
que  adquirió  por  haber  consumado  la  obra  de  la  independen- 
cia, y  no  contando  ya  con  la  opinión  de  íos  principales  pro 
pietarios,  comerciantes  y  demás  personas  de  influjo  en  el  país, 
era  ya  imposible  la  subsistencia  de  su  gobierno. 

El  partido  escocés^  que  existía  ya  por  entonces,  y  en  el  cual 
estaban  filiadas  muchas  de  esas  personas,  contándose  entre 
ellas  muchos  generales,  jefes  y  oficiales  del  ejército,  comenzó 
á  trabajar  resueltamente  en  contra  del  emperador,  y  esto  lo 
obligó  á  perseguir  á  algunos  de  los  principales  miembros,  sien- 
do uno  de  ellos  D.  Miguel  Santa  María,  ministro  de  Colom 
bia,  á  quien  obligó  á  marchar  á  Vera-Cruz,  para  que  de  allí 
saliera  fuera  del  imperio. 

Entablada  así  uua  lucha  que  debia  concluir  muy  pronto  por 
derribarlo,  fatigado  por  el  peso  de  las  dificultades  de  la  situa- 
ción en  que  se  veia  colocado,  y  con  el  pretexto  de  ir  á  procu- 
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rar  personalmente  la  entrega  del  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa, 
emprendió  Itiirbide  en  Noviembre  de  este  año  un  viaje  á  Jala- 
pa, á  donde  llegó  el  dia  16. 

Uno  de  los  principales  objetos,  ó  acaso  el  único  verdadero 
que  llevaba  Iturbide  en  este  viaje,  era  el  de  quitar  el  mando 
de  Vera-Cruz  á  Santa- Anua,  á  quien,  á  pesar  de  las  repetidas 
quejas  que  respecto  de  su  comportamiento  le  habian  llegado, 
no  se  habia  atrevido  á  deponerlo  bruscamente,  así  porque  pa- 
rece que  le  tenia  algún  aprecio,  como  por  temor  de  lo  que  pu- 
diera hacer  viéndose  ofendido  por  una  destitución  violenta, 
un  hombre  cuyo  carácter  audaz  y  ambicioso  era  ya  conocido. 

Santa- Anna  pasó  á  ver  á  Iturbide  á  Jalapa,  y  habiéndole 
manifestado  el  emperador  que  deseaba  que  lo  acompañara  á 
México,  porque  tenia  allí  necesidad  de  sus  servicios,  aparentó 
estar  muy  dispuesto  á  cumplir  su  deseo,  pidiéndole  únicamente 
no  hacerlo  desde  luego,  porque  tenia  que  ir  antes  á  Vera-Cruz 
por  pocos  dias,  para  arreglar  algunos  negocios  particulares,  y 
hacer  entrega  del  mando  que  habia  estado  á  su  cargo.  Entre 
las  excusas  que  dio  Santa  Anna  para  no  marchar  inmediata- 
mente á  México,  era  una  la  escasez  de  recursos  en  que  se  en- 
contraba, cuyo  obstáculo  allanó  Iturbide,  mandando  que  se  le 
entregaran  500  pesos  de  su  propio  peculio. 

Ademas,  siguiendo  el  emperador  la  idea  de  separar  á  San- 
ta-Anna  del  mando  de  la  provincia  de  Vera-Cruz,  dio  orden  al 
brigadier  de  artillería  D.  Manuel  Gual,  que  se  hallaba  en  aque- 
lla ciudad,  encargado  de  la  reparación  de  sus  fortificaciones, 
para  que  en  el  caso  de  nuevo  ataque  por  parte  de  las  tropas 
de  Ulúa,  ó  en  cualquier  otro  evento  que  exigiera  disposiciones 
extraordinarias,«tomara  el  mando  de  las  armas  en  la  plaza,  y 
al  mismo  tiempo  nombró  al  brigadier  D.  Mariano  Diez  de  Bo- 
nilla comandantr^  militar  de  la  provincia. 

Entretanto,  Santa- Anna,  informado  probablemente  de  estas 
providencias,  ó  habiéndolas  podido  prever  por  la  indicación 
que  le  hizo  Iturbide,  y  alentado  también  por  el  desprestigio  en 
que  éste  habia  caido,  tenia  ya  formada  seguramente  su  resolu- 
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clon  (le  sublevársele,  contribuyendo  á  fomentársela  una  ofen- 
sa que  en  aquellos  mismos  dias  recibió  en  su  an)or  propio,  por 
el  hecho  de  que  hallándose  sentado  en  la  misma  pieza  donde 
estaba  Iturbide,  lo  obligó  á  levantarse  uno  de  sus  ayudantes, 
diciéndole  que  en  presencia  del  emperador  nadie  se  sentaba. 
Así  es  que,  el  mismo  dia  1.  ®  de  Diciembre  en  que  Iturbi- 
de  salió  de  Jalapa  para  México,  emprendió  Santa-Anna  su 
marcha  para  Vera- Cruz,  caminando  sin  descanso,  y  el  dia  si- 
guiente, antes  de  que  se  supiera  allí  el  nombramiento  del  nue- 
vo comandante  de  la  provincia,  se  puso  al  frente  de  la  guarni- 
ción de  la  plaza,  que  se  formaba  principalmente  del  regimiento 
num.  8,  de  que  era  jefe,  y  proclamó  el  establecimiento  de  un 
gobierno  republicano  en  México,  en  medio  de  las  salvas  de 
artillería,  músicas,  repiques  de  campanas,  y  los  gritos  de  una 

parte  del  pueblo. 

Una  vez  dado  es\e  paso,  en  el  que  puede  muy  bien  supo- 
nerse que  no  influyeron  para  nada  las  ideas  republicanas  de 
Santa- Anna,  ni  menos  sus  convicciones  por  un  sistema  de  go- 
bierno que  seguramente  no  le  era  muy  conocido,  aprovechando 
la  oportunidad  de  hallarse  allí  D.  Miguel  Santa  María,  que 
con  varios  pretextos  habia  demorado  su  embarque,  le  encargó 
que  le  formara  el  plan  que  habia  de  publicarse,  á  lo  cual  se 
prestó  aquel  con  muy  buena  voluntad,  siendo  enemigo  decla- 
rado del  gobierno  de  Iturbide,  y  á  los  po^os  dias,  después  de 
una  proclama  redactada  por  el  mismo  individuo,  se  dio  á  luz 
aquel  plan,  que  constaba  de  17  artículos,  acompañado  de  22 
aclaraciones  para  su  mas  fácil  inteligencia  (1). 

(1)  Dcseanüo  Insertar  íntegros  en  este  capítulo  todos  los  "pronunciamientos"  que 
ha  habido  en  Vera-Cruz,  en  el  período  que  él  abraza,  y  no  siendo  muy  corto  el  nú- 
mero de  estos  documentos,  irán  colocados  por  notas  en  sus  respectÍTOS  lugares. 

He  aquí  el  primero: 

PLAN  o  indicaciones  para  reintegrar  á  la  nación  en  s^js  naturalc,%  é  imjyn'-'icriiihks 
derechos  y  verdadera  libertad^  de  todo  lo  que  se  haUo  con  escándalo  de  los  puehius 
cultos  violentamente  deJ^ptrjtida  por  D.  Agustín  de  Iturbide,  siendo  eMa  nirdida  de 
tan  extrema  necesidad^  que  sin  tila  es  imposible  el  que  la  Amcriai  dtl  Septentrión 
2)u^da  di'ifrutar  en  lo  venidero  una  paz  solida  y  jtermancnti'. 

Artt  1.  ®  T^a  religión  católica,  apostólica  romana,  será  la  única  del  Estado  síd  to- 
lerancia de  otra  alguna. 
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Este  documento  apareció  suscrito,  no  ya  solo  por  Santa- 
Auna,  sino  también  por  D.  Guadalupe  Victoria,  que  habiendo 
logrado  escaparse  de  la  prisión  á  que  fué  reducido  en  México 
por  Iturbide,  se  encontraba  en  Paijo  de  Ovejas,  y  no  tardó  en 
presentarse  en  Vera-Cruz,  luego  que  supo  el  movimiento  eje- 
cutado allí. 

Conforme  á  una  de  las  primeras  disposiciones  dictadas  por 
Santa-Anua,  de  acuerdo  con  la  diputación  provincial,  debia 
celebrarse  un  armisticio  entre  las  fuerzas  de  Vera-Cruz  y 
Ulíia,  lo  cual  no  fué  nada  difícil,  porque  el  general  Lemaur, 


3.  ^  La  América  dol  Septentrión  es  absolutamente  independiente  do  cualquiera 
otra  potoncia,  sea  cual  ñiere. 

3.  ^  Es  soberana  de  si  misma,  y  el  ^ercicio  de  esta  soberanía  reside  únicamente 
en  su  representación  nacional,  que  es  el  soberano  congreso  mexicano. 

4.  ®  Es  libre  y  ademas  con  su  actual  emancipación,  se  baila  al  presente,  en  un 
estado  natural, 

5.  ®  Gomo  independiente,  soberana,  libre  7  en  su  estado  natural,  tiene  una  plena 
facultad  para  constituirse,  conforme  le  parezca  que  mas  convenga  á  su  felicidad,  por 
medio  del  soberano  congreso  constituyente. 

6.  ^  A  éste  toca  única  y{)ríyatiyamente,  después  de  examinar  el  voto  de  las  pro- 
vincias, oir  á  los  sabios  y  escritores  públicos,  y  en  fin,  después  de  un  maduro  exa- 
men, declarar  la  forma  de  su  gobierno,  fijar  los  primeros  funcionarios  y  dictar  sus 
leyes  fundamentales,  sin  que  persona  alguna,  sea  de  la  graduación  que  fuese,  pueda 
hacerlo,  pues  la  voluntad  de  un  individuo,  6  de  muchos,  sin  estar  expresa  y  legítima- 
mente autorizados  al  efecto  por  los  pueblos,  jamás  podrá  Uamarse  la  voz  de  la  nación. 

7.  *^  Lo  mismo  es  que  el  congreso  constituyente  nada  haya  declarado,  que  el  ha- 
berlo hecho  con  violencia  y  sin  libertad. 

8.  ^  Según  lo  expuesto,  es  evidente  que  habiendo  D.  Agustín  de  Iturbide  atro- 
pellado con  escándalo  al  congreso  en  su  mismo  seno,  faltando  con  perfidia  á  sus  so- 
lemnes juramentos,  y  prevalídose  de  la  intriga  y  la  fuerza,  como  es  público  y  notorio, 
para  liacerse  prtjclamar  emperador,  y  sin  consultar  tampoco  con  el  voto  general  de 
los  pueblos;  la  tal  proclamación  es  á  todas  luces  nula,  de  ningún  valor  ni  efecto,  y 
mucho  mas,  cuando  para  aquel  acto  de  tanto  peso,  del  que  iba  á  depender  la  suerte 
de  la  ^Vmérica,  no  hubo  congreso  por  haber  faltado  la  mayor  parte  de  los  diputados. 

9*  ^  Por  tanto,  no  debo  reconocerse  como  tal  emperador,  ni  obedecerse  en  mane- 
ra alguna  sus  órdenes;  antes  bien  que  por  tales  atentados,  los  cometidos  desde  el  fi6 
de  Agosto  hasta  el  dia,  sobre  todos  la  escandalosa  y  criminal  temeraria  disolución 
del  congreso  soberano,  y  Idb  posteriores  que  seguirá  cometiendo,  tendrá  que  respon- 
der á  la  nación,  la  que  á  su  tiempo  le  hatá  los  grandes  cargos  correspondientes  con 
arreglo  á  las  leyes,  que  también  alcanzarán  á  los  que  se  mancomunasen  con  él,  para 
continuar  usurpando  los  derechos  de  los  pueblos,  que  gimen  bajo  un  yugo  mas  duro 
que  el  del  anterior  inicuo  gobierno. 
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tan  pronto  como  supo  lo  que  pasaba  en  la  ciudad,  ya  fuese 
porque  fomentando  la  desunión  entre  los  mexicanos,  esperaba 
que  se  operaría  en  el  país  una  reacción  en  favor  del  gobierno 
de  España,  ó  ya  por  satisfacer  su  sentimiento  de  venganza 
contra  Iturbide,  viéndolo  derrocar  por  sus  mismos  compatrio- 
tas, se  apresuró  á  felicitar  á  Santa- Anua  por  la  empresa  que 
habia  acometido,  y  á  ofrecerle  cuantos  auxilios  estuvieran  á  su 
alcance  para  llevarla  á  cabo. 

Por  lo  pronto,    aquel  pronunciamiento,  ó  grito  como  se 
le   llamaba   entonces,  se   conservó  aislado,  no  habiendo  si- 


10.  El  cumplimiento  del  antecedente  artículo,  lo  redama  vigorosamente  la  justi- 
cia uniyersal,  el  honor  y  la  vindicta  pública  de  la  Amériea  del  Septentrión,  altamen- 
te ofendida  por  un  hombre  que  so-color  de  libertador  de  todos  modos  la  ha  ultrajado; 
sin  que  valga  de  alegato  la  pretendida  inviolabilidad,  por  suponer  ésta  la  formal,  so- 
lemne y  libre  declaratoria  de  la  forma  de  gobierno  por  el  soberano  congreso  consti- 
tuyente, y  ademas  también  la  formal,  solemne  y  libre  elección  de  la  persona  á  quien 
pudiera  corresponderle,  y  lo  último,  porque  siendo  base  adoptada  provisionalmente, 
aunque  dicho  congreso  hubiese  sancionado  lo  primero  y  segundo,  podria  haber  dero- 
gado ó  restringido  el  artículo  de  la  constitución  espafiola  que  la  concede. 

11.  Tampoco  podrá  servir  de  alegato,  el  que  dicha  proclamación,  se  ha  vigorizado 
por  los  hechos  posteriores:  por  ejemplo,  con  la  expedición  de  órdenes  que  hasta  la  fe- 
cha han  corrido  con  el  nombre  del  pretendido  emperador,  porque  la  circulación  de 
éstas,  no  dan  el  suñciente  baño  de  legitimidad  á  unos  actos  intrínsecamente  inválidos 
é  insubsistentes,  así  como  no  dá,  ni  puede  darlo  la  larga  posesión,  ó  llámesele  en  su 
verdadero  significado,  la  larga  usurpación  de  los  derechos  de  los  pueblos. 

IS.  En  los  paises  libres  sin  congreso,  que  es  la  reunión  de  todos  6  por  lo  menos 
de  la  mayor  parte  de  los  diputados  precisamente  nombrados  por  las  provincias  en  la 
forma  legal,  no  hay  representación  nacional,  ni  cuerpo  legislativo,  y  sin  ambos,  ni 
constitución,  ni  leyes  que  obliguen  á  su  cumplimiento,  por  falta  de  la  verdadera  fuen- 
te de  donde  deben  emanar. 

13.  Con  la  disolución  del  congreso,  se  halla  la  nación  en  una  total  orfandad  y  sin 
una  primera  autoridad  legítimamente  constituida,  porque  la  que  de  hecho  se  halla  al 
frente,  tiene  los  sustanciales  vicios  de  invalidación,  anunciados  en  los  anteriores  ar- 
tículos que  la  vuelven  del  todo  nula,  y  sin  mas  leyes  que  la  ambición,  el  capricho  y 
pasiones,  y  á  su  consecuencia  nos  hallamos  en  una  completa  anarquía. 

14.  Para  evitar  la  continuación  de  los  funestos  resultados  de  ésta,  será  nuestro 
principal  deber  procurar  reunir  por  cuantos  medios  estén  al  alcance  humano,  á  todos 
los  diputados  hasta  formar  el  soberano  congreso  mexicano,  que  es  la  verdadera  voz 
de  la  nación,  y  el  que  sostenido  únicamente,  podrá  salvamos  del  actual  naufragio. 

15.  Reunido  ya  el  número  suñciente  de  los  diputados  en  el  punto  que  elijan  para 
formar  el  congreso,  y  estando  en  absoluta  libertad,  lo  harán  entender  así  á  las  pro- 
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do  secundado  sino  por  los  pueblos  de  Tlacotalpan,  Alva- 
radü,  la  Antigua,  y  el  Puente  del  Rey,  al  que  se  dio  el 
nombre  de  Puente  de  la  República,  en  cuyo  punto  se  hallaba 
con  una  pequeña  fuerza  el  coronel  D.  Manuel  López  de  San- 
ta-Auna, hermano  de  D.  Antonio,  situándose  allí  pocos  dias 
después  el  general  Victoria. 

En  el  interior  del  imperio^  la  noticia  del  plan  proclamado  eu 
Vera-Cruz,  aunque  causaba  la  sorpresa  que  naturalmente  de- 
bia  producir  un  movimiento  de  esta  especie,  antes  de  que  se 
hicieran  tan  frecuentes  como  lo  han  sido  posteriormente,  no 


vincias,  á  fin  de  inspirarles  la  confianza  que  no  tienen  en  el  día  del  actual  gobierno: 
asimismo  les  harán  entender  los  vicios  y  nididad  de  las  resoluciones  dictadas  en 
México,  las  (lue  no  teniendo  otro  origen  que  la  arbitrariedad  y  la  fuerza,  no  obligan 
á  su  cumplimiento:  quedando  igualmente  á  su  cargo  el  dictar  las  medidas,  instruc- 
ciones, y  providencias  oportunas  para  continuar  la  empresa,  basta  dar  el  áltimo  gol- 
pe de  mano  á  la  grande  obra  de  nuestra  regeneración  política  que  le  está  encomen- 
dada. 

1 6.  Libre  el  congreso,  y  puesto  en  el  punto  que  señale,  procederá  á  nombrar*  una 
junta  ó  regencia  compuesta  del  número  de  individuos  que  tenga  á  bien;  en  la  que 
depositará  el  poder  ejecutivo.  Tal  gobierno  será  el  único  legitimo,  y  al  que  como 
tal  reconocerán  provisionalmente  las  provincias,  autoridades  y  habitantes  todos  de 
esta  América,  hasta  que  se  declare  la  constitución  permanente  del  Estado;  delegando 
igualmente  el  supremo  poder  judicial,  con  arreglo  á  las  circunstancias,  pues  debe 
quedar  también  con  separación. 

17.  Para  que  el  congreso  pueda  dar  principio  á  sancionar  las  primeras  bases  de 
la  constitución  permanente  del  Estado,  es  necesario  que  ademas  de  no  perderse  de 
vista  lo  indicado  en  el  artículo  6.  ^  que  lo  haga  en  congreso  pleno:  así  lo  exigen  la 
justicia,  la  política  y  la  tranquilidad  de  la  América;  porque  dependiendo  indefecti- 
blemente de  estos  primeros  pasos,  nada  menos  que  el  que  seamos  felices  para  siempre 
ó  para  siempre  desgraciados,  deben  darse  con  toda  aquella  solemnidad,  circunspec- 
ción, juicio  y  previsión  que  demanda  asunto  de  tanta  gravedad,  evitando  así  aun  la 
mas  ligera  sombra  do  queja  de  las  provincias. 


ACLARACIONES  SIGUIENTES  A  ESTE  PLAN. 

1 .  ^  No  hay  sociedad  sin  unión,  y  por  lo  mismo  se  conservará  ésta  íntima  con 
todos  los  europeos  y  extranjeros  radicados  en  este  suelo,  que  no  se  opongun  á  nues- 
tro sistema  de  verdadera  libertad  de  la  patria;  y  mas  cuando  no  es  de  esperar  de  su 
ilustración  que  siendo  libres  allá  en  su  país,  quieran  quedar  de  esclavos  aquí  en  la 
América. 
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era  mal  acogido  en  lo  general,  así  por  las  ¡deas  que  ya  hábia 
entonces  contra  el  sistema  de  gobierno  monárquico,  como  por 
el  desconcepto  en  que  habiacaido  Iturbide.  Este  recibió  en 
Puebla  el  aviso  de  aquel  suceso,  y  comprendiendo  desde  luego 
su  importancia,  se  apresuró  á  marchar  á  México  para  dictar 
todas  las  medidas  que  el  caso  exigia,  haciendo  su  entrada  en 
la  capital  á  una  hora  inesperada,  y  prescindiendo  del  gran  cere- 
monial que  en  ella  se  disponía  para  su  recibimiento. 

Estas  medidas  se  limitaron,  en  lo  político,  á  declarar  traidor 
á  Santa- Anna,  destituyéndolo  de  su  empleo,  y  á  las  proclamas, 


2.  *  Son  ciudadanos  sin  distinción  todos  los  nacidos  en  esto  suelo,  los  españoles 
y  extranjeros  radicados  en  él,  y  los  extranjeros  que  obtuvieren  del  congreso  carta  de 
ciudadano  según  la  ley. 

8.  *  Los  ciudadanos  gozarán  de  sus  respectivos  derechos,  conforme  á  nuestra  pe- 
culiar constitución,  fundada  nada  menos  que  en  los  sólidos  principios  de  'agualdad» 
seguridad,  propiedad  y  libertad,''  conforme  á  nuestras  leyes,  que  los  complicarán  en  su 
extensión,  respetándose  sobre  todo  las  personas  y  propiedades,  que  son  las  que  cor- 
ren tnas  peligro  en  tiempo  de  las  convulsiones  políticas. 

4.  ^     El  clero  secular  y  regular  será  conservado  en  todos  sus  fueros. 

5.  ^  Los  extranjeros  transeúntes  tendrán  una  generosa  acogida  en  el  gobierno, 
protegiéndose  en  sus  personas  y  propiedades;  y  respecto  de  los  que  soliciten  su  radi- 
cación en  el  país,  señalará  nuestro  filantrópico  congreso  los  requisitos  necesarios  para 
que  puedan  verificarlo. 

6.  *^  Los  ramos  del  Estado  quedarán  sin  variación  alguna,  y  todos  los  empleados 
políticos,  civiles  y  militares,  se  conservarán  en  sus  respectivos  empleos  y  destinos; 
menos  los  que  se  opongan  al  actual  plan  de  la  verdadera  libertad  de  la  patria,  pues  á 
éstos,  con  conocimiento  de  causa,  se  les  suspenderán  hasta  la  resolución  del  soberano 
congreso. 

7.  "*  Se  permitirá  el  franco  y  libre  comercio  y  demás  tráfico  en  lo  interior,  sin 
que  nadie  pueda  ser  molestado  en  sus  giros  y  tránsitos. 

8.  *  Los  empleos,  grados  y  honores,  de  ciudquiera  clase  que  sean,,  que  desdo  el  pre- 
sento grito  de  la  verdadera  libertad  de  la  patria  ó  en  lo  do  adelante  diere  Iturbide,  no 
serán  reconocidos,  si  no  es  que  la  nación  quiera  después  aprobarlos;  porque  ellos  se- 
guramente no  van  á  tener  por  objeto  la  utilidad  común,  sino  el  de  comprometer  á  los 
individuos  á  quienes  se  les  confieran,  para  aumentar  así  su  facción,  como  en  otro 
tiempo  lo  hizo  Novella. 

9.  «*  En  las  causas  civiles  y  criminales,  procederán  los  jueces  con  arreglo  á  la 
constitución  española,  leyes  y  decretos  vigentes  expedidos  hasta  la  temeraria  extin- 
ción del  soberano  congreso,  en  todo  aquello  que  no  se  oponga  á  la  verdadera  libertad 
de  la  patria. 

10.  En  la  de  conspiración  contra  la  verdadera  libertad,  se  asegui*arán  las  perso- 


f.. 
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circulares,  protestas  de  adhesión  y  artículos  de  periódicos,  que 
son  de  costumbre  cuando  aparece  una  revolución,  y  en  lo  mi- 
litar, á  hacer  marchar  sobre  Vera-Cruz  algunas  tropas  de  Pue- 
bla y  México,  á  las  órdenes  de  loa  brigadieres  Cortázar  y 
Lobato,  y  á  que  avanzase  hasta  el  Plan  del  Rio  el  batallón 
de  granaderos  de   la  columna  que  se  hallaba  en  Jalapa. 

Por  su  parte,  Santa-Anna,  contando  ya  con  el  apoyo  de  la 
fortaleza  de  IJlua,  ofrecia  ascensos,  premios  y  gratifícaciones 
á  las  tropas  que  estaban  k  sus  órdenes,  expulsaba  de  Vera- 
Cruz  al  intendente  y  demás  funcionarios  y  empleados  que  no 


ñas,  quedando  á  disposición  del  soberano  congreso,  para  que  dicte  á  su  tiempo  la  po- 
na que  deba  aplicárselos,  como  á  uno  de  los  mayores  delitos. 

11.  Se  hace  especial  encargo  á  las  autoridades  políticas,  civiles  y  militares  de  que 
estén  á  la  mira  de  los  emisarios,  y  la  clase  de  individuos  que  con  sus  maquinaciones 
intenten  corromper  la  opinión  sana  de  los  ))ucblos,  acerca  de  su  verdadera  libertad» 
asegurándolos  en  tal  caso:  loque  verificado,  procederán  los  juecc*s  ala  plena  averigua- 
ción, y  si  de  ella  resultasen  reos  de  lesa  nación,  se  obrará  contra  ellos  conforme  á  lo 
explicado  en  la  antecedente  aclaración. 

12.  De  consiguiente,  no  se  podrá,  á  protexto  de  diversidad  de  opiniones  ni  distin-  . 
cion  de  paKidos  quitar  la  vida  á  persona  alguna:  la  autoridad  ó  el  juez,  sea  cual  fuese, 
que  lo  hiciere,  será  tenido  como  reo  de  frió  asesinato,  y  juzgado  así  por  las  leyes;  no 
sirviendo  de  pretexto  6  excusa  el  que  la  ejecución  se  nuindc?  por  autoridad  superior, 
pues  la  que  diere  la  orden  y  la  que  la  ejecutare,  serán  tenidos  como  tales,  si  no  es 
precisamente  en  acción  de  guerra. 

13.  Cuando  con  obstinación  se  desprecian  los  fundados  clamores  de  los  pueblos, 
y  se  les  despoja  de  sus  mas  sagrados  derechos  por  medio  de  la  fuerza,  no  teniendo 
otro  fruto  sus  justas  reclamaciones,  que  redoblar  los  arbitrios  del  opresor  para  con_ 
tinuar  oj)rimiéndolos,  y  sin  la  mas  ligera  esperanza  de  remedio,  no  les  queda  mas  re- 
curso i[\ni  el  asar  del  derecho  natural  de  repeler  la  fuerza  con  la  fuerza.  Este  es  el 
doloroso  caso  en  que  nos  hallamos. 

14.  A  su  consecuencia,  .se  creará  un  {ejército  libertador  que  se  compondrá  de  los 
cuerpos  ya  formados  que  se  adhieran  al  sistema  de  la  verdadera  libertad:  estas  tropas 
observarán  la  mas  exacta  disciplina,  y  se  considerarán  de  Imea:  todos  sus  jefes  y  ofi- 
cialidad. Se  conservarán  en  los  grados  y  empleos  que  tengan  á  la  fecha  con  op<:ion  de 
los  de  escala,  y  á  los  demás  á  que  se  hagan  acreedores  por  sus  nuevos  sen-icios;  y 
respecto  de  los  neutrales,  el  congreso  determinará  sus  gi'ados  y  ascensos;  pero  los  que 
se  opongan,  con  conocimiento  de  causa,  se  les  suspenderá  de  sus  empleos  basta  que 
el  mismo  resuelva  sobre  este  punto.  i 

1 5.  Las  compañías  do  milicia  nacional  y  los  paisanos  que  entrasen  á  servir  en 

ellas  uniéndose  al  ejército,  sarán  reputadas  como  provinciales,  y  gozarán  el  fuero 

militar  con  arreglo  á  ordenanza,  sin  perjuicio  de  las  declaratorias  favorables  que 
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eran  adictos  á  su  causa,  y  á  la  vez  que  dirigía  cartas  amis- 
tosas al  mismo  Iturbide  y  á  Echávarri,  para  justiñcar  su  coa* 
ducta  ante  el  primero,  y  atraer  al  segundo  á  su  partido,  se  po- 
nia  directa  ó  indirectamente  de  acuerdo  con  los  descontentos 
de  la  capital,  y  movia  en  fin,  todos  los  resortes  que  pudieran  dar 
un  pronto  y  feliz  termino  á  la  gran  revolución  que  habia  ini- 
ciado, la  cual  no  tardo  mucho  en  ser  secundada  por  los  gene- 
rales Bravo  y  Guerrero,  que  con  tal  objeto  marcharon  al  sur 
de  México. 

Ademas,  dejándose  llevar  Santa- Anna  de  su  espíritu  de 


dospucs  haga  el  congreso   respecto  do  estos  cuerpos,  como  de  alguno  de  sus  indivi- 
duos en  lo  puiticulcir,  según  los  méritos  que  puedan  adquirir. 

10.  Se  atonrlcrá  á  los  contraidos  desde  el  grito  de  Iguala  hasta  la  fecha,  sin  olvi- 
darse de  los  buenos  sen'icios  de  la  primera  revolución,  teniéndose  por  muy  especia- 
les los  que  se  hagan  hhora  nuevamente  para  reintegrar  á  la  nación  en  sus  derechos 
quü  altamente  se  hallan  vulnerados. 

17.  Para  la  provisión  de  empleos  de  todas  clases,  se  atenderá  sobre  todo  á  los 
.  léritos,  talentos  y  virtudes  públicas  de  los  sugetos  á  quicues  haya  de  conferírseles,  gi- 
rando el  congreso  las  reglas  necesarias  al  efecto;  pero  mientras  se  reúne,  solo  se  po- 
drán dar  provisionalmente  aquellos  que  sean  de  absoluta  necesidad  6  conocida  con- 
veniencia pública. 

18.  En  el  caso  de  que  algunos  jefes  con  el  resto  de  sus  tropas,  despreciando  su 
honor  y  haciéndose  sordos  6  insensibles  á  los  clamores  de  su  propia  conciencia  y  del 
suelo  que  les  dio  el  ser,  tratasen  de  batir  y  destruir  Á  sus  propios  hermanos  que  sos-  . 
tienen  sus  mas  caros  derechos,  será  forzoso,  aunque  muy  sensible,  usar  de  las  armas, 
y  (pie  la  guerra  decida  lo  que  no  puedenalcanzarnilajusticia,  nilos  vínculos  mas  sa- 
grados, ni  el  dulce  amor  á  la  patria,  ni  aun  la  misma  naturaleza,  portándonos  por 
nuestra  parte  con  la  mayor  moderación:  y  guardaremos  siempre  los  derechos  de  guer- 
ra y  de  gentes,  con  la  firme  protesta  ante  Dios  y  los  hombres,  que  economizaremos 
hasta  donde  nos  sea  posible  la  mas  leve  gota  de  sangre,  "i¡¡sangre  que  Horaria  ctema- 
uientc  la  América  del  Septentrión!!!" 

19.  Las  tropas  del  ejército  libertador  se  sostendrán  de  los  ramos  conocidos  por  de 
lahuciendií  pública;  y  cuando  los  buenos  patriotas  hiciesen  espontáneamente  algunos 
préstamos  con  tal  objeto,  serán  satisfechos  á  su  tiempo  por  la  nación  con  toda  pun- 
tualidad. Nada  so  dice  do  la  deuda  pública,  por  estar  este  punto  ya  declarado  por 
el  congreso. 

20.  Los  intendente-^,  tesoreros  v  administradores  de  dichos  ramos  sin  orden  ex- 
prosa  ó  V.  ®  Vt.  -  M  jefe  respectivo  en  ciidu  provincia  declarada  por  el  sistema  de 
libertad,  no  suniini>tr;n'án  cantidad  alj;una,  y  sí  solo  podrán  hacerlo  en  el  caso  de 
una  urgencia  extraordinaria  para  el  preciso  socorro  de  nuestras  tropas;  pero  aim  eoi 
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tnovi miento,  y  no  queriendo  esperar  á  ser  atacados  dentro  de 
los  muros  de  la  ciudad,  sino  conservar  la  posición  ofensiva 
que  conviene  siempre  á  todo  revolucionario,  mientras  que  Cor- 
tazar  y  Lobato  estaban  por  el  rumbo  de  Orizava,  intuntó  apo- 
derarse de  Jalapa,  hacia  donde  marchó  con  el  8.  ®  batallón 
de  infantería,  un  canon  y  alguna  caballería,  y  después  de  sor- 
prender á  los  granaderos  que  se  hallaban  en  el  Plan  del  Rio, 
é  incorporarlos  á  su  tropa,  atacó  aquella  villa  en  la  noche  del 
20  al  21  de  Diciembre;  pero  habiéndose  de  nuevo  pasado  allí 
al  gobierno  los  granadero:?,  al  comenzar  el  ataque,  y  encontran- 


ésto,  recojerán  á  la  mayor  brevedad  el  documento  6  constancia  prcsmta,  sin  cuyo  re- 
quisito no  se  los  pasarán  en  data. 

91.  Se  observarán  las  disposiciones  publicadas  por  el  Sr.  D.  Antonio  López  de 
Santa- Anua  en  nuestro  glorioso  grito  de  libertad  del  2  de  este  mes,  las  que  fueron 
consultadas  con  la  Exma.  diputación  provincial,  y  Fon  á  la  letra  como  sipruen: 

"T^na  de  ellas  es  que  se  observen  inviolablemente  las  tres  garantías  i>ublicadas  en 
Ij^uala,  que  sostendrán  las  tropa's  rejrionales  con  el  mayor  empeño  y  eficacia,  hacién- 
dose reo  de  lesa  nación  cualquiera  que  atento  contra  cada  una  de  ellas.  Otra  será 
establecer  un  armisticio  con  el  jreneral  del  castillo  de  San  Juan  de  Uliía;  por  manera 
que  entre  éste  y  aquel  punto  no  se  rompan  las  hostilidades,  y  se  conserve  una  pru- 
dente y  honrosa  armonía  según  lo  acuerde  con  aquel  jefe  la  comisión  que  á  este  efec- 
to 60  diputará  por  el  Exmo.  cuerpo  municipal;  tratándose  desde  lue«|:o  de  que  con 
anuencia  del  alto  gobierno,  se  nombroff  también  dos  comisionados  que  han  de  pasar 
á  España,  á  combinar  su  entrega  y  los  tratados  del  comercio  recíproco  que  haya  de 
establecerse  con  ventaja  de  ambos  hemisferios. 

Por  último,  se  restablecerá  interina  é  inmediatamente,  la  libertad  del  giro  maríti- 
mo de  la  Península,  para  la  franca  importación  de  efectos  y  la  extracción  de  frutos  y 
caudales,  sin  mas  derechos  que  los  que  designa  el  arancel  sancionado  por  las  cortes 
mexicanas:  é  igualmente  la  particular  de  cada  individuo,  para  entrar  y  salir  sin  obs 
táculo  en  estos  dominios  con  todos  sus  bienes,  sean  de  la  clase  que  fueren." 

22.  Por  último,  todo  lo  que  se  previene  en  el  presente  plan,  ha  de  entenderse  sin 
perjuicio  de  las  altas  facultades''del  soberano  congreso:  el  que  ya  reunido  y  libre,  po- 
drá hacer  las  variaciones  convenientes,  según  lo  pida  la  naturaleza  de  los  asuntos 
que  en  él  se  refíercn,  pues  estamos  muy  lejos  de  imitar  la  arbitraria  conducta  de 
aquellos  que  so  han  querido  abrogar  lo  que  solo  es  privativo  de  la  soberanía  de  la  na- 
ción. 

Viva  la  nación:  viva  el  sol)erano  congreso  libre;  y  viva  la  verdadera  libertad  de  la 
patria,  sin  admitir  ni  reconocer  jamás  las  órdenes  de  D.  Agustín  de  Iturbide. — Ve- 
ra-Cruz, 6  de  Diciembre  de  1822,  segundo  de  la  independencia  y  primero  de  la  li- 
bertad.— Antonio  I^pez  de  Santa-Anna. — Guadalupe  Victoria. 

El  copia. — Mariano  Barbabosa,  secretario. 
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do  ademas  una  resistencia  que  no  esperaba  por  parte  de  la 
guarnición  que  defendia  la  citada  villa,  á  las  órdenes  del  briga- 
dier Calderón,  tuvo  que  abandonar  la  empresa,  retirándose  con 
solo  la  caballería,  dejando  muerta  ó  prisionera  toda  su  infan- 
tería (1),  incluso  el  teniente  coronel  Miranda,  que  murió  en  la 
acción,  y  el  coronel  D.  Joaquin  Leño,  que  falleció  poco  des- 
pués á  consecuencia  de  la  grave  herida  que  recibió  allí. 

Al  retirarse  hacia  Vera  Cruz,  el  general  Santa- Anna,  cuyo 
carácter  se  manifiesta  siempre  excesivamente  débil  en  los  pri- 
meros momentos  que  siguen  á  un  contratiempo,  parece  que 
desesperaba  ya  del  éxito  de  su  causa,  y  propuso  al  general 
Victoria,  que  se  hallaba  en  el  Puente  Nacional,  que  se  pusieran 
en  salvo,  embarcándose  para  los  Editados- Unidos;  pero  Victo- 
ria le  contestó  que  volviera  á  situarse  en  Vera-Cruz,  y  pusie- 
ra la  ciudad  en  el  mejor  estado  posible  de  defensa,  no  pen- 
sando en  embarcarse  sino  cuando  le  presentasen  allí  su  ca- 
beza. 

A  la  derrota  sufrida  por  Santa-Anna  en  Jalapa,  se  agre- 
gó que  Alvarado  y  otros  puntos  de  la  costa  se  sometieron  de 
nuevo  al  gobierno,  y  deseando  Iturbide  aprovechar  aquellos 
favorables  momentos  para  terminar  la  sublevación  de  Vera- 
Cruz,  dispuso  que  fuera  á  ponerse  al  frente  de  todas  las  tropas 
que  se  dirigian  allí,  el  mariscal  D.  José  Antonio  Echávarri, 
capitán  general  de  las  provincias  de  Puebla,  Vera  Cruz  y  Oa 
xaca,  por  ser  persona  que  estaba  muy  mal  prevenida  con- 
tra Santa-Anna,  y  porcjue,  creyéndolo  agradecido  á  todos  los 
empleos  y  distinciones  con  que  lo  habia  colmado,  tenia  en  él 
la  mayor  confianza. 

Echávarri  marchó  sin  demora  á  Vera-Cruz  con  las  tropas 
que  se  reunieron  en  Jalapa,  dejando  sitiado  á  Victoria  en  el 
Puente;  y  al  presentarse  á  la  vista  de  aquel  puerto,  llegaron 


■ 

(1)  Iturbide  «lispiiso  que  aquellos  prisioneros  fueran  fusilados  con  las  casacas 
puestas  al  revés;  pero  no  fué  ejecutada  la  orden  por  Echávarri,  quien  hizo  presente 
al  emperador  lo  pclif^ruso  que  i)odia  ser  tal  ejemplo  de  severidad. 
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también  allí  las  tropas  que  iban  por  el  camino  de  Orizava  á 
las  órdenes  de  Cortázar  y  Lobato.  Con  todas  estas  fuerzas  reu- 
nidas, que  ascendian  á  unos  tres  mil  hombres  de  todas  armas, 
situó  Echávarri  su  cuartel  general  en  el  punto  de  la  Casa- Ma- 
ta, que  es  el  depósito  de  la  pólvora,  y  dio  principio  á  sus  ope- 
raciones contra  la  plaza. 

Aunque  la  presencia  allí  de  las  tropas  del  gobierno,  y  el  te- 
mor de  las  privaciones  y  estragos  que  ellas  pudieran  causar  en 
el  sitio  y  ataque  de  la  plaza,  hizo  salir  de  nuevo  á  una  parte 
de  su  ya  muy  escasa  población,  ejercitándose  así  en  las  fre- 
cuentes emigraciones  á  que  estaba  condenada,  nada  sufrió  en- 
tonces la  ciudad,  porque  las  operaciones  militares  del  ejército 
imperial  estuvieron  reducidas  á  cortarle  toda  comunicación  con 
el  interior,  y  á  intentar  una  noche  apoderarse  de  ella  por  asal- 
to, cuya  tentativa  dio  un  triste  resultado  á  los  sitiadores,  por- 
que habiendo  Echávarri  dejádose  llevar  para  ella  de  la  oferta 
que  con  engaño,  y  de  acuerdo  con  Santa-Anna,  le  hizo  D. 
Crisanto  Castro,  de  entregarle  la  escuela  práctica  de  artillería 
y  el  baluarte  de  San  José,  que  mandaba,  luego  que  se  intro- 
dujo el  batallón  de  granaderos  en  dicha  escuela  práctica,  fué 
batido  por  los  fuegos  de  artillería  y  fusilería  del  citado  baluar- 
te de  San  José  y  del  de  Santiago,  quedando  muertos,  heridos 
ó  prisioneros  todos  cuantos  habian  penetrado  allí. 

Acerca  de  este  hecho,  una  persona  que  se  hallaba  entonces 
en  el  castillo  de  Ulíia,  me  ha  referido  que  en  aquella  misma  no- 
che, y  cuando  se  oian  todavía  los  fuegos  de  los  dos  baluartes 
mencionados,  pasó  el  general  Santa-Anna  á  pedir  auxilio  á 
Lemour,  y  que  este  jefe  le  manifestó  su  extrañeza  y  desapro- 
bación por  haberse  iseparado  de  la  ciudad  en  los  momentos  de 
ser  atacada,  y  cuando  solo  para  pedirle  auxilios  podia  haberlo 
hecho  por  escrito  ó  por  medio  de  uno  de  sus  ayudantes. 

A  pesar  del  disgusto  que  naturalmente  debió  causar  á  Echá- 
varri el  engaño  de  que  ha^ia  sido  víctima  una  parte  de  sus 
tropas,  nada  hacia  para  tomar  la  plaza,  ya  por  carecer  de  grue- 
sa artillería,  no  habiendo  llevado  mas  que  piezas  de  montaña, 
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ó  ya  porque  desconfíase  de  la  gente  que  tenia  á  sus  órdenes 
para  emprender  un  ataque  á  viva  fuerza,  contra  todos  los  bue- 
nos elementos  de  defensa  <]ue  habia  en  la  ciudad,  a  los  que 
se  agregaban  los  que  podia  prestarle  el  castillo  de  Ulúa;  y  de 
esta  manera  se  pasaban  los  dias,  sin  que  el  ejército  sitiador 
pudiera  lisonjearse  con  la  esperanza  de  alcanzar  un  triunfo. 

Entre  tanto,  el  partido  escocés  de  México,  en  cuya  logia 
habian  sido  filiados  últimamente  Echávarri  y  otros  jefes  del 
ejército,  acordaba  adherirse  al  pronunciamientr>  de  Vera- 
Cruz,  con  algunas  modificaciones,  y  al  efecto  comunicó  sns 
órdenes  á  aquel  general,  quien  dio  el  1.  ®  de  Febrero  de  1823| 
en  su  cuartel  general  de  Casa  Mata,  el  plan  que  lleva  este  nom- 
bre, y  que  sustancialniente  era  una  acta  de  adhesión  al  de 
Santa-Anua,  con  la  sola  variación  de  que  no  se  reuniera  el 
mismo  congreso  disuelto  por  Itubirde,  sino  otro  nuevo,  para  el 
cual  podrían  ^^er  reelectos  los  diputados  de  aquel,  y  la  protesta 
de  no  atentar  contra  la  persona  del  emperador  (1). 


(I)     Los  Srcs.  generales  de  división,  jefos  «le  cueri)OS  sueltos,  oficiales  del  Estado 
mayor,  y  uno  i»or  clase  del  ejército,  reunidos  en  el  alojamiento  del  general  en  jefe 
para  tnitar  sobre  la  toma  de  la  plaza  de  Vera-Cruz,  y  de  los  iX'ligros  que  amenazan 
á  la  patria  por  la  íklta  de  representación  nacional,  único   baluarte  que  sostiene  la  li- 
bertad civil,  después  de  halxjr  discutido  extensamente  sobre  su  felicidad,  con  presen- 
cia del  voto  general,  acordaron  en  este  día  lo  siguiente: 

Art.  1.  ^  Sienlo  inconcust)  (lUe  la  soberanía  rosido  esencialmente  en  la  nación,  se 
instalará  el  congreso  á  la  mayor  píx^ible  brevedad, 

-Vrt.  2.  ®  La  convocatoria  para  las  nuevas  cortes,  se  hará  bajo  las  bases  prescritas 
para  la  primera. 

Ail.  3.  ^  Respecto  que  entre  los  Sres.  diputados  que  formaron  el  extinguido  con- 
greso, hubo  algunos  que  por  sus  ideas  liberales  y  firmeza  de  carácter,  se  hicieron 
acreedores  al  aprecio  público,  al  jmso  que  otros  no  correspondieron  debidamente  ala 
confianza  que  en  ellos  se  depositó,  tendrán  las  provincias  la  libre  facultad  de  reelegir 
á  los  primeros  y  sustituir  á  los  segundos  con  sugeto»  mas  idóneos  i)ara  el  desempe&o 
de  sus  arduas  obligaciones. 

Art.  4.  ®  Luego  que  se  reúnan  los  representantes  de  la  nación,  fijarán  su  residen- 
cia en  la  ciudad  ó  pueblo  que  estimen  por  mas  conveniente,  para  dar  principio  á  sufl 
sesiones . 

Art.  5.  -  Los  cuerjíos  que  componen  este  ejército,  y  los  (jue  sucesivamente  se  ad- 
hieran, ratificarán  el  solemne  juramento  de  sostener  á  toda  costa  la  reprcpcutacion 
nacional 
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Hecho  esto,  se  retiró  el  ejército  sitiador  á  las  villas,  confor- 
me á  lo  dispuesto  en  aquel  plan;  y  en  seguida,  liabíeiido  sido 
secundado  éste  por  el  marqués  de  Vivanco,  capitán  general  en- 
tonces de  las  provincias  de  Puebla,  Vera-Cruz  y  Oaxaca,  cuyo 
ejemplo  siguieron  luego  todas  las  demás  provincias,  marchó 
hacia  México,  donde  terminó  aquella  revolución  con  la  abdi- 
cación que  hizo  Iturbide  el  dia  19  de  Marzo  siguiente. 

El  mismo  dia,  antes  de  que  se  supiera  en  Vera-Cruz  el  des- 
enlace que  tenia  en  México  la  revolución,  so  embarcó  el  gene- 
ral Santa-Anna  con  el  batallón  numero  8  para  Tampico,  y  de 


Art.  6.  ®  Los  jefes,  oñciales  y  tropa  que  no  estén  conformes  con  sacrilicnr.se  poi 
el  bien  de  la  patria,  podrán  trasladarse  á  donde  les  convenga. 

Art.  7.  ^  Se  nombrará  una  comi^n  que  con  copias  de  la  acta,  marche  á  la  capi- 
tal dül  imperio,  á  ponerla  en  manos  <le  S.  M.  el  emperador. 

Art.  8.  ^  Otra  comisión  con  igual  copia,  á  la  plaza  de  Vera-Cruz,  á  proi)oner  al 
gobernador  y  croporacioncs  de  ella,  lo  acordado  por  el  ejército,  para  ver  si  se  ailhie- 
ren  á  él  ó  no. 

Art.  9.  ®  Otra  á  los  jefes  de  los  cuerpos  deiKsndicntes  de  este  ejército  que  so  ha- 
lian  sitiando  el  Puente  y  en  las  villíis. 

Art.  10.®  En  el  ínterin  contestad  supremo  gobierno,  con  presencia  de  lo  acor, 
dado  por  el  ejército,  la  diputación  provincial  de  esta  provincia  será  laque  delibere  en 
la  parte  administrativa,  si  aquella  resolución  fuere  de  acuerdo  con  la  opinión. 

Alt.  11.*^  El  ejército  nunca  atentará  contra  la  persona  del  empcnidor,  pues  lo 
contempla  decidido  por  la  representación  nacional.  Aquel  se  situará  en  las  villas,  6 
en  donde  las  circunstancias  lo  exijan,  y  no  se  desmembrará  por  pretexto  alguno,  has- 
ta que  no  lo  <lisponga  el  soberano  congreso,  atendiendo  á  que  será  el  que  lo  sostenga 
en  sus  deliberaciones. 

Cuartel  general  de  Casa-Mata,  á  1.  ^  de  Febrero  de  1823. — Por  el  rcfrimiento  de 
infantería  núm.  10,  Simón  Rubio. — Vicente  Neri  Ibarbosa. — Luis  de  la  Portilla. — 
Manuel  M.  Hernández.  —José  M.  González  Arévalo. — Por  el  nnm.  7,  Andrés  Ran- 
gel. — Antonio  Morales. — Por  el  núm.  5,  Mariano  García  Rico. — Rafael  Rico. — José 
Antonio  llercdia. — Rafael  de  Ortega. — Por  el  núm.  2,  José  Sales  — José  Antonio  Va- 
lonzuela. — Jimu  B.  Morales. — Juan  de  Andonaeilli. — Por  los  granaderos  de  infantería. 
Joaquin  Sánchez  Hidalgo. — Por  la  artillería,  Francisco  J  Berna. — Por  el  12  de  ca- 
ballería, José  de  Can¡po  — Por  el  10.  José  M.  Jeal. — Estévan  de  la  Mora. — Anasta.sio 
Bustamante. — Juan  N.  Agailar  Tablada. — Por  el  1,  Manuel  (¡utierrez. — Luciano  Mu- 
ñoz.— Wíiitiira  Mora. — Franois^^o  Montero. — Mayor  de  órdenes  de  la  izquierda,  An- 
drés Martínez. — ídem  de  la  derecha,  Rafael  de  Ortega  — ídem  del  ejército,  José  M 
Travesí. — Jefe  suelto,  Juan  Arago. — Jrfe  del  centro,  Juan  José  Codallos. — ídem  de 
ja  izquierda,  Luis  de  Cortázar. — Lkiu  de  la  derecha,  José  M.  Ix)bato. — General  del 
€5Jército.  José  Antonio  de  Kchávarrí, 
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allí  marchó  á  San  Luis  Potosí,  con  el  objeto  de  propagar  por 
aquel  rumbo  la  revolución,  quedando  el  general  Victoria  con 
el  mando  de  la  provincia. 

£1  general  Santa-Anna  se  estacionó  por  algún  tiempo  en 
San  Luis,  donde  se  pronunció  de  nuevo  el  2  de  Junio  de  este 
mismo  año,  declarándose  en  favor  de  la  forma  de  gobierno  fe- 
deral, y  pidiendo  que  se  expidiera  sin  demora  la  convocatoria 
para  el  congreso  constituyente;  y  aunque  por  este  paso  se  le 
atribuyeron  entonces  miras  de  ambición  personal,  y  se  le  so- 
metió á  un  juicio  en  México,  terminó  la  causa  satisfactoria- 
mente para  Santa-Anua,  mandándose  sobreseer  en  ella,  en 
atención  á  que  lo  que  él  pretendia  entonces  era  enteramente 
conformo  á  la  0[)inion  general  de  la  nación. 

También  el  mismo  dia  llegaron*  á  Vera-Cruz,  procedentes 
de  Francia,  los  Sres.  Fagoagas,  Cortázar,  Ramirez  y  D.  Lú- 
eas Alamán,  diputados  de  México  en  las  cortes  de  España, 
habiendo  sido  luogo  nombrado  el  ultimo  de  ellos  secretario  de 
relaciones,  cuyo  puesto  desempeñó  bajo  el  poder  ejecutivo  que 
gobernó  hasta  el  establecimiento  de  la  constitución  federal  de 
1824,  y  figurando  mas  tarde  de  un  modo  notable  en  la  política 
de  México,  hasta  que  falleció  eu  Junio  de  1853,  dejando  es- 
critas dos  obras  importantes,  como  son  las  "Disertaciones  so- 
bre la  historia  de  la  República  mexicana,"  y  la  "Historia  de 
México  desde  los  primeros  movimientos  que  prepararon  su  in- 
dependencia." 

Aunque  Iturbide  hizo  abdicación  de  la  corona  imperial  el 
19  de  Marzo,  el  congreso  no  se  reunió  á  tratar  de  este  asunto 
hasta  el  7  de  Abril  siguiente,  y  entonces  acordó  no  admitir 
la  abdicación,  porque  esto  importaba  reconocer  como  legal  el 
hecho  de  la  coronación,  sino  declarar  nulo  aquel  acto,  así  co- 
mo el  plan  de  Iguala  y  tratado  de  Córdoba,  en  lo  relativo  á  la 
forma  de  gobierno  que  habian  querido  imponer  á  la  nación, 
quedando  ésta  en  completa  libertad  para  constituirse  como 
mejor  le  pareciera,  y  que  el  ex- emperador  se  retirara  con  su  fa- 
milia á  Italia,  conforme  á  los  deseos  que  él  mismo  habia  ma- 
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nifestadoy  disfratando  ailí  uua  pensión  anna]  de  veinticinco 
mil  pesos. 

En  cumplimiento  de  esta  disposición,  estando  Iturbide  en 
Tulancingo,  adonde  se  linbia  retirado  en  aquellos  dias,  salió  de 
allí  para  la  costa  de  Vera-Cruz  el  20  de  Abril,  acompañado  de 
toda  su  familia,  excepto  su  anciano  padre,  que  regresó  á  Mé- 
xico, y  escoltado  por  una  fuerza  armada  á  las  órdenes  del  ge- 
neral D.  Nicolás  Bravo,  como  lo  habia  solicitado  el  mismo 
Iturbide;  y  llegando  el  9  de  Mayo  al  Paso  de  San  Vicente  en 
el  rio  de  la  Antigua,  se  presentó  frente  á  la  desembocadura  de 
este  rio  la  fragata  inglesa  <*Rowlliiis,^'  que  al  efecto  habia  sido 
contratada  por  el  general  Victoria  en  Vera-Cruz,  pagándole  ' 
por  el  viaje  á  Liorna  la  cantidad  de  $  15.550,  y  el  dia  11  del 
misino  mes  se  embarcó  en  ella  Iturbide  con  su  esposa,  ocho 
hijos,  su  sobrino  D.  José  Ramón  Malo,  los  presbíteros  López 
y  Treviño,  su  secretario  D.  Francisco  de  P.  Alvarez  con  su 
familia,  y  diez  dependientes  y  sirvientes. 

Así  se  alejó  de  su  patria  el  mismo  hombre  que  acababa  de 
hacer  su  independencia,  no  debiendo  volver  á  ella  sino  al  cabo 
de  diez  y  seis  meses,  y  esto  para  sufrir  en  un  cadalso  una 
muerte  igual  á  la  que  reciben  los  grandes  criminales! 

Al  llegar  Iturbide  al  rio  de  la  Antigua,  se  presentaron  allí 
unos  empleados  del  resguardo  de  Vera-Cruz,  pretendiendo  re- 
gistrar todo  su  equipaje,  lo  cual  le  disgustó  mucho,  y  no  llegó  * 
á  verificarse,  por  no  haberlo  permitido  D.  Nicolás  Bravo.  Du- 
rante la  corta  permanencia  del  ex-emperador  en  aquel  punto, 
estuvieron  á  visitarlo  D.  Pedro  del  Paso  y  Troncoso,  que  ha- 
bia sido  encargado  de  proveer  á  la  "Rowllins"  de  todo  lo  ne- 
cesario para  el  viaje,  y  D.  Guadalupe  Victoria,  á  quien  mani- 
festó Iturbide  su  gratitud  por  aquella  visita,  ofreciéndole  como 
recuerdo  un  relox,  que  Victoria  no  admitió,  dándole  éste  por  su 
parte  un  pañuelo  de  seda,  que  Iturbide  tomó  y  conservó  con 
aprecio. 

Una  vez  alejado  Iturbide  de  la  costa,  y  por  invitación  de 

Victoria,  pasó  D.  Nicolás  Bravo  á  la  ciudad  de  Vera-Cruz,  cu- 

34 
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yos  habitantes  deseaban  conocerlo;  y  deípues  de  permanecer 
allí  unos  dias,  en  los  que  fue  obsequiado  con  una  comida,  á  la 
que  concurrieron  las  autoridades  y  vecinos  principales  de  la 
población,  regresó  á  México. 

En  el  mes  de  Mayo  siguiente,  después  del  completo  triunfo 
do  la  revolución  iniciada  en  Vera-Cruz,  la  brigada  de  artillería 
de  aquel  puerto,  elevo  al  congreso  una  exposición  renunciando 
la  gratificación  de  campaña  y  el  real  por  plaza  que  el  general 
Santa-Ainia  habia  ofrecido  á  sus  tropas  desde  el  dia  2  de  Di- 
ciembre anterior;  pero  esta  renuncia  no  fue  aceptada. 

A  principios  de  este  año  llegaron  á  San  Juan-  de  Ulua  D. 
Juan  Ramón  Oses  y  D.  Santiago  de  Irizarre,  con  el  carácter 
de  comisionados  del  gobierno  de  España  para  oir  del  nuevo 
gobierno  mexicano  propuestas  sobre  su  independencia.  Estos 
comisionados,  encontrándose  á  su  llegada  con  la  revolución 
promovida  contra  Iturbide  en  Vera-Cruz,  tuvieron  que  aguar- 
dar allí  su  desenlace,  y  cuando  ésta  terminó,  el  general  Vic- 
toria, previa  autorización  del  congreso,  les  permitió  en  el  mes 
de  Junio  pasar  con  él  á  Jalapa,  donde  tuvieron  algunas  con- 
ferencias, aunque  sin  llegar  á  ningún  resultado  positivo,  por 
no  tener  aquellos  enviados  las  facultades  necesarias  para  ar- 
reglar la  cuestión. 

Mientras ^ue  pasaban  tranquilamente  aquellas  inútiles  plá- 
ticas, se  suscitaba  en  Vera-Cruz  una  cuestión  con  el  jefe  es- 
pañol de  ülíia,  que  iba  á  precipitar  al  fin  el  conflicto  que  has- 
ta entonces  se  habia  procurado  evitar  aun  á  costa  de  vergon- 
zosas humillaciones  (1).  Con  motivo  de  algunas  violencias 
que  la  tripulación  española  de  un  bote  perteneciente  al  casti- 
llo, habia  cometido  conlra  un  pescador  mexicano  que  vivia  en 
la  Isla  de  Sacrificios,  fué  allí  en  busca  de  dicho  bote  labalan- 


(1)  Ixíinour  prohibió  que  en  Vora-Cniz  se  izara  el  pabellón  nacional^  6  se  dispa- 
rase un  tiro  (le  cañón,  sin  su  previo  permiso,  y  esta  prohibición  era  obseryada  fiel- 
mente, por  U'nior  (hí  un  rompimiento;  de  manera  que  cuando  llegaban  ú  SacriliLios  y 
hacia n  el  salud»)  ile  costumbre,  algimos  buques  de  guerra  de  otras  naciones,  la  plaza 
no  les  contostaba. 
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dra  de  guerra  nacional  "Chápala,"  á  lo  cual  se  opuso  el  gene- 
ral Leinour,  haciendo  valer  que  la  citada  isla  y  su  fondeadero, 
así  como  todos  los  puntos  anexos  al  puerto,  habian  estado  siem- 
pre bajo  el  dominio  de  la  fortaleza,  habiendo  sido  esto  reco- 
nocido también  por  el  nuevo  gobierno  de  México,  cuando  pi- 
dió permiso  al  castillo  para  que  anclase  allí  la  goleta  "Iguala" 
que  debia  escoltar  á  Iturbide;  que  en  uso  del  derecho  que  ejer- 
cia  la  fortaleza  sobre  la  isla,  habia  obligado  varias  veces  por  la 
fuerza  á  que  fueran  al  castillo  los  buques  que  anclaban  en  di- 
cha isla  con  el  objeto  de  defraudar  los  derechos  que  allí  se  co- 
braban, y  por  último,  que  en  virtud  del  mismo  derecho,  habita- 
ban en  la  isla  algunos  subditos  españoles,  y  aun  habia  allí  al- 
gún ganado  perteneciente  á  individuos  que  residian  en  San 
Juan  de  Ulúa. 

El  gobierno  mexicano  negó  que  los  españoles  tuvieran  tal 
derecho,  pues  no  ejerciendo  ellos  otro  que  el  de  la  fuerza  para 
ocupar  el  castillo,  no  podia  extenderse  su  dominio  mas  allá  del 
alcance  de  los  tiros  de  sus  cañones,  y  que  por  consiguiente,  ha- 
llándose la  isla  de  Sacrificios  fuera  de  esa  línea,  y  bajo  los  tiros 
del  fortin  establecido  en  Mocambo,  sobre  la  playa  inmediata  á 
dicha  isla,  estaba  ésta  inconcusamente  sujeta  á  México.  A 
este  alegato,  agregó  nuestro  gobierno  algunas  recriminaciones 
contra  el  jefe  español  de  Uiua,  acusándolo  de  que  fomentaba 
y  protegía  en  el  castillo  el  contrabando  que  entonces  se  hacia 
en  Vera-Cruz,  á  lo  que  contestó  Lemour  negando  esto  hecho, 
y  diciendo  que  si  en  efecto  se  hacia  algún  contrabando,  esto 
provendría  de  falta  de  vigilancia  por  parte  de  los  empleados 
de  la  aduana,  y  no  por  culpa  suya,  no  estando  él  encargado  de 
vigilar  las  rentas  de  México. 

En  estas  contestaciones  intervinieron  los  comisionados  tn- 
pañoles  que  se  hallaban  en  Jalapa,  pero  todo  fué  inútil  en  cuan- 
to á  (jue  hubiera  un  avenimiento,  porque  ni  el  jefe  del  casti- 
llo reinmció  á  sus  pretíMK^iones,  ni  el  gobifírno  mexicano  qui- 
so acceder  á  ellas.  Durante  el  mes  y  dias  que  trascurrieron 
en  esto,  el  gobierno  de  México,  resuelto  ya  á   repeler  la  fuer- 
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za  con  la  fuerza,  dispuso  que  fueran  nuestras  tropas  á  ocupar 
la  isla  en  cuestión,  pero  esto  no  pudo  ejecutarse,  porque  el  je- 
fe de  Ulua,  sabedor  de  aquella  disposición,  por  los  preparati- 
vos que  al  afecto  se  hacían  en  la  plaza,  mandó  allí  anticipada- 
mente un  destacamento,  y  se  enarboló  en  ella  el  pabellón  es- 
pañol. ' 

En  vista  de  este  paso,  y  deseando  todavía  el  gobierno  evi- 
tar un  rompimiento,  cuyas  consecuencias  tcmia,  hizo  nuevas 
reclamaciones  al  jefe  de  la  fortaleza,  pero  éste,  obstinado  ya  en 
sostener  lo  que  creia  estar  en  su  derecho,  no  quiso  ceder  nada 
de  sus  pretensiones,  y  por  el  contrario,  exigi()  que  se  destru- 
yera la  pequeñH  fortificación  de  Mocambo  El  coronel  D.  Eu- 
logio de  Villa-Urrutia,  á  quien  habia  dejado  Victoria  el  man- 
do de  la  plaza  cuando  paso  á  Jalapa,  riunió  á  la  diputación 
provincial  para  tratar  de  si  cunifiliria  la  orden  del  gobierno  de 
ocupar  la  isla,  á  pesar  de  hallarse  ya  en  ella  tropas  españolas, 
y  aíjuella  corporación  acordó  que  pasara  al  castillo  una  comi- 
sión del  ayuntamiento  á  convencer  á  Lemour  de  la  injusticia 
de  sus  pretensiones,  y  de  los  graves  males  que  iba  á  sufrir  Ve- 
ra-Cruz si  insistia  en  ellas;  pero  aunque  esta  comisión  pasó  en 
efecto  á  la  fortaleza,  no  consiguió  de  Lemour  otra  cosa  que  la 
oferta  de  (|ue  en  el  caso  de  que  se  destruyeran  las  obras  de 
fortificación  de  Mocamlx),  desocuparía  la  isla. 

Esta  condición  no  fué  admitida,  por  considerarse  depresiva 
para  el  honor  nacional;  y  muy  al  contrario,  el  domingo  21  de 
Setiembre,  una  parte  del  pueblo  de  Vera-Cruz,  excitado  por  los 
que  consideraban  las  pretensiones  de  Lemour  como  un  ultraje 
hecho  á  la  nación,  se  reunió  en  la  plaza  de  armas,  pidiendo  que 
se  cerrara  de  firme  la  puerta  del  muelle,  para  cortar  toda  co- 
municación con  el  castillo,  y  se  activaran  los  trabajos  de  fortifi- 
cación que  se  estaban  ejecutando  en  la  plaza.  El  coronel  Villa- 
Urnitia  vacilaba  mucho  sobre  lo  que  convendría  hacer,  influ- 
yendo en  su  ánimo  la  consideración  de  los  grandes  males  que 
iban  á-  venir  sobre  la  población  en  el  caso  de  un  rompimiento; 
pero  tuvo  al  fin  que  acceder  á  los  deseos  del  pueblo,  y  quedó 
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cerrada  la  puerta  del  muelle,  precediéndose  también  el  mis- 
mo dia  á  construir  una  batería  para  cuatro  morteros  á  la 
orilla  derecha  del  arroyo  de  Tenoya,  abrigada  por  un  pequeño 
médano,  y  otra  que  se  formó  con  tercios  de  bulas  y  papel  se- 
llado en  la  parte  de  la  muralla  entre  el  baluarte  de  Santiago  y 
el  muelle. 

En  el  castillo,  observando  aquellos  aprestos  de  guerra,  y  la 
cerrada  de  la  única  puerta  por  donde  se  comunicaba  con  la  pla- 
za, se  montaron  todas  las  piezas  de  artillería  que  debian  obrar 
sobre  ella,  se  desarmó  el  faro  y  se  cubrieron  con  fuertes  blin- 
dajes los  almacenes  y  habitaciones  interiores,  concluyendo 
estos  trabajos  el  24  de  Setiembre;  y  á  las  diez  de  la  mañana 
del  dia  É^iguiente,  intimó  á  la  plaza  que  si  antes  de  la  una  de 
la  tarde  no  se  procedia  al  dejarme  de  las  nuevas  fortifica- 
ciones hechas,  'y  se  le  permitia  tomar  víveres  frescos  de  ella, 
romperia  el  fuego. 

Después  de  esta  última  intimación,  habia  todavía  personas 
que  creían  posible  un  arreglo  amistoso,  y  á  las  doce  del  dia 
pasó  al  castillo  una  comisión  compuesta  de  dos  miembros  del 
ayuntamiento,  para  hablar  con  Lemonr  sobre  el  particular;  mas 
todo  fué  en  vano,  porque  al  sonar  la  hora  que  a(juel  habia  fi- 
jado, comenzó  el  fuego  á  la  plaza,  retirándose  en  seguida  á 
ella  uno  solo  de  los  individuos  de  la  comisión,  por  haber  pre- 
ferido el  otro  quedarse  en  la  fortaleza. 

El  cuadro  que  en  los  primeros  momentos  que  siguieron  á 
este  rompimiento  ofrecia  la  población  de  Vera-Cruz,  es  mas 
fácil  comprenderlo  que  describirlo.  El  que  quiera  formarse 
ima  idea  de  aquel  triste  espectáculo,  figúrese  ver  á  seis  mil 
individuos  de  todos  sexos  y  edades,  abandonando  precipitada- 
mente sus  habitaciones  en  medio  del  pavor  ocasionado  por  la 
lluvia  de  proyectiles  que  caia  sobre  la  ciudad;  figúrese  á  los  an- 
cianos y  á  los  enfermos  arrastrarse  penosamente,  para  escapar 
de  un  peligro  mayor  que  el  de  sus  dolencias;  figúrese  á 
las  desgraciadas  madres,  llevando  en  sus  brazos  á  sus  tier- 
nos hijos;   á  los  hombres  cargados  con  aquellos  objetos  que 
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habían  podido  tomar  coiL-íigo.  y  en  fin,  á  todn  aqnellamasa  de 
población,  obligada  repentinamente  ¿i  perder  todas  sus  como- 
didades, careciendo  dtí  recursos  la  mayor  parte  de  ella,  cami- 
nando á  pié,  y  buscando  albergue  en  los  pueblos  y  rancherías 
de  a<|uellas  inmediaciones,  en  donde  no  se  encontraba  para 
tanta  ffente,  ni  aun  el  a^rua  necesaria  para  apagar  su  sed. 

Tal  era,  sin  exacreracion  alguna,  el  horrible  cuadro  que  pre- 
sentaba el  desgraciado  vecindHiio  de  Vera-Cruz,  á  consecuen- 
cia de  a(piella  violenta  emigración,  y  ciertamente  que  la  hu- 
manidad resentida  de  los  males  que  allí  sufrieron  entonces  tan- 
tos seres  inocentes  é  indefensos,  debe  cubrir  de  execración  el 
nombre  del  jefe  español,  que,  abusando  cobardemente  de  la 
ventajosa  posición  que  disfrutaba,  se  complació  en  causar  da- 
ños sin  cuento  á  una  población  que  en  nada  lo  habia  ofendido, 
sin  la  mas  remota  esperanza  de  obtener  triunfo  alguno,  y  solo 
por  sostener  su  capricho. 

Pasados  algunos  dias,  los  errantes  moradores  de  Vera- 
Cruz,  no  pudiendo  volver  á  la  ciudad,  por(|ue  continuaba  el 
castillo  sus  fuegos  sobre  ella,  y  no  previendo  como  muy  próxi- 
mo el  término  de  aquella  situación,  comenzaron  á  tomar  e| 
partido  que  á  cada  cual  convenia,  según  sus  circunstancias,  di- 
rigiéndose muchos  de  ellos  á  Jalapa,  Orizava  y  otros  puntos 
del  interior,  y  marchando  casi  todos  los  demás  á  Mocambo,  la 
Boca  del  Rio  y  Alvarado,  en  cuyo  último  punto  se  hizo  el  co- 
mercio marítimo  durante  todo  el  tiempo  que  tardó  en  rendirse 
el  castillo  de  Ulúa. 

Hubo  también  algunas  familias é  individuos  particulares  que, 
antes  de  que  rompiera  el  fuego  la  fortaleza,  se  trasladaron  á 
ella,  creyendo  que  allí  lo  pasarían  mejor;  pero  se  engañaron, 
porque  después  de  sufrir  mil  privaciones,  por  falta  de  víveres 
frescos,  y  no  pocos  sustos,  por  los  fuegos  que  hacia  la  plaza, 
tuvieron  al  fin  que  marcharse  á  Yucatán  ó  á  la  isla  de  Cuba, 
no  permitiéndose  la  entrada  en  la  República  á  muchos  de  ellos, 
cuando  quisieron  volver  al  país. 

El  aspecto  que  en  su  interior  ofrecia  entonces  Vera-Cruz, 
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era  espantoso,  como  el  de  una  ciudad  desierta,  no  encontrán- 
dose en  ella  mas  que  su  corta  guarnición,  y  tjno  (\  otro  de  los 
vecinos,  que  por  no  ahíindonar  sus  int(_'rt*ses,  ó  por  no  expo- 
nerse á  las  molestias  y  disijustos  d**  la  emigración  liabian  pre- 
ferido quedarse  allí.  Las  casas  habi.in  quedado  complota- 
nvMite  vacías,  porque,  aun  en  meclio  de  los  fueixoa,  casi  lodos 
los  vecinos  liabian  hecho  sacar  de  ellas  sus  intereses,  y  aun 
los  muebles  y  demás  tíbjetos  de  su  uso; 

El  general  Victoria,  luego  que  supo  en  Jalapa  que  ülíia  ha- 
bia  roto  los  fneü^os  sol)re  la  plaza,  se  dirigió  innnídiatamente  á 
ella,  para  cuidar  de  su  defensa,  y  de  hostilizar  cuanto  fuera 
posible  á  la  fortaleza;  pero  como  para  esto  úliimo  no  habia 
los  elementos  necesarios,  careciendo  de  buques  de  guerra,  tu- 
vo que  limitarse  á  los  tiros  que  podian  dirigirse  al  castillo  des- 
de los  baluartes  de  Concepción  y  Santiago,  así  como  de  las  dos 
baterías  ya  mencionadas,  y  a  algunas  diversiones  que  la  goleta 
"Iguala"  y  tres  ó  cuatro  lanchas  cañoneras  hacian  de  vez  en 
cuando,  acercándose  á  dicha  fortaleza,  y  dirigiéndole  algunos 
tiros.  De  este  modo  se  ve  bien  que  la  lucha  era  muy  desven- 
tajosa para  Vera -Cruz,  porque  los  daños  (pie  ella  podía  hacer 
al  castillo,  no  eran  comparables  con  los  que  de  él  recibia. 

Por  parte  del  supremo  poder  ejecutivo  de  la  nación,  estable- 
cido en  México  después  de  la  caida  de  Iturbide,  rotas  ya  las 
negociaciones  con  los  comisionados  españoles  que  se  hallaban 
en  Jalapa,  los  cuales  se  embarcaron  para  la  Habana  ó  los  Es 
tados-Unidos,  sin  hablar  con  el  gobernador  de  Ulúa,  cuya  con- 
ducta parece  que  desaprobaron,  se  expidió  un  decreto  el  8  de 
Octubre  siguiente,  obligando  á  retirarse  de  los  puertos  de  la 
República  á  todos  los  buques  mercantes  españoles  que  se  en- 
contraran en  ellos,  y  prohibiendo  su  admisión  en  lo  sucesivo,  así 
como  la  importación  do  todo  producto  natural  ó  manufacturas 
de  España,  aun  cuando  vinieran  bajo  pabellón  de  otra  poten* 
cia  neutral.  También  se  dio  por  el  congreso  un  decreto  el 
9  de  Junio  de  1824,  autorizando  al  gobierno  para  conceder 
patentes  de  corso  á  nacionales  y  extranjeros,  sujetándose  á 
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las  prevencíonea  de  la  Ordenanza  española;  pero  anoibas  me- 
didas no  dieron  resultado  alguno  respecto  de  la  fortaleza  de 
Ulua,  hasta  que  por  último,  convencido  el  gobierno  de  que  pa- 
ra ello  eran  necesarias  fuerzas  navales,  que  ya  que  no  la  to- 
maran á  viva  fuerza,  le  impidieran  al  menos  recibir  auxilios, 
determinó  hacer  venir  de  Inglaterra  algunos  buques  armados, 
los  cuales,  como  veremos  mas  adelante,  contribuyeron  á  sa 
rendición. 

Entre  tanto,  la  ciudad  de  Vera-Cruz  snfria  los  funestos  efec- 
tos de  su  desventajosa  posición,  viendo  arruinarse  dia  á  dia, 
durante  veintiséis  niescá,  la  mayor  parte  de  sus  edifícios,  por 
los  proyectiles  que  sobre  ellos  arrojaba  el  castillo.  Los  prime- 
ros fuegos,  se  sostuvieron  con  muy  cortas  interrupciones,  por 
espacio  de  tres  meses,  llegando  la  barbarie  de  Lemour  hasta  el 
extremo  de  negarle  á  conceder  una  pequeña  tregua  que  por 
solicitud  del  comandante  de  la  corbeta  inglesa  "Tyne,"  que 
se  hallaba  anclada  en  Sacrifícios,  le  pidió  el  general  Victoria, 
con  el  objeto  d»%  que  pudieran  extraerse  de  la  ciudad  sin  riesgo 
los  intereses  de  varios  subditos  de  esta  nación.  A  aquellos 
fuegos,  cuya  suspensión  fué  motivada  por  el  cansancio  y  en- 
fermedades de  la  guarnición  de  Ulua,  se  siguieron  todavía 
otros  varios,  aunque  de  menor  duración,  habiendo  sido  provo- 
cado uno  de  ellos  por  haber  apresado  el  bergantin  "General 
Victoria"  una  lancha  del  castillo,  y  los  otros  porque  se  trata- 
ba de  im[)edir  la  llegada  íi  el  de  los  buí|ues  españoles  que  con- 
ducian  víveres  y  municiones,  ó  por  la  persecución  que  nuestra 
escuadrilla  hacia  á  sus  pequeñas  embarcaciones,  cuando  se 
alejaban  de  la  fortaleza. 

Para  (pie  pueda  calcularse  lo  que  padeció  entonces  la  ciu- 
dad, bastara  decir  que  solo  en  los  tres  meses  cinco  dias  que 
trascurrieron  desde  el  25  de  Setiembre  de  1823  hasta  el  31 
de  Diciembre  de  aquel  año,  arrojó  el  castillo  sobre  ella  unas 
catorce  mil  balas  de  cañón  y  mas  de  tres  mil  bombas  y  gra* 
nadas,  y  que  en  el  resto  del  tiempo  que  continuóel  bombardeo, 
se  calculó  que  le  disparó  sobre  cincuenta  mil  de  unas  y  otras. 
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Los  estragos  que  estos  fuegos  hicieron  en  el  caserío  de  Ve- 
ra-Cruz, fueron  verdaderamente  horribles,  á  pesar  de  que  por 
la  clase  de  piedra  con  que  están  construidos  sus  edificios,  no 
oponiendo  gran  resistencia  á  los  golpes  de  las  balas  y  demás  pro- 
yectiles, disminuyeron  algo  loa  efectos  destructores  de  éstos;  y 
como  á  los  daños  causados  por  un  bombardeo  tan  prolongado,  se 
agregaba  el  completo  abandono  en  que  permanecieron  durante 
tan  largo  tiempo,  puede  muy  bien  decirse  que  el  aspecto  que 
presentaban  al  terminar  tan  bárbara  guerra,  era  el  de  una  ciu- 
dad reducida  á  escombros  y  ruinas.  Algunas  casas,  como  la 
de  la  aduana  v  la  de  la  botica  llamada  de  Astudillo,  habian  sido 
incendiadas  en  los  primeros  fuegos;  otras  se  encontraban  sin 
techos,  pisos,  puertas  ni  balcones,  y,  en  general,  no  habia  un  so- 
lo ediñcio  que  no  estuviera  mas  ó  menos  lastimado. 

El  muelle,  toda  la  parte  de  la  muralla  que  mira  al  castillo, 
y  los  baluartes  de  t^^antiago  y  Concepción,  estaban  casi  des- 
tniídos;  v  en  el  mismo  triste  estado  se  hallaba  la  escuela 
práctica  de  artillería  y  el  caserío  do  la  parte  extramuros  de  la 
ciudad,  cuyos  terrenos  se  encontraban  surcados  por  los  rebo- 
tes de  las  balas.  En  cuanto  á  la  guarnición,  fué  no  corto  el 
numero  de  víctimas  que  tuvo  durante  los  veintiséis  meses, 
contándose  también  entro  ellas  algunos  de  los  infelices  veci- 
nos de  la  poblacicm. 

En  la  fortaleza  de  Ulua,  á  ,pesar  de  que  los  fuegos  de  la 
plaza  parece  que  eran  generalmente  bien  dirigidos,  fueron  po- 
cos los  danos  que  hicieron  en  sus  habitaciones  interiores  y  en 
la  cortina  que  mira  á  la  ciudad,  habiéndose  incendiado  tam- 
bién una  vez  el  depósito  de  pólvora  de  la  batería  de  S.in  Mi- 
guel. 

Su  guarnición  sufrió  gran  pérdida,  particularmente  en  los 
primeros  fuegos,  siendo  una  de  las  víctimas  D.  M.  Uz¿bal, 
corredor  del  comercio  de  Vera-Cruz,  que  habia  sido  uno  de 
los  que  se  refugiaron  en  el  castillo  antes  de  que  comenzaran 
aquellos. 

35 
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Mientras  que  Vera-Cruz  y  Ulúa  se  haüaban  empeñados  en 
aquella  lucha,  en  la  isla  de  Sacrifícios,  cuya  disputada  pose- 
sión' habia  sido  la  causa  inmediata  de  que  se  rompieran  las  hos- 
tilidades, tuvo  lugar  un  escandaloso  motín,  promovido  y  eje- 
cutado por  algunos  de  los  criminales  que  se  reunieron  allí,  de 
acuerdo  con  una  paite  de  la  tropa  que  guarnecía  aquel  punta 

Hasta  el  mes  de  Noviembre  de  1824,  habia  permanecido 
abandonada  dicha  isla,  aunque  bajo  los  fuegos  de  Mocambo, 
sirviendo  de  fondeadero  á  la  escuadrilla  mexicana  y  á  los  bu- 
ques extranjeros  mercantes  ó  de  guerra  que  tocaban  en  ella; 
pero  por  este  tiempo,  el  general  D.  Miguel  Barragan,  á. quien 
Victoria  confió  el  mando  de  las  armas  del  Estado  de  Vera- 
Cruz  cuando  paso  á  México  á  ocupar  su  puesto  como  miem- 
bro del  supremo  poder  ejecutivo,  determine)  ocuparla,  y  situó 
desde  luego  una  fuerza,  enarbolándose  allí  el  pabellón  nacio- 
nal. Con  el  objeto  de  ponerla  á  cubierto  de  cualquier  ataque 
que  pudieran  intentar  los  españoles,  se  construyeron  en  ella, 
primero  bajo  la  dirección  del  coronel  D.  P^blo  Unda,  y  luego 
bajo  la  de  D.  Manuel  Rincón,  tres  baluartes  ó  fortines,  á  los 
que  se  dieron  los  nombres  de  "Guadalupe,"  "Libertad"  y 
«'República,"  una  casa-mata,  unos  barracones  para  la  tropa,  y 
un  muelle  de  madera.  Estos  fortines  fueron  armados  con 
ocho  cañones  de  á  24  que  al  efecto  se  hicieron  venir  de  Cam- 
peche, y  dos  de  á  12  y  16,  estableciéndose  en  la  isla  una  guar- 
nición de  unos  do- c!:  utos  hombres  de  varios  cuerpos  perma- 
nentes y  de  milicias  de  la  costa. 

Puesta  así  la  isla  en  un  estado  regular  de  defensa,  se  esta- 
bleció también  en  ella  un  presidio,  y  ésta  fué  precisamente  la 
c:ai8a  del  motín,  porque  entendiéndose  algunos  de  los  reos 
condenados  allí  con  una  parte  de  la  tropa  que  estaba  dis- 
gustada de  sus  jefes,  por  medio  de  un  español  llamado  Iga- 
reda,  que  tenia  un  tendejón  en  la  misma  isla,  no  tardaron  en 
ponerse  de  acuerdo  para  ejecutarlo,  y  ci:  la  noche  del  24  de 
Abril  de  1825,  á  la  hora  del  toque  de  retreta,  aprovechándose 
de  la  ausencia  del  jefe  y  de  una  parte  de  laoficialidad,  y  asegu- 
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rando  á  los  principales  sargentos,  formaron  la  sublevación  al 
grito  de  "viva  España." 

Algunos  de  los  ofíciaics  que  á  la  sazón  se  hallaban  enMa 
isla,  fueron  presos  por  los  amotinados,  y  otros,  que  estaban  en 
Mocambo,  luego  que  observaron  aquel  desorden,  se  pasaron  á 
nado  á  bordo  de  la  goleta  "Iguala;"  pero  este  buque,  lo  mismo 
que  los  demás  que  componían  la  escuadrilla,  tuvieron  que  re- 
tirarse por  el  fuego  que  de  aquella  les  hacian.  y  pasaron  k 
Mocambo. 

El  general  Barragan,  que  se  hallaba  aquella  noche  en  Ve- 
ra-Cruz, donde  parece  que  se  divertia  su  guarnición  y  es- 
caso vecindario  con  una  comedia  de  afícionados,  recibió  la  no- 
ticia á  las  diez,  y  en  el  momento  marchó  á  Mocambo  con  dos- 
cientos hombres  del  9.  ^  batallón  de  infantería.  Luego  que 
llegó  allí,  hizo  romper  el  fuego  á  la  artillería  de  -aquel  fortin 
sobre  los  sublevados,  dando  ademas  sus  órdenes  á  la  Boca 
del  Rio  y  á  Alvarado,  para  que  enviaran  alguna  gente  armada 
y  piraguas,  con  el  objeto  de  disponer  el  ataque  á  la  isla. 

El  dia  siguiente  apareció  una  bandera  encarnada  en  la  parte 
de  la  idla  que  mira  hacia  la  playa,  y  otra  blanca  en  la  que  ve 
al  castillo,  el  cual  correspondió  á  aquella  señal  izando  una 
grímpola  blanca,  en  la  que  se  leia  la  palabra  Riíconoced,  es- 
crita en  letras  negras;  pero  aunque  los  sublevados  de  Sacrifi- 
cios trataron  de  comunicarse  con  la  fortaleza,  para  obtener  su 
apoyo,  no  pudieron  conseguirlo,  por  estorbárselo  la  goleta 
"Iguala"  y  la  lancha  cañonera  'Onzava,"  que  estuvieron  to- 
do el  dia  cnizando  entre  ambos  puntos. 

En  la  isla  reinaba  entre  tanto  la  mayor  confusión.  Los  di- 
rectores principales  del  motin,  que  lo  habian  sido  los  dos  her- 
manos Arguelles,  un  tal  Hernández,  Plutarco  Delgadillo,  y 
un  presidario  español  de  apellido  Laerrando,  se  entregaban, 
á  los  desórdenes  que  son  consiguientes  en  talefs  casos;  y  con- 
siderándose ya  seguros  en  su  empresa,  pusieron  en  libertad  á 
los  tres  sargentos  que  habian  preso  la  noche  anterior,  lo  cual 
aceleró  sa  ruina,  porque  uno  de  dichos  sargentos,  que  lo  era 
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Sil verio  Hernández,  comenzó  desde  luego  á  promover  una 
contrarevohicion,  de  acuerdo  con  sus  dos  compañeros,  atrayen- 
do á  la  mayor  parte  de  la  tropa  que  habia  entrado  en  la  suble- 
vación por  sorpresa  y  contra  toda  su  voluntad,  y  los  pasos  que 
dio  para  lograr  su  objeto  fueron  con  tan  buen  éxito,  que  en  la 
noche  del  25  victoreó  de  nuevo  la  mayor  parte  de  la  tropa  al 
supremo  gobierno,  quedando  con  esto  desconcertados  los  pro- 
movedores de  aquella  asonada,  (jue  en  vano  intentaban  fugarse 
para  no  recibir  el  castigo  (i  que  se  habían  hecho  acreedores. 

Luego  que  se  ejecutó  la  centrare volucion,  el  capitán  Brin- 
gas,  que  se  hallaba  preso  en  Sacrificios,  pasó  á  Mocambo 
para  dar  parte  de  lo  ocurrido  al  general  Barragan,  quien 
mandó  inmediatamente  alguna  tropa  á  la  isla,  con  lo  cual  que- 
dó del  todo  concluido  el  motin,  á  las  veinticuatro  horas  de  su 
nacimiento. 

En  seguida,  se  procedió  sin  demora  á  aprehender  á  los 
culpables,  y  después  de  un  juicio  sumario,  fueron  fusilados 
dos  de  ellos  en  hi  isla  de  Sacrificios,  exponiéndose  sus  cadá- 
veres á  la  vista  del  castillo,  en  el  mismo  punto  donde  habian 
colocado  la  bandera  blanca,  cuatro  en  Mocambo  y  cinco  en 
Vera  Cruz. 

El  sargento  Hernández  fué  ascendido  entonces  á  sargento 
primero,  en  premio  do  su  leal  comportamiento,  y  mas  tarde 
llegó  á  ser  coronel  (id  ejército,  cuyo  empleo  disfruta  hasta  el 
dia  en  Orizava,  uonde  vive  tranquilamente,  retirado  ya  del 
servicio. 

En  el  mes  de  Mayo  siguiente  se  descubrió,  ó  se  sospechó, 
(jue  se  tramaba  también  en  V^era-Cruz  otra  conspiración  en 
íiivor  de  España,  deimnciando  este  hecho  al  gobierno  el  coro- 
nel D.  Manuel  Fernandez  Castrillon;  pero  parece  que  tal  de- 
nuncia fué  infundada,  porque,  aunque  en  virtud  de  ella  se 
procedió  á  la  prisión  de  un  tal  Courtois  de  St.  Clair,  que  últi- 
mamenie  habia  venido  allí  de  la  Habana,  aprehendiéndose 
igualmente  al  capitán  D.  Luis  Ante|)áran,  al  guardia  marina 
Morales,  y  á  los  oficiales  del  ministerio  de  artillería  Pastor, 
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Argumedo  y  Forrer,  no  tardaron  en  ser  puestos  todos  ellos  en 
libertad,  por  no  aparecer  las  pruebas  de  su  supuesto  delito. 

Algún  tiempo  antes  de  que  tuvieran  lugar  los  dos  hechos 
que  acabo  de  referir,  se  habia  sabido  por  unos  desertores  del 
castillo,  que  varios  vecinos  de  la  ciudad  tenian  inteligencia 
con  el,  y  que  aun  solían  enviarle  víveres  por  medio  de  un  bo- 
te que  despachaban  del  punto  de  la  playa  llamado  **Lo8  Hor- 
nos;" mas  á  pesar  de  que  por  esta  denuncia  st^  aprehendió  á 
un  negro  de  origen  francés,  y  éste  hizo  algunas  revelaciones, 
por  las  que  aparecian  culpables  D.  Aniceio  Isasi,  antiguo  co- 
merciante de  aquel  puerto,  y  otros  individuos,  no  se  llevó 
adelante  la  averiguación  de  este  negocio. 

Hasta  mediados  de  1825  la  guarnición  de  San  Juan  de  Ulna, 
renovada  A  principios  de  este  año  con  las  tro[)as  que  condujo 
de  la  Habana  el  brigadier  D.  José  Cappinger,  que  vino  ¿i  re- 
levar á  Lemour,  habia  estado  recibiendo  algunas  provisií-ncs, 
sin  otros  contratiempos  (pie  la  perdida  de  la  goleta  noríe-ame- 
ricana  "Hermán,"  hecha  presa  por  nuestra  goleta  "iguala,"  y 
la  de  otra  goleta,  también  norte  americana,  que  ancló  en  la  ba- 
hía frente  á  la  ciudad,  y  fué  echada  allí  íi  piípie  [>()r  los  fuegos 
de  ésta.  Pero  a  medida  que  avanzaba  aquel  año,  se  aproxima- 
ba ya  para  la  desgraciada  Vera-Cruz  el  dia  en  que  al  fin  de- 
bia  ponerse  un  término  á  los  males  <|ue  por  tanto  tiempo  ha- 
bia sufrido,  porque  aumentada  por  aquellos  dias  rmestra  es- 
cuadrilla con  la  fragata  "Libertad"  y  los  bergantines  "Victo- 
ria" y  "Bravo,"  que  el  í?r.  Michelena,  ministro  de  México  en 
Inglaterra,  envió  de  allí,  se  encontraba  ya  en  estado  de  estre- 
char el  bloqueo  de  la  fortaleza,  como  lo  hizo,  impidiendo  que 
le  llegara  auxilio  alguno. 

Aislada  así  la  corta  guarnición  de  Ulúa.  cuyo  numero  no 
ascendia  á  cuatrocientos  hombres,  no  tardó  mucho  en  rosen- 
tir  los  tristes  efectos  de  la  falta  de  vív(»res  frescos,  desarrollán- 
dose en  ella  el  mes  de  Srtiembre  la  eníermedad  del  escorbu- 
to, que  puso  fuera  de  combate  á  una  gran  parte  de  la  gente, 
haciendo  su  situación  cada  dia  mas  desesperada. 
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Desde  mediados  del  mismo  mes  de  Setiembre  se  entabla- 
ron pláticas  entre  el  general  barragan  y  el  brigadier  Coppia- 
ger,  siendo  conductor  de  algunas  contestaciones,  aun  con  pe- 
ligro de  su  vida,  D.  Juan  Welsh,  cónsul  inglés  entonces  eD 
Vera-Cruz,  y  hermano  del  que  desempeñó  mas  tarde^  el  vice 
consulado  de  su  nación;  mas^  aunque  aquellas  pláticas  tenian 
por  objeto  inclinar  al  jefe  español  á  que  entregara  la  fortaleza, 

• 

por  medio  de  una  capitulación,  no.se  prestó  á  ello,  confiado 
en  que  muy  pronto  recibiría  de  la  Habana  algún  auxilio  de 
gente  y  provisiones* 

La  confianza  de  Coppinrrer  era  bien  fundada,  pues  el  dia  5 
de  Octubre  se  presentó  á  la  vista  de  Vera-Cruz  un  convoy, 
compuesto  de  cuatro  buques  de  guerra  españoles  que  condu- 
cían tropa  y  víveres;  pero  tan  luego  como  fueron  reconoci- 
dos por  nuestra  escuadrilla,  que  se  hallaba  anclada  en  Sacrifi- 
cios, se  proveyó  de  gente  y  todo  lo  necesario  para  el  comba- 
te, y  en  la  madrugada  del  6  salieron  á  la  mar  en  busca  de 
los  buques  enemigos  la  fragata  ^'Libertad,"  los  bergantines 
^'Victoria"  y  **Bravo,"  las  goletas  "Papaloapan,"  *'Tampico," 
y  "Orizava,"  el  pailebot  "Federal"  y  la^balandra  "Chalco," 
yendo  toda  esta  escuadrilla  á  las  órdenes  del  capitán  de 
marina  inglés  D.  Carlos  Smit.  A  las  cuatro  y  media  de  la 
tarde,  encontrándose  cerca  de  los  buques  españoles,  se  pre- 
sentaron los  nuestros  en  línea  desafiándolos  al  combate,  el  cual 
no  pudo  tener  lugar  por  aproximarse  la  noche  y  haber  comen- 
zado á  soplar  un  viento  del  Norte,  que  puso  en  dispersión  ambas 
fuerzas,  reuniéndose  de  nuevo  las  nuestras  el  dia  10  en  Sa- 
crificios, de  donde  pasaron  á  situarse  á  la  isla  Blanquilla,  pa- 
ra impedir  que  anclaran  allí  los  buques  españoles,  como  lo 
hacian  antes,  y  no  permitir  que  se  acercaran  al  castillo. 

£1  dia  11  volvió  á  presentarse  á  la  vista  la  flotilla  enemi- 
ga, y  la  nuestra  se  situó  en  la  entrada  del  canal.  A  las  diez 
de  la  mañana,  habiéndose  acercado  los  cuatro  buques  de  guer- 
ra enemigos,  se  pusieron  en  facha,  con  la  idea  seguramente 
de  atraer  á  los  nuestros,  para  que  abandonaran  el  punto  que 
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habían  tomado;  pero  éstos  permanecieron  allí,  y  á  las  dos  do 
la  tarde,  después  de  estar  así  cuatro  horas,  á  la  vista  unos 
de  otros,  se  hicieron  de  la  vuelta  afui^ra  los  españoles,  sin 
volver  ya  ¿i  presentarse  en  los  dias  siguientes,  por  liabcr 
regresado  á  la  Habana,  rehusando  el  combate  con  nuestra 
escuadrilla. 

Durante  todas  aquellas  maniobras,  que  pasaban  á  la  vista 
del  castillo,  se  mantuvo  éste  como  un  frió  espectador,  de- 
biéndose esto  al  triste  estado  en  que  se  hallaba  su  guarni- 
ción, en  la  cual  no  liabia  ya  disponible  la  gente  necesaria  pfi- 
ra  el  servicio  de  algunas  piezas  de  artillería,  de  tal  modo, 
que  el  dia  14  de  este  mismo  mes,  cuando  hicieron  una  salva 
en  celebridad  del  cumpleaños  del  rey  Fernando  V[I,  se  veia 
desde  la  ciudad  que  unos  mismos  soldados  iban  cargando  y 
disparando  las  piezas. 

Una  vez  alejado  aquel  convoy  español,  última  esperanza  de 
la  afligida  guarnición  de  Ulún,  continuó  su  jefe  en  pláticas  con 
el  general  Barragan,  y  después  de  varias  contestaciones,  el 
17  de  Noviembre  presentaron  á  éste  los  oficiales  comisiona- 
dos por  aquel  un  proyecto  de  capitulación,  que  fué  aceptado 
con  pequeñas  modificaciones,  y  ratificado  el  día  18,  compues- 
to de  catorce  artículos,  por  los  cuales,  si  bien  convinieron  los 
españoles  en  entregar  una  fortaleza  que  ya  no  podían  con-, 
servar  mucho  tiempo,  obtuvieron  todas  las  ventajas  y  honores 
que  podían  apetecer  (1) 


(1)        artículos    DK  la  rAPITl-LACIOX  PAKA  LA  EN'TRKGA     PKL    CASTILLO    DK 

SAN  JUAN  ÜK  ULUA. 

£u  la  plaza  de  Vera-Cruz,  ü  los  diez  y  siete  dias  del  mes  de  ^sovicmbre  de  mil 
ochocientos  veinticinco,  los  Sres.  capitanes  D  Mij^iicl  .Siiarez  del  Valle,  del  real 
cuerpo  de  artillería,  y  D.  Domingo  Librú,  del  batallón  li;;ero  primero  do  Cataluña, 
comisionados  en  virtud  de  poderes  del  Sr.  comandante  general  interino  del  castillo 
do  San  Juan  Ulúa,  y  tropa  que  lo  jpiuniecen,  brigadicT  D.  José  Cappinger,  para  tra- 
tar acerca  de  la  capitulación  con  arre¿:lo  h  las  insiruccit  nes  que  aquel  nos  La  comu- 
nicado, en  fuerza  de  las  imperiosas  circunstancias;  y  deseosas  ambas  partes  contra- 
tantes de  tcrmiiuur  do  un  modo  honroso  lo6  males  que  rodean  á  los  bcnemérítos  jefes? 
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Pocos  dias  antes  de  que  se  presentara  en  las  agnas  de  Ve- 
ra-Cruz el  convoy  español,  esto  es,  el  29  de  Setiembre,  cayó 
enfermo  en  cama  el  general  Barragan,  encargándose  del  man- 
do, como  su  segundo,  el  coronel  D.  Manuel  Rincón,  hasta  el 
7  de  Octubre  en  que  aquel  volvió  á  ejercer  sns  funciones^  El 
dia  3  del  mismo  Octubre  llegó  á  Vera-Cruz  D.  José  Ignacio 
Esteva,  ministro  de  hacienda  entonces,  con  el  objeto  de  acti- 
var todo  lo  necesario  para  la  pronta  rendición  de  ülua,  en  la 
cual  tenia  el  gobierno  el  mayor  interés;  y  aunque  los  enemi- 


oficiales  y  tropa  que  componen  la  guarnición  de  la  referida  fortaleza,  proponen  los 
artículos  siguientes: 

1.  ®  A  la  guarnición  deberán  concedérsele  todos  los  honores  de  Ift  guerra,  y  cuan- 
do salga  de  la  fortaleza,  será  en  los  términos  usados  en  semejantes  casos,  con  cuatro 
piezas  de  artillería,  y  á  dicha  guarnición,  en  que  está  incluida  la  marinería,  se  le  per- 
mitirá sacar  sus  equipajes  y  enseres  conducentes  á  su  entretenimiento,  comodidad  y 
do  scanso. — Concedido. 

2.®  Siendo  los  sentimientos  humanos  de  ambas  partes,  dirigidos  al  cuidado  y 
ciuracion  de  los  enfermos,  deberán  éstos,  ante  todas  cosa*?,  pasarse  á  la  plaza  de  Ve- 
ra-Cruz, para  que  en  el  sitio  cómodo  que  se  deberá  tener  proporcionado  para  el  nú- 
mero que  exprese  el  estado  respectivo,  se  atienda  á  su  curación  por  cuenta  de  los  si- 
tiadores con  arreglo  á  sus  respectivas  clases,  debiendo  luego  que  hayan  conseguido 
su  restablecimiento,  ser  trasportado?  á  la  plaza  de  la  Habana,  en  los  mismos  térmi- 
nos que  se  dirán  para  los  demás  de  la  guarnición;  en  el  concepto,  de  que  á  su  cuida- 
do quedará  un  oficial,  al  que  así  como  á  los  demás,  han  de  guardársele  todas  las  con- 
sideraciones debidas  y  propias  entre  naciones  civilizadas,  y  (jue  se  estipulan  en  este 
caso. —  Concedido  y  debiendo  venir  Ifíg  enfermos  al  momento  de  ocupar  se  la  fortaleza 
por  nuestras  tropas,-- Los  que  por  su  ^ravedüd  no  puedan  trasportarse,  deben  asistir- 
se allí, 

S.  ®  La  guarnición,  jefes,  oficiales  y  empleados  serán  trasportados  á  la  ciudad  de 
la  Habana  por  cuenta  de  los  bloqueadores,  los  que  deberán  aprestar  los  buques  ne- 
cesarios con  la  brevedad  posible,  de  buena  condición  y  comodidad,  debiendo  estos  ser 
convoyados  por  imo  de  guerra  de  suficiente  fuerza,  para  evitar  las  depredaciones  de 
los  piratas;  en  el  seguro  concepto  de  que  será  mantenida  le  guarnición  com¡»letamen- 
te  de  víveres  frescos  de  toda  clase,  desde  el  momento  de  ratificado  este  contrato. — 
Concedido. 

4.  ®  Ilasta  que  la  fortaleza  no  esté  evacuada,  y  á  la  vela  los  buques  que  conduz- 
can la  guarnición,  no  entrará  la  de  los  bloqueadores,  ni  so  euarbolará  otro  ¡)abelloii 
que  el  español,  y  solo  los  jefes  é  individuos  que  deban  hacerse  cargo  de  ellji,  y  de  sus 
diferentes  ramos,  entrarán  á  este  efecto,  luego  que  se  cierre  y  ratifique  esta  capitu- 
lación; con  la  precisa  condición  de  que  en  el  acto  de  arriar  el  pabellón  espaííol,  será 
saludado  por  la  fortaleza  y  correspondido  por  las  baterías  de  esta  plaza. — Concedí- 
do,  bajo  el  concepto  de  que  los  buques  de  trasporte  vendrán  mañana  IS  de  JVovienn] 
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g08  de  esto  alto  funcionario,  trataron  entonces  de  desconcep- 
tnarlo,  diciendo  qne  para  nada  se  le  necesitaba  allí,  y  que  su  ími 
ca  mira,  al  emprender  desde  México  un  viaje  inútil,  era  la  de 
arrebatar  á  Barragan  la  gloria  que  le  correspondía,  no  me  pa- 
rece que  puede  negarse  el  que  su  presencia  en  aquellos  mo- 
mentos en  Vera-Cruz  y  Alvarado,  influyó  bastante  en  la  ren- 
dición, pues  con  su  genial  actividad,  y  con  las  facultades  pro- 
pias del  elevado  puesto  que  ocupaba,  pudo  sin  obstáculos  y 
sin  demoras  proveer  de  todo  lo  necesario  á  nuestra  escuadri- 


hre  d  fondear  en  laa  inmediaciones  de  esta  plaza  para  recibir  á  su  bordo  la  guarní' 
don  de  Ulúa,  y  quedará  embarcada  el  \9  d  Us  ocho  de  la  maüana, 

5.  ®  El  comandante  militar  interino  do  la  fortaleza,  los  jefes  y  todos  los  demás 
oficiales,  tanto  de  la  pinna  mayor,  como  de  la  tropa,  el  ministro  de  real  hacienda,  de- 
pendientes de  (lioho  ramo  y  demás,  saldrán  de  la  plaza  con  cuanto  les  pertenezca, 
piidicndo  usar  sus  e*ípadas  y  conducir  sus  armas,  incluyendo  en  estos  el  cuerpo  de 
sargentos  de  los  diferentes  destacamentos  que  componen  la  guarnición,  que  de  uin- 
gima  manera  debe  considerarse  como  prisionera  de  guerra. — Concedido, 

6.  ®  A  los  j)aisanos  existentes  en  el  castillo,  que  antes  de  ahora  residían  en  esta 
plaza,  se  les  conscr\'arán  las  haciendas  que  les  pertenezcan,  privilegios  y  demás  pre- 
rogativas;  y  los  que  quisieren  salir  de  ella  y  seguir  al  gobierno  español  con  todos  sus 
bienes  y  efectos  para  establecerse  donde  mas  les  convenga,  no  serán  inquietados,  ni 
se  les  hará  cargo  \)ot  sus  opiniones  políticas  6  cualquier  delito  que  pudiesen  haber 
cometido  antes  6  en  el  discurso  del  sitio. — Concedido,  entendiéndose  en  caso  de  que 
los  privilegios  y  prerogativas  de  que  habla  el  artículo  no  se  opongan  á  nuestra  cons- 
titución, 

7.  ^  JjOs  sitiados  entregarán  de  buena  fé,  y  se  les  admitirá  sin  otro  escrutinio  ni 
averiguación,  la  entrega  de  las  municiones,  armas  [excepto  las  pertenecientes  á  los 
cuer{)os]  caHones  y  demás  efectos  concernientes  á  la  plaza  por  los  inventarios,  sin  de* 
recho  por  parte  de  los  bloqueadorcs  á  ninguna  reclamación  de  propiedad  real,  que  no 
siendo  de  aquella  especie,  debe  conducirse  á  la  Habana,  asi  como  los  archivos  de  las 
diferentes  oficinas, — Concedido, 

8.  ^  Ijos  buques  menores  pertenecientes  á  particulares  que  'se  hallen  armadoB 
serán  desarmados  y  devueltos  á  sus  dueños. —  Concedido,  ^ 

9.  ®  Las  propiedades  existentes  en  esta  plaza,  de  los  que  hubiesen  emigrado  por 
razones  políticas  y  adhesión  al  gobierno  español,  serán  respetadas,  y  cuando  se  pre- 
senten, ya  por  sí,  ya  por  medio  de  sus  apoderados,  so  les  permitirá  el  poder  disponer 
de  elLis  en.  el  orden  y  forma  que  les  parezca.—  Concedido  en  los  mismos  términos  que 
en  el  artículo  6.® 

10.  Los  prisioneros  que  haya  de  ambas  partes,  serán  puestos  en  libertadj  j  entre- 
gados respectivamente. — Concedido. 

11.  En  el  caso  de  arribada  á  este  ó  á  cualquier  otro  puerto  mexicano,  extnuD()e- 

S6 
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Ha,  para  que  saliese  á  impedir  la  entrada  al  castillo  de  los  au- 
xilios que  le  venian. 

Conforme  á  lo  estipulado  en  la  capitulación,  los  dias  19  y 
20  de  Octubre  fueron  conducidos  á  la  ciudad  todos  los  en- 
fermos de  la  guarnición  del  castillo,  los  cuales  ascendieron  á 
ciento  cincuenta  y  tres,  según  una  de  las  relaciones  que  tengo 
á  la  vista,  y  según  otra,  á  doscientos  sesenta  y  tres.  Estos 
enfermos,  que  mas  tarde  se  trasladaron  á  la  Habana,  á  medi- 
da que  iban  restableciéndose  de  sus  males,  fueron  muy  bien 


ro  6  que  no  esté  por  el  gobierno  español,  se  especifica  que  los  individuos  á  quienes 
sobrevenga  este  accidente,  continuarán  bajo  las  mismas  garantías  con  respecto  á  sus 
personas  é  intereses,  pues  esta  obligación  no  cesará  por  parte  del  gobierno  mexicano, 
hasta  que,  como  queda  dicho,  los  ponga  de  su  cuenta  en  uno  de  los  puertos  de  la  Is- 
la de  Cuba. — Concedido 

18.  Si  después  de  concluido  y  ratificado  por  ambas  partes  el  presente  convenio, 
apareciese  el  convoy  de  relevo  de  la  guarnición  ú  otro  buque  de  guerra  que  con 
cualquier  motivo  se  designa  á  dicho  punto,  no  se  le  hostilizará  en  manera  alguna,  du- 
rante el  término  de  noventa  dias,  contados  desde  la  focha  de  la  ratificación,  antes 
bien  se  le  indicará  como  fuese  mas  oportuno,  conveniente  ó  proporciona  ble,  que  la 
fortaleza  ha  variado  de  dominio,  y  se  le  dejará  en  absoluta  libertad  de  maniobrar  co- 
mo guste,  franqueándole  los  auxilios  que  necesitaie,  cuyo  importe  deberá  satisfacer 
el  comandante  ó  comandantes  de  dicho  buque  ó  huques.-^Concedido  por  el  término 
de  sesenta  dias. 

13.  Las  dudas  que  puedan  originarse  por  defecto  de  las  necesarias  aclaraciones 
en  los  artículos  antecedentes,  se  decidirán  á  favor  de  la  guarnición. — Las  dudas  que 
se  suscitaren  por  falta  de  explicación  en  estos  capítulos^  se  zanjarán  por  medio  de 
conciliadores  nombrados  por  ambas  partes^  inclinándose  siempre  á  favor  de  los  sitia- 
dos. 

14.  La  religiosidad  con  que  deben  cumplirse  los  precedentes  artículos  de  este 
convenio  por  ambas  partes,  será  asegurada  por  medio  de  los  rehenes  que  cada  una 
nombre,  y  debe  conservar  hasta  su  total  cumplimiento. —  Concedido,— Miguel  Sua- 
reM  del  VaUe.^^Pomingo  Labrú. 

En  cuya  virtud,  habiendo  discutido  y  conferenciado  tan  interesantes  negocios  con 
el  Sr.  general  sitiador  D.  Miguel  Barragan,  sobre  los  artículos  antecedentes,  nos  he- 
mos conformado  con  las  negativas  y  afirmativas  al  margen  do  nuestras  proposiciones 
estampadas;  en  prueba  de  todo  lo  cual,  firmamos  dos  de  un  tenor,  juntos  con  el  Sr. 
general  en  jefe  ya  citado. — ^Uguel  Suarez  del  Valle, — Miguel  Barragan, — Domingo 
Labrú^ — Juan  María  Robles^  secretario. 

Castillo  de  San  Juan  de  Ulúa,  á  18  de  Noviembre  de  1S25. — Ratifico  los  presentes 
tratados,  y  me  conformo  con  ellos. — José  Coppinger, — Mariano  Garcíoy  secretario 
interino. 
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asistidos  en  los  hospitales  y  en  el  convento  de  Santo  Domingo, 
que  al  efecto  se  proveyó  de  todo  lo  necesario.  Ademas,  algunos 
de  los  habitantes  de  Vera- Cruz,  cuyo  número  se  había  aumenta- 
do en  aquellos  dias,  por  la  confianza  de  que  no  habria  ya  mas 
fuegos,  se  apresuraron  á  prestarles  los  auxilios  que  estaban  á 
su  alcance,  y  era  por  cierto  un  espectáculo  muy  propio  para 
conmover  el  corazón  mas  duro,  el  que  presentaban  las  infelices 
mujeres,  prodigando  sus  cuidados  á  aquellos  mismos  hombres 
queles  hubian  causado  tantos  daños,  como  si  con  la  práctica  de 
sentimientos  tan  nobles,  y  ejerciendo  así  con  sus  enemigos  un 
acto  de  caridad  verdaderamente  cristiana,  se  hubieran  pro- 
puesto hacer  resaltar  la  barbarie  de  que  aquella  población  ha- 
bia  sido  víctima. 

El  dia  21  se  embarcó  el  brigadier  Coppinger  con  su  estado 
mayor,  en  el  bergantín  nacional  de  guerra  ''Victoria,''  que  al 
efecto  vino  á  situarse  en  la  bahía,  y  los  ciento  y  pico  de  hom- 
bres de  la  guarnición  de  Ulua,  que  se  hallaban  en  buen  esta- 
do, se  trasladaron  al  bergantín  mercante  ''Guillermo"  y  á  la 
goleta  ''Águila,"  que  fletó  nuestro  gobierno  para  que  los  con- 
dujera á  la  Habana;  y  en  el  mismo  dia,  á  las  cuatro  de  la  tar- 
de, pasó  el  general  Barragan,  al  frente  de  setecientos  treinta  y 
dos  hombres  de  varios  cuerpos,  á  la  fortaleza  de  Ulua,  toman- 
do posesión  de  ella,  con  todas  las  armas,  parque  y  municio- 
nes que  contenia. 

El  22  permanecieron  todavía  los  citados  buques  en  la  ba- 
hía, abasteciéndose  de  todo  lo  necesario  para  el  viaje,  y  á  las 
ocho  de  la  mañana  del  23  se  dieron  á  la  vela.  En  aquel 
momento,  según  lo  convenido  en  la  capitulación,  se  arrió  en  el 
castillo  el  pabellón  español,  haciéndole  el  saludo  correspon- 
diente, y  á  las  once,  cuando  se  habían  perdido  ya  de  vista 
aquellos  buques  que  conduelan  los  restos  de  la  guarnición,  izó 
allí  con  sus  propias  manos  el  general  Barragan  el  pabellón 
nacional,  que  fué  saludado  con  una  triple  salva  de  artillería  en 
la  fortah^za  y  la  plaza,  y  con  toques  de  las  músicas  militares, 
en  medio  del  mas  estrepitoso  entusiasmo. 
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De  conformidad  con  lo  acordado  en  la  repetida  capitula- 
ción, pasaron  en  calidad  de  rehenes  á  la  Habana  con  el 
brigadier  Coppinger,  los  coroneles  D.  Mariano  Barbabosa  y 
D.  Ciriaco  Vázquez,  quienes  regresaron  en  el  mismo  ber- 
gantin  "Victoria"  que  los  condujo,  por  haberles  manifestado 
el  capitán  general  de  Cuba,  que  confiaba  en  la  palabra  del 
gobierno  mexicano,  y  no  creía  necesario  conservarlos  allí 
como  garantes  de  ella. 

^  De  este  modo  concluyó  la  obstinada  reiíistencia  que  desde 
un  punto  aislado  en  el  mar,  pretendieron  los  españoles  hacer 
á  la  emancipación  de  México;  y  es  seguro  que  mientras 
exista  Vera-Cruz,  se  conservará  entre  sus  habitantes  el  tris- 
te recuerdo  de  los  males  que  sufrió  entonces  esta  desgracia- 
da población,  trasmitiéndose  de  generación  á  generación,  co- 
mo una  muestra  de  la  barbarie  con  que  el  gobierno  de  Es- 
paña quiso  despedirse  de  esta  su  antigua  colonia,  y  como 
una  prueba  de  la  torpeza  ó  criminal  apatía  con  que  el  go- 
bierno mexicano  toleró  por  mas  de  cuatro  años  la  mengua  de 
que  una  corta  fuerza  enemiga  ocupase  impunemente  la  pri- 
mera de  sus  fortalezas,  y  se  complaciera  en  destruir  á  la 
infeli;s  ciudad  que  tenia  bajo  los  fuegos  de  sus  baterías. 

La  noticia  de  la  rendición  de  Ulua,  fué  celebrada  con  el 
mas  vivo  entusiasmo  en  toda  la  República,  considerándose 
este  hecho  como  el  complemento  de  la  independencia,  su- 
puesto que  por  él  se  retiraba  los  españoles  del  ultimo  pun- 
to que  piscaban  en  su  territorio.  El  ministro  Esteva,  que  en 
los  momentos  en  que  tuvo  lugar  aquel  hecho,  se  hallaba  en 
Jalapa,  quiso  ser  el  conductor  de  la  capitulación,  y  con  es- 
te objeto  bajó  á  Vera-Cruz,  de  donde  se  dirigió  violentamen- 
te á  México,  presentándose  á  l{is  cámaras  para  noticiarles 
tan  feliz  nueva,  en  la  sesión  del  24  del  mismo  mes.  Entre 
el  congreso  general  y  las  legislaturas  de  los  Estados,  lo  mis- 
mo quo  entre  el  supremo  gobierno  y  las  autoridades  subal 
temas  de  la  nación,  se  cambiaron  felicitaciones  que  dejaban 
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ver  el  gozo  con  que  era  recibido  aquel  acontecí  miento,  y  en 
todas  las  poblaciones  á  donde  llegababa  la  noticia  de  él,  se 
celebraba  con  las  mas  vivas  demostraciones  de  alegría.  En 
Vera-Cruz  se  celebró  también  por  algunos  años  el  aniversario 
de  este  hecho,  hasta  que  sucesos  posteriores  hicieron  que  no  se 
siguiera  la  costumbre. 

A  los  jefes  y  fuerzas  militares  de  mar  y  tierra  que  de- 
fendieron la  plaza  de  Vera-Cruz  y  hostilizaron  el  castillo,  se 
les  concedieron  en  diversas  épocas  los  premios  á  que  se  les 
considero  acreedores  por  sus  servicios,  del  modo  siguiente: 

Con  fecha  20  de  Mayo  de  1824,  el  congreso  cons^tituyente 
de  aquel  Estado  expidió  un  decreto,  disponiendo  que  el  nom- 
bre del  general  ü.  Guadalupe  Victoria  fuese  grabado  con  le- 
tras (le  oro  en  un  cuadro  que  se  colocara  en  el  salón  de  sus 
sesionus,  y  que  luego  que  se  reuniera  el  ayuntamiento  de  Ve- 
ra-Cruz, hiciera  construir  en  la  plaza  de  armas  de  esta  ciudad 
una  pirámide  triangular,  en  cuyos  ángulos  se  grabaran  tres 
inscripciones  alusivas,  una  á  las  virtudes  cívicas  de  dicho  ge- 
neral, otra  á  los  valientes  defensores  de  la  plaza,  y  otra  con  la 
fecha  de  la  erección  de  aquel  monumento;  previniéndose  tam- 
bién en  el  mismo  decreto,  que  el  dia  25  de  Setiembre  de  todos 
los  años,  se  cantara  en  todas  las  iglesias  parroquiales  de  las 
cabeceras  de  partido  una  misa  de  réquiem,  con  responsos  y  to- 
da la  pompa  posible,  por  las  almas  de  los  que  habian  perecido 
allí  en  defensa  de  la  dignidad  é   independencia  de  la  nación. 

El  29  de  Julio  de  1826,  la  legislatura  constitucional  del  mis- 
mo Estado,  expidió  otro  decreto,  declarando  el  aprecio  con  que 
habia  visto  la  constancia  y  patriotismo  del  general  D.  Miguel 
Barragan  y  de  las  tropas  que  estuvieron  á  sus  órdenes  en  Vera- 
Cruz;  concediendo  al  primero  una  espada  con  una  inscripción 
honoríñca,  y  á  las  segundas  una  medalla  alusiva;  disponiendo 
que  se  grabaran  con  letras  de  oro  en  el  salo^  de  sus  sesiones 
el  nombre  del  citado  general  y  el  de  los  jefes  de  mar  y  tierra 
que  habian  concurrido  á  aquella  campaña,  acordando  un  so- 
corro á  las  familias  de  Vera-Cruz  que  por  consecuencia  de  la 


—  286  — 

emigración  hubieran  quedado  en  la  miseria,  y  concediendo  á 
la  ciudad  el  título  de  heroica  (1). 

Por  parte  del  gobierno  general,  no  habiéndose  adoptado  to- 
davía esa  prodigalidad  para  dar  grados  y  ascensos,  que  des- 
pués ha  sido  tan  funesta  para  la  nación,  y  con  el  objeto  de  no 
premiar  entonces  sino  á  aquellos  militares  que  verdaderamente 
se  hubieran  hecho  acreedores  a  ellos,  se  dispuso  que  se  reu- 
niera en  Vera-Cruz  una  junta  que  hiciera  las  calificaciones 
correspondientes;  pero  aunque  esta  junta  se  instaló  allí  en  efec- 
to el  mes  de  Febrero  de  1826,  presidida  por  el  general  Bar- 
ragan, no  llegó  á  presentar  el  resultado  de  sus  trabajos,  y  el 
único  á  quien  se  concedió  desde  luego  un  premio  fué  el  mÍAmo 
D.  Miguel  Barragan,  quien  siendo  entonces  general  de  briga- 
da, ascendió  á  general  de  división. 


(1)    He  aquí  los  decretos  á  que  me  refiero. 

DECRETO  10. 

DE  tO  DE  MATO  DE  1S24. 

Para  que  el  nombre  del  general  Victoria  se  grabe  con  letras  de  oro,  se  coloque  en  el 
salón  de  sesiones,  j  se  celebre  nn  aniversario  los  dias  35  de  Setiembre  de  cada  año 
en  tierna  memoria  de  las  víctimas  de  Vera-Cruz. 

El  congreso  constituyente  del  Estado  de  Vera-Cruz,  deseando  dar  un  testimonio 
al  mundo,  del  aprecio  que  le  merecen  las  virtudes  patrióticas  del  benemérito  general 
Guadalupe  Victoria,  y  de  la  heroica  guarnición  que  ba  dado  tantos  dias  de  gloria  á. 
la  nación  mexicana,  defendiendo  su  dignidad  y  derechos  en  la  plaza  de  Vera  Cruz, 
decreta: 

1.  ^  El  nombre  del  general  Guadalupe  Victoria,  se  grabará  con  letras  de  oro  en 
un  cuadro,  y  se  colocará  con  toda  la  solemnidad  posible  en  la  sala  de  las  sesiones  de 
este  congreso. 

2,  ®  Luego  que  esté  reunido  el  ayuntanjieuto  de  Vera-Cruz,  dispondrá  que  en  la 
plaza  de  armas  se  construya  una  sencilla  pirámide  triangular,  en  cuyos  ángulos  se 
grabarán  tres  inscripciones  alusivas,  una  á  las  virtudes  patrióticas  del  general  Vic- 
toria, otra  á  los  valientes  defensores  de  la  plaza  en  la  lucha  actual  con  el  castillo,  y 
otra  con  la  fecha  de  la  erección. 

S.  ^     Todos  los  affos,  los  dias  S5  de  Setiembre,  se  cantará  en  todas  las  iglesias  do 
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El  25  de  Enero  de  1834  se  concedió  á  las  tropas  que  estu- 
vieron en  Vera-Cruz  durante  aquella  campaña,  la  gracia  de 
que  se  les  abonara  el  tiempo  doble,  y,  por  último,  el  29  de  Oc- 
tubre de  1840,  hallándose  autorizado  por  el  congreso  el  presi 
dente  de  la  República  D.  Aqastasio  Bustamante,  para  premiar 
los  servicios  prestados  á  la  patria,  concedió  una  cruz  de  honor 
á  los  generales,  jefes  y  oficiales,  y  un  escudo  á  la  tropa. 

Por  este  mismo  decreto  se  concedió  también  una  cruz  y  un 
escudo  á  los  generales,  jefes,  oficiales  y  tropa  que  rechazaron 


Us  cabeceras  de  partido,  una  mÍBa  de  réquiem  con  responsoB  y  toda  la  Bolenmidad  y 
pompa  fúnebre  que  pueda  ser.  por  las  almas  de  los  que  han  muerto  en  la  plaza  de 
Vera-Cruz  en  defensa  de  la  dignidad  é  independencia  nacional. 

4.  ^  Asistirán  &  esta  tierna  parentación,  todas  las  autoridades  j  corporaciones  de 
rigoroso  luto:  el  gobernador  y  una  comisión  del  congreso  en  el  lugar  de  su  residencia: 
el  poder  ejecutivo  cuidará  de  que  marche  la  tropa  y  artillería,  para  honrar  la  memoria 
de  sus  compañeros. 

DECRETO  35. 

DE  29    DB  JULIO  OB    1836. 

Gratitud  al  general  Barragan  y  á  la  guarnición  y  demás  cuerpos  que  concurrieron 
á  la  rendición  de  Ulúa. 

SI  Estado  libro  y  soberano  de  Vera-Cruz,  reunido  en  congreso,  decreta: 
1.  ^  Se  manifestará  al  general  Barragan  y  á  la  infatigable  guarnición  que  coope- 
ró á  la  rendición  de  ülúa,  el  aprecio  con  que  se  ha  visto  su  constancia  y  patriotismo* 
"2.  ^  Al  mismo  benemérito  general  se  votará  ana  espada  con  el  castillo  de  San 
Juan  de  Ulúa  en  el  puño,  y  en  la  hoja  esta  inscripción:  **£1  Estado  libre  de  Yera- 
Cruz  al  vencedor  de  Ulúa;"  la  que  le  será  entregada  solemnemente  por  el  presidente 
del  congreso. 

3.  ^  El  nombre  do  esto  jefe  y  el  de  los  cuerpos  do  mar  y  tierra  que  han  concur- 
rido á  consumar  las  glorias  de  la  República,  se  grabarán  con  letraade  oro  en  el  silon 
del  congreso. 

4.  ^  Se  batirá  una  medalla  alusiva  á  tan  &u8to  suceso,  y  se  sefialará  un  ¡nrémio 
de  cien  pesos  al  que  presente  el  mejor  diseño. 

5.  ^  El  gobierno  fijará  el  término  ei\  que  deben  presentarse  éstos,  y  nombrará 
sugetos  inteligentes  para  su  calificación,  dando  cuenta  al  congreso  con  la  que  hagao. 

0.  ®  El  gobierno  dará  una  nota  circunstanciada  de  las  Emilias  pobres  que  por  la 
emigración  de  Vera-Cruz  fueron  reducidas  á  este  estado,  para  proporcionarles  algún 
socorro  que  alivie  sus  necesidades,  en  la  cantidad  y¡ términos  que  con  isis  noticia 
acuerde  el  congreso. 

7  ^     Se  concede  á  la  ciudad  de  Vera-Cruz  el  título  di  '<her6ÍGS." 
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allí  el  asalto  que  intentaron  dar  los  españoles  el  27  de  Oc- 
tubre de  1822,  y  de  cuyo  suceso  he  hablado  ya  en  otro 
lugar  (1). 


i 


( 1 )  Ministerio  de  guerra  j  marina.. — Sección  y  mesa  de  operaciones. — El  Exmo. 
Sr.  presidente  de  la  República  se  ha  servido  dirigirme  el  decreto  que  sigue: 

El  presidente  do  la  República  mexicana,  á  los  habitantes  de  ella,  sabed:  Que  fií* 
cuitado  por  la  ley  de  26  de  Agosto  último  para  recompensar  los  servi(*ios  prestados 
á  la  patria  por  los  valientes  militares  que  en  diferentes  épocas  le  han  dado  dias  de 
gloria  y  añrmado  con  su  denuedo  la  independencia  é  integridad  del  territorio  nacio- 
nal, y  siendo  muy  acreedores  á  ello  los  que  en  27  de  Octubre  de  1S22,  recliazaron  á 
las  tropas  españolas  que  á  las  dos  de  la  madrugada  de  ese  flia  aí^altaron  á  la  heroica 
ciudad  de  Vera-Cruz,  y  los  que  así  mismo  en  este  punto  batieron  á  esas  tropas  asedia- 
das en  el  castillo  de  Ulúa  en  los  años  de  1823,  24  y  25,  sufriendo  entre  los  escombros 
de  la  plaza  el  horroroso  fuego  en  las  tres  épocas  que  precedieron  á  la  rendición  de  di- 
cha fortaleza,  usando  de  la  expresada  facultad,  he  tenido  á  bien  decretar  lo  siguiente: 

Art.  1.  ®  Se  concede  á  los  generales,  jefes  y  oficiales  de  todas  armas  que  acredi- 
ten haber  rechazado  á  la  tropa  española  que  asaltó  á  Vera^Cruz  el  dia  27  de  Octubre 
de  1822,  una  cruz  de  honor,  de  oro  y  de  esmalte  azul,  figurando  en  el  centro  una  po- 
blación amurallada,  en  cuya  base  dirá  *' Vera-Cruz."  En  su  orla  inmediata,  sobre  cam- 
po de  esmalte  blanco,  se  pondrá  este  lema:  "Vigilancia  y  valor,  Octubre  27  de  1822."  i 
Esta  cruz  se  portará  pendiente  de  cinta  azul  celeste  y  blanca  por  mitad,  en  el  lado 
izquierdo  del  pecho. 

2.  ®  Se  concede  á  los  generales,  jefes  y  oficiales  de  todas  armas,  que  justifiquen 
haber  concurrido  á  la  defensa  de  dicha  ciudad,  durante  la  primera^  segunda  ó  todas 
de  sus  tres  épocas  de  fuego  en  Ulúa,  desde  25.de  Setiembre  de  1823,  hasta  23  de 
Noviembre  de  1825,  el  uso  do  una  cruz  roja  do  esmalte;  en  cuyo  centro,  sobre  campo 
azul  celeste  habrá  un  castillo  6  torreón  de  oro;  en  su  inmediata  orla  dirá:  "Al  mé- 
rito en  el  asedio  de  Ulúa  1825,"  y  entre  los  brazos  de  la  cruz  la  circulará  un  ramo 
de  laurel  de  oro  y  esmalte  verde,  y  una  hoja  de  palma  de  ese  metal.  Esta  cruz  la 
sostendrá  una  cinta  de  color  do  oro,  y  se  colocará  en  el  mismo  lado  que  la  del  artí- 
culo anterior. 

3.  ®  A  los  individuos  de  tropa  que  resistieron  al  referido  asalto,  se  les  declara  un 
escudo  de  distinción  sobre  campo  azul,  bordado  de  seda  é  hilo  de  plata;  con  un  lau- 
rel por  un  extremo  y  una  hoja  de  palma  por  el  otro,  y  en  el  centro  este  lema:  "Re- 
chazó al  enemigo  en  Vera-Cruz  en  27  de  Octubre  de  1822."  Este  escudo  se  llevará 
en  la  parte  anterior  del  brazo  izquierdo. 

4.  ^  A  la  clase  de  tropa  que  en  una  ó  todas  de  las  tres  épocas  de  que  habla  el  ar- 
tículo 2.  ^ ,  merezca  condecoración  tan  honrosa,  se  le  declara  un  escudo  bordado  de 
soda  é  hilo  de  plata  sobre  campo  celeste,  figurando  en  el  centro  un  castillo  sobre  la 
mar,  con  un  brazo  vestido  de  uniforme  militar  que  fijará  en  él  el  pabellón  tricolor. 
Dos  ramos  de  laurel  y  palma  lo  terminarán  por  la  parte  inferior,  llegando  sus  extre- 
mos hasta  mas  de  la  mitad  del  disco,  y  por  orla  este  lema:  ^^Rendicion  de  Ulúa  por 
el  valor  y  la  constancia  en  1825."  Este  escudo  se  llevará  en  la  misma  parte  del  bra- 
zo que  el  del  artículo  anterior. 
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Entretanto  que  la  ciudad  de  Vera-Cruz  habia  estado  con- 
vertida en  un  campamento  militar  frente  al  enemigo,  del  modo 
que  hemos  visto,  la  nueva  nación  mexicana  se  habia  organi- 
zado ya  bajo  la  forma  de  una  República  federal,  ^n  virtud  de 
la  constitución  expedida  en  1824  por  el  congreso  que  sucedió 
al  disuelto  por  Iturbide,  ejerciendo  el  supremo  poder  ejecutivo, 
como  presidente  constitucional,  el  general  D.  Guadalupe  Vic- 
toria, y  la  antigua  provincia  de  Vera-Cruz  se  habia  erigido  ya 
en  uno  de  los  Estados  de  la  federación,  con  arreglo  á  la  cons- 
titución particular  que  para  su  régimen  interior  habia  expedi- 
do el  3  de  Julio  de  1825  su  congreso  constituyente,  reunido 
en  Jalapa. 

Por  consiguiente,  luego  que  por  la  rendición  de  la  fortaleza 
de  San  Juan  de  Uláa,  quedó  aquella  ciudad  libre  del  dominio 
español,  al  cual  puede  decirse  que  habia  estado  realmente  su- 
jeta hasta  entonces,  se  establecieron  en  ella  las  autoridades 
civiles  y  militares,  conforme  al  nuevo  sistema  adoptado  por  la 


5.  <^  La  justificación  de  que  hablan  los  artículos  1 .  ®  y  2,^  se  verificará  en  la 
plana  mayor  del  ejército  y  dircjcioncs  respectivas,  quienes  la  pasarán  al  ministerio 
do  la  ííucrra,  con  su  correspondiente  informe. 

6.  ^  Los  }eÍQ^^  de  los  cuerpos  dirigirán  á  la  referida  plana  mayor  una  relación  no- 
minal clasificada  de  los  individuos  de  tropa  que  pueda  haber  en  ellos  y  sean  aereo* 
dores  á  los  escudos  do  que  hablan  los  dos  artículos  anteriores  anotando  al  margen 
de  cada  uno,  si  tal  servicio  consta  en  la  filiación,  para  que  en  su  falta  los  interesados 
lo  justifiquen.  Estas  relaciones,  con  su  informe  en  lo  general,  pasarán  al  ministe- 
rio de  la  guerra,  verificando  lo  mismo  las  direcciones  respectivas,  y  él  dispondrá  la 
solemnidad  con  que  los   agraciados  han  de  recibir  los  escudos.  » 

7.  ®  El  costo  de  estos  y  el  valor  del  papel  en  que  se  extiendan  los  diplomas,  de 
una  y  otra  función  de  guerra,  será  pagado  del  tesoro  público,  cargándose  á  gastoe 
extraordinarios  de  guerra. 

8.  ®  El  ministro  de  este  ramo  remitirá  á  la  plana  mayor  los  diseños  de  las  cruces 
y  esnudos  que  se  establecen  por  este  decreto:  también  los  diplomas  para  que  so  to- 
me razón,  y  con  tal  objeto  alas  direcciones  que  correspondan,  debiendo  unas  y  otras 
extender  á  los  interesados  el  respectivo  documento  para  el  uso  de  est^s  escudos,  en 
virtud  de  la  autorización  que  para  ello  se  les  concede. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento. 

Palacio  del  gobierno  nacional  en  México,  á  29  do  Octubre  do  1840. — Anastasio  BuS' 

tomante, — A  D.  Juaq  Nepomuceno  Almonte. 

37 
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nación;  y  con  esto,  y  con  el  regreso  de  la  mayor  parte  de  su 
antigua  población,  que  se  hallaba  en  Alvarado  y  en  varios 
puntos  del  interior,  aumentada  con  los  extranjeros  de  diversas 
naciones  que  desde  luego  se  radicaron  allí,  no  tardó  en  reco* 
brar  la  vida  y  animación  de  que  hubia  estado  privada  por  tan- 
to tiempo,  reparándose  activamente  los  daños  recibidos  en  mu- 
cha parte  de  sus  edifícios,  y  comenzando  á  disfrutar,  en  lo  ge- 
neral, toda  la  población,  de  los  beneficios  que  naturalmente 
producian  en  ella  la  libertad  del  comercio  directo  con  todos 
los  pueblos  del  globo,  cuyos  efectos  se  hacian  mas  notables 
para  México  en  aquellos  primeros  años  que  siguieron  á  su  in- 
dependencia de  España. 

Poco  tiempo  después  de  haber  regresado  á  Vera-Cruz  su 
dispersa  población,  sufrió  todavía  el  comercio  de  aquella  pla- 
za un  nuevo  contratiempo,  con  el  incendio  de  la  aduana,  ocur- 
rido en  la  noche  del  7  de  Abril  de  1825,  en  el  cual  fueron  de- 
voradas por  las  ¡lamas,  á  pesar  de  los  esfuerzos  que  por  parte 
de  las  autoridades  y  del  vecindario  se  hicieron  para  evitarlo, 
casi  todas  las  mercancías  que  se  hallaban  depositadas  en  sus 
almacenes,  y  cuyo  valor   era  de  bastante  consideración. 

Acerca  de  la  causa  que  produjo  este  incendio,  fueron  varías 
las  suposiciones  que  se  hicieron  entonces,  adelantándose  algu- 
nos á  creer  que  ¡udiera  ser  obra  de  varios  vecinos  de  Alvarado, 
para  vengarse  del  comercio  que  se  retiraba  ya  de  aquel  lugar, 
con  perjuicio  de  los  intereses  creados  en  él  mientras  estuvo 
allí;  pero  por  todas  las  averiguaciones  que  se  hicieron  para 
encontrar  la  verdadera  causa,  no  apareció  culpable  alguno,  ha- 
biendo motivo  para  creer  que  el  fuego  fué  producido  seguramen- 
te por  el  descui'do  de  alguno  de  los  cargadores  que  en  la  tarde 
anterior  estuvieron  introduciendo  en  los  almacenes  el  cargamen- 
to del  bergantin  Griego,  y  que  tiró  en  ellos  un  cigarro  encendida. 

Los  techos  y  toda  la  pane  de  madera  de  la  casa  en  que  es- 
taba situada  la  aduana,  fueron  destruidos  por  las  llamas.  Esta 
casa,  que  desde  entonces  ha  sido  conocida  con  el  nombre  de 
la  Adiuina  Quemada^  y  que  es  la  que  forma  la  esquina  de  las 
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calles  de  San  Francisco  y  primera  de  San  Agustín,  pertenecía 
en  propiedad  aJ  gobierno,  quien  la  conservó  en  estado  de  rui- 
nas hasta  el  10  de  Julio  de  1856,  en  que  la  cedió  al  ayunta- 
miento, en  unión  de  la  casa  llamada  Proveeduría,  para  desti- 
narlas á  establecimientos  de  instrucción  primaria  y  secundaria. 

Después  de  todos  los  daños  y  padecimientos  que,  como  he- 
mos visto,  sufrió  la  población  de  Vera-Cruz,  ya  durante  la 
dilatada  guerra  que  precedió  á  la  independencia  de  México,  y 
ya  después  de  ella,  hasta  la  rendición  del  castillo  de  Ulíia,  se 
aproximaba  la  hora  en  que  debia  todavía  sufrir  nuevos  males, 
á  consecuencia  de  los  trastornos  que  iban  á  conmoverla  exis- 
tencia política  de  la  naciente  República  mexicana. 

Hasta  mediados  del  año  1825,  con  excepción  de  la  revolu- 
ción que  derrocó  á  Iturbide,  y  de  los  motines  sofocados  en 
Querétaro,  Jalisco,  Puebla,  México,  Oaxaca  y  Cuernavaca,  se 
mantuvo  la  República  en  completa  tranquilidad,  siendo  esto 
debido  en  gran  parte  á  que  hallándose  todavía  en  un  estado 
de  espectativa,  no  era  tiempo  de  que  saltaran  á  la  arena  todas 
las  pasiones  y  aspiraciones  que  habian  nacido  con  la  revolu- 
ción de  la  independencia:  pero  aquella  tranquilidad  era  apa- 
rente, y  debia  cesar  luego  que  el  país  entrara  en  un  orden  de 
cosas  regular,  supuesto  que  éste,  cualquiera  que  fuese,  no  po- 
dia  satisfacertodas  las  exigencias  justas  é  injustas  que  pre 
sentaba  la  nueva  situación. 

Durante  el  gobierno  de  Iturbide  y  del  poder  ejecutivo  que 
le  succedió,  se  habian  concedido  ya  con  bastante  profusión 
honores,  premios  y  ascensos  á  los  que  combatieron  contra  el 
gobierno  colonial,  así  como  á  las  familias  de  los  que  perecieron 
en  aquella  lucha,  pero  esto  no  habia  sido  suficiente  para  satisfa- 
cer todas  las  ambiciones,  porque  ademas  de  que  aun  entre  los 
mismos  individuos  premiados  de  ese  modo,  quedaron  algunos 
descontentos,  considerando  que  no  habian  sido  bien  apreciados 
sus  buenos  servicios,  habia  otros  muchos  que  no  lo  fueron  de 
ninguna  manera.  Por  otra  parte,  una  vez  abierta  la  puerta  á 
todo  género  de  ambiciones,  para  vivir  de  los  fondos  públicos» 
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y  obtener  honores  y  consideraciones,  en  el  orden  político  y 
administrativo,  se  habia  ido  aumentando  cada  día  mas  y  mas 
el  número  de  los  pretendientes,  ya  para  alcanzar  nuevos  em- 
pleos, ó  ya  para  mejorar  los  que  disfrutaban;  y  como  no  era 
posible  acceder  á  tantas  pretensiones,  se  habían  constituido 
en  enemigos  de  la  situación  todos  aquellos  que  no  lograban 
sus  miras. 

A  los  descontentos  creados  por  esas  causas,  se  agregaba 
toda  aquella  parte  de  la  sociedad  que  por  no  comprender  los 
beneñcios  que  habia  de  producir  al  país  sn  independencia,  ó  por 
ser  adicta  al  sistema  colonial,  hallándose  bajo  la  influencia  de 
las  ideas  españolas,  era  contraria  á  la  nueva  situación,  y  se 
complacia  en  desconceptuar  y  ridiculizar  las  personas  y  las 
cosas  que  de  ella  emanaban. 

Con  tan  malos  elementos,  cuya  acción,  lejos  de  disminuir, 
debia  ir  aumentando  progresivamente,  comenzó  la  Repú- 
blica á  regirse  por  un  orden  constitucional,  en  el  que  se  daban 
garantías  á  opiniones  é  intereses  Que  no  podian  combinarse, 
y  como  era  de  esperarse,  el  momento  en  que  comenzó  aquel 
orden  de  cosas,  fué  también  el  principio  de  una  lucha  de  mi- 
serables intereses  y  de  pasiones  bastardas,  que  debia  ser  fe- 
cunda en  desastres  para  la  naqion. 

Después  de  la  caida  y  expatriación  de  D.  Agustin  de  Itur- 
bide,  el  partido  escocés,  que  como  hemos  visto  ya  en  otro  lu- 
gar, existia  en  México  desde  los  primeros  días  de  la  indepen- 
dencia, se  encontraba  en  una  completa  nulidad,  por  falta  de  un 
enemigo  organizado  con  quien  luchar;  y  aunque  la  constitución 
federal  de  1824  no  era  conforme  á  su  opinión,  ni  tampoco  era 
de  toda  su  devoción  la  mayoría  del  personal  del  gobierno  que 
se  estableció  en  virtud  de  ella,  aparentó  sometérsele,  para  obte- 
ner qsí  todas  las  ventajas  que  fueron  permitiendo  las  circuns- 
tancias, conservando  entre  tanto  sus  miembros,  entre  los  cua- 
les  habia  muchos  españoles,  todos  los  destinos  que  ocupaban, 
y  la  influencia  que  ellos  les  daban;  pero  habiéndose  estableci- 
do en  el  mes  de  Setiembre  de  1825  unanueva  sociedad  masó- 
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nica,  con  ideas  enteramente''  opnestas  á  las  de  aquel  partido, 
tuvo  necesidad  de  reanimarse  para  sostener  la  lucha  á  que  se 
le  provocaba. 

Esta  nueva  sociedad,  organizada  principalmente  por  D.  Lo- 
renzo de  Zavala  y  por  el  presbítero  D.  José  María  Alpuche, 
quienes  contaron  para  ello  con  la  tolerancia  del  presidente  ü. 
Guadalupe  Victoria,  y  con  el  apoyo  de  sus  ministros  D.  José 
Ignacio  Esteva  y  Ramos  Arizpe,  de  los  cuales,  el  priiuero  fué 
nombrado  gran  maestre,  y  el  segundo  venerable  de  una  logia, 
llevó  el  nombre  de  rito  de  Yorck,  por  la  circunstancia  de  que 
al  instalarse  bajo  la  influencia  del  ministro  de  los  Estados- Uní-, 
dos,  Mr.  R.  Joel  Poinsett,  ofreció  éste  ponerla  en  contacto  con 
la  que  con  igual  título  era  entonces  preponderante  en  aquella 
República. 

Una  vez  establecidos  estos  dos  partidos  opuestos,  la  lucha 
entre  ellos  debia  ser  tenaz  y  encarnizada,  pudiendo  desde  lue- 
go preverse  que  á  la  larga  habia  de  sucumbir  el  antiguo  al 
nuevo,  porque  mientras  que  aquel  se  componía  únicamente  de 
los  hombres  bien  hallados  con  la  situación  actual,  ya  por  su 
fortuna  ó  por  los  empleos  que  disfrutaban,  contándose  entre 
éstos  muchos  españoles,  del  alto  clero,  de  los  jefes  principales 
del  ejército,  y  en  general  de  toda  la  gente  acomodada,  el  par- 
tido ytrrquino  contaba  en  sus  filas  á  casi  todos  los  antiguos  in- 
surgentes, á  todos  los  hombres  amantes  de  la  libertad  y  del 
progreso,  á  los  iturbidistas.  que  eran  siempre  enemigos  do  los 
escoceses,  á  muchos  individuos  del  bajo  clero,  á  una  parte  del 
ejército,  á  los  enemigos  de  los  es^pañoles,  á  los  empleados  que 
deseaban  ascensos,  á  los  que  aspiraban  á  nuevo  empleo,  y  fi- 
nalmente, á  todos  los  hombres  que  se  encontraban  en  mal  es- 
tado y  querian  mejorarlo. 

Con  todas  estas  ventajas  en  favor  del  rito  yorquino,  y  prin- 
cipalmente con  la  del  a[)oyo  que  le  daba  una  parte  del  supremo 
gobierno,  llegó  la  hora  de  medir  sus  foerzas  con  su  adversario 
á  fines  del  año  18SG,  al  hacerse  la  renovación  del  congreso 
de  la  Uoion  y  de  laalegislataras  de  los  Estados^  y  en  esta  lucha 
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alcanzó  un  triunfo  completo,  siendo  muy  pocos  los  Eetados  en 
que  los  escoceses  pudieron  sacarle  ventaja. 

Uno  de  estos  Estados  fué  precisamente  el  de  Vera-Cruz, 
donde  á  pesar  de  haberse  establecido  algunas  logias  yorquinas, 
como  so  habia  hecho  en  toda  la  República,  preponderó  el  par- 
tido contrario,  y  este  triunfo  no  tardó  en  producir  los  trastornos 
que  vamos  á  ver  en  seguida,  y  que  fueron  los  resultados  consi- 
guientes á  aquella  desavenencia  con  la  opinión  reinante  enton- 
ces en  toda  la  nación,  y  aun  con  la  del  gobierno  supremo. 

Desde  que  se  restableció  la  población  en  la  ciadad  de  Vera- 
.Cruz  á  fines  de  1825,  comenzó  allí  la  lucha  entre  los  partidos 
escocés  y  yorquino,  por  medio  de  dos  periódicos  que  se  publi- 
caban con  los  títulos  de  **EI  Astro  de  América"  y  **E1  Mercu- 
rio," siendo  redactor  principal  del  primero  el  Dr.  D.  José  Ra- 
món de  Betancourt,  natural  de  la  Habana,  y  del  segundo  el 
español  D.  Ramón  Ceruti.  A  estos  dos  periódicos  se  agregó 
poco  tiempo  después  '*E1  Veracruzano  Libre,"  redactado  por 
los  coroneles  D.  Pedro  Landeroy  D.Juan  Soto,  y  D.  Tomás 
Pastoriza,  secretario  del  ayuntamiento,  escribiendo  también  al- 
go en  él  el  español  D.  Eugenio  Aviraneta,  recien  llegado  en- 
tonces á  la  Re[.ublica,y  que  se  daba  para  con  algunos  la  impor- 
tancia de  ser  comisionado  regio  para  promover  en  ella  una  re- 
volución en  favor  de  España. . 

Ademas  de  loí»  redactores  conocidos,  escribian  también  en 
esos  periódicos  otros  militares  y  empleados,  según  el  bando  á 
que  pertenecian;  y  como  quiera  que  el  partido  escocés  tenia 
allí  grandes  ventajas  sobre  su  contrario,  contando  con  el  apoyo 
de  las  primeras  autoridades  del  Estado,  y  empleó  ademas  la 
calumnia  y  otros  medios  igualmente  reprobados  para  perseguir 
á  algunos  de  sus  adversarios,  la  lucha  fué  acalorándose  de  dia 
en  dia,  hasta  el  extremo  de  provocar  un  conflicto. 

En  el  mes  de  Mayo  de  1827,  separado  ya  del  ministerio  de 
hacienda  D.  José  Ignacio  Esteva,  fué  nombrado  comisario  ge- 
neral de  Vera-Cruz,  y  pasó  á  aquel  puerto,  no  tanto  con  el  ob- 
jeto de  encargarse  de  ese  destino,  sino  con  el  de  contrariar  los 
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planes  que  teñían  los  escoceses  para  promover  allí  un  trastor- 
no contra  el  gobierno-,  pero  la  legislatura  del  Estado,  conocien- 
do que  la  permanencia  allí  de  este  individuo,  jefe  entonces  del 
partido  yorquino,  habia  de  perjudicar  á  siis  miras,  expidió  un 
decxeto,  por  el  cual  lo  obligó  á  salir  del  Estado. 

Por  aquellos  dias  tuvo  también  que  retirarse  de  Vera- Cruz  á 
México  D.  Ramón  Ceruti,  redactor  del  periódico  "Mercurio," 
órgano  del  partido  yorquino,  por  haberlo  amenazado  de  asesi- 
narlo algunos  individuos  del  bando  escocés,  si  no  cesaba  de 
publicarlo. 

En  la  noche  del  25  del  siguiente  Junio,  á  consecuencia  de 
haber  tenido  el  coronel  D.  José  Rincón,  comandante  militar 
de  la  plaza  de  Vera-Cruz,  varios  informes  de  que  se  tramaba 
allí  una  conspiración  por  parte  de  los  escoceses,  puso  la  tropa 
fcobre  las  armas,  y  dictó  otras  providencias  que  creyó  necesa- 
rias para  impedirlo.  La  noticia  de  este  hecho,  que  se  difun- 
dió entre  la  concurrencia  que  se  hallaba  aquella  noche  en  el 
teatro,  causó  grande  alarma  en  la  población,  y  los  escoceses 
hicieron  de  esto  no  poco  escándalo,  tratando  de  hacer  apare- 
cer á  Rincón  como  una  autoridad  que  se  excedia  de  sus  facul- 
tades y  atentaba  contra  la  paz  pública. 

La  legislatura  del  Estado,  que  como  dije  en  otro  lugar,  per- 
tenecía á  aquel  partido,  se  apresuró  á  pedir  oñcialmente  al 
gobernador  que  le  informara  de  lo  ocurrido.  El  coronel  Rin- 
cón, para  desvanecer  la  mala  impresión  que  pudieran  causar 
los  falsos  rumores  que  se  habían  hecho  circular  sobre  este  su- 
ceso, publicó  una  relación  de  lo  que  en  realidad  habia  pasado. 
Esta  relación  fué  impugnada  con  acritud  y  mala  fé  por  el  "Ve- 
racruzano  Libre,"  órgano  exaltado  entonces  de  los  escoceses, 
bajo  la  dirección  de  los  coroneles  D,  Pedro  Landero,  D.  José 
M.  Portilla,  D.  Manuel  López  de  Santa- Auna  y  D,  Ciríaco 
Vázquez;  y  como  los  hombres  de  este  partido  no  se  limitaron 
á  solo  esto,  sino  que  ademas  seguían  trabajando  en  sus  ma- 
quinaciones contra  el  gobierno,  porque  este  apoyaba  á  sus  con- 
trarios, calumniándolos  de  todos  modos,  las  cosas  llegaron  á 
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un  grado  tal  de  exaltación,  que  en  la  tarde  del  dia  25  de  Julio 
un  oficial  del  9.  ®  batallón  de  infantería  tuvo  una  fuerte  riña 
con  un  europeo,  á  quien  se  suponia  ser  también  redactor  de 
aquel  periódico,  y  en  la  noche  del  misino  dia  se  introdujo  en 
la  imprenta  (jue  lo  publicaba  un  grupo  de  gente  armada,  la  cual 
destruyó  la  letra  y  todo  cuanto  encontró  en  ella. 

Estos  sucesos  pasaron  á  la  vista  del  gobernador  y  coman- 
dante general  del  Estado  D.  Miguel  Barragan,  quien  habia 
bajado  de  Jalapa  á  Vera-Cruz,  con  el  [)retexto  de  asegurar  la 
tranquilidad  pública,  pero  en  realidad  con  el  objeto  de  alterar- 
la, á  cuyo  fin  lograron  los  escoceses  que  se  situara  en 
San  Juan  de  Ulíia  el  7.  ®  batallón  de  infantería,  que  dispuso 
el  gobierno  pasara  de  Yucatán  á  Matamoros,  para  contener  ei 
espíritu  de  sublevación  que  comenzó  á  aparecer  en  Tejas;  y 
como  en  el  mismo  dia  25  en  que  aquellos  ocurrieron,  se  le 
habia  presentado  el  coronel  Rincón,  manifestándole  lo  ofendi- 
do que  estaba  por  lo  que  acerca  de  él  habia  dicho  el  citado 
periódico,  y  protestando  castigar  k  sus  redactores,  creyó  con- 
veniente imponerle  uu  arresto,  entretanto  se  practicaban  las 
averiguaciones  que  exigía  el  caso,  para  castigar  á  los  que  apa- 
recieran culpables. 

A  las  once  de  la  noche  del  mismo  dia  25,  se  reunió  también 
el  ayuntamiento,  con  objeto  de  deliberar  sobre  las  medidas  que 
deberían  dictarse  para  la  conservación  del  orden,  y  entre  otras 
providencias  de  su  resorte,  acord  j  dirigir  una  exposición  de  lo 
ocurrido  al  gobierno,  á  fin  de  que  por  su  parte  pusiera  el  re- 
medio á  los  males  que  amenazaban  á  aquel  vecindario.  Es- 
tando reunida  la  corporación  municipal,  se  presentaron  ante 
ella  los  cuatro  coroneles  que  cité  antes,  quejándose  del  aten- 
tado que  acababa  de  cometerse  en  la  imprenta  del  ''Veracru- 
zano  Libre"  por  una  pandilla  de  zaragates  cobardes,  estas  fue- 
ron sus  palabras,  y  acusando  de  haber  tomado  parte  en  aquel 
hecho,  al  regidor  D.  Cayetano  Buzón.  En  vista  de  esta  acu- 
sación, el  ayuntamiento  dispuso  que  el  alcalde  primero  pioce- 
diera  á  hacer  la  averiguación  correspondiente,  y  aun  el  mismo 
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Buzón  pidió  que  se  le  recomendara  el  pronto  despacho  de  es- 
te asunto,  para  quo  sin  demora  quedara  probada  su  inocen- 
cia. 

A  pesar  de  las  medidas  adoptadas  por  el  gobernador  y  por 
el  ayuntamiento  para  conservar  el  orden,  este  se  hallaba  cada 
día  mas  comprometido,  por  la  exaltación  de  las  pasiones 
entre  los  individuos  de  uno  y  otro  bando,  y  por  último,  en  la 
mañana  del  dia  3L  del  mi.^mo  Julio,  el  coronel  D.  José  Rin- 
cón, quí^brantando  el  arresto  que  se  lo  habia  impuesto,  se  puso 
al  frente  del  9.  ^  batallón,  de  que  era  jefe,  y  publicó  un  plan 
en  que  desconocia  toda  autoridad  que  no  emanara  de  los  altos 
poderes  de  la  federación,  considerando  á  los  del  Estado  en  un 
sentido  opuesto  á  aquellos,  cuyo  plan  fué  jsecundadoel  mismo 
•dia  por  la  segunda  brigada  de  artillería  permanente  (1). 

El  general  Barragan,  viendo  frustrados  ya  con  aquel  paso 
todos  sus  planes,  procuró  disuadir  de  su  .intento  á  Rincón,  pe- 
ro éste  no  quiso  acceder,  y  se  mantuvo  acuartelado  con  sutro- 


(1)     lie  aquí  las  actas  de  aquel  pronunciamiento. 

Cofidíicta  que  adopta  la  mayoría  de  la  guarnición  de  esta  plaza^  para  sostener 
lüs  altos  fxtdmes  de  la  Jf.Ut rucian ^  contrariando  la  que  se  ha  acreditado  por  lo9 
unidos  para  un  trastorno  político  en  este  Estado,  que  destruyera  nuestras  aC" 
tuales  instituciones. 

Art.  1 .  ®  Se  desconoce  toda  autoridad  que  no  emane  de  los  altos  ^poderes  de  la 
federación,  por  considerarse  las  de  esta  plaza  en  contrario  sentido. 

Art.  2.  ^  Se  le  instruirá  al  Exmo.  Sr.  comandante  general  la  actitud  en  que  nos 
hallamos  y  las  causas  que  á  ello  nos  impulsan. 

Art.  3.  ^  Nuestra  situación  será  la  de  la  defensiva,  entretanto  se  reciban  órdenes 
de  los  mismos  altos  poderes  á  quienes  nos  sometemos. 

Art.  4.®  En  signo  del  respetuoso  reconocimiento  á  los  supremos  poderes  de  la 
federación  é  instituciones  que  señala  la  carta  constitucional,  las  tropas  prestarán  e^ 
juramento  delante  de  las  banderas  de  sus  respectivos  cuerpos. 

Art.  5.  ®  Serán  respetadas  las  vidas  y  propiedades  y  se  cumplirán  religiosamen- 
te nuestras  estipulaciones. 

Movidos  los  sentimientos  patrióticos  de  los  buenos  mexicanos,  es  llegado  el  caso  de 
presentarse  con  las  armas  en  la  mano  para  sostener  un  deber  que  les  imponen  las  le- 
yes, el  b  en  general  de  esta  República  y  nuestra  justa  libertad. 

Vera-Cruz,  Julio  31  de  1827.— Joaé  Rincón. 


£n  la  plaza  de  VenuCniz  á  31  de  Julio  de  1827,  en  el  cuartel  de  la  segundftbri- 
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pa^  en  espera  de  lo  que  resolviera  el  supremo  gobierno.  .  La 
legislatura  del  Estado,  luego  que  tuvo  noticia  del  hechoy  diri- 
gió al  gobierno  una  exposición  pidiendo  el  pronto  castigo  do 
los  culpables,  y  autorizó  al  vice-gobernador,  general  D.  J.  Ig- 
nacio Iberri,  para  que  dirigiera  una  proclama  á  todos  los  pue* 
blos  del  Estado,  como  lo  hizo,  excitándolos  á  la  conservación 
del  sistema  federal,  y  á  que  estuvieran  prontos  á  acudir  al  lla- 
mado que  las  autoridades  les  hicieran  con  este  objeto.  Por 
último,  el  ayuntamiento  de  Vera-Cruz,  intimó  á  Rincón  que  se 
saliera  de  la  plaza,  haciéndolo  responsable  de  los  males  que 
sufriera  aquella  población,  por  su  permanencia  en  ella;  pero 
este  paso  fué  también  en  vano« 

El  partido  escocés,  tanto  en  Vera-Cruz,  como  en  la  capital 
de  la  República,  llamó  mucho  la  atención  sobre  el  pronuncia-' 
miento  del  coronel  Rincón,  calificándolo  de  un  hecho  altamente 
escandaloso  y  digno  del  mas  severo  castigo;  y  aun  el  general 
D.  Antonio  López  de  Santa- Anna,  que  ya  contaba  entonces 


gada  de  artillería  permanente,  reunidos  en  junta  los  ciudadanos  oficiales  que  la  for- 
man, y  presidida  por  el  comandante  interino  de  ella,  ciudadano  Pedro  Ampudia,  dio 
cuenta  dicho  señor  con  un  oficio  y  acta  del  Sr.  coronel  ciudadano  José  Rincón,  y  ha- 
biendo discutido  detenidamente  las  cuestiones  que  le  propusieron,  con  toda  reflexión 
acordaron  por  unanimidad  de  votos  los  artículos  siguientes. 

Art.  1 .  ^  Se  obedecen,  respetan  y  sostienen  los  supremos  poderes  de  la  federación 
mexicana  hasta  el  último  trance,  por  loa  conductos  regulares,  6  directamente  bajo  los 
auspicios  que  demarcan  las  leyes. 

Art.  2.  ®  No  se  permite  el  derramamiento  ^e  sangre  mexicana,  ni  menos  el  que 
se  cometa  algún  atentado  contra  el  9.  ®  batallón  permanente  ó  algún  otro  cuerpo  do 
la  guarnición,  quedando  á  espectativa  de  las  determinaciones  que  emanen  del  supre- 
mo gobierno  federal. 

Art.  d.  ^  Se  dará  cuenta  al  Sr.  comandante  principal  del  arma,  con  lo  acordado^ 
para  su  conocimiento  y  demás  fines. 

Art.  4.  ^  Los  tres  artículos  antecedentes,  constituyen  la  opinión  de  los  ciudada- 
nos que  suscriben,  cifrándose  esta  en  el  amor  á  el  orden,  tranquilidad  y  felicidades 
patrias. — Manuel  Muñoz. -^Matías  Conde."  Juan  Gama. — Felipe  Montero, —  "Román 
Beixifr, — Andrés  Centeno, --Agustín  Blengio. —  Gregorio  Munguia. —  Francuco 
•Ampudia, — Jo»é  Juan  Landero, — José  María  Salazar. — José  María  Mor  a.— José 
María  Ferrera. — El  presidente,  Pedro  Ampudia. — Es  copia. — José  Gregorio  Mun" 
gicto,  secretario. 
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dos  pronunciamientos  en  la  lista  de  los  muchos  en  que  debia^ 
figurar  su  nombre,  y  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  Jalapa,  des- 
pués de  haberse  separado  de  la  comandancia  general  de  Yu- 
catán, dirigió  en  aquellos  dias  una  cgmuhicacion  á  la  legisla- 
tura del  Estado,  lamentándose  de  que  'ia  fuerza  armada  hu- 
biera hollado  las  leyes,  así  como  de  que  la  libertad  hubiera  re- 
cibido un  golpe  mortal  en  la  misma  ciudad  en  que  pació,"  y 
ofreciendo  sus  servicios  para  el  restablecimiento  del  orden. 

Esta  sentida  comunicación,  le  valió  al  general  Santa- Anna, 
en  primer  lugar  que  se  le  encargara  el  mando  militar  de  la  pla- 
za de  Vera-Cruz,  á  donde  se  presentó  el  dia  2  de  Agosto,  se- 
guido del  batallón  num,  4,  y  mas  tarde  un  acuerdo  honorífico 
de  la  legislatura  del  Estado,  en  que  se  declaraba  digna  de  consi- 
deración la  nueva  prueba  que  en  aquellos  momentos  críticos 
habia  dado  de  sus  virtudes  cívicas,  por  la  cual  fué  nombrado 
poco  tiempo  después  vice-gobernador  del  mismo. 

Sin  embargo,  el  viaje  de  Santa-Auna  á  Vera-Cruz  con  las 
fuerzas  que  lo  acompañaban,  poco  ó  nada  influyó  en  que 
se  mantuviera  el  orden,  porque  éste  no  se  vio  nnnca  atacado, 
snpuei^ta  la  actitud  puramente  defensiva  que  dt»sde  el  princi- 
pio adoptó  el  coronel  Rincón,  ni  menos  en  que  este  jefe  cam- 
biara de  resolución,  pues  continuó  en  la  misma  posición  que 
habia  tomado,  hasta  que  llegó  la  resolución  del  supremo  go- 
bierno. 

Esta  resolución  estuvo  reducida  á  disponer,  que  D.  José 
Rincón,  con  el  noveno  batallón,  se  trasladaran  al  pueblo  de 
Tlaliscoyan  á  recibir  órdenes;  que  el  coronel  D.  Crisanto  Cas- 
tro tomara  el  mando  de  la  fortaleza  de  Ulíja,  con  el  escuadrón 

» 

que  tenia  á  sus  órdenes  y  otras  tropas  de  la  confianza  del  go- 
bernador; y  por  último,  que  pasaran  á  Jalapa  los  coroneles 
Landero,  Portilla,  Santa-Anna  y  Vázquez. 

Ademas,  cediendo  el  gobierno  á  la  influencia  del  partido 
yorquino,  al  que  no  inspiraba  ya  confianza  alguna  el  general 
Barragan,  dispuso  que  pasara  á  encargarse  del  mando  de  las 
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armas  en  el  Estado  de  Vera- Cruz  el  general  D.  Vicente  Guer- 
rero, que  era  entonces  el  ídolo  de  aquel  partido. 

En  cuanto  al  viaje  del  coronel  Rincón  y  su  tropa,  no  en- 
contrándose los  bagajes  necesarios  para  ir  á  Tlaliscoyan,  lo 
hicieron  á  la  Boca  del  Rio  el  dia  17  de  Agosto,  y  poco  des- 
pués pasaron  á  Jalapa.  £1  general  Barragan  se  trasladó 
también  el  mismo  dia  á  Jalapa,  que  era  el  punto  de  su  resi 
dencia,  y  á  mediados  del  mismo  Agosto  llegó  allí  el  general 
D.  Vicente  Guerrero,  encarg  ndose  del  mando  de  las  armas 
del  E¿»tado  hasta  el  6  de  Noviembre  del  mismo  año,  en  que 
fué  sucedido  por  el  general  D.  Ignacio  Mora.  Respecto  de  la 
segunda  brigada  de  artillería,  quehabia  secundado  el  plan  de 
Rincón,  nada  se  dispuso,  porque  desde  el  dia  5  de  Agosto  se 
habia  sometido  de  nuevo  á  la  obediencia  de  las  autoridades 
del  Estado. 

Así  terminó  aquel  acontecimiento,  que,  aunque  de  un  ca- 
rácter 'grave,  considerándolo  como  un  ataque  á  los  principios 
del  orden  y  dé  la  disciplina,  puede  calificarse  de  una  simple 
protesta  armada  en  la  lucha  de  los  partidos  que  entonces  com- 
batían, sin  que  por  ello  se  derramase  una  sola  gota  de  sangre, 
ni  se  ocasionase  daño  alguno  á  los  intereses  de  la  sociedad. 

Por  lo  demás,  no  fué  necej^atio  mucho  tiempo  para  que  que- 
dara justificada  la  conducta  del  coronel  Rincón,  viniendo  los 
sucesos  posteriores  á  demostrar  que  el  orden  publico  estaba 
amenazado,  y  que  los  que  trataban  de  alterarlo  eran  precisa- 
mente aquellos  que,  con  un  celo  farisaico,  aparentaron  escan- 
dalizarse de  las  medidas  precautorias  que  aquel  jefe  habia 
dictado  para  impedir  que  el  desorden  tuviera  lugar  en  la  pla- 
za que  estaba  encargada  á  su  cuidado  (1). 


[1]  Al  hablar  de  aquellos  sucesos  D.  Lúeas  Alaraán.  en  su  "Historia  do  México," 
contiesa  que  los  escoceses  trataron  de  liacer  allí  un  n)ovinnento  contra  el  gobierno, 
contando  para  ello  con  el  general  Banagan;  y  esta  confesión,  de  una  persona  quíte- 
nla tantos  puntos  de  contacto  con  las  de  aquel  partido,  es  la  mejor  prueba  que  lioj 
puede  presentarse  de  la  razón  que  tuvo  el  coronel  Rinron  para  prorcd.r  como  lo  bi- 
so.— Ademas  de  esta  prueba,  existe  también  la  sentencia  que  en  Abri.  de  IfiiS  re- 
cayó sobre  la  causa  que  se  lo  formó  por  el  mismo  hccho^  y  en  la  cual  fué  absuelto 
d»  todos  loB  cargos  que  so  le  hkierozki 
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Una  vez.  frustrados  los  planes  del  partido  escocés  para  efec- 
tuar una  asonada  en  la  ciudad  de  Vera-Cruz,  y  viendo  éste 
que  cada  dia  iba  perdiendo  mas  y  mas  su  influencia  en  los  ne- 
gocios públicos,  por  el  poder,  cada  vez  mayor,  que  iba  adqui- 
riendo en  toda  la  República  el  partido  yorquino,  quiso  hacer 
un  esfuerzo  supremo,  arriesgando  de  una  vez  en  el  juego  to- 
das RUS  mejores  cartas;  y  el  23  de  Diciembre  del  mismo  año 
1827,  el  teniente  coronel  D.  Manuel  Montano  proclamó  un 
plan  en  el  pueblo  de  Otumba,  del  Estado  de  México,  en  el 
que  se  pedia  la  abolición  de  las  sociedades  masónicas,  la  va- 
riación del  ministerio,  y  la  expulsión  ó  remoción  de  Mr.  Poin- 
sett,  ministro  de  los  Estados-Unidos  en  la  República. 

Luego  que  se  supo  en  México  la  proclamación  de  aquel 
plan,  ücordado  de  antemano  por  las  logias  escocesas,  el  gene- 
ral D.  Nicolás  Bravo,  que  era  entonces  gran  maestre  de  ellas, 
olvidándose  del  alto  puesto  que  ocupaba  como  vice-presi- 
dente  de  la  República,  salió  de  la  capital,  acompañado  de  al- 
gunos militares  filiados  en  el  mismo  partido,  para  ponerse  á  la 
cabeza  de  la  sublevación,  como  lo  verificó,  reuniéndose  á  Mon- 
tano el  dia  3  de  Enero  de  1828,  en  el  punto  de  la  Salitrera,  y 
dirigiéndose  en  seguida  áTulancingo,  donde  fué  sorprendido  y 
hecho  prisionero,  con  veinticuatro  de  sus  jefes  y  oficiales,  el  dia 
7  del  mismo  mes,  por  las  tropas  que  en  su  persecución  envió 
el  gobierno  al  mando  del  general  D.  Vicente  iruerrero,  gran 
maestre  también  entonces  de  los  yorquinos. 

Este  suceso,  por  el  cual  quedó  completamente  derrotado  el 
partido  escocés,  fué  también  motivo  para  que  se  pusieran  en  evi- 
dencia las  primeras  autoridades  del  Estado  de  Vera-Cruz,  dan- 
do á  conocer  torpemente  su  complicidad  en  todas  las  maquinar 
ciones  de  aquella  facción,  pues  la  legislatura  y  el  gobernador 
Barragan  secundaron  inmediatamente  el  plan  de  Montano,  po- 
niéndose al  frenterde  la  milicia  cívica  de  Jalapa  el  coronel  D. 
Manuel  López  de  Santa-Anna,  que  se  hallaba  allí  arrestado;  y 
aun  su  hermano  D.  Antonio,  que  se  había  filiado  en  el  bando 
escocés  desde  que  estaba  desempeñando  la  comandancia  ge- 
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neral  de  Yucatán,  se  puso  en  marcha  hacia  el  punto  en  que 
había  estallado  la  conspiración;  y  aunque  en  vez  de  secundar 
ésta,  ofreció  al  gobierno  sus  servicios  desde  Hnamantla,  y 
se  unió  al  general  Guerrero  la  víspera  del  dia  en  que  éste  sor- 
prendió al  general  Bravo  en  Tulancingo,  quedaron  mny  fuer- 
tes sospechas  de  que  al  separarse  de  Jalapa,  lo  habla  hecho 
con  la  intención  de  tomar  parte  en  aquella,  y  de  que  si  no  lo 
•hizo  así,  fué  porque  vio  el  mal  éxito  que  iba  á  tener  la  revolu- 
ción. 

Mientras  que  en  Jalapa  procedian  de  ese  modo  las  autori- 
dades superiores  del  Estado^  en  la  ciudad  de  Vera-Cruz  se 
obraba  en  sentido  muy  contrario,  habiendo  logrado  sobrepo- 
nerse arllí  los  yorquinos,  quienes,  ademas  de  contar  con  el 
apoyo  del  comandante  general  D.  Ignacio  Mora,  habían  levan- 
tado un  cuerpo  de  milicias  cívicas,  y  se  habian  apoderado 
del  ayuntamiento,  componiéndose  esta  corporación  de  indivi- 
duos del  mismo  partido.  Así  es  que,  luego  que  se  supo  allí  la 
conducta  de  las  anioridades  del  Estado  en  Jalapa,  hubo  gran- 
de excitación,  aunque  sin  alterarse  en  nada  el  orden  publico; 
y  en  la  noche  del  7  de  Enero  tuvo  el  ayuntamiento  una  sesión 
extraordinaria,  que  se  prolongó  hasta  las  dos  de  la  mañana 
del  dia  siguiente,  en  la  que  acordó  elevar  al  supremo  gobier- 
no una  manifestación  de  sus  patrióticos  sentimientos,  y  de  sü 
firme  resoluciln  para  sostener  la  constitución  federal,  y  acatar 
las  leyes  que  de  ella  emanaran. 

En  la  mañana  del  dia  11  del  mismo  Enero,  tuvo  dicha  cor- 
poración otra  sesión  extraordinaria,  á  la  que,  por  su  citación, 
concurrieron  las  autoridades  militares,  los  empleados  de  ha- 
cienda y  el  cura  párroco,  para  deliberar  lo  que  deberia  hacer- 
se en  vista  de  la  conducta  ilegal  que  habia  observado  el  go- 
bernador  del  Estado;  y  después  djo  una  acalorada  discusioq, 
acordó  desconocer  á  aquel  funcionario,  así  como  á  la  legisla- 
tura, mandando  en  seguida  destituir  de  su  empleo  al  jefe  del 
Departamento  de  Vera-Cruz,  D.  Manuel  M.  Pérez,  y  colocan- 
do en  su  lugar  á  D.  Feliciano  Mirón,  por  haber  manifestado 
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aquel  que  no  podia  obedecer  el  acuerdo  de  la  corporación.  En 
la  tarde  del  dia  siguiente  llegó  allí  la  noticia  del  triunfo  que  el 
general  Guerrero  habia  obtenido  sobre  los  sublevados  en  Tu- 
lancingo,  y  este  hecho  fué  celebrado  por  el  pueblo  y  las  auto- 
ridades, con  un  solemne  Te  Deunn,  fuegos  é  iluminaciones, 
en  medio  del  mais  vivo  entusiasmo,  y  el  ayuntamiento  dirigió 
una  felicitación  al  presidente  de  la  República,  quien  la  contes- 
tó en  términos  satisfactorios. 

Mientras  que  en  Vera-Cruz  pasaba  todo  esto,  en  Jalapa, 
luego  que  se  tuvo  conocimiento  del  triste  desenlace  que  habia 
tenido  en  Tulancingo  el  drama  comenzado  en  Otumba,  cam- 
bió completamente,  y  de  un  modo  algo  ridículo,  la  escena  que 
allí  se  habia  presentado.  El  general  Barragan  se  retiró  fur- 
tivamente de  aquella  población  el  dia  10,  en  unión  de  algunos 
jefes  y  ofíciales,  y  en  la  mañana  del  dia  31  del  mismo  mes  fué 
preso  en  los  bosques  de  la  hacienda  de  Manga  de  Clavo,  en 
compañía  del  coronel  Santa-Auna,  por  el  coronel  D.  Crisanto 
Castro,  quien  los  condujo  al  castillo  de  Ulua,  de  donde  fueron 
luego  trasladados  á  México,  para  ser  juzgados  con  sus  com- 
pañeros de  conspiración,  con  los  cuales  salieron  después  por 
Acapulco  á  Guayaquil,  y  de  allí  á  los  Estados-Unidos,  mu- 
riendo en  su  destierro  el  coronel  Santa-Anua. 

En  cuanto  á  la  legislatura  del  Estado,  con  fecha  22  del  mis- 
mo Enero  elevó  el  ayuntamiento  de  Vera  Cruz  una  represen- 
tación al  supremo  gobierno,  pidiendo  que  se  renovaran  sus  in- 
dividuos, por  haber  perdido  con  su  manejo  la  confianza  del 
pueblo,  haciéndose  al  efecto  una  nueva  convocatoria;  pero  es- 
ta medida  no  llegó  á  dictarse,  y  la  legislatura  continuó  funcio- 
nando, merced  á  una  retractación  que  hizo,  muy  poco  honorí- 
fica, y  á  varias  condescendencias  con  el  partido  vencedor, 
siendo  una  de  ellas  la  derogación  del  anticonstitucional  decre- 
to  en  que  habia  obligado  á  salir  del  Estado,  siete  meses  antes, 
á  D.  José  Ignacio  Esteva,  quien  bajó  por  pocos  dias  al  puerto 
de  Vera-Cruz  en  el  mes  de  Febrero,  y  fué  recibido  allí  por  las 
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autoridades  y  una  parte  del  vecindario,  con  vivas  demostracio- 
nes de  aprecio  y  consideración. 

Por  ultimoy  el  general  D.  Antonio  López  de' Santa- Anna, 
después  de  haber  pasado  de  Tulancingo  á  México,  donde  per- 
maneció hasta  el  19  de  Enero,  regresó  á  Jalapa,  y  el  28  del 
mismo  mes  se  encargó  del  gobierno  del  Kstado  de  Vera-Cruz 
como  vicegobernador,  aceptándolo  con  gusto  el  partido  yorqui- 
no,  aunque  no  tenia  en  él  gran  confianza. 

Para  reemplazar  al  general  Barragan,  la  legislatura  nombró 
gobernador  del  Estado  al  general  D.  Manuel  Rincón;  pero  el 
ayuntamiento  de  Vera-Cruz,  en  sesión  del  dia  20  de  Marzo, 
hallándose  allí  dicho  jefe,  acordó  no  reconocerlo  con  el  ca- 
rácter de  gobernador,  por  la  circunstancia  de  que  su  elección 
habla  sido  hecha  por  la  legislatura  después  de  haberse  ella 
adherido  al  plan  de  Montano,  desde  cuyo  hecho  desconoció 
aquella  corporación  su  autoridad,  no  prestándose  de  nuevo  á 
reconocerla  hasta  fines  de  Mayo  del  mismo  año,  en  que,  con 
la  mediación  del  coronel  D.  José  Ignacio  de  Basadre,  se  allana- 
ron las  diferencias  que  existían,  renunciando  el  general  Rincón 
el  nombramiento  de  gobernador,  y  nombrándose  en  su  lugar 
al  general  D.Vicente  Guerrero,  que  nunca  llegó  á  desempe- 
ñar este  encargo,  lo  que  fué  cansa  de  que  continuara  ejercién- 
dolo el  vicetjobernador  Santa-Anna. 

Terminados  así  aquellos  sucesos,  que  amenazaron  compro- 
meter tan  gravemente  I<i  paz  de  \ii  República,  y  que  pusieron 
fuera  de  combate  al  partido  escocés;  quedaron  los  yorquinos 
sin  rival  en  la  arena  política;  y  si  este  partido  hubiera  estado 
compuesto  de  hombres  animados  de  un  sentimienlo  verdade- 
ramente patriótico,  sin  otro  fin  que  la  felicidad  y  engrandeci- 
miento de  la  nación,  y  con  toda  la  inteligencia  que  para  esto 
se  requeria,  habria  podido  entonces  emprender  todus  las  re- 
formas que  exigía  la  situación  del  país,  imprimiendo  en  la  ad- 
ministración de  los  negocios  públicos  y  en  las  clases  del  pue- 
blo, las  ideas  convenientes  para  asegurar  progresivamente  la 
paz  y  el  bienestar  de  la  sociedad;  pero  desgraciadamente  no 
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fué  así,  porque,  compuesto  en  su  mayoría  ese  partido,  como 
todos  los  que  cou  diversos  nombres  se  hau  organizado  después 
en  la  República,  de  hombres  ignorantes  y  ambiciosos,  que  no 
toman  la  política  como  ur^fín,  sino  como  un  medio  para  satis- 
facer sus  pasiones  ó  para  mejorar  su  situación  personal,  poco 
ó  nada  se  ocupaba  del  bien  general;  y  una  vez  libre  del  ene^ 
migo  que  hasta  entonces  lo  habia  obligado  á  conservarse  uni- 
do, la  lucha  debia  entablarse  entre  sus  propios  individuos, 
tan  luego  como  se  presentara  una  ocasión  en  que  se  hallaran 
en  pugna  los  intereses  y  las  pasiones  de  que  cada  uno  de  ellos 
estaba  animado. 

Esta  ocasión  no  tardó  en  venirse  á  las  manos,  con  motivo 
de  la  elección  de  nuevo  presidente  y  vice  de  la  República,  que 
iba  á  verificarse  por  las  legislaturas  de  ios  Estados  el  dia  1.  ^ 
de  Setiembre  de  1828;  y  desde  luego  se  dividió  la  opinión  de 
los  yorquinos,  decidiéndose  unos  para  el  primer  puesto  por  el 
general  Guerrero,  y  otros  por  el  general  D.  Manuel  Gómez 
Pedraza,  ministro  de  la  guerra  entonces.  A  la  fracción  bas- 
tante considerable  del  partido  yorquino,  que  estaba  por  el  se- 
gundo de  estos  candidatos,  se  agregaron  los  restos  dispersos 
del  partido  escocés,  que  en  la  disyuntiva  de  elegir  á  uno  u  otro, 
y  no  conformándose  de  ningún  modo  con  el  general  Guerrero, 
preferían  á  Pedraza,  solo  porque  prometia  mas  garantías  de 
orden,  y  á  pesar  del  disgusto  con  que  lo  veian,  por  la  circuns- 
tancia de  haberse  separado  por  aquel  tiempo  de  su  partido,  al 
cual  habia  pertenecido  desde  1821. 

A  medida  que  se  aproximaba  la  época  de  esta  elección,  fué 
acalorándose  la  lucha  entre  los  bandos  contendientes.  Sus 
individuos  pouiau  en  juego  todo  género  de  intrigas  y  manio- 
bras para  conseguir  sus  miras,  y  la  prensa  de  que  disponían 
unos  y  otros,  atacando  y  calumniando  á  sus  contrarios,  ¿^in  fre- 
no de  ninguna  clase,  fue  irritando  las  pasiones  hasta  un  grado 
tal,  que  hacia  imposible  el  que  aquella  cuestión  tuviese  un 
término  pacífico,  cualesquiera  que  fuesen  los  vencedores,  por- 
que en  la  exaltación  en  que  se  hallaban  los  ánimos,  era  segu- 
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ro  qne  los  vencidos  apelarían  á  un  trastorno  para  conseguir  la 
victoria  que  no  habian  podido  alcanzar  por  los  medios  legales. 

El  resultado  de  la  elección  fué  satisfactorio  para  el  bando 
del  general  D.  Manuel  Gómez  Pedraza,  pues  de  las  diez  y 
ocho  legislaturas  que  emitieron  su  voto,  once  lo  hicieron  por 
él,  y  siete  por  el  general  Guerrero;  y  por  consiguiente  los  par- 
tidarios de  éste,  desde  que  presintieron  su  derrota,  aun  antes 
de  que  se  hiciera  pública  por  la  computación  legal  de  los  vo- 
tos, procuraron  sobreponerse  á  ella  por  medio  de  una  revolu- 
ción, que  no  tardó  en  estallar  en  el  Estado  de  Vera- Cruz,  ca. 
pitaneada  por  el  general  Santa- Anua,  que,  aunque  no  era  par- 
tidario ó  amigo  de  los  yorquinos  exaltados,  lo  era  todavía 
menos  del  general  Gómez  Pedraza. 

Provenia  el  desafecto  de  Santa- Anna  á  Pedraza,  de  haber 
sabido  que  cuando  proyectó  en  Yucatán  enviar  sobre  la  Haba- 
na, sin  autorización  del  gobierno,  una  expedición  de  cuatro- 
cientos ó  quinientos  hombres,  de  cuyo  hecho  hablaré  mas 
adelante,  habia  dicho  aquel  ministro  ''que  se  le  dejase  ejecu- 
tar su  empresa,  pues  si  obtenia  su  intento,  seria  un  suceso 
glorioso  para  la  nación,  y  si  perecia,  se  lograba  siempre  la 
ventaja  de  deshacerse  de  él;''  y  como  á  este  mal  antecedente 
se  agregó  un  nuevo  disgusto  para  Santa-Anna,  á  principios 
del  mes  de  Agosto  de  1828,  con  motivo  de  haberlo  desairado 
Pedraza  en  la  queja  que  le  dirigió  sobre  que  al  pa^ar  frente  á 
la  guardia  del  hospital  de  San  Juan  de  Dios  en  Jalapa,  no  se 
le  habian  hecho  los  honores  que  en  su  concepto  le  correspon- 
dian,  su  antigua  enemistad  creció  de  punto,  y  con  ella  el  de- 
seo de  la  venganza. 

Animado  de  estos  resentimientos,  habia  puesto  el  generai 
Santa-Anna  el  mayor  empeño  en  que  la  legislatura  de  aquel 
Estado  diera  su  voto  para  presidente  de  la  República  al  ge- 
neral Guerrero,  lo  cual  no  pudo  conseguir,  á  pesar  de  la  in- 
fluencia que  le  daba  su  carácter  de  vice-gobernador  en  ejer- 
cicio del  poder  ejecutivo  del  mismo  Estado;  y  entonces  pro- 
movió que  el  ayuntamiento  de  Jalapa,  compuesto  de  partida- 
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rios  del  citado  general,  desconociese  é  la  legislatura,  excitado 
por  el  pueblo,  como  se  hizo  en  la  noche  del  3  de  Setiembre, 
fundándose  en  que  Jiabia  desmerecido  la  confíanza  de  sus 
comitentes,  dando  su  voto  en  favor  del  general  Pedraza.  La 
legislatura,  en  vista  de  un  acto  tan  escandaloso,  previno  al 
vice- gobernador  Santa* Anna  que,  en  uso  de  sus  facultades, 
mandara  deponer  á  los  individuos  del  ayuntamiento  que  ha- 
bían suscrito  tal  acuerdo;  pero  excusándose  aquel  de  cumplir 
desde  luego  esta  disposición,  con  el  pretexto  de  su  falta  de 
salud,  y  teniendo  la  legislatura  datos  suficientes  para  juzgarlo 
director  ó  cómplice  de  tales  desórdenes,  el  dia  6  del  mismo 
Setiembre  lo  declaró  con  lugar  á  formación  de  causa,  y  en  • 
cargó  el  mando  político  del  Estado,  como  vice-gobernador,  al 
anciano  general  Mora,  que,  como  queda  dicho  antes,  era  co- 
mandante general  de  las  armas  en  el  mismo. 

Llegando  allí  las  cosas  hasta  ese  punto,  no  quedaba  al  ge- 
neral Santa-Anna,  jpara  evadirse  del  juicio,  otro  camino  que  , 
el  de  la  revolución;  y  poniéndose  de  acuerdo  con  el  capitán 
de  caballería,  graduado  de  teniente  coronel,  D.  Mariano  Aris- 
ta, que  mandaba  allí  un  escuadrón  del  segundo  regimiento^ 
con  el  teniente  coronel  y  la  mayor  parte  de  la  oficialidad  del 
5.  ^  de  infantería,  que  mandaba  el  coronel  D.  Juan  M.  Azcá- 
rate,  con  la  fuerza  de  artillería  y  con  las  compañías  cívicas  de 
Jalapa,  Teocelo  é  Ishuacan  de  los  Reyes,  mandando  al  mismo 
tiempo  emisarios  al  Puente  Nacional  y  á  Perote,  y  entendién- 
dose, por  ultimo,  con  el  general  D.  Francisco  Javier  Gómez, 
que  tenia  el  mando  de  la  Sierra,  salió  de  Jalapa  en  la  no- 
che del  11  del  mismo  Setiembre  con  todas  esas  tropas  reuni- 
das, que  ascendian  á  novecientos  hombres,  con  tres  piezas  de 
artillería,  y  se  dirigió  á  la  fortaleza  de  Perote,  donde  fué  re- 
cibido con  entusiasmo  por  su  pequeña  guarnición,  aumentan- 
do pocos  días  después  su  fuerza  con  unos  cuatrocientos  de- 
sertores que  bajaban  de  México  á  Vera-Cruz,  condenados  al 
servicio  de  las  armas. 

Allí  publicó  una  vehemente  proclama  contra  el  general  6o* 
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mez  Pedraza,  manifestando  el  objeto  de  su  pronunciamiento, 
que  se  reducía  sustancial  mente  á  pedir  que  el  general  Guer- 
rero fuera  el  presidente  de  la  República,  y  la  expulsión  de 
españoles*,  que,  como  veremos  después,  fué  un  artículo  de 
moda  en  todos  los  motines  y  planes  de  proimnciamientos 
que  se  formaron  en  México  por  los  años  de  1827  á  29. 

En  seguida  mando  una  pequeña  fuerza  al  Puente  Nacional, 
cuyo  punto  se  vio  luego  obligado  á  abandonar,  siendo  sor- 
prendida en  su  retirada  por  tropas  del  gobierno;  y  después 
de  hacer  Santa- Auna  personalmente  una  correría  desgraciada 
hacia  Jalapa,  y  sostener  algunos  encuentros  con  las  tropas  que 
bajaron  de  México  para  batirlo,  á  las  órdenes  del  general 
Rincón,  abandonó  el  castillo  de  Perote  y  se  dirigió  á  Oaxaca, 
en  cuya  población,  estrechado  cada  dia  mas  y  mas  por  las 
fuerzas  del  gobierno,  proscrito  por  una  ley  del  congreso  ge- 
neral, y  faltándole  los  recursos  indispensables  para  sostenerse, 
se  encontraba  á  principios  del  mes  de  Diciembre  en  una  si- 
tuación verdaderamente  desesperada,  en  la  que  habria  tenido 
que  sucumbir  vergonzosamente,  si  no  hubiera  venido  á  sacarlo 
de  ella  la  revolución  qne  en  el  mismo  sentido  estalló  en  la  ciu- 
dad de  México  la  noche  del  30  de  Noviembre,  dirigida  princi- 
palmente por  D.  Lorenzo  de  Zavala,  con  el  apoyo  de  los  ge- 
nerales Guerrero  y  Lobato,  la  cual  triunfó  el  dia  4  do  Diciem- 
bre, abandonando  (1  ministerio  déla  guerra  D,  Manuel  Gó- 
mez Pedraza,  quien  en  seguida  renunció  á  la  presidencia  y 
salió  ocultamente  de  la  República. 

Por  el  triunfo  de  esta  revolución,  la  cámara  de  diputados 
declaró  insubsistente  la  elección  de  Pedraza,  nombrando  pre- 
sidente al  general  Guerrero,  y  vice-presidente  al  general  D. 
Anastasio  Bustamante;  y  antes  de  esta  declaración,  el  presi- 
dente Victoria,  con  el  objeto  de  calmar  la  agitación  de  los 
ánimos,  encargo  el  despacho  de  la  secrt  íaría  de  guerra,  que 
Pedriza  habla  dejado  ^acaíito,  al  general  Guerrero,  quien  in- 
mediutameiitc  dispuso  que  se  retiraran  á  México  las  tropas 
que  tí'iíia  CíJílcroit  en  Oaxa<:M  sobre  Santa-Anna,  y  que  éste 
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regresara  con  las  suyas  á  Jalapa^  en  cuya  población  cometie- 
ron grandes  desórdeneSy  no  solo  los  soldados^  sino  parte  de  su 
oficialidad,  siendo  uno  de  los  mas  notables  el  asalto  que  die- 
ron una  noche  á  la  casa  del  Sr.  D.  Sebastian  Canmcho,  des- 
truyendo en  ella  los  muebles  y  atrepellando  á  algunos  indivi- 
duos de  su  familia. 

Durante  el  curso  de  esta  revolución,  no  tengo  noticia  de  que 
la  ciudad  de  Vera-Cruz  le  prestara  apoyo  alguno;  y  por  el  con- 
trario, entre  los  datos  que  tengo  á  la  vista  encuentro,  que  el 
día  19  de  Setiembre  los  capitanes  del  batallón  de  la  milicia 
cívica  de  aquel  puerto,  elevaron  al  comandante  general  una 
manifestación  reprobando  la  conducta  de  Santa- Anua,  y  que 
ademas  hubo  allí  la  intención  de  hacerle  resistencia,  en  el  ca- 
so de  que  pretendiera  atacar  la  plaza,  cuando  una  parte  de 
sus  fuerzas  ocupó  el  Puente  Nacional;  pues  con  fecha  23  del 
mismo  Setiembre,  el  comodoro  David  Porter,  con  pretexto 
de  los  rumores  que  corrían  sobre  invasión  española,  pasó  á  los 
cónsules  extranjeros  una  circular,  en  la  que,  diciendo  estar  fa- 
cultado para  ello  por  el  gobierno,  los  invitaba  á  que  los  subdi- 
tos de  sus  respectivas  naciones  tomaran  las  armas  en  defensa 
de  la  ciudad;  y  según  lo  que  dijo  entonces  el  periódico  ''Gen- 
sor,''  que  habia  succedido  al  '^Veracruzano  Libre,"  se  hablan 
alistado  quinientos  extranjeros  á  tomar  las  armas,  en  virtud 
de  esa  invitación. 

En  Noviembre  del  mismo  año  1828,  fueron  muy  agitadas 
en  Vera-Cruz  las  elecciones  para  la  renovación  de  la  legisla- 
tura que  debia  funcionar  en  los  años  de  29  y  30,  y  aun  se  co- 
metieron algunas  ilegalidades  en  los  actos  primarios,  por  lo  que 
fueron  anuladas  por  decreto  de  22  de  dicho  mes,  expidiéndose 
nueva  convocatoria,  conforme  á  lo  pedido  por  el  comandante 
general,  vecinos  principales  y  autoridades  de  aquel  puerto; 
pero  ese  decreto  fué  derogado  por  otro  del  congreso  general, 
con  fecha  12  de  Febrero  de  1829,  el  cual  fué  también  anulado 
por  otro  de  6  de  Enero  de  1830. 

A  mediador  del  año  1829  venia  á  icntír  lugar  tr  iu  co^^tu 
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de  México  un  hecho,  que  debía  poner  de  manifiesto  á  la  faz 
del  mundo,  la  torpe  política  adoptada  por  el  gobierno  de  Ma- 
drid, respecto  de  su  ya  emancipada  colonia  de  Nueva-Es- 
paña. 

En  otro  lugar  hemos  visto  ya  la  bárbara  obstinación  con  que 
se  mantuvo  en  el  castillo  de  San  Juan  de  Ulua  una  corta  guar- 
nición española,  causando  males  sin  cuento  á  la  desgraciada 
ciudad  de  Vera- Cruz,  por  solo  la  pueril  vanidad  de  conservar 
el  pié  en  un  punto  de  este  suelo,  del  que  la  España  se  consi- 
deraba dueño  por  derecho  divino,  no  obstante  que  por  el  cur- 
so natural  de  las  cosas  humanas  se  habia  separado  ya  para 
siempre  de  su  dominio;  y  hemos  visto  también  de  qué  manera 
fué  al  fin  entregada  aquella  fortaleza  al  gobierno  mexicano. 

Una  vez  perdido  este  ultimo  punto,  y  reconocida  ya,  como 
lo  fué  sucesivamente,  la  independencia  de  México,  por  la  In- 
glaterra, los  Estados-Unidos,  y  otras  naciones  de  Europa  y 
América,  que  se  apresuraron  á  entrar  desde  luego  en  relacio- 
nes de  comercio  con  un  país  cuyas  riquezas  se  calculaban  en- 
tonces con  mucha  exageración,  pareeia  natural  que  el  gobier- 
no  español,  resignándose  á  aceptar  un  hecho  que  no  estaba 
en  su  mano  destruir,  hubiera  tratado  de  establecer  relaciones 
de  amistad  con  la  nueva  República  mexicana,  aprovechándose 
de  los  vínculos  que  por  tantos  años  habian  mantenido  unidos 
á  ambos  pueblos,  y  procurando,  por  medio  de  una  política 
franca  y  generosa," hacer  olvidar  lus  odios  que  entre  ellos  ha 
bia  engendrado  la  dilatada  y  sangrienta  lucha  que  precedió  á 
la  independencia  de  este  país;  pero  por  desgracia  no  fué  así; 
y  encaprichado  el  monarca  castellano  en  sostener,  por  un  prin- 
cipio de  necio  orgullo,  lo  que  él  llamaba  su  derecho,  no  solo 
respecto  de  México,  sino  respecto  de  sus  demás  colonias  en 
América,  igualmente  emancipadas  de  su  antigua  metrópoli, 
perjudicó  extraordinariamente  su  comercio  con  estos  países, 
revelando  al  mundo  su  impotencia,  y  causando  la  ruina  de  mu- 
chos de  sus  subditos  y  de  las  familias  americanas  que  estaban 
nlazadascon  ellos. 
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En  cuanto  á  México,  esa  torpe  conducta  del  gobierno  de 
Madrid,  y  la  falta  de  política  por  parte  de  muchos  de  los  espa- 
ñoles que  quedaron  en  este  país,  fueron  causa  de  grandes  tras- 
tornos y  padecimientos  para  una  gran  porción  de  la  sociedad, 
dando  motivo  para  todos  los  acontecimientos  que  ahora  voy  á 
referir  aquí  en  conjunto,  siguiendo  el  orden  en  que  fueron  te- 
niendo lugar,  á  fin  de  que  pueda  verse  el  curso  qne  siguió  es- 
ta lucha  entre  los  antiguos  dominadores  de  este  país  y  sus  des- 
cendientes. 

Después  de  haberse  rendido  la  fortaleza  de  Ulúa,  el  gobier- 
no de  México,  con  la  mira  de  precisar  al  de  España  á  reco- 
nocer la  independencia,  y  deseando  emplear  en  esto  los  buques 
de  guerra  que  tenia  en  las  aguas  de  Vera-Cruz,  comprados 
anteriormente  en  los  Estados-Unidos  é  Inglaterra,  los  cuales 
estaban  causando  un  gasto  ocioso  á  la  República,  dispuso  en 
1826  enviar  una  escuadrilla  á  las  costas  de  la  isla  de  Cuba^ 
en  combinación  con  otra  que  debia  dirigir  allí  el  gobierno  de 
Colombia,  con  el  objeto  de  hostilizar  su  comercio  marítimo. 

Mucho  tiempo  antes  de  que  se  dispusiera  aquella  expedi- 
ción, esto  es,  en  Febrero  ó  Marzo  de  1825,  cuando  el  castillo 
de  Ulíia  se  hallaba  todavía  en  poder  de  los  españoles,  el  ge- 
neral Santa-Anna,  siendo  comandante  general  del  Estado  de 
Yucatán,  tuvo  el  temerario  proyecto  de  tomar  la  Habana  con 
cuatrocientos  ó  quinientos  hombres,  y  aun  parece  que  llegó  á 
tener  embarcada  esa  fuerza  con  tal  objeto,*  desistiendo  luego 
de  su  empresa,  por  haber  sabido  que  últimamente  habian  ve- 
nido á  aquel  puerto  nuevas  tropas  de  España.  La  noticia  de 
este  proyecto,  tratado .  de  llevar  á  cabo  sin  consentimiento  ni 
aun  conocimiento  previo  del  gobierno,  causó  alguna  alarma  en 
México,  y  el  ministro  de  la  guerra  Gómez  Pedraza,  para  tran- 
quilizar al  senado,  manifestó  que  ya  sehabia  dispuei»to  que  el 
general  Mora  fuese  á  relevar  á  Santa-Anna,  y  que,  cuando 
éste  viniera  á  la  capital,  se  le  someteria  á  un  consejo  da  guer- 
ra, lo  que  no  llegó  á  verificarse,  y  en  vez  de  un  juicio  lo  agra- 
cit'i  el  presidente  Victoria  con  el  nombramieüto  do  director  de 
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ingenieros,  cayo  puesto  no  pndo  desempeñar,  por  carecer  de 
los  conocimientos  que  él  requiere. 

La  escuadrilla  mexicana,  compuesta  de  la  fragata  Libertadf 
y  de  los  bergantines  Victoria^  Bravo  y  Hermán^  y  aumentada 
poco  tiempo  después  con  el  bergantin  Guerreroj  que  estaba 
construyéndose  en  los  Estados-Unidos,  salió  de  Vera-Cruz  en 
Diciembre  de  1826,  al  mando  del  comodoro  David  Porter,  in- 
teligente marino  norte-americano,  contratado  al  servicio  de 
la  República,  y  se  dirigió  á  las  costas  de  Cuba,  donde  estable- 
ció su  crucero,  haciendo  desde  luego  algunas  presas  de  buques 
menores  mercantes  españoles;  y  aunque  el  gobierno  de  aque- 
lla isla,  atenditmdo  á  las  quejas  del  comercio,  hizo  salir  inme- 
diatamente algunos  buques  mayores  de  guerra  en  su  persecu 
sion,  obligándola  á  retirarse  á  Cayo-Hueso,  donde  se  man- 
tuvo por  espacio  de  tres  meses,  no  abandonó  enteramente 
por  esto  el  crucero  sobre  Cuba,  haciendo  frecuentes  salidas  el 
Bravo  y  el  Victoria^  y  asegurando  en  ellas  varias  presas  (1). 

Con  el  objeto  de  aumentar  las  hostilidades  comenzadas  so- 
bre la  isla  de  Cuba,  sin  erogar  los  gastos  que  ocasiona  la 
mantención  de  buques  de  guerra,  expidió  el  gobierno  de  Mé- 
xico, algunas  patentes  de  corso,  confiando  su  emisión  al  como- 
doro Porter;  pero  el  único  buque  extranjero  que  se  armó  con 
ese  carácter  fué  la  Molestadora^  el  cual  estuvo  haciendo  por 
algún  tiempo  el  crucero  en  las  costas  de  Cuba,  habiendo  con- 
ducido á  Vera-Cruz  la  barca  española  San  Juan^  con  su  car- 
gamento, y  después  se  dirigió  á  las  de  España,  en  el  mar 
'Mediterráneo,  donde  se  mantuvo  por  espacio  de  cinco  meses, 
habiendo  logrado  hacer  también  allí  algunas  presas  (2). 


(1)  Según  una  relación  que  con  fecha  17  do  Abril  de  1827,  dirig-ió  al  gobierno 
desde  Cayo-IIueso  el  comodoro  Porter,  el  número  de  los  buques  apresados  y  des- 
tniidos  por  nuestra  escuadrilla  hasta  aquella  fecha,  ascendían  á  veinticuatro,  entre 
los  cuales  figuraba  el  bergantin  "Hércules  Gaditano,"  que  con  su  tripulación  y  car- 
gamento fué  conducido  á  Vera-Cruz. 

(2)  Por  una  relación  que  se  publicó  en  el  "Veuacruzano  Libre"  del  dia  26  de  Ene- 
ro de  1828,  aparece  que  este  solo  buque  apresé  y  destruyó  allí  dos  bergantines  un 
místico,  cuatro  bombardas,  un  falucho  y  una  tartana. 
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También  se  dedicaron  á  hostilizar  el  comercio  de  Cuba 
varios  corsarios  colombianos,  causándole  todos  aquellos  buques 
reunidos  allí  con  tal  objeto,  el  doble  mal  de  ias  presas  que  ha- 
cian  y  los  gastos  que  le  ocasionaba  el  sostenimiento  de  los  bu- 
ques de  guerra  que  empleaba  en  su  persecución. 

Para  cortar  este  mal,  determinó  el  gobierno  español  no  li- 
mitarse únicamente  á  perseguir  los  buques  que  con  bande- 
ra mexicana  y. colombiana  cruzaban  en  la  costa  de  Cuba,  si- 
no enviar  también  algunos  buques  sobre  las  costas  de  Mé- 
xico, para  que  hicieran  iguales  hostilidades;  y  en  efecto,  aun- 
que por  poco  tiempo,  vinieron  varios  buques  españoles  á 
cruzar  en  las  aguas  de  la  República,  donde  apfesaron  á  la  go- 
leta nacional  Gertrudis,  que  iba  de  Vera-Cruz  á  Campeche, 
y  á  otros  buques  menores  en  la  costa  de  Tuxpan.  Sin  em- 
bargo, la  goleta  Gertrudis  logró  libertarse  por  un  esfuerzo 
de  su  tripulación,  después  de  haber  sido  presa,  y  entró  en  el 
puerto  de  Campeche. 

A  fínes  del  año  1827  se  encontraba  en  Vera-Cruz  la  es- 
cuadrilla, que  parcialmente  se  había  ido  retirando  del  cruce- 
ro, y  el  9  do  Enero  de  1828  se  presentó  también  allí  el  anti- 
guo navio  español  Asia^  llamado  después  Congreso^  que  en 
Mayo  de  1825  habia  sido  puesto  á  disposición  del  gobierno 
mexicano  en  el  puerto  de  Monterey  de  la  Alta  California,  por 
el  jefe  español  que  lo  mandaba,  con  la  condición  de  que  se 
le  pagara  lo  que  se  estaba  debiendo  á  sus  oficiales  y  tripula- 
ción, y  que  el  gobierno  hizo  pasar  á  las  aguas  de  Vera-Cruz, 
doblando  el  Cabo  de  Hornos,  después  de  recibir  una  mejora 
considerable  en  Valparaiso,  con  el  objeto  de  que  pudiera 
empicarse  en  hostilizar  á|la  isla  de  Cuba.  Aquel  navio,  en  su 
tránsito  de  la  Guayra  á  Vera-Cruz,  apresó  al  bergantin  es- 
pañol San  Buena v€ntur(iy  que  conducia  214  reemplazos  para 
la  guarnición  de  la  Habana,  siendo  éste  el  único  servicio  po- 
sitivo que  prestó  ese  buque,  cuya  adquisición,  reparacion-y 
conservación,  costó  tantos  miles  de  pesos  á  la  República,  pues 

una  vez  anclado  en  la  bahía  de  Vera- Cruz,  jamas  se  movió 
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de allí,  empleándosele  posteriormente  como  pontón,  hasta  el 
ano  1832,  en  que  por  estar  haciendo  mucha  agua,  se  llevó  á 
remolque  al  cabezo  E.  del  Pastelillo,  á  unas  seiscientas  varas 
distante  del  castillo  de  Ulúa,  donde  se  fué  yendo  á  pique  has- 
ta desaparecer  completamente. 

Hallándose  reunidos  aquellos  buques  en  Vera- Cruz,  dispuso 
el  gobierno  que  continuaran  haciendo  el  crucero  en  las  aguas 
de  Cuba  los  bergantines  Hermon,  Bravo  y  Gíuerrero^  previ- 
niendo que  este  ultimo,  que  era  el  mejor  de  ellos,  y  montaba 
22  cañones,  se  tripulase  con  la  mejor  gente  que  tenian  el  navio 
Congreso  y  la  fragata  Libertad^  conñándose  el  mando  de  él 
al  capitán  David  H.  Porter,  sobrino  del  comodoro  de  la  es- 
cuadrilla, en  lugar  de  D.  Francisco  de  P.  López,  que  lo  habia 
mandado  desde  que  vino  de  los  Estados-Unidos. 

Estos  buques  salieion  á  la  mar  en  Diciembre  de  1827  y 
Enero  de  28,  y  no  tardó  muchos  dias  el  bcrgantin  Guerrero 
en  verse  empeñado  en  uu  combate  con  fuerzas  superiores,  á 
las  que  debia  sucumbir,  aunque  muy  gloriosamente.  En  la 
.mañana  del  1.  ®  de  Febrero,  recorriendo  las  costas  de  aquella 
isla,  encontró  un  convoy  de  veinticinco  buques  pequeños  cos- 
taneros que  se  dirigian  á  la  Habana,  custodiados  por  el  ber- 
ganlin  de  guerra  español  Marte  y  la  goleta  Amalia,  y  habien- 
do emprendido  atacarlos,  puso  en  dispersión  los  buques  mer- 
cantes, que  buscaron  abrigo  en  diversos  puntos  de  la  misma 
costa,  y  batió  á  los  dos  de  guerra,  persiguiéndolos  hasta  el 
puerto  de  Bañes,  donde  se  refugiaron,  después  de  haber  su- 
frido algunas  averías  por  los  fuegos  del  Guerrero.  El  subde- 
legado de  Bañes,  en  vista  de  lo  que  pasaba,  avisó  inmediata- 
mente á  las  autoridades  de  la  Habana,  y  á  las  dos  de  la  tarde 
del  mismo  día  salió  de  allí,  en  busca  de  nuestro  bergantin,  la 
fragata  Lealtad,  montada  con  cincuenta  y  cuatro  cañones  y 
trescientos  hombres.  Este  buque  avistó  al  Guerrero  á  las 
cinco  de  la  tarde,  y  aunque  el  capitán  Porter  luego  que  reco- 
noció la  fragata,  trató  d(i  huir,  tomando  rumbo  hacia  Cayo- 
Hueso,  por  no  poder  medir  sus  fuerzas  con  un  buque  tan  su- 
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perior  al  suyo^  la  fragata  tomó  sobre  él  la  posición  convenien- 
te para  impedir  que  se  le  escapara,  sin  perderlo  de  vista  du- 
rante la  noche;  y  encontrándose  ambos  buques  muy  inmedia- 
to uno  de  otro  al  amanecer  del  dia  siguiente,  no  era  posible  ya 
esquivar  el  lance;  pero  en  la  forzosa  disyuntiva  de  perecer  lu- 
chando ó  rendirse  humildemente  á  la  superioridad  del  enemi- 
go, aquel  bizarro  marino,  y  los  ciento  noventa  y  cuatro  hom- 
bres que  iban  á  sus  órdenes,  ti 'marón  la  heroica  resolución  de 
adoptar  el  primer  extremo  de  esta  disyuntiva,  aceptando  tan 
desigual  combate. 

Este  comenzó  á  las  seis  de  la  mañana  del  dia  11;  ydespue» 
de  un  fuego  sostenido  por  mas  de  dos  horas  y  media,  según 
la  relación  de  los  mexicanos  que  estaban  en  el  GuerrerOyó  por 
mas  de  una  hora,  según  el  parte  del  comandante  de  la  Leal- 
tad^ el  capitán  Porter,  viendo  su  buque  completamente  desar- 
bolado, muy  maltratado  el  casco,  y  puestos  fuera  de  combate^ 
entre  muertos  y  heridos,  cerca  de  cuarenta  hombres  de  su  tri- 
pulación, reunió  sobre  la  cubierta  en  consejo  á  sus  oficiales. 

En  este  consejo  fué  acordada  la  rendición  del  buque,  supues- 
to que  no  podía  sostenerse  ya  por  mas  tiempo;  pero  el  capitán 
Porter  no  llegó  á  sentir  el  bochorno  de  presentarse  á  los  ven- 
cedores, porque  en  aquellos  momentos,  cuando  declamaba  con 
un  sentimiento  de  desesperación,  por  verse  en  la  necesidad  de 
entregarse,  vino  una  bala  de  cañón  á  quitarle  la  vida,  sin  que 
exhalara   un  solo  suspiro. 

Una  vez  rendido  el  Guerrero,  fué  conducido  á  remolque 
con  toda  su  gente,  por  la  Lealtad,  que  lo  llevó  á  la  Habana, 
donde  entraron  el  dia  13  del  mismo  Febrero.  Allí  fué  luego 
reparado  completamente  este  buque,  y  empleado  en  la  mari- 
na española,  dándole  el  nombre  de  El  cautivo. 

Los  heridos  y  prisioneros  mexicanos,  fueron  bien  tratados 
por  las  autoridades  españolas  en  la  Habana,  y  el  gobierno  de 
la  República,  después  de  disponer  que  se  les  enviaran  algunos 
auxilios,  autorizó  al  comodoro  Porter  para  promover  el  cange, 
entregándose  por  nuestra  parte  los  doscientos  catorce  reempla- 
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zos que  tomó  el  Congreso  en  el  San  Buenaventura^  los  cuales 
habian  sido  internados  de  Vera- Cruz  en  el  mes  de  Marzo,  pa- 
ra evitarles  los  peligros  de  la  mala  estación  que  entonces  co- 
menzaba. ^  Este  canje  se  verifícó  en  el  mes  de  Mayo  siguien- 
te, habiendo  venido  poco  antes  á  Vera-Cruz  algimos  prisione- 
ros del  Guerrero,  puestos  en  libertad  por  el  gobierno  de  Cuba, 
aunque  bajo  el  juramento  de  no  volver  á  tomar  las  armas 
mientras  que  no  se  verificara  aquel  (1). 

La  desgraciada  pérdida  de  aquel  bergantín,  así  como  Fa 
muerte  del  capitán  Porter,  fueron  generalmente  sentidas  es 
toda  la  República,  formándose  con  grande  entusiasmo  enton- 
ces en  Vera-Cruz,  México  y  otras  muchas  poblaciones,  unas 
juntas  que  colectaran  donativos  para  reponer  el  Guerrero  y  con- 
tinuar las  hostilidades  sobre  Cuba;  pero  no  llego  á  reponerse 
dicho  buque,  á  pesar  de  que  muy  bien  pudo  hacerse  con  las 
cantidades  que  se  reunieron,  si  no  se  hubieran  aplicado  d  otros 
objetos,  pues  en  solo  el  Estado  de  Vera-Cruz  se  colectaron 
$  8,233  3,  siendo  $  4,180  3  dados  por  el  vecindario,  emplea- 
dos y  militares  de  la  misma  ciudad,  y  ademas  la  legislatura 
ofreció  contribuir  para  el  mismo  objeto  con  la  cantidad  de 
5,000  pesos. 

Respecto  del  capitán  Porter,  dispuso  el  gobierno  que  sin 
demora  se  mandara  entregar  á  su  viuda,  como  se  hizo,  la  su- 
ma de  1,600  y  pico  de  posos  que  á  su  muerte  se  le  dcbian  por 
sus  sueldos,  y  el  27  de  Marzo  expidió  el  congreso  déla  Union 
un  decreto  autorizando  al  gobierno  para  conceder  a  su  citada 
viuda  e  hijos,  durante  su  vida,  una  pensión  de  18Ü  pesos  men- 
suales, declarando  también  á  las  viudas,  hijos  ó  madres  de  to- 
dos cuantos  perecieron  en  el  combate  del  Guerrero^  el  dere- 
cho de  recibir  los  mismos  sueldos  y  gratifícacionus  que  aque- 
llos disfrutaban. 


(1)  Aquel  canje  no  fué  el  primero  que  so  verificó  entro  México  y  Cuba,  pues  ya 
antes,  cuando  estaba  en  Cayo-líueso  el  comodoro  Porter,  liabia  hecho  .ilcriinoR,  y 
en  Julio  de  1827  vinieron  con  el  mismo  objeto  íi  Vcra-Ciuz  <los  fra^rntas  3-  un  )>cr- 
gantin  do  guerra  espaHoles,  á  los  cuales  se  les  entregaren  cincuenta  y  un  j>i  isioncros 
ospafiolcs,  dejando  ellos  dioz  mexicanos. 
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Por  otra  parte,  los  oficiales  de  la  escuadra  y  del  departa- 
mento do  iiiarina  de  Vera-Cruz,  hicieron  á  la  memoria  del  ca- 
pitán Porter  los  honores  que  le  rorrespondian,  llevando  un 
crespón  negro  en  el  brazo  izquierdo  por  espacio  de  treinta  dias, 
conformo  á  la  urden  que  al  efecto  dio  el  comodoro, 

A  pesar  do  la  pérdida  del  Guerrero^  los  bergantines  Her- 
nion  y  Bravo  continuaron  su  crucero  en  las  aguas  de  Cuba 
ha^ta  mediados  del  mismo  año  1828,  habiendo  logrado  el  pri- 
mero hacer  cuatro  presas,  y  el  segundo  trece,  siendo  una  de 
ellas<  el  bergantin  español  Gavilán^  que  con  su  cargamento 
fué  conducido  á  Vera-Cruz. 

Estas  fueron  las  ultimas  hostilidades  que  hizo  nuestra  es- 
cuadrilla al  comercio  español  en  Cuba,  porque  ocu[)ado  enton- 
ces el  gobierno  con  la  revolución  promovida  por  Santa-Anna, 
con  motivo  de  la  elección  presidencial,  no  so  pensó  ya  en  sos- 
tener nuestra  escasa  marina  de  guerra,  no  tardando  mucho  en 
desaparecer  los  pocos  buques  que  la  componian;  y  retirándose 
también  á  loa  Estados- Unidos  el  comodoro  Porter. 

Mientras  que  tenian  lugar  en  el  mar  aquellos  ataques  parcia- 
les, que  en  vez  de  acelerar  el  reconocimiento  de  la  indepen- 
dencia do  México,  la  alejaban  cada  dia  mas,  provocando  el 
orgullo  do  la  corte  de  Madrid,  bastante  ofendido  ya  con  la 
pérdida  de  este  país,  donde  alimentaba  todavía  la  esperanza 
de  restablecer  su  dominio,  en  el  territorio  mismo  de  la  Repú- 
blica se  representaban  otras  escenas  que  contribuían  á  hacer 
mas  imposible  el  arreglo  pronto  y  pacífíco  de  la  desunión  qu^ 
existia  entre  ambos  paises. 

Al  hablar  del  bombardeo  del  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa 
sobre  la  ciudad  de  Vera-Cruz,  indiqué  ya  las  primeras  provi- 
dencias dictadas  por  el  gobierno  de  México  en  Octubre  de 
182o  y  Junio  de  1824,  para  continuar  la  guerra  á  la  España  y 
para  armar  corsarios  que  hostilizaran  á  los  buques  de  estaña* 
cion;  mas  como  quiera  que  con  estas  dos  providencias  no  se 
habia  conseguido  el  objeto  de  causar  daños  á  su  comercio 
marítimo,  é  impedir  sobre  todo  el  que  lo  hiciera  con  esta  Re- 
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publica,  porque  como  hemos  visto  en  otro  lugar,  solo  un  buque 
fué  armado  en  corso,  y  tampoco  había  llegado  á  interrumpirse 
completamente  el  comercio  directo  de  la  Península,  porque 
venian  siempre  algunos  buques  de  sus  puertos,,  aunque  con 
papeles  de  otros  pertenecientes  á  naciones  amigas,  no  pasó 
mucho  tiempo  sin  que  se  dictaran  medidas  mafi  rigorosas,  pro- 
vocadas unas  por  la  posición  amenazante  que  á  pesar  de 
su  impotencia  quiso  conservar  la  España  respecto  de  este 
país,  y  otras  por  los  odios  que  habian  creado  en  los  mexica- 
nos hacia  los  españoles  los  actos  de  barbarie  cometidos  duran- 
te la  guerra  de  insurrección,  y  que  posteriormente  seguían 
avivándose  por  la  torpe  política  de  la  corte  de  Madrid,  y  por 
la  necia  é  imprudente  conducta  que  observaban  muchos  de  los 
españoles  que  continuaron  residiendo  en  este  país. 

En  el  año  1826  fué  cuando  vrerdaderamente  comenzaron  á 
sentir  éstos  los  efectos  consiguientes  á  la  conducta  de  su  go- 
bierno y  la  suya  propia,  pues  por  una  ley  expedida  por  el  con- 
greso general  el  día  25  de  Abril  de  1826,  se  prohibió  la  entrada 
en  la  República  á  los  subditos  de  España,  y  por  otra  de  11  de 
Mayo  del  mismo  año,  se  previno  que  no  se  oirían  proposiciones 
de  paz  por  parte  de  México,  si  no  tenían  por  base  el  reconoci- 
miento de  su  independencia,  y  que  tampoco  se  oiría  pretensión 
alguna  sobre  indemnizar  á  España  por  la  pérdida  de  su  domi- 
nio en  este  país,  declarando  traidores  á  los  individuos  sujetos 
á  las  leyes  mexicanas  que  promovieran  uno  u  otro,  ya  fuese  de 
palabra  ó  por  escrito,  publica  ó  secretamente,  asi  en  el  interior 
como  en  el  exterior  de  la  federación. 

Después  de  estas  dos  leyes,  que  habían  sido  dictadas  por  el 
odio  que  generalmente  reinaba  contra  los  españoles,  fué  des- 
cubierta en  México  una  conspiración  que  tenía  por  objeto  so* 
meter  de  nuevo  este  país  al  dominio  de  aquella  nación,  capita- 
neada por  un  religioso  dieguino  español,  Fr.  Joaquín  Arenas, 
hombre  vulgar  y  de  malos  antecedentes;  y  aunque  este  pro- 
yecto era  de  todo  punto  disparatado  y  muy  poco  temible,  no 
solamente  por  la  idea  en  sí  misma,  que  carecía  de  medios  pa- 
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ra  realizarse,  sino  por  las  personas  que  aparecian  encargadas 
de  ejecutarla,  produjo  el  efecto  de  un  leño  arrojado  á  la  ho- 
guera, excitando  extraordinariamente  las  pasiones  que  ya  exis- 
tian. 

Descubierta  esta  conspiración  en  Epero  de  1827  por  el  inin- 
mo  padre  Arenas,  quien  tuvo  la  extraña  ocurrencia  de  in- 
vitar personalmente  para  ello  al  comandante  general  de  Mé- 
xico, D.  Ignacio  Mora,  fue  aprehendido  inmediatamente  este 
sacerdote,  así  como  otro  religioso  español  dominico,  Fr.  Fran- 
cisco Martinez,  que  se  decia  comisionado  regio,  en  miion  de 
BU  escribiente  Segura  y  otras  personas  insignificantes  en  Mé- 
xico y  Puebla,  siéndolo  también  poco  después  el  general  espa- 
ñol D.  Gregorio  Arana,  y  mas  tarde  los  generales  españoles 
Ecliávarri  y  Negrete.  La  causa  para  la  averiguación  y  casti- 
go de  los  culpables  en  aquella  proyectada  conjuración,  se  si- 
guió con  mucha  actividad^  dando  por  resultado  que  sufrieran 
la  pena  capital  los  religiosos  Arenas  y  Martinez,  Segura  y  el 
general  Arana,  limitándose  el  castigo  respecto  de  los  genera- 
les Ecliávarri  y  Negrete,  por  no  haber  pruebas*  de  su  complici- 
dad, primeramente  á  una  confinación  en  los  castillos  de  Pero- 
te  y  Acapulco,  y  luego  á  su  expulsión  de  la  República. 

Durante  el  curso  de  este  ruidoso  proceso,  la  odiosidad  del 
pueblo  contra  loe  españoles  fué  creciendo  de  punto,  contribu- 
yendo mucho  para  esto  la  circunstancia  de  haberse  apodera- 
do los  partidos  escocés  y  yorquino  de  aquel  hecho,  como  de 
una  arma  muy  á  propósito  para  herirse  mutuauíente;  pues 
mientras  que  el  primero  se  empeñó  en  negar  la  existencia  de 
la  conspiración,  atribuyéndolo  todo  á  maniobras  del  segundo, 
éste,  apoyado  en  la  realidad  del  proyecto  descubierto,  y  en  las 
pruebas  que  se  encontraron  por  las  averiguaciones  hechas,  sos- 
tenía que  habia  un  vasto  plan  contra  la  independencia  de  Mé- 
xico; y  aunque  sabia  muy  bien  que  el  proyecto  del  padre  Are- 
nas no  tenia  ramificación  alguna  de  importancia,  procuró  hacer 
creer,  por  cuantos  medios  tenia  á  su  alcance,  que  en  él  estaban 
complicados  mas  ó  menos  directamente  todos  los  españoles 
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residentes  en  la  República,   acusando  ademas  al  partido  esco* 
cés  de  estar  de  acuerdo  con  ellos, 

El  primer  efecto  de  aquella  exaltación,  fué  la  ley  expedida 
por  el  congreso  general  el  10  de  Mayo  de  1827,  que  despojó  á 
los  españoles  de  los  empleos  dependientes  del  gobierno  fede- 
ral que  hasta  entonces  disfrutaban,  en  cualquiera  de  los  ramos 
de  la  administración  pública,  ya  fueran  del  orden  civil,  militar 
ó  eclesiástico,  con  excepción  únicamente  de  los  obispos;  y  sin 
embargo  de  que  esta  medida  satisfizo  por  el  momento  las  pa- 
siones, no  tardaron  mucho  tiempo  en  aparecer  nuevas  exigen- 
cias, apoyadas  en  los  rumores  que  desde  mediados  de  aquel 
año  comenzaron  á  circular  sobre  que  el  gobierno  de  España 
se  disponia  á  enviar  una  expedición  armada  sobre  las  costas 
de  la  República,  con  el  objeto  de  reconquistarla. 

Cn  Oaxaca,  Durango,  México  y  otros  Estados  de  la  fede- 
ración, comenzaron  á  presentarse  motines  do  la  fuerza  armada 
y  de  una  parte  del  pueblo,  en  los  que  se  pedia  la  expulsión  de      -^^ 
los  españoles  de  la  República,  y  como  contra  estos  movimien- 
tos nada  podia  hacer  el  gobierno,  porque  ellos  eran  provocados 
y  dirigidos  por  el  partido  yorquino,  que  contaba  entonela  en- 
tre sus  filas  á  una  gran  parte  de  los  jefes  y  oficiales  del  ejérci- 
.  to,  á  muchos  de  los  primeros  funcionarios  de  los  Estados,  j  -  . 
aun  á  algunos  de  los  miembros  del  mismo  supremo  gobiérqS^^j^ 
las  peticiones  de  aquellas  reuniones  tumultuarias,  debiañ  coiÍV^#i¿'| 
vertirse  muy  pronto  en  leyes,  y  en  los  meses  de  Octubre  y  No? .  ?  '  " 
viembre,  antes  de  que  el  congreso  general  se  ocupara  del  asün** 
to,  las  legislaturas  de  los  Estados  de  México,  Oaxaca,  Duran- 
go, Tamaulípas,  Jalisco  y  Michoacan,  decretaron  la  expulsión '* 
de  su  territorio,  dentro  del  perentorio  término  de  treinta  dina,'^ 

• 

de  todos  los  españoles  que  conforme  al  tratado  de  Córdoba' 
no  debian  residir  en  la  Ropubiica,  de  los  que  después  de  e»e  ' 
tratado  habian  permanecido  con  las  armas  en  la  mano,  y  4e 
los  que  se  habian  introducido  en  ella  después  del  año  1821, 
disponieYído  también  que  fueran  separados  de  sus  destijios  los 
españoles  que  disfrutaban  algún  empleo  dependiente  de  los 
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gobiernos  de  los  mismos  Estados,  y  proíiibiendo  que  en  lo  su- 
cesivo ningún  español  pudiera  avecindarse  en  ellos.  Entre 
las  leifislaturas  que  dictaron  esas  disposiciones,  se  distinguió 
la  del  Estado  de  México,  que  por  un  decreto  especial  expul- 
saba también  de  su  territorio  á  los  religiosos  españoles  resi- 
dentes en  él;  pero  esta  medida  fué  muy  pronto  derogada  por  el 
congreso  de  la  Union. 

En  medio  de  la  excitación  general  que  se  manifestaba  en 
una  gran  parte  de  la  República,  la  ciudad  de  Vera-Cruz,  donde 
despulas  del  paso  dado  por  Rincón  á  m(;diados  de  aquel  año, 
JJára  frustrar  los  planes  de  los  escoceses,  dominaba  el  partido 
yorquino,  y  en  cuyos  habitantes  existían  algunos  odios  profun- 
dos contra  los  españole»,  por  los  males  que  éstos  los  hubian 
causado,  no  podia  permanecer  indiferente  en  aquella  cuestión; 
y  en  la  noche  del  dia  1.  ^  de  Diciembre  de  1827,  reuniéndose 
una  parte  del  pueblo  en  la  plaza  principal,  pidió  que  se  reu- 
niera el  ayuntamiento,  por  medio  de  una  comisión  compuesta 
de  D.  Antonio  Juille  y  Moreno,  D.  José  M.  Cuesta,  D.  Juan 
Níiñez  del  Castillo,  D.  Ramón  Carrasco  y  D.  Pedro  Milán;  y 
una  vez  reunido  el  cuerpo  municipal,  lo  que  se  verificó  sin  de- 
mora en  la  misma  noche,  manifestó  ante  éste  su  pretensión  so- 
bre que  se  expiditTa  una  ley  de  expulsión  de  españoles,  en 
tina  exposición  suscrita  por  otra  comisión  encargada  de  hablar 
en -su  nombre. 

'  El  ayuntamiento  tomó  inmediatamente  en  consideración 
aquel  documento,  y  manteniéndose  en  sesión  permanente  has- 
ta las  cuatro  de  la  madrugada  del  dia  2,  acordó  pasarlo  con 
gran  recomendación,  como  lo  hizo,  al  gobierno  del  Estado, 
para  que  éste  lo  presentara  á  la  legislatura,  haciendo  saber  al 
pueblo  esta  resolución  por  medio  de  una  proclama  que  se  pu- 
blicó el  mismo  dia,  para  tranquilizar  los  ánimos  (1). 


(1)  Los  documentos  á  que  me  refiero,  y  que  por  ser  característicos  de  las  ideas  j 
pasiones  que  entonces  reinaban  acerca  de  los  españoles,  creo  conTeniente  insertar  aquí, 
decían  a?!: 

41 
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La  legislatura  del  Estado,  aunque  en  su  mayoría  se  coin' 
ponia  de  es^coccses,  como  lo  eemos  visto  en  otro  lugar,  no  pu- 
do negarse  á  aquella  petición,  mucho  mas  cuando  igual  deseo 
se  habia  manifestado  ya  en  Perote,  cuyo  ejemplo  iba  á  ser  se- 
guido nmy  pronto  por  otras  poblaciones  del  mismo  Estado;  y 
sin  pérdida  de  tiempo  dirigió  el  dia  3  una  exposición  al  con- 
greso de  la  Union,  instando  para  que  se  diera  una  ley  general 
de  expulsión  de  españoles,  y  el  4  expidió  un  decreto  expul- 
sando del  territorio  del  Estado,  dentro  del  término  de  treinta 
dias,  á  todos  los  españoles  solteros  que  no  tuvieran  cincuenta 
años  cumplidos  ó  que  no  hubieran  prestado  servicios  positivo» 
á  la  independencia,  y  á  los  capitulados  que  permanecían  inde- 
bidamente  en  la  República,  prohibiendo  que  en  lo  sucesivo  se 


COMUNICACIÓN  DEL  AYUNTAMIENTO  A  LA  MIGISLATURA, 

honohablf:  congreso: 

Después  de  once  años  de  la  mas  heroica  lucha,  en  que  los  mexicanos  acreditaron 
de  un  modo  indeleble,  el  entusiasmo  con  que  supieron  trazar  la  senda  de  la  libertad, 
en  que  muchos  do  ellos  sacrificando  su  preciosa  vida  dejaron  el  mas  fírme  testimonio 
do  su  imperturbable  constancia,  haciéndose  dignos  de  pertenecer  al  templo  de  la  glo- 
ria; y  después,  en  fin,  que  en  una  carrera,  ya  próspera,  ya  adversa,  hubo  héroes  que 
sobrevivieron  á  los  desastres  y  minas  con  que  fué  atormentado  el  suelo  qne  conquis- 
tara un  atrevido  español,  rayó  en  1831  la  aurora  grata  que  indemnizó  á  los  hijos  de 
Moctezuma,  el  yugo  infame  que  cargaron  por  tres  centurias,  desde  que  pisó  su  suelo 
un  caudillo  orgulloso,  ila  memoria  infaust  . 

.  Djsle  entonces,  absolutamente  independiente  de  la  cadena  extranjera,  trataron  de 
proporcionarse  un  gobierno  adecuado  á  sus  intereses  y  ú.  las  luces  del  siglo;  pero  un 
tirano  doméstico  osó  abrogarse  el  poder,  que  en  vano  quiso  perpetuar.  Nuevamento 
se  alzó  en  masa  la  nación,  y  derrocando  el  coloso,  con  sus  cenizas  depositadas  en  Pa- 
dilla, dio  una  lección  firme  que  siempre  hará  extremecer  á  todos  los  tiranos. 

Parece  que  esto  acontecimiento  aseguraba  la  suerte  de  la  República,  que  por  la 
sanción  memorable  de  su  ley  fundamental,  fué  constituida  en  Estados  federados^ 
según  las  estipulaciones  que  arregló  el  pacto. 

Cuando  parecia  que  la  marcha  circunspecta  y  firme  de  la  nación,  unida  en  senti- 
mientos, lo  grangearía  el  justo  concepto  á  que  se  hacia  merecedora,  apareció  la  horro- 
rosa conspiración  del  padre  Arenas,  cuyas  ramificaciones,  se^.unha  acreditado  la  ex- 
periencia, no  quedaba  duda  qne  tendían  á  volvernos  al  detestable  yugo  de  una  dinas- 
tía aborrecible.  Semejante  conducta,  mereció  la  justa  execración  de  los  desagrado- 
ciclos  españoles,  que  sin  considerar  la  bondad  con  que  fueron  acogidos,  conspiraban 
contra  la  misma  patria  que  en  su  seno  los  alimentaba. 
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avecindaran  españoles  en  el  Estado^  y  separando  de  los  des^ 
tinos  á  los  españo'es  que  los  disfrutaban  en  él,  agregando,  por 
ultimo,  que  todas  aquellas  providencias  tendrían  efecto  mien- 
tras que  la  España  no  reconociera  formal  y  expresamente  la 
independencia  de  la  Rcípública. 

Eííto  decreto  fué  publicado  en  Vera-Cruz  el  dia  5,  en  medio 
de  un  estrepitoso  entusiasmo,  concluyendo  así  aquel  movi- 
miento, durante  el  cual,  según  los  datos  que  tengo  á  la  vista 
parece  que  no  se  cometieron  allí  los  desórdenes  que  en  otros 
puntos  acompañaban  entonces  por  lo  común  á  esta  clase  de 
peticiones. 

El  decreto  de  la  legislatura  sufrió  muy  pronto  una  modifí- 
cacion,  en  cuanto  al  término  do  treinta  dias  que  en  él  se  fijaban 


Se  pronunció  este  odio  por  la  voz  general,  y  el  augusto  congreso  de  la  Union  ex- 
pidió un  decreto  salvador,  que  por  entonces  cortó  la  exaltación  justa  contra  espafío- 
les      Este  fué  el  memorable  de  10  de  Mayo. 

No  bastó  esta  medida;  y  aun  lejos  de  contener  la  arrogancia  de  los  enemigos,  se 
vieron  nuevas  chispas  de  revolución  borbónica  en  el  Estado  de  Oaxaca,  á  cuya  cabe- 
za estaba  el  religioso  carmelita  Fr.  Domingo  de  San  José.  Otros  varios  testimonios 
han  acreditado  que  los  espa  oles  en  la  República,  ó  á  lo  menos  cieita  clase  de  ellos, 
no  han  de  existir  sin  maquinar. 

Este  convencimiento  ha  obligado  á  que  algunas  legislaturas  dicten  medidas  de  se- 
guridad. Jalisco,  México,  Oaxaca  y  Valladolid,  han  dado  ya  pruebas  de  su  decisión 
por  purgar  aquellos  territorios  de  los  malos  españoles 

£1  Estado  de  Zempoala,  suspirando  por  una  ley  arreglada  á  los  mismos  principios, 
esperaba  obtenerla^  y  con  ella  los  saludables  efectos  que  desea;  pero  al  ver  que  se  re* 
tarda,  se  ha  alzndo  en  masa  el  pueblo  de  esta  heroica  ciudad  para  invocar  un  decre- 
to de  redención,  de  esa  heroica  legislatura. 

Anoche  á  las  diez  y  media  de  la  noche  se  juntó  el  pueblo  en  la  plaza  principal,  pi- 
diendo la  reunión  de  su  municipalidad,  y  accediendo  á  sus  dáseos,  recibió  la  corpo- 
ración el  adjunto  papel  que  contiene  las  proposiciones  del  mismo  pueblo,  el  cual  le 
fué  presentado  por  una  comisión  compuesta  de  los  ciudadanos  que  al  fín  van  expre- 
sados. 

La  municipalidad  lo  tomó  en  ronsideracion,  y  al  acompañarlo  á  esa  augusta  asam- 
blea por  extraordinario,  reproduce  los  sentimientos  en  que  abundan  sus  poderdan- 
tes, y  pide  la  ley  porque  tanto  suspiran  los  veracrnzanos,  no  dudando  alcanzarla  de 
su  cuerpo  legislativo,  tan  amante  del  bien  y  tranquilidad  del  Estado  que  representa. 

Con  esta  comunicación,  el  cuerpo  municipal  llena  los  deseos  de  sus  comitentes,  los 
suyos  propios,  y  pide  una  medida  de  muy  alta  conveniencia  y  utilidad  al  bien  de  la 
patria. 
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para  que  salieran  del  Estado  los  españoles,  porque  habiendo 
representado  al  gobernador  del  mismo  todas  las  casas  extran- 
jeras del  pnerto  de  Vera  Crnz,  por  conducto  del  cónsul  de  B. 
M.  B.,  haciendo  ver  los  grandes  perjuicios  que  se  seguirían 
al  comercio  en  general  de  tan  violenta  reparación,  respecto  de 
aquellos  españoles  que  tenian  negocios  pendientes,  ó  esta- 
blecimientos mercantiloá  que  no  podian  liquidarse  en  un  plazo 
tan  corto,  la  legislatura  expidió  un  decreto  el  día  15  del  mismo 
Diciembre,  en  el  que  declaraba  que  los  españoles  que  tuvie- 
ran  casa  de  comercio  e-tablecida  y  los  encargados  de  sd  giro, 
no  estarían  obligados  á  salir  del  Estado  sino  dentro  del  tér- 
mino que  fijara  la  ley  que  iba  á  expedirse  próximamente  por 
el  congreso  general,  quedando  vig(»nte  lo  dispuesto  en  su  de- 


Tionc  también  el  honor  de  ofrecer  á  ese  respetable  cuerpo  sos  respetos  y  distingui- 
das consideraciones. 

Dios  y  ley.  Sala  capitular  de  Vera-Cruz,  á  las  tres  do  la  mafiana  del  día  2  de  Di- 
ciembre de  1827  — Francisco  J.  Mirón. — Manuel  de  Viya  y  Cosió. — Ignacio  de  la 
Puente—  Francisco  Fernandez. — José  Francisco  de  Aguilera. — Diego  González  de 
Castilla. — Juan  Manuel  Blanco.— Manuel  Soto.— Cayetano  Buzón. — Francisco  Mar- 
tínez,— Rafael  de  la  Rosa. — Mariano  Pasquel. — Tomás  Pastoriza,  secretario. 

PETICIÓN    DEL  PUEBLO. 

El  heroico  pueblo  veracruzano  hace  iniciativa  para  la  expulsión  de  españoles,  do 
conformidad  con  la  ley  del  congreso  de  Valladolid  ú  otro  que  se  identifique  con  los 
mismos  principios,  á  la  honorable  legislatura  de  su  Estado. — Protesta  solemnemente 
su  idolatría  por  la  independencia  absoluta  de  su  patria,  y  por  la  constitución  federal 
que  en  la  actualidad  felizmente  rige,  y  que  sancionó  el  congreso  general  constituyen- 
te el  4  de  Octubre  de  1824  — Protesta  también  con  la  misma  solemnidad,  la  debida 
obediencia  á  los  supremos  poderes  de  la  Union  y  de  este  Estado,  igualmente  que  su 
respeto  y  consideración  á  cuantas  autoridades  establece  la  misma  constitución. — ^Pe- 
ro á  la  vez  de  hacer  tan  solemnes  protestas,  manifiesta  su  opinión,  que  pronuncia 
enérgica  y  simultáneamente,  y  por  un  acto  libre  y  espontáneo. — Esta  expresa  volun- 
tad, inflamada  por  el  convencimiento  de  lauti'idad  procomunal,  le  hace  clamar  por 
una  ley  de  expulsión,  que  conciliando  extremos,  afirme  nuc«»tra  sagrada  independen- 
cia, y  asegure  el  sistema  federal. — El  clamor  es  ferviente,  y  sin  at>icar  el  orden,  ni  im- 
pedir á  las  leyes  que  ejerzan  su  noble  imperio,  y  que  los  funcionarios  obren  con  liber- 
tad, el  heroico  pueblo  verac;uzano  se  mantendrá  en  una  r.ctitud  de  intranquilidad 
hasta  tanto  no  experimente  los  efectos  benéficos  que  lo  pongan  en  su  estado  natural. 
— Este  grito  que  libremente  lanza  el  sufrido  pueblo  Tcraoiuzano,  es  aquejado  de  su 
justa  desconfianza,  y  estas  reuniones  que  parecen  tumultuarias,  las  dirige  la  razón; 
mas  során  penuanentcs  hasta  que  descientln  el   remedio  que  pide  y  espera  de  los  pa- 
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creto  anterior^  únicamente  para  los  que  no  se  enuontrarau  en 
esos  casos;  y  el  8  de  Enero  de  1828  dio  otro  decreto,  some- 
tiéndose á  la  ley  general  que  habia  dado  ya  el  congreso  de  la 
Union  el  20  de  Diciembre  anterior,  en  cuanto  á  los  individuos 
á  quienes  ésta  comprendia,  y  á  las  excepciones  que  establecía. 
En  esta  ley  general  sobre  expulsión  de  españoles,  fueron 
comprendidos  los  capitulados  y  demás  de  que  habla  el  artí- 
culo 16  del  tratado  de  Córdoba,  los  que  sehabian  introducido 
ilegalmente  en  la  República  después  del  año  1821,  los  in- 
dividuos del  clero  regular  y  Ips  solteros  que  no  tuvieran  bogar 
conocido,  dejando  al  gobierno  la  facultad  de  fijar  el  término 
para  su  salida,  sin  que  pasara  de  seis  meses,  y  autorizándolo 
ademas  para  exceptuar  á  los  casados  con  mexicana  que  hicie- 


drcs  de  la  patria — La  actitud  existente,  aunque  á  primera  vista  su  aspecto  presenta 
alguna  contradicción  de  principios,  es  en  fuerza  de  varías  combinaciones  conciliati- 
vas que  ha  sido  necesarío  tener  presentes  para  alejar  los  horrores  de  una  revolución 
desastrosa,  que  pudiera  aparecer,  exasperados  los  ánimos,  conduciéndolos  quizá  al 
estrépito  de  las  armas  en  un  asunto  privado  del  pueblo. — Vera-Cruz,  Diciembre  1.® 
de  1827. — Individuos  que  diputó  el  pueblo  cerca  del  Exnio,  ayuntamiento,Ty  presen- 
taron las  anteriores  proposiciones, — Lie  Martin  de  Mueses. — Francisco  de  P.  Mora. 
— Ángel  Velez. — Ramón  Carrasco, — Ramón  Cardoso. — Andrés  Cent{>ino. — Antonio 
Juilli. — José  M.  Cuesta. 

PROCLAMA  DEL  AYUNTAMIENTO. 

Vcracruzanos:  El  ayuntamiento  constitucional  de  esta  hcréica  ciudad,  se  ha  en- 
cargado de  las  proposiciones  que  por  conducto  de  una  comisión,  nombrada  por  voso- 
tros, le  fueron  presentadas  la  noche  anteríor  en  sesión  extraordinaria. 

Si  un  celo  muy  recomendable  por  la  conservación  de  nuestras  libertades,  pudo  ar- 
rancar de  vuestros  pechos  el  sentimiento  noble  de  las  virtudes  cívicas,  también  ha 
producido  los  mas  exquisitos  de  consideración  en  nuestros  representantes  que  tan 
apasionados  como  vosotros  por  las  instituciones  que  nos  rigen,  espirarán  en  tan  sa- 
grada defensa. 

Estos  justos  principios  han  dictado  al  ayuntamiento,  en  el  giro  de  las  proposiciones, 
la  mas  efícaz  recomendación  en  favor  de  la  ley  salvadora  que  justamente  se  pide. 

Esperemos  tranquilos  el  resultado,  y  mientras  llega,  volvamos  á  nuestras  ocupacio- 
nes, dando  la  mas  firme  prueba  de  nuestra  docilidad,  amor  al  orden  y  respeto  á  las 
*cyea  establecidas 

Estos  son  los  votos  de  la  municipalidad  que  mereció  vuestros  poderes. 

Vera-Cruz,  Diciembre  2  de^lS27, — De  orden  del  Exmo.  ayuntamiento,  Tomd$ 
Pastoriza,  secretario. 
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ran  vida  iiiaridal,  á  los  que  tuvieran  hijos  no  españoles^  á  los 
mayores  de  sesenta  años^  á  los  impedidos  fisicatnente,  cnyo 
.impedimento  fuera  perpetuo,  á  los  que  hubieran  prestado  ser- 
vicios distinguidos  á  la  independencia  y  acreditado  su  adhe- 
sión á  nuestras  instiluciones,  á  los  hijos  de  éstos^  y  á  los  pro- 
fesores de   alguna  ciencia,  arte  ó  industria  útil,  siempre  que 
no  fueran  sospechosos  al  mismo  gobierno.     Ademas,  se  auto- 
rizaba á  ésie  para  hacer  salir  de  la  República  á  cuale.-^quiera 
otros  españoles  de  los  no  comprendidos  en  aquella  ley,  cuan- 
do creyera  peligrosa  su  residencia  en  el  país.     También  se  le 
autorizaba  para  costear  el  viaje  de  los  que  carecieran  de  re- 
cursos, hasta  el  primer  puerto  de  España  ó  de   los  Estados- 
Unidos,  y  para  abonar  5?u  sueído  á  los  empleados  que  se  tras* 
ladaran  á  un  país  amigo  do  México.   Rtíspecto  de  los  españo- 
les que  conforme  á  esta  ley  podían   continuar  perman€ciendo 
en  la  República    se  exigia  que  prestaran  juramento  de  soste- 
ner su  independencia,  su  constitución  y  .<us  leyes,  haciéndose 
salir  á  los  que  lo  rehusaran;  y  por  ultimo,  se  prevenia  que  nin- 
gún español  pudiera   fijar  en  lo  sucesivo  su   residencia  en  las 
costas,  y  que  á  los  ya  radicados  en  eüas  podia    el  gobierno 
obligarlos  á  internarse,  siempre  que  se  temiera  una  invas<ion  de 
tropas  enemigas.     Finalmente,  se  decia  en  la  misma  ley,  que 
la  separación  de  los  españoles  del  territorio  mexicano  no  du- 
raria  sino  micMitras  que  la  Rspaña  no  reconociera  su  indepen- 
dencia. 

Conforme  á  todo  lo  que  prevenia  aquella  disposición,  eu 
Enero  y  Febrero  de  1828  comenzaron  á  salir  de  la  República, 
no  solamente  los  españoles  comprendidos  en  ella,  sino  tam- 
bién muchos  de  los  exceptuados,  que,  aterrorizados  por  los  ex- 
cesos que  se  habian  cometido  en  varios  puntos,  dando  rienda 
suelta  á  las  pasiones  que  se  excitaban  en  su  contra,  no  espe- 
raban ya  disfrutar  de  tranquilidad  en  este  país,  sobre  todo 
cuando  por  la  política  que  respecto  de  él  Siguia  la  España,  no 
se  veia  muy  próximo  el  que  ésta  reconociese  la  independencia, 
único  medio  de  que  cesara  aquel  estado  de  cosas;  y  como 
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quiera  que  la  mayor  parte  de  los  españoles  que  emigraban  lo 
hacían  por  Vera-Cruz,  en  atención  á  que  en  este  puerto  en- 
contraban mayores  comodidades  y  oportunidades  de  buques 
para  trasladarse  á  los  Estados-Unidos,  la  isla  dev^uba  ó  Eu- 
ropa, á  aquella  población  le  tocó  presenciar  desde  entonces  las 
tristes  escenas  que  ofrecia  una  expulsión  que  comprendía  á 
multitud  de  familias  mexicanas,  que  por  no  abandonar  al  pa- 
dre ó  al  esposo,  se  lanzaban  á  los  peligros  del  mar,  y  que  con 
las  lágrimas  en  los  ojos  se  alejaban  de  su  patria  para  ir  á  paí- 
ses extraños,  donde  acaso  no  les  esperaba  sino  la  miseria  ó 
la  muerte. 

En  Abril  del  mismo  año  1828,  habiéndose  anunciado  por 
los  prisioneros  del  bergantín  Guerrero  que  vinieron  de  la  Ha- 
bana, y  por  otros  conductos,  que  se  aprestaba  allí  una  expedí- 
cion  contra  México,  dispuso  el  gobierno  que  todos  los  espa- 
ñoles residentes  en  las  costas  del  golfo  se  internaran  á  veinte 
leguas,  y  que  los  que  se  hallaban  allí  para  embarcarse  en  vir- 
tud de  la  ley  de  expulsión,  lo  veriñcaran  sin  demora.  Ademas, 
se  dispuso  también,  en  el  mes  de  Mayo  siguiente,  que  los  es- 
pañoles que  debian  salir  de  la  República  conforme  á  la  citada 
ley,  lo  hicieran  por  los  puertos  del  Pacífico  y  no  por  los  del 
golfo;  pero  todas  estas  disposiciones  no  llegaron  á  ejecutarse, 
por  haberse  sabido  poco  después  que  eran  falsos  los  rumores 
que  las  habian  provocado;  y  aun  el  general  Santa- Auna,  que 
al  anuncio  de  aquel  peligro,  habla  pasado  de  Jalapa  á  Vera- 
cruz,  con  el  objeto  de  atender  á  la  defensa  de  esta  plaza,  no 
tardó  en  regresar  al  punto  de  su  residencia. 

Como  la  ley  de  20  de  Diciembre  de  827  no  habia  satisfecho 
completamente  los  deseos  de  los  enemigos  de  los  españoles, 
que  querían  que  salieran  todos  ellos  del  territorio  de  la  Repú- 
blica, lejos  de  conformarse  con  lo  hecho  ya,  continuaban  tra- 
bajando hasta  conseguir  su  objeto;  y  por  eso  hemos  visto  ya 
que  en  la  revolución  que  en  Setiembre  de  1828  inició  en  Pe- 
rote  el  general  Santa-Anna,  para  que  fuera  presidente  de  la 
República  el  general  D.  Vicente  Guerrero,  se  pedia  todavía  la 
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expulsión  de  españoles,  figurando  este  mismo  pedido  en  el 
pronunciamiento  llamado  de  la  Acordada^  que  dio  á  aquel  el 
triunfo»  así  como  en  todos  los  motines  que  por  aquellos  días 
secundaron  en  diversos  puntos  el  mismo  movimiento. 

Así  es  que  tan  luego  como  triunfó  esa  revolución,  se  trató 
de  dictar  respecto  de  españoles  una  medida  mas  general  que 
las  que  se  habian  dado  hasta  entonces;  y  por  fin  el  dia  20  de 
Marzo  de  1829,  pocos  dias  antes  de  qu(5  se  separara  de  la  pre- 
sidencia D.  Guadalupe  Victoria,  cuyo  período  legal  terminaba 
al  fin  ífe  dicho  mes,  so  expidió  una  nueva  ley  de  expulsión,  que 
comprendía  ya  á  todos  los  españ(»les  qué  vivían  en  la  Repú 
blica,  y  aun  á  los  nacidos  en  cualquiera  de  sus  dominios  que 
no  fueran  los  de  Cuba,  Puerto-Rico  ó  Filipinas,  incluyéndose 
también  los  hijos  de  españoles  nacidos  en  alta  mar,  sin  excep- 
tuar de  aquella  medida  mas  que  á  los  hijos  de  americanos  y 
á  los  impedidos  físicamente,  mientras  durase  su  impedimento, 
fijándoseles  para  salir  de  la  República  el  término  de  dos  y  tres 
meses,  según  los  puntos  en  que  residiau- 

Esta  ultima  ley,  que,  con  pocas  excepciones,  fué  puntual- 
mente cumplida,,  causando  grandes  tra^-^tornos  y  aun  la  rui- 
na de  muchas  familias  mexicanas  enlazadas  con  españrles, 
fué  también  la  causa  de  que  el  gobierno  de  Madrid  se  resol- 
viera á  hacer  una  disparatada  tentativa  para  restablecer  su 
doTiinio  en  este  país,  pues  muchos  de  los  emigrados,  juzgando, 
torpemente  de  la  opinión  de  los  mexicanos  por  la  de  sus  pro- 
pias familias  y  por  la  de  las  personas  que  les  eran  adictas,  úni- 
cas con  quienes  hablaban,  le  hicieron  creer  que  el  momento 
era  de  tal  modo  favorable  para  la  reconquista,  que  bastaría  la 
presencia  de  una  fuerza  medianamente  respetable  en  nues- 
tras costas,  para  que  la  mayoría  de  la  nación  se  levantara  cla- 
mando por  el  restablecimiento  del  dominio  español,  y  con  esta 
confianza  dio  sus  órdenes  á  la  Habana  para  que  se  organizara 
allí  una  expedición  de  tres  ó  cuatro  mil  hombres,  al  mando 
del  brigadier  D.  Isidro  Barradas,  y  viniera  á  las  costas  de  Mé- 
xico, como  lo  hizo,  arribando  el  dia  28  de  Julio  de  aquel  año^ 
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al  punto  llamado  Cabo  Rojo,  frente  á  la  isla  de  Lobos,  y  á 
unas  sesenta  leguas  al  N.  O.  dé  Vera-Cruz,  dentro  de  los  lí- 
mites del  mismo  Estado 

Aquella  expedición,  compuesta  de  ocho  buques  de  guerra, 
y  mas  de  cuarenta  pequeñas  embarcaciones  mercantes,  em- 
pleó en  la  travesía  veinticuatro  días,  y  esto  dio  lugar  á  que  se 
supiera  en  Vera- Cruz  de  un  modo  cierto  su  salida  de  la  Ha 
baña,  doce  dias  antes  de  que  llegara  á  Cabo-Rojo,  por  una 
fragata  francesa  de  guerra  que  arribó  allí  el  16  del  mismo 
mes.  Por  consiguiente,  cuando  se  tuvo  en  Vera-Crnz  la  noti- 
cia del  desembarco  de  aquellas  tropas,  que  fué  en  la  noche  del 
1.  ^  de  Agosto,  ya  habian  comenzado  á  dictarse  algunas  de 
las  medidas  que  para  combatirlas  eran  posibles  en  las  tristes 
circunstancias  en  que  entonces  se  hallaba  la  nación,  y  que  por 
cierto  eran  las  menos  á  propósito  para  hacer  frente  al  peligro 
que  la  amenazaba,  porque  el  gobierno  del  general  Guerrero, 
que  apenas  contaba  cuatro  me^es  de  su  tormentosa  existencia, 
se  veía  en  aquellos  momentos  combatido  de  todos  modos  por 
las  pasiones  irritadas  de  los  numerosos  enemigos  que  le  habia 
creado  la  revolución  que  lo  elevó  á  la  presidencia,  y  carecía 
de  los  elementos  que  exigía  la  situación. 

Las  medidas  que  en  ella  dictó  el  gobierno  general,  como 
vamos  á  verlo  mas  adelante,  al  paso  que  fueron  muy  poco  efi- 
caces para  hostilizar  á  los  invasores,  sirvieron  únicamente  pa- 
ra derrocarlo;  y  en  realidad,  si  el  honor  de  México  quedó  bien 
puesteen  aquella  última  tentativa  de  los  españoles  sobre  este 
país,  fué  esto  debido  al  arrojo  y  patriotismo  del  general  San- 
ta-Anna,  porque  aunque  es  evicfente  que  aquella  temeraria 
empresa  habria  fracasado  de  todos  modos,  mas  ó  menos  tar* 
de,  aun  sin  su  cooperación,  es  igualmente  cierto  que  á  su  ac- 
tividad y  decisión  se  debió  el  pronto  y  ejemplar  castigo  de  las 
primeras  tropas  extranjeras  que  después  de  la  independencia 
de  la  República  se  atrevieron  á  pisar  su  territorio. 

Desde  que  se  anunció  ya  con  toda  certeza  la  venida  de  tro- 
pas españolas,  el  general  Santa-Anna,  que  tmia  entonce^  á 
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su  cargo  los  mandos  político  y  militar  del  Estado  de  Vera- 
cruz,  solicitó  del  supremo  gobierno  que  se  le  permitiera  ir  á 
batirlas  en  el  punto  en  (¡ue  desembarcaran,  aun  cuando  estu- 
viera este  fuera  de  los  límites  de  aquel  Estado;  y  habiéndosele 
concedido,  se  trasladó  inmediatamente  de  Jalapa  á  Vera- 
Cruz.  Luego  que  llegó  allí,  dictó  sin  perdida  de  tiempo  las 
órdenes  necesarias,  para  poner  sobre  las  armas  varios  cuerpos 
de  milicias,  que  debian  atendí  r  á  la  defensa  de  las  costas  y  dej 
mismo  puerto,  á  jfin  de  que  estuvieran  prontos  para  acudir  al 
lugar  (»n  que.se  presentara  el  enemigo;  pero  recibiendo  en  la 
noche  del  1.  ®  de  Agosto  el  aviso  de  que  éste  hacia  su  desem- 
barco en  Cabo-Rojo,  no  pensó  ya  sino  en  marchar,  á  su  en- 
cuentro con  la  mayor  fuerza  que  podia  tomar  de  aquella  plaza, 
dejando  en  ella  la  muy  indispensable  para  que  no  quedara  en- 
teramente abandonada. 

Las  dificultades  que  se  presentaban  para  obrar  con  la  cele- 
ridad que  el  caso  exigia,  eran  enormes,  porque  ademas  de  que 
toda  la  fuerza  de  que  podia  disponer  allí  no  pasaba  de  unos 
mil  hombres  de  todas  armas,  n limero  muy  inferior  al  de  los  in- 
vasores; faltaban  medios  para  trasportarlos;  no  existiendo  ya  de 
nuestra  escuadrilla  sino  el  navio  Congreso  y  una  pequeña  go- 
leta, y  sobre  todo,  se  carecia  de  los  recursos  pecuniarios  para 
atender  á  los  gastos  mas  precisos  de  aquella  campaña;  pero 
el  general  Santa-Auna,  convencido  deque  ninguna  de  esas  di- 
ficultades habria.n  de  desaparecer  en  mucho  tiempo,  no  pu- 
diendo  espejar  que  del  interior  se  le  enviaran  pronto  nuevas 
tropas  ni  dinero,  trató  únicamenle  de  sobreponerse  á  ellas;  y 
obrando  con  una  actividad  digna  de  todo  elogk),  entres  dias 
colectó  un  préstamo  de  veinte  mil  pesos  entre  los  individuos 
del  comercio,  fletó  las  embarcaciones  necesarias  para  traspor- 
tar por  mar,  á  Tuxpan,  la  tropa  de  infantería  y  artillería,  mien- 
tras que  la  caballería  lo  hacia  por  tierra,  y  el  dia  4  del  mismo 
Agosto  estaba  ya  en  marcha  sobre  el  enemigo. 

Toda  la  fuerza  que  sacó  Santa-Anna  de  Vera-Cruz  ascen- 
día á  mil  y  pico  de  infantes,  inclusos  los  artilleros,  y  poco  mas 
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de  doscientos  soldados  de  caballería^  componiéndose  toda  es« 
ta  fuerza  délos  batallones  3.  ®  y  5.  ®  permanentes,  de  las  com- 
pañías de  preferencia  del  2.  ®  y  9.  ®  ,  del  batallón  activo  de 
Tres  Villas,  de  una  corta  sección  de  artillería,  y  de  los  escua- 
drones permanentes  de  Jalapa  y  Orizava,  y  del  activo  de  Ve- 
ra-Cruz. El  mando  inmediato  de  estos  cuerpos  lotenian,  el 
coronel  D.  José  Antonio '  Heredia,  el  capitán  de  grar»aderos 
D.  Juan  Andonaegui,  el  de  igual  clase  D.  Juan  Gómez  del 
Cid,  el  coronel  D.  Pedro  Lémus,  el  capitán  D.  José  Juan 
Landero,  los  tenientes  coroneles  Somoza  y  Jiménez,  y  el  de 
igual  clase,  graduado  de  corohel,  D.  Mariano  Cenobio.  Co- 
mo mayor  de  órdenes  de  la  caballería,  iba  el  coronel  D.  Juan 
Soto,  quien  pertenecía  entonces  al  escuadrón  permanente  de 
Vera  Cruz,  y  por  no  haber  sido  nombrado  este  cuerpo  para 
aquella  campaña,  solicitó  ir  á  ella  de  algún  modo. 

Ademas  de  los  jefes  que  mandaban  los  cuerpos,  acompaña- 
ron al  general  Santa- Anua  los  coroneles  D.  Pedro  Landero, 
D.  José  Ignacio  Iberri,  D.  José  Antonio  Mejía,  Castrillon,  Be- 
neski,  los  tenientes  coroneles  Delgado,  Stáboli  y  otros  que  men- 
cionaré mas  adelante;  y  ademas,  se  agregaron  también  varios 
jóvenes,  que  por  un  sentimiento  de  patriotismo  quisieron  asis- 
tir á  la  campaña,  como  D.  Francisco  S.  Berea,  y  otros  cuyos 
nombres  ignoro. 

Emprendiendo  su  marcha  la  caballería  por  tierra,  la  infan- 
tería íse  embarcó  en  tres  bergantines  goletas,  cinco  goh^as  y 
cinco  lanchas,  con  dirección  á  Tuxpan,  donde  debia  reunirse  á 
aquella;  mas  habiendo  avistado  durante  su  travesía  un  buque 
de  guerra,  que  parecia  ser  de  la  escuadra  española,  desem- 
barcó en  Tecoluta  toda  la  infantería,  y  uniéndose  á  la  caballe- 
ría que  pasaba  por  allí  el  mismo  dia,  continuó  toda  la  fuerza 
su  marcha  por  tierra  hasta  Tuxpan,  en  cuyo  lugar  se  detuvo 
tres  dias,  con  el  objeto  de  proveerse  de  víveres  y  establecer  un 
hospital  para  asistir  á  los  soldados  que  se  habian  enfermado 
en  el  camino;  y  en  seguida,  marchando  la  caballería  por  tier- 
ra, y  la  infantería  y  artillería  en  canoas  por  la  laguna  de  Ta- 
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miahua,  si;  dirigieron  á  Pueblo  Viejo  de  Tampico,  donde  se 
reunieron  de  nuevo  el  dia  20  de  Ago^jto  (1). 

Mientras  que  las  tropas  mexicanas  hacían  esta  marcha,  los 
españoles  se  hablan  dirigido  desde  Cabo-Rojo  á  Tampico  de 
Tamaulipas,  donde  establecieron  su  cuartel  general,  ocupan- 
do también  el  fortin  de  la  barra,  sin  haber  encontrado  en  su 
tránsito  otro  obstáculo  que  la  débil  resistencia  que  en  el  punto 
llamado  los  Corchos,  les  o¡iuso  un  pcíqueño  destacamento  de 
milicias  cívicas,  mandado  por  D.  Andrés  Ruiz  Esparza  y  D. 
Juan  Cortina,  quienes  después  de  sostener  un  tiroteo  por 
mas  de  cuatro  horas,  en  el  que  hubo  algunos  muertos  y 
berilos  de  una  y  otra  parle,  se  vieron  obligados  á  dejar- 
les libre  el  paso.  Este  primer  encuentro,  y  la  circunstan- 
cia muy  notable  de  que  todos  los  pueblos  y  rancherías  por 
donde  atravezaban  los  españoles,  se  encontraban  completa- 
mente desiertos,  porque  sus  habitantes,  con  un  patriotismo 
digno  de  elogio,  se  retiraban  á  los  montes  inmediatos,  por 
•no  verse  obligados  á  prestarles  auxilios,  debieron  dejar  ver 
desde  luego  á  los  invasores  que  no  pisaban  un  país  de  amigos, 


• 


(1 )     lie  aquí  los  nombres  de  los  buques  que  formaron  aquella  flotilla,  y  la  fuerza 
que  cada  uno  do  ellos  conducía. 

Goleta  mercante  Luisianaj  armada  en  guerra,  con  el  general  en  jefe,  su  estado  mayor, 
y  la  banda  de  músicos  del  segundo  batallón. 

Bergantin-Goleta   Trinidad^  conducia  ..." 104  hombres. 

Bergantin-Golcta  Williamj  idem 209  idem. 

Bergantín  Goleta  Splendid,  idem 181  idem, 

Goleta  Felix^    idem 120  idem. 

Goleta  Concepción^  idem *. 57  idem. 

Goleta  /rw,idem -••       40  idem. 

Goleta  Úrsula,  idem 1 57  idem. 

Lancha  Campechana,  idem 54  idem. 

Lancha  Flor  del  Mor,  idem 50  idem. 

Lanchas    Veracruzana,   Obiuera  y  Chalchihiiecan,  idem 90  idem. 

1.063  hombres 


Acompañaban  también  á  esta  flotilla,  un  bongo,  dos  piraguas  y  tres  botes  de  pes- 
car, para  auxiliar  el  desembarco. 
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oomo  se  les  había  hecho  creer;  [)ero  esto  no  era  todavía  bas- 
tante para  desengañarlos  de  lo  temerario  de  su  intenti). 

Después  de  vcírificado  su  desembarco,  hicieron  circular  los 
españoles  varias  proclamas  dirigidas  al  pueblo  mexicano  y  al 
ejército,  en  las  que  de^^pnes  de  manifestar  las  benévolas  inten- 
ciones que  ellos  y  el  rey  su  amo  tenian  acerca  de  este  país,  in- 
vitaban al  Sí  gundo  para  que  volviera  á  la  fidelidad  de  que  se 
habia  separado,  y  al  primero  para  que  les  llevara  caballos,  mu- 
ías, gallinas  y  comestibles,  protestando  que  se  pagaría  todo 
con  dinero  al  contado,  y  en  seguida,  una  vez  apod<írados  de 
Tampico  de  Tamaulipas,  sin  encí)ntrar  allí  resistencia  alguna, 
por  haberse  retirado  el  general  D.  Felipe  de  la  Garza,  enton- 
ces comandante  general  de  las  armas  en  aquel  Estado,  deter- 
minó Barradas  dejar  guarnecidos  con  una  pequeña  parle  de 
sus  tropas  aquel  punto  y  el  fortin  de  la  barra,  marchando  con 
el  grueso  de  su  división  hacia  Altnmira,  como  lo  verificó,  ocu- 
pando esta  población,  que  también  fué  abandonada  ¡lor  el  ge- 
neral Garza,  drspues  de  vencer  la  resi.^tencia  que  en  la  noche 
del  16  de  Agosto  y  el  dia  siguiente  le  opuso  en  Villerías  el  ge- 
neral D.  Manuel  de  Mier  y  Teran,  quien  abandonó  luego  aquel 
punto  por  orden  del  mismo  Garza. 

Estando  divididas  así  las  fuerzas  de  los  invasores,  llegó  él 
general  Santa- Anna  con  las  suyas  á  Pueblo  Viejo,  el  diaSO, 
é  informado  de  que  en  Tampico  no  habia  mas  que  quinientos  * 
hombres,  determinó  atacar  aquel  punto  la  misma  noche;  mas 
no  pudiendo  reunirse  inmediatamente  canoas  para  que  la  tropa 
pasara  el  rio,  se  vio  obligado  á  diferir  el  ataque  hasta  la  noche 
siguiente,  como  se  verificó,  habiendo  reunido  durante  el  dia  el 
teniente  coronel  D.  Luciano  Jáoregui  las  canoas  necesarias. 
Al  ejecutar  este  ataque  en  la  noche,  esperaba  el  generaltSan- 
ta-Anna  sorprender  al  enemigo,  creyendo  que  por  el  aislamien- 
to en  que  éste  se  hallaba,  ignoraría  sn  aproximación;  pero  no 
sucedió  así,  porque  desgraciadamente,  al  hacer  la  travesía  del 
rio,  y  cuando  ya  habia  desembarcado  la  mayor  parte  de  la  tro- 
pa, los  soldados  de  una  de   las  canoas  hicieron  fuego  sobre 
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otra,  por  pareceiles  que  era  de  enemigos,  y  esto,  ademas  dé 
causar  algunas  desgracias  en  la  canoa  que  recibió  el  fhego,  fué 
un  toque  de  alarma  para  la  guarnición  de  Tampico. 

Así  es  que,  en  lugar  de  sorprender  nuestras  tropas  a  los  es- 
pañoles, cogiéndolos  descuidados  en  su  campamento,  tuvieron 
que  batirse  con  ellos  palmo  á  palmo  en  las  calles  de  la  ciudad, 
por  donde  aquellos  les  salian  al  encuentro.  Mas  no  por  esto 
desmayó  el  ánimo  de  nuestros  soldados,  quienes  sosteniendo 
con  deimedo  el  ataque,  arrollaron  en  todas  direcciones  al  ene- 
migo, hasta  reducirlo  á  una  sola  casa  del  centro  de  la  pobla- 
ción, en  cuyo  punto  siguieron  hostilizándolo  desde  las  casas 
inmediatas,  sosteniendo  el  fuego  desde  las  dos  de  la  mañana 
hasta  la  una  y  media  de  la  tarde  del  dia  signiente,  en  cuya  ho- 
ra se  suspendió  el  ataque,  por  haber  enarbolado  el  enemigo 
una  bandera  de  parlamento  y  solicitado  capitular. 

Para  entenderse  sobre  Jos  términos  en  que  habia  de  hacer- 
se esto  ultimo,. el  coronel  D.  Miguel  Salomón,  que  mandaba  la 
fuerza  española,  nombró  al  teniente  coronel  Salas  y  otro  jefe 
de  estado  mayor,  y  el  general  Santa-Anua  á  los  coroneles 
Landero  y  Mejía,  pero  mientras  estos  individuos  estaban*  en 
conferencia,  se  presentó  á  la  vista  el  brigadier  Barradas  con 
toda  la  fuerza  que  habia  Ikvado  á  Altamira,  de  donde  regresó 
violentamente  en  auxilio  de  su  cuartel  general,  luego  que  su- 
po que  era  atacado.  Este  accidente,  ademas  de  impedir  el 
que  se  llevara  acabo  la  proyectada  capitulación,  por  haber  ma- 
nifestado el  coronel  Salomón  que  estando  presente  el  jefe  de 
la  expedición,  no  podia  él  ya  seguir  tratando,  vino  á  po- 
ner á  nuestras  tropas  en  el  grave  peligro  de  sucumbir,  si  el 
jefe  español,  aprovechándose  de  la  ventaja  que  tenia  sobre 
ellas,  determinaba  atacarla^»;  pero  por  fortun>i  no  sucedió  así,  y 
ya  fuese  porque  el  brigadier  Barradas  no  juzgó  prudente  obli- 
gar á  sus  tropas  á  una  función  de  armas  después  de  una  mar- 
cha acelerada  de  biete  leguas,  ó  ya  porque  ignorase  cuál  era 
realmente  la  fuerza  del  general  Santa- Auna,  se  limitó,  después 
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de  informarse  deio  que  habia  pasado,  á  solicitar  una  confe- 
rencia con  éste,  la  cual  tuvo  lucrar  inmediatamente. 

En  aquella  entrevista  se  redujo  pustancialmente  Barradas  á 
pedir  que  las  tropas  mexicanas  dejaran  libre  su  cuartel  gene- 
ral, retirándose  á  Pueblo  Viejo,  desde  cuyos  puntos  podrían 
después  tratar  sobre  lo  que  se  creyera  mus  conveniente  para 
impedir,  si  era  posible,  nuevas  desgracias,  y  el  gt»neral  Santa- 
Anna  se  apresuró  á  acceder  á  tan  modesta  exigencia,  aunque 
no  sin  aparentar  que  lo  hacia  únicamente  por  evitar  mayor  efu- 
sión de  sangre,  y  haciendo  alarde  de  las  fuerzas  que  ase- 
guraba tener  al  otro  lado  del  rio.  En  virtud  de  esta  esti- 
pulación, regresaron  nuestras  tropas  á  Pueblo  Viejo,  sa- 
liendo con  tambor  batien.e  y  bandera  desplegada  de  un  lugar 
en  que  pudieron  haber  quedado  prisioneras. 

Después  de  aquel  ataque,  en  el  que  los  invasores  tuvieron 
no  poca  pérdida  dé  gente,  y  nosotros  diez  y  siete  muertos  y 
cincuenta  y  cuatro  heridos,  el  gtjneral  Barradas  no  volvió  á 
pensar  mas  en  alejarse  de  Tampico;  y  reducido  á  este  punto 
y  al  fortin  de  la  barra,  donde  se  encontraba  cada  dia  mas  ais- 
lado, habiéndose  alejado  todos  los  buque^i  que  condujeron  la 
expedición  de  la  Habana,  trató  mas  bien  de  sacar  ventajas  por 
medio  de  la  política,  entrando  en  pláticas  con  Santa-Anna;y  al 
efecto,  el  dia  25  de  Agosto  le  escribió  una  carta  amistosa,  y 
otra  su  secretario  D.  Eugenio  Aviraneta,  el  mismo  que,  como 
hemos  visto  en  otro  lugar,  habia  estado  poco  tiempo  antes  en 
Vera-Cruz,  invitándolo  á  tener  una  conferencia  en  el  punto 
llamado  El  Humo,  pero  el  general  Santa- Anna  se  negó  á  ello, 
manifestándole  que  á  consecuencia  de  haber  sabido  el  gobier- 
no la  que  tuvo  con  el  general  Garza  cuando  fué  á  Alta  mira, 
le  habia  prevenido  que  no  lo  oyese  sino  para  el  caso  de  capi- 
tular ó  de  evacuar  el  territorio  de  la  República. 

Por  aquellos  días  se  aumentaron  algo  las  tropas  de  Santa- 
Anna,  con  algunas  fuerzas  de  milicias  cívicas  que  por  orden 
del  gobierno  bajaron  allí  del  interior,  mandadas  por  el  general 
graduado  D.  J.  M.  Velazquez,  y  ademas  el  10.  ^    regimiento 
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de caballería,  á  las  órdenes  del  coronel  Pantoja.  También 
del  otro  lado  del  rio  Panuco  seaumíntó  entonces  la  gente  que 
tenia  allí  el  general  Terán,  quien,  luego  que  se  vio  con  fuerza 
suficiente,  ocupó,  por  orden  de  Santa- Auna,  el  paso  llamado 
de  Doña  Cecilia,  que  por  hallarse  entre  Tampico  y  (íI  fortín 
de  la  barra,  donde  habia  quinientos  ó  seiscientos  españoles 
.  con  vanas  piezas  de  artillería,  era  un  lugar  muy  á  propósito 
para  cortar  toda  comunicación  entre  ambos  puntos. 

Dado  ese  paso  importante  por  Terán,  el  general  Santa- 
Anua  reforzó  aquel  punto  con  seiscientos  hombres,  proveyén- 
dolo también  de  sacos  á  tierra  y  herramientas  pura  construir 
barracas  en  que  se  guareciera  la  tropa;  y  en  seguida  trato  de 
impedir  que  por  el  rio  se  comunicasen  con  los  invasores  los 
nuevos  buques  que  pudieran  venir  de  la  Habana,  disponiendo 
al  efecto  que  se  armasen  algunas  lanchas  cañoneras,  cuya  co- 
misión desempeñó  muy  particularmente  D.  Francisco  Reybaud, 
que  desde  entonces  se  hallaba  al  servicio  de  la  marina  de  la 
República.  Ademas,  este  mismo  marino,  en  unión  del  tenien- 
,te  D.  Francisco  Taniariz,  joven  de  extraordinario  arrojo,  sor- 
prendieron una  noche,  acompañados  de  tropa  escogida;  una 
baland  a  que  teman  los  españoles  en  el  rio,  como  avanzada 
.  del  fortin  de  la  barra,  y  haciendo  prisionera  á  la  tropa  que  ha- 
bia en  ella,  con  excepción  del  oficial,  que  se  echó  al  agua,  la 
condujeron  al  paso  de  las  Piedras,  donde  se  tripuló  para  em- 
plearla en  el  servicio. 

Estrechodos  así  cada  dia  mas  los  invasores  en  los  puntos 
que  ocupaban,  y  habiendo  comenzado  á  desarrollarse  entre 
ellos  las  fiebres  propias  de  la  estación  en  aquella  costa,  ^que 
iban  poniendo  fuera  de  combate  á  una  parte  de  la  tropa,  y 
desalentando  al  resto,  su  posición  era  cada  dia  mas  crítica. 

En  vista  de  esto,  y  persuadido  el  general  Santa- Anua  déla 
conveniencia  de  precipitar  el  término  de  aquella  campaña,  su- 
puesto que  de  diferirlo  por  mas  tiempo  no  habia  esperanza  de 
que  mejorara  su  posición,  mientras  que  sí  podria  mejorar  la 
del  enemigo,  recibiendo  nuevos  auxilios  de  la  Habana,  deter- 
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minó  dar  desde  luego  un  paso  decisivo,  y  á  las  ocho  de  la  ma- 
ñana del  dia  8  de  Setiembre  envió  al  brigadier  Barradas  una 
enérgica  intimación  para  que  se  rindiera  con  todas  sus  tropas 
á  discreción,  dentro  de  cuarenta  y  ocho  horas,  amenazándolo 
de  que  trascurrido  este  término,  lo  batiría  sin  oir  ya  mas  par- 
lamentos. 

A  la  vez  que  Santa-Anna  dirigia  esa  intimación  á  Barradas, 
éste  enviaba  á  aquel,  con  el  capitán  D.  Mauricio  Gástelo,  una 
comunicación  en  que  le  manifestaba,  que  deseoso  de  evitar 
que  se  derramase  mas  sangre  entre  hermanos,  estaba  resue^jto 
á  evacuar  el  país,  y  le  proponia  que  se  nombraran  dos  comisio- 
nados por  cada  parte  para  arreglar -una  capitulación,  suspen- 
diéndose entre  tanto  todo  género  de  hostilidades,  con  cuyo  ob- 
jeto habia  enarbolado  desde  luego  la  bandera  de  parlamento. 
A  esta  comunicación,  que  demostraba  claramente  la  mala  si- 
tuación del  enemigo,  contestó  Santa-Anna  con  arrogancia  que 
no  podia  aceptar  lo  que  en  ella  se  le  proponia,  porque,  según 
las  ultimas  órdenes  de  su  gobierno,  se  hallaba  en  la  dura  al- 
ternativa de  obligarlo  á  que  se  rindiera  á  la  generosidad  me- 
xicana, ó  destruirlo  con  sus  armas  hasta  no  dejar  en  pié  un 
solo  individuo.  En  la  mañana  del  9  dirigió  todavía  Barradas 
á  Santa-Anna* una  nueva  comunicación,  de  la  que  fué  portador 
el  coronel  Salomón,  insistiendo  en  que  se  arreglara  una  capitu- 
lación honrosa  por  ambas  partes;  pero  negándose  de  nuevo  á 
esto  Santa-Anna,  agregando  que  no  permitiria  la  entrada  en  su 
campo  á  otros  parlamentarios  si  no  era  para  tratar  de  rendirse 
á  discreción,  como  lo  habia  indicado,  y  recordando  que  á  las 
ocho  de  la  mañana  del  dia  siguiente  se  cumplía  el  ténnino  que 
habia  concedido  para  esto,*el  jefe  español  se  limitó  á  decir  que 
iba  á  reunir  una  junta  de  guerra  para  tratar  del  asunto,  y  que 
comunicaría  la  resolución  que  en  ella  se  acordase- 
Pendiente  todavía  esta  última  contestación,  en  la  noche  del' 
mismo  dia  9  comenzó  á  soplar  allí  uno  de  esos  recios  huraca- 
nes que  se  experimentan  frecuentemente  en  las  costas  del  se- 
no mexicano,  prolongándose  hasta  la  una  de  la  tarde  del  dia 
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siguiente,  y  siendo  tal  la  fuerza  de  los  vientoSi  que  arrebata- 
ron y  destrnyeron  los  techos  de  las  casas  y  barracas,  arranca- 
ban ó  rompían  los  árboles  mas  corpulentos,  y  derramaron  las 
aguas  del  rio  y  de  la  laguna  de  Pueblo  Viejo  sobre  los  terre- 
nos inmediatos,  inundando  casi  todos  los  puntos  que  ocupaban 
nuestras  tropas,  cuyo  sufrimiento  estuvo  á  duras  pruebas  aquel 
día,  permaneciendo  algunas  horas  con  el  agua  y  el  Iodo  hasta 
la  cintura,  y  alimentándose  con  frutas  y  raíces,  por  falta  de 
otros  víveres  y  aun  de  un  lugar  seco  donde  poner  lumbre  para 
calentarlos. 

Luego  que  cesó  aquella  tempestad,  durante  la  cual,  y  aun 
en  el  resto  del  dia,  no  había  podido  comunicar  el  jefe  español 
la  contestación  que  tenía  pendiente,  por  ser  entonces  imposi- 
ble ó  muy  peligroso  atravesar  el  rio,  el  general  Santa-Anna^ 
habiendo  recibido  un  falso  ó  equivocado  aviso  de  que  habian 
sufrido  gran  deterioro  las  obras  del  fortin  de  la  Barra  que  te- 
nían los  españoles,  y  de  que  aun  éstos  se  habían  retirado  á 
guarecerse  en  unas  casas  inmediatas,  determinó  atacarlo  en  la 
misma  noche,  creyéndose  libre  ya  para  comentar  de  nuevo 
Im  hostilidades*  en  atención  á  haber  trascurrido  el  plazo  que 
había  fijado  al  enemigo  para  rendirse.  Para  llevar  á  cabo  su 
intento,  en  la  tarde  de  aquel  dia  se  trasladó  por  el  río  con  una 
parte  de  su  tropa  al  paso  de  Doña  Cecilia,  donde  estaba  el 
general  Teran;  y  reuniendo  allí  algunas  de  las  íxierzas  de  éste 
á  las  suyas,  organizó  dos  columnas  de  ataque,  á  las  órdenes 
del  teniente  coronel  D.  Pedro  Lemus  y  del  comandante  de 
batallón  D.  Domingo  Andreis,  y  marchó  hacía  él  fortín.  Al 
aproximarse  á  este  punto,  conoció  que  no  era  exacto  el  ariso 
que  le  habian  dado,  porque  las  obras  de  fortificación  se  encon- 
traban en  bastante  buen  estado,  y  su  guarnición  estaba  en 
ellas  pronta  á  defenderlas;  pero  no  creyendo  ya  conveniente 
retirar  las  tropas,  después  de  haberlas  presentado  ante  el  ene- 
migo, insistió  en  su  primera  resolución,  y  dio  la  orden  para 
que  comenzara  el  ataque,  haciendo  preceder  las  dos  columnas 
ya  organizadas,  por  dos  guerrillas  al  mando  del  teniente  coro^ 
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nel  D.  Nicolás  Acosta  y  el  teniente  de  granaderos  D.  Fran- 
cisco de  P.  Tamariz. 

En  esta  acción  dieron  á  conocer  nuestros  soldados  el  valor 
y  entusiasmo  de  que  estaban  animados  contra  los  españoles, 
pues  á  pesar  de  que  carecian  de  los  instrumentos  y  útiles  que 
eran  indispensables  para  asaltar  los  fosos  y  estacada  que  for- 
maban la  primera  línea  de  defensa  de  aquel  fuerte,  vencieron 
unos  y  otra  con  bizarría;  pero  desgraciadamente  no  lograron 
con  esto  ventaja  alguna,  porque  detenidos  allí  por  los  fuegos 
de  canon  y  fusilería  de  Ití  segunda  línea  en  que  estaban  reu- 
nidos los  españoles,  su  arrojo  les  sirvió  únicamente  para  acre- 
ditar un  valor,  que  por  ser  mal  dirigido,  hizo  víctimas  ^  una 
gran  parte  de  ellos.  Durante  el  combate,  el  jefe  del  fortin  so- 
licitó un  momento  de  tregua  para  recoger  sus  heridos  y  con- 
ducirlos al  cuartel  general  de  Tampico;  pero  el  general  Teran, 
que  tenia  el  mando,  por  haberse  retirado  ya  entonces  á  Pueblo 
Viejo  el  general  Santa-Anna,  se  negó  á  la  conducción  pedida, 
por  no  creer  conveniente  que  se  alzara  la  incomunicación  en 
que  estaban  ambos  puntos,  y  se  encargó  de  recogerlos  y  en- 
riarlos, como  lo  hizo,  á  Pueblo  Viejo.  Después  de  esta  ope- 
racioi^  continuó  todavía  el  ataque  hasta  el  amanecer  del  dia 
11,  en  que  se  replegaron  nuestras  tropas  en  el  mejor  orden 
posible  al  paso  de  Doña  Cecilia,  habiendo  perdido  por  nuestra 
parte  en  aquel  ataque  127  muertos  y  151  heridos  de  la  clase 
de  tropa,  y  perecido  varios  jefes  y  ofíciales,  entre  los  que  se  con- 
taban el  coronel  Acosta,  el  teniente  Tamariz,  el  paisano  D. 
Pablo  Arellanoy  los  tenientes  Mendoza,  Moreno,  Quintero, 
Abosa  y  Valdes,  y  el  subteniente  Agüero. 

Poco  después  de  amanecer  el  mismo  dia  11,  se  presentaron 
en  Pueblo  Viejo  al  general  Santa-Anna  los  coroneles  españo- 
les Salomón  y  Salas,  con  un  oficio  del  brigadier  Barradas,  en 
el  que  manifestaba  estar  dispuesto  á  rendirse  por  medio  de 
una  capitulación,  en  los  términos  que  convinieran  dichos  je- 
fes y  los  que  al  efecto  nombrara  el  general  mexicano.  En  vis- 
ta de  esto,  comisionó  Santa-Anna  por  su  parte  á  los  corone- 
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lc8  D.  Pedro  Landero,  D.  J.  Ignacio  Iberri  y  D.  José  Antoitio 
Mejía,  quienes  se  reunieron  con  los  comisionados  españoles, 
y  por  fin  celebraron  una  capitulación,  en  virtud  de  la  cual  to- 
da la  fuerza  invasora  debía  rendir  las  armas  y  banderas  al  día 
siguiente,  conservando  los  oficiales  sus  espadas,  y  debiendo 
reembarcarse  todos  ellos  para  la  Habana  por  cuenta  del  go- 
bierno español  (1). 


(1)    Hé  aquí  una  copia  á  la  letra  de  aquel  importante  documento. 

En  el  cuartel  general  de  Pueblo  Yic^jo  de  Tampico,  á  los  once  dias  del  mei  át  Se- 
tiembre de  1829,  reunidos  los  ciudadanos  mayor  general  del  ejército  de  operaciones 
coronel  Pedro  Landero,  el  coronel  de  ingenieros  José  Ignacio  Iberri,  j  el  de  igual 
clase  del  tercer  batallón  permanente  José  Antonio  Mejía,  facultados  por  parte  del 
Ezmo.  Sr«  g^tneral  en  jefe  del  ejército  mexicano  Antonio  López  de  Santa-Auna,  y  los 
Sres.  brigadier  D.  José  Miguel  Salomón  y  teniente  coronel  de  la  plana  mayor  D. 
Fulgencio  Salas,  por  parte  del  general  de  las  tropas  españolas  invasoras  de  la  Repú- 
blica. D.  Isidro  Barradas,  y  oangeados  sus  poderes  respectivos  para  acordar  los  capí- 
tulos á  que  deberán  sujetarse  los  primeros  y  garantir  los  segundos,  conforme  á  las 
contestaciones  oficiales  que  sobre  el  particular  han  ocurrido,  conyinieron: 

.1.  ®  Mañana  á  las  nueve  de  ella  evacuarán  las  fuerzas  españolas  que  cubren  Is 
Barra  el  fortin  que  poseen,  saliendo  los  oficiales  con  sus  espadas,  las  tropas  con  sos 
armas  y  tambor  batiente  á  entregarlas  á  la  división  mexicana,  lo  mismo  que  las  o^íss 
de  guerra,  al  mando  del  Exmo.  Sr.  general  ciudadano  Manuel  de  Micr  7  Tersn,  se- 
gundo en  jefe  del  ejército,  y  que  ocupa  el  paso  llamado  de  Doña  Cecilia  en  eAntigao 
camino  de  Altamira:  dicha  tropa  seguirá  á  reunirse  á  la  ciudad  de  Tampico  de  Ti- 
maulipas  con  sus  oficiales,  que  conservarán  sus  espadas. 

2.  ®  Pasado  mañana,  á  las  seis  de  ella,  saldrá  toda  la  división  del  genoral  espsfioi 
que  ocupa  á  Tampico  de  Tamaulipas,  en  los  mismos  términos  que  quedan  indicados 
para  la  fuerza  do  la  Barra,  y  entregarán  las  armas,  banderas  y  cajas  de  guerra  en  oí 
cuartel  subalterno  de  Altamira,  al  mando  del  referido  Exmo.  Sr.  general  cíudsdsno 
Manuel  de  Mier  y  Teran,  y  los  oficiales  conservarán  s^  espadas. 

8.  ®  £1  ^ército  y  la  República  mexicana  garantizan  de  la  manera  mas  solemne, 
las  vidas  y  propiedad  particular  do  los  individuos  todos  de  la  división  invasorm. 

4.  ^  La  división  española  se  trasladará  á  la  ciudad  de  Victoria,  donde  permsne- 
cera  mientras  se  reembarque  para  la  Habana. 

5.  ^  Se  concede  al  general  español  mande  al  puerto  de  la  Habana  uno  6  dos  oficia- 
les que  soliciten  los  trasportes  que  deben  trasladar  su  fuerza  á  dicho  puerto. 

6.  ^  Costeará  el  general  español  la  mantención  de  su  división  durante  su  estada 
en  el  país,  y  del  mismo  modo  serán  de  su  cuenta  los  trasportes. 

7.  ®  Los  enfermos  y  heridos  que  tenga  la  división  espafiola,  imposibilitados  de 
marcha,  quedarán  en  la  ciudad  de  Tampico  de  Tamaulipas,  mientras  se  trasladan  al 
lioqwtal  del  ^ércüo  mexicano,  donde  serán  asistidos  á  costa  de  la  división  espsfiols, 
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Esta  capitulación  fué  exactamente  cumplida  por  ambas  par- 
tes, sin  otras  variaciones  que  la  de  rendir  los  españoles  sus  armas 
y  banderas  en  sus  mismos  atrincheramientos  á  las  tropas  mexi- 
canas que  los  ocuparon,  y  la  de  que  en  vez  de  situarse  aque- 
llos en  Ciudad  Victoria,  lo  hicieran  en  los  pueblos  de  Santa 
Catalina,  Ozuluama,  Tantiroa,  Altamira  y  Panuco,  permane- 
ciendo allí  hasta  su  reembarque,  que  se  verificó  en  tres  parti- 
das, en  los  meses  de  Noviembre  y  Diciembre,  y  en  número 
de  1.792  hombres,  habiendo  perdido  durante  sa  permanencia 
en  la  República,  en  el  hospital  y  en  acciones  de  guerra,  según 
declaración  del  coronel  Salas,  17  oficiales  y  988  individuos  de 
tropa. 

U  cual  proporcionará  un  cirujano  j  los  soldados  j  cabos  que  calcule  necesarios  para 
que  ayuden  á  su  #idado. 

8.  ^  Se  franquearán  á  la  división  e8pa!Íol%Ios  bagajes  que  necesite  para  su  trasla- 
ción á  los  puntos  indicados,  pagando  las  cabalgaduras  según  los  alquileres  que  son 
corrientes  en  el  país,  y  lo  mismo  so  hará  respecto  á  víveres. 

9.  ®  El  teniente  coronel  jefe  de  la  plana  mayor  de  la  división  espa&ola  queda  en- 
cargado del  cumplimiento  de  la  capitulación,  respecto  á  la  tropa  que  se  halla  en  la 
Barra,  y  para  lo  cual  le  franqueará  el  paso  el  general  que  manda  el  punto  llamado  de 
Doña  Cecilia. 

10.  ®  El  Ezmo.  Sr.  general  ciudadano  Manuel  de  Mler  y  Teran,  nombrará  un  jefe 
y  \m  oficial  de  su  estado  mayor  para  que  facilite  á  la  referida  división  las  provisio- 
nes, bagajes,  direcdon,  acuartelamientos  y  demás  que  hacen  mención  los  preceden- 
tes artículos. 

Y  convenidos  en  un  todo  en  el  presente  acuerdo,  lo  firmamos  los  infrascritos  en  el 
punto  y  dia  de  la  fecha. — Pedro  de  L&ndero. — Joeé  Ignacio  Iberri, — José  Antonio 
Mejía. — José  Miguel  Salomón. — Fulgencio  Salas. 

Ratifico  la  presente  capitulación. — Antonio  López  de  Santa-^nna, 

§ 

Ratifico  la  antecedente  capitulación. — Isidro  Barradas. 

artículos  ADICIONALES. 

Propuesto  por  el  general  español. — Si  llegase  á  este  puerto  la  tropa  española  que 
pertenecia  á  la  división  del  general  Barradas,  se  le  prevendrá  siga  rumbo  directo  á 
la  Habana,  haciéndole  conocer  este  convenio. 

Propuesto  por  el  general  mexicano. — Los  señores  generales,  jefes,  oficiales  y  tropa 
españolas  que  pertenecen  á  la  división  del  general  D.  Isidro  Barradas,  se  comprome- 
ten solemnemente  á  no  volver  á  tomar  las  armas  contra  la  República  mexicana. — 
José  J)íigvel  Salomon.-^Fulgencio  Salas.-~Pedro  Landero.~-José  Ignacio  Iberri.^- 
José  Antonio  Mejía. 

Ratifico  los  anteriores  artículos  adicionales.— «dit¿ontb  López  de  Santa-Anna. 

Ratifico  los  anteriores  artículos  adicionales.— /fúíro  Barradas. 
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El  brigadier  Barradas,  temiendo  sin  duda  qae  si  volvía  á  la 
Habana,  se  le  qucrria  hacer  víctima  del  mal  éxito  de  la  dis- 
paratada expedición  qae  se  le  habia  confiado,  se  trasladó  da 
Tampico  á  Nueva-Orleans,  pocos  di  as  después  de  la  ca{Mtu«> 
lacion,  dirigiendo  antes  al  presidente,  general.  G«errero,  uoit 
carta  en  que  le  recomendaba  las  tropas  que  dejaba  en  este 
país  bajo  la  garantía  de  su  gobierno.  £1  29  del  mismo  Setiem- 
bre, se  presentaron  frente  á  la  Barra  de  Tampico,  la  fragata 
de  guerra  española  Cánida^  mandada  por  D.  Francisco  de  P. 
Sevilla,  un  bergantin  de  guerra  y  dos  traques  de  trasporte  que 
conducian  500  hombres  pertenecientes  á  la  expedición  de  Bar- 
radas, que  por  el  mal  tiempo  durante  la  travesía  hablan  ido  á 
Nueva-Orleans;  y  siendo  este  caso  previsto  en  la  capitulacioB, 
el  general  Teran  mandó  al  teniente  coronel  D.  José  Batres, 
para  que  se  los  hiciera  sab^,  agregando  que  supuesto  que 
debian  regresar  á  la  Habana,  podian  llevar  algunos  de  los  he- 
ridos que  deseaban  ir  á  curarse  allí,  á  lo  que  se  negó  Sevilla, 
excusándose  con  Ja  falta  de  víveres. 

De  este  modo  concluyó  aquella  expedición  militar  con  qtje 
el  gobierno  de  Madrid  intentó  la  reconquista  de  México,  sin 
obtener  otro  resultado  que  el  de  poner  en  ridículo  sos  armas, 
y  presentar  á  nuestros  soldados  una  ocasión  para  demostrar  el 
valor  y  resignación  de  que  son  capaces  cuando  están  condu- 
cidos por  buenos  jefes  al  combate.  También  sirvió  aquella 
torpe  tentativa  para  hacer  ver  el  patriotismo  de  que  estaban 
animados  los  pueblos  de  la  costa  que  recorrieron  los  españo- 
les, pues  ademas  de  evitar  todo  contacto  con  ellos,  como  indi- 
qué ya  en  otro  iugar,  alejándose  los  vecinos  de  sus  hogares, 
y  negándoles  todo  auxilio,  era  verdaderamente  satisfactorio  el 
ver  cómo  muchas  de  aquellas  pobres  gentes  se  apresuraban  á 
proveer  de  víveres  frescos,  dinero  y  otros  objetos  necesarios  á 
nuestras  tropas.  Sobre  esto,  son  varios  los  hechos  interesantes 
que  he  oido  referir  á  algunos  de  los  que  se  encontraron  en 
aquella  campaña,  y  aun  el  Sr.  D.  Joaquin  M.  de  Castillo  y 
Lanzas,  que  por  ser  persona  de  toda  la  confianza  del  general 
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Santa-Anna,  fué  como  comisario  pa^fador  de  la  expedición  de 
Vera-Cruzy  me  ha  contado  que  ya  en  los  últimos  dias  de  su 
permanencia  allíi  se  le  presentaron  todavía  unos  vecinos  de 
los  pueblos  y  rancherías  inmediatos  á  Tampico  con  tres  mil  y 
mas  pesos,  envueltos  en  varios  paquetesj  cuya  suma  la  entre- 
garon  en  clase  de  donativo  para  el  sostenimiento  de  las  tro- 
pas,  sin  exigir  recibo  ni  otro  documento  alguno. 

El  general  Santa-Anna,  después  de  dejar*  asegurado  todo 
lo  concerniente  al  cumplimiento  de  la  capitulación,  y  comuni* 
car  al  gobierno  el  término  do  la  campaña,  remitiéndole  dos 
banderas  y  un  pabellón  españoles  con  el  coronel  Mejía,  y  los 
ayudantes  Beneski,  Stáboli  y  WoU,  que  fueron  comisionados 
por  éj^para  conducirlas  á  la  capital,  se  embarcó  el  dia  20  de 
Setiembre  en  Tampico,  á  bordo  del  paquete  inglés,  y  se  pre- 
sentó en  Vera-Cruz,  donde  fué  recibido  con  el  mas  vivo  entu- 
siasmo por  la  inmensa  mayoría  de  la  población,  que  ser  agolpó 
al  muelle  y  pantos  inmediatos,  para  celebrar  su  entrada  victo- 
riosa, siendo  conducido  en  brazos  del  pueblct  hasta  el  palacio 
del  gobierno. 

£1  dia  27  del  mismo  Setiembre  se  cantó  en  la  iglesia  par- 
roquial, con  la  mayor  solemnidad,  una  misa  y  un  Te-Deum^ 
por  el  triunfo  alcanzado  por  nuestras  armas,  concurriendo  á 
aquella  ceremonia  el  general  «Santa-A  una.  En  la  noche  del 
2  de  Octubre  fué  éste  festejado  con  un  gran  baile  en  el  pala- 
cio, y  en  seguida  pasó  á  Jalapa,  donde  fué  colmado  de  entu- 
siastas felicitaciones,  y  obsequiado  con  bailes  públicos  y  otras 
demostraciones  de  alegría,  contribuyendo  á  hacerlas  mas  lu- 
cidas la  reunión  del  escojido  ejército  de  reserva  que  se  halla- 
ba allí  entonces,  mandado  formar  por  el  gobierno  para  el  caso 
de  que  vinieran  mayores  fuerzas  españolas^  como  se  habia 
anunciado. 

La  noticia  de  la  victoria  de  Tampico  fué  celebrada  en  la 
capital  y  en  todas  las  demás  poblaciones  déla  República  cq^ 
el  mas  vivo  entusiasmo;  y  á  pesar  de  que  por  las  violentas  pa- 
sipnes  que  en  aquellos  dias  tepian  divididos  á  los  mexicanos. 
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no  faltaron  algunos  qae  se  empeñaron  en  apocar  el  mérito  de 
aquella  campaña,  tratando  unos  de  quitar  la  gloría  á  Santa-^ 
Anna  para  dársela  á  Teran,  y.  ridiculizando  .otros  la  conducta 
del  gobierno  del  general  Guerrero,  la  mayoría  de  los  escrito- 
res públicos,  y  aun  los  literatos  de  nota,  se  dedicaron  á  porfia 
á  elogiar  el  mérito  de  nuestras  tropas  y  del  caudillo  que  las 
condujo  al  combate,  en  diversas  composiciones  en  prosa  y  en 
verso,  distinguiéndose  entre  estas  ultimas  las  de  D.  J.  M.  de 
Castillo  y  Lanzas,  de  D.  Francisco  Sánchez  de  Tagle,  y  de 
D.  Francisco  Ortega.  Algunos  años  se  ha  celebrado  el  dia  U 
de  Setiembre  el  aniversario  de  aquella  victoria,  declarándose 
fiesta  nacional;  pero  posteriormente,  no  habiendo  sido  consi- 
derada esta  festividad  sino  como  un  acto  de  adulación  p|  ge- 
neral Santa-Anna,  no  ha  tenido  ya  lugar  mas  que  en  las  épo- 
cas en  que  él  ha  ocupado  la  primera'  magistratura  de  la  nacioB. 
Desde  el  29  de  Agosto,  queriendo  el  gobierno  premiar  el 
arrojo  con  que  el  general  Santa-Anna  marchó  al  encuentro  de 
los  invasores,  y  antes  de  saberse  el  resultado,  lo  elevó  al  em- 
pleo de  general  de  división,  y  el  5  de  Octubre  hizo  igual  gra- 
cia al  general  Teran,  ascendiendo  también  al  empleo  mayor 
inmediato  á  treinta  de  los  jefes  y  oficiales  que  concurrieron  á 
aquella  campaña.  Ademas,  la  legislatura  de  Vera-Cruz  declaró 
entonces  benemérito  del  Estado  al  general  Santa-Anna,  y 
ciudadano  de  él  al  general  Teran.  La  del  Estado  de  Puebla 
hizo  igual  cosa,  extendiendo  el  título  de  ciudadanos  de  él  á 
los  jefes  y  oficiales  que  se  distinguieron  en  la  campaña;  las  de 
Jalisco  y  Zacatecas  dieron  también  un  decreto  declarando  ciu- 
dadanos de  esos  Estados  á  los  generales  Santa-Anna  y  Te- 
ran, y  concediendo  ademas  la  última  una  medalla  de  oro,  plata 
y  bronce  á  las  milicias  cívicas  del  mismo  Estado  que  marcha- 
ron á  Tampico,  á  pesar  de  que  no  llegaron  á  batirse  con  el 
enemigo.  El  congreso  general,  por  decreto  de  27  de  Abril  de 
1883,  concedió  una  medalla  de  honor  á  los  generales,  jefes  y 
oficiales  que  concurrieron  á  aquella  campaña,  y  un  escudo  á 
los  soldados;  y  por  otro  decreto  de  4  de  Mayo  del  mismo  año, 
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dispuso  que  en  el  lugar  en  que  los  españoles  rindieron  las  ar- 
mas se  construyese  una  pirámide,  con  una  lápida  de  mármol 
en  una  de  sus  caras,  grabándose  en  ella  una  inscripción  ana* 
loga  (1). 

(1)    Decreto  de  27  de  Abril  de  1833. 

Art.  1.  ^  Se  concede  una  medalla  á  los  que  en  11  de  Setiembre  de  1839  estuvioiron 
en  la  batalla  do  Tampico  contra  los  españoles,  y  á  Ibs  que  asimismo  sostuvieron  la 
de  1.  ^  de  Agosto  en  los  Corchos,  las  honrosas  retiradas  de  6  y  16  del  mismo,  desde 
Tampico  y  la  Barra  hasta  Altamira,  y  el  asalto  que  en  81  del  propio  mes  se  dio  á  la 
fortificación  enemiga. 

S.  ^  Esta  medalla  será  de  oro,  con  peso  de  una  onza,  para  el  general  en  jefe:  del 
mismo  metal,  y  menor  en  peso,  para  los  coroneles:  do  plata  dorada  para  los  que  mili- 
taron con  los  empleos  de  tenientes  coroneles  abajo,  y  de  plata  sin  dorar  para  los  sar- 
gentos, cabos  y  soldados  que  se  distinguieron  en  aquella  jomada.  * 

3.  ^  A  la  viuda  del  general  D.  Manuel  de  Mier  y  Teran,  se  entregará  una  medalla 
también  de  oro,  con  menos  peso  que  la  designada  para  el  general  en  jefe,  y  con  ma- 
yor que  el  que  se  fija  á  la  do  los  coroneles. 

4.  ^  La  medalla  tendrá  en  el  centro  del  anverso  el  escudo  de  las  armas  nacionales, 
y  en  la  orla  este  lema:  Matió  en  Tampico  el  orgullo  español.  En  el  reverso  esta  ins- 
cripción: El  congreso  general  en  18SS,  y  en  el  centro  una  espada  y  un  laurel. 

5.  ^  A  los  soldados  que  se  hallaron  en  aquella  batalla,  pero  que  no  están  compren- 
didos en  el  art.  3.  ^ ,  so  les  concede  un  escudo,  en  cuyo  centro  so  bordarán  las  armas 
nacionales,  y  en  la  orla  este  lema:  Vencedor  de  lot  españoles  en  Tampico. 

6.  ®  El  gobierno  dispondrá  que  la  medalla  de  que  habla  el  art.  3.  ®  se  entregue  á 
las  familias  de  aquellos  jefes  ú  ofícialeB  que  han  mnerto  posteriormente. 

Decreto  de  4  de  Mayo  de  1833. 

Art.  1.  ®  £n  el  lugar  en  que  los  españoles  rindieron  las  i^rmas  al  ejército  mexica- 
no, se  levantará  una  pirámide  cuadrangular  sobre  un  pedestal  sencillo;  en  una  do  las 
caras  de  ésta  se  embutirá  una  lápida  de  mármol,  grabándose  en  ella  la  siguiente  ins- 
cripción: La  nación  mexicana. — TVivnfó  de  sus  invasores, — Venciendo  al  ejército  es-- 
pañol.— El  11  de  Setiembre  de  1839. 

3.  ^  En  la  cara  de  la  pirámide  que  corresponde  á  la  inscripoion,  se  grabará  igual- 
mente el  emblema  de  la  libertad. 

3.  ^  La  pirámide  de  que  habla  el  art.  1.  ^ ,  será  truncada  y  tendrá  por  remate  las 
armas  de  la  República. 

Por  el  decreto  de  33  de  Mayo  de  1835,  que  declaró  benemérito  do  la  patria  al  gene- 
ral Santa-Anna,  se  dispuso  también  que  su  nombre  se  grabara  en  esa  colunma  con 
esta  inscripción:  En  las  riberas  del  Panuco  afianzó  la  independencia  nacional  en  1 1 
de  Setiembre  de  1839. 

Por  una  orden  de  34  de  Mayo  de  1843  se  recordó  esta  disposición,  previniéndose 

que  la  pirámide  se  construyera  con  los  mármoles  de  una  cantera  descubierta  última» 

mente  en  Tamaulipas,  y  que  sas  costos  se  cubrieran  con  los  primeros  pfoductos  del 

derecho  municipal  establecido  entonces;  pero  hasta  ahora  no  ha  tenido  cumplimiento. 
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La  legislatura  de  Guanajuaito  quiso  también  obsequiar  al 
general  Santa*-Anna  con  una  espada,  la  cual  le  fué  presentftdlt 
en  su  nombre  por  el  coronel  D.  Pedro  Landero,  en  su  hacien*^ 
da  de  Manga  de  Clavo,  el  dia  15  de  Julio  de  1830. 

Después  de  la  malograda  expedición  de  Barradas»  la  situa- 
ción de  los  españoles  que  aun  vivian  en  la  República  era  bien 
triste,  debiendo  la  facultad  de  permanecer  en  ella,  unos  á  la 
tolerancia  ó  condescendencia  de  las  autoridades,  y  otros  á  bar 
berse  hecho  ciudadanos  de  otras  nadones  amigas  de  México, 
particularmente  de  los  Estados-Unidos.  El  2  de  Setiembre 
del  mismo  año  1829/  se  expidió  todavía  una  ley  que  mandi^Ma 
ocupar  las  propiedades  que  tuvieran  en  la  República  los  es- 
pañoles que  residieran  en  país  enemigo,  pero  esta  disposición 
no  se  llevó  á  efecto.  Todavía  en  1833,  los  pocos-  españoles 
que  quedaban  en  ella,  fueron  objeto  de  persecución;  y  final- 
mente, en  1886,  habiendo  variado  ya  la  política  de^  gobierno 
de  Madrid,  desde  la  muerte  del  rey  D.  Femando  VII,  de  fu- 
nesta memoria,  se  pensó  en  reanudar  las  relaciones  de  buena 
amistad  entre  ambos  paises.  Con  este  objeto,  pasó  á  España 
D.  Miguel  Santa  María,  ministro  entonces  de  México  en  In- 
glaterra, y  una  vez  puesto  de  acuerdo  con  el  gobierno  de  Ma- 
drid sobre  los  principales  puntos  del  tratado  que  debía  poner 
un  término  á  las  diferencias  existentes,  se  expidió  por  d  con- 
greso general  una  ley  suspendiendo  las  hostilidades  entre  am- 
bos paisesj  y  admitiendo  en  los  puertos  de  la  República  los 
buques  y  mercancías  españolas,  y  el  28  de  Diciembre  del  mia- 
mo  año  se  firmó  en  Madrid  un  tratado  de  paz  y  amistad,  que, 
ratificado  por  el  gobierno  mexicano  el  3  de  Mayo  de  1837,  y 
por  el  de  aquella  corte  el  14  de  Noviembre  de  dicho  año,  se 
publicó  en  México  el  28  de  Febrero  de  1838. 

Tal  fué  el  término  de  la  lucha  ó  desavenencia  que  por  es- 
pacio de  mas  de  quince  años  se  mantuvo  entre  la  España  y 
este  país,  después  de  su  independencia.  De  entonces  acá,  los 
sapafioles  viven  en  él  pacíficamente,  gozando  las  mismas  ga 
raíitías  ^e  disfrutan  los  demás  extranjeros,  conforme  á  sus 


tratados;  y  aunque  no  han  desaparecido  todavía  completa- 
menie  las  prevenciones  que  contra  ellos  engendró  en  nuestro 
pueblo  la  guerra  anterior  y  posterior  á  la  independencia,  se 
encuentran  hoy  en  la  República  ocho  ó  diez  mil  de  ellos,  en-» 
lazados  en  su  mayor  parte  con  familias  mexicanas,  y  prospe- 
rando tranquilamente  en  el  comercio  y  la  agricultura,  que  son 
las  únicas  industrias  ó  modos  de  vivir  á  que  generalmente  se 
dedican.  De  dos  años  á  es^  parte,  nuestras  relaciones  con 
aquella  nación  se  hallan  en  muy  mal  estado,  y  actualmente 
están  interrumpidas,  con  motivo  de  las  cuestiones  que  se  han 
suscitado  sobre  el  cumplimiento  de  im  tratado  que  posterior- 
mente celebró  nuestro  gobierno  para  el  pago  de  las  deudas 
contraidas  con  españoles,  y  á  consecuencia  del  asesinato  de 
cinco  subditos  de  dicha  nación,  cometido  en  Noviembre  de 
1856  en  la  hacienda  de  San  Vicente,  del  distrito  de  Cuerna- 
vaca;  pero  como  una  guerra  no  podría  convenir  hoy  á  ninguno 
de  los  dos  paises,  entre  otras  muchas  razones  por  la  de  care- 
cer ambos  de  los  elementos  necesarios  para  hacerla  con  buen 
éxito,  es  de  esperarse  que  á  pesar  de  las  amenazas  y  prepa- 
rativos que  por  la  España  se  han  puesto  en  práctica  hasta 
ahora,  las  diferencias  pendientes  se  arreglarán  al  fin  de  un 
modo  pacífico,  sobre  todo  cuando  para  ello  se  ha  admitido  ya 
la  mediación  de  la  Francia  y  la  Inglaterra. 

A  fines  de  Octubre  de  3829  llegaron  á  Vera-Cruz,  proce- 
dentes de  Nueva- York,  los  generales  Bravo  y  Barragan,  en 
unión  de  los  oficiales  Merino,  Cos  y  Rueda,  todos  expulsos  de 
la  República  en  1828,  como  hemos  visto  ya  en  otro  lugar,  por 
la  malograda  revolución  de  Otumba.  Estos  individuos,  sabe- 
dores de  la  invasión  de  los  españoles,  se  decidieron  á  regresar 
á  su  país,  para  ofrecer  sus  servicios,  no  dudando  que  en  tales 
circunstancias  serian<admitidos,  como  lo  fueron  sin  ninguna 
dificultad,  por  haber  dado  el  general  Guerrero  desde  el  dia  15 
de  Setiembre  anterior,  en  uso  de  las  facultades  extraordinarias 
que  le  concedió  el  congreso,  un  decreto  que  abría  las  puer« 
tas  de  la  República  á  todos  los  que  se  encontraban  en  su  casa. 
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Así  es  que,  tanto  en  aquel  puerto  como  en  Jalapa,  adonde  se 
trasladaron  inmediatamente,  fueron  recibidos  con  grandes  tes- 
timonios de  aprecio,  promoviendo  tales  demostraciones  los  an- 
tiguos escoceses,  que  eran  siempre  sus  partidarios,  y  aun  al- 
gunos de  los  yorquinos  que  se  hallaban  entonces  en  oposición 
con  el  gobierno  establecido. 

En  los  últimos  meses  del  mismo  año  1829,  la  atmósfera 
política  de  la  República  se  encontraba  cargada  de  espesas  nu- 
bes, y  todo  anunciaba  que  la  débil  y  combatida  administración 
del  general  Guerrero  debia  sucumbir  antes  de  terminar  aqnel 
año,  al  empuje  de  la  fuerte  tempestad  que  tronaba  ya  sobre 
su  cabeza. 

Creada  esta  administración  contra  la  opinión  de  la  mayoría 
de  la  sociedad  que  toma  parte  en  los  negocios  públicos,  en  vir- 
tud de  una  revolución  tal  como  la  de  Diciembre  de  1828,  que 
atropello  una  elección  hecha  por  la  mayoría  de  las  legislaturas, 
con  total  arreglo  á  la  ley;  de  una  revolución  que  se  manchó  con 
algunos  asesinatos  y  con  el  saqueo  del  Parían  de  México,  cuyo 
hecho  causó  la  ruina  de  muchas  familias,  produciendo  el  des- 
crédito de  la  República  en  el  exterior,  y  que  por  último  ofendió 
en  su  tríunfo  á  una  porción  considerable  del  mismo  partido  cu- 
yas ideas  pretendía  hacer  triunfar,  es  claro  que  no  podría  con- 
servarse por  mucho  tiempo  en  el  poder,  ni  menos  establecer  un 
orden  de  cosas  regular  sobre  los  principios  de  la  moralidad  y 
de  la  ley  que  ella  misma  habia  hollado  al  nacer.  Desde  antes 
del  mes  de  Abríl,  en  que  comenzó  á  funcionar,  ya  tenia  orga- 
nizada en  su  contra  una  tremenda  oposición  que  habia  de  des- 
truirla, puesto  que  se  componía  de  la  mayoría  del  clero  y  del 
ejército,  de  los  principales  empleados,  de  toda  la  parte  del 
partido  escoces  y  yorquino  que  habia  estado  por  la  candidatura 
de  D.  Manuel  Gómez  Fedraza,  y  en  general  de  toda  la  parte 
propietaria  y  decente  de  la  sociedad  y  de  todas  las  familias 
enlazadas  con  españoles,  que  no  podían  conformarse  con  ver 
ai  frente  de  los  destinos  de  la  nación  á  un  antiguo  insurgente, 
hombre  de  color,  contra  el  cual  inventaban  diariamente  las 
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mas  ridiculas  anécdotas,  con  la  mira  de  quitarle  todo  prestigio 
y  hacerlo  aparecer  como  el  hombre  mas  ignorante  y  despre- 
ciable. De  todas  éstas  entidades  se  formó  entonces  un  gran 
partido,  que  fué  el  primero  que  (omó  el  nombre  de  moderado^ 
ó  de  los  hombres  de  bien;  partido  que  se  conserva  hasta  hoy, 
y  que  por  seguir  constantemente  el  sistema  de  oponerse  á  to- 
do lo  que  él  llama  exageraciones,  ha  sido  el  principal  obstá- 
culo para  la  ad&pcion  de  las  medidas  que  son  indispensables 
para  la  libertad  y  el  progreso  de  la  República. 

Así  es  que,  la  existencia  de  aquella  administración  debia 
ser  necesariamente,  como  lo  fué  en  efecto,  una  lucha  perma. 
nente  entre  el  poder  y  sus  opositores,  quienes  echaron  mano 
de  todo  género  de  armas  para  combatirla,  haciendo  uso  prin- 
cipalmente de  la  prensa,  cuyo  desenfreno  llegó  á  ser  entonces 
verdaderamente  escandaloso,  sin  que  ni  la  presencia  de  las 
tropas  españolas  en  nuestras  costas,  ni  los  apuros  en  que  se 
veia  el  gobierno  para  salvar  el  honor  de  la  República,  fuesen 
bastantes  para  contener  sus  apasionados  ataques. 

El  alma  de  la  administración  del  general  Guerrero,  era  D. 
Lorenzo  de  Zavala,  antiguo  diputado  al  congreso  general  y 
gobernador  del  Estado  de  México,  uno  de  los  hombres  mas 
notables  de  cuantos  han  figurado  en  la  historia  de  nuestras 
revueltas,  por  su  elevado  talento  y  grande  instrucción,  pero 
también  el  hombre  menos  á  propósito  para  establecer  una 
marcha  regular  en  los  negocios  públicos  (1).  Sus  ideas  exa- 
geradas de  libertad  y  progreso,  lo  llevaban  á  buscar  en  todo 
un  cambio  radical  en  la  organización  de  nuestra  sociedad;  y 
estas  ideas,  sin  ser  comprendidas  ni  apoyadas  sino  por  un  cor- 
to número  de  hombres,  lo  hacian  temible  y  aun  odioso  para 
todos  los  demás,  que  lo  veian  naturalmente  como  al  mayor 
enemigo  del  bienestar  y  comodidades  que  en  el  estado  actual 
de  cosas  disfrutaban  ó  se  prometían  disfrutar.  Por  esto  es  que 

(1 )  Los  que  quieran  saber  lo  que  era  D.  Lorenzo  de  Zavala,  deben  leer  la  obra  que 
en  2  tomos  escribió  con  el  título  de  Ensayo  «o6re  la$  revoludona  de  Mésato^  j  su 
Viaje  d  loi  EstadoM-UtUdot. 


—  850  — 

Zavala  era  entonces  el  blanco  principal  de  los  tiros  de  la  opp* 
eícion,  llegando  ésta  hasta  el  extremo  de  que  en»  Octubre  del 
mismo  año  algunas  legislaturas,  como  fas  de  Puebla  7  Michoa* 
can,  pidieran  la  remoción  de  éste  ministro,  y  la  separación  del 
ministro  americano  Foinsett,  á  quien  por  la  antigua  é  íntima 
amistad  que  llevaba  con  él  y  con  otros  de  los  hombres  mas 
notables  que  componían  la  parte  mas  exaltada  del  partido  yor- 
quino,  se  le  consideraba  pernicioso  para  la  paz  pública. 

El  general  Guerrero,  cuyo  carácter  en  el  poder  fué  muy  dé* 
bil  y  vacilante,  creyendo  que  la  oposición  en  esa  parte  no  ex- 
presaba la  voz  de  un  partido  sino  la  de  la  opinión  pública  en 
general,  accedió  á  sus  deseos,  pidiendo  primero  el  relevo  de 
Poinsett  al  gobierno  de  los  Estados-Unidos,  como  se  verificó, 
y  admitiendo  después  la  renuncia  de  Zavala,  con  lo  cual  dio  á 
sus  contrarios  el  primero  y  el  mayor  triunfo  que  podían  ape- 
tecer, no  tardando  mucho  los  sucesos  en  venir  á  demostrarle 
que  con  la  separación  de  aquel  hombre  de  su  gabinete,  á  pe- 
sar de  sus  defectos,  habia  perdido  el  principal  elemento  de  su 
administración. 

Aun  en  medio  de  la  lucha  que  ésta  tuvo  que  sostener  dia  á 
dia  con  sus  numerosos  opositores,  desdo  su  nacimiento,  las 
principales  medidas  que  se  expidieron  durante  su  corta  exis« 
tencia,  manifestaban  bien  claramente  los  fines  benéficos  á  que 
se  encaminaba  su  política.  Examinando  las  leyes  y  demás  dis- 
posiciones dictadas  en  aquel  periodo,  ya  por  el  congreso  gene- 
ral, y  ya  por  el  presidente  en  virtud  de  las  facultades  que  aquel 
le  concedió,  se  encuentran  algunas  que  revelan  miras  útiles, 
humanitarias  y  generosas,  como  las  concesiones  hechas  para 
establecer  buques  de  vapor  en  el  rio  Bravo  del  Norte,  y  para 
abrir  un  canal  en  Tlacotalpam,  la  supresión  del  estanco  del  ta- 

• 

baco,  la  completa  abolición  de  la  esclavitud  (1),  el  indulto  de 


(1)  Aunque  por  la  ley  que  expidió  el  congreso  constituyente  el  18  de  Julio  de 
16t4,  se  prohibió  con  penas  muy  sereras  el  cooiorcio  ó  tráfico  de  eadaTOS  en  la  Be- 
pública,  continuaron  en  la  esclayitud  los  que  ya  existían  entonces  en  ella,  hasta  que 
se  expidió  la  ley  de  15  do  Setiembre  de  1839^  ratifícaSi  por  la  de  5  de  Abril  de  I8S7, 
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la pena  capital  á  los  reos  aprehendidos  en  aquella  época,  la 
amnistía  á  los  mexicanos  expulsos  por  la  revolución  llamada 
de  Montano,  y  el  decreto  para  el  establecimiento  de  una  casa 
nacional  de  inválidos;  pero  en  cambio,  el  lastimoso  estado  en 
que  durante  el  mismo  periodo  se  encontraba  la  hacienda  pú- 
blica, obligó  al  gobierno  á  dictar  en  este  ramo  medidas  violen- 
tas, que  sobre  ser  ineficaces  para  su  objeto,  eran  bastantes  por 
sí  solas  para  quitar  todo  prestigio  á  la  administración  mas 
bien  conceptuada.  Contratos  ruinosos  para  obtener  la  anti- 
cipación de  una  parte  de  las  rentas,  contribuciones  extraor- 
dinarias sobre  los  establecimientos  industriales,  préstamos  • 
forzosos,  ocupación  de  rentas  y  propiedades  de  los  españoles 
residentes  en  país  enemigo,  venta  de  las  existencias  de  taba- 
cos, patentes  sobre  casas  de  juegos  prohibidos,  y  aun  una  rifk 
impracticable  de  varios  bienes  nacionales,  fueron  los  recursos  á 
que  desgraciadamente  ocurrió  entonces  el  gobierno  para  au- 
mentar sus  ingresos,  y  es  fócil  comprender  que  un  gobierno  que  ^ 
echaba  mano  de  tales  recursos,  tan  contrarios  á  la  moral  como 
á  los  intereses  de  las  clases  principales  de  la  sociedad,  debia 
hallarse  en  pugna  abierta  con  ella;  y  como  á  esto  se  agregaba 
todavía  el  disgusto  del  ejército  y  de  muchos  empleados  que 
por  la  penuria  del  tesoro  no  recibian  puntualmente  sns  habe- 
res, no  era  posible  que  pudiera  subsistir  mucho  tiempo  un  go- 
bierno que  contaba  con  tantos  elementos  en  sn  contra. 

Ademas,  á  consecuencia  de  la  invasión  española  en  Tam- 
pi'co,  el  general  Gtierrero,  dando  crédito  á  las  voces  que  cor- 
rieron sobre  que  aquella  fuerza,  que  se  titulaba  de  vanguardia. 


que  abolió  para,  siempre  la  esclayitud,  declarando  libres  d  cuantos  individuos  se  ha- 
llaban en  este  estado,  j  badéndose  cargo  la  naokm  de  indeainisar  á  ¡ras  dnofios. 

Esta  última  disposición  tuvo  desde  luego  su  efecto,  en  cuanto  á  quedar  libres  to- 
dos los  esclavos  que  había,  cuyo  número  era  algo  considerable  únicamente  en  los 
Estados  de  Vera-Cruz  y  México;  pero  ignoro  que  te  baya  pagado  por  el  tesoro  indem- 
nización alguna  con  tal  motivo.  Tongo  noticia  de  que  la  &milia  de  D.  Francisco  de 
Arrillaga  tenía  alguna «edamadon  contra  d  gobierno,  por-cierta  cantidad  de  escla- 
vos libertos  en  su  hadonda  de  Paso  de  Ov^ás;  pero  entiendo  que  no  llegó  &  formali- 
zarla^ ni  sé  que  haya  recibido  jamas  cantidad  alguna  por  cuenta  de  ella. 


—  852  — 

sería  seguida  de  otra  mayor,  mandó  reunir  en  Jalapa  una  di'- 
visión  de  dos  mil  y  quinientos  ó  tres  mil  hombres,  que  tomó  el 
nombre  de  Ejército  de  reserva^  confiando  su  mando  al  general 
vice-presidente  D.  Anastasio  Bustamante;  y  este  paso  fué 
precisamente  el  que  causó  su  inmediata  ruina,  porque  aunque 
aquel  jefe  pertenecía  al  partido  yorquirió,  y  tenia  obligaciones 
personales  para  con  el  presidente,  estaba  rodeado  por  escoce- 
ses como  el  coronel  D.  José  Antonio  Fácio,  que  era  su  secre- 
tario, por  el  general  D.  Melchor  Muzquiz,  y  por  otros  muchos 
jefeSiy  oficiales  desafectos  á  la  actual  administración,  los  cua* 
bs,  unidos  á  los  hombres  que  en  la  capital  y  en  los  Estados 
le  hacían  la  guerra,  no  tardaron  en  convencerlo  para  que  en* 
trara  en  sos  planes,  logrando  por  este  medio  que  se  conyirtie. 
ran  contra  el  gobierno  aquellas  mismas  tropas  que  éste  había 
destinado  para  atender  á  la  conservación  del  honor  de  la  na- 
ción. 

Desde  Setiembre  y  Octubre  de  este  año,  los  que  trabajaban 
en  derrocar  al  gobierno  del  general  Guerrero,  y  aun  las  insti- 
tuciones republicanas,  si  para  ello  era  necesario,  se  empeñaron 
en  hacer  creer,  á  la  nación,  que  el  mismo  presidente  y  sus  par- 
tidarios eran  quienes  maquinaban  en  este  último  sentido,  abu- 
sando de  las  facultades  extraordinarias  concedidas  por  el  con- 
greso al  ejecutivo.  El  pronunciamiento  de  la  guarnición  de 
Campeche,  secundado  por  la  de  Mérida  á  principios  del  mes 
de  Noviembre,  invocando  la  adopción  de  un  sistema  central 
militar  para  el  gobierno  de  toda  la  República,  vino  á  revelar 
cuál  era  la  conspiración  que  realmente  se  tramaba  entonces. 
La  legislatura  del  Estado  de  Vera-Cruz,  para  desmentir  los 
rumores  que  circulaban,  publicó  el  81  de  Octubre  un  manifies- 
to, protestando  sostener  por  todos  los  medios  que  estaban  á 
su  alcance,  la  constitución  federal  y  las  leyes  y  autoridades 
que  de  ella  emanaban.  También  el  general  Bustamante,  uni- 
do al  general  Santa-Anna,  que  se  hallaba  todavía  en  Jalapa 
con  el  mando  político  y  militar  del  Estado,  dieron  otro  mani- 
fiesto, asegurando  no  ser  fundadas  las  voces  que  se  hacían 
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correr  sobre  que  elloB^  compiraban  contra  el  gobierno;  pero 
annqne  todas  esas  protestas  y  otras  muchas  que  entonces  m 
hacían  en  varios  puntos»  eran  en  parte  sinceras,  la  conspira- 
ción existia  realmente,  y  una  vez  ramificada  entre  los  jefes  del 
ejército,  de  acuerdo  con  la  capital  y  los  principales  Estados 
de  la  federación,  el  dia  4  de  Diciembre  se  pronunció  en  Jala- 
pa el  ejército  de  reserva,  proclamando  un  plan  que  se  llamó 
de  Constitución  y  leyeSf  pero  cuyo  fin  np  era  otro  que  derrocar 
de  la  presidencia  al  general  Guerrero,  ocupando  su  puesto  el 
general  Bustamante,  y  lanzar  de  la  situación  á  todos  los  hom- 
bres que  no  convenían  á  los  que  iban  á  apoderarse  de  ella. 

£1  general  Santa-Anna,^que  por  el  mal  estado  de  su  salud 
se  habia  retirado  algunos  dias  antes  de  Jalapa  á  su  hacienda 
de  Manga  de  Clavo,  dejando  el  mando  político  del  Estado  al 
vice-gobernador  D.  Manuel  Arguelles,  y  el  militar  al  coronel 
D.  Antonio  Juille  y  Moreno,  fué  invitado  por  el  general  D. 
Melchor  Muzquiz  y  por  el  coronel  Fácio  para  unirse  al  movi- 
miento del  ejército;  pero  se  negó  á  ello,  y  por  el  contrario,  el 
dia  15  del  mismo  mes,  cuando  aquel  habia  emprendido  ya  su 
marcha  hacia  México,  publicó  desde  su  citada  hacienda  un  enér- 
gico manifiesto  contra  el  plan  de  Jalapa,  en  el  que  concluía  por 
asegurar  que  no  seria  derrocado  el  general  Guerrero  sino  pa- 
sando antes  sobre  su  cadáver.  En  seguida,  marchó  el  17  á  Vera- 
Cruz,  donde  el  coronel  Juille  no  habia  secundado  dicho  plan; 
y  recobrando  los  mandos  político  y  militar  del  Estado,  se  du 
rigió  á  Jalapa  con  parte  de  la  guarnición  de  Vera^^Cruz,  y  allí 
reunió  una  pequeña  división,  á  la  que  llamó  Ejército  de  ope- 
racume$,  compuesta  de  una  sección  de  artillería,  de  los  bata- 
llones 5.  ^  y  9.  ^  permanentes,  del  activo  d«  Al  varado,  del 
escuadrón  de  Vera-Cruz,  de  un  piquete  del  10.  ^  de  caballe- 
ría, y  de  las  milicias  de  Jalapa,  Perote^y  Huatusco;  y  el  dia  86 
levantó  una -acta  oponiéndose  al  plan  del  ejército  de  reserva, 
y  desconociendo,  de  acuerdo  con  un  decreto  que  en  igual  sen- 
tido dio  el  mismo  dia  la  legislatura  del  Estado,  al  gobiwno 
establecido  en  México  después  de  la  ausencia  de  Guerrero, 

45 
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que  había  salido  do  la  capital  al  frente  de  ona  pequeña 
8Íon,  con  el  objeto  real  ó  aparente  de  batir  á  las  tropas  pro- 
nunciadas. 

Desde  Jalapa  envió  Santa-Anna  hacia  Perote  350  hombrea 
con  el  objeto  de  que  hostilizaran  aquella  fortaleza,  mientras  que 
él,  con  unos  200  hombres,  hacia  personalmente  una  correría 
hacia  Huatusco;  mas  habiéndose  adherido  aquella  fuerza  al 
plan  de  Jalapa,  al  acercarse  al  castillo  de  Perote,  á  cuya  gnar- 
nicion  se  unió,  este  contratiempo  le  hizo  comenzar  á  descoii- 
fiar  de  su  empresa.  Por  otra  parte,  mientras  que  él  se  com- 
prometiacon  su  corta  fuerza  á  sostener  al  pre8idente  Guerrero, 
éste,  en  vez  de  batir  á  sus  enemigos,  se  separaba  en  la  noche 
del  25  de  las  tropas  que  sacó  de  México,  que  no  tardaron  en 
pronunciarse,  y  se  retiraba  á  Tixtla,  lugar  de  su  nacimiento, 
abandonando  así  completamente  su  causa;  el  general  Busta- 
mante  ocupaba  sin  oposición  alguna  la  capital,  y  tomaba  po- 
sesión el  1.  ^  de  Enero  de  la  presidencia  de  la  República;  los 
principales  Estados  de  la  Union  se  sometían  simultáneamente 
al  movimiento  general;  y  por  ultimo,  la  legislatura  del  de  Ve- 
ra-Cruz, que  después  de  haber  dado  un  decreto  el  15  del  mis- 
mo Diciembre,  dejando  toda  actitud  hostil,  para  someterse  á 
lo  que  dispusiera  el  congreso  general,  reunido  en  México  el 
dia  11,  habia  expedido  otro  el  dia  26,  desconociendo  al  poder 
ejecutivo  establecido  en  la  capital  el  23,  y  dando  facultades 
extraordinarias  al  gobernador  para  conservar  el  sistema  cons- 
titucional y  la  tranquilidad  en  el  Estado,  acabó  por  dar  un  de- 
creto el  3  de  Enero  de  1830,  en  que  se  sometia  de  nuevo  á  lo 
que  determinara  el  congreso  general,  el  cual  ya  habia  acepta- 
do el  triunfo  dpi  plan  de  Jalapa  con  todas  sus  consecuencias. 

En  vista  do  todo  esto,  el  general  Santa-Anna  reunió  el  mis- 
mo dia  3  á  los  jefes  y  oficiales  de  su  pequeño  ejércitOi  quienes 
acordaron  no  sostener  ya  el  plan  que  antes  se  habian  propues- 
to, sometiéndose  al  nuevo  gobierno,  y  en  la  misma  fecha  di- 
rigió á  los  ministerios  de  relaciones  y  guerra,  la  renuncia  de 
los  mandos  político  y  militar  que  desempeñaba  en  el  Estado, 
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retirándose  desde  luego  á  su  hacienda  de  Manga  de  Clavo. 

En  el  mismo  mes  de  Enero,  dirigió  á  las  cámaras  de  la 
Union  el  general  Guerrero  una  exposición  de  su  conducta, 
memifestando  que  sus  sentimientos  no  eran  otros  que  los  de 
servir  siempre  á  la  causa  de  la  libertad  y  del  bienestar  de  su 
patria,  como  el  último  dé  los  ciudadanos,  y  sometiéndose  á  lo 
que  respecto  de  él  determinara  el  congreso  general  y  las  le- 
gislaturas.  El  congreso  obsequiando  los  deseos  del  nuevo  po- 
der ejecutivo,  declaró  por  una  ley  de  14  de  Enero  que  era 
justo  el  pronunciamiento  del  ejército  en  Jalapa,  y  por  otro  de- 
creto  del  4  de  Febrero  siguiente,  aquel  mismo  congreso  que 
un  año  antes  eligió  presidente  al  general  Guerrero,  declaró 
también  que  tenia  imponbilidad  para  gobernar  la  República. 

De  esta  manera  quedó  legitimada  una  administración  que 
era  ya  la  tercera  que  después  de  la  independencia  se  estable* 
cia  en  virtud  de  un  movimiento  de  la  fuerza  armada.  Varios 
funcionarios  y  legislaturas  adictas  á  la  administración  caida, 
fueron  renovadas  con  personas  de  la  confianza  de  los  hombres 
que  tomaron  el  poder,  siendo  una  de  ellas  la  del  Estado  de 
Vera-Cruz,  donde  entró  á  gobernar  la  que  funcionaba  en  No- 
viembre de  1828,  la  cual  nombró  gobernador  á  D.  Sebastian 
Camacho  y  vice  á  D.  Manuel  M.  Pérez,  encargándose  del 
mando  de  las  armas  del  Estado,  por  nombramiento  del  supre- 
mo gobierno,  primero  el  coronel  D.  Pedro  Landero,  y  mas 
tarde  el  general  D.  José  Ignacio  Iberri.  La  ciudad  de  Vera- 
Cruz,  lo  mismo  que  todo  el  resto  de  la  República,  con  excep- 
ción del  Estado  de  Yucatán,  que  continuó  separado  de  ella 
por  algún  tiempo,  se  sometió  al  nuevo  gobierno,  bajo  el  cual 
disfrutó  el  país  en  su  mayor  parte  de  mediana  paz  y  orden, 
por  espacio  de  dos  años,  hasta  que  tuvo  que  sucumbir  aquella 
administración  por  los  mismos  medios  con  que  se  habia  ele- 
vado, esto  es,  por  una  revolución  sostenida  por  la  fuerza  ar- 
mada, como  vamos  á  ver  en  seguida. 

Durante  esos  dos  años,  ningún  suceso  desagradable  vino  á 
alterar  la  tranquilidad  que  reinó  constantemente  en  aquel  pnor- 
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tOf  y  por  consiguientei  de  este  corto  periodo  apenas  encuentro 
nno  que  otro  hecho  digno  de  mencionarse  en  esta  obra. 

El  primero  de  elFos  fué  uno  de  esos  actos  de  jnstieia  de  ^e 
por  desgracia  se  han  dado  pocos  ejemplos  en  la  República,  eje« 
cutado  á  fines  de  1830  en  la  persona  del  capitán  de  caballería 
D.  Rafael  Acuña,  quien  había  sido  aprehendido,  lo  misino  t(áB 
un  peinetero,  de  apellido  Flores,  por  estar  acusado  de  ser  di» 
rector  ó  cómplice  muy  principal  de  varios  robos  cometidos  en 
la  misma  ciudad  por  aquellos  dias,  encontrándose  en  so  babi- 
tacion  muchas  ganzúas  y  otros  instrumentos  propios  para  abrir 
puertas.  Formado  y  concluido  el  proceso  de  estos  criminaleo 
con  la  mayor  actividad,  fué  sentenciado  Acuña  á  la  pérdida 
de  su  empleo,  degradación  pública  y  diez  años  de  reclasion 
en  uno  de  los  presidios  de  Texas,  y  el  peinetero  Flores  conde- 
nado á  igual  tiempo  de  prisión  en  el  castillo  deSan  Juan  de 
Ulíia,  debiendo  presenciar  ademas  la  ejecución  del  primero. 
En  cumplimiento  de  esa  sentencia,  se  verificó  con  grande  so- 
lemnidad el  acto  de  la  degradación,  formando  las  tropas  de  la 
guarnición  en  la  plaza  de  armas  un  cuadro,  donde  se  presentó 
Acuña  con  el  traje  correspondiente  á  su  empleo;  y  después  de 
despojarlo  allí  de  su  espada  y  de  todas  las  insignias  militares, 
en  los  términos  prevenidos  por  la  ley  para  estos  casps,  fué  en- 
tregado á  la  justicia  ordinaria,  para  que  le  aplicara  la  pena  á 
que  habia  sido  condenado  por  la  misma  sentencia. 

A  fines  de  Octubre  del  mismo  *año,  se  presentó  en  Vera- 
Cruz,  procedente  de  Burdeos,  el  general  D.  Manuel  Gómez 
Fedraza,  que  después  de  dos  años  de  la  ausencia  á  que  se 
condenó  por  consecuencia  de  la  revolución  de  Diciembre  de 
1828,  regresaba  á  la  República,  confiado  en  que  se  le  permi- 
tiría vivif  pacíficamente  en  ella,  supuesto  que  habia  un  gobier- 
no que  invocaba  el  respeto  á  la  constitución  y  las  leyes;  pero 
no  sucedió  así,  porque  el  general  Iberri,  en  cumplimiento  de 
las  órdenes  del  mismo  gobierno,  que  creia  no  ser  conveniente 
su  presencia  en  el  país  para  la  paz  pública,  lo  obligó  á  reem- 
barcarse en  la  goleta  Osear,  con  la  que  se  dirigió  á  Nueva- 
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Orlcans,  donde  publicó  nn  manifiesto  ó  reseña  histórica  de 
su  vida  pública,  en  la  que  hacía  ver  la  inconsecuencia  ó  la 
mala  fé  del  gobierno  del  general  Bustamante.  El  diputado 
D.  Andrés  Quintana  Roo  formuló  una  enérgica  acusación  con- 
tra el  ministerio  por  aquel  hecho,  que'en  realidad  envolvia  la 
pena  de  destierro  contra  un  individuo,  sin  previa  formación  de 
causa,  pero  la  cámara  de  diputados  lo  absolvió. 

También  se  suscitó  entonces  en  aquel  puerto  una  cuestión 
desagradable  entre  el  comandante  militar  de  la  plaza,  que  lo 
era  el  coronel  D.  Pedro  Lemus,y  el  vice-cónsul  francés,  con  mo- 
tivo de  haber  izado  éste  en  su  casa  el  «pabellón  de  su  nación, 
terminando  al  fin  las  diversas  contestaciones  que  se  cambia* 
ron  sobre  este  asunto  con  la  suprema  orden  de  4  de  Setiembre 
del  mismo  año,  por  la  que  se  previno  que  ningún  cónsul  pudie- 
ra enarbolar  sobre  su  habitación  la  bandera  de  su  nación, «co- 
mo estaba  ja  dispuesto  anteriormente,  por  otra  orden  de  23 
de  Agosto  de  1828. 

Mientras  que  la  ciudad  de  Vera-Cruz  comenzaba  á  disfru- 
tar los  dos  años  de  paz  que  iba  á  ofrecerle  la  administración 
del  general  Bustamante,  ésta  empezaba  á  sostener  en  otros 
puntos  de  la  República,  contra  los  hombres  del  partido  venci- 
do, una  lucha  encarnizada  que  no  pudo  sofocar  sin  cometer 
crueldades  y  aun  crímenes  que  debian  preparar  para  mas  tar- 
de su  caida.  Desde  el  mes  de  Marzo  de  1830,  el  e^-gober- 
nador  de  Michoacan  D.  J.  Salgado,  los  coroneles  D.  Juan  José 
Codallos  y  D.  Juan  Alvarez,  el  mismo  ex-preeidente  D.  Vi- 
cente Guerrero,  el  teniente  coronel  D.  Francisco  Victoria,  her- 
mano del  primer  presidente  D.  Guadalupe,  y  otros  varios  je- 
fes y  oficiales  que  pertenecian  á  aquel  partido,  *á  los  que  se 
agregaron  poco  después  los  guerrilleros  Loreto  Cataño,  Gor- 
diano Guzman  y  Guadalupe  Montenegro,  comenzaron  á  or- 
ganizar fuerzas  contra  el  huevo  gobierno  en  el  Sur  de  los  Es- 
tados de  Jalisco,  Michoacan,  México,  Puebla  y  Oaxaca;  y  aun- 
que el  gobierno  se  apresuró  á  enviar  diversos  cuerpos  de  tropas 
en  su  persecución,  á  las  órdenes  de  los  generales  Bravo,  Ar- 


—  858  - 

mijo,  Catalán  y  Verdeja,  y  de  los  coroneles  Amador,  Otero  y 
Ramírez  y  Sesma,  estas  fuerzas,  aunque  muy  superiores  á  las 
de  sus  enemigos,  no  lograron  exterminar  aquellos,  como  se 
prometian. 

Después  de  una  guerra  dilatada  entre  las  fuerzas  del  go^ 
bierno  y  las  de  los  sublevados,  en  la  que  tuvieron  lugar  algu- 
nos combates  sangrientos  con  suceso  vario,  pereciendo  en  uno 
de  ellos  el  general  Armijo,  obtuvieron  las  primeras  un  gran 
triunfo  en  la  batalla  que  se  dio  en  Chilpancingo  el  1.  ^  de 
Enero  de  1831,  entre  la  división  que  allí  tenia  reunida  el  ge- 
neral D.  Nicolás  Bravo  y  las  fuerzan  con  que  el  general  Guer- 
rero y  el  coronel  Alvarez  lo  atacaron,  las  cuales  quedaron 
completamente  derrotadas,  perdiendo  mucha  gente,  su  artille- 
ría y  demás  objetos  de  guerra,  y  retirándose  dichos  jefes  á 
Acapulco.  Mas  como  quiera  que  á  pesar  de  este  último  triun- 
fo, aquella  guerra  no  habia  de  terminarse  por  funcionfes  de  ar- 
mas, mientras  que  no  desaparecieran  de  la  escena  los  princi- 
pales caudillos,  puesto  que  éstos  encontraban  siempre  el  modo 
de  rehacerse  de  fuerzas,  á  pesar  de  las  derrotas  que  sufHan, 
el  gobierno  pensó  ya  en  ocurrir  á  otros  medios  para  alcanzar 
este  fin,  y  desde  luego  adoptó  uno  para  apoderarse  de  la  per- 
sona de  Guerrero,  que  aunque  por  cierto  muy  eficaz,  fué  el 
mas  inicuo  que  pudo  emplearse,  y  el  mas  á  propósito  también 
para  cubrir  de  perpetua  ignominia  á  los  hombres  que  compo- 
nían aquella  administración. 

Este  medio  consistió  en  ponerse  de  acuerdo  con  el  genovés 
D.  Francisco  Picaluga,  capitán  y  dueño  del  bergantín  Colom- 
ho  que  navegaba  hacia  algún  tiempo  entre  los  puertos  de  la 
costa  del  Pacifico,  para  que  abusando  de  íás  relaciones  de 
amistad  que  con  él  tenia  D.  Vicente  Guerrero,  lo  tomara  con 
algún  engaño  á  bordo  de  su  buque,  y  lo  condujera  al  puerto 
de  Huatulco  en  el  Estado  de  Oaxaca,  pagándole  el  gobierno 
por  este  servicio  la  suma  de  cincuenta  mil  pesos,  con  el  carác- 
ter de  indemnización  por  algunos  daños  que  parece  le  hablan 
causado  las  fuerzas  sublevadas.  Una  vez  arreglado  este  infa- 
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me  convenio  entre  el  gobierno  y  el  mismo  Picalugai  que  por 
aquellos  días  habiá  venido  á  México,  regresó  este  individuo 
á  Acapulco;  y  como  á  la  sazón  se  hallaba  allí  Guerrero,  le  fué 
muy  fácil  ejecutar  sin  demora  su  perverso  intento.  Con  el  fal- 
so pretexto  de  manifestarle  su  gratitud  por  los  servicios  que 
decia  haber  recibido  de  él,  lo  convidó  á  comer  á  bordo  de  su 
buque,  y  el  incauto  general  aceptó  la  invitación,  concurriendo 
á  ella  en  unión  del  administrador  de  la  aduana  D.  Miguel 
Cruz,  el  primer  ayudante  D.  Manuel  Zavala  y  D.  Manuel  Pri- 
mo Tapia.  Mientras  estaban  entretenidos  en  la  comida,  el 
piloto,  conforme  á  las  instrucciones  qne  le  habia  dado  Picalu- 
ga,  levó  anclas,  comenzando  á  navegar,  y  luego  que  acabaron 
de  comer,  se  les  intimó  con  las  armas  el  arresto  á  los  engaña- 
dos huéspedes,  quienes  fueron  conducidos  á  Huatulco,  adon- 
de arribaron  el  dia  25  de  Enero  de  1831. 

Llegados  á  aquel  lugar,  encontraron  en  él  una  fuerza  de  50 
infantes  y  algunos  dragones  que  el  gobierno  habia  enviado 
allí  á  las  órdenes  del  capitán  D.  Miguel  González,  quien  sin 
demora  se  apoderó  de  los  presos  y  los  condujo  á  la  ciudad  de 
Oaxaca,  donde  los  entregó  el  dia  4  de  Febrero  al  comandan- 
te general.  Inmediatamente  se  procedió  á  la  formación  del 
proceso  contra  Guerrero,  conforme  á  la  ley  de  conspiradores 
de  27  de  Setiembre  de  1823,  obrándose  en  él  con  tal  celeri- 
dad, que  el  dia  10  fué  sentenciado  por  el  consejo  de  guerra  á 
la  pena  capital,  el  11  aprobó  el  comandante  general  la  senten- 
cia, y  tres  dias  después  fué  ésta  ejecutada  en  el  pueblo  de 
puilapa,  inmediato  á  aquella  población. 

Así  concluyó  sus  dias  aquel  antiguo  jefe  de  los  llamados 
insurgentes,  que  tenia  la  gloria  de  ser  el  único  que  al  princi- 
piar el  año  1821  se  encentraba  sosteniendo  con  las  armas  en 
la  mano  la  defensa  de  tan  noble  causa;  y  no  deja  de  ser  una 
coincidencia  muy  notable^  y  que  presta  motivo  para  muy  tris- 
tes reflexiones,  la  de  que  tanto  Guerrero  como  Iturbide,  que 
tan  sinceramente  se  unieron  entonces  para  consumar  la  inde- 
pendencia, hayan  sido  sacrificados  por  un  mismo  género  de 
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maertei  y  tal  ?ez  por  inflaeocia  de  unas  mismas  peiMoos. 

Y  desgraciadameate  no  fué  el  general  Guerrero  la  única 
víctima  que  la  administración  del  general  BostanMinte  tovo 
que  hacer  para  sostenerse  en  el  poder.  El  general  D.  Jaan  N. 
Rosainsí  D.  Cristóbal  Fernandez»  el  teniente  coronel  D.  Fran- 
cisco  Victoriar  j  otros  varios,  faeron  fusilados  en  Puebla.  En 
Chalco  sufrieron  la  misma  pena  los  tenientes  D.  J.  Á.  García  y 
D«  Gabriel  González,  un  sargento  y  cinco  paisanos.  En  Guau* 
tía,  D.  José  Antonio  Ochoa  7  cuatro  soldados.  En  Ghilpan^ 
cingo,  el  artillero  Juan  Pérez  Cano  y  otros,  sin  formación  de 
causa;  En  Jonacatlan,  el  teniente  coronel  D.  Agustín  Santos 
Ruiz,  el  comandante  D.  J.  M.  Flores»  los  capitanes  D.  Vicen- 
te Mirón  y  D.  Mariano  Paduco,  con  sesenta  homlH-es  de  la 
clase  de  tropa.  En  San  Luis  el  coronel  Márquez  y  D.  Joaquín 
Gárate.  Y  finalmente,  en  Morelia  y  otros  puntos  dd  Estado 
de  Michoacan,  fueron  fusilados  en  1880  y  31,  el  primer  ayu- 
dante cívico  D.  J.  M.  Méndez,  los  capitanes  D.  Gregorio  Mter 
y  D.  Cristóbal  Cortés,  los  paisanos  D.  J.  M,  Cisneros  y  D.  >^ 
Francisco  Godines,  el  secretario  del  tribunal  D.  Ruperto  Gas- 
tafieda  y  su  hermano  D.  Agustín,  los  subtenientes  D.  Ignacio 
Ortiz  y  D.  Antonio  Mier,  el  capitán  retirado  D.  Bruno  Armas, 
el  sargento  Miguel  Errejon,  el  alemán  D.  Enrique  Konigstor, 
D.  Quirino  Castañeda,  el  coronel  D.  Juan  José  Codallos  en 
unión  de  otros  catorce  individuos,  el  paisano  Castillo  y  Sal- 
chaga,  el  sargento  Caballero,  tres  soldados  de  milicia  cívica  y 
tres  paisanos. 

Con  esta  larga  lista  de  ejecuciones  sangrientas,  en  la  que. 
lograron  la  fortuna  de  no  figurar  el  ex-gobernador  Salgado  y 
B.  Manuel  Foncerrada,  por  haberse  fugado  de  su  prisión  en 
Morelia,  y  con  los  repetidos  arrestos  y  otros  géneros  de  perse- 
cuciones adoptados  por  el  ministerio,  habia  conseguido  el  go- 
bierno imponer  miedo  á  sus  enemigos;  y  como  ademas  se  veia 
apoyado  en  todos  sus  actos  por  una  gran  mayoría  del  congre- 
so, por  los  poderes  locales  de  los  Estados,  donde  imperaba 
entonces  el  elemento  militar,  por  el  alto  clero,  por  los  princi- 


4 

-  ..1 


—  861  — 

pales  empleados,  por  los  propietarios  y  por  el  ejército^  que  ha- 
bia  cuidado  de  poner  bajo  un  pié  muy  regalar  de  fuerza  y 
disciplina,  aquella  administración  habia  llegado  á  sistemar 
una  marcha  ordenada  en  todos  loa  ramos  de  la  administración, 
y  muy  particularmente  en  el  de  la  hacienda,  dando  todo  esto 
motivo  para  creer  que  el  orden  publico  iba  consolidándose  ca- 
da dia  mas,  y  que  por  consiguiente,  no  estaría  ya  expnesto  á 
ser  alterado  por  trastornos  como  los  que  anteriormente  habian 
tenido  lugar. 

Sin  embargo,  no  faltaban  descontentos  que  continuaban  ma- 
quinando para  derrocarla,  á  pesar  del  terror  que  en  ellos,  ha- 
bia llegado  á  infundir,  y  en  Noviembre  de  1881  un  suceso  in- 
esperado vino  á  aumentar  su  námero,  haciendo  que  se  agre- 
garan á  sus  ñlas  aun  algunos  de  los  que  hasta  entonces  eran 
adictos  al  gobierno.  £ste  suceso  fué  el  atentado  cometido  en 
Guadalajara  por  el  general  D.  Ignacio  Inclan,  comandante  ge- 
neral del  Estado  de  Jalisco,  quien  con  motivo  de  un  impreso 
en  que  se  le  injuriaba  muy  fuertemente,  publicado  en  la  im- 
prenta de  D.  J.  M.  Brambila,  pasó  personalmente  á  dicha  im- 
prenta en  compañía  de  varios  oficiales,  y  después  de  destruir 
éstos  allí  muchos  de  los  útiles  dol  establecimiento,  llevó  á 
aquel  individuo  al  palacio,  donde  dispuso  que  dentro  de  tres 
horas  se  le  pasara  por  las  armas,  lo  que. no  llegó  á  verificarse 
por  haberse  empeñado  en  su  favor  el  obispo  y  otras  personas 
notables  de  la  población. 

Una  arbitrariedad  tan  escandalosa,  dio  naturalmente  motivo 
á  serias  y  desagradables  contestaciones  entre  el  general  Inclan 
y  el  gobernador  del  Estado,  que  sin  fuerza  para  hacerse  obe* 
decer  de  tal  reo,  se  limitó  á  reclamar  enérgicamente  el  respeto 
debido  á  las  leyes  ultrajadas  por  aquel  hecho.  La  legislatura, 
no  considerándose  segura  en  Guadalajara,  se  trasladó  á  Lagos, 
desde  donde  dirigió  al  congreso  general  una  fuerte  expasicion, 
pidiendo  que  no  quedara  impune  el  grave  delito  cometido  por 
la  autoridad  militar  del  Estado.  Las  legislaturas  de  Guana- 
juato  y  Zacatecas  representaron  también  en  ei  mismo 
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extendiéndose  la  segunda  á  ofrecer  sos  recursos  y  amparo  á 
los  poderes  civiles  de  Jalisco,  en  caso  necesario.  Pero  todo 
fbé  en  vano,  y  el  gobierno,  disculpando  el  hecho  de  Indan, 
como  un  acto  del  acaloramiento  que  en  los  primeros  momen- 
tos produce  nna  grave  ofensa,  y  manifestando  al  congreso  que 
en  las  leyes  vigentes  no  estaba  previsto  quién  debia  juzgar  á 
los  comandantes  generales,  se  limitó  á  separarlo  del  mando  de 
aquel  Estado,  un  tnes  después  de  tal  ocurrencia. 

Esta  impunidad  vino  á  colmar  el  despecho  en  que  estaban 
ya  los  enemigos  del  gobierno;  y  aunque  algunos  de  ellos  no 
querían  todavía  lanzarse  á  las  vicisitudes  de  una  revolución, 
contentándose  con  esperar  un  cambio  de  cosas  en  la  nueva 
elección  de  presidente  de  la  República  y  del  cuerpo  legislativo, 
que  debia  verificarse  en  Setiembre  de  1832,  el  mayor  numero 
no  podia  conformarse  con  esperar  tanto  tiempo,  mucho  mas 
cuando  todas  las  probabilidades  del  triunfo  electoral  eran  á  fa* 
vor  del  gobierno,  y  por  lo  mismo  no  pensaron  ya  sino  en  ocur- 
rir de  nuevo  á  las  armas  para  derrocarlo,  como  querían  unos, 
ó  cuando  menos  para  conseguir  que  se  cambiara  el  ministerio, 
que  era  el  deseo  mas  general. 

Para  esto,  pusieron  la  vista  en  el  general  Santa-Anna,  como 
el  único  que  con  probabilidad  de  buen  éxito  podia  saltar  enton- 
ces á  la  arena,  apoderándose  del  puerto  de  Vera-Cruz  con  to- 
dos sus  recursos,  y  al  efecto  le  dirigieron  diversas  invitaciones; 
pero  este  jefe,  que  desde  la  caida  del  general  Guerrero  se  ha- 
bla conservado  retirado  en  su  hacienda  de  Manga  de  Clavo, 
no  parecía  muy  dispuesto  á  emprender  una  revolución  armada 
contra  un  gobierno  que  en  el  trascurso  de  dos  años  contaba 
con  tantos  elementos  de  resistencia.  A  pesar  de  esto,  los  des- 
contentos redoblaron  sus  instancias,  estando  de  acuerdo  con 
ellos  los  principales  jefes  de  la  guarnición  de  Vera-Cruz,  entre 
los  cuales  se  distinguia  D.  Pedro  Landero,  coronel  del  9.  ^ 
batallón  permanente,  por  su  capacidad  é  instrucción,  así  como 
por  la  exaltación  de  sus  ideas  contra  el  gobierno;  y  al  fin,  el 
general  Santa-Anna  se  decidió  á  tomar  parte  en  sus  planes. 
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aunque  reservándose  la  facultad  de  obrar  en  el  caso  según  las 
circunstancias  que  fueran  presentándose. 

Mientras  que  los  conspiradores  trabajaban  en  asegurarse  de 
aquel  caudillo  y  del  puerto  de  Vera-CruZ|  el  gobierno  parece 
que  llegó  á  sospechar  que  se  'tramaba  allí  la  revolución,  y  coa 
el  objeto  de  evitarla,  dispuso  que  fuera  á  encargarse  del  man- 
do militar  de  la  plaza  el  general  Gaona,  á  quien  sin  demora 
se  le  hizo  marchar  á  ocupar  aquel  destino;  pero  este  paso  no 
hizo  mas  que  precipitar  un  hecho  ya  bien  combinado  dé  ante- 
mano, y  en  la  noche  del  dia  2  de  Enero  de  1832|  antes  de  que 
llegara  allí  el  nuevo  jefe,  las  guarniciones  de  Vera-Cruz  y 
Ulua  levantaron  una  acta,  en  la  que  después  de  las  protestas 
que  entonces  estaban  en  moda  de  sostener  la  constitución  y 
las  leyes,  pedian  con  las  armas  en  la  mano  la  remoción  del 
ministerio,  invitando  al  general  Santa-Anna  para  que  se  pu- 
siera al  frente  de  aquel  movimiento  (1). 

(1)  En  la  heroica  ciadad  de  Ven^ruz,  á  los  dos  dias  del  mes  de  Enero  de  mil 
ochocientos  treinta  y  dos^  reunidos  los  Sres.  jefes  y  oficiales  de  la  guarnición  y  de  la 
fortaleza  de  Ulúa  en  la  casa  del'Sr.  coronel  D.  Pedro  Lemus,  previa  citación  del  Sr, 
comandante  militar  D.  Ciríaco  Vázquez,  y  tomando  en  consideración  ]a  situación  po- 
lítica d^  la  República,  amagada  de  la  mas  sangrienta  revolución  por  los  notorios  j 
repetidos  actos  de  los  enemigos  de  nuestras  instituciones  y  garantías  individúalos,  j 
la  triste  y  peligrosa  alternativa  de  ser  expuesta  la  federación  á  sufrir  el  yugo  mas 
ominoso,  ó  resentir  los  horrores  de  la  anarquía,  y  particularmente  esta  plaza,  alarma- 
da justamente  por  las  insidias  de  la  ambición,  convinieron:  que  es  constante  la  pro- 
tección dispensada  por  el  ministerio,  ya  en  sus  periódicos,  y  ya  de  otros  modos  osten« 
sibles,  á  los  atentados  cometidos  contra  la  constitución  y  garantías  públicas  é  indi- 
viduales, y  que  muy  pronto  consumarían  la  ruina  del  sistema  los  agentes  de  los  mi- 
nistros tan  luego  oomo  sucumbiese  esta  plaza  á  sus  intrigas,  pues  la  llegada  de  ellos 
estaba  por  desgracia  próxima,  y  en  ese  caso  serían  tal  vez  en  vano  los  sacrificios  de 
los  mexicanos  libres:  que  por  otra  parte,  la  revolución  espantosa  que  se  preparaba  en 
diversos  Estados  de  la  federación,  para  la  cual  se  invitaba  al  Exmo.  Sr.  D.  Antonio 
López  de  Santa-Anna  y  otros  jefes  de  esta  guarnición,  seria  tanto  mas  terríble,  cuan- 
to que  se  extendería  á  toda  la  administración  actual,  lo  cual  produciría  ciertamente 
el  aumento  de  los  males,  en  lugar  de  cortar  ó  modificar  los  que  resentíamos:  que  era 
evidente  que  el  ministerío  estaba  odiado,  y  que  la  opinión  pública  se  hada  oir  por 
todas  partes  en  contra  de  sus  manejos,  sin  que  jse  lograse  otrA  cosa  que  persistencia 
de  estos  funcionarios  en  sus  horrores  é  injusticias,  pues  que  también  era  sabido  quo 
S.  £.  el  vice-prosidente  se  habia  manifestado  firme  en  medio  de  todas  estas  vicisitu- 
des á  favor  del  sistema  que  nos  rige,  y  hftbia  evitado  machas  veeesTossvanoos  de  ks 
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Luego  que  estuvo  firmada  esta  acta,  marcharon  á  Mangft 
de  Clavo  el  coronel  D.  Juan  Andonaegui  y  el  teniente  coronal 
D.  Ramón  Hernández,  encargados  de  conducirla^  con  «n  ofí- 

jwfitones  del  ministerio:  que  m  S.  £.  no  habÜa  lemovido  á  lus  secretarios,  debía  coa* 
siderarse  el  estado  de  aislamiento  á  que  las  maniobras  ministeriales  lo  hablan  redu- 
cido, respecto  á  que  se  le  hacia  creer  que  el  partido  del  minUterio  era  solamente  eoñ 
ei  que  cantaba  la  actual  administración,  y  que  de^K>jados  de  |p8  sUlas  los  seorataik»^ 
no  tendría  apoyo  el  Tioe^-prcsidente,  al  paso  que  los  anarquistas  enyolTerian  la  patria 
en  el  mas  desastroso  desorden:  que  para  acudir  al  remedio  de  tan  enormes  y  extraor- 
dinarios males,  debia  esta  guarnición  buscar  un  medio  entre  los  extremos,  renovan- 
do sus  protestas  de  sostener  á  toda  costa  la  constitución  y  las  leyes ¡  proclamadas  en  al 
plan  de  Jalapéj  y  al  actual  viee-^efidente,  á  quien  se  pediría  enérgicamente  confor- 
me al  art.  4  de  dicho  plan,  la  remoción  de  su  ministerio,  contra  quien  se  ha  pronun* 
ciado  la  opinión  pública;  y  que  solo  inspira  confianza  á  los  amigos  del  órélen  consti- 
tucional y  de  los  derechos  indiyiduales:  y  que  en  fin,  era  conyeniente  que  S.  E.  él 
general  Santa-Anna  fuera  iuTÍtado  á  ponerse  á  la  cabeza  de  esta  guarnición  si  ad(^ 
taba  estos  principios,  con  lo  cual  calmarían  las  zozobras  de  los  Estados  y  de  todos 
los  mexicanos,  exaltados  justamente  al  ver  próximo  el  dia  funesto  en  que  se  les  re- 
duzca á  la  mas  afrentosa  esclavitud,  6  en  que  se  les  precipite  al  abismo  de  la  anar* 
quía;  pues  repuesto  el  ministerio  con  hombres  de  prestigio  y  probidad,  se  restablece- 
rá la  calma  en  los  espíritus,  la  confianza  en  los  pueblos,  la  fuerza  moral  en  el  gobier- 
no y  el  respeto  á  la  constitución  y  días  leyes,  única  dncora  que  podrá  salvamos  de 
las  revoluciones  y  desgracias  consiguientes  á  ellas  eni  el  año  presente  que  ha  desne- 
varse el  magistrado  supremo  de  la  República;  época  siempre  llena  de  agitacioiies  en 
que  el  poder  publicóos  electivo.  Y  estando  conformes  unánimemente  en  iodo  k)  mani- 
festado los  jefes  y  oficiales  que  suscriben,  y  después  de  esplanados  muy  pormenor  los 
fundamentos  de  estos  principios,  acordaron: 

Art.  1.  ^  La  guarnición  de  Vera-Cruz  renueva  las  protestas  hechas  por  el  plmi  de 
Jalapa^  de  sostener  á  todo  trance  el  juramento  por  la  conservación  do  la  eosistitueion 
federal  y  de  las  leyes, 

3.  ^  Pide  al  Exmo.  Sr.  vice -presidente  la  remoción  del  ministerio,  á  quien  la  opi- 
nión pública  acusa  de  promovedor  y  protector  del  centralismo,  y  tolerador  de  los 
atentados  cometidos  contra  la  libertad  civil,  y  los  derechos  indiMuaies. 

S.  ^  Dos  jefes  de  esta  guarnición  serán  comisionados  para  presentar  esta  resolu- 
eion  al  Exmo.  Sr.  general  IX  Antonio  López  de  Santa- Anna,  y  suplicar  á  S.  E.  que 
eoofotmándose  con  ella,  se  digne  venir  á  esta  plaza  y  tomar  el  mando  de  las  armas. 

4.  ^  En  tal  caso,  la  guarnición  se  abstiene  de  dirigir  ocurso  alguno  y  de  dar  ulte- 
.ñores  pasos  á  este  respecto,  pues  S.  E.  el  general  Santa-Anna  deberá  dirigir  esta 
acta,  y  las  exposiciones  que  juzgue  convenientes,  al  Exmo.  Sr.  vice-^rcsidenie  y  de 
mas  autoridades  de  la  federación  y  de  los  Eistados,  dictando  las  demás  prvfidencias 
que  sean  oportunas  para  que  se  verifiquen  los  laudables  deseos  de  los  que  suscriben. 

Y  habiéndose  todos  conformado  con  los  expresados  artículos,  se  nomlnraTon  para 
presentarlos  al  Exmo.  Sr,  general  Santa-Anna,  al  teniente  coronel  del  segundo  bata- 
llen permanente  D.  Ramón  Hernández,  y  al  Sr.  coronel  primer  ayudante  del  noveno 
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cío  del  coronel  D.  Ciríaco  Vázquez,  que  habia  tomado  el  man- 
do de  la  plaza,  al  general  Sa«ta-Anna,  quien  en  la  tarde  del 
dia  3  se  presentó  en  Vera-Cruz,  donde  fué  recibido  con  vivas 
aclamaciones  por  las  tropas  de  la  guarnición  y  una  parte  del 
pueblo,  y  el  dia  siguiente  hizo  marchar  por  la  posta  á  México 
al  capitán  D.  Mariano  Vega,  con  una  comunicación  para  el 
general  vice-presidente  D.  Anastasio  Bustamante,  en  la  que 
le  acompañaba  la  acta  levantada  por  las  tropas,  y  se  presen- 
taba con  el  carácter  de  mediador f  apoyando  su  petición,  y  ro- 
gándole encarecidamente  que  ésta  fuera  obsequiada,  por  ser 
consecuente  con  el  deseo  general  de  la  nación. 

La  noticia  de  aquel  pronunciamientq,  produjo  naturalmente 
una  profunda  sensación,  no  solo  en  el  ánimo  del  gobierno  y 
sus  adictos,  sino  en  el  público  en  general,  aunque  sin  darle 
por  lo  pronto  toda  la  importancia  que  en  sí  tenia,  porque  se 
creia  que  el  gobierno  contaba  con  sobrados  elementos  para 
sofocarlo  en  breves  dias.  Reducida  la  idea  con  que  ostensible* 
mente  aparecía  la  revolución,  á  pedir  el  cambio  del  ministerio, 
es  mas  que  probable  que  hubiera  terminado  desde  luego,  si 
los  individuos  que  componían  el  ministerio,  hubiesen  tenido 


batallón  D.  Juan  Andonacgui,  j  lo  firmaron  los  referidos  jefes,  y  de  los  oñciales  tino 
por  clase,  conmigo  el  secretario  nombrado  para  el  efecto. — £1  comandante  militar  de 
la  plaza.  Ciríaco  Vázquez.  Segundo  batallón  permanente:  como  teniente  coronel 
comandante  do  esto  cuerpo,  Ramón  Hernández,  Por  la  clase  de  capitanes,  EusMo 
Flores,  Por  la  do  tenientes,  Mariano  Veitia,  Por  la  de  subtenientes,  Mañano  Mon- 
tes de  Oea,  Segunda  brigada  de  artiUerfa:  el  comandante  interino,  José  María  Mo- 
rn,  £1  mayor  interino,  Felipe  de  Montero,  Por  la  clase  de  capitanes^  José  Grego- 
rio Munguía,  Por  la  clase  de  tenientes,  Juan  Gama.  Por  lA  de  subtenientes,  Lau- 
reano Panga.  Noveno  batallón  permanente:  coronel  Pedro  Landero,  Primer  ayn- 
dantc,  Juan  Andonaegui,  Por  la  cla.%  de  capitanes,  Ftttjutino  de  Molina.  Por  la  de 
tenientes,  Juam  Valero.  Por  loB  subtenientes,  Luis  Chaierrez.  Capitán  comandan- 
te accidental  del  primer  escuadrón  del  duodécimo  regimiento  permanente,  Felipe 
Diaz.  Escuadrón  activo  de  esta  plaza:  comandante  coronel  Mariano  Cenobio,  Pri- 
mer ayudante,  Sétastian  Betaneourf.  Por  los  capitanes,  Mariano  James,  Por  los 
tenientes,  José  VUlasante,  Por  los  alféreces  Pedro  Rodríguez.  £1  comandante  de 
la  fortaleza  de  Ulúa.  José  María  Flores.  El  mayor  de  plaza,  Miguel  de  Castiüa.  S^ 
cretarío,  Miguel  de  Medina. 
Es  c(Jpia.    Vcrar-Cruz,  Enero  4  do  1832.— Cfriaco  Vázquez, 
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el  patriotismo  y  la  delicadeza  que  se  requerían  para  dejar  sas 
puestos  inmediatamente,  quitando  de  este  modo  todo  pretexto 
para  los  grandes  males  que  sin  duda  debía  causar  la  guerra 
civil  en  que  por  algún  tiempo  iba  á  verse  envuelto  el  país;  pe- 
ro por  desgracia  no  sucedió  así,  y  contentándose  aquellos  mi*^ 
nistros  con  salvar  aparentemente  sii  responsabilidad,  por  me- 
dio de  una  renuncia  que  de  pura  fórmula  presentaron  al  vice* 
presidente,  y  que  éste  no  admitió,  porque  en  su  concepto  y  en 
el  de  la  mayoría  que  el  gabinete  tenia  en  el  congreso,  habría 
sido  este  un  paso  de  debilidad  ó  cobardía,  que  no  era  necesa- 
rio ni  conveniente  en  aquellas  circunstancias,  no  se  pensó  mas 
que  en  los  medios  de  contrariar  la  revolución,  confiando  el  go- 
bierno para  ello  en  todos  los  recursos  de  que  entonces  podía 
disponer. 

Con  este  objeto,  se  mandó  reunir  en  Jalapa  una  división  de 
4.000  hombres  de  todas  armas,  compuesta  de  los  cuerpos  mas 
escogidos  del  ejército,  á  las  órdenes  del  general  D.  José  Cal- 
derop,  y  el  día  11  del  mismo  Enero  se  dirigió  á  Puebla  y  á 
aquel  punto  el  ministro  de  guerra,  D.  José  Antonio  Fácio,  pa- 
ra activar  con  su  presencia  la  pronta  reunión  de  dichas  tropas 
y  todo  lo  concerniente  á  la  campaña  que  iban  á  emprender 
sobre  Vera-Cruz. 

Por  otra  parte,  y  mientras  que  el  gobierno  general  hacia 
aquellos  aprestos  militares  para  decidir  la  cuestión  por  medio 
de  las  armas,  el  gobernador  del  Estado  D.  Sebastian  Cama- 
cho,  de  acuerdo  con  el  mismo  gobierno,  y  deseando  evitar  las 
desgracias  que  tal  lucha  debía  ocasionar,  dispuso  enviar  á 
Vera-Cruz  una  comisión  compuesta  del  vice-gobernador  D. 
Manuel  M.  Pérez,  del  senador  de  la  legislatura  del  mismo 
Estado  D.  Bernardo  Contó,  y  del  administrador  de  rentas  D. 
Vicente  Segura,  para  que^  conferenciando  allí  con  el  general 
Santa-Anna  y  demás  jefes  pronunciados,  vieran  si  era  posible 
poner  un  término  pacífico  á  la  contienda.  Esta  comisión  llegó 
á  Vera-Cruz  en  la  noche  del  día  20  de  Enero,  y  como  á  los  pro- 
nunciados no  con  venia  que  aquellos  individuos  permanecieran 
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mucho  tiempo  en  la  ciudad,  ni  menos  que  se  pusieran  en  contac- 
to con  los  adictos  del  gobierno  en  ella,  los  excitaron  con  repeti- 
ción á  entrar  desde  luego  en  conferenciasi  como  se  verificó  en 
la  misma  noche,  y  no  habiendo  convenido  entonces  en  ninguno 
de  los  puntos  que  se  trataron,  quedó  emplazada  la  discusión 
para  continuarla  á  las  once  de  la  mañana  del  dia  siguiente. 

Esta  segunda  entrevista,  de  la  que  los  pronunciados  quisie- 
ron sacar  buen  partido  para  su  causa,  haciendo  ver  por  una 
parte  á  la  comisión  el  entusiasmo  que  reinaba  en  la  guarnición, 
y  excitando  por  otra  el  espíritu  de  ésta  y  del  vecindario,  tuvo 
lugar  á  puerta  abierta  en  uno  de  los  salones  del  palacio,  adon- 
de mas  bien  que  una  conferencia  tranquila  y  razonada,  como 
lo  exigía  la  gravedad  del  negocio  que  iba  á  tratarse,  hubo  una 
exposición  apasionada  de  los  cargos  que  pesaban  sobre  el  mi- 
nisterio, empleándose  por  los  que  hablaban  en  nombre  de  la 
guarnición  un  estilo  declamatorio  y  exaltado;  muy  á  propósito 
para  arrancar  aplausos  de  la  concurrencia  que  se  habia  hecho 
ir  allí  con  tal  objeto. 

En  aquella  reunión  procuró  la  comisión  alcanzar  el  fin 
con  que  habia  sido  enviada,  pretendiendo  que  la  guarnición, 
explicando  su  acta  del  dia  8,  hiciera  un  reconocimiento  explí- 
cito de  la  autoridad  del  supremo  gobierno,  protestara  obedien- 
cia á  sus  órdenes,  y  manifestara  que  su  conducta  anterior  no 
envolvia  sino  una  petición  pacífica,  como  las  que  se  hacen  en 
todo  pueblo  regido  por  instituciones  libres,  quitándole  así  todo 
el  carácter  de  un  movimiento  de  la  fuerza  armada;  pero  su 
empeño  para  que  se  adoptara  tal  conducta,  fué  absolutamen- 
te vano.  El  coronel  Landero,  que  era  el  alma  de  aquella  re- 
volución, y  que  era  también  el  que  en  las  conferencias  tomaba 
la  voz  en  nombre  de  la  guarnición,  manifestó  repetidas  veces 
que  ésta  no  podía  abandonar  la  actitud  hostil  que  había  toma- 
do, mientras  que  no  fuera  obsequiada  su  petición,  porque 
obrando  así  quedarían  sin  duda  alguna  burlados  sus  deseos 
por  el  ministerio;  que  el  gobierno  no  podía  calificar  de  ilegal 
el  paso  de  hacer  tal  petición  coip  la  fuerza  armada,  cuando  no 
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debia  su  existencia  sino  á  un  movimiento  de  igual  naturaleMí 
y  que,  por  ultimo,  si  el  vice-presidente  de  la  República  no 
accedía  desde  luego  á  aquellos  deseos,  que  eran  loe  do  toda 
la  nación,  la  guarnición  de  Vera-Cruz  estaba  resuelta  á  ooq- 
seguirlo  por  medio  de  las  armas,  ó  á  perecer  en  la  demanda* 
£1  general  Santa-Anna  tomó  la  palabra  antes  «de  conckitr 
aquella  conferencia,  y  después  de  repetir  sustancialmente  lo 
dicho  por  Landero,  acabó  su  discurso  asegurando'  que  ai  el 
gobierno  no  se  prestaba  á  satisfacer  la  voluntad  de  las  trv^MS 
que  se  habian  puesto  á  sus  órdenes^  el  dia  15  del  próximo  mes 
de  Marzo  estaría  con  ellas  en  la  capital,  para  cumplir  aquella 
voluntad  y  libertar  á  los  mexicanos  del  pesado  yugo  que  los 
oprimía. 

Terminadas  con  tan  mal  éxito  aquellas  pláticas,  regresapon 
los  comisionados  á  Jalapa,  donde  el  ministro  Fácio«  ademas  • 
de  acelerar  la  marcha  de  las  tropas  hacia  Vera-Cruz,  puso  en 
práctica  otro  arbitrio  para  asegurar  el  pronto  triunfo  de  éstas, 
tratando  de  seducir  al  comandante  del  castillo  de  Uláa»  D.  J.  M. 
Flores,  por  medio  de  una  carta  que  le  dirigió,  acompañada  de 
otra  del  general  Calderón,  ofreciéndole  el  empleo  efectivo  de 
coronel  y  una  gratificación  en  lo  reservado  de  veiaticiDeo  mil 
pesos,  si  él,  con  la  fortaleza  que  mandaba,  se  ponian  de  nue- 
vo á  las  órdenes  del  gobierno;  pero  este  paso  fué  igualmen- 
te vano,  porque  aquel  jefe  no  quiso  prestarse  á  tan  reprobado 
convenio,  y  entregó  las  cartas  originales  al  general  Baota- 
Anna,  quien  hizo  que  se  publicaran  en  el  periódico  Censar, 
con  todos  los  comentarios  á  que  daba  lugar  aquella  inmoral 
tentativa,  y  mandó  salir  de  la  ciudad  en  el  acto  á  D.  Silvestre 
Ituarte  y  D.  Juan  Llampallas,  que  fueron  los  encargados  de 
poner  las  cartas  en  manos  de  Flores. 

Entretanto  que  todo  esto  pasaba,  las  murallas  y  los  fortines 
ó  baluartes  que  defienden  la  ciudad  de  Vera*Cruz,  se  ponian 
en  buen  estado  para  resistir  el  ataque  de  las  tropas  del  go- 
bierno, aumentándose  al  mismo  tiempo  en  cuanto  era  posible 
la  guarnición  de  la  plaza,  sin  que  para  cubrir  los  gastos  que 
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todo  esto  exigía,  se  encontrara  el  general  Santa-^Anna  en  nin- 
gunos apuros,  supuesto  que  tenia  á  su  disposición  la  aduana 
marítima  de  aquel  puerto,  cuya  oficina,  ademas  de  la  no  pe- 
qneña  existencia  que  entonces  poseía  en  dinero  efectivo,  y  de 
sus  ingresos  ordinarios,  contaba  entonces  con  mas  de  un  mi- 
llón de  pesos  que  le  adeudaban  las  casas  de  comercio  por  de- 
rechos causados  anteriormente,  muchos  de  ellos  con  los  pla- 
zos cumplidos,  y  que  no  habian  sido  liquidados  ni  recaudados 
oportunamente,  por  el  desahogo  en  que  se  hallaba  la  hacienda 
publica. 

Ademas,  como  en  las  circunstancias  en  que  iba  á  verse  muy 
pronto  la  ciudad  no  convenia  que  permanecieran  en  ella  otros 
empleados  que  aquellos  que  merecieran  la  confianza  del  gene- 
ral  Banta-Anna,  al  paso  que  se  retiraba-  de  ella  el  jefe  del 
Departamento  D.  Francisco  B.  Garay,  y  D.  Lacas  de  Palacio, 
que  bajaba  á  Vera-Cruz  para  encargarse  de  la  comisaría  ge- 
neral, fué  obligado  á  regresar  á  Jalapa  desde  el  Puente  Na- 
cional, por  D.  Mariano  Cenobio,  que  con  una  corta  fuerza 
ocupaba  aquel  punto,  y  pocos  dias  después  se  hizo  salir  vio- 
lentamente de  la  ciudad  á  D.  Joaquín  Lebrija,  administrador 
de  la  aduana  marítima. 

En  aquellos  dias  se  presentaron  allí,  para  tomar  parte  en  la 
revolución,  con  cuyo  objeto  se  salieron  de  México,  los  dos  her- 
manos D.  Juan  y  D.  José  Arago,  uno  de  ellos  coronel  de  in- 
genieros y  otro  capitán  de  caballería,  el  capitán  de  marina  D. 
Francisco  Reybaud,  el  coronel  D.  José  Antonio  Mejía,  el  te- 
niente coronel  D.  Ventura  Mora,  y  el  tenienle  B.  Martin  Pe- 
raza. 

También  tomaron  parte  activa  en  aquella  revolución  algu- 
nos de  lv)8  comerciantes  extranjeros  establecidos  allí,  ya  por 
antipatías  que  tuvieran  hacia  el  actual  gobierno,  ó  ya  por  las 
ventajas  personales  que  se  proponían  sacar  á  favor  del  desor- 
den, distinguiéndose  entre  ellos  el  vice-cónsul  inglés,  D.  José 
Weish,  quien  acompañó  á  Manga  de  Clavo  á  los  comisiona- 
dos que  en  nombre  de  la  guarnición  fueron  á  invitar  al  gene- 
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ral  Banta-Anna,  y  cuando  éste  se  presentó  en  Vera-Cmz,  era 
uno  de  los  mas  exaltados  en  incitar  al  pueblo  á  que  lo  victo* 
rease,  lo  cual  dio  lugar  á  que  el  gobierno  de  México  se  qaei- 
jara  de  aquel  agente  al  ministro  de  la  Gran  Bretaña,  y  á  quf) 
éste  dispusiera  que  inmediatamente  marchara  á  aquel  puerto 
el  cónsul  general  O'Gorman,  como  lo  hizo,  para  separarlo  ó 
suspenderlo  de  su  encargo  y  quitarle  la  comisión  que  tenia  de 
percibir  los  dividendos  de  la  deuda  exterior,  conforfue  á  lo 
acordado  últimamente  por  los  tenedores  de  bqnos  en  Londres} 
pero  nada  de  esto  pudo  verificarse,  porque  al  llegar  el  fir. 
O'Gorman  á  Santa-Fé,  punto  distante  tres  leguas  de  la  ciu- 
dad, fué  detenido  por  un  destacamento  de  las  tropas  de  San- 
ta-Anna,  y  aunque  desde  allí  dirigió  un  oficio  á  este  jefe,  que-» 
j ándese  de  tal  detención,  se  le  contestó  en  términos  duros, 
negáKidole  la  entrada  en  la  ciudad  y  calificándolo  de  uv  agente 
del  gobierno  general,  que  llevaba  la  mira  de  seducir  las  tropw 
en  su  favor,  por  lo  que  tuvo  que  regresar  á  México, 

En  cuanto  al  vecindario  de  Vera- Cruz,  poca  ó  ninguna  parr 
te  tomaba  en  aquellos  acontecimientos,  y  muy  lejos  de  ello, 
con  el  objeto  de  no  sufrir  los  padecimientos  que  amenazaban 
á  la  ciudad  por  el  ataque  dé  las  tropas  del  gobierno,  todas  las 
personas  y  familias  que  tenian  los  recursos  suficientes  para 
ausentarse  por  algún  tiempo,  se  apresuraban  á  alejarse  de  ella. 

£1  periódico  Censar^  cuyo  redactor  principal  ora  entonces 
el  coronel  Landero,  se  convirtió  por  aquellos  dias  en  un  órga- 
no apasionado  de  la  revolución,  y  como  su  único  objeto  era 
justificar  ésta,  no  se  ocupaba  sino  en  pintar  con  los  mas  negros 
colores  la  conducta  del  gabinete  de  Bustamante,  desde  su  orí^ 
gen,  y  en  ridiculizar  y  debilitar  su  poder,  adoptando  para  ello 
todo  géuero  de  calumnias  y  falsedades,  que  hábilmente  pre- 
sentaba siempre  mezcladas  con  algunos  hechos  ciertos. 

Por  otra  parte,  sin  embargo  de  que  uno  de  los  grandes  car^ 
gos  que  la  revolución  de  Vera-Cruz  hacia  al  gobierno,  para 
probar  que  tenia  la  idea  de  cambiar  el  régimen  federal  en  cen- 
tral, era  el  de  no  haber  reducido  al  orden  al  Estado  de  Yuca 
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tan,  qne  desde  Noviembre  de  1829  hasta  aquellos  dias  se  ha- 
bía mantenido  separado  de  la  Repáblica,  bajo  el  poder  militar 
establecido  allí  por  su  gobernador  D.  J.  Segundo  Carbajal,  el 
general  Santa-Anna  no  temió  cometer  la  inconsecuencia  de 
[h'ocurar  que  aquel  Estado  se  uniera  á  su  causa,  y  con  tal  ob- 
jeto envió  allí  al  coronel  D,  J,  Antonio  Mejía;  pero  esta  em- 
bajada tuvo  muy  mal  éxito,  porque  sin  entrar  siquiera  en  plá- 
ticas con  el  embajador,  lo  obligaron  á  recesar  en  el  mismo 
buque  que  lo  habia  llevado. 

Igual  resultado  tuvo  la  escursion  que  con  una  lancha  caño- 
nera hizo  el  capitán  Rcybaud  á  Tuxpan,  con  el  objeto  de  apo- 
derarse de  aquel  puerto,  pues  tuvo  que  retirarse  por  la  resis- 
tencia que  le  opuso  la  fuerza  qu$  lo  guarnecia. 

Lo  mismo  sucedia  respecto  de  los  demás  Estados  de  la  Re* 
pública,  incluso  el  de  Vera-Cruz,  á  pesar  de  las  invitaciones 
que  á  todos  ellos  habia  dirigido  el  general  Santa-Anna,  al 
acompañarles  el  plan  proclamado  por  aquella  guarnición,  y 
muy  lejos  de  secundarlo  en  ningún  punto,  las  autoridades  ci- 
viles, eclesiásticas  y  militares  de  todos  ellos,  con  excepción  de 
la  diputación  permanente  de  la  legislatura  de  JaliscO;  que  pi- 
dió también  la  remoción  de  tres  de  los  ministros,  se  habian 
apresurado  á  renovar  sus  protestas  de  adhesión  al  gobierno 
establecido,  calificando  de  un  atentado  el  movimiento  de  las 
tropas  de  Vera-Cruz. 

Reducido  así  éste  dentro  de  los  muros  de  aquella  ciudad  y 
del  castillo  de  Ulua,  y  una  vez  provistas  las  tropas  que  se  ha- 
bian reunido  en  Jalapa  de  todo  lo  necesario  para  la  campaña, 
se  pusieron  en  camino  el  dia  31  de  Enero  á  las  órdenes  de 
los  generales  Calderón,  Iberri  y  Rjncon,  D*  José;  pero  su  mar- 
cha fué  tan  pausada,  por  haberse  detenido  en  el  Puente  Na- 
cional con  bI  objeto  de  fortificar  aquel  punto,  que  hasta  el  dia 
21  de  Febrero  no  llegaron  á  Santa-Fé,  lo  cual  dio  ocasión  al 
Censor  para  que  se  biirlara  de  ellas,  diciendo  que  aquel  era 
un  ejército  de  cangrejos^  y  dirigido  por  una  trinidad  apolilla- 
da^  aludiendo  á  los  tres  ancianos  generales  que  lo  mandaban. 
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Estacionado  este  ejército  en  aquel  punto  y  sns  inmediacíc^- 
nesy  sin  avanzar  durante  tres  dias  hacia  la  ciudad,  como  01 
esperara  que  las  tropas  de  ésta  fueran  á  atacarlo,  el  general 
Santa-Anna,  confiando  ya  en  Ta  torpeza  y  poca  actividad  de 
BUS  enemigos,  y  sabedor  de  que  de  Jalapa  habla  salido  últi- 
mamente un  convoy  con  pertrechos  de  guerra  y  dinero  para 
el  mismo  ejército,  escoltado  por  una  fuerza  á  las  órdenes  del 
primer  ayudante  Di  Panfilo  Galindo,  determinó  ir  á  su  en- 
cuentro, y  saliendo  en  la  noche  del  24  por  caminos  extravia- 
dos con  200  caballos  y  dos  compañías  de  cazadores  de  los  ba- 
tallones 2.  ®  y  9.  ®  ,  logró  sorprenderlo  á  las  siete  de  la  ma- 
ñana del  dia  siguiente  en  el  punto  llamado  Zoma-aZféi,  corea 
del  Manantial,  y  apoderarse  de  todo  lo  que  conduela,  así  co- 
mo de  la  fuerza  que  lo  custodiaba,  la  cual  llevó  prisionera  á 
Vera-Cruz,  sin  que  el  ejército  sitiador  tuviera  noticia  de  lo 
ocurrido  sino  cuando  ya  no  le  era  posible  evitarlo. 

Envanecido  Santa-Anna  con  el  buen  resultado  de  aquel 
primer  hecho  de  armas,  ó  queriendo  aprovechar  la  mala  im- 
presión que  él  habria  causado  en  las  tropas  del  gobierno,  di- 
rigió el  dia  27  una  arrogante  comunicación  al  general  Calde- 
rón, intimándole  que  se  rindiera;  pero  este  jefe  le  contestó  el 
mismo  dia  rehusándose  á  ello,  y  agregando  que  no  volvería  á 
recibir  otra  comunicación  de  su  parte,  sino  en  el  caso  de  qae 
se  sometiera  á  la  autoridad  del  supremo  gobierno. 

Después  de  estos  sucesos,  los  generales  que  mandaban  el 
ejército  del  gobierno  en  Santa-Fé,  en  lugar  de  apresurarse  á 
establecer  el  sitio  de  Vera-Cruz,  aprovechando  el  corto  tiem- 
po que  quedaba  de  la  buena  estación  en  aquella  costa,  deter- 
minaron retroceder  hacia  el  Puente,  y  el  dia  1.  ®  de  Marzo 
emprendieron  su  marcha,  oando  por  pretexto  para  este  paso  la 
falta  de  víveres  frescos  y  de  agua  en  aquel  lugar;  pero  el  ge- 
neral Santa-Anna,  creyendo  ver  en  esta  retirada  un  acto  de 
cobardía  de  las  tropas,  quiso  interponerse  á  su  paso,  para  obli- 
garlas así  á  batirse;  y  sacando  de  Vera- Cruz  800  infantes  de 
los  batallones  2.  ^  y  9.  ^  con  algunos  de  los  activos  de  Alva- 


—  373  — 

rado,  Tuxpan  y  Acaypcan,  y  600  caballos,  montados  en  so 
mayor  parte  ^or  jarochos  de  las  inmediaciones  de  la  ciudad, 
en  la  tarde  del  dia  2  se  presentó  á  la  vista  del  ejército  enemi- 
go, cerca  de  Loma-alta,  donde  acampó  aquella  noche,  duran- 
te la  cual,  no  considerando  buena  la  posición  que  habia  toma- 
do, determinó  cambiarla,  como  lo  hizo,  situándose  en  el  paraje 
llamado  Tolome,  por  donde  tenia  que  pasar  aquel  en  su  mar- 
cha hacia  el  Puente. 

Distribuida  allí  su  tropa  en  los  puntos  que  le  parecieron 
mas  convenientes,  y  sin  contar  con  una  sola  pieza  de  artille- 
ría, se  dispuso  Santa-Anna  á  resistir  el  ataque  de  las  fuerzas 
bajo  todos  aspectos  superiores  que  venian  sobre  éh  Este  co- 
menzó á  las  diez  de  la  mañana  del  dia  3,  y  después  de  soste- 
nerse por  espacio  de  siete  horas  una  lucha  encarnizada,  en  la 
que  por  una  y  otra  parte  se  dielron  muestras  de  un  valor  ver- 
daderamente digno  dé  mejor  causa,  terminó,  como  era  de  es- 
perarse, con  el  triunfo  completo  de  las  tropas  del  gobierno,  y 
la  derrota  de  Santa-Auna,  quien  logró  salvarse  y  regresar  á 
Vera-Cruz,  con  algunos  dispersos,  habiendo  quedado  muertos 
en  aquel  combate  los  coroneles  Landero  y  Andonaegui,  dos 
oficiales  y  setenta  y  seis  individuos  de  la  clase  de  tropa,  heri- 
dos ciento  cuarenta  y  cinco,  y  prisioneros  treinta  y  un  jefes  y 
oficiales,  y  cuatrocientos  noventa  y  siete  soldados,  dispersán- 
dose el  resto  (1).  Por  parte  de  las  tropas  del  gobierno,  el  nú- 
mero de  muertos  ascendió  á  solo  treinta  y  dos,  y  el  de  los  he- 
ridos á  ochenta  y  cinco. 

£1  general  Bustamante  y  su  ministerio,  quedaron  nata- 
raímente  muy  satisfechos  del  comportamiento  del  ejército  en 
aquel  combate,  que  consideraron  decisivo  en  favor  de  su 
causa;  y  tanto  por  premiar  el  servicio  ya  hecho,  cuanto  por 


(1)  Por  un  decreto  del  congreso  general  de  7  de  Junio  de  1888,  fueron  declarados 
beneméritos  de  la  patria  los  coroneles  D.  Juan  Andonaegui  y  D.  Pedro  Landero  en 
unión  de  otros  de  los  jefes  que  perecieron  luchando  contra  el  gobierno  de  Bustaman- 
te, previniéndose  que  la  viuda  del  segundo  continuara  disfrutando  el  haber  íntegro 
que  á  aquel  correspondía. 
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estimularlo  á  preBtar  otros  mayores,  recabó  del  congreso  mi 
decreto  por  el  que  se  concedió  á  todos  los  individuos  que  ha* 
bian  concurrido  á  aquella  acción  do  guerra,  un  escudo  de  ho- 
nor con  este  lema:  Por  la  constitución  en  Tolome  elBde  Mar-^ 
zo.  de  1832  (1);  el  grado  inmediato  á  los  jefes  y  oficiales  qiM 
se  hablan  distinguido  en  ella,  una  pensión  á  los  sargentos,  ca- 
bos y  soldados  que  se  encontraban  en  igual  cMo,  j  doUe 
prest  en  general  por  una  semana  á  todos  los  individuos  de  la 
clase  de  tropa.  Ademas,  el  gobierno  quiso  premiar  al  general 
Calderón  con  la  banda  de  general  de  división,  considerando 
vacante  la  que  correspondía  á  Santa-Anna,  á  quien  se  consi- 
deraba ya  destituido  de  este  empleo;  pero  aquel  jefe  tuvo  la 
delicadeza  de  no  admitirla,  dando  por  razón  la  de  que  no  que- 
ría engalanarse  con  el  despojo  que  se  hacía  á  un  compañero 
suyo,  de  una  insignia  que  habia  ganado  luchando  con  los  eae^ 
migos  de  la  República. 

Después  de  aquel  fuerte  descalabro,  en  el  que  perdió  San- 
ta-Anna  casi  toda  la  tropa  que  componía  la  guarnición  dfe 
Vera-Cruz,  y  dos  de  sus  mejores  jefes,  reinaba  en  aquella  ciu- 
dad el  espanto  y  el  terror  que  siguen  siempre  á  una  derrota, 
y  es  mas  que  probable  que  se  habria  dado  entonces  fin  á  la 
revolución,  si  el  ejército  vencedor,  aprovechando  tan  favorables 
momentos,  hubiera  marchado  sin  demora  hacia  ella.  Pero  par 
fortuna  de  Santa-Anna  no  sucedió  así,  y  en  vez  de  avanzar 
las  tropas  inmediatamente  sobre  la  ciudad,  cotno  era  nalühral» 
para  asegurar  todas  las  ventajas  de  su  triunfo,  se  entretuvie- 
ron allí  algunos  dias  en  recoger  los  heridos,  en  enviar  bien 
custodiados  los  prisioneros  á  Jalapa  y  Perote,  y  en  dirigir  par- 
tes oficiales  y  cartas  particulares  al  gobierno,  dando  por  ter- 
minada aquella  campaña;  y  aunque  el  ministro  Fácioque  á  la 
sazón  se  hallaba  en  Jalapa,  marchó  de  allí  el  dia  4  hacia  To- 
lome con  una  fuerza  de  ochocientos  ó  mil  hombres,  para  acti- 
var las  operaciones  del  ejército,  éstas  continuaron  con  !a  mis- 

(1>    Por  una  ley  de  ^  de  Abril  de  18d3  se  prohibió  el  ueo  de  estas  oondeoora- 
ciones. 
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ma  ó  mayor  lentitad  que  anteriormentei  pues  hasta  el  día  9 
no  se  puso  en  camino  para  Vera-CruZ|  hasta  el  18  no  se 
presentó  á  la  vista  de  esta  ciudad  en  el  rancho  de  Vergara» 
empleando  así  nueve  dias  en  caminar  ocho  leguas,  y  por  ulti- 
moy  hasta  el  dia  18  del  siguiente  Abril  no  concluyeron  los  tra- 
bajos para  colocar  las  baterías  que  debían  obrar  sobre  la  plaza, 
habiéndose  distribuido  el  ejército  en  tres  campamentos,  situa- 
dos én  Vergara,  los  Pósitos  y  Malibran,  en  cuyo  último  punto 
estableció  Calderón  su  cuartel  general,  que  durante  los  prime- 
ros días  habia  estado  en  Vergara. 

Tan  extraordinarias  dilacioíies,  dieron  tiempo  al  general 
Santa-Anna  para  reponerse  de  su  última  derrota;  y  obrando 
coh  una  Actividad  qiló  fofmaba  contraste  con  la  calma  de  sus 
efiemígos,  cttáñdo  éstoir  se  presentaron  á  su  vista  el  dia  18,  ya 
tenía  la  ciuda<i  en  el  mejor  estado  de  defensa,  pues  ademas 
de  su  numerosa  artillería,  contaba  con  una  guarnición  bastante 
púté  resistirlos,  babieikto  hecho  venhr  allí  gente  de  varios  pun- 
tos d^  hi  costa,  afiMdo  cuantos  pudo  de  sus  habitantes,  in- 
clusos algunos  éxtratijefos  y  los  cargadores  de  la  cuadrilla  del 
muelle,  y  artillado  también  unas  lanchas  y  un  bergantín  que 
én  tfquellos  dias  compró  cutí  tal  objeto. 

Así  en  qtte,  Uto  \ttego  como  se  presentó  el  ejército  en  la 
playa  de  Vérgara,  comentó  á  hostilizarlo  con  dichas  lanchas, 
iótítáiféo  desde  híéga  la  ofétisita  sobre  los  que  iban  á  atacar- 
le^ f  t€ftiteñcfáo  dé  que  esta  es  la  mejor  táctica  para  una  fuer- 
M  que  lEle  eMirei^traí  iritiadá/  ó  próxima  á  estarlo,  no  solo  por- 
que con  ella  se  mantiene  en  movimiento  el  espíritu  del  soldado, 
sino  porque  éa  este  modo  se  impone  también  algún  temor  al 
enemigo,  se  propuse^  seguirla  en  cuanto  se  lo  permitieran  sus 
fecvtttíóéf  y  kr  hi^a  coft  tan  bireñ  éxito,  que  aquella  segunda 
ápro^irtkáckm  dé  lad  tropas  á  Vera-Cruz,  sirvió  únicamente 
para  dar  tmíjút  prestigio  á  la  revolución  iniciada  allí,  y  para 
étixtíúitrñr  la  inipotencia  del  gobierno  para  terminarla  por  me- 
dio de  laa  armaa,  eoMribuyeiKio  muy  eñcazmente  este  desen- 
gafitypArá  aseguraír  méJA  tardé  su  trronfo. 
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En  primer  lugar,  contiauaron  las  lanchas  cañoneras  hostili- 
zando el  cuartel  general  de  Vergara;  y  aunque  para  conteur 
tarlas  se  estableció  allí  una  batería  con  algunas  piezas  de  grue- 
sa artillería,  cuyos  fuegos  hirieron  el  dia  24  de  Marzo  al  oficial 
de  marina  D.  Francisco  Reybaud  en  el  brazo  dertM^ho,  que 
perdió,  esto  mantenia  aquel  punto  en  alarma.   Por  otra  parte, 
cuando  comenzaron  los  sitiadores  á  establecer  sus  baterías 
frente  á  la  plaza,  los  cañones  de  ios  baluartes  hacian  fuego 
sobre  los  puntos  donde  se  practicaban  estos  trabajos,  impidieu" 
do  ó  demorando  su  ejecución.    Las  avanzadas  de  los  campa- 
mentos se  veian  frecuentemente  atacadas  ó  amenazadas  por 
las  partidas  de  caballería  que  salian  con  tal  obieto  de  la  cia* 
dad;  y  aun  desde  el  mismo  dia  14  de  Abril,  que  fué  cuando 
quedó  formalmente  establecido  el  sitio,  rompiéndose  ios  fuer 
gos  sobre  la  plaza,  comenzaron  las  fuerzas  de  ésta  á  hostilizar 
á  las  del  gobierno,  pues  aprovechándose  de  las  grandes  dis- 
tancias á  que  estaban  colocados  los  campamentos,  se  situaron 
unas  emboscadas  entre  ellos  dando  muerte  al  subteniente 
Gasea  y  á  tres  dragones  que  lo  acompañaban,  y  tomando  mil 
raciones  que  se  enviaban  de  uno  á  otro  campo,  las  cuales  fue- 
ron conducidas  á  Vera-Cruz,  dejando  burlada  á  la  tropa  que 
se  presentó  á  perseguirlos.  Ademas  de  las  escaramuzas  á  que 
estas  salidas  daban  lugar,  los  sitiados  se  divertían  muy  4  uie- 
nudo  con  sus  sitiadores,  dirigiendo  á  su  campo,  por  medio  de 
papelotes  cuando  el  viento  corria  en  aquella  dirección,  carica- 
turas é  impresos  en  que  se  ridiculizaba  al  gobierno  de  México 
y  á  sus  defensores. 

Por  parte  del  ejército  sitiador,  limitándose  sus  operaciones 
á  cortar  la  comunicación  de  la  plaza  con  el  interior,  y  á  arro- 
jar sobre  ella  algunas  granadaa  y  balas  de  canon,  midntras  se 
concluía  un  camino  cubierto  que  tuvo  la  ocurrencia  de  co- 
menzar á  construir,  para  tomar  la  ciudad  con  poca  pérdida 
de  gente,  lo  único  que  habia  conseguido  hasta  fines  del  mes 
de  Abril,  era  apresar  en  la  Boca  del  Rio  una  lancha  caño- 
nera que  fué  allí  en  busca  de  víveres  frescos,  y  maltratar 
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algo  las  mnrallas  y  baluartesi  así  como  algunos  edificios  par- 
ticulares  y  públicos,  siendo  uno  de  éstos  el  templo  de  la  Mer^ 
cedy  cuya  cúpula  sufrió  bastante. 

En  la  tarde  del  dia  30  del  mismo  Abril  se  presentaron  en  la 
ciudad,  por  la  puerta  de  la  Merced,  acompañados  de  dos  sol- 
dados y  un  corneta,  el  teniente  coronel  D.  José  M.  Bonilla  y 
el  asesor  militar  Dr.  D.  José  R.  Betancourt,  enviados  por  el 
general  Calderón  para  poner  en  manos  del  general  Santa-* 
Anna  el  decreto  expedido  por  el  congreso  general  el  25  de 
aquel  mes,  en  el  que  con  d  nombre  de  amnistía,  se  concedia 
un  indulto  á  los  que  hasta  entonces  se  habian  sublevado  con- 
tra el  gobierno,  con  excepción  de  los  jefes  de  graduación,  los 
cuales,  si  se  sometían  desde  luego  á  la  obediencia  del  mismo 
gobierno,  deberían  ir  á  residir  cuatro  años  en  el  paíb  extran- 
jero que  éste  les  designara.  Después  de  una  corta  demora, 
fueron  conducidos  aquellos  comisionados  á  la  casa  del  coronel 
D.  Ciríaco  Vázquez,  que  funcionaba  de  comandante  de  las 
armas,  quien  informado  del  objeto  de  su  misión,  y  después  de 
haber  ido  á  hablar  con  el  general  Santa- Anna,  los  obligó  á 
retirarse  de  la  plaza,  y  anunciarse  desde  la  ermita  del  Santo 
Cristo,  como  lo  verificaron.  Estando  en  aquel  punto,  recibie- 
ron los  mismos  comisionados  varios  mensajes,  con  el  objeto 
de  que  entregaran  los  pliegos  <l6  que  eran  portadores;  mas 
habiéndose  negado  á  ello,  manifestando  que  tenian^6rden  de 
ver  personalmente  al  general  Santa-Anna,  se  lea  permitió  pa- 
sar al  palacio  en  que  se  hallaba  éste,  acompañados  por  el  ma- 
yor de  la  plaza  D.  Miguel  Castilla.  Llegados  allí,  tuvieron 
con  él  una  larga  conferencia,  en  la  que  candorosamente  pre- 
tendieron inclinarlo  á  que  se  acogiera  á  la  gracia  que  ofre- 
cía el  citado  decreto,  entrando  para  esto  en  explicaciones 
acerca  de  la  injusticia  con  que  se  atacaba  al  gobierno,  así  co- 
mo sobre  la  poca  probabilidad  que  habia  de  que  se  generali- 
zara aquella  revolución,  y  el  resultado  de  la  entrevista  fué  el 
que  debia  esperarse,  esto  es,  que  el  general  Santa-Auna  se 

muy  distante  de  pensar  en  acogerse  á  lo  dispues- 
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to  en  tal  decretó,  así  como  á  entrar  en  ningnn  étté^o  ton  él 
gobierno^  contra  el  ceal,  primero  él  solo,  y  Inego  \ó^  coroneles 
Mejía,  Arago,  Vázquez  y  otros  qne  tomaron  parte  en  lisi  con- 
ferencia,  hicieron  graves  acusaciones  y  arrogantes  amenazas, 
exagerando  los  elementos  con  que  contaban  para  der^ocafto. 

Comenzando  ya  la  noche  en  estas  inútiles  pláticas,  se  éeH* 
pidieron  los  comisionados,  con  la  oferta  que  lee  hizo  el  gene- 
ral Santa-Anna  de  enviar  al  día  sisttiieiYte  su  contestación  al 
general  Calderón,  teniendo  que  suírif  en  su  tránsito  á  pié  des- 
de el  palacio  hasta  la  puerta  de  la  itiuralM^  donde  estaban  sm 
caballos^  mayores  ultrajes  que  los  que  hablan  recibido  ál  entrtfr 
en  la  ciudad,  pues  si  entonces  se  habiaif  lihtitado  afganos  hom- 
bres del  pueblo,  que  los  seguían,  á  dar  tígnfüés  vocea  cofrtra 
el  gobierno  y  contra  el  ejército  sitiador,  al  fetirarée  ya  en  (a 
noche  fueron  rodeados  por  má^or  nárhero  de  gente,  que  tío  ie 
contentó  con  gritar  mueras  al  gobierno,  y  á  ioáoi  stlcf  adiCtM, 
Éfino  que  ademaif  insultaba  á  los  Mismos  coAnsionadM,  y  ntay 
particularmente  al  Dr.  Betancóurt,  qühíi  duráfrté  Sd  resirfMida 
allí  en  años  anteriores,  no'babia  cuidado  de  dejar  nktiy^  bien 
puesta  su  reputación.  A  las  ocho  de  la  noche  llegaron  por  ím 
al  cuartel  general,  donde  dieron  cuenta  del  triste  resultado  de 
sti  embajada  al  general  Calderón,  quien  tío  tardó  en  recibir  un 
pliego  de  Sama- Auna,  en  el  que  por  toda  contestación  le  de- 
Voltiá  b^  uBa  cubierta  el  ejemplar  del  decreta  qfde  le  habla 
remitido,  sin  dar  respuesta  alguna  á  la  carta  particular  con 
qtie  aquel  jefe  k>  áC^ompañabA. 

Después  de  est^  suceso^  contííiuó  todavíA  el  ejéfcito^  ditfaú- 
do^  á  Vera^Cruz,  y  trabajando  en  el  camino  cubierto;  pero  ha- 
biéndose desarrollado  cruelmente  pot  aquellos  diás  entre  Ha 
tropaa  la  enfertnedad  del  vómito  y  calenturas  intermitentes, 
pereciendo  cerca  de  mil  hombres  hasta  i^l  11  de  Máyov  7  ha- 
lUindose  inutilizada  la  mayor  parte  del  resto  del  ejercita,  por 
efecto  del  misma  mal,  determinó  el  general  Calderón  levantAr 
el  campo,  retrocediendo  de  t^nevty^bácia  Jalapa,  y  éh  )a  tarde 
del  19  del  miMí^  mev,  después  de  hMér  él  dki  anttfriM  úñ  «i- 
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mulaero  de  ataque  á  la  plaza,  dirigiendo  un  vivo  fuego  de  ar- 
trllería,  y  formando  dos  columnas  para  el  asalto,  emprendió 
su  retirada,  la  cuol,  por  el  triste  semblante  de  los  soldados  qne 
podian  andar  por  sus  pies,  y  por  el  gran  námero  de  enfermos 
qnc  conduciaR,  mas  bien  qne  de  un  ejército  en  retirada,  tenia 
el  aspecto  de  la  traslación  de  nn  grande  hospital  militar. 

En  vista  de  aquella  violenta  contramarcha,  y  de  las  causas 
que  la  motivaban,  el  general  Santa^Anna  quiso  sacar  las  ven- 
tajas que  le  ofrecia  el  deplorable  estado  en  que  el  ejército  ha- 
bia  abandonado  el  campo,  y  con  este  objeto  dispuso  qué  el 
coronel  Arago,  con  una  corta  fuerza,  picara  sn  retaguardia, 
como  lo  hizo,  logrando  por  este  medio  introdueir  el  desorden 
en  la  marcha  de  aquel,  hasta  el  extremo  de  que  dejara  aban- 
donados en  el  camino  algunos  trenes  con  soldados  enfermos, 
armas,  parque  y  gran  cantidad  de  acémilas.  En  seguida,  M- 
hiendo  Santa-^Anna  que  el  general  Calderón,  con  kt  mayof 
parte  de  ira  ejército^  se  habia  replegado  á  Jalapa,  dejando  al 
general  Rincón  con  ochocientos  hombres  en  e)  Poente  NacfCH 
nal,  tomó  unos  mil  hombres  de  la  mejor  tropa  que  tenia  en 
Vera-Cruz,  y  marchando  por  caminos  extraviados,  para  na  pa- 
sar por  el  Puente,  se  colocó  entre  ambos  puntos,  dejando  así 
sin  comunicación  á  la»  dos  secciones  en  qne  se  habia  dividido 
éí  ejército,  y  después  de  hacer  algunas  correrías  entre  et  Ett^ 
cero  y  el  Plan  del  Rk>,  se  situó  al  ñu  con  su  faerza  en  GerraK* 
Falso,  donde  esperaba  que  se  le  reuniera  a^nna  genié  armffdtt 
que  se  balhrba  en  Hnatu9C0.^ 

Estando  alK,  el  gobernador  del  Estado,  D.  SebaMian  G(^ 
macho,  ^oe  como  hemos  visto  ante»,  habia  proctrrttdoterffrináf 
con  nn  arreglo  amistoso  aquella  revolución  desde  su  principkH 
evitando  así  todas  las  desgracias  qne  ella  debía  caosff,  quiso 
ahora  de  nuevo  intentar  un  avenimiento  paeífic o,  y  con  esM 
objeto,  se  puso  en  relacione»  con  Santa-^Anna,  por  conducto 
de  D.  Juan  F.  Caraza,  dueño  entonce»  de  la  hacienda  del 
Encero.  Igual  mira  tuvo  entonces  el  general  D.  6uadtttn{m 
¥ictoría>  quien,  retirado  en  su  hacienda  del  Jovo  dosée*  quo 


—  880  — 

concluyó  el  periodo  de  su  presidencia  en  1829»  entró  en  cor- 
respondencia con  Santa-Anna,  de  acuerdo  con  CamachOy  pa- 
ra ver  si  era  posible  poner  ya  un  término  á  la  revolución  sin 
nuevas  víctimas;  pero  mientras  que  se  cruzaban  estas  contes- 
tacionesy  que  Camacho  habia  puesto  en  conocimiento  del  vice- 
presidente de  la.Republica,  obteniendo  su  aprobación,  el  ge- 
neral Calderón,  dando  orden  á  Rincón  de  que  se  situara  en 
Palo-Gacho,  para  impedir  la  retirada  á  las  tropas  de  Santa- 
Anna,  salió  el  dia  12  de  Junio  de  Jalapa  con  toda  la  fuerza 
que  tenia  allí  disponible,  y  á  las  diez  de  la  mañana  del  dia 
siguiente  estaban  ya  ambas  fuerzas  á  la  vista,  dispuestas  á 
entrar  en  combate. 

Si  éste  hubiera  tenido  lugar,  es  casi  seguro  que  Santa-Anna 
habría  sufrido  allí  una  derrota  peor  todavía  que  la  que  sufrió 
en  Tolome,  no  tanto  por  la  clase  y  número  de  las  tropas  que 
iban  á  obrar  contra  él,  sino  porque  éstas  se  hallaban  muy  ani- 
madas para  batirse  bien  y  vengarse  allí  de  todo  lo  que  habian 
padecido  frente  á  las  murallas  de  Vera-Cruz;  pero  la  fortuna 
que  favorecía  entonces  á  aquel  general,  no  lo  abandonó  en 
esta  vez. 

En  los  momentos. en  que  iban  á  romperse  los  fuegos,  se  pre- 
sentó D.  Juan  F.  Caraza  al  general  Calderón,  después  de  ha- 
ber hablado  ya  con  Santa-Anna,  encareciéndole  la  necesidad 
ó  la  conveniencia  de  que  no  se  diera  aquella  batalla,  en  que 
iba  á  correr  inútilmente  de  nuevo  la  sangre  de  hermanos,  su- 
puestas las  probabilidades  que  habia  de  que  concluyera  la 
guerra  por  un  arreglo,  para  el  cual  parecía  muy  bien  dispuesto 
el  mismo  general  Santa-Anna,  como  se  veia  por  unas  cartas 
que  al  efecto  le  manifestó.  '  Las  instancias  de  Caraza  sobre 
un  hombre  como  el  general  Calderón,  cuyos  sentimientos  de 
humanidad  lo  hacian  no  aspirar  á  esa  gloria  militar  que  se 
conquista  sobre  montones  de  cadáveres,  lograron  todo  el  efec- 
to deseado,  pues  desde  luego  accedió  aquel  jefe  á  que  se  ce- 
lebrara un  armisticio  entre  ambas  fuerzas,  por  el  tiempo  nece- 
sarío  para  que  se  reunieran  los  comisionados  que  el  gobierno 
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y  el  general  Santa-Anna  nombraran  para  tratar  de  arreglar 
pacíficamente  la  cuestión. 

Este  armisticio  quedó  inmediatamente  convenido  y  firmado 
por  los  individuos  encargados  de  hacerlo,  que  lo  fueron,  por 
parte  del  general  Calderón,  el  teniente  coronel  D  Félix  Me- 
rino y  el  primer  ayudante  D,  José  García  Conde,  y  por  el  ge- 
neral Santa-Anna,  ^\  coronel  D.  Juan  Arago  y  D.  José  M. 
Vidal,  habiéndose  estipulado  sustancialmente  en  aquel  docu- 
mento que  las  tropas  del  gobierno,  inclusas  las  que  se  halla- 
ban en  el  Puente,  se  retirarían  á  Jalapa,  donde  debían  perma- 
necer hasta  nueva  orden  del  mismo  gobierno,  y  que  las  del 
general  Santa-Anna  lo  harían  á  Paso  de  Ovejas,  todo  lo  cual 
fué  ejecutado  puntualmente  por  unas  y  otras  fuerzas. 

Después  de  este  convenio,  que  no  sin  gran  disgusto  aprobó 
el  gobierno,  la  revolución  iniciada  en  Vera-Cruz  el  2  de  Ene- 
ro, iba  á  tomar  un  rumbó  muy  diverso  del  que  adoptó  en  8u 
príncipio;  mas  como  no  podría  comprenderse  fácilmente  ese 
cambio,  sin  tener  presentes  las  causas  que  lo  produjeron,  y 
éstas  se  encuentran  en  los  sucesos  que  á  la  vez  pasaban  en 
otros  puntos  de  la  República,  se  hace  indispensable  echar  aquí 
una  rápida  ojeada  sobre  ellos,  antes  de  referír  lo  que  se  trató 
en  la  conferencia  que  iba  á  tener  lugar  por  resultado  del  mis* 
mo  convenio,  y  los  sucesos  posteríores  á  ella. 

Hasta  principios  del  mes  de  Marzo,  aquella  revolución  se 
había  mantenido  completamente  aislada,  sin  que  ningún  otro 
punto  de  la  República  la  secundara,  pues  aun  la  débil  voz  que 
en  el  mismo  sentido  levantó  la  diputación  permanente  de  Ja- 
lisco, había  sido  luego  sofocada  por  un  decreto  de  la  legisla- 
tura del  mismo  Estado;  pero  en  los  primeros  días  de  ese  meS| 
á  la  sazón  que  Santa-Anna  era  derrotado  con  sus  príncípalea 
fuerzas  en  Tolome,  en  el  Estado  de  Tamaulipas,  su  ex-gober* 
nador  D.  Francisco  Vital  Fernandez  se  pronunciaba  contra  el 
gobierno  supremo;  la  legislatura  daba  un  decreto  en  el  que 
tácitamente  lo  desconocía;  el  general  D.  Esteban  Moctezuma 
levantaba  una  acta  en  Tampíco,  poniéndose  á  1^  ordena  del 
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candiilo  de  la  revolncion  de  Vera-Craz;  en  el  Valle  del  Maic 
del  Estado  de  San  Lnis  Potosí,  el  coronel  D.  Antonio  Barra- 
gan, á  la  cabeza  del  2.  ^  batalloli  activo  del  mismo  Estado^ 
proclamaba  también  la  causa  de  la  revolución,  y,  por  último, 
el  día  27  de  Abril,  en  Lerma,  á  corta  distancia  de  la  capital 
de  la  República,  el  general  D.  Ignacio  Inolan  levantaba  un 
nuevo  plan,  desconociendo  la  autoridad  del  vice^-^presidente 
Bnstamante,  y  llamando  á  ocupar  su  puesto  al  general  6<Mnez 
Pedraza,  por  ser  el  presidente  elegido  legalmente  en  1828. 

Aunque  estos  movimientos  no  tenian  en  sí  mismos  una  grana- 
do importancia,  indicaban  ya  muy  claramente  que  el  pensa- 
miento de  la  revolución  comenzaba  á  generalizarse,  y  que  lla- 
mándose así  la  atención  del  golnerno  sobre  varios  puntos,  seria 
para  ¿ate  cada  dia  mas  difícil  el  contrariarla  con  buen  éxito« 
Así  es  que,  á  pesar  de  que  el  gobierno  por  lo  pronto  obtuvo 
sobre  ellos  algunos  triunfos,  logrando  que  el  general  Incian 
desistiera  de  au  pian  á  los  tres  dias  de  haberlo  proclamado, 
asi  como  que  la  legislatura  de  Tamaulipas  se  sometiese  de 
nuevo  á  su  obediencia,  y  persiguiendo  á  las  fuerzas  pronun* 
ciadas  en  aquel  Estado  y  en  el  de  Ban  Luis,  no  dejaba  de  co- 
nocer ya  los  progresos  que  á  la  sordina  iba  haciendo .  diaria- 
mente la  oposición,  y  la  impotencia  de  sus  recursos  pañi  do- 
minar tal  situación. 

En  los  primeros  tíos  meses  que  siguieron  al  pronunciamien- 
to de  Vera-Cruz,  el  congreso  y  el  gobierno,  confiando  dema- 
siado en  su  fuerza  física  y  moral,  creyeton  que  para  sofocarlo 
bastaba  expedir  algunas  leyes,  y  se  apresuraron  á  darlas,  cer- 
rando aquel  puerto  para  el  comercio  extranjero,  desconociendo 
los  pagos  de  derechos  que  se  hicieran  á  los  pronunciados,  des- 
tituyendo á  éstos  de  sus  empleos,  haciéndolos  responsables 
con  sus  bienes  de  los  daños  que  causaran,  y  estableciendo  la 
(acuitad  legal  de  expulsar  de  la  República  á  los  extranjeros 
que  el  gobierno  considerase  perniciosos;  pero  ni  con  todas  es- 
tas disposiciones,  ni  con  los  premios  y  recompensas  que  con- 
cedia  la  administración  á  laé  tropas  que  permanecian  fieles  á 
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su  causa,  había  logrado  mejorar  la  situación  de  ésta,  que  pót 
el  contrario  debia  ir  empeorando  cada  dia  mas  en  la  parte  mas 
delicada,  cual  es  la  falta  de  recursos,  porque  á  pesar  de  la 
autorización  ilimitada  que  le  concedió  el  congreso  para  pro- 
eurárselos,  los  gastos  extraordinarios  que  ocasionaba  la  pro- 
longación de  la  guerra,  y  el  no  contar  con  los  ingresos  de  la 
aduana  de  Vera-Cruz,  habian  obligado  ya  al  gobierno  á  entrar 
en  operaciones  ruinosas,  que  sobre  no  darlo  sino  entradas  muy 
eventuales;  hacían  muy  precaria  su  subsistencia. 

Por  otra  parte,  la  constancia  con  que  se  sostenía  la  revolu- 
ción de  Vera- Cruz,  al  paso  que  iba  destruyendo  el  prestigio 
del  gobierno,  alentaba  las  esperanzas  de  todos  los  desconten- 
tos que  trabajaban  en  su  caida,  y  el  numero  de  éstos,  entonces 
como  siempre,  iba  aumentando  en  proporción  de  las  probabi- 
lidades del  triunfo,  no  ya  solo  con  aquellos  hombres  que  posi- 
tivamente desaprobaban  la  marcha- retrógrada  de  la  adminis- 
tración, por'tener  opiniones  diversas,  sino  con  todos  los  que 
especulan  en  las  revueltas  políticas,  y  en  fia,  con  toda  esa  par- 
te de  nuestra  sociedad,  que,  aunque  sin  tener  opiniones  fijas 
en  política  ni  en  ninguna  otra  materia,  y  solo  por  seguir  ese 
espíritu  de  insurrección  que  es  común  á  todos  los  pueblos  anar- 
quizados por  un  largo  periodo  de  frecuentes  revoluciones,  está 
siempre  contra  todo  gobierno  que  se  sostiene  por  algún  tiempo* 

Los  directores  de  la  oposición  que  de  bb^b  modo  iba  orga- 
nizándose, no  se  limitaban  ya  á  pedir  el  cambio  de  ministerio, 
como  lo  habia  hecho  la  guarnición  de  Vera-Cruz,  sino  que 
aspiraban  al  cambio  radical  de  la  administración,  haciendo  que 
viniera  á  ocupar  la  presidencia  de  la  República  D.  Manu^ 
Gómez  Pedraza,  por  ser  este  el  ánico  modo  de  volver  las  co- 
sas al  orden  legal,  del  que  habian  sido  separadas  por  las  re- 
voluciones de  1828  y  29.  Esta  idea  partia  de  los  Estados  de 
Jalisco  y  Zacatecas,  siendo  los  principales  promovedores  de 
ella  D.  Francisco  García,  D.  Valentín  Gómez  Parías  y  D.  Luis 
de  la  Rosa,  quienes  parece  que  fueron  también  los  verdaderos 
autores  del  plan  proclamado  en  Lerma  por  el  general  Inclan; 
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y  annqne  este  plan  habia  fracasado  por  cnlpa  del  jefe  qne  lo 
ídícíó,  lejos  de  quedar  abandonado,  se  siguió  trabajando  en  «n 
fayor,  convirtiéndose  muy  pronto  este  pensamiento  en  la  única 
bandera  de  la  oposición,  porque  ademas  de  contener  el  prin- 
cipio de  la  legalidad,  que  siempre  encuentra  prosélitos,  aan  en 
medio  de  la  anarquía,  halagaba  las  ideas  y  las  pasiones  de  to- 
dos cuantos  habian  cooperado  á  la  elección  de  aquel  candida- 
to, y  de  los  que  habian  sucumbido  al  triunfo  de  la  administra- 
ción creada  por  el  plan  de  Jalapa. 

No  ignorando  el  gobierno  estos  trabajos,  para  cuyo  buen 
resultado  hacia  grandes  aprestos  militares  el  Estado  de  Zaca- 
tecas, que  por  aquellos  dias  aumentó  extraordinariamente  an 
milicia  local,  y  observando  con  impaciencia  al  mismo  tiempo 
la  ineficacia  de  todos  sus  esfuerzos  para  terminar  la  revolu- 
ción de  Vera-Cruz,  creyó  que  podría  todavía  conjurar  la  tor- 
menta que  lo  amenazaba,  saliendo  á  mandar  personalmente  el 
ejército  el  vice-presidente,  y  el  dia  10  de  Mayo  solicitó  de  la 
cámara  de  diputados  el  permiso  para  hacerlo,  pero  no  le  fué 
concedido,  por  no  considerarse  conveniente  que  se  separara  de 
la  capital.  En  vista  de  esta  negativa,  desconfiando  ya  los  mi- 
nistros de  poder  seguir  afrontando  la  situación,  ó  queriendo 
quitar  con  su  ausencia  del  gabinete  un  pretexto  para  qne  ésta 
se  empeorase  mas  de  lo  que  ya  estaba,  hicieron  formal  di- 
misión de  sus  puestos,  la  cual  les  fué  admitida  esta  vez  á  to- 
dos ellos,  con  excepción  de  D.  Rafael  Mangino,  que  continuó 
desempeñando  la  secretaría  de  hacienda. 

Esta  separación  definitiva  del  ministerio,  que  si  se  hubiera 
efectuado  cuatro  meses  antes,  habría  sin  duda  sofocado  la  re- 
volución en  su  cuna,  era  ya  de  ningún  buen  efecto  en  aquellas 
circunstancias,  porque  ensangrentada  ya  la  lucha,  orgullosos  los 
sublevados  por  el  solo  hecho  de  haberse  sostenido  tanto  tiempo 
contra  todo  el  poder  del  gobierno,  irritados  por  la  resistencia 
que  éste  les  habia  opuesto,  y  habiéndose  creado  otras  aspira- 
ciones durante  el  curso  de  la  misma  revolución,  las  exigencias 
de  éstfti  como  h^mgs  visto  ya,  eran  de  ejecutar  un  cambio 
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completo  en  la  situación.  Por  consigaiente,  lo  único  que  con* 
siguió  entonces  el  general  Bustamante  al  aceptar  la  renuncia, 
fué  quedarse  sin  ministros,  conformándose  con  que  los  oficia- 
les mayores  despacharan  las  secretarías,  ya  porque  no  quiso 
nombrar  otros,  ó  porque  no  encontró  personas  que  quisieran 
encargarse  de  ellas  en  tales  momentos. 

Este  era  el  estado  de  las  cosas  cuando  se  celebró  en  Corral- 
Falso  el  dia  18  de  Junio  el  armisticio  entre  las  tropas  del  go- 
bierno y  las  del  general  Santa-Anna. 

Al  promover  esta  suspensión  de  armas,  con  la  esperanza  de 
que  terminara  la  revolución  por  un  convenio  amistoso  y  pací- 
fico entre  el  caudillo  de  ésta  y  el  gobierno  del  general  Busta- 
mante, el  gobernador  Camacho,  lo  mismo  que  D.  Juan  Cara- 
za  y  el  general  Victoria,  se  hacian  víctimas  ó  cómplices  de  un 
engaño,  porque  tal  convenio  era  ya  de  todo  punto  imposible. 
Desde  el  mes  de  Mayo  anterior,  viendo  Santa- Anua  que  por 
la  separación  de  los  antiguos  ministros,  quedaba  ya  sin  objeto 
el  pronunciamiento  de  2  de  Enero,  y  conociendo  que  para  lle- 
var adelante  la  revolución  no  habia  otro  medio  mejor  que  el 
de  pedir  que  se  restableciera  el  orden  legal,  colocándose  en  la 
presidencia  D.  Manuel  Gómez  Pedraza,  que  se  bailaba  todavía 
desterrado  en  los  Estados-Unidos,  habia  adoptado  este  pensa- 
miento, aunque  para  ello  tenia  que  comenzar  por  confesar,  como 
lo  hizo,  que  habia  sido  él  un  criminal  al  pronunciarse  en  1828 
contra  la  elección  áe  dicho  general;  y  obrando  de  acuerdo  con 
varias  personas  de  influjo  en  el  interior,  que  lo  habian  invitado 
para  que  legitimara  de  este  modo  la  revolución  que  acaudillaba, 
no  solo  habia  manifestado  su  firme  resolución  de  sostener  aquel 
pensamiento,  sino  que  para  ponerlo  en  práctica  habia  enviado 
ya  á  D.  Joaquín  M.  de  Ccuitillo  y  Lanzas  á  los  Estados-Uni- 
dos, con  la  comisión  de  invitar  á  Gómez  Pedraza  para  que  sin 
demora  viniera  á  la  República. 

Esta  resolución  la  habia  comunicado  Santa-Anna  á  Cama- 
cho  en  las  contestaciones  que  precedieron  al  armisticio  de 
Corral-Falso;  y  como  en  las  conferencias  que  debían  tener 
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(ugar  después  de  este  suceso,  había  de  tratarse  por  parte  de 
los  comisionados  del  gobierno  de  disuadirlo  de  aquella  ideSf 
quiso  pónase  á  cubierto  contra  tales  pretensiones  con  un  hecho 
que  no  lo  dejara  en  libertad  para  discutir  sobre  este  puntea  y 
con  tal  objeto  dispuso  que  antes  de  que  se  veriñcaran  las  con- 
ferencíasi  se  pronunciara  la  guarnición  de  Vera-Crus  por  el 
•mismo  pensamiento  de  restablecer  el  orden  legal»  como  lo  hi- 
zo el  dia  5  de  Julio,  levantando  la  acta  correspondiente  en  «se 
sentido  (1). 


(1 )    En  la  heroica  ciudad  de  Vera-Cruz,  á  los  cinco  días  del  mes  de  Julio  de  iSSS, 
reunidos  los  señores  jefes  y  oñciales  de  esta  guarnición  y  la  de  la  fortaleza  de  Ulúa, 
en  la  casa  del  Sr.  comandante  militar,  coronel  D.  Ciríaco  Vázquez,  con  d  objeto  de 
fijar  sus  opiniones  sobre  los  medios  que  sean  mas  análogos  para  que  tenga  Teriílcaii- 
To  el  restablecimiento  de  la  constitución  y  leyes,  pedido  por  las  referidas  guamioio- 
nes  el  memorable  2  de  £ncro  último,  y  á  fín  de  que  pueda  cimentarse  la  paz  en  la 
Hepública  sobre  bases  sólidas  é  indestructibles,  entraron  á  tratar  tan  interesante 
asunto  con  el  detenimiento  que  requiere.    Convinieron  unánimemente,  en  que  par»  ,  ^ 
que  se  restablezca  el  imperio  de  la  constitución  y  leyes  de  un  modo  positÍT<s  opiietfji^ 
por  consiguiente  al  que  siguieron  los  autores  del  plan  de  Jalapa,  que  con  la  mas  inaa-  .  -^ 
dita  perfidia  invocaron  tan  solo  estos  sagrados  nombres  para  revestirse  del  poder, 
saciar  sus  venganzas,  haciendo  correr  á  torrentes  la  sangre  mexicana  en  los  campos 
y'en  los  patíbulos,  repartir  los  empleos  públicos  entro  sus  favoritos,  y  aistemar  la  mas 
dura  y  (^robiosa  tiranía,  es  indispensable  que  se  legalice  el  ejecutivo  conforme  á  loa 
sanos  principios  que  sostienen  estas  guarniciones  y  las  demás  tropas  y  pueblos  que 
se  han  adherido  á  su  pronunciamiento.  Convinieron  asimismo  en  que  esta  medida  ea 
tanto  mas  necesaria  y  urgente,  cuanto  que  el  poder  tiránico  y  usurpador  que  ae  lla- 
ma gobierno,  se  precipita  cada  dia  á  nuevos  atentados  contra  las  libertades  públicas 
y  garantías  individuales.     Sobre  este  particular,  se  tuvo  presente  el  medio  criminal 
que  adoptó  el  referido  poder  usurpador  para  contostar  é  la  justa  petición  del  f  de 
'£nero,  empleando  únicamente  lea  recursos  reservados  á  la  tiranía^  que  son  ol  aovo  y 
el  cañón,  ppr  cuyo  medio  ha  renovado  la  guerra  civil,  ocasionando  nuevos  menosca- 
bos en  las  fortunas,  nuevos  derramamientos  de  sangre,  nuevos  lutos  y  lágrimas  en 
las  &milias,  y  nuevos  males  de  toda  especie  en  la  sociedad,  de  mayor  y  mas  ftmesta 
iiascendencia  que  los  que  st  experimentaron  en  la  gueira-del  Sur:  se  tuve  Hnp^^*» 
presente  que  la  mala  fé  é  inn]^oralidad  del  mismo  poder  usurpador  son  cada  dia  xnas 
ostensibles,  do  cuya  verdad  es  una  prueba  la  aparente  remoción  del  ministerio  con 
que  ha  pretendido  tan  solo  tender  un  lazo  á  los  imbéciles  y  &  los  incautos,  porque 
lejos  de  formarlo  nuevamente  con  personas  que  merezcan  la  confianza  pública,  por 
su  aptitud  y  conocido  amor  á  la  ipdependanda  y  á  las  instituciones  federales,  ha  de- 
jado uno  de  los  antiguos  secretarios,  y  están  desempeñando  las  demás  secretarías 
los  oficiales  mayores,  para  que  de  este  modo  continúe  sin  alteración  la  política  ma- 
quiavélica, y  la  marcha  tortuosa  sistemada  por  aquellos:  se  hizo  finalmente  una  resé- 
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Así  es  que  cuando  se  reunieron  el  dia  10  de  Julio  en  el 
Puente  Nacional^  D,  Guadalupe  Victoria  y  D.  Sebastian  Ca- 
machoy  comisionados  por  el  gobierno,  con  el  general  Santa- 
Anna  y  el  coronel  D.  Antonio  Juille,  representante  de  la  guar- 
nicíon  de  Vera-Cnií,  para  tratar  del  pretendido  convenio,  no 
pudieron  entenderse  sobre  un  solo  punto,  supuesto  que  la  base 
de  todo  debia  ser  la  separación  del  general  Bustamante  de  la 
presidencia,  para  que  viniera  á  ocuparla  el  general  Gómez  Pe- 
draza;  y  después  de  tres  dias  de  conferencias  inútiles,  se  di- 
solvió aquella  reunión,  regresando  los  comisionados  á  Jalapa, 
desde  donde  dieron  cuenta  al  gobierno  del  mal  éxito  de  sus 
trabajos. 

Una  vea  fijado  ya  por  el  nuevo  plan  de  Vera-Cruz  el  carác- 


ña  de  los  nuevos  ataques  dados  á  la  libertad  de  imprenta,  de  las  persecuciones,  intrí« 
gas  infames  y  otros  actos  proditorios  que  son  de  pública  notoriedad,  cometidos  por 
rfil  repetido  poder  usurpador  áeí  ü  de  Enero  á  la  fecha;  y  convencidos  íntimamente 
^de  la  realidad  de  todo  lo  expuesto,  acordaron  hacer  nueva  manifestación  de  sus  sen- 
timientos, para  que  el  Ezmo.  Sr.  general  en  jefe  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna 
se  sirva  tomarlos  en  consideración  para  la  próxima  conferencia  que  debe  tener  en  el 
Puente  Nacional  con  loa  Exmos.  Sres.  D.  Guadalupe  Victoria  j  D.  Sebastian  Gama- 
cho,  y  cuyos  sentimientos  se  contienen  en  los  artículos  siguientes: 

1.  ^  Las  guarniciones  de  Vera-Cruz  y  de  ülúa,  reiterando  la  protesta  que  hicieron 
el  2  de  Enero  de  este  año,  de  sostener  y  defender  la  constitución  federal,  claman  hoy 
nuevamente  por  su  fiel  observancia,  y  porque  tengan  el  mas  pronto  efecto  sus  artí- 
culos 84  y  85. 

$•  ®  Que  en  consecuencia,  quede  inmediatamente  separado  del  poder  ejecutivo  la 
persona  que  lo  ejerza  en  el  dia,  entrando  &  funcionar  los  designados  por  la  mismk 
constitución  en  los  artículo^  97  y  98,  entretanto  toma  posesión  de  su  destino  ú  legí- 
timo presidente. 

Y  habiéndose  acordado  en  conclusión,  que  se  nombrase  en  el  acto  una  comisión  de 
cinco  individuos  de  esta  junta,  para  poner  en  las  superiores  manos  del  Exmo.  Sr. 
genersl  en  jefe  un  ejemplar  del  presente  docinnento,  y  suplicarle  á  la  vez  que  no  con- 
deeoienda  em  qua  se  altere  en  oosa  alguna  el  sentido  de  los  precedentes  artículos,  por- 
'qué  ademas  de  qme  en  su  exacto  cumplimiento  se  interesa  el  bien  procomunal,  de- 
muestran de  un  modo  inequívoco  la  pureza  de  intenciones  que  anima,  así  á  S.  E., 
como  á  todos  sus  subordinados,  recayó  el  indicado  nombramiento  en  el  coronel  D, 
Cristóbal  Tamaris,  tenientes  coroneles  D.  José  M*  Flores,  D.  Ventura  Mora  y  P. 
.  Juan  Soto,  y  capitán- D.  José  Antonio  Guzman:  y  firmaron  esta  acta  los  señores  je- 
fes de  ambas  guarniciones,  y  de  los  oficiales  uno  por  clase,  conmigo  el  secretario 
nombrado  para  el  efecto. 
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ter  de  la  revolacion,  eu  armonía  con  las  ideas  de  todos  los 
hombres  que  en  el  interior  trabajaban  por  derribar  al  gobierno, 
tomó  aquella  el  vuelo  que  era  de  esperarse.  Los  Estados  de 
Jalisco,  Durango  y  Zacatecas,  proclamaron  ya  abiertamente 
su  opinión  sobre  el  llamamiento  del  general  Pedmza  á  la  pre- 
sidencia, extendiéndose  la  legislatura  del  ultimo  de  dichos  Es- 
tados á  disponer  que  salieran  á  la  campaña  cuatro  mil  hom- 
bres de  sus  milicias.  El  coronel  D.  José  Antonio  Mejía,  con 
una  escuadrilla  que  habia  formada  en  Tampico,  y  seiscientos 
hombres,  se  habia  apoderado  del  puerto  de  Matamoros  y  otras 
poblaciones  del  Estado  de  Tamaulipas,  donde  el  gobierno  tuvo 
ademas  una  gran  pérdida  entonces,  por  haberse  suicidado  el  dia 
3  de  Julio  el  general  D.  Manuel  de  Mier  y  Teran,  que  era  uno 
de  los  buenos  defensores  de  su  causa;  y  en  S.  Luis  Potosí,  el 
general  D.  Esteban  Moctezuma,  después  de  haber  derrotado 
en  el  Pozo  de  los  Carmelos  al  coronel  D.  Pedro  Otero,  que 
quedó  muerto  en  el  campo  de  la  batalla,  consiguió  que  la  le- 
gislatura y  el  ayuntamiento  se  adhiriesen  á  la  revolución,  re<« 
poniéndose  ademas  todas  las  autoridades  que  habian  sido  allí 
destituidas  tumultuariamente  después  del  plan  de  Jalapa. 

El  vice-presidente  Bustamante,  en  vista  de  tan  contrarios 
sucesos,  insistió  en  la  idea  que  antes  habia  tenido  de  salir  á 
mandar  en  persona  el  ejército,  con  cuyo  objeto  convocó  al  con- 
greso á  sesiones  extraordinarias;  y  habiendo  obtenido  la  licen- 
cia respectiva,  nombrándose  para  sustituirlo  en  el  gobierno, 
durante  su  ausencia,  al  general  D.  Melchor  Muzquiz,  quien 
tomó  posesión  de  su  encargo  el  dia  14  de  Agosto,  organizó  .  .^ 
una  división  de  unos  tres  mil  hombres,  y  con  ella  se  dirígT<^  '  '  '^ 
al  encuentro  del  general  Moctezuma,  á  quien  logró  derrotar  el 
dia  18  de  Setiembre  en  una  batalla  sangrienta  que  tuvo  lugar 
en  el  puerto  del  Gallinero,  cerca  de  San  Miguel  Allende,  mar- 
chando en  seguida  hasta  San  Luis  Potosí,  donde  restableció 
las  autoridades  destituidas  poco  antes  por  el  mismo  Moctezu- 
ma, salvándose  por  la  fuga  las  que  éste  habia  repuesto. 

Mientras  que  esto  pasaba,  el  general  Santa-Anna,  retirado 
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á  Vera-Cruz  después  de  las  conferencias  del  Puente,  determi- 
nó dejar  guarnecidos  ambos  puntos  con  solo  las  fuerzas  nece- 
sarias para  su  defensa,  y  marchar  con  la  mayor  parte  de  sus 
tropas  á  Orizava,  como  lo  hizo,  con  el  objeto  de  aumentarlas 
allí  con  el  número  que  creia  necesario  para  invadir  el  Estado 
de  Puebla,  y  dirigirse  á  la  capital  de  la  República.  En  vista  de 
este  movimiento,  el  general  Fácio,  que  habia  tomado  en  Jala- 
pa el  mando  del  ejército,  por -haber  separado  el  gobierno  al 
general  Calderón,  marchó  á  situarse  en  San  Andrés  Chalchi- 
comula;  y  siguiendo  el  mismo  sistema  que  habia  perdido  antes 
á  las  tropas  del  gobierno,  en  vez  de  ir  á  hostilizar  á  Santa- 
Anna  en  Orizava,  se  mantuvo  allí  en  inacción,  esperando  que 
aquel  viniese  á  atacarlo. 

Cerca  de  dos  meses  permaneció  Sahta-Anna  en  Orizava, 
ocupado  en  aumentar  y  ejercitar  sus  tropas,  á  las  que  se  ha- 
bian  agregado  las  que  condujo  en  aquellos  dias  de  Tamauli- 
pas  á  Vera-Cruz  el  coronej  D.  J,  A.  Mejía,  y  á  fines  de  Se- 
tiembre, tan  luego  como  las  consideró  en  buen  estado  para 
emprender  la  campaña,  salió  al  encuentro  del  ejército  de  Fá- 
cio, al  que  derrotó  cerca  de  San  Agustin  del  Palmar,  y  en  se- 
guida marchó  hacia  Puebla,  de  cuya  ciudad  se  apoderó  el  dia 
4  de  Octubre,  después  de  la  corta  resistencia  que  en  ella  le 
opuso  D.  Juan  José  Andrade,  comandante  general  de  aquel 
Estado. 

La  ocupación  de  Puebla  por  el  general  Santa- Anna,  prece- 
dida de  la  derrota  del  ejército  de  Fácio,  y  de  la  noticia  recibida 
por  aquellos  dias  de  haberse  adherido  los  Estados  de  Yucatán, 
Tabasco  y  Chiapas  á  la  revolución,  vino  á  destruir  todas  las 
ilusiones  que  por  la  victoria  del  Gallinero  habian  podido  formar- 
se los  partidarios  del  gobierno,  alentando  al  mismo  tiempo  á 
los  Estados  del  interior,  así  como  á  las  partidas  de  tropas  que 
entonces  recorrían  los  de  México  y  Michoacan  á  las  órdenes  de 
D.  Juan  Alvarez,  D.  Gabriel  Valencia  y  D,  Benito  Quijano. 
Por  otra  parte,  con  el  hecho  de  la  toma  de  Puebla  coincidió  otro 
de  grande  importancia  para  la  revolución,  cual  fué  el  de  haber 
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arribado  el  dia  5  de  Octubre  á  V^ra-Cruz  el  general  Gómez 
Pedraza,  quien  aunque  se  había  rehusado  á  venir  á  la  Repú- 
blica cuando  fué  á  invitarlo  D.  J.  M.  de  Castillo  y  Lanzas, 
por  no  querer  hacerlo  en  virtud  del  simple  llamamiento  de  un 
cuerpo  de  tropas  pronunciadas,  accedió  á  ello  cuando  fué  á 
verlo  una  segunda  comisión  compuesta  del  coronel  D.  Juan 
Soto  y  del  Lie.  D.  Anastasio  Zerecero,  los  que  ademas  de  ser 
conductores  de  diversas  comunicaciones  del  general  Santa- 
Anna,  del  coronel  D.  Ciríaco  Vázquez,  del  ayuntamiento  de 
Vera-Cruz,  y  de  otras  personas  caracterizadas,  pudieron  ha- 
blarle ya  en  nombre  de  los  Estados  que  lo  llamaban  á  ocupar 
la  presidencia,  para  la  que  habia  sido  legalmente  elegido. 

Con  la  llqgada  dé  este  personaje,  la  revolución,  que  contaba 
entonces  ya  con  muchos  elementos  para  su  triunfo,  se  presen- 
taba con  una  cabeza,  que  era  al  mismo  tiempo  la  personifica- 
ción del  principio  que  ella  habia  proclamado  últimamente,  y 
no  podia  tardar  en  consumarse.  Luego  que  desembarcó  Pe- 
draza  en  Vera-Cruz,  se  ocupó  en  hablar  á  la  nación,  á  sus 
autoridades  y  á  todas  las  personas  de  influencié  en  la  capital 
y  en  los  Estados,  por  medio  de  circulares  y  cartas  particulares, 
*en  las  que  con  un  lenguaje  enérgico  y  persuasivo  exhortaba  á 
todos  á  procurar  la  terminación  de  la  guerra  civil,  para  que 
entrando  la  nación  en  un  orden  de  cosas  legal,  pudieran  con- 
solidarse en  ella  la  paz  y  la  libertad,  y  en  seguida  se  pusd  en 
camino  hacia  Puebla. 

La  noticia  de  la  toma  de  esta  importante  ciudad,  cansó 
grande  alarma  en  la  capital,  temiéndose  que  desde  luego  vi- 
niera Santa^Anna  á  atacarla,  sin  que  pudiera  prestarle  auxilio 
alguno  el  general  Bustamante,  que  se  hallaba  todavía  en  San 
Luis.  El  congreso  autorizó  el  dia  8  al  presidente  para  obrar 
en  lo  gubernativo  y  en  lo  militar,  como  lo  exigieran  las  cir- 
cunstancias, y  el  general  Múzquiz,  con  el  objeto  de  ganar  tiem- 
po, se  apresuró  á  enviar  á  Puebla  unos  coniisionados  para 
tratar  de  un  avenimiento.  El  general  Santa-Anna,  después 
de  oirlos,  envió  también  comisionados  á  la  capital,  los  cua- 


—  391  — 

les  regresaron  á  Pueblai  acompañados  de  otros  que  man- 
daba el  gobierno;  pero  no  pudiendo  acordarse  nada,  porque  el 
congreso  se  negó  á  ocuparse  de  la  entrada  del  general  Gómez 
Pedraza  al  poder,  terminaron  las  conferencias  sin  resultado 
alguno,  y  el  dia  18  de  Octubre  emprendió  Santa-Anna  su  mar- 
cha sobre  México.  El  gobierno  entonces  declaró  á  esta  ciudad 
en  estado  de  sitio,  confiando  su  defensa  al  general  Quintanar. 
El  general  Santa- Auna  ocupó  sin  oposición  á  Tacubaya,  Gua** 
dalnpe  y  otros  puntos  inmediatos  á  México,  y  el  dia  1.  ^  d« 

Noviembre  dirigió  al  general  Quintanar  un  oficio  en  que  le 

• 

intimaba  la  rendición  de  la  capital,  el  cual  fué  contestado  ue* 
gativamente.  Entretanto,  se  aproximaba  á  ella  el  general 
Bustamante  con  sus  tropas,  y  en  vista  de  esto,  levantó  Santa-* 
Anna  el  campo  y  se  dirigió  á  Huehuetoca.  Allí  se  encon- 
traron ambas  fuerzas  muy  cerca  una  de  otra,  y  después  de 
varios  combates  parciales  en  diversos  puntos,  caminando  am- 
bos ejércitos  hacia  Puebla,  el  dia  6  de  Diciembre  se  empeña'- 
ron  en  una  reñida  batalla  en  el  rancho  de  Posadas,  inmediato 
á  dicha  ciudad,  sin  alcanzar  triunfo  completo  ninguno  de  los 
contendientes,  adquiriendo  mas  bien  alguna  ventaja  el  general 
Santa-Anna. 

Después  de  aquel  combate,  que  fué  tan  sangriento  cómo  el 
del  Gallinero,  el  general  Cortázar,  quQ  sp  encontraba  en  la  di- 
visión de  Bustamante,  solicitó  y  obtuvo  una  entrevista  privada 
con  los  generales  Santa-Anna  y  Gómez  Pedraza,  la  que  fué 
seguida  de  otras,  con  los  principales  jefes  de  aquella  división, 
resultando  de  esto  un  armisticio,  durante  el  cual  convinieron 
en  adoptar  un  proyecto  de  pacificación  formado  por  Gómez 
Pedraza,  que  á  la  vez  que  establecía  un  olvido  absoluto  sobre 
todo  lo  ocurrido  desde  1.  ^  de  Setiembre  de  1828  á  la  fechty 
aseguraba  el  triunfo  completo  de  la  revolución,  entrando  aquel 
á  ejercer  la  primera  magistratura  de  la  nación,  hasta  el  1.  ^ 
de  Abril  de  1888,  en  que  concluia  su  periodo  legal,  y  prociK 
diéndose  á  hacer  una  nueva  elección  de  presidente,  congreso 
general,  legislaturas  de  los  Estados  y  diputaciones  de  los  ter^ 
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rítorios  en  toda  la  República.  Este  proyecto  fué  sometido  por 
el  general  Muzqniz  al  congreso,  quien  lo  reprobó  en  todas  sos 
partes,  declarando  ser  contrario  á  la  constitución;  pero  esto  no 
impidió  que  se  llevara  á  efecto,  pues  á  pesar  de  aquella  de- 
claración^ los  generales  Bustamante,  Santa- Anna  y  Fedraza, 
acompañados  de  otras  personas  notables  de  ambos  bandos  se 
reunieron  en  la  hacienda  de  Zavaleta,  situada  en  los  suburbios 
de  Puebla,  y  después  de  algunas  disensiones,  el  28  de  Diciem- 
bre quedó  firmado  por  los  jefes  de  los  dos  ejércitos  el  citado 
convenio,  que  desde  aquel  momento  se  convirtió  en  una  ley 
general  para  toda  la  nación. 

En  virtud  de  él,  el  dia  26  prestó  el  general  Gómez  Pedraza 
en  Puebla  el  juramento  constitucional,  ante  el  consejo  de  go- 
bierno y  el  gobernador  de  aquel  Estado,  que  para  este  acto 
hicieron  las  veces  de  un  congreso  general,  tomando  allí  pose- 
sión de  la  presidencia  de  la  República.  '  El  dia  siguiente,  el 
general  D.  J.  Joaquin  de  Herrera,  unido  á  otros  generales  y 
jefes  del  ejército,  que  viendo  ya  caer  la  administración  del  ge- 
neral Bustamante,  de  la  que  hablan  sido  fieles  servidores,  no 
se  resignaban  á  hacer  el  triste  papel  de  vencidos,  se  pronun- 
ciaron por  el  convenio  de  Zavaleta,  lo  cual  ocasionó  que  se 
disolviera  el  congreso,  y  que  el  presidente  sustituto  D.  Mel- 
chor Múzquiz,  lo  mismo  que  sus  ministros  y  otros  funcionarios, 
se  retiraran  á  sus  casas,  quedando  así  el  paso  franco  á  las 
fuerzas  reunidas  en  Puebla  para  dirigirse  ya  á  la  capital,  en  la 
que  los  generales  Gómez  Pedraza  y  Santa«-Anna  hicieron  su 
entrada  triunfal  el  dia  3  de  Enero  de  1888,  en  medio  de  los 
vítores  y  aclamaciones  que  rodean  siempre  al  vencedor. 

Estando  ya  aquí,  se  ocuparon  ambos  en  allanar  algunos 
obstáculos  que  se  presentaban  todavía  en  varios  puntos  para 
consolidar  la  nueva  situación,  y  una  vez  conseguido  esto,  se 
retiró  tianta-Anna  á  su  hacienda,  dando  antes  á  luz  un  mani- 
fiesto, en  el  que,  después  de  hablar  mucho  de  sí  mismo,  eegun 
su  antigua  co8tumbre,'decia  con  mucha  formalidad  á  los  me- 
xicanos, que  si  alguna  mano  volviera  otra  vez  á  turbar  la  paz 
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pública  y  el  orden  canstitucionálj  no  se  olvidaran  de  üj  cosa 
que  sin  gran  dificultad  se  ha  cumplido  al  pié  de  la  letra»  su- 
puesto que  como  hemos  visto  ya  en  los  sucesos  que  hasta  aquí 
llevo  referidos,  y  como  se  verá  también  en  los  que  voy  á  refe- 
rir, casi  no  hay  uno  de  los  frecuentes  desórdenes  que  han  agi- 
tado á  la  Repáblica,  desde  su  independencia,  en  que  deje  de 
figurar  [mas  ó  menos  directamente  el  nombre  del  general 
Santa-Auna. 

£n  seguida,  conforme  á  lo  estipulado  en  el  convenio  de  Za- 
valeta,  se  procedió  á  la  elección  de  los  poderes  legislativo  y 
ejecutivo  de  la  nación,  resultando  electo  presidente  de  la  Re- 
publica  el  mismo  general  Santa-Auna,  y  vice-presidente  D. 
Valentin  Gómez  Parías. 

De  esta  manera  llegó  á  su  término  final  la  revolución  de 
Vera-Cruz,  estableciéndose  así  un  nuevo  orden  de  cosas  sobre 
las  ruinas  del  que  existia  durante  el  derrocado  gobierno  del 
general  Bustamante.  A  los  hombres  que  dominaban  en  aquella 
administración,  cuyas  ideas  mezquinas  no  les  permitían  aspi- 
rar á  otro  bien  mayor  para  la  nación  que  el  de  mantener  á  to- 
da costa  el  orden  público,  sobre  la  base  de  conservar  en  ella 
todos  los  errores  y  abusos  económico-sociales  y  administrati- 
vos que  le  dejó  en  herencia  el  sistema  colonial,  iban  á  suce- 
derse  otros  hombres  animados  del  deseo  de  poner  en  práctica 
algunas  de  las  reformas  radicales  que  son  indispensables  en 
este  país,  para  que  libremente  pueda  encaminarse  á  su  en- 
grandecimiento y  prosperidad;  mas  como  este  cambio  de  go- 
bierno no  se  habia  operado  sino  por  medio  de  un  sacudimiento 
general,  que  á  la  vez  que  dejaba  empobrecido  el  erario  por  los 
ruinosos  contratos  ejecutados  por  ambos  contendientes  para 
proveerse  de  recursos,  habia  relajado  mas  de  lo  que  ya  lo  es- 
taban por  las  revueltas  anteriores,  todos  los  resortes  de  la  au- 
toridad, que  son  tan  necesarios  para  la  marcha  de  la  adminis- 
tración pública  en  todos  sus  ramos,  el  nuevo  orden  de  cosas 
iba  á  tropezar  con  dificultades  insuperables,  debiendo  sucum- 
bir muy  pronto,  como  lo  veremos  mas  adelante,  á  los  podero- 
so 
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806  enemigos  qae  por  otra  parte  habían  de  oponerle  las  daset 
interesadas  en  los  abusos  ó  errores  que  atacaban  las  misaiaa 
reformas. 

Volviendo  ahora  la  vista  á  la  ciudad  de  Vera-CmS|  no  ten- 
dré necesidad  do  extenderme  mucho  para  explicar  cuáles  y 
cuántos  fueron  sus  padecimientos  durante  esa  cevolucion,  cu* 
yo  desenlace  era  tan  satisfactorio  para  su  caudillo  y  para  mu* 
chos  de  los  que  la  promovieron.  Errante  por  algunos  mesea 
una  no  pequeña  parte  de  su  población;  paralizadas  las  opera- 
ciones de  su  comercio  con  el  interiori  careciendo  de  numerario 
por  falta  de  las  conductas  de  caudales  que  en  tiempo  de  paz 
bajan  allí  periódicamente;  interrumpida  la  correspondencia  cod 
toda  la  República,  sin  poderse  recibir  por  algunos  meses  sino 
una  u  otra  carta,  que  comunmente  pasaba  antes  por  las  manos 
del  comandante  militar,  única  autoridad  que  entendía  alfí  en 
todo  mientras  que  la  ciudad  estuvo  convertida  eñ  campamen- 
to; careciendo  algún  tiempo  de  víveres  frescos,  y  sufriendo, 
por  último,  cerca  de  un  mes  el  bombardeo  de  las  tropas  del 
gobierno,  es  muy  fácil  comprender  el  triste  estado  en  que  ae 
hallaron  durante  la  mayor  parte  del  año  1832  los  habitantes 
de  Vera-Cruz,  y  cuáles  serian  los  perjuicios  que  muchos  de 
ellos  resintieron  en  sus  intereses. 

Para  dar  todavía  un  brochazo  mas  negro  á  aquella  desgra* 
ciada  situación,  vino  á  tener  lugar  allí  entonces  uno  de  esos 
crímenes  que  por  fortuna  son  muy  poco  comunes  en  aquella 
población,  y  que  causo  naturalmente  una  triste  y  profunda  sen- 
sación en  todo  su  vecindario.  Este  hecho,  ocurrido  en  la  noche 
del  dia  10  de  Junio,  domingo  de  la  Pascua  de  Espíritu  Santo, 
fué  el  de  haberse  introducido  cinco  malhechores  en  la  casa  de 
los  Sres.  Philippi  y  Wehber,  con  el  objeto  de  robarla,  y  ase- 
sinado al  socio  principal  de  ella  D.  Juan  C.  Wehben 

El  plan  de  los  malhechores  era  matar  á  todos  los  individuos 
que  vivían  én  la  casa,  luego  que  fueran  entrando  en  ella  al 
retirarse  en  la  noche,  y  en  seguida  robarla  tranquilamente, 
habiéndose  puesto  antes  para  todo  esto  de  acuerdo  con  un  sir- 
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viente  de  la  misma  casa.  Los  que  vivían  en  ésta  entonces^ 
eran  D.  Jaan  C.  Wehher,  D.  Eduardo  F.  Watermeyer,  D. 
Federico  Müller  y  D.  Marcelino  Sánchez.  Por  desgracia  de 
Wehber,  él  fué  el  primero  en  entrar  á  las  ocho  de  aquella  no^ 
che  á  BU  casa,  y  al  llegar  al  pié  de  la  escalera  fué  vilmente 
asesinado  por  dos  de  los  criminales  que  lo  asaltaron  allí.  Co- 
metido ya  aquel  alevoso  homicidio,  se  disponían  los  malhecho* 
res  á  ejecutar  los  demás;  pero  una  feliz  casualidad  salvó  la 
vida  á  los  compañeros  de  Wehber,  haciendo  que  el  carpintero 
Apolonio  Ruizy  que  tenia  su  taller  en  la  casa  inniediata,  oyera 
los  gritos  de  desesperación  que  daba  aquel  desgraciado,  al 
defenderse  de  sus  asesinos.  Este  honrado  artesano,  luego  que 
oyó  las  voces  de  Wehber»  salió  á  tocar  la  puerta  del  zaguán 
de  la  casa,  llamando  ademas  al  mozo;  y  como  no  la  abrían,  y 
pudo  también  observar  por  el  ojo  de  la  llave  algo  de  la  triste 
escena  que  allí  pasaba,  se  dirigió  inmediatamente  á  pedir  auxi- 
lio á  la  guardia  del  hospital  de  San  Sebastian,  que  estaba  en*^ 
topees  en  una  casa  no  muy  distante  de  allí;  pero  mientras  qu0 
Ruiz  fué  á  dar  ese  paso,  los  malhechores,  notando  ó  sospe- 
chando que  habían  sido  descubiertos,  se  alejaron  precipitada- 
mente de  la  casa,  de  modo  que  cuando  volvió  aquel  á  ella, 
acompañado  de  algunos  soldados,  no  se  encontró  mas  que  el 
cadáver  de  Wehber  tendido  en  el  patio,  y  al  sirviente,  que  es- 
taba arriba,  pretendiendo  aparentar  que  habia  sido  atropellado 
por  los  ladrones. 

Pocos  momentos  después,  se  presentó  en  la  casa  el  mayor 
de  la  plaza  D.  Miguel  Castilla,  quien  aprehendió  inmediata* 
mente  al  mozo,  poniéndolo  á  disposición  del  alcalde  1.  ^  D; 
Feliciano  Mirón,  quien  comenzó  desde  luego  á  hacer  las  averí» 
guaciones  correspondientes.  En  virtud  dé  las  declaraciones 
del  mozo,  se  dispuso  la  aprehensión  de  los  cinco  malhechorae, 
uno  de  los  cuales  se  llamaba  Clemente  Victoria,  y  otro  Ignacio 
Ortega;  y  como  todas  las  autoridades  tomaron  empeffo  en  el 
pronto  y  ejemplar  castigo  de  aquellos  criminales,  muy  en  breve 
se  logró  asegurar  á  cuatro  de  ellosi  habiendo  matado  á  uno 
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en  un  pueblo  cercano  k  los  límites  del  Estado  de  Oaxaca,  por- 
que se  resistía  allí  cuando  iban  á  aprehenderlo.  El  que  tardó 
mas  tiempo  en  caer  en  manos  de  la  justicia,  fué  G.  Victoria, 
que  era  el  principal  autor  del  crimen;  pero  al  fin  fué  también 
cojidoy  habiendo  ofrecido  varios  alemanes  residentes  en  Vera- 
Cruz,  amigos  y  paisanos  de  Wehber,  una  gratificación  de  mil 
pesos  al  que  lo  presentara,  la  cual  se  dio  al  capitán  Verdu  del 
escuadrón  de  aquella  ciudad,  que  fué  quien  lo  descubrió  y 
aprehendió. 

Cuando  se  concluyeron  todas  las  averiguaciones,  pasó  la 
causa  al  tribunal  militar,  que  era  al  que  entonces  tocaba  juz- 
gar á  los  ladrones  en  cuadrilla,  y  probablemente  hubieran  sido 
condenados  los  principales  á  la  pena  capital;  pero  cuando 
aquella  causa  se  hallaba  en  estado  de  sentencia,  volvió  á  pa- 
sar á  manos  del  alcalde  1.  ^ ,  conforme  á  una  nueva  ley  que 
separó  tales  reos  de  la  jurisdicción  militar,  y  fueron  condena- 
dos á  presidio  en  San  Juan  de  Ulíía,  logrando  Victoria  esca- 
parse de  él  en  Diciembre  de  1888,  cuando  con  motivo  de  haber 
ocupado  los  franceses  esta  fortaleza,  fueron  trasladados  á  Me- 
dellin  todos  los  presos  que  en  ella  habia. 

La  nueva  situación  creada  en  la  República  á  consecuencia 
de  la  revolución  de  Vera-Cruz,  venia  á  presentar  en  la  historia 
de  los  trastornos  que  hasta  entonces  habian  agitado  á  este 
país,  un  espectáculo  interesante,  que  debia  formar  contraste 
con  la  que  le  habia  precedido.  En  ella  no  iba  á  verse  la  con- 
tinuación de  esa  odiosa  y  estéril  lucha  entablada  anteriormente 
entre  yorquinos  y  escoceses,  cuyas  tendencias,  en  lo  general, 
estaban  limitadas  á  mejorar  la  condición  personal  de  sus  in- 
dividuos, sino  el  choque  entre  hombres  que  con  ideas  genero- 
sas y  humanitarias  deseaban  destruir  de  raíz  los  errores  y  abu- 
sos que  se  oponen  á  la  prosperidad  de  la  nación,  y  los  que  por 
intereses  muy  personales  ó  por  espíritu  de  rutina,  contrariaban 
toda  reforma  en  ese  sentido.  El  partido  yorquino  habia  muerto 
con  la  administración  del  general  Guerrero,  como  su  adversa- 
rio el  escocés  con  la  malograda  revolución  de  Otumba;  y  aun- 
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que  una  vez  extinguidos  estos  dos  bandos  políticos,  los  hom- 
bres que  los  formaban  se  encontraron  dispersos  y  sin  bandera, 
se  mantuvieron  siempre  colocados  frente  á  frente  unos  de  otros, 
dispuestos  á  continuar  la  lucha,  representando  los  unos  los 
principios  de  libertad  y  progreso  social,  y  sosteniendo  los  otros 
el  statu  quo  y  aun  el  retroceso,  con  todas  las  ideas  rancias  que 
el  sistema  colonial  dejó  arraigadas  en  este  país. 

La  administración  del  general  Bustamante,  sin  otra  mira 
política  que  la  de  consolidar  la  paz  y  el  orden  sobre  las  mis- 
mas bases  que  constituian  aquel  sistema,  prestó  todo  su  apo- 
yo al  ejército  y  al  clero,  considerándolos  como  el  único  cimien- 
to de  su  poder,  y  la  opresión  que  durante  la  época  de  este  go- 
bierno ejercieron  esas  dos  clases  en  toda  la  nación,  contrariando 
al  poder  civil  en  todo  lo  que  de  alguna  manera  pudiera  me- 
noscabar su  dominio,  y  oponiéndose  á  toda  idea  de  mejora  so- 
cial, hizo  que  muchos  de  los  hombres  que  pertenecian  al  par- 
tido del  progreso  se  convencieran  de  que  la  subsistencia  de 
dichas  clases,  del  modo  que  estaban  constituidas,  era  incom- 
patible con  la  prosperidad  de  la  nación,  y  se  resolvieran  á 
aprovechar  la  primera  oportunidad  que  se  les  presentara  para 
abolir  los  fueros  y  privilegios  que  disfrutaban  ambas,  y  quitar 
al  clero  la  administración  de  riquezas,  así  como  todas  aquellas 
atribuciones  que  en  un  buen  orden  social  no  paeden  ni  deben 
ejercerse  sino  por  la  autoridad  civil. 

Fijada  ya  la  atención  de  los  hombres  del  progreso  sobre  la 
reforma  de  esas  dos  clases  privilegiadas,  que  aquí  como  en 
todas  partes  han  sido  el  grande  obstáculo  para  el  bienestar  y 
engrandecimiento  de  la  sociedad,  su  programa  comprendía 
naturalmente  la  abolición  de  los  fueros  del  clero  y  del  ejército» 
la  supresión  de  monacales,  la  ocupación  de  los  bienes  del  clero, 
pagándose  los  gastos  de  éste  y  del  culto  por  el  tesoro  público, 
el  establecimiento  del  registro  civil  para  los  nacimientos,  ma- 
trimonios y  entierros,  enseñanza  libre,  colonización,  tolerancia 
de  cultos,  abolición  de  comandancias  generales  en  los  Estados, 
y  relegación  de  la  tropa  permanente  á  las  fronteras  y  plazas 
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fortifícadas,  encargándose  la  conservaciou  del  orden  y  de  la 
seguridad  publica  en  las  poblaciones  y  en  el  campo»  á  milicias 
cívicas  ó  nrbanas.  Tal  fué  desde  entonces  el  pensamiento  po- 
lítico del  partido  liberal  en  México,  j  la  revolución  de  1832 
vino  á  presentarle  la  ocasión  de  que  intentara  ponerlo  en  prác- 
tica,  y  de  que  comenzara  á  pulsar  todos  los  obstáculos  que 
una  reforma  de  tal  naturaleza  tiene  que  vencer  éti  una  socie- 
dad como  la  nuestra. 

Aunque  el  triunfo  material  de  la  revolución  de  Vera-Cruz, 
como  el  de  todas  tas  de  su  clase,  fué  consumado  por  el  ejér- 
cito, ese  triunfo  era  moralmente  debido  á  aquellos  mismos 
hombres  que,  con  su  influencia  en  los  Estados,  habían  coope- 
rado á  que  se  uniformara  la  opinión  para  el  cambio;  y  por  con- 
siguiente, cuando  se  hicieron  las  elecciones  generales  en  toda 
la.  República,  conforme  al  convenio  de  Zavaleta,  la  victoria  en 
ellas  filé  casi  completa  para  el  partido  liberal,  no  solo  respecto 
de  las  legislaturas  y  gobiernos  particulares  de  los  Estados,- si-^ 
no  del  congreso  general  y  aun  del  supremo  poder  ejecutivo, 
colocándose  en  él  como  vice-presidente  D.  Yalentin  Gómez 
Parías,  á  quien  se  consideraba  generalmente  como  la  perso^ 
nrfícacion  del  programa  progresista. 

Esta  situación  puso  desde  luego  en  grande  «lai^ftsa  al  ejér- 
cito y  al  alto  clero,  y  sin  esperar  siquiera  á  que  les  dieran  al- 
guno de  los  golpes  que  los  amenazaban,  procuraron  ganar  la 
voluntad  del  general  Santa-Anna,  de  qnien  suponían,  y  con 
razón,  que  seria  al  fin  su  protector.  Confiando  ya  con  este 
apoyo,  aunque  todavía  no  de  un  modo  expreso,  comenzaron 'á 
mover  stis  elementos  para  destruir  aquel  nuevo  órd(eQ\;4ti -ce^  ' 
sas,  y  apenas  acababa  de  instalarse  la  adnatnistraeíon,  nMiiido 
empezaron  á  presentar  contra  ella  algunos  motineli 'wttb^ 
no  dudando  que  sucumbiría  inmediatamente  al  doUe  empuje 
de  las  bayonetas  y  de  la  influencia  clerical,  auxiliado  por  la 
opinión  de  aquella  parte  de  la  sociedad  adieta  á  estas  clases. 

El  dia  26  de  Mayo  se  pronunció  en  Bíorelia  el  coit>nel  Es- 
calada, proclamando  la  voz  de  religión  y  fuero9^  la  cual  fué 
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secandada  sin  demora  por  varías  partidas  de  tropas  que  se 
hallaban  entonces  entre  aquella  ciudad  y  la  capital  de  la  Re- 
publica.  El  presidente  Santa-Anna  solicitó  y  obtuvo  del  con- 
greso la  licencia  para  ir  personalmente  á  atacar  á  los  subleva* 
dosi  y  en  efecto  marchó  hacia  ellos  con  algunas  fuerzas,  pero  á 
los  tres  dias  de  haber  salido  de  la  capital  se  pronunciaron  és- 
tas, poniéndose  á  su  cabeza  el  general  D.  Mariano  Arista,  j 
apareciendo  Santa-Anna  como  su  prisionero,  no  obstante  que 
lo  proclamaban  dictador.  En  la  capital,  los  agentes  de  la  revo- 
lución llegaron  á  intentar  el  7  de  Junio  un  movimiento,  que  fué 
sofocado  por  la  energía  que  manifestó  el  vice-presidente  Gó- 
mez Farías;  y  la  ciudad  de  Querétaro,  que  también  se  habia 
pronunciado,  fué  reducida  al  orden  por  los  generales  Mejía  j 
Cortázar,  que  la  atacaron  con  fuerzas  de  milicias  cívicas. 

Viendo  esto  el  general  Santa-Anna,  quien  parece  que  esta- 
ba ya  de  acuerdo  con  los  planes  de  los  sublevados,  y  cono- 
ciendo que  la  revolución  no  era  tan  fócil  de  realizarse  como  se 
lo  habían  figurado,  se  separó  de  las  tropas  de  Arista^aparen- 
taudo  salvarse  de  una  prisión,  y  volvió  á  México,  donde  para 
rehabilitarse  con  el  partido  dominante  de  la  opinión  que  le  ha- 
bia hecho  perder  en  parte  su  conducta  sospechosa  con  el  ejér- 
cito^ autorizó  la  expulsión  de  los  generales  Bustamante,  Moran 
y  Andrade,  D.  Miguel  Santa  María,  el  Lie.  Quintero  y  otras 
cuarenta  y  cinco  personas  notables  del  partido  que  hacia  la 
oposición  al  gobierno,  las  cuales  fueron  conducidas  á  Vera- 
Cruz*  y  tratadas  allí  muy  severamente  por  el  comandante  ge- 
peral  D.  Ciriaco  Vázquez,  basta  que  se  embarcaron  para  el 
extraojerow 

Entretanto,  el  general  Arista  puso  aitio  á  Puebla,  y  de^uea 
de  petítfaMcer  allí  muchos  dias  sin  tomar  esta  ciudad,  que 
defendia  entonces' el  general  Victoria,  pasó*  ¿Guanaj  nato,  doa- 
de  fué  derrotado  en  Octubre  del  mismo  año  por  el  general 
Santa-Anna,  con  las  milicia»  cívicas  de  Zacatecasi  Jalisco, 
San  Luis  y  Míchoaean,  obligándolo  mas  tarde  á  salir  de  la 
República. 
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Durante  aquella  campaña,  y  después  de  ella,  la  administra- 
ción trataba  de  poner  en  práctica  su  programa  de  debilitar  el 
poder  del  clero  y  el  ejército;  pero  la  vacilación  y  falta  de  un 
plan  bien  concertado  para  asegurar  estos  fines,  la  conducian 
necesariamente  á  su  ruina.  En  el  año  trascurrido  de  Abril 
de  1833  á  igual  mes  de  84,  ya  por  hallarse  en  la  campaña  el 
general  Santa-Anna,  y  ya  por  la  licencia  que  á  éste  se  le  con- 
cedió el  mes  de  Diciembre  para  retirarse  por  seis  meses  á  su 
hacienda  de  Manga  de  Clavo,  habia  ejercido  casi  constante- 
mente la  primera  magistratura  de  la  nación  el  vice-presidente 
Gómez  Farías,  bajo  cuya  influencia  se  expidieron  varías  leyes 
que  atacaban  mas  ó  menos  directamente  los  intereses  del  clero, 
retirando  la  obligación  civil  para  el  pago  de  diezmos  y  la  coac- 
ción en  los  votos  monásticos,  suspendiendo  los  efectos  de  las 
ventas  y  otras  transacciones  hechas  en  bienes  eclesiásticos  sin 
consentimiento  del  gobierno,  suprimiendo  la  Universidad  de 
México  y  el  colegio  de  Santos,  ocupando  los  bienes  del  duque 
de  Monteleone,  descendiente  de  Cortés,  y  del  hospital  de  Je- 
sús, así  cómo  los  de  San  Camilo  y  de  las  misiones  de  Filipi- 
nas, derogando  las  leyes  que  prohibían  el  mutuo  usurario,  se- 
cularízando  las  misiones  en  la  República,  declarando  la  exclu- 
siva de  la  autoridad  civil  en  la  provisión  de  piezas  eclesiásticas 
en  las  catedrales,  y  disponiendo,  por  último,  la  provisión  de 
curatos,  con  lo  que  se  resolvia  la  cuestión  del  patronatOi  cuyo 
ejercicio  habia  negado  el  clero  al  gobierno  mexicano  desde  la 
independencia.  A  estas  medidas,  se  agregaba  un  proyecto  que 
comenzaba  á  discutirse  en  el  congreso,  sobre  la  ocupación  de  . 
bienes  monacales  del  sexo  masculino,  para  destinar  sus  pro- 
ductos al  pago  de  intereses  y  amortización  de  la  deuda  públi- 
ca, y  tras  de  ese  proyecto  se  anunciaban  todavía  otros  que  de- 
bían ir  menoscabando  sucesivamente  el  poder  é  influencia  del 
clero. 

Esa  serie  de  disposiciones,  habia  colocado  naturalmente  á 
esta  clase  en  lucha  abierta  con  el  gobierno,  viéndose  éste  obli- 
gado á  dictar  algunas  providencias  severas,  como  la  expulsión 
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del  obispo  de  Puebla;  y  como  la  oposición  no  era  solo  de  par- 
te del  clero,  sino  también  del  ejército,  que  veia  ignalmente 
perder  su  influencia  por  las  derrotas  que  habia  sufrido  en  Pue- 
bla y  Guanajaato,  y  por  el  incremento  que  iban  tomando  las 
milicias  cívicas  que  se  formaban  en  los  Estados,  estas  dos  cla- 
ses unidas  por  un  peligro  común,  trabajaban  sin  descanso  en 
derrocar  aquel  orden  de  cosas,  auxiliadas  por  todos  los  ele- 
mentos de  que  disponían  en  la  sociedad,  y  no  podian  tardar 
en  conseguirlo,  sobre  todo  cuando  contaban  ya  para  ello  con  la 
opinión  del  general  Santa-Anna,  que  era  quien  debia  ponerse 
al  frente  de  la  reacción. 

En  medio  de  la  agitación  en  que  por  esos  motivos  se  halla- 
ban los  ánimos,  á  mediados  de  1833  se  vio  por  primera  vez 
atacada  la  República  por  la  terrible  epidemia  del  Cholera- 
morhuSi  cuya  plaga  se  hizo  sentir  entonces  en  todo  el  país  du- 
rante el  resto  del  año,  causando  horribles  estragos  en  su  po- 
blación. En  la  ciudad  de  Vera-Cruz  apareció  ese  azote  el  dia 
19  de  Agosto,  y  coincidiendo  su  aparición  con  el  desarrollo  del 
vómito,  que  en  aquel  año  fué  extraordinariamente  cruel,  hicie- 
ron estas  dos  enfermedades  un  número  considerable  de  vícti- 
mas, difundiendo  el  terror  entre  sus  habitantes. 

En  el  mismo  mes  de  Agosto  ocurrió  allí  también  otro  hecho 
que  creo  digno  de  mencionar  en  esta  crónica,  cual  fué  el  de 
haberse  encontrado  entre  el  cargamento  que  condujo  la  fra- 
gata norte- americana  Rohert  Wihon,  procedente  de  Nueva-^ 
York,  seis  cajas  parecidas  á  las  que  traen  comunmente  la  hoja 
de  lata,  conteniendo  cuartillas  de  cobre  iguales  á  las  que  se 
acuñaban  entonces  en  la  República,  las  cuales  fueron  confis- 
cadas y  procesado  el  capitán  del  buque,  quien  se  suicidó  en 
la  prisión.  Esta  introducción  ño  era  seguramente  la  primera, 
pues  como  aquella,  moneda  no  tenia  de  costo  ni  la  mitad  del 
valor  que  representaba,  ofrecia  una  grande  utilidad  á  los  es- 
peculadores, de  los  cuales  hubo  muchos,  siendo  esto  causa  de 
que  llegara  á  circular  con  mucha  abundancia,  y  de  que  por  la 
baja  de  precio  que  fué  teniendo  en  el  mercado,  se  viera  el  go- 
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Uerno  obligado  primero  á  reducirla  á  la  mitad  de  su  valor,  j 
luego  á  extinguirla  del  todo. 

AI  paso  que  la  República  toda  se  encontraba  conmovida  por 
las  reformas  que  trataban  de  plantearse,  y  por  las  resistencias 
que  ellas  provocaban,  el  Estado  de  Vera-Cruz  ofrecía  un  es- 
pectáculo todavía  mas  violento  en  el  mismo  sentido.  En  el 
mea  de  Diciembre  de  1832,  la  legislatura  que  funcionaba  en 
Jalapa,  temiendo  que  por  la  revolución  no  pudiera  elegirse  ó 
instalarse  allí  la  que  debia  sucederle  en  el  siguiente  año,  creó 
primero  una  junta  consultiva  que  hiciera  en  parte  sus  veces,  y 
luego  dio  al  ejecutivo  facultades  extraordinarias  para  obrar  en 
tal  evento.  Pero  mientras  que  esto  pasaba  en  Jalapa,  el  jefe 
revolucionario  de  Vera-Cruz  habia  convocado  á  la  legislatura 
depuesta  en  1829,  la  cual  se  reunió  en  aquella  ciudad;  y  pro^ 
cediéndose  en  seguida  á  las  elecciones,  conforme  al  convenio 
de  Zavaleta,  se  instaló  también  allí  el  18  de  Febrero  de  1833 
la  nueva  legislatura,  encargándose  del  gobierno  político  del 
Estado  D.  Antonio  Juille  y  Moreno,  y  siendo  electo  vice-go- 
bernador  D.  Francisco  Fernandez.  Entre  las  diversas  dispo- 
siciones liberales  dictadas  por  esta  legislatura,  cuyo  personal 
se  formaba  en  su  mayoría  de  progresistas  exaltados,  fué  la 
mas  notable  la  contenida  en  su  decreto  num.  54,  expedido  eo 
Diciembre  del  mismo  año,  por  el  cual  se  disponia  la  ocupación 
de  los  bienes  de  comunidades  de  religiosos  en  el  Estado;  y 
como  esa  providencia,  á  pesar  de  haber  protestado  fuertemen- 
te contra  ella  el  obispo  de  Puebla,  fué  seguida  de  otro  defrete 
fecha  14  de  Marzo  de  1834  suprimiendo  en  el  Estado  todos  laa 
conventos  que  no  tuvieran  24  religiosos  ordenados  in  sacris,  lo 
cual  equivalía  á  suprimirlos  todos,  los  partidarios  del  clero  allí 
trabajaron  empeñosamente  para  oponerse  á  ellas,  y  por  fin  el 
dia  20  del  siguiente  Abril  se  pronunció  en  ese  sentido  la  ciu- 
dad de  Orizava,  cuya  voz  no  tardó  en  ser  secundada  por  otras 
poblaciones  del  mismo  Estado. 

Entretanto,  retirado  el  general  Santa-  Anna  en  su  hacienda, 
recibia  las  repetidas  invitaciones  que  le  dirigian  los  enemigos  dQ 
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la  administración  del  vice-presidente  Farías,  para  que  volviera 
á  encargarse  del  poder,  y  ejecutara  por  sí  mismo  la  reacción 
que  deseaban  en  la  marcha  de  las  cosas,  brindándole  con  el 
poder  absoluto  que  por  efecto  de  tal  cambio  habia  de  deposi- 
tarse en  sus  manos,  y  una  vez  puesto  de  acuerdo  con  los  prín* 
cipales  directores  ó  promovedores  de  ese  movimiento,  marchó 
á  México  el  mes  de  Abril.  Su  llegada  á  la  capital  de  la  Re^ 
pública,  fué  desde  luego  él  triunfo  de  los  partidarios  del  retro- 
ceso, cuyo  programa,  reducido  por  entonces  á  invocar  la  reli- 
giofíf  \o8  fueros  y  Santa'-Annaf  no  tardó  en  aparecer  en  el  fa- 
moso plan  que  se  proclamó  en  Cuemavaca  el  dia  25  de  Mayo, 
el  cual  fué  luego  adoptado  por  la  niayoría  de  la  nación,  ó  mas 
bien  de  las  personas  que  tomaban  su  voz,  á  pesar  de  la  resis- 
tencia que  opuso  Puebla,  y  de  las  tentativas  que  en  igual  sen- 
tido hicieron  los  Estados  de  Querétaro,  Michoacan,  Jalisco,  S. 
Luis  y  Oaxaca. 

Como  era  consiguiente,  los  primeros  actos  del  gobierno 
reaccionario  establecido  entonces  en  México  bajo  las  órdenes 
del  general  Santa-A nna,  se  dirigieron  á  alejar  de  la  escena 
política  á  todos  los  hombres  que  figuraban  en  la  administración 
Parías,  y  desde  luego  fueron  disneltas  las  cámaras  de  la  Union, 
lo  mismo  que  las  legislaturas  de  los  Estados,  y  destituidos  loa 
gobernadores  y  aun  algunos  ayuntamientos,  ocupando  los  des- 
tinos vacantes  personas  adictas  c^l  devoto  plan  de  Cuernavaca. 

m 

En  esta  disolución  general,  desapareció  naturalmente  la  le* 
gialatura  de  Vera-Cruz,  y  el  dia  20  de  Junio  el  ayuntamiento 
de  aquella  ciudad,  siguiendo  el  ejemplo  de  las  demás  corpora- 
ciones  de  esta  clase,  á  las  que  se  encargó  de  iniciar  el  cambio, 
para  darle  un  carácter  mas  popular,  se  adhirió  al  citado  plan  (1), 

(1)  ACTA  DEL  EXMO.  AYUNTAMI£NT0. 

Condacida  U  nadoii  d»  error  «n  error  al  borde  del  etpMitoeo  predpioio  déla eaeiw 
quía,  8u  existencia  política  peligraba,  j  los  tíocuIos  sociales,  ya  débiles  y  flojos,  eaal 
se  rompian,  cuando  simult&neamente  los  pueblos  reconocen  sus  derecbos,  j  baciendo 
un  esfuerzo  la  opinión  pública,  se  desarrolla  del  modo  mas  espontáneo,  j  reclama  el 
pronto  remedio  de  tamafios  males. 

Las  máximas  que  sobre  materias  religiosas  se  erigieron  en  leyes,  acabaron  de  so* 
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levantando  el  dia  15  de  Jttiio  otra  acta  en  <jiue  de  reglamenta* 
ba  la  elección  que  debia  hacerse  de  gobernador  interino  del 


bresaltar  los  ánimos,  y  un  dia,  ó  si  se  quiere  una  preocupación  dimAoada  del  mas 
noble  origen,  hacia  creer  que  los  gobernantes  no  obraban  conlbrme  á  los  deseca  da 
sos  poderdantes,  ni  á  la  carta  constitucional. 

£1  mas  profundo  horror  &  las  guerras  cítíIcs  ha  contenido  el  roto  del  ayuntamien^ 
io  de  Ycra-Crua,  que  es  el  de  todo  ai  pueblo  ycracroxano  y  el  de  la  naidoii  tmterm;. 
pero  ya  se  haria  criminal  callando,  cuando  disuelto  el  congreso,  saspenao  el  oo^fiíjo^ 
y  sin  autoridad  que  ejecute  las  leyes,  no  seria  necesario  mas  que  un  ligero  impulso 
para  que  estallara  la  anarquía  con  todas  sus  deplorables  consecuencias,  que  jamas  aa 
perdonarla  este  ayuntamiento  no  habei  cooperado  á  evitar  pudiendOb  Pero  puesto  «a 
el  estrecho  de  una  disolución  del  orden  público,  para  restablecer  la  marcha  constitii- 
cional  del  Estado,  es  preciso  mirar  á  lo  futuro,  mas  sin  poder  prescindir  de  las  exi- 
gencias del  momento,  cortando  así  para  siempre^  si  es  posible,  ú  germen  de  cuestio- 
nes y  disputas  que  torminason  por  una  desastrosa  guerra. 

Considerando,  pues,  cuanto  va  expuesto;  en  desahogo  de  su  patriotismo  y  seipoto 

á  la  ley  y  á  la  voluntad  pública,  este  cuerpo  acuerda: 

1 .  ^  Las  leyes  dadas  en  materias  religiosas  contra  la  constitución,  aon  nslss:  cs- 
sarán  sus  efectos,  y  los  legisladores  cuyas  son,  han  desmerecido  la  conñanza  pública 
y  cesado  en  su  encargo. 

2.  ^  £1  Exmo.  Sr.  general  presidente,  responsable  de  la  estricta  obserraada  de  ks 
leyes,  es  el  protector  legal  de  ellas,  de  las  que  se  cxyan  su  obserraBcia^  y  del  ejerci- 
cio de  la  religión  católica  conforme  &  la  constitución. 

8.  ^  Se  nombrará  por  este  ayuntamiento  un  jefe  político  del  departamento  de  Ve- 
ra-Cruz, que  cuide  de  la  tranquilidad  pública  y  del  erario,  quedando  tu  nombtamieii- 
to  y  sus  operaciones  sujetis  á  la  aprobación  del  gobierno. 

4.  ^  ?ara  que  indique  la  persona  que  haya  de  desempef&arlo,  se  reunirá  «a  la  ca- 
pital del  Estado  la  junta  creada  por  el  decreto  núm.  S63,  residiendo  en  la  misma  pe- 
ra el  ejercicio  de  sus  atribuciones. 

5.  ^  El  jefe  político  nombtado  en  yirtud  del  art.  9.  ^ ,  al  momento  comunicará  es- 
te acuerdo  al  Exmo.  Sr.  general  presidente,  al  seflor  comandante  genenl,  y  á  las 
autoridades  de  los  demás  pueblos  del  Estado,  de  los  que  se  espera  que  unidos  al  de 
Vera-Cruz,  conspiren  todos  de  común  acuerdo  al  establecimiento  del  orden  ^eenstitu- 
donal. 

6.®  Las  autoridades  judiciales  y  políticas  cuidarán  del  orden  público:  de  que  se 
caucionen  y  vigilen  las  rentas,  y  de  que  no  se  mancille  este  paso  con  Tengfsnsas  per- 
sonales. 

• 

Sala  capitular  de  la  heroica  Vera- Cruz,  20  de  Junio  de  1834,  á  las  diea  de  la  no- 
che.— José  García,  alcalde  3.  ^ — Joaquín  González  de  la  Vega^  alcal^.  8.^ — Jtfo^ 
nuel  M,  Serrano,  alcalde  4.  ^ — Pedro  García,  depositario  de  la  mu  pitllwnt  "Tto 
gidores:  Juan  Pernas.'^o$é  Gutiérrez  2^amora,—\Antonio  Vaide»  y  JUbt^nsf»*^]^- 
nacio  Trigueros,  síndico  primero. — Jlngel  Lascurain,  síndico  segundo  en  conúsion. 
— Por  ausencia  del  secretario,  Manuel  de  Mata,  pro-secretario. 
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Departamento,  la  cnal  recayó  en  D.  Joaqnin  de  Muñoz  y  Mu- 
ñoz, vecino  de  aquel  puerto. 

Jieuerdo  del  Eacmo.  Ayunt amiento ,  referente  d  su  acta  de  30  de  Junio. 

SI  curso  do  U  crisis  política  en  que  actualmente  se  halla  el  Estado  j  la  República 
en  general,  ha  dado  á  conocer  á  este  cuerpo,  que  si  bien  su  acta  de  20  del  anterior 
Junio  manifestó  la  analogía  de  sus  ideas  con  las  emitidas  por  la  mayoría  de  los  po- 
blaciones, no  puede  dejar  de  ser  conveniente  que  aun  en  la  expresión  de  ellas  haya 
coanta  uniformidad  sea  posible,  para  que  alejándose  toda  dirergencia  de  conceptos^ 
sea  mas  perceptible  que  no  la  baj  en  loe  Totos  emitidos,  que  uno  solo  es  el  de  los 
pueblos  que  los  han  expresado,  y  que  todos  adoptan  un  centro  do  unidad,  como  me- 
dio el  mas  oportuno  para  que  se  restablezca  en  la  nación  una  marcha  regularizada. 

Descendiendo  de  este  punto  cardinal  á  la  situación  particular  del  Estado,  el  ayun- 
tamiento tieie  nu>tÍYos  para  creer  que  el  art.  4  de  su  acta  mencionada  no  fué  el  mas 
propio  para  obtener  sin  graves  dificultades  la  elección  do  un  poder  c^jecutivo  con  la 
brevedad  que  exige  la  importancia  de  este  paso;  y  debe  prometerse  que  se  Ic  hará  la 
justicia  á  que  se  le  considera  acreedor,  cuando  animado  del  mas  decidido  anhelo  por 
la  pronta  organización  del  Estado,  presenta  un  nuevo  medio  do  obtenerla,  eligiéndolo 
entre  otros  que  en  distintas  circunstancias  podrian  ser  de  preferente  adopción,  por- 
que se  ha  creido  en  el  estrecho  dober  de  adherirse  sobre  todo  á  lo  que  ofrezca  la  ma- 
yor prontitud,  puesto  que  ella,  en  el  término  de  este  negocio,  sobre  ser  exigida  por 
el  bien  del  Estado,  será  quizá  de  influencia  en  la  marcha  general  de  la  Union. 

Por  tales  principios,  acuerda  los  siguientes  artículos: 

Primero.  El  ayuntamiento  de  Ycra-Cruz,  unido  en  lo  sustancial  por  su  acta  de 
SO  de  Junio  último  al  PLAN  DE  CUERNAVAGA  de  25  de  Mayo  próximo  pasado, 
declara  expresamente  su  adhesión  al  mismo  en  todas  sus  partes. 

Segundo.  Teniendo  presente  que  para  4a  elección  de  los  jefes  de  departamento 
tienen  intervención  los  juntamientos  de  las  cabeceras  de  ellos,  y  deseando  consoli- 
dar qufi  la  de  gobernador  la  tcn|^  ademas  una  autoridad  quQ  abrace  toda  la  compren- 
sión de  aquellos,  el  nombramiento  de  poder  ejecutivo  á  que  se  contrajo  el  art.  4  de 
dicha  acta,  será  hecho  por  los  cuatro  jefe^i  de  los  departamentos,  de  acuerdo  con  laa 
eorporaeÍMiea  municipales  de  sus  respectiraa  cabeceras. 

Tercero.  Si  las  contestaciones  fueren  conformes,  deberán  venir  acompafiadas  do 
un  pliego  sellado  que  contenga  el  voto  del  jefe  y  ayuntamiento  respectivo  para  go- 
bernador interino  del  Estado. 

Cuarto.  Luego  que  estén  reunidos  los  cuatro  pliegos,  el  jefe  de  este  departamento 
eonvocará  al  Kxmo.  i^juaitaQieiito  y  á  las  demafi  autoridades  civiles,  militares  y  odo- 
siástioas,  para  una  junta  genaral,  en  la  que  nombráadoae  dos  escrutadores,  se  proc^ 
derá  á  la  apertura  y  lectura  de  dichos  pliegos. 

Qjuúito*  Q  ftnilaáitno  que  reúna  mayoría  de  votos,  será  el  electo,  debiendo  tener 
Vnt^lfl^tfr  9ie  fixige  ^  art.  58  de  la  oonatitueion  del  Estado.  Concluido  el  escru- 
tii\h  1?^  pTf#iiíTtTH*r1r  jnr^n  H^  h  i^^r^*^  a^^^^^i^.  «£1  ciudadano  N.  N. 
queda  ebl«U>  §íA)WS94qv  interino  del  Estado." 

Sexto.    Al  ciudadano  somhfado  aa  comonicará  inmediatamente  su  elección,  pana 
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Una  vez  verificado  en  toda  la  República  el  cambio  de  per- 
Bonal  en  todoa  los  paestos  importantes  de  la  administración, 
trascurrió  el  año  1884  sin  ofrecer  otro  acontjscimiento  nota- 
bloi  continuando  de  nombre  el  sistema  federal,  acerca  del  cu^ 
había  diversas  opiniones  aun  entre  algunos  hombres  del  parti- 
do vencedor,  que  no  eran  subditos  ciegos  del  clero  y  del  ejér- 
cito; mas  habiendo  triunfado  estas  dos  clases  en  las  nuevas 
elecciones  que  entonces  se  hicieron  para  los  poderes  legislati- 
vos que  debían  funcionar  en  1885  y  86,  iban  al  fin  á  realizar 
todos  sus  deseos,  consumando  el  pensamiento  que  envolvía  el 
plan  de  Cuerna  vaca,  en  cuanto  convenia  á  sus  miras  é  intereses. 

Instalado  el  congreso  general  el  4  de  Enero  de  1885,  uno 
de  sus  primeros  actos  fué  desconocer  la  autoridad  del  vice-pre- 
sidente  Gómez  Farías,  á  quien  se  hizo  salir  fuera  de  la  Re- 
pública, y  en  seguida  se  ocupó  en  derogar  todas  aquellas  dis- 
posiciones de  la  anterior  administración  que  menoscababan  los 
pretendidos  derechos  del  clero,  con  excepción  únicamente  de 
las  que  retiraron  la  coacción  civil  en  los  votos  monásticos  y  en 
el  pago  de  diezmos,  que  se  conservan  vigentes  hasta  hoy. 
Respecto  del  ejército  permanente,  para  restablecer  su  antiguo 
predominio,  se  dio  una  ley  que  reduela  á  un  corto  número  las 
milicias  de  los  Estados,  y  habiéndose  opuesto  á  esta  medida 
el  de  Zacatecas,  el  general  Santa-Anna,  que  desde  £nero  de 
este  año  se  habia  retirado  de  nuevo  á  su  hacienda,  dejando 
encargado  el  gobierno  al  general  D.  Miguel  Barragan,  electo 
presidente  interino  por  el  congreso,  marchó  con  una  parte  del 
ejército  á  aquel  Estado,  y  en  una  sola  batalla  derrotó  comple- 
tamente su  fuerza  miliciana  el  dia  11  de  Mayo,  obligándolo  á 


que  prestando  el  debido  juramento  ante  la  municipalidad,  entre  al  ^ercido  de  sus 
funciones,  las  cuales  durarán  solamente  hasta  la  instalación  del  futuro  congreso. 

Sala  capitular  de  la  htfólca  Yera-Oms,  Julio  15  de  1884.^Féi^Jbeáá^fa  Torre, 
jefe  interino  del  d^artamento.— Jofá  Orntim^  alcalde  S.  ^  — JeafUMi  Gonmlft  4e  la 
VtgOj  alcalde  3.  ®  --Manuel  María  Serrano,  alcalde  4.  ^  — Pedro  Omrek^  dapoaita- 
rio  de  la  vara  primera.— Regidores:  Juan  VemaB.'-'JoU  Outierrex  Zamora.^^JBtiitomo 
VáUk»  y  Mosquera, — Ignacio  Triguero$y  síndico  primero.--kjfiif el  Lwenrsis,  líndi- 
oo  segundo  en  ooaiak».— Pedro  MamUo  da  (km,  seoraterio. 
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obedecer  al  gobiemoi  por  cuya  acción  lo  declaró  el  congreso 
benemérito  de  la  patria  en  grado  heroico. 

Después  de  este  triunfo,  que  destruyó  la  mayor  fuerza  ar- 
mada de  los  Estados,  y  con  ella  la  única  seria  resistencia 
que  los  partidarios  de  la  federación  podiíin  oponer  á  los  hom- 
bres que  se  habian  apoderado  de  la  situación,  creyeron  éstos 
que  era  llegado  el  momento  de  abolir  aquel  sistema,  al  cual 
atribulan  todas  las  desgracias  que  la  nación,  ó  nías  bien  ellos 
mismos,  habian  sufrido  hasta  entonces.  Con  este  objeto,  una 
parte  del  ministerio,  de  acuerdo  con  el  clero,  comenzó  á  pro- 
mover pronunciamientos  en  varias  poblaciones,  pidiendo  que 
se  cambiara  la  forma  de  gobierno;  y  convocado  el  congreso 
general  el  mes  de  Julio  á  sesiones  extraordinarias,  para  tratar 
de  las  manifestaciones  que  habia  ido  recibiendo  el  gobierno  en 
aquel  sentido,  se  declaró  el  5  de  Setiembre  con  facultades 
para  cambiar  el  sistema,  convirtiéncfose  por  sí  y  ante  sí  en 
congreso  constituyente,  reunidas  las  dos  cámaras  en  una,  y 
el  28  de  Octubre  siguiente  so  publicaron  ya  las  bases  de  la 
nueva  constitución  que  iba  á  formarse,  en  las  que  por  supues- 
to quedaba  desde  luego  excluida  la  palabra  federal. 

En  el  Estado  de  Vera-Cruz  tomó  la  iniciativa  en  fkvor  del 
cambio  el  ayuntamiento  de  Orizava,  en  cuya  población  ha  con- 
servado grande  influencia  el  clero,  y  su  voz  fué  secundada  por 
otros  pueblos;  pero  la  ciudad  de  Vera-Cruz  no  figuró  entre  los 
peticionarios  del  cambio,  y  por  el  contrario,  en  el  mes  de  Di- 
ciembre del  mismo  año  1885,  dirigió  al  presidente  de  la  Repú- 
blica una  exposición  bien  razonada,  y  firmada  por  cerca  de  mil 
de  sus  vecinos,  solicitando  que  se  conservara  el  sistema  fede- 
ral; pero  este  deseo  no  se  tomó  en  consideración.  El  periódico 
Censor  y  que  sostenía  allí  la  necesidad  ó  la  conveniencia  de 
variar  la  constitución  de  1824,  aunque  poco  antes  era  su  pa- 
negirista, se  apresuró  á  declarar  que  la  mayoría  de  los  habi- 
tantes de  la  ciudad  estaba  en  favor  de  esta  idea,  y  aun  un  D. 
Néstor  Soriano,  que  era  uno  de  los  que  firmaban  la  citada  ex* 
posición,  manifestó  por  medio  de  ese  diario  que  lo  habia  he« 
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cho  aÍD  saber  lo  qué  en  ella  se  decía.  El  dia  10  del  miamo 
Diciembre  todos  lós  cuerpos  de  la  guarnición  de  Vera«Craz  y 
Ulua,  así  como  las  autoridades  civiles  y  militares,  prestaron 
juramento  á  las  bases  decretadas  el  23  de  Octubre  anterior» 
conforme  á  las  órdenes  del  gobierno,  en  medio  de  salvas  de 
artillería,  cantándose  en  seguida  un  solemne  Te-Deum  en  la 
iglesia  parroquial. 

£n  los  miembros  de  la  legislatura  del  Estado  de  Yera^Cms 
encontró  también  fuerte  oposición  el  cambio  de  sistema,  poea 
no  se  prestaron  á  obsequiar  la  ley  de  3  de  Octubre  que  man- 
daba disolver  todas  las  legislaturas,  y  reunirse  ya  únicamen- 
te para  nombrar  una  junta  departamental  compuesta  de  cinco 
individuos,  £1  diputado  D.  Sebastian  Gamacho  se  negó  á 
concurrir  á  ese  acto,  fiíindando  su  resistencia  en  que  el  congre- 
so general  no  tenia  facultad  para  variar  la  constitución;  y  no 
habiendo  podido  reunirse  la  legislatura  por  este  motivo,  dispnsQ 
el  gobierno  supremo  que  el  nombramiento  de  la  jnnla  se  hi-> 
ciera  por  el  ayuntamiento  de  Jalapa,  cuya  corporación  lo  hizo 
en  efecto  el  dia  4. de  Noviembre;  pero  esta  elección  fué  áen^ 
aprobada,  previniéndose  que  la  hiciera  el  ayuntamiento  de 
Vera-Cruz,  el  cual  nombró  á  D.  Manuel  M.  Pérez»  al  Lie.  D. 
J*  Mariano  Jáuregui,  á  D.  J.  Manuel  Isagnirre,  al  Lie.  D.  An- 
tonio M.  Rivera,  y  á  D.  León  Carvallo.  Esta  junta  noHogó  ¿ 
instalarse  eu  Vera-Cruz  hasta  el  dia  24  de  Marjso  de  1SS6. 
En  cuanto  al  gobierno  político  del  Estado,  continuó  funcionan- 
do por  corto  tiempo  en  este  cargo  D.  Juan  Francisco  de  Bar- 
cena, conforme  á  la  misma  ley,  y  luego  D.  Joaquín  de  Muñoz 
y  Muñoz. 

AntiBS  de  qué  tuviera  lugar  el  pronunciamiento  anti^federal 
de  los  supremos  poderes  de  la  nación,  la  gnamicioR  y;  presida- 
rios del  castillo  de  San  Juan  de  Uláa  habian  tenido  la  gloría 
de  anticiparse  á  los  deseos  del  gobierno,  proclamando  la  for- 
ma de  República  central^  y  haciendo  sentir  á  la  ciudad  de  Ve^ 
ra-Cruz  los  primeros  beneficios  del  cambio  de  sistema.  En  la 
nuidrugada  del  dia  25  de  Febrero  de  1885^  los  a«rgeBtoa  de 
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los  batallones  de  Acayucan  é  Hidalgo,  Santiago  Penaflor,  Ra-* 
mon  Ortega,  Blanco  y  Pina,  aprehendiendo  previamente  al  co« 
mandante  de  la  fortaleza,  coronel  D.  J.  M.  Flores  y  Valle,  y  á 
la  oficialidad  que  en  ella  habia,  se  pronunciaron  con  la  guar* 
ni<tion  á  favor  del  centralismo,  aunque  sin  dar  plan  alguno^  é 
inmediatamente  se  dirigió  á  la  ciudad  el  sargento  Ortega  con 
160  hombres,  los  cuales  escalaron  la  muralla  por  el  interme« 
dio  que  hay  entre  el  baluarte  de  Concepción  y  la  puerta  del 
muelle,  apoderándose  en  seguida  de  estos  dos  puntos  y  del 
baluarte  de  Santiago,  así  como  del  cuartel  del  9.  ^  batallón, 
cuya  guardia  de  prevención  lograron  sorprender,  á  favor  de  la 
oscuridad  y  de  la  ninguna  vigilancia  que  allí  habia.  Una  ves 
ya  en  posesión  de  este  ultimo  punto,  y  arrestados  los  oñcialcNi 
que  se  hallaban  en  él,  trataron  los  sublevados  de  apoderarse 
también  del  cuartel  del  2.  ^  batallón,  que  está  contiguo;  siat 
notando  que  los  habían  sentido  ya  allí,  y  que  se  hacian  pn^ 
parativoB  de  resistencia,  se  detuvieron,  y  esto  dio  lugar  á  qué 
el  coronel  de  este  cuerpo  D.  Ramón  Hernández,  advertido  de 
lo  que  ocurría  por  el  capitán  del  9.  ^  batallón  D.  J.  M.  Yañex, 
hoy  general  de  división,  pasase  a)  cuartel  en  unión  de  éste,  j 
dispusiera  el  ataque  sobre  aquellos,  como  se  verificó,  consi* 
guiendo  al  fin  reducirlos  al  orden  después  de  una  refriega  em 
que  hubo  cinco  muertos  y  diez  y  siete  heridos,  quedando  pri* 
sioneros  loa  soldados  y  presidarios  armados  que  hablan  pene^ 
trado  á  aquel  punto.  En  seguida,  dispuso  el  comandante  ge- 
neral D.  Ciríaco  Vázquez  que  marcharan  las  fuerzas  reunidae 
allí  á  atacar  á  los  sublevados  que  habia  en  los  dos  bnlnairtee 
y  la  puerta  del  mueUe^  cujros  puntos  fueron  recobrados  sw  ra- 
sistencii^  alguna,  por  haberse  rendido  los  soldados  del  batallón 
de  Acayapan  que  los  oeupaban,  manifestando  qw  habían  ver 
nido  allí  engañadbs,  por  cuya  razón  quedaron  desde  Inegoin* 
eorporadoe  á  la  guarnición  de  la  plaza. 

Recobrados  ya  todos  esos  puntos  á  las  once  de  la  mañane^ 
y  asegurados  los  presidarios  que  cayeron  ¡nrisioneroe,  mnndK 

el  general  ¥azqne»  un  comisioBado  al  castillo,  para  qne  Im^ 
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blara  con  el  sargento  Peñaflor,  que  era  quien  capitaneaba  la 
conjuración,  y  procurara  hacerlo  desistir  de  su  criminal  inten- 
to, averiguando  con  sagacidad  si  obraba  en  combinación  con 
personas  de  la  pla«a  ó  del  interior  de  la  Kepúblicaí  j  cuáles 
eran  los  elementos  con  que  contaba  para  sostenerse.  El  comi- 
sionado no  alcanzó  el  primero  de  esos  objetos,  pero  sí  pudo 
cerciorarse  de  que  los  sublevados  no  obraban  en  combinación 
con  ningún  otro  punto,  ni  contaban  con  mas  apoyo  que  su  t^ 
meridad,  y  con  esta  confianza  no  pensó  ya  el  general  Vázquez 
sino  en  impedir  que  la  fortaleza  recibiera  víveres  ni  recursos 
de  ninguna  clase,  pues  esto  bastaría  para  que  muy  pronto  se 
viera  obligada  á  rendirse.  Con  esta  mira,  y  obrando  de  acuer- 
do con  el  general  Santa-  Anua,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en 
aquella  ciudad,  ademas  de  reforzar  la  guarnición  de  la  plaza 
con  el  batallón  de  Tres-Villas,  que  entró  allí  el  8  'de  Marzo, 
dispuso  que  tres  buques  campechanos  que  se  hallaban  en  la 
bahía  cargados  de  harina  y  maiz,  descargasen  inmediatamen- 
te, hizo  luego  que  se  retiraran  á  Sacrífícios  todos  los  boques 
anclados  allí,  y  mandó  armar  un  buque  mercante  que  prestó 
un  particular,  para  que  unido  al  pailebot  nacional  Flecha^  hi- 
cieran el  crucero,  cortando  toda  comunicación  á  los  suble- 
vados. 

A  pesar  de  esta  áltima  precaución,  y  de  haberse  retirado  de 
la  bahía  los  buques  mercantes  que  habia  en  ella,  el  día  8  de 
Marzo  vino  á  anclar  allí  el  bergantín  Sancho  Panza^  de  la  car- 
rera de  Campeche,  y  apoderándose  de  este  buque  los  (tel  cas- 
tilló,  por  tenerlo  bajo  sus  fuegos,  dispusieron  que  el  sargento 
Blanco,  con  unos  veinte  soldados,  fiíese  en  él  á  proveerse  de 
víveres  frescos  á  algún  punto  de  la  costa;  pero  no  lograron  su 
intento,  porque  luego  que  se  dio  á  la  vela,  en  la  tarde  del  dia 
6,  fué  á  reconocerlo  el  pailebot  Flecha,  y  al  darle  alcance,  á  al- 
guna distancia  del  puerto,  el  capitán  áe\  Sancho  Panza,  Gárca- 
ño,  habia  hecho  ya  que  uno  de  sus  marineros  matara  á  Blanco 
de  un  hachazo>  como  lo  verificó,  y  el  resto  de  la  tripulación, 
auxiliada  por  el  aspirante  de  marina  D.  CaTuto  Morales^  ha* 
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bia  asegurado  á  la  tropa  que  aquel  llevaba,  la  cual  fué  condu- 
cida en  el  mismo  buque  al  fondeadero  de  Sacrificios,  y  puesta 
á  disposición  de  la  autoridad  militar  de  Vera-Cruz. 

Hasta  el  dia  5  de  Marzo,  los  habitantes  de  esta  ciudad,  aun- 
que con  la  alarma  consiguiente  al  motin  del  castillo,  permane- 
cieron tranquilos  y  entregados  á  sus  ocupaciones  ordinarias, 
esperando  que  de  un  momento  »  otro  se  rendirían  los  subleva- 
dos; pero  en  la  noche  de  aquel  dia  y  en  la  mañana  del  siguien- 
te, comenzaron  éstos  á  disparar  sus  fuegos  sobre  la  plaza,  ar- 
rojándole mas  de  doscientas  balas  y  granadas,  y  entonces  tuvo 
ya  que  abandonar  precipitadamente  sus  casas  una  parte  del 
-vecindario,  dirigiéndose  á  los  pueblos  y  rancherías  inmediatas, 
temerosa  de  que  aquellas  hostilidades  se  prolongaran  por  al- 
gún tiempo. 

No  sucedió  así  sin  embargo,  pues  desde  las  cuatro  de  la  tar- 
de del  mismo  día  cesaron  los  fuegos  de  la  fortaleza,  y  tres 
dias  después  se  sometió  ésta  de  nuevo  al  gobierno,  haciendo 
la  entrega  el  mismo  sargento  Peñaflor.  Ocupado  inmediata- 
mente aquel  punto  por  tropas  de  la  plaza,  y  asegurados  los 
principales  promovedores  y  directores  de  la  sublevación,  se  les 
formó  en  seguida  la  causa  correspondiente,  y  fueron  condena- 
dos por  el  consejo  de  guerra  ordinario  á  la  pena  capital,  pero 
ésta  no  llegó  á  ejecutarse  por  el  cambio  político  que,  como 
hemos  visto,  se  verificó  en  toda  la  República,  en  el  mismo  sen- 
tido que  lo  habían  proclamado  aquellos  criminales. 

Una  vez  decretada  ya  la  variación  del  sistema  que  debia  re- 
gir á  la  nación,  y  mientras  se  preparaban  los  elementos  dé  la 
prolongada  y  sangrienta  guerra  civil  en  que  había  de  verse 
envneito  muy  pronto  el  país,  por  consecuencia  de  tal  cambio, 
apareció  en  Texas  un  peligro  para  la  integridad  de  su  territo- 
rio, llamando  seriamente  la  atención  del  gobierno. 

Desde  el  mes  de  Enero  de  1821,  después  de  haberse  fijado 
por  comisionados  de  los  gobiernos  de  España  y  de  los  EJstft- 
dos-Unidos  los  límites  entre  la  provincia  de  Texas  y  el  Estado 
de  la  Lnisiana,  concedió  el  gotHerno  español  al  norte-ameri* 
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cano  Moisés  Austin  un  permiso  para  introducir  trescientas  fa- 
viilias  en  aquella  provincia;  y  á  este  permisOí  ratificado  en 
1822  y  23  por  los  gobiernos  de  Iturbide  y  del  poder  ejecutivo 
que  le  sucedió,  se  agregaron  otras  concesiones  de  tierras,  otor- 
gadas unas  por  el  gobierno  general,  y  otras  por  la  legislatura 
del  Estado  de  Coahuila  y  Texas.  .  En  virtud  de  ellsA,  se  fué 
estableciendo  en  aquel  punta  un  gran  número  de  colonos  en 
su  mayor  parte  de  los  Estados-Unidos,  de  tal  modo,  que  muy 
pronto  comenzó  á  temerse  que  el  resultado  de  esta  colonizaH 
cion  en  uno  de  los  puntos  extremos  de  la  República,  seria  in* 
dudablemente  la  pérdida  de  aquella  parte  de  su  territorio;  y 
aunque  durante  la  administración  del  general  Bustamaote,  en 
1830,  se  quiso  evitar  este  mal,  parece  que  no  era  ya  tiempo, 
ó  que  las  medidas  que  con  tal  objeto  se  dictaron  no*  eran  \m 
mas  á  propósito,  pues  ellas  no  hicieron  mas  que  provocar  los 
primeros  actos  de  desobediencia  de  lo»  colonos  liácia  las  em- 
toridadea  mexicanas,  y  crear  en  ellos  una  mala  prevención  que 
habia  de  ser  funestn  para  México.  En  el  ano  1^32,  el  coronel 
D.  José  Antonio  Mejía,  con  el  objeto  de  extender  la  revoló* 
eion  de  Vera-Cruz  contra  el  gobierno  de  Bustamante,  invitó  á 
los  colonos  para  desconocerle»,  á  lo  cual  se  prestaron  de  muy 
buena  voluntad,  por  convenir  así  á  sus  miras,  y  finalmente,  en 
los  últimos  meses  del  año  1835,  con  motivo,  ó  con  pretexto  del 
cambio  de  sistema  político  adoptado  en  la  República^  á  la  vez 
que  una  partida  de  texanoa  armados  atacaba  las  guarniciones 
mexicanas  de  Goliatb  y  Béjar,  se  reunian  los  dipotados  de  las 
municipalidades  en  Nacogdoches,  y  firmaban  una  solemne  V&ir 
dbiradara,  en  la  que  después  de  exponer  todas  las  pt eteodida« 
quejas  que  tenian  contra  México,  y  su  resistencia  ai  deapotia* 
mo  militar  que  amenazaba  sus  derochos,  destruyendo  la  eonar> 
titucion  federa],  qoe-  era  el  pacto  bajo  el  cual  habian  venido  á 
radicarse  en  aqoelbi  parle  de  la  República,  concluiaii  eo»  ma- 
nifestar au  resolución  de  separarse  de  ella. 

Mientras  qoo  esto  pasaba  en  Texas,  el  general  Sante-Anna 
m  dúiponM  á  marchar  alli  al  frente  de  ona  fuerza  snflcíenta 
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para  castigar  á  los  rebeldes  colonos,  obligándolos  á  reconocer 
al  gobierno  de  México;  y  en  efecto,  después  de  permanecer 
mas  de  un  mes  en  San  Luis  Potosí,  donde  se  situó  en  Dictem* 
bre  de  1835  con  el  objeto  de  reunir  las  tropas  que  debían  for- 
mar la  expedición,  y  hacer  todos  los  aprestos  necesarios  para 
la  campaña,  á  principios  de  Enero  do  1836  se  puso  en  marcha 
con  unos  seis  mil  hombres  de  todas  armas. 

Antes  de  esto,  el  general  D.  José  Antonio  Mejía,  que  8e 
hallaba  en  Nue^-Orleans,  por  haberlo  expulsado  el  gobierno 
en  1834,  después  de  haber  sucumbido  en  el  puente  de  Caldo-* 
ron  con  las  fuerzas  que  los  Estados  de  Jalisco  y  Michoacati 
habían  puesto  á  sus  órdenes  para  contrariar  el  plan  de  Cuer^ 
navaca,  concibió  el  atrevido  proyecto  de  venir  á  sorprender  á 
Tampico,  y  con  este  objeto,  asociado  del  coronel  D.  Martin 
Peraza,  reunió  allí  unos  doscientos  hombres,  todos  extranjeroBi 
y  en  tres  buques  americanos  con  bandera  mexicana  se  dírigie* 
ron  en  Noviembre  de  1835  á  la  costa  de  Tamaulipas,  con  la 
idea  de  apoderarse  de  aquel  puerto,  y  proclamar  allí  el  resta- 
blecimiento del  sistema  federal;  pero  fueron  derrotados  por  su 
guarnición,  después  de  permanecer  algunos  días  en  el  fortín 
de  la  Barra,  y  obligados  á  retirarse,  dejando  prisioneros  á  veiif- 
tinueve  de  sus  compañeros  de  aventura,  los  cuales  fueron  fu- 
silados como  piratas. 

Los  primeros  sucesos  de  la  expedición  del  general  Santa-* 
Anua  en  Texas,  fueróh  felices  pura  nuestras  armas,  y  muy. 
funestos  para  los  colonos,  pues  no  solo  quedaron  éstos  venen 
dos  en  el  fuerte  del  Álamo,  San  Patricio,  Goliath  y  otros  dñ 
versos  puntos,  sino  que  mas  de  seiscientos  de  ellos  que  caye* 
ron  prisioneros,  fueron  fusilados  en  masa,  con  arreglo  á  la  ley 
expedida  por  el  congreso  el  30  de  Diciembre  de  1885,  que 
declaraba  piratas  á  todos  los  extranjeros  que  se  encontraran 
con  las  armas  eti  la  mano  en  el  territorio  de  la  República;  perb 
marchando  en  seguida  Santa- Anua  con  una  corta  sección  del 
ejército  hasta  las  riberas  del  rio  San  Jacinto,  el  día  81  de  Abril 
fué  allí  derrotado  por  un  cuerpo  de  ochocientos  ó  mil  texanos 
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á  las  órdenes  del  general  Hon^ton,  y  hecho  prisionero  en  unión 
de  los  coroneles  Almonte  y  Náñez,  sn  secretario  Cano  y  mas 
de  setecientos  hombres  de  su  tropa,  habiendo  perecido  cerca  de 
seiscientos  en  aquel  sangriento  ataque. 

Caido  el  general  Santa-Anna  en  manos  de  las  fuerzas  ene- 
migas, su  existencia  se  vio  en  grave  peligro,  por  el  odio  que 
entre  ellas  le  habian  creado  los  fusilamientos  ejecutados  últi- 
mamente en  los  prisioneros  tomados  en  aquella  guerra.  Para 
salvarse  de  la  muerte  que  amenazaba,  no  soto  á  él  sino  á  sus 
demás  compañeros  de  desgracia,  el  dia  siguiente  á  la  batalla 
dirigió  una  orden  por  escrito  al  general  D.  Vicente  Filisota, 
segundo  en  jefe  del  ejército,  para  que  éste  emprendiera  su  re- 
tirada, como  lo  verificó:  el  14  de  Mayo  siguiente  firmó  un  tra- 
tado con  Mr.  David  G.  Burnet,  presidente  electo  de  la  llamada 
República  de  Texas,  en  el  que  se  comprometía  á  no  tomar  las 
armas  ni  influir  en  que  se  tomaran  por  parte  de  México  contra 
aquel  país,  durante  la  contienda  relativa  á  sn  independencia; 
y  por  fin,  después  de  sufrir  una  prisión  por  mas  de  ocho  meses, 
teniendo  en  los  pié^  durante  cincuenta  y  dos  dias  una  pesada 
barra  de  hierro,  y  viendo  frecuentemente  amenazada  su  yida, 
lo  condujo  el  general  Houston  á  los  Estados-Unidos,  donde 
permaneció  hasta  el  mes  de  Febrero  de  1887,  en  que  regresó 
á  Vera-Cruz  en  unión  del  coronel  Almonte,  á  bordo  de  la 
barca  de  guerra  americana  Pioneer^  que  le  facilitó  el  general 
Jakson,  presidente  entonces  de  aquella  República.  Luego  que 
llegó  á  Vera-Cruz,  donde  fué  recibido  con  los  honores  que  le 
correspondian  como  presidente,  sé  retiró  á  su  hacienda,  desde 
la  cual  dirigió  al  gobierno  el  dia  11  de  Marzo  un  parte  eircnns- 
tanciado  de  la  desgracia  ocurrida  en  San  Jacinto,  y  el  dia  10 
de  Mayo  siguiente  publicó  un  extenso  manifiesto  sobre  su  con- 
ducta en  toda  la  campaña,  permaneciendo  en  seguida  retirado 
de  la  vida  publica  hasta  fines  del  año  siguiente  en  que  volvió 
á  ella  por  los  acontecimientos  que  vamos  á  ver  en  otro  lugar. 

Con  motivo  del  regreso  de  Santa-Anna  al  país,  algunos  de 
sus  parciales  y  de  los  descontentos  que  hacian  entonces  la 
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Oposición  al  gobierno  de  México,  suscitaron  la  duda  de  si  de- 
bería él  ocupar  todavía  la  primera  magistratura  de  la  nación, 
supuesto  que  no  habia  dejado  de  ejercerla  sino  temporalmen- 
te, en  virtud  de  la  licencia  que  se  le  concedió  para  mandar  en 
persona  el  ejército  que  marchó  á  Texas;  pero  este  general, 
comprendiendo  bien  cuál  era  su  posición  después  del  triste 
resultado  de  aquella  campaña,  dirigió  el  día  4  de  Marzo,  desde 
Manga  de  Clavo,  una  nota  al  comandante  general  de  Vera- 
Cruz  D.  Antonio  de  Castro,  manifestando  su  resolución  de 
mantenerse  en  la  vida  privada,  y  la  disposición  en  que  estaba 
de  prestar  como  simple  general  el  juramento  de  la  nueva  cons* 
titucion  que  el  congreso  habia  formado  durante  hu  ausencia,  á 
fín  de  quitar  por  este  medio  toda  duda  acerca  de  su  persona. 
El  comandante  general  aceptó  este  ofrecimiento,  y  el  dia  9  del 
mismo  mes  pasó  Santa-Anna  á  Vera-Cruz,  donde  otorgó  el 
juramento  en  presencia  de  todas  las  autoridades  civiles,  mili- 
tares y  eclesiásticas,  y  de  una  numerosa  concurrencia  que  asis- 
tió á  aquella  cerenüonia,  pronunciando  en  aquel  acto  estas  no- 
tables palabras:  ^'Al  volver  á  mi  patria  cousiituida  de  nuevo, 
he  debido  acatar  su  voluntad,  y  acabo  de  jurarlo.  Dios  y  mi 
honor,  cuanto  es  mas  grande  en  los  cielos  y  sobre  la  tierra, 
atestigüen  siempre  un  deber  tan  grato  para  mí.  Séalo  para 
'  todos  los  mexicanos,  y  el  código  constitucional  afirme  así  eter- 
namente la  paz  y  la  felicidad  de  la  nación/'  En  el  curso  de 
esta  obra  veremos  de  qué  manera  fué  cumplido  este  voto. 

En  cuanto  á  los  pasos  que  después  de  aquel  descalabro  si- 
guió la  guerra  de  México  sobre  los  sublevados  colonos  de  Te- 
xas, desgraciadamente  fueron  muy  poco  favorables  para  nues- 
tra causa.  Al  aliento  que  éstos  cobraron  naturalmente  por  el 
triunfo  adquirido  sobre  nuestras  tropas,  por  la  prisión  del  ge-, 
neral  presidente  Santa-Anna,  por  la  consiguiente  retirada  del 
ejército  mexicano,  y  por  las  dificultades  que  sabían  que  tendVia 
nuestro  gobierno  para  emprender  una  nueva  campaña  en  un 
punto  tan  distante  del  centro  de  la  República,  se  agregaba  la 
decidida  protección  que  les  impartían  los  Estados-Unidos;  y 
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esta  última  circunstancia  comenzó  á  dar  desde  entonces  á 
aquella  cuestión  un  carácter  de  gravedad»  que  por  no  haberse 
sabido  apreciar  oportunamente,  habia  de  concluir  por  colocar 
á  México  en  el  horrible  conflicto  en  que  mas  tarde  se  tío  en- 
vuelto. 

La  protección  de  los  Estados-Unidos  á  los  texanos,  aunque 
bautizada  con  el  nombre  de  una  simple  simpatía^  no  se  limi- 
taba únicamente  á  favorecer  su  causa  por  medio  de  la  jM^ensa 
periódica,  y  á  proporcionarles  gente,  armas,  buques  y  otros 
elementos  de  guerra,  sino  que  ademas,  con  el  pretexto  de  cas- 
tigar ó  perseguir  algunas  tribus  de  indios  bárbaros,  una  parte 
de  su  ejército,  á  las  órdenes  del  general  Gaines,  habia  pene- 
trado en  el  territorio  de  Texas  antes  de  la  batalla  de  San  Ja- 
cinto, nuestro  bergantín  de  guerra  Correo  habia  sido  apresado 
y  conducido  á  N.ueva-Orleans  por  un  buque  norte- americano, 
y  finalmente,  en  el  miámo  año  1886  teCoíioció  aquel  gobierno 
la  iúdepetidencia  de  Texas.  Y  aunque  estos  hechos,  que  en- 
volvían una  clara  violación  de  los  derechos  de  la  República  y 
de  los  tratados  celebrados  entre  ambas  naciones,  fueron  opor- 
tunamente reclamados  por  D.  Manuel  E.  de  Gorostiza,  que  con 
el  carácter  de  enviado  extraordinario  cerca  del  gobierno  de 
Washington,  pasó  allí  en  Febrero  del  mismo  año,  no  pudo 
conseguir  que  se  le  diese  una  explicación  satisfactoria,  y  tuvo 
ijjue  retirarse,  publicando  las  contestaciones  que  se  habían 
cambiado  sobre  este  negocio,  de  lo  cnal  pareció  ofenderse  el 
jgobierno  de  aquel  país,  y  pidió  aliiaestro  una  satisfacción,  que 
se  le  dio  al  ñn  en  1839,  siendo  ministro  de  relaciones  e!  mis- 
itao  Gorostiza. 

Una  vez  malograda  la  expedición  militar  del  general  Santa- 
Anna,  cuyo  esfberzo  no  era  fácil  renovar,  y  conocida  ya  bien 
claramente,  por  todos  los  hechos  que  acabo  de  referir,  la  deci- 
Éion  del  pt^eblo  y  gobierno  de  los  Estados-Uniéui  nspecto  de 
Texas,  si  México  hubiera  tenido  en  aquella  épochik^j^Aüstno 
prudente  y  previsor,  habría  tratado  seriamente  de  cjeshacerse 
de  etíé  territorío,  por  meclio  de  uñ  convenio  con  fn^o^tt-ilitcion, 
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sigaiendü  el  ejemplo  de  lo  que  con  menos  motivo  hizo  el  go- 
bierno español  con  las  Floridas  en  1818,  y  de  esta  manera  la 
República  se  hubiera  salvado  de  todas  las  desgracias  y  tras* 
tornos  que  necesariamente  habia  de  sufrir  llevando  adelante 
una  guerra  de  la  que  no  podia  salir  airosa;  pero  desgraciada- 
mente no  se  hizo  así,  y  sin  consultar  el  verdadero  estado  de 
la  nación,  ni  calcular  fríamente  los  resultados  de  tan  desigual 
contienda,  la  reconquista  de  Texas  se  conifirtió  desde  enton- 
ces en  un  objeto  de  charlatanismo  para  los  gobiernos  y  para 
los  partidos  que  lo  combatian,  clamando  todos  á  porfía  sobre 
la  urgente  necesidad  de  llevar  adelante  la  guerra,  como  la  pri- 
mera exigencia  del  honor  nacional,  aunque  sin  tener  realmen- 
te ninguno  la  voluntad  ni  los  medios  necesarios  para  hacerla. 
A  pesar  de  la  derrota  de  San  Jacinto  y  de  la  conducta  de 
los  Estados-  Unidos  en  esa  cuestión,  el  gobierno  aparento  no 
desmayar;  y  autorizado  por  el  congreso  para  continuar  la 
guerra  sobre  los  rebeldes  colonos,  hacia  cuantos  esfuerzos 
estaban  á  su  alcance  para  reponerse  de  aquel  contratiempo. 
La  marina  de  guerra  nacional,  que  desde  principios  del  año 
1829  habia  quedado  enteramente  abandonada,  y  que  por  esta 
razón  se  hallaba  en  1885  reducida  en  nuestras  costas  del  golfo, 
á  solo  el  bergantín- goleta  Vera-Cruzano  y  á  la  goleta  MocU* 
zuma,  ambos  buques  en  mal  estado,  fue  aumentada  en  1836  á 
ocho  ó  diez  bergantines,  goletas  y  pailebots,  que  tomaron  los 
nombres  de  Iturbide,  Vencedor  del  Álamo,  Libertador  mexica^ 
no,  y  los  de  los  generales  Bravo,  ürrea  y  Cos.  El  ejército  ex- 
pedicionario sobre  Texas  fué  reforzado  con  nuevas  tropas  que 
marcharon  de  México  á  fines  de  1886,  habiendo  sido  relevado 
del  mando  el  general  Filisola  por  el  general  Urrea,  y  luego 
éste  por  el  general  Bravo.  Por  último,  el  gobierno  habia  pro- 
curado despertar  en  la  nación  el  entusiasmo  patriótico  en  favor 
de  esta  giiátHii  por  medio  de  circulares  y  otras  publicaciones 
etí  1m  p¿Q6áico8,  y  durante  el  año  1886  las  cofumnas  del  dia- 
rio oficial  estaban  siempre  llenas  con  las  listas  de  las  suscri- 
cionés  ^ue^cian  los  empleados  de  las  'oficinas,.así  como  con 
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los  anuncios  de  las  funciones  teatrales  que  se  daban  para  auxi- 
liar los  gastos  de  aquella  campañai  y  con  las  proclamas  y  es- 
critos anónimos  en  que  se  excitaba  el  espíritu  publico  á  sos- 
tener el  honor  de  la  nación. 

Sin  embargo  de  todo  esto,  aquella  guerra  tomó  desde  en- 
tonces un  carácter  muy  pasivo;  y  constituida  ya  en  una  arma 
para  los  partidos  políticos  que  agitaron  á  la  República  en  los 
años  posteriores,  y"  como  un  motivo  ó  pretexto  para  imponer 
préstamos  forzosos  y  contribuciones  extraordinarias,  lejos  de 
considerarse  como  una  verdadera  exigencia  nacional,  no  se  hi- 
zo ya  de  un  modo  eficaz,  dando  al  fin  este  criminal  abandono 
el  resultado  que  era  de  esperarse.  Mas  no  debiendo  anticipar^ 
me  á  hablar  aquí  de  los  acontecimientos  que  forman  la  histo- 
ria de  la  pérdida  de  Texas,  me  reservo  el  irlos  mencionando, 
en  cuanto  tengan  relación  con  el  objeto  de  esta  obra,  por  el 
orden  en  que  sucesivamente  fueron  ocurriendo,  hasta  llegar  al 
triste  desenlace  de  esa  cuestión. 

£1  dia  1.  ®  de  Marzo  de  1836  murió  en  México  el  presiden- 
te interino,  general  D.  Miguel  Barragan,  y  conforme  á  su  úl- 
tima disposición,  fué  distribuido  su  cadáver  en  varios  puntos 
de  la  República,  sepultándose  sus  principales  restos  en  la  ca- 
tedral de  México,  y  conduciéndose  los  ojos  á  Rio- Verde  en  S. 
Luis  Potosí,  que  era  el  lugar  de  su  nacimiento,  el  corazón  á.         ':^ 
Guad.alajara,  las  entrañas  á  la  colegiata  de  Guadalupe  y  ca-        ^ 
pilla  del  Señor  de  Santa  Teresa,  en  testimonio  de  su  devocioa         í*^ 
á  estas  imágenes,  y  la  lengua  al  castillo  de  S.  Juan  de  Ulúa,         *'' 
en  recuerdo  de  haber  tomado  él  posesión  de  aquel  punto  cuan- 
do se  rindieron  allí  los  españoles  en  1825.     Este  último  des- 
pojo mortal  fué  conducido  á  Vera-Cruz  en  una  doble  eaja,  por 
el  teniente  coronel  D.  Manuel  M.  Escobar,  quien  llegó  allí  el 
7  de  Marzo,  y  el  dia  18  se  verificó  con  la  mayor  pompa  y  so- 
lemnidad su  traslación  del  palacio  á  la  iglesia  parroquial,  y 
de  ésta  á  Ulúa,  asistiendo  á  la  ceremonia  todas  Iimí  au!toci<!! 
dades  y  corporaciones  civiles,  militares  y  eclesiásticaai!)^.  las 
cuales  formaron  el  séquito  funeral  hasta  que  fué  deposita- 
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da  la  caja  en  la  capilla  de  aquella  fortaleza.  La  muerte  del 
generaLBarragan  fué  generalmente  sentida;  sus  exequias  se 
hicieron  en  México  con  una  pompa  verdaderamente  regia,  y 
su  nombre  es  uno  de  los  que  se  encuentran  escritos  con  letras 
de  oro  en  el  salón  de  sesiones  del  congreso  general.  Para 
reemplazarlo,  nombró  el  congreso  á  D.  José  Justo  Corro,  na- 
tural de  Guadalajara,  y  persona  de  toda  la  confianza  del  par- 
tido dominante  entonces,  pues  según  la  calificación  del  Dr.  D. 
J.  M.  L.  Mora,  era  el  abogado  mas  devoto  de  toda  la  Re- 
pública. 

El  dia  24  de  Abril  presenció  por  primera  vez  el  pueblo  de 
Vera-Cruz  una  ascensión  aerostática,  causando  allí  este  es* 
pectáculo  las  sensaciones  que  naturalmente  produce  en  cuan- 
tos no  lo  han  visto  antes.  Esta  ascensión  fué  ejecutada  por  Mr. 
Robertson,  el  primer  aereonauta  inteligente  que  visitó  la  Repú- 
blica, partiendo  el  globo  del  patio  principal  del  convento  de  S. 
Francisco,  donde  se  reunió  una  numerosa  concurrencia.  Para  el 
caso  de  que  por  un  cambio  repentino  de  vientos  fuese  el  globo 
á  caer  en  el  mar,  iba  Robertson  preparado  con  una  itora  para 
mantenerse  sobre  el  agua  en  espera  de  que  fueran  á  salvarlo, 
y  con  este,  objeto  se  dispusieron  dos  ó  tres  botes  que  obser- 
varan y  siguieran  sus  movimientos;  pero  no  llegó  á  ser  nece- 
sario ese  auxilio,  porque  aunque  al  elevarse  el  globo  á  mayor 
altura  el  viento  corría  hacia  el  mar,  al  descender  de  nuevo, 
volvió  á  ser  empujado  por  el  viento  del  Este,  y  después  de 
permanecer  en  el  aire  cerca  de  una  hora,  bajó  á  la  playa  cerca 
de  Yergara,  donde  lo  esperaba  una  multitud  de  gente  que  á 
pié,  á  caballo  y  en  carruajes,  se  habia  dirigido  á  aquel  punto« 
En  seguida,  regresó  el  aereonauta  á  la  ciudad,  cuyas  calles 
recorrió  en  medio  del  séquito  que  lo  acompañaba,  recibiendo 
entusiastas  saludos  de  toda  la  población,  y  en  la  noche  fué 
todavía  mas  aplaudido  en  el  teatro,  donde  dio  una  función  de 
fantasmagoría. 

Enla  madrugada  del  dia  18  de  Junio  de  este  mismo  año^ 
comenzó  á  incendiarse  la  bodega  de  la  casa  que  habitaba  D. 
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Pedro  Troncpso  y  Troncosoí  inmediata  á  la  aduana,  donde 
ésta  tenía  depositadas  algunas  mercancías,  entre  las  cuales 
habia  una  caja  de  ácido  sulfúrico,  que  fué  la  que  produjo  el 
fuego,  por  haberse  roto  uno  de  los  frascos  que  contenia;  pero 
habiéndose  notado  el  incendio  oportunamente,  se  consiguió 
sofocarlo,  é  impedir  que  se  comunicara  á  ios  almacenes  con- 
tiguos de  la  misma  aduana,  sufriendo  algunos  de  sus  estragos 
únicamente  la  citada  casa. 

Desde  el  año  1832  hasta  1836,  á  pesar  de  los  cambios  ocur- 
ridos en  la  marcha  política  de  la  República,  se  habia  mante- 
nido de  comandante  general  del  Estado  de  Vera-Cruz  el  ge- 
neral D.  Ciríaco  Vázquez,  pero  en  Noviembre  de  este  ultimo 
año  fué  relevado  por  el  general  D.  Antonio  de  Castro,  á  conse- 
cuencia de  las  quejas  que  contra  él  dirigió  el  ayuntamiento  de 
la  ciudad  de  Vera- Cruz,  con  motivo  de  un  desaire  que  le  hizo 
en  una  de  las  funciones  religiosas  con  que  se  celebraron  allí 
los  primeros  triunfos  alcanzados  por  nuestras  armas  en  Texas, 
llevando  aquella  corporación  su  disgusto  hasta  el  extremo  de 
acordar  su  disolución,  como  lo  verificó,  no  volviendo  á  reunir- 
se hasta  el  dia  12  de  Noviembre,  tres  dias  después  de  haber 
dejado  Vázquez  el  mando  militar.  Este  jefe  habia  llegado  á 
hacerse  de  tal  modo  odioso  para  el  pueblo  de  Vera-Crnz  en 
general,  que  su  remoción  fué  celebrada  con  músicas,  cohetes 
y  otras  demostraciones  públicas. 

El  dia  2  de  Diciembre  llegó  á  aquel  puerto,  procedente  del 
Havre,  el  general  D.  Anastasio  Bustamante,  que  como  hemos 
visto  en  otro  lugar,  fué  obligado  á  salir  de  la  República  en 
1883,  y  regresaba  á  ella  después  de  mas  de  tres  años  de  au- 
sencia, con  el  objeto  de  ofrecer  sus  servicios  en  la  guerra  de 
Texas.  Al  presentarse  de  nuevo  este  jefe  en  su  patria,  habia 
una  reunión  de  circunstancias  para  que  fuese  recibido  en  ellit 
con  aprecio.  Por  una  parte,  la  reacción  clérigo-militar  de 
Cuernavaca,  acaudillada  por  el  mismo  general  Santa- Auna  * 
que  lo  habia  derrocado  en  nombre  de  la  libertad,  habia  justi- 
ficado su  gobierno,  aun  á  los  ojos  de  muchos  de  los  que  coo- 
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peraron  á  aqoel  trastornoi  y  por  otrai  el  hallarse  en  el  poder 
sos  antigaos  partidarios,  hacia  mas  que  probable  que  sería 
llamado  á  ocupar  la  presidencia  de  la  República,  en  la  elec- 
ción que  próximamente  iba  á  verificarse.  Por  estas  razones,  y 
porque  verdaderamente  el  general  Bustamante  tenia  cualida* 
des  para  ser  estimado  y  respetado  personalmente,  las  autori- 
dades y  el  pueblo  de  Vera-Cruz  se  empeñaron  en  manifestar- 
le el  grande  aprecio  con  que  veian  su  regreso  al  país,  por  me- 
dio de  demostraciones  que  lo  serian  tanto  mas  gratas,  cuanto 
que  se  le  hacían  en  la  misma  ciudad  donde  cuatro  años  antes 
se  habia  iniciado  la  revolución  que  lo  lanzó^del  poder  y  lo  ale- 
jó de  su  patria. 

Por  el  mal  tiempo  que  habia  el  dia  de  su  llegada,  no  pudo 
desembarcar  el  general  Bustamante  hasta  el  siguiente,  y  esta 
detención  dio  lugar  para  que  se  dispusiera  su  recibimiento. 
Al  llegar  al  -muelle,  fué  saludado  con  salvas  de  artillería,  re- 
piques, cohetes  y  dianas,  y  recibido  por  una  multitud  de  per- 
sonas de  todas  clases  que  se  habian  reunido  en  aquel  lugar. 
De  allí  marchó,  acompañado  de  la  misma  concurrencia  y  de 
una  banda  de  música  militar,  á  la  casa  de  Levi  y  Bríavoine, 
donde  se  alojó,  y  en  ella  dirigió  al  pueblo  ana  breve  alocución, 
en  la  qae  manifestó  sus  patrióticos  sentimientos,  y  que  fhé 
contestada  con  entusiastas  aclamaciones.  Durante  el  dia,  fué 
visitado  por  todas  las  autoridades  y  vecinos  principales  de  )a 
población,  y  en  la  noche  fué  obsequiado  con  varias  serenatas. 
Ademas,  se  dispuso  festejarlo  con  un  gran  baile  en  el  teatro, 
reuniéndose  loa  fondos  necesarios  por  medio  de  una  suscricion; 
pero  esta  función  no  tuvo  lugar  sino  tres  dias  después  de  au 
marcha  para  México,  á  donde  se  dirigió  el  dia  8,  habiéndolo 
acompañado  las  autoridades  y  varias  personas  notables  de  la 
población  hasta  Vergara. 

Mas  adelante  vamos  á  ver  este  jefe  derrocado  de  nuevo  de 
la  presidencia  por  la  'misma  guarnición  de  Vera-Craz,.y  por  el 
mismo  general  Santa- Anna,  unidos  con  la  guarnición  de  Ja^ 
lisco  y  una  parte  de  la  de  México. 
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Dorante  el  ano  1836^  sofocada  ya  la  única  fMÍ»tencia  ar- 
mada qae  el  general  D.  Juan  Alvarez  oponia  en  ol  Sor  del 
Estado  de  IMéxico  al  cambio  de  la  forma  de  gobierno,  el  con- 
greso general  se  ocupó  en  formar  las  siete  leyes  ée  qne  se 
compuso  la  nueva  constitución  central  de  la  República»  y  por 
fin,  el  dia  29  de  Diciembre  de  aquel  año  fué  sancionado  este 
código,  obra  acabada  del  partido  retrógrado  ó  estacionario,  en 
la  que  ademas  de  los  tres  poderes,  legislatiyo,  ejecutivo  y  ju- 
dicial, se  establecia  un  cuarto  poder,  llamado  cofuervadar^  que 
tenia  la  misión  de  cuidar  de  la  fiel  observancia  de  las  leyes,  y 
de  declarar  cuál*  era  la  voluntad  de  la  nación  en  ios  casos  ex- 
traordinarios  que  se  presentaran. 

Conf^me  á  esta  nueva  carta,  fué  elegido  presidente  el  ge- 
neral D.  Anastasio  Btistamante,  quien  tomó  posesión  de  sa 
encargo  el  dia  19  de  Abril  de  1837|  y  desde  luego  comenza- 
ron k  presentarse  los  tropiezos  con  que  tenia  que  luchar  sa 
agitada  administración,  dejando  ver  cuan  difícil  seria  que  pu- 
diera sostenerse  los  ocho  años  que  aquella  le  fijaba. 

Al  establecerse  aquel  nuevo  orden  de  cosas,  los  hombres 
que  hasta  entonces  habian  combatido  en  la  escena  política  de 
la  República,  ya  como  liberales  y  serviles,  ya  como  yorquinos 
y  escoceses,  y  ya,  en  fin,  como  progresistas  y  retrógrados,  se 
encontraron  naturalmente  divididos  en  dos  grandes  bandos, 
unos  sosteniendo  la  caida  federación  y  otros  defendiendo  el 
sistema  central.  Este  ultimo  partido  era  bastante  fuerte  en  la 
capital  y  en  los  Estados  ó  Departamentos  en  que  el  déro  y  el 
cfército  tenian  influencia,  pere  no  sucedía  así  en  la  mayor  parte 
de  los  Estados,  donde  el  régimen  federal  haU)a  creado  doran- 
te diez  anos  multitud  de  intereses  y.  aspiraciones,  ^pie  se  iraian 
contrariados  por  el  nuevo  sistema,  Y  como  ademas  del  oime^ 
roso  personal  que  por  esta  causa  tenia  en  su  contra  la  nveva 
situación,  figuraban  también  entre  los  federidistas  algunos  je- 
fes militares,  conocidos  en  el  ejército  poi:  su  valor  é  inteligen- 
cia, tenia  este  partido,  si  no  todos  los  elementos  necesarios 
para  derrocar  violentamente  el  ^biome^  al  'nsenos  ke  bairtan* 
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tes  para  mantenerlo  en  constante  alarma,  é  impedir  que  Uega^ 
ra  á  coiiBolidarse. 

Apenas  acababa  Bustamante  de  tomar  posesión  de  la  pre- 
sidencia, caando  recibió  la  noticia  de  haberse  pronunciado  en 
San  Luis  Potosí  y  Rio-Verde  los  coroneles  Ugarte  y  Mocte- 
zuma; y  aunque  este  movimiento  quedó  pronto  sofocado,  pe- 
reciendo el  segundo  de  esos  jefes,  y  capitulando  el  primero^ 
para  conseguir  esto,  fué  necesario  emplear  las  tropas  de  Gua- 
najuato,  Zacatecas  y  Jalisco,  y  hacer  venir  al  interior  una  par* 
te  del  ejército  que  se  hallaba  en  Matamoros,  destinada  á  con- 
tinuar la  guerra  de  Texas.  A  aquel  pronunciamiento  se  suce- 
dieron en  el  mismo  año  otros  en  Nuevo-México,  en  Sonora,  en 
Ixtlahnaca,  en  Real  del  Monte  y  otros  puntos;  y  á  pesar  de 
que  estos  trastornos  fueron  también  sofocados  sucesivamente, 
la  paz  publica  se  veia  cada  día  mas  amenazada,  por  los  cona- 
tos de  revolución  que  se  notaban  en  la  misma  capital,  en  Pue- 
bla, Gnanajnato  y  otros  lugares,  así  como  por  las  representa- 
ciones que  algunas  guarniciones  militares  dirigieron  entonces 
al  Presidente,  pidiendo  que  se  cambiara  ó  reformara  la  cons- 
titución. 

A  estas  dificultades  que  en  el  interior  de  la  República  ofre- 
cía la  oposición  á  la  nueva  forma  de  gobierno  establecida  en 
ella,  se  agregaban  en  aquel  mismo  año  otras  en  el  exterior,  di* 
manadas  del*  mal  astado  en  que  iban  poniéndose  nuestras  re- 
laciones con  los  Estados- Unidos,  por  la  cuestión  texana.  En 
el  mes  de  Abril,  con  motivo  de  haber  apresado  nuestra  escua- 
drilla, y  remitido  á  Matamoros,  las  goletiis  mercantes  ameri- 
canas Lutsuma  y  Champion,  para  ser  juzgadas  por  emplearse 
en  conducir  gente,  anoamento  y  pertrechos  de  guerra  á  los 
colonos,  se  presentó  en  aquella  barra  lá  corbeta  de  guerra  de 
la  misma  nación.  La  ííatdkeSf  reclamando  ftmbos  buques,  y 
como  no  fué  obsequiadlo  su  pedido  por  el  general  Bravo,  se 
apoderó  del  segundo  «le  ellos,  después  de  haber  lanzado  de  61 
á  la  marinería  mexicana  que  lo  tripulaba,  y'  én  seguida  hiso 
k>  mismo  wm  noestfo  iwrgantin  de  guerra  General  ürreaf  que 
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pe  hallaba  allíi  y  faé  conducido  á  los  Estados-Unido9,  habién- 
dolo obligado  antea  á  cañonazos  á  arriar  el  pabellón  mexicano 
y  á  izar  el  americano.  Sobre  este  suceso,  el  gobiernoi  desean- 
do todavía  evitar  un  conflicto,  dispuso  que  se  dejaran  en  liber- 
tad á  los  buques  mercantes  detenidos,  dando  también  orden 
al  comandante  general  de  Vera- Cruz  para  que  lo  hiciera  con 
la  barca  Anna-Elisa,  que  á  consecuencia  de  aquel  mismo  he- 
cho habia  sido  igualmente  detenida  en  este  puerto;  mas  no  por 
esas  medidas  varió  en  nada  la  conducta  que  los  Estados-Uni- 
dos se  habia  propuesto  ya  seguir  con  México. 

El  dia  24  de  Junio  ancló  en  el  fondeadero  de  Sacrificios  una 
escuadrilla  americana,  compuesta  de  una  fragata  y  cuatro  cor- 
betas, á  las  órdenes  del  comodoro  Dallas;  y  como  la  aparición 
de  esta  fuerza  allí,  después  de  lo  ocurrido  últimamente  en  Ma- 
tamoros, daba  motivo  para  suponer  que  traería  miras  hostiles, 
ella  causó  no  poca  alarma  en  la  población,  y  según  «la  nota 
que  dirigió  al  gobierno  el  comandante  general  Castro,  cuando 
se  presentaron  á  la  vista  aquellos  buques,  se  acercaron  al  pa- 
lacio varios  grupos  de  ciudadanos,  pidiéndole  armas  para  opo- 
nerse á  cualquiera  agresión;  pero  muy  pronto  se  averiguó  ifue 
no  era  este  su  objeto. 

En  la  mañana  del  dia  siguiente  vino  un  bate  de  dichos  bu- 
ques al  muelle,  para  proveerse  de  víveres  frescos,  y  como  no 
traia  pabellón,  se  le  obligó  á  retirarse.  En  seguida  volvió  el 
botexon  un  oficial  de  marina,  el  cual  pasó  á  hablar  con  el  ge- 
neral Castro.  Este,  después  de  conferenciar  con  dicho  oficial 
y  con  el  cónsul  americano,  pasó  á  este  último  una  nota,  pi- 
diéndole que  le  explicara  por  escrito  el  objeto  con  que  venían 
allí  aquellos  buques.  El  cónsul  le  contestó  que  éstos  eran  par- 
te de  la  escuadra  destinada  á  la  estación  de  las  Indias  occi- 
dentales; que  su  venida  era  con  las  mas  pacíficas  intenciones, 
y  que  el  comodoro  Dallas  le  habia  encargado  que  le  dijera  que 
habiendo  arreglado  ya  satisfactoriamente  con  las  antoridades 
militares  de  Matamoros  las  cuestiones  suscitadas  allí,  deseaba 
tener  una  entrevista  con  él  para  celdbrar  un  ignal  arreglo. 
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Esta  entrevista  tuvo  lagar  en  la  noche  jdel  mismo  dia,  y  en  eU 
siguiente  pasó  Dallas  á  Castro  una  comunicación  pidiéndole 
una  seguridad,  como  la  que  se  le  habia  dado  ya  en  Matamo- 
TOB,  de  que  no  se  repetirían  atentarlos  como  la  captura  hecha 
allí  de  buques  americanos,  amenazándolo  de  que  si  tal  cosa 
sucediera,  su  deber  lo  obligaria  á  tomar  medidas  eficaces  para 
privar  á  la  escuadra  mexicana  de  los  medios  de  hacerlo.  El 
general  Castro  contestó  que  no  estaba  en  sus  facultades  dar 
tal  seguridad,  pues  esto  correspondía  al  gobierno  supremo  de 
la  nación,  y  en  vista  de  esta  contestación,  le  pasó  Dallas  una 
nueva  comunicación  con  fecha  28,  diciéndole,  que  supuesto 
que  no  podia  acceder  á  su  demanda,  con  profundo  sentimiento 
tendría  que  dejar 'en  la  costa  de  México  fuerzas  navales  com* 
potentes  para  proteger  los  intereses  comerciales  de  los  Esta- 
dos-Unidos, contra  las  futuras  agresiones  que  pudieran  inten- 
tarse por  parte  dé  México. 

A  la  vez  que  sufría  la  República  esos  ultrajes  y  amenazas, 
el  gobierno  de  los  Eátados-Unidos,  con  la  mira  de  estrechar 
al  de  México  á  c^er  el  terrítorío  de  Texas,  por  medio  de  un 
arreglo,  le  presentó  una  larga  séríe  de  reclamaciones,  en  an 
mayor  parte  infundadas  ó  injustas,  sobre  los  quebrantos  maa 
ó  menos  exagerados  que  pretendían  haber  recibido  algunos 
de  sus  ciudadanos  en  este  país,  antes  y  después  de  la  indepen- 
dencia. 

Ea  vista  de  todo  esto,  el  congreso  expidió  una  ley  el  20  de 
Mayo,  autorizando  al  gobierno  para  transigir  en  esas  reclama- 
ciones, sometiendo  al  arbitraje  de  una  nación  amiga  aquellas 
cuestiones  en  que  no  pudieran  avenirse,  así  como  para  exigir 
una  satisfacción  por  los  agravios  recibidos,  facultándolo  pam 
cerrar  nuestros  puertos  al  comercio  de  aquella  nación,  en  el 
caso  de  no  obteneria  y  de  que  se  repitieran  las  agresiones  que 
ya  habian  tenido  logar.  En  virtud  de  esta  autorización,  nom- 
bró nuestro  gobierno  ministro  plenipotenciario  en  Washington 
á  D.  Francisco  Pizarro  Martinez,  quien  durante  todo  el  aSo 
1887  nó  pudo  conseguir  de  aquel  gobierno  pmeba  alguna  de 
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buena  disposición  para  arreglar  las  diferencias  pendientes,  á 
pesar  de  las  gestiones  qne  hizo  con  este  objeto,  y  á  principios 
de  1838  se  retiró  á  Nueva-Orleans,  quedando  por  entonces 
aplazada  la  conclusión  de. este  grave  negocio. 

A  mediados  del  mismo  ano  1837,  temiendo  el  gobierno  al- 
guna intentona  hostil  por  parte  de  los  Estados-Unidos  en  Ve- 
ra-Cruz, después  de  haberse  presentado  allí  la  escuadrilla  de 
que  acabo  de  hablar,  dispuso  formar  un  cantón  de  milicias  en 
Jalapa,  para  que  se  encontraran  prontas  á  pasar  á  aquel  puerto 
llegado  el  caso,  y  encargó  del  mando  de  la  fuerza  que  debía 
reunirse  allí  al  general  D,  Manuel  Rincón;  pero  tal  cantón  no 
llegó  á  formarse,  habiéndose  reducido  toda  la  tropa  que  se  reu- 
nió en  Jalapa,  á  un  corto  batallón  de  milicias,  y  á  fines  del  mes 
•de  Setiembre  fué  nombrado  el  mismo  general  Rincón  coman- 
dante general  del  Estado  de  Verá-Cruz,  relevando  de  su  em- 
pleo al  general  Castro. 

En  Febrero  de  1888  llegó  á  aquel  puerto,  procedente  de 
Nueva- Orleans,  y  marchó  hacia  México;  D.  Valentín  Gómez 
Farías,  ^ien  después  de  mas  de  tres  años*  de  destierro  regre* 
•aba  á  su  patria,  siendo  recibido  en  ella  con  muestras  de  apre<- 
■ció  por  los  partidarios  del  sistema  federal  y  de  las  ideas  que 
promovió  durante  su  administración. 

En  el  mes  de  Marzo  de  este  año,  con  motivo  de  haberse 
publicado  ya  en  la  forma  legal  el  tratado  de  paz  y  amistad 
entre  la  República  y  España,  los  principales  comerciantes  me* 
zicaaos  y  españoles  de  Vera-Cruz,  dispusieron  ^ebrar  este 
acontecimiento  qué  ponia  al  fin  un  término  á  la  desavenencia 
qae  había  existido  hasta  entonces  entre  ambos  países;  y  por 
medio  de  una  soscricion  qne  se  reunió  en  el  vecindario,  se  dio 
«n  gran  baile  público  en  el  teatro,  y  se  hizo  un  paseo  por  las 
calles  de  la  ciudad,  ostentándose  en  él  los  pabellones  de  las 
-dos  naciones,  y  un  carro  en  que  iban  dos  jóvenes  de  las  prin* 
«ípales  fomilias,  representando  una  la  América  y  otm  la  Es- 
fKM.  A  estas  funciones,  en  las  que  reinó  la  mas  franca  ar- 
Monk  entre  todoa  los  concurrences,  se  siguieron  alguhoa  bai- 
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les  particulares  y  banquetes,  donde  se  manifestaba  por  paite 
de  los  mexicanos  y  españoles  la  satisfacción  que  tenían  en  ver 
renovada  la  amistad  entre  sus  respectivos  gobiernos. 

El  año  1838  venia  á  ser  uno  de  los  mas  funestos  para  la 
Republicaí  y  muy  particularmente  para  la  ciudad  de  Vera- Cruz» 
puesto  que  en  é\,  ademas  de  quedar  covipletamente  paraliza- 
do BU  comercio,  y  sufrir  sus  habitantes  todos  los  daños  y  per- 
juicios consiguientes  á  una  violenta  emigración,  debia  también 
verse  allí  humillado  el  honor  nacional,  flameando  un  pabelldn 
extranjero  en  ni  castillo  de  S«  Juan  de  Ulua,  y  pisando  dnrai»* 
te  algunas  horas  el  recinto  de  la  misma  ciudad  las  fuerzas  qne 
á  ella  traian  la  guerra. 

Aunque  ilesde  el  año  1825  habia  entrado  la  Francia  en  wfh 
laciones  con  México,  y  en  1827  habia  celebrado  «1  ministra 
mexicano  en  Paris  con  ol  gobierno  de  aquella  nación,  nn  tom- 
venio  á  que  se  dio  el  nombre  de  declaraciones  provisionales, 
en  el  que  se  fijaron  las  bases  que  hablan  de  «ervir  para  el  tra^ 
tado  formal  que  debia  ajustarse  mas  tarde  entre  ambasnacía- 
nes,  este  convenio,  por  no  haber  recibido  aquí  la  aprobación 
del  congreso  general,  ni  publicádose  en  la  forma  de  estilo,  ami 
después  del  año  1880  en  -que  la  Francia  reconoció  ya  la  inda- 
pendencia  de  México,  carecía  de  fuerza  legal;  y  sin  embargo 
de  que  á  pesar  de  esta  circunstancia,  loa  franceses  avecinda^ 
dos  en  la  República  disfrutaban  de  hecho  todas  las  garantías 
concedidas  á  los  subditos  de  otras  naciones  que  teoian  cela- 
.  brados  tratados  con  ella,  ea  realidad  no  habia  de  su  parte  «i 
derecho  perfecto  para  exigirlas. 

Por  mucho  tiempo  no  se  liizo  de  una  ni  de  otra  parte  ob* 
servacion  alguna  acerca  de  la  validez  del  citado  convenio;  mas 
habiéndose  auacitado  posteriormente  esta  cuestiim,  con  mcMivo 
de  diversas  redaraacioiies  qoa  Ja  legación  fraapeaa  dírigü  lal 
gobierno  mexicano»  él  de  Francia  «oiMenia  que  dicho  conveMa 
tenia  fuerza  legal.  Para  cortar  toda  discusión  «o  lo  sacesivto 
sobre  este  punto,  se  habían  hecho  por  el  gobierno  algunaa^aar 
plicadones  satisfi^etarias,  y  aaa  ae  Uegó  á  firmar  por  Joa  ¿piar 


—  428  — 

nipotenciarios  de  ambos  gobiernos  un  nuevo  tratado  el  15  de 
Octubre  de  1882|  y  una  convención  en  1834;  pero  no  había 
podido  ajustarse  todavía  en  1888  un  tratado  definitivo,  por  no 
conformarse  el  plenipotenciario  francés  con  dos  artículos  que 
en  él  pretendía  incluir  entonces  el  gobierno  de  México,  esta- 
bleciéndose en  uno  d»  ellos  la  obligación  á  los  franceses  de 
contribuir  á  \oq  préstamos  farzo908  que  se  impusieran  á'  nacio- 
nales y  extranjeros,  y  reservándose  en  el  otro  al  poder  legis- 
lativo de  la  República  la  facultad  de  suspenderles  el  derecho 
que  hasta  entonces  habían  estado  ejerciendo  d(S  hacer  el  co- 
mercio en  detal  ó  al  menudeo. 

Entretanto,  la  legación  de  Francia  en  México  había  ido  acu- 
mulando durante  diez  años  sobro  el  ministerio  de  relaciones 
exteriores  multitud  de  reclamaciones,  exigiendo  varias  indem* 
nizaciones  y  reparaciones,  jra  por  saqueos,  destrucción  de  pro- 
piedad y  asesinatos  de  que  habían  sido  víctimas  en  diversas 
épocas  algunos  subditos  de  su  nación,  ya  por  los  quebrantos 
que  sufrieron  en  la  extinción  de  la  moneda  de  cobre,  y  ya  por 
fiíUos  injustos  ó  incompetentes  en  litigios  entablados  por  ó  con- 
tra ellos;  y  como  en  el  despacho  de  todos  estos  negocioe,  por 
los  frecuentes  cambios  de  personas -que  las  revoluciones  y  la 
movilidad  de  nuestros  gabinetes  habían  hecho  en  el  ministerio 
de  relaciones,  y  por  el  poco  empeño  que  desgraciadam>ente  ha 
habido  en  atender  los  asuntos  que  corren  por  ese  departamen- 
to, se  siguió  ese  sistema  de  evasivas  y  moratorias  que  tantas 
pérdidas  y  disgustos  ha  causado  á  la  nación,  nuestras  relacio*. 
nes  con  aquel  pais  fueron  agriándose  de  día  en  día,  hasta  el 
grado  de  hacerse  ya  imposible  un  arreglo  sin  la  intervención 
de  las  armas. 

A  esas  diversas  redamaciones,  se  agregó  por  aquel  tiempo 
otra,  con  motiyo  de  no  sé  qué  providencias  arbitrarías  dictadas 
anteriormente  en  Vera-Cruz  por  el  comandante  general  D. 
Ciríaco  Vázquez,  respecto  del  bergantín  de  guerra  francés 
ImamUtímte;  y  como  sobre  este  punto  dio  nu^tro  gobierno  una 
satis&ccioa  cumplida  al  vice-abnirante  conde  de  la  BietiMi- 
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niére,  qae  fué  el  encargado  por  el  gobierno  de  Francia  para 
presentar  las  quejas^  esperaba  que  ese  acto  de  justicia  condu* 
ciria  al  arreglo  amistoso  de  todas  las  demás  cuestiones  pen- 
dienteSy  pero  no  sucedió  así. 

Después  de  una  serie  de  comunicaciones  desagradables,  en 
las  que  la  legación  de  Francia  empleaba  ya  un  lenguaje  cada 
vez  mas  destemplado  y  amenazante,  el  barón  Defiaudis,  mi- 
nistro entonces  de  esa  nación  en  México,  desesperado  de  ob* 
tener  pacíficamente  las  reparaciones  é  indemnizaciones  pedi- 
das, supuesto  que  el  gobierno  mexicano  se  limitaba  á  decirle 
sustancialmente  sobre  las  primeras,  que  no  estaba  en  sus  fa- 
cultades entrometerse  en  las  decisiones  de  los  jueces,  y  que 
respecto  de  las  segundas,  tampoco  pedia  hacer  indemnización 
alguna  sin  previa  autorización  del  congreso,  marchó  á  Vera- 
Cruz,  y  se  embarcó  allí  el  dia  16  de  Enero  de  1888  en  el  ber- 
gantin  de  guerra  Laperause,  con  el  objeto  de  ir  á  informar 
verbal  mente  al  gobierno  del  estado  de  los  negocios  pendientes, 
é  inclinarlo  á  que  empleara  la  fuerza  para  alcanzar  una  satis- 
facción que  de  otro  modo  no  le  parecía  posible  conseguir;  pe- 
ro á  corta  distancia  de  Vera-Cruz  encontró  al  bergantin  Lau* 
rieTy  que  le  conducía  pliegos  de  su  gobierno,  y  regresó  al  fon* 
deadero  de  Sacrificios,  en  unión  de  dicho  buque. 

El  gobierno  de  México  habia  nombrado  antes  ministro  de 
la  Repáblica  en  Francia  al  Sr.  D,  Máximo  Garro,  que  á  la 
sazón  se  hallaba  en  París,  encargándole  que  sin  demora  hi- 
ciera á  aquel  gobierno  las  explicaciones  convenientes,  confor* 
me  á  las  instrucciones  que  se  le  daban,  para  impedir  el  mal 
efecto  que  sin  duda  hablan  producido  en  él  los  apasionados 
informes  del  barón  Deflfaudis;  pero  aquella  precaución  quedó 
sin  efecto  alguno,  por  no  haber  sido  admitido  entonces  el  Sr. 
Garro.  Así  es  que  no  pudo  desvanecerse  la  indisposición  qne 
allí  habia  contra  el  de  la  República,  ni  evitar  que  el  monarca 
Luis  Felipe,  que  por  temor  de  entrar  en  guerra  con  otras  na- 
ciones, dejó  mas  de  una  vez  ultrajar  el  honor  y  el  orgullo  de 
la  nación  francesa,  mereciendo  por  su  prudente  conducta  el 
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renombre  del  Napoleón  de  la  paz^  variara  la  determinación 
que  ya  faabia  tomado  de  distraer  la  atención  de  su  pueblo^  en- 
viando sobre  este  país  algunas  fuerzas  navales^  que  en  último 
resultado  obtendrían  un  fácil  triunfo  para  sus  armas,  si  no  se 
le  daba  una  satisfacción  cnmplida  por  todos  los  agravios  re- 
eibidoa. 

Una  vez  resuelto  ya  á  obrar  de  esta  nianera,  dispuso  aquel 
gobierno  que  vinieran  á  las  aguas  de  México  diez  ó  doce  de 
sus  buques  de  guerra,  los  cuales  comenzaron  á  llegar  á  prín- 
cipios  de  Marzo  de  1836  á  los  fondeaderos  de  Antón  Lizardo 
y  Sacrificios,  inmediatos  á  Vera-Cruz.  A  bordo  de  la  fragata 
Herminia^  que  era  uno  de  ellos,  se  hallaba  el  barón  Defiau- 
dis,  quien  esperaba  el  gobierno  que  pasaria  á  la  capital  á  re- 
novar sus  gestiones  para  el  arreglo  de  los  negocios  pendientes; 
pero  no  lo  hizo  así,  sino  que  después  de  permanecer  en  Sacrí- 
ficioB  cerca  de  dos  meses,  y  rái  anunciar  previamente  al  go- 
bierno de  México  que  volvia  á  ejercer  sus  funciones,  como  es 
de  costumbre  en  tales  casos,  le  dirigió  desde  aquel  fondeade- 
ro el  dia  21  de  Marzo  una  larga  nota,  con  el  carácter  de  ulti* 
nuttum,  en  la  que,  usando  de  un  lenguaje  altivo  y  duro,  y  pre- 
sentando un  resumen  de  todos  los  mismos  negocios,  exigió  en 
nombre  de  su  gobierno  al  de  la  República,  que  el  dia  15  de 
Mayo  siguiente  le  entregara  en  el  puerto  de  Vera-Cruz  la 
cantidad  de  seiscientos  mil  pesos,  para  cubrir  todas  las  recla- 
maciones pendientes;  que  nuestro  gobierno  se  obligara  á  no 
oponer  en  lo  sucesivo  nuevas  dificultades  en  el  pago  de  otras 
deudas  reconocidas  á  varios  subditos  franceses;  que  el  general 
D.  Gregorio  Gómez,  el  coronel  D.  Francisco  Pardo  y  el  juez 
Tamayo  fueran  destituidos  de  sus  empleos;  que  se  aseguraran 
solenmemente  á  los  agentes  diplomáticos  y  consulares  de 
Fr^pcia  en  kt  RepoUica,  así  como  al  comercio  y  navegación 
entre  ambos  paises,  los  mismos  goces  que  disfrutaban  los  de 
la  nación  mas  favorecida;  y  por  último,  que  en  ningnn  caso 
pudieran  imponerse  á  sus  subditos  contribuciones  extraordi- 
narias de  guerra  eomo  ia  de  préstamos  forzosos,  ni  resilríbgir^ 
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lefi  ia  facultad  que.Imsta  entonces  liabian  tenido  de  ejercer  el 
»  comercio  al  menudeo,  sin  previa  indemnización  de  perjuicios; 
concluyendo  con  decir,  que  si  el  dia  15  de  Abril  inmediato  no 
se  le  daba  una  contestación  satisfactoria  sobre  todas  y  cada 
una  de  esas  exigencias,  pondr ia  la  continuación  del  negoeio  en  ' 
manos  de  Mr.  Bazoche,  comandante  de  las  fuerzas  navales  de 
S.  M.,  para  que  obrara  conforme  á  las  órdenes  que  tenia  de 
su  gobierno. 

Por  este  hecho,  vino  á  encontrarse  ya  la  nación  colocad^  en 
un  grave  conflicto,  del  cual  no  podría  salir  sin  mengua  de  mt 
bonor  y  de  sus  intereses.  Este  conflicto^  según  la  idea  que  yo  he 
podido  formarme,  después  de  examinar  detenidamente  todo» 
sus  antecedentes,  habia  sido  provocado,  mas  que  por  la  cavi- 
losidad y  arrogancia  del  embajador  de  Francia  en  México,  par 
la  torpeza,  imprevisión  y  mezquinas  ideas  de  los  hombrea  qxm 
en  aquella  época  se  hallaban  al  frente  de  los  destinos  de  la 
República;  porque  prescindiendo  de  entrar  aquí  en  pormeno* 
res,  sobre  todos  los  negocios  en  que  se  apoyaban  las  diversaai 
reclamaciones  presentadas  en  varias  épocas  por  la  legación 
francesa,  es  un  hecho  que  en  el  año  1837  todas  sus  pretensiia*' 
nes  se  reduelan  sustancialmente  á  estos  dos  puntos:  1»  ^  ex»* 
hibicion  por  parte  del  gobierno  de  una  cantidad  de  dinero, 
para  indemnizar  á  los  subditos  de  aquella  nación  de  los  daños 
y  perjuicios  recibidos  por  diversas  causas:  2.  ^  seguridad  de  no  - 
exigirse  á  los  mismos  subditos  contribucioneB  extraordinariafl' 
de  guerra,  como  las  que  ya  entonces  se  habían  impuesto  ooa- 
el  nombre  de  préstmmas  farzososy  j  de  que  no  se  les  prohibiese 
la  facultad  de  ejercer,  como  lo  ejercían,  el  comercio  al  meau- 
deo,  sin  previa  indemnización.  Por  ccmsiguíente,  es  etaro  que 
si  para  lo  primero  hubiera  accedido  el  gobierno,  recabando^  la* 
autorización  del  congreso,  á  la  propuesta  que  el  barón  Def* 
faudis  aseguró  haberle  hecho  de  someter  á  una  junta  mixta  el 
que  fijara  el  monto  de  las  indemnizaciones,  y  sí  hubiera  con-^ 
descendido  á  lo  segundo,  como  debía  hacerlo,  supuesto  que 
ningún  mal»  y  sí  algún  bien,  podia  causar  á  la  República  et 
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qae  los  extranjeros  hicieran  el  comercio  en  detall  y  que  las 
contríbociones  de  guerra  con  el  nombre  de  préstamos  fárzosor^ 
se  abolieran  para  siempre^  no  solo  para  los  subditos  franco- 
neBf  sino  para  toda  la  sociedad  en  general,  por  ser  notoriamen- 
te contrarías  á  ia  justicia  y  á  la  conveniencia  publicaí  no  ha- 
bria  llegado  á  estallar  la  formal  desavenencia  entre  México  y 
Francia,  y  todas  las  cuestiones  pendientes  entre  ambos  países 
habrían  quedado  arregladas  con  honra  y  provecho  para  la  Re-- 
pública,  desistiéndose  la  misma  Francia,  como  se  desistió  al 
fin,  de  otras  pretensiones  que  figuraban  en  el  ultimátum. 

Desgraciadamente  no  se  hizo  así,  porque  la  administración 
de  aquella  época,  considerando  sin  duda  que  era  de  una  gran- 
de importancia  para  la  República  el  .que  su  gobierno  tuviera 
la  facultad  de  imponer  préstamos  forzosos  á  los  extranjeros,  y 
la  de  prohibirles  el  hacer  el  comercio  al  menudeo,  no  quiso 
ceder  sobre  este  punto,  contentándose  respecto  del  de  indem* 
nizaciones  con  formular  una  iniciativa  de  ley  para  que  se  le 
autorizara  á  tratar  sobre  ellas,  la  cual  durmió  eternamente  en 
el  consejo,  mientras  que  en  las  diversas  notas  que  cambiaba 
con  la  legación  francesa,  ponia  unas  veces  en  duda  la  obliga- 
ción de  México  para  tales  indemnizaciones,  otras  invocaba 
para  ello  en  favor  de  este  país  las  consideraciones  que  en  su 
concepto  merecia  una  nación  no  bien  constituida  todavía,  y 
otras,  en  fin,  hacia  promesas  siempre  vagas,  que  no  podian 
estimarse  sino  como  moratorias  para  ganar  tiempo,  sin  prever 
que  en  el  estado  violento  en  que  se  hallaban  las  relaciones 
entre  ambos  paises,  semejante  conducta  habia  de  llevar  las 
cosas  á  un  extremo,  que  debia  á  toda  costa  evitarse. 

Todavía  después  de  presentado  el  ultimátum  por  el  barón 
Defiaudis,  cuando  estaba  acompañado  de  una  escuadra  que 
venia  en  apoyo  de  las  demandas  pendientes,  y  cuando  nna  vez 
dado  aquel  paso  por  el  gobierno  francés,  no  se  necesitaba  mn- 
cha  previsión  para  conocer  ya  cuál  sería  el  término  de  la  cues- 
tión, parece  que  era  una  estrecha  obligación  del  gabinete  que 
habia  dejado  llegar  las  cosas  hasta  este  punto,  apresurarse  á 
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reparar  lod  errores  .de  su  coaducta  anterior^  y  procurar  uu  ar- 
reglo amistoso,  aun  pasando  por  el  sonrojo  de  tratar  á  la  vista 
de  una  escuadra,  para  evitar  mayores  perjuicios  y  mayor  des- 
honra para  lu  República;  pero  por  desgracia,  tampoco  enton- 
ces fué  mas  cuerdo  el  gabinete,  quien,  confundiendo  esta  vez 
el  orgullo  con  el  honor,  como  si  el  honor  de  un  pueblo  pudiera 
aconsejar  jamas  que  se  le  comprometa  en  una  lucha  de  la  que 
no  puede  salir  airoso,  y  olvidándose  por  otra  parte  de  que  loÉ 
hombres  que  se  encuentran  al  frente  do  los  destinos  de  una 
nación,  no  deben  nunca  guiarse  por  los  sentimientos  de  su  co^. 
razón,  sino  por  los  dictados  de  su  cabeza,  para  obrar  fríamen- 
te en  todas  circunstancias  como  convenga  á  los  intereses  y  al 
bien  entendido  honor  de  los  pueblos  que  están  á  su  cargo, 
eligiendo  siempre  aun  entre  diversos  males  el  menor,  sin  ha- 
cer caso  de  la  crítica  del  vulgo  quo  no  estudia  ni  analiza  los 
acontecimientos  que  pasan  á  su  vista,  se  dejó  arrastrar  por  la 
desagradable  impresión  que  naturalmente  produjo  en  su  áni« 
mo  el  ultimátum^  por  el  lenguaje  altanero  y  amenazante  coa 
que  estaba  redactado,  y  el  dia  30  de  Marzo  pasó  el  ministro 
de  relaciones  D.  Luis  G.  Cuevas  al  encargado  de  negocios  de 
Francia  Mr.  E.  de  Lisie  una  nota,  en  la  que  después  de  ne- 
garse á  tratar  directamente  con  el  barón  Deífaudis,  por  no  hft- 
ber  llenado  éste  previamente  el  requisito  de  anunciar  al  go- 
bierno que  volvia  á  ejercer  sus  funciones  como  ministro  de 
aquella  nación,  y  después  de  hacer  también  algunas  reflexio- 
nes acerca  del  mismo  ultimátum  y  de  la  presencia  de  las  fuer- 
zas navales  en  Vera-Cruz,  concluía  diciendo  que  nada  podía 
tratar  el  gobierno  sobre  el  contenido  de  aquel  documento, 
mientras  que  dichas  fuerzas  no  se  retiraran  de  las  costas  de  la 
Repáblica. 

A  este  paso,  que  alejaba  desde  luego  toda  probabilidad  de 
que  por  entonces  pudiera  efectuarse  ningún  arreglo  pacífico, 
se  agregó  una  proclama  que  el  81  del  mismo  Marzo  publicó 
el  general  presidente  D.  Anastasio  Bustamante,  en  la  que  ex- 
citaba á  los  mexicanos  á  unirse  con  el  mismo  espíritu  de  1821, 
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para  la  defensa  del  honor  y  la  libertad  de  su  patria,  con  lo  cual 
acabó  de  declarar  el  gobierno  la  obstinación  con  qae  estaba 
resuelto  á  seguir  la  misma  torpe  conducta  que  lo  había  co- 
locado ya  en  el  conflicto  en  que  se  encontraba,  sometiendo 
ciegamente  á  la  nación,  y  sometiéndose  él  mismo,  á  los  tristes 
resultados  que  necesariamente  habia  de  dar  su  poco  hábil 

proceder. 

En  consecuencia,  el  día  16  de  Abril,  luego  que  habia  espi- 
rado el  término  Ajado  por  el  barón  DeíTaudis,  Mr.  Bazoche, 
.comandante  de  las  fuerzas  navales  de  Francia  en  el  golfo  de 
México,  pasó  al  general  D.  Manuel  Rincón,  comandante  ge- 
neral del  Departamento  de  Vera-Cruz,  un  oficio  por  el  cual 
declaraba  en  estado  de  bloqueo  todos  los  puertos  de  la  Repú- 
blica, y  en  la  tarde  de  aquel  mismo  dia  comenzaron  á  hacer  el 
crucero  en  las  aguas  de  Vera- Cruz  tres  bergantines  de  los  que 
estaban  anclados  en  Sacrificios  (1). 


(I)    Hé  aquí  á  la  letra  aquella  declaraoiou. 

A  bordo  de  la  fragata  do  S.  M.  la  IIerininla.-*Foiideadero  de  Sacrifloios,  Abiil  ^ 
de  1839.— £1  comandante  de  la  estación  del  golfo  de  Méxioo  al  se&or  caiiUaa  <f||i^  •'. 
ral. — Tengo  el  sentimiento  de  anunciar  á  V.  E.  que  la  desayenencia  que  ha  estallado  v*** 
entre  el  gobierno  del  Rey  y  el  de  la  República  mexicana,  hace  necesaria  la  Interven- 
ción de  la  di?ision  nayal  reunida  actualmente  bajo  mis  órdenes.— El  lUtknatum  del 

_  ■ 

ministro  plenipotenciario  de  la  Francia,  haciendo  yaler  con  dignidad  las  justas  vecl|-  .  ^^  *  ^)^ 
maciones  de  nuestros  nacionales,  centcnia,  sin  embargo,  proposiciones  de  concilis^  ;.'  ^"'^f 

_. _ í« •_   1 ii__    j_ j I x_-     _1     í_?_j. •-    ■ •  — ^ í^T-      ■^>»^.^S|V^ 


cion,  y  ofrecía  honrosos  medios  de  acomodamiento:  el  ministerio  mexicano  los 
desechado  todos. — ^Lo  que  la  Francia  esperaba  obtener  de  los  sentimientos  de  justiéíar^*'?^ 
j  equidad  del  gobierno  de  la  República,  ella  lo  exige  hoy  por  la  fuerza.  Es  ]ft  ó^^ísia.  r.«?*  ^, 
yia  que  le  resta. — To  os  declaro,  pues,  á  nombre  del  gobierno  del  Rey,  qjaft  desde  os-  .. 
te  momento  todos  los  puertos  de  México  quedan  en  estado  de  bloqueo.    Vero  ú  1¿ 
"buena  armonfa  que  ha  reinado  tan  largo  tiempo  entre  los  gobiernos  délos  dos  países, 
se  halla  repentinamente  interrumpida,  ningún  odio  nacional  se  ha  suscitado  entre  los 
dos  pueblos. — No  es,  pues,  la  guerra  la  que  traigo  á  la  nación  mexicana  cuando  Ton- 
go con  las  arma^  en  la  mano  á  cerrar  sus  puertos;  quitaré  aun  á  las  leyes  ordinarias 
del  bloqueo  una  parte  de  su  seyeridad.   Mis  cruceros  tendrán  la  orden  de  permitir  á 
los  botes  pescadores  de  la  oosta  el  libre  ejercicio  de  su  industria.— La  Fia&da,  oon« 
fiada  en  su  buen  derecho,  no  quiere  desde  luego  aniquilar  á  México  con  el  peso  de 
su  poder:  ella  espera  que  el  gobierno  de  la  República,  cediendo  á  sentimientos  mas 
cquitatiyos,  aceptará  la  paz  que  hoy  todayía  le  ofrece  tan  honrosamente.    Más,  ella 
pone  á  su  generosidad  una  condición  indispensable:  exige  que  sus  ciudadanos  hallen 
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A  pesar  de  que  .aquella  pomposa  declaración  era  ó  pretea- 
dia  ser  extensiva  á  todos  los  puertos  de  la  República  en  ambas 
costas,  no  se  hizo  nunca  efectiva  de  un  i^odo  serio  sino  para 
el  do  Vera-Cruz,  pues  en  la  mayor  parte  de  los  demás  puer- 
tos no  llegó  á  verse  un  buque  de  guerra  francés  desde  Abril 
de  1838  hasta  Marzo  de  1839  en  qué  concluyó  la  desavenen- 
cia entre  México  y  Francia,  y  en  otros  no  hubo  crucero  formal 
&ino  muy  pocas  veces,  sin  fijarse  allí  parte  de  la  escuadra,  co- 
mo sucedió  en  Tampico,  donde  ademas,  con  motivo  de  haber- 
se pronunciado  aquel  puerto  contra  el  gobierno  el  7  de  Octu^ 
brc  de  1838,  entraron  los  jefes  pronunciados  en  amistosas 
relaciones  con  los  franceses,  como  si  les  fuera  indiferente  la 
cuestión  que  se  trataba,  y  éstos  no  hostilizaron  ya  su  comercio 
marítimo. 

Durante  los  siete  meses  quo  trascurrieron  de  Abril  á  No- 
viembre de  1888,  la  bahía  de  Vera-Cruz  se  encontró  comple- 
tamente desierta,  sin  que  vinieran  á  interrumpir  su  soledad 
mas  que  los  paquetes  ingleses  que  llegaban  allí  cada  mes,  y 
tres  buques  mercantes  que  lograron  eludir  el  bloqueo.  Uno  de 
r/.,. . .  ^    estos  buques  fué  la  barca  americana  Anna- Elisa,  que  entró  allí 
^  '      '    el  dia  22  de  Abril,  y  descargó  tranquilamente  sus  mercancías, 
pues  aunque  fué  reclamada  por  Bazoche  al  cónsul  de  los  Es- 
tados-Unidos, el  general  Rincón  no  permitió  que  se  retirara  de 
^.     .;.    la  bahía,  como  aquel  queria.  Otro  fué  el  paquete  americano 
.Eugenia,  y  el  otro  el  bergantín  hamburgués  Emman,  que  en- 
'tr6  sin  oposición  alguna  á  fines  del  mes  de  Octubre.  También 
el  dia  16  de  Junio  estuvo  á  punto  de  entrar  al  puerto  qn  ber- 
gantin  dinamarqués  que  se  dirigia  hacia  él;  pero  á  pesar  de 
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en  las  autoridades  locales  una  inyiolablo- protección,  j  que  ol  nombre  francés  sea  rei« 
petado  en  todos  los  puntos  del  territorio  mexicano;  porque  si  algún  insuHo,  algún 
nuevo  atentado  yiniera  á  aumentar  los  ultngeSy  yw^  tan  iftimerosoB  y  odiosos,  por  los 
cuales  reclama  reparación,  tUa  no  Tacilaria  en  exigir  por  la  via  de  la¡B  armas  el  ejem- 
plar castigo  de  los  culpables,  j  haría  responsable  ante  la  humanidad  ^tera  al  gobier- 
no de  la  República  de  la  sangre  derramada.— ^Admitid,  sefior  capitán  general,  la  tx- 
presión  de  mis  mas  distinguidos  sentimientos.'*  Bmtaehe,  capitán  de  navio. 
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qne  se  desprendieron  de  Ulua  dos  lanchas  cañoneras  para  fa- 
vorecer su  entrada,  se  la  impidió  una  cañonera  ñ-ancesa,  que 
lo  obligó  á  retirarse. 

Todos  los  demás  buques  que,  por  ignorarse  el  bloqueo  en 
los  puertos  de  su  procedencia,  se  presentaron  en  las  aguas  de 
Vera-Cruz,  fueron  obligados  á  retroceder,  anclando  algunos  de 
ellos  por  corto  tiempo  en  Sacrificios  ó  Antón  Lizardo,  j  diri- 
giéndose luego  á  Nueva-Orleans  á  depositar  allí  sus  carga- 
mentos mientras  cesaba  el  bloqueo.  No  sucedió  así  con  el  ber- 
•gantin  nacional  Unico-Hijoj  las  goletas  nacionales  Barharita 
y  Esperanza^  y  el  pailebot  Campechano^  los  cuales  fueron  de- 
tenidos y  secuestrados  por  la  escuadra  francesa,  como  lo  fue- 
ron también  después  la  corbeta  de  guerra  Iguala^  el  bergantín 
Iturbide  y  la  goleta  Bravo. 

Mientras  que  la  población  de  Vera- Cruz  sufría  por  el  blo- 
queo todos  los  males  consiguientes  á  la  paralización  de  su 
comercio,  en  espera  de  mayores  desgracias,  el  general  Rincón 
se  ocupaba  en  dictar  algunas  disposiciones  para  poner  la  mis- 
ma plaza  y  el  castillo  de  Uláa  en  un  estado  regular  de  defen- 
sa, para  el  caso  de  que  fueran  al  fin  atacados  ambos  puntos 
por  los  franceses,  como  se  temia;  pero  ademas  de  que  todos 
sus  trabajos  hubieran  sido  siempre  inútiles  para  ene  objeto, 
porque  como  hemos  visto  ya  en  el  capítulo  V  de  esta  obra,  ni 
Vera- Cruz  ni  Uláa  son  susceptibles  de  resistir  un  ataque  por 
fuerzas  navales,  el  lamentable  estado  de  abandono  en  que  se 
encontraban  entonces  esos  puntos,  y  la  falta  de  recursos  para 
reparar  sus  obras  de  fortificación,  y  proveerlos  de  gente  y  de 
todo  lo  demás  que  era  necesario,  hacia  que  fuera  verdadera- 
mente infructuoso  y  aun  criminal  todo  pensamiento  de  resisten* 
cia  contra  la  escuadra  enemiga,  supuesto  que  nadie  podía  ha- 
cerse la  ilusión  de  suponer  que  el  resultado  de  un  ataque  de- 
jara de  ser  funesto  para  las  armas  y  para  el  honor  de  la  nación. 

Según  lo  que  expuso  el  general  D.  Manuel  Rincón  en  un 
manifiesto  que  publicó  sobre  todo  lo  ocurrido  en  Vera-Cruz  y 
Uláa  en  aquella  época,  cuando  bajó  allí  este  jefe  en  Noviem- 
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bre  de  1837,  el  estado  en  que  se  encontraban  uno  y  otro  pun- 
to era  realmente  lastimoso.  La  guarnición  militar  en  ambas 
plazas,  ascendia  á  setecientos  nueve  hombres,  pero  de  ellos 
no  habia  disponibles  mas  que  cuatrocientos  treinta  y  ocho,  cu«- 
yos  haberes  no  se  pagaban  con  puntualidad;  las  murallas  de 
Vera-Cruz  estaban  cubiertas  de  arena,  en  términos  que  sobre 
una  parte  de  ellas  pasaban  los  carruajes;  los  baluartes  estaban 
muy  deteriorados;  la  artillería  que  habia  en  ellos,  estaba  des- 
montada en  parte,  y  otra  parte  estaba  montada  sobre  cureñas 
de  buque  ó  de  plaza,  y  éstas  tan  destruidas,  que  á  los  prime* 
ros  tiros  de  las  piezas  habian  de  hacerse  pedazos;  el  parque  y 
municiones  eran  tan  escasos,  que  faltaba  aun  la  cartuchería 
vacía  para  la  dotación  de  las  piezas;  las  puertas  de  la  ciudad, 
particularmente  las  del  muelle,  estaban  viniéndose  al  suelo, 
remendadas  con  tablas  de  los  cajones  en  que  vienen  las  mer- 
cancías; una  parte  del  castillo  de  Ulua  amenazaba  desplomarse, 
por  estar  socavado  por  las  aguas  del  mar  en  sus  cimientos;  y 
finalmente,  el  abandono  de  esta  fortaleza  era  tal  entonces,  que 
hacia  ya  muchos  meses  que  no  se  izaba  én  ella  el  pabellón 
nacional,  porque  no  lo  habia. 

Desde  aquella  época  en  adelante,  y  sobre  todo  después  de 
la  declaración  del  bloqueo,  luchando  el  general  Rincón  con 
una  continua  escasez  de  recursos,  como  lo  hizo  ver  al  público 
en  el  manifiesto  que  antes  he  citado,  donde  inserta  las  repeti- 
das instancias  que  sobre  esto  dirigió  al  gobierno,  y  las  contes- 
taciones siempre  vagas  que  éste  le  daba,  con  ofertas  que  ja- 
mas se  cumplieron  de  un  modo  suficiente,  se  esforzó  en  hacer 
todo  lo  que  estaba  á  su  alcance,  para  que  en  el  desgraciado 
evento  de  ser  atacada  la  ciudad  ó  la  fortaleza  que  estaban  á 
su  cargo,  se  opusiera  en  ellas  una  resistencia,  que,  aun  sucum- 
biendo, como  lo  temía  y  lo  anunció  mas  de  una  vez  al  gobier- 
no, dejara  á  cubierto,  en  cuanto  era  dable,  el  honor  de  la  na- 
ción y  el  de  los  defensores  de  aquellos  puntos. 

Los  trabajos  emprendidos  por  el  general  Rincón  en  las  obras 
materiales  de  la  plaza  de  Vera-Cruz  y  Ulua,  basta  el  mes  de 
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Noviembre  de  ISSS,  estuvieron  reducidos  á  una  reparación 
muy  superficial  de  sus  fortiñcaciones  antiguas,  al  desarene  dd 
las  murallas  de  la  ciudad,  colocando  en  su  parte  exterior  unoa 
talas  de  nopales,  á  la  construcción  de  habitaciones  para  la 
tropa  en  los  baluartes,  á  la  reparación  de  los  cuarteles,  y  á 
la  construcción  de  una  batería  elevada  sobre  el  Caballero  alto 
de  San  Juan  de  U lúa. 

Para  mayor  defensa  de  la  ciudad,  previendo  el  caso  de  que 
fueran  ocupadas  por  el  enemigo  todas  ó  algunas  de  las  bate- 
rías de  la  muralla,  estableció  el  general  Rincón  otras  doa  lí* 
neas  interiores,  debiendo  ser  sostenida  la  primera  de  ellas  prin- 
cipalmente por  fusilería,  para  hostilizar  desde  allí  aquellos 
puntos.  Componíase  la  primera  línea  de  unas  trincheras  ó 
parapetos  con  sacos  á  tierra  sobre  las  azoteas  de  Belén,  for- 
mando martillo  con  su  esquina  para  batir  al  baluarte  de  San- 
tiago, otra  sobre  la  azotea  de  la  maestranza,  otra  haciendo 
también  martillo,  con  mira  á  la  escalaplana  del  baluarte  de  S. 
Femando,  otra  sobre  el  convento  y  torres  de  la  Merced*  otra 
en  la  azotea  inmediata  al  atrio  de  esta  iglesia,  otras  sobre  el 
hospital  de  San  Carlos  é  iglesia  de  Loreto,  otras  cerca  de  la 
puerta  llamada  de  México,  en  la  capilla  de  la  Pastora  y  la  es- 
quina del  callejón  del  mismo  nombre,  y  en  fin  otras  en  el  hos- 
pital de  Caridad,  eisquina  de  la  Caleta,  y  en  otra  casa  que  mira 
á  la  plazuela  de  este  nombre.  Ademas,  se  situaron  tres  cañonea 
sobre  la  bóveda  de  la  iglesia  de  San  Agustin,  y  dos  culebrinas 
de  á  4  en  sus  torres,  un  canon  de  á  4  en  la  esquina  qne  hace 
frente  á  la  playa  y  á  la  calle  de  la  Compañía,  y  dos  que  enfi- 
laban las  calles  del  Ángel,  Salinas  y  Cruz-verde,  debiendo 
también  ocuparse  con  tropa,  llegado  el  caso,  el  convento  de 
San  Francisco,  la  Gran  Sociedad  y  otros  edificios  que  eian  á 
propósito  para  asegurar  la  defensa  de  esta  línea.  La  segunda, 
la  formaban  las  fortificaciones  de  la  parroquia,  sobre  cuyas 
bóvedas  se  colocó  un  cañón,  Santo  Domingo,  cortaduras  de  la 
quinta  calle  de  la  Compañía,  callejón  de  Bohorques,  calle  de 
San  Vicente,  segunda  de  la  parroquia,  Inquisición,  tercera  del 
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Vicario,  en  línea  de  la  do  las  Damas,  de  María  Andrea,  de  S. 
Juan  de  Dios,  esquina  de  Muñoz,  esquina  de  San  Francisco, 
y  otras  que  no  llegaron  á  ejecutarse. 

Para  hostilizar  al  enemigo  en  el  caso  de  que  intentara  un 
desembarco,  ya  fuese  en  la  ciudad  ó  en  el  castillo,  armó  el 
general  Rincón  en  guerra,  desdo  el  mes  de  Mayo,  unas  seis 
lanchas  que  al  efecto  tomó  en  arrendamiento,  pagando  á  sus 
dueños  cien  pesos  mensuales  por  cada  una  de  ellas. 

También  proyectó  situar  unas  baterías  en  Antón  Lizardo  y 
Mocambo,  con  el  objeto  de  hostilizar  á  los  buques  enemigos 
que  estaban  anclados  en  el  fondeadero  del  primero  de  estos 
nombres,  y  en  la  isla  de  Sacrificios;  pero  no  llegó  á  verificarlo, 
por  falta  de  artilleros,  lo  cual  no  debió  sentirse  mucho,  porque 
tales  baterías  hubieran  sido  destruidas  inmediatamente  por  los 
fuegos  de  los  mismos  buques. 

Respecto  de  tropas,  á  la  pequeña  sección  de  artillería  y  á 
los  piquetes  de  los  batallones  Hidal<ifo,  Landero,  Galeaua, 
Acayucan  y  escuadrón  activo,  que  formaban  toda  la  guarni- 
ción de  Vera-Cruz  y  Ulúa  en  Noviembre  de  1887,  se  hábian 
ido  aumentando  sucesivamente  el  batallón  Matamoros,  qué 
pasó  al  castillo  con  el  general  D.  Antonio  Gaona,  á  quien  en- 
cargó Rincón  el  mando  de  aquel  punto,  dos  compañías  del 
batallón  de  Tolucá,  el  regimiento  del  Palmar  y  los  batallones 
Aldama  y  Tres- Villas,  pasando  también  estos  dos  últimos  á 
San  Juan  de  Ulua. 

Ademas  de  estas  fuerzas  que  bajaron  allí  del  interior,  hizo 
armar  alguna  gente  de  los  pueblos  y  rancherías  de  la  costa,  y 
en  la  misma  ciudad  levantó  un  batallón  de  voluntariosj  el  cual, 
á  pesar  de  que  á  la  primera  invitación  que  el  prefecto  D.  Fran- 
cisco de  B/  Garay  hizc^al  vecindario,  no  se  presentaron  mas 
que  ochenta  y  tres  hombres,  llegó  á  tener  una  fuerza  de  qui- 
nientos uno,  á  los  que  se  agregaban  setenta  y  nueve  de  una 
compañía  de  matriculados,  que  también  se  formó  entonces. 

Con  la  reunión  de  todas  esas  fuerzas,  y  á  pesar  de  las  ba- 
jas  que  habia  habido  en  ellas,  ya  por  muerte,  y  ya  por  la  de- 


-^440  — 

MrcioD,  que  fué  algo  numerosa  en  los  meses  de  Junto  y  Jolio 
de  1838,  contaba  el  general  Rincón  el  mes  de  Noviembre  de 
este  año  con  unos  2.500  hombres  de  todas  armas  en  la  ciudad 
y  el  castillo,  teniendo  también  situados  algunos  pequeños  des- 
tacamentos en  Roca- Partida,  Rio  de  Cañas,  Agua-Dulce,  Al- 
varado,  Antón  Lizardo,  Boca  del  Rio,  Antigua  j  Barra  de 
Chachalacas,  para  impedir  á  los  enemigos  hacer  aguada  en 
aquellos  puntos  de  la  costa.  Ademas,  el  mes.de  Noviembre, 
cuando  se  temía  ya  un  próximo  ataque,  armó  el  general  Rin- 
cón quinientos  ó  seiscientos  ^aror/i^«  de  las  inmediaciones  de 
la  ciudad,  unos  en  clase  de  infantes,  y  otros  montados, 

Sin  embargo  de  toda  esa  reunión  de  fuerzas,  Vera-Cruz  y 
Ulúa,  como  vamos  á  ver  mas  adelante,  estaban  muy  lejoe  de 
poder  resistir  al  ataque  do  las  fuerzas  navales  francesas,  ya 
por  la  naturaleza  misma  de  las  fortificaciones  de  ambos  pun* 
tos,  ya  por  la  inferioridad  del  calibre  y  alcance  de  su  artillería, 
ya  por  la  clase  de  la  tropa  que  los  guarnecia,  á  la  que  debía 
aterrorizar  un  género  de  ataque  á  que  no  estaban  acostumbra- 
dos, y  ya,  finalmente,  por  el  desaliento  que  reinaba  en  la  mis- 
ma guarnición,  la  cual  no  recibia  con  puntualidad  sus  haberes, 
á  consecuencia  de  las  escaseces  del  tesoro  público^  ^que  por 
otra  parte  no  habian  permitido  que  se  hicieran  allí  ni  aun  mu- 
chos de  los  aprestos  mas  indispensables  para  sostener  el  com- 
bate. Estas  escaseces  llegaron  en  efecto  á  ser  tales  en  los  úl- 
timos dias  de  Octubre,  que  los  jefes  de  cuerpos  en  Vefa«-Cruz 
y  Uiáa  dirigieron  representaciones  por  escrito  al  general  Rin- 
cón, haciéndole  presente  la  crítica  posición  en  qne  se  encon- 
traban, por  no  poder  socorrer  á  sus  tropas;  el  destacamento 
situado  en  Antón  Lizardo  abandonó  aquel  punto,  por  no  haber 
recibido  su  haber  durante  algunos  dias;  en  los  hospitales  de 
ambas  plazas,  no  solo  faltaban  camas  y  abrigo  para  los  enfer- 
mos, sino  que  el  boticario  que  los  proveía  de  medicinas,  se 
negaba  ya  á  darlas  porque  no  se  le  pagaba;  algunos  practican- 
tes de  ellos,  los  abandonaron,  por  igual  causa;  y  en  fin,  por 
falta  de  dinero,  no  se  habian  construido  blindajes  para  los  re- 
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puestos  de  San  Juan  de-Ulua,  ni  había  podido  comprarse  una 
cantidad  de  lienzos  para  hacer  bastante  cartuchería  de  cañón, 
y  formar  hilas  y  vendajes  para  los  heridos  (1). 

Para  aumentar  todavía  la  falta  que  allí  había  de  objetos  ne- 
cesaríosy  el  día  17  de  Noviembre  se  notó  que  habían  desapare- 
cido de  Ulua  cerca  de  mil  cartuchos  de  canon  de  varios  cali- 
bres, que  habían  sido  robados^  y  aunque  desde  el  dia  10,  sin 
que  hubiera  este  nuevo  motivo  de  escasez  de  pólvora  había 
renovado  el  general  Rincón  los  pedidos  que  tenia  hechos  á 
México,  para  reponer  la  que  se  empleaba  en  los  ejercicios  de 
fuego  que  hacia  allí  la  guarnición,  no  salió  de  la  capital  la  que 
le  envió  el  gobierno  hasta  el  día  24. 

Mientras  que  en  Vera-Cruz  pairaba  todo  lo  que  acabo  de 
referir»  durante  los  primeros  siete  meses  del  bloqueo,  el  go- 
bierno de  la  República  luchaba  con  una  situación  que  no  ha- 
bía querido  prever  y  evitar  oportunamente,  ó  que  había  queri- 
do  afrontar  á  todo  trance,  sin  pensar  en  sus  resultados. 

La  parte  mas  dificil  y  penosa  de  esta  situacioui  era  la  falta 
de  recursos,  porque  procediendo  los  principales  ingresos  del 
tesoro  de  la  República  de  los  derechos  sobre  su  comercio  cotí 
el  exterior,  la  falta  de  esas  entradas  á  consecuencia  del  bloqueo 
en  los  puertos  de  mayor  importancia,  como  los  de  Vera-Cruz 
y  Tampico,  hacia  que  la  posición  del  gobierno,  que  aun  cuan- 
do recibia  todas  sus  rentas  se  encontraba  ya  por  aquella  épo- 
ca en  una,  posición  difícil,  llegara  á  ser  desesperada,  por  no 
contar  entonces  ni  con  lo  indispensable  para  cubrir  los  gastos 
mas  preferentes  de  la  administración  pública.  Para  evitar  este 


(1)  En  U  desosperacioTi  en  que  por  la  íalU  de  recursos  se  yió  mas  de  una  yes  el 
general  Rincón  durante  los  meses  de  que  aqut  .T07  hablando,  y  preyiondo  el  triste 
resultado  que  por  este  motÍYO  había  de  tener  la  defensa  de  Vera  Crus  y  Ulúa,  solid- 
tó  con  repetición  que  se  le  relevara  del  mando  de  las  armas  allí,  pero  no  se  accedió  á 
BU  pedido.  También  propuso  otra  yes,  que  supuesto  que  no  era  posible  poner  aque- 
llos puntos  en  un  estado  resalar  de  defensa,  se  destruyeran  sus  fortificaciones,  Tolán- 
dolas  en  el  caso  de  ser  atacadas,  j  por  último,  deseando  poner  á  cubierto  su  reputa- 
ción, pidió  permiso  al  g-obiemo  para  publicar  la  correspondencia  oficial  que  con  él 

habia  seguido  sobre  todos  esos  puntos,  pero  también  le  fué  negado. 
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mal,  haciendo  el  gobierno  nso  de  las  antorízaciones  que  desde 
el  12  de  Febrero  y  17  de  Mayo  de  este  mismo  año  le  había 
dado  el  congreso  para  abrir  hasta  doce  ó  mas  nnevos  puertos 
en  ambas  costas  dé  la  Repáblica,  habilitó  para  el  comercio 
extranjero  por  decreto  de  28  del  último  de  dichos  meses,  los 
puertos  de  Alvarado,  Túxpan,  Cabo-Rojo,  Soto  la  Marina  é 
isla  del  Carmen  en  el  seno  mexicano,  y  los  de  Huatulco  y  el 
Manzanillo  en  el  hiar  Pacífico;  pero  esta  disposición,  que  por 
otro  decreto  de  80  del  mismo  Mayo  se  hizo  extensiva  al  puer- 
to de  Tecoluta,  no  produjo  los  resultados  que  el  gobierno  ee 
propuso,  siendo  muy  cortos  los  ingresos  que  á  consecuencia 
de  ella  tuvo  (1). 

Por  consiguiente,  las  circunstancias  del  tesoro  público  á 
medida  que  se  prolongaba  el  bloqueo,  erati  cada  dia  maS  apo- 
radas,  ocurriendo  ya  para  llenar  sus  mas  urgentes  obligacio- 
nes á  impuestos  extraordinarios  y  contratos  ruinosos,  que,  so- 
bre ser  unos  recursos  siempre  peligrosos,  no  daban  todo  lo  que 
exigia  la  situación.  Mas  no  por  esto  desmayaba  el  gobierno, 
y  en  medio  de  tan  horrible  penuria,  se  daban  por  una  parte 
decretos  para  aumentar  el  ejército  hasta  sesenta  mil  hombres, 
haciendo  así  alarde  de  un  poder  y  unos  recursos  que  no 
existian,  y  por  otra  se  disponía  que  fíieran  conducidas  á  la  ca- 
pital las  cenizas  del  libertador  D.  Agustin  de  Iturbide,  cele* 
brando  su  entrada  y  sepultara  con  gran  solemnidad;  para  ex- 
citar el  espíritu  público,  como  si  con  estas  y  otras  medidas  de 
igual  naturaleza  pudiera  mejorar  una  situación  que  realmente 
no  podia  sostenerse  sino  á  costa  de  quebrantos  y  sacríficios 
que  la  nación  no  estaba  dispuesta  á  hacer. 

Corriendo  así  el  tiempo  en  esas  ilusiones,  nada  de  positivo 
se  hacia  para  evitar  los  males  que  por  la  duración  de  aquel 
estado  de  cosas  amenazaban  á  la  nación. 


(1)  Para  que  no  llogara  á  faltar  entoramente  el  assogae  que  es  indispeniable  pam 
él  beneficio  de  metales,  se  dio  un  decreto  ol  IS  de  Mayo  ofreciendo  un  premio  de  cin- 
00  petos  sobro  cada  quintal  que  se  importara  en  la  República  durante  el  bloqueo,  y 
seis  meses  después,  siempre  quo  no  fuera  do  propiedad  francesa.. 
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Pocos  dias  después  de  la  declaración  del  bloqueo,  babiendo 
manifestado  el  gobierno  á  Mr.  E.  de  Lisie,  encargado  de  ne- 
gocios  de  Francia  en  México,  que  su  permanencia  en  la  Re- 
pública  no  era  conciliable  con  la  intervención  de  Mr.  Bazoche, 
comandante  de  las  fuerzas  navales,  ni  con  el  rompimiento  con^ 
siguiente  de  las  relaciones  entre  ambos  paises,  se  retiró  á  bor« 
do  de  uno  de  los  buques  de  la  escuadra,  donde  estaba  también 
el  barón  Deífaudis,  quien  se  mantuvo  allí  hasta  el  dia  12  de 
JunÍ0,  en  que  marchó  para  Francia,  viendo  que  la  cuestión  se 
prolongaba  mas  de  lo  que  él  habia  pensado;  y  de  este  modo, 
ni  por  una  ni  otra  parte  volvió  á  tratarse  entonces  de  ar- 
reglarla  pacíficamente;  pues  aunque  el  Sr.  Garro,  nuestro  mi- 
nistro en  Francia,  tuvo  algunas  conferencias  con  aquel  gobier- 
no, procurando  que  variara  de  conducta  respecto  de  la  cues- 
tión con  México,  conforme  á  las  instrucciones  que  habia  reci- 
bido de  aquíi  nada  consiguió  y  se  vio  obligado  á  pedir  sus 
pasaportes,  y  retirarse  á  Inglaterra,  después  de  haber  también 
solicitado  en  vano  una  audiencia  del  rey.  Entonces,  observan- 
do el  gobierno  francés  que  con  solo  el  bloqueo  no  conseguía- 
la satisfacción  que  demandaba,  y  seguro  de  alcanzar  un  triun-' 
fo  si  llevaba  las  cosas  un  poco  mas  adelante,  determinó  refor- 
zar con  otros  buques  la  escuadra  que  tenia  en  las  aguas  de 
Vera-Cruz,  confiando  el  mando  de  todas  estas  fuerzas  navales 
al  contra-almirante  M.  Charles  Baudin,  quien  traería  también 
el  carácter  de  ministro  plenipotenciario  cerca  del  gobierno  de 
la  República,  con  instrucciones  para  procurar  un  arreglo  defi- 
nitivo sobre  las  cuestiones  pendientes,  y  si  esto  no  se  obtenía 
en  un  término  corto,  romper  las  hostilidades  sobre  el  castillo 
de  San  Juan  de  Uiúa  y  Vera- Cruz,  apoderándose  de  estos 
puntos. 

En  el  mes  de  Octubre  comenzaron  á  llegar  allí  estos  nue- 
vos buques,  haciéndolo  el  dia  27  la  fragata  Nereida^  á  cuyo 
bordo  venia  el  contra-almirante  Baudin,  quien  al  dia  siguiente 
envió  á  Vera-Cruz  un  bote  con  su  ayudante  Mn  Page,  quien 
puso  en  manos  del  general  Rincón  un  oficio  en  que  aquel  le 
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pedia  permiso  para  que  pasaran  á  México  unos  oficiales  con 
pliegos  para  el  gobierno.  Concedido  inmediatamente  este  per- 
miso en  la  madrngada  del  28  bajó  á  Vera-Cruz  Mr.  Leray» 
comandante  de  la  fragata  Medéa,  en  unión  de  su  intérprete  Mr. 
Blanchard,  y  el  mismo  dia  marcharon  en  la  diligencia  para 
Méxicoy  con  el  capitán  P.  Calixto  Zaragoza  y  dos  soldados, 
que  dispuso  el  general  Rincón  fueran  acompañándolos  en  su 
viaje  (1). 

En  la  comunicación  de  que  Mr.  Leray  fué  portador,  Mr. 
Baudin,  con  su  carácter  de  plenipotenciario,  pedia  al  ministro 
de  relaciones  una  contestación  sobre  el  ultimátum  de  SI  de 
Marzo,  y  al  mismo  tiempo  que  insistía  acerca  de  sus  principa- 
les puntos,  protestaba  que  los  deseos  de  su  gobierno  eran 
siempre  de  terminar  la  cuestión  de  un  modo  pacífico.  Por  el 
sentido  de  una  parte  de  esa  comunicación,  y  por  los  términos 
en  que  estaban  redactados  los  poderes  conferidos  por  el  rey 
de  Francia  á  este  nuevo  embajador,  juzgó  eqnivocadamente 
el  gobierno  de  México  que  aquel  habia  desistido  ya  de  sus  pro- 
yectos hostiles  contra  la  República,  y  el  8  de  Noviembre  con- 
testó el  ministro  Cuevas  á  Mr.  Baudin,  que  para  dar  principio 
á  la  negociación  que  deseaban  ambos  gobiernos,  pasara  á  la 
capital  ó  á  la  ciudad  de  Jalapa,  donde  entraría  en  conferencias 
con  el  plenipotenciario  ó  plenipotenciarios  que  nombrara  el 
gobierno  mexicano,  concluyendo  con  pedir,  aunque  de  un  mo- 
do muy  snplicatorio,  que  durante  las  conferencias  se  suspendie- 
ra el  bloqueo  y  no  hubiera  fuerzas  imponentes  en  Sacrificios. 

A  esta  respuesta;  que  fué  conducida  á  Mr.  Baudin  por  su 
mismo  enviado,  contestó  negándose,  como  era  natural,  á  Ja 
extraña  pretensión  con  que  concluia,  y  manifestando  que  aun- 
que dicha  respuesta  podria  muy  bien  considerarse  como  un 
simple  acto  de  cortesía,  por  no  fijarse  en  ella  base  alguna  para 


(1)  Con  el  migino  bote  que  coDdi:go  &  Yera-Cniz  aquellos  comisionado  %  biso  el 
general  Rincón  al  contra-almirante  francés  la  galantería  de  enviarle  á  su  regreso  á 
la  escuadra  una  cantidad  de  las  mejores  frutas  j  legumbres  que  pudieron  encontrar- 

allí. 
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la  negociación  que  proponía,  estaba  pronto  á  pasar  á  Jalapa, 
donde  se  hallaría  el  dia  18,  esperando  encontrar  allí  los  pleni- 
potenciarios del  gobierno  mexicano. 

En  vista  de  esta  aceptación,  el  presidente  D.  Anastasio 
Bastamante,  nombró  ministro  plenipotenciario  al  mismo  IX 
Luis  G.  Cuevas,  dando  así  á  él  solo  el  encargo  de  representar 
al  gobierno  en  aquellas  importantes  conferencias,  las  cuales 
no  comenzaron  á  tener  lugar  hasta  el  dia  17  en  que  ambos 
plenipotenciarios  se  reunieron  en  Jalapa,  habiéndose  retardado 
algo  del  dia  antes  fijado,  por  varios  accidentes. 

Como  del  resultado  de  estas  conferencias  iba  á  depender  el 
que  la  República  se  pusiera  en  paz  ó  en  guerra  con  la  Fran- 
cia, fácil  es  comprender  la  inquietud  con  que  ellas  serian  ob- 
servadas por  la  población  de  Vera-Cruz,  cuyos  habitantes,  ya 
demasiado  perjudicados  y  aun  disminuidos  por  la  emigración 
durante  los  siete  meses  del  bloqueo,  esperaban  naturalmente 
la  resolución  de  aquellas  pláticas  como  la  sentencia  que  debia 
decidir  de  su  suerte,  temiendo  todo  género  de  calamidades  en 
el  caso  de  que  no  se  arreglara  amistosamente  la  cuestión.  Esos 
temores  se  hablan  aumentado  allí  desde  que  se  supo  que  el 
Sr.  Cuevas  era  el  comisionado  para  conferenciar  con  Mr.  Bau- 
din,  pues  por  las  ideas  que  habia  manifestado  ya  en  el  curso 
del  mismo  asunto,  y  que  tanto  habían  contribuido  á  que  las 
cosas  hubieran  llegado  al  estado  en  que  se  hallaban,  no  se  le 
creía  el  hombre  á  propósito  para  allanar  las  dificultades  que 
se  oponían  al  término  pacífico  de  la  desavenencia. 

Desgraciadamente,  esta  opinión  fué  muy  pronto  confirmada 
por  los  hechos,  pues  después  de  cuatro  días  de  conferencias, 
en  las  que  por  una  y  otra  parte  se  presentaron  varios  proyec- 
tos y  contra-proyectos  para  el  tan  deseado  acomodamiento,  el 
Sr.  Cuevas  no  llegó  á  ponerse  de  acuerdo,  aunque  protestan- 
do siempre  estar  animado  de  los  mejores  deseos  en  favor  de 
la  paz,  basta  que  al  fin,  el  contra- almirante  Bandín,  que  ya 
había  cedido  en  todo  aquello  que  le  permitían  las  instruccio- 
nes de  su  gobierno,  y  que  como  hombre  experimentado  no 
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podia  alucinarse  con  buenas  palabras^  le  presentó  el  dia  20  un 
proyecto^  con  el  carácter  de  definitivo;  y  manifestándole  en- 
tonces el  Sr.  Cuevas  qne  no  se  creia  con  autorización  bastan- 
te para  resolver,  se  retiró  de  Jalapa  la  mañana  del  21  para 
volver  á  su  escuadra^  dando  de  término  para  recibir  allí  la  con- 
testación hasta  el  medio  dia  del  dia  27|  bajo  el  concepto  de 
que  si  espirado  ese  plazo  no  llegaba  á  sus  manos  tal  contes- 
tacion,  ó  si  ella  no  era  completamente  satisfactoria,  rompería 
las  hostilidades. 

Estando  limitadas  sustancial  mente  las  pretensiones  del  en- 
viado francés  en  este  último  proyecto,  á  que  el  gobierno  me- 
xicano pagase  dentro  de  treinta  dias  ochocientos  mil  pesos, 
aumentando  así  doscientos  mil  á  la  suma  que  se  pedia  en  el 
ultimátum^  para  cubrir  los  gastos  hechos  por  la  escuadra  du- 
rante el  bloqueo,  y  á  que  se  declararan  vigentes  las  llamadas 
declaraciones  provisionales  de  1827,  en  cnanto  á  que  los  sub- 
ditos franceses  serian  tratados  en  México  como  los  de  la  na- 
ción mas  favorecida,  sin  imponerles  en  ningún  caso  préstamos 
forzosos,  ni  prohibirles  hacer  el  comercio  al  menudeo,  debien- 
do servir  estos  mismos  principios  de  base  para*  los  nuevos  tra-. 
tados  que  se  celebraran  entre  la  República  y  la  Francia,  cual- 
quiera comprenderá  que  en  el  estado  en  que  se  hallaban  las 
cosas,  un  gobierno  algo  inteligente,  y  medianamente  celom; 
del  interés  y  del  honor  bien  entendido  de  la  nación,  restaba  en 
el  deber  de  aceptar.  Pero  el  Sr.  Cuevas  ne  lo  creyó  asi;  y  oU 
vidándose  de  que  por  una  de  esas  leyes  inalterables  qne  la  na- 
turaleza ha  impuesto  á  los  hombres,  el  débil  tiene  siempre  qne 
ceder  algo  al  mas  fuerte;  desentendiéndose  también  de  que  en 
la  situación  en  que  se  hallaba  la  República,  y  particularmente 
las  plazas  de  Vera-Cruz  y  Ulúa,  cuyo  triste  estado  no  podia 
ignorar  como  miembro  del  gabinete,  era  una  criminal  imprn* 
dencia  exponerse  á  un  descalabro,  por  no  acceder  buenamente 
á  lo  que  poco  tiempo  después  habría  de  concederse  forzossh 
mente,  y  con  mayor  ignominia  para  el  gobierno  y  para  la  nación; 
y  desconociendo  por  último  que  el  honor  de  ésta  ya  quedaba 
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satisfecho  en  cuanto  era  posible,  por  cl  hecho  de  haber  resis- 
tido siete  meses  de  bloqueo,  antes  que  consentir  en  someterse 
al  ultimátum^  así  como  por  haber  venido  un  nuevo  embajador 
de  Francia  á  proponer  un  arreglo  amistoso,  y  retirado  para 
conseguirlo  algunas  de  las  pretensiones  que.  contenia  aquel 
documento,  el  Sr.  Cuevas,  dándose  á  conocer  en  esto  como 
un  muy  poco  hábil  y  entendido  negociador,  se  negó  á  admitir  . 
el  proyecto  del  contra-almirante  francés,  y  el  dia  26  dirigió  á 
éste  desde  Jalapa  una  extensa  comunicación,  que  no  llegó  á 
Vera-Cruz  hasta  las  nueve  del  dia  siguiente,  en  la  que  le  pro- 
ponía un  nuevo  proyecto  de  arreglo,  que  diferia  sustancial- 
mente  de  aquel  en  que  no  habian  de  ser  sino  seiscientos  mil 
pesos  los  que  el  gobierno  debia  dar,  haciéndose  este  pago  con 
cien  mil  pesos  cada  uno  de  los  seis  meses  siguientes,  y  en  que 
las  Declaraciones  ¿^1827  no  habian  de  servir  de  base  para 
los  tratados  que  nuevamente  se  celebraran  entre  México  y 
Francia.  ' 

Entretanto  que  él  Sr.  Cuevas  obraba  de  este  modo  en  Ja- 
lapa, y  se  disponía  á  regresar  á  México  muy  satisfecho  de  su 
conducta,  el  contra-almirante  Baudin,  que  después  de  todo  lo 
ocurrido  en  las  conferencias,  no  esperaba  un  acomodamiento 
pacífico,  luego  que  volvió  á  poner  los  pies  en  la  capitana  de 
su  escuadra,  comenzó  á  ocuparse  seriamente  de  los  prepara- 
tivos para  atacar  el  castillo  de  San  Juan  de  Ulua  el  mismo  dia 
27  que  habia  fijado  al  cerrar  dichas  conferencias.  Ya  antes  do 
que  éstas  tuvieran  lugar,  habia  practicado  un  doble  reconoci- 
miento del  bajo  en  que  está  situada  aquella  fortaleza>  por  la 
parte  que  mira  al  mar,  con  el  objeto  de  cerciorarse  sobre  la 
posibilidad  de  efectuar  por  allí  un  desembarco,  pues  no  con- 
tento con  la  escursion  que  hizo  allí  el  príncipe  de  Joiuville  en 
la  noche  del  8  de  Noviembre,  recorriendo  con  la  gente  que  lo 
acompañaba  toda  aquella  parte  del  bajo  hasta  el  pié  del  gla- 
cis, fué  él  personalmente  á  hacer  otra  en  la  noche  del  12, 
examinando»  con  el  agua  á  la  cintura,  el  bajo  en  toda  la  parte 
que  queda  hacia  el  mar,  practicándose  esta  operación  las  do8 
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veces  sin  que  la  guarnición  del  fuerte  les  hiciera  daño  algacoj 
lo  que  demuestra  bien  la  poca  vigilancia  que  en  él  habia.  A 
estos  reconocimientos,  se  agregó  otro  que  con  el  plumo  hiaso  el 
dia  25  el  vapor  Meteoro^  recorriendo  al  rededor  del  castillo, 
con  la  garantía  de  que  llevaba  á  su  bordo  unos  oficiales  de 
Vera-CruZy  que  habian  llevado  á  la  Nereida  unos  pliegos  del 
ministro  Cuevas.  El  dia  23  se  trasladó  la  escuadra  de  Sacri- 
ficios á  la  isla  Verde,  para  estar  así  mas  cerca  del  castillo;  el 
25|  habiendo  destinado  Baudin  la  corbeta  Fortuna  para  hos- 
pital de  los  heridos,  pidió  á  Rincón  que  se  declarara  neutral»  á 
lo  que  contestó  este  jefe  de  conformidad,  solicitando  á  su  vez 
que  para  el  mismo  objeto  se  consideraran  también  neutrales 
tres  casas  en  la  ciudad,  que  tendrían  una  bandera  amarilla;  y 
por  ultimo,  á  las  diez  de  la  mañana  del  dia  27  comenzaron  á 
moverse  de  la  isla  Verde  los  buques  destinados  para  el  ataque, 
y  á  tomar  sus  posiciones  respectivas  frente  al  castilloi  remol- 
cados por  vapores.  ^• 

Estos  buques  eran  las  fragatas  y  corbetas  iV^r^'^iai  Eñg^^  -  ' 
nia^  Gloria,  Criolla,  Náyade,  y  Cerceta,  los  bergantines  luií-  vVjí^ 
tigeador  y  Cebra,  y  las  bombarderas  Cíclope  y  Vulcaiid.  Loa  ^  '^^'^ 
primeros  que  se  movieron,  fueron  1^  dos  bombardens^.colo- 
cándoee  en  el  canal  que  separa  el  bajo  de  la  6all^gfide(é9*la 
Galleguilla,  y  sucesivamente  fueron  situándose  lQ»;d^|||i  ^I 
NE.  y  NO.  del  castillo,  con  excepción  de  los  do» baiÉiPrtipes, 
que  debian  mantenerse  en  movimiento,  para  obrar'jlblí^  mas 
conviniera  durante  el  ataque.  .  •»  «IP^.  *'^ "  •  • 

Todas  estas  operaciones  fueron  ejecutadas  tranquilaíÍpBe  \ 
antea  del  medio  dia,  sin  que  por  parte  de  la  fortaleza  de  liláa 
se  disparara  un  solo  tiro  para  impedir  que  aquellos  buques  se 
situaran  tan  cómodamente  donde  mejor  les  parecía,  cuyo  he- 
cho fué  después  uno  de  los  cargos  que  se  hicieron  al  general 
Gaona,  quien  manifestó  que  no  podia  obrar  de  otra  manera, 
ya  porque  según  las  órdenes  del  gobierno  no  debia  ser  el  pri- 
mero en  romper  los  fuegos,  y  ya  porque  ignorando  hasta  los 
últimos  momentos  si  en  virtud  de  la  comunicación  del  8r.  Cue- 
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vas  habría  al  fin  un  arreglo  pacífico,  no  juzgó  prudente  em* 
prender  an  acto  hostil  de  su  parte,  el  cual  seria  tanto  mas  in- 
útil cuanto  que  por  el  corto  alcance  de  los  cañones  de  aquel 
castillo,  no  podia  hacer  gran  daño  á  los  buques  enemigos  en 
los  puestos  en  que  se  habian  situado. 

Dorante  aquellas  maniobras,  se  mantenian  á  bordo  de  la 
Nereida  los  dos  oficiales  de  marina  mexicanos  Valle  y  Diaz 
Mirón,  con  quienes  el  general  Rincón  envió  la  contestación 
del  Sr.  Cuevas,  y  que  habian  alcanzado  aquel  buque  á  las  on- 
ce y  media,  en  los  momentos  que  se  movia  ya  de  la  isla  Ver- 
de hacia  el  castillo.  En  la  bahía  se  encontraban  aquel  dia  el 
paquete  inglés,  una  goleta  de  guerra  americana,  el  bergantín 
Emma  y  otro  bergantín  belga,  los  cuales,  al  ver  tales  apres- 
tos, se  pasaron  á  Sacrificios,  conduciendo  el  ultimo  de  ellos  á 
los  franceses  que  residian  en  Vera-Cruz^  y  que  se  apresuraron 
á  trasladarse  allí,  por  temor  de  las  consecuencias  que  sobre 
ellos  pudiera  traer  el  combate  que  iba  á  tener  lugar  (1). 

Por  fin,  á  las  dos  y  cuarto  de  la  tarde  despachó  el  contra- 
almirante Baudin  á  los  oficiales  enviados  por  el  general  Rin- 
cón, dándoles  un  oficio  para  éste,  en  el  que  le  decia,  que  ha- 
biendo espirado  el  término  por  él  concedido,  sin  recibir  una 
contestación  satisfactoria  del  gobierno  de  México,  iba  á  co- 
menzar las  hostilidades;  y  en  efecto,  pocos  minutos  después, 
mas  de  ciento  cincuenta  cañones  y  morteros  rompieron  el  fuego 
sobre  Ulúa,  arrojando  sus  balas  y  bombas  sobre  esta  fortaleza. 

Desde  aquel  momento,  tanto  el  castillo  como  los  buques 
que  lo  rodeaban,  quedaron  envueltos  en  una  espesa  nube  de 
humo  por  espacio  de  cuatro  horas  y  media,  sin  escucharse  mas 
que  la  horrible  detonación  de  las  piezas  de  artillería  que  ju- 
gaban por  una  y  otra  parte,  agregándose  á  ellas  las  de  los 
baluartes  de  Concepción  y  Santiago  en  la  ciudad,  que«dispa- 


(1)  Hasta  entonces,  á  pesar  del  bloqueo,  los  franceses  avecindados  en  Yorar-Cniz, 
no  habian  sufrido  dafio  ni  molestia  alguna  por  parte  de  las  autoridades,  y  únicameii- 
te  habia  sido  expulsado  el  rice-cónsul  Mr.  Gbuz,  por  haber  publicado  una  carlai 
ofensiva  para  la  nación. 
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raban  también  su0  tiros  sobre  los  buques  franceses,  como  para 
manifestar  así,  aunque  inútilmente,  su  deseo  de  tomar  alguna 
parte  en  aquel  combate. 

Durante  tan  prolongado  fuego,  el  castillo  de  Ulua  habia  su- 
frido todos  los  estragos  que  muy  bien  pueden  suponerse.  Los 
merlones  de  las  caras  que  hacian  frente  á  los  buques  enemi- 
gos, así  como  otras  obras,  estaban  reducidas  á  escombros;  la 
mitad  de  las  piezas  de  artillería  que  obraban  sobre  ellos,  se 
hallaban  desmontadas;  los  mejores  artilleros  habían  muerto  ó 
estaban  heridos;  y  en  fin,  se  habian  agotado  ya  las  municiones, 
porque  para  colmo  de  desventuras,  una  bala  hueca  habia  in- 
cendiado el  repuesto  de  la  batería  de  San  Miguel,  y  una  bom- 
ba el  de  la  del  Caballero  alto,  pereciendo  en  estas  explosiones 
casi  toda  la  fuerza  que  habia  en  ambos  puntos,  particularmen- 
te en  el  segundo,  del  cual,  hasta  los  cañones  de  la  batería  vo- 
laron al  mar. 

En  medio  del  cuadro  de  desolación  que  por  todo  esto  pre- 
sentaba aquella  fortaleza,  y  que  se  hacia  todavía  mas  triste 
por  el  desaliento  que  comenzaba  á  reinar  en  la  tropa  de  la 
guarnición,  bisoña  en  su  mayor  parte,  á  las  cinco  y  media  de 
la  tarde  envió  el  general  Gaona  á  la  ciudad  al  capitán  de  fra- 
gata D.  Buenaventura  Araujo,  para  manifestar  al  general  Rin- 
cón cuanto  pasaba,  y  pedirle  instrucciones  sobre  lo  que  debía 
hacer.  En  vista  de  esto,  propuso  Rincón  á  Gaona  mandarle 
doscientos  infantes,  treinta  quintales  de  pólvora  y  otfaenta  ar- 
tilleros, aun  cuando  por  la  falta  de  éstos  quedaran  sin  su  do- 
tación las  baterías  de  la  plaza;  pero  este  auxilio  no  llegó  á 
dársele,  por  haber  contestado  Gaona  que  con  él  no  mejoraría 
el  estado  de  la  fortaleza.    Al  mismo  tiempo,  aprovechándose 
Rincón  de  la  presencia  en  Vera-Cruz  del  general  Santa-Anna, 
que  ar  oír  los  fuegos  desde  su  hacienda  de  Manga  de  Clavo 
se  habia  apresurado  á  ir  allí  á  ofrecer  sus  servicios,  dispuso 
que  pasara  á  Ulúa,  como  lo  hizo  á  las  ocho  de  la  noche,  para 
que  examinara  el  verdadero  estado  en  que  se  hallaba  aquel 
punto,  y  le  propusiera  lo  que  podría  hacerse  en  él. 
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Entretanto,  temiendo  el  general  Gaona  que  durante  la  no« 
che  intentaran  los  franceses  hacer  un  desembarco,  y  descon- 
fiando de  que  pudiera  resistirlo  la  guarnición,  en  el  estado  en 
que  se  hallaba,  habia  enviado  al  coronel  Cela  á  bordo  de  la 
Nereida^  para  pedir  á  Mr.  Baudin  una  suspensión  de  hostili- 
dades por  el  tiempo  necesario  para  recoger  los  heridos  que  se 
hallaban  entre  los  escombros  del  castillo,  y  en  contestación  le 
habia  enviado  el  contra-almirante,  con  dos  oficiales  de  la  ar- 
mada unas  proposiciones  para  que  se  le  rindiera  el  castillo, 
fijándole  un  término  corto  para  resolven  Estando  en  confe- 
rencia con  estos  oficiales,  se  presentó  allí  el  general  Santa- 
Anna,  quien  después  de  recorrer  toda  la  fortaleza,  y  hablar 
detenidamente  con  todos  los  jefes  de  su  guarnición,  regresó  á 
la  ciudad  acompañado  de  los  coroneles  Cela  y  Mendoza,  quie- 
nes expusieron  al  general  Rincón  el  triste  estado  que  guarda- 
ba aquel  punto,  y  después  de  oir  sus  informes  este  jefe,  auto- 
rizó al  general  Gaona  para  que  oyendo  la  opinión  de  los  jefes 
que  tenia  á  sus  órdenes,  obrara  como  lo  creyeran  mas  conve- 
niente á  su  honor  y  al  de  la  República. 

En  virtud  de  esta  autorización,  el  general  Gaona  reunió  in« 
mediatamente  una  junta  de  guerra,  conforme  á  lo  que  para 
tales  casos  dispone  la  Ordenanza  militar,  y  habiendo  sido  el 
voto  unánime  de  esta  junta  que  se  hiciera  una  capitulación, 
pasaron  á  bordo  de  la  Nereida  los  mismos  coroneles  Cela  y 
Mendoza,  y  allí  acordaron  una  que  fué  inmediatamente  apro- 
bada por  Gaona  y  Baudin. 

Según  lo  estipulado  en  este  convenio,  que  en  unión  del 
acuerdo  de  la  junta  de  guerra  y  del  parte  relativo  del  general 
Gaona,  inserto  al  pié,  para  dar  aquí  una  idea  completa  de  to- 
do lo  ocurrido  en  aquel  desgraciado  suceso,  antes  de  las  dos 
de  la  tarde  del  dia  siguiente  desocuparon  el  castillo  las  tropas 
mexicanas,  entregando  antes  por  inventario  la  artillería,  par- 
que y  pertrechos  que  oxistian  allí,  y  á  la  misma  hora  fué  ocu- 
pado por  tropas  francesas,  izándose  en  él  el  pabellón  de  su 
nación,  que  fué  saludado  con  veintiún  cañonazos  por  todos  lo» 
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buques  de  la  escuadra,  y  por  la  corbeta  inglesa  Satélite,  an- 
ciada  en  Sacrificios  (1). 

(1)  £1  parte  que  de  aquella  función  de  armas  dio  el  general  Gaona  al  general  Búif- 
con,  y  la  acta  y  convenio  (x  que  se  refiere,  Úecian  así: 

Exmo.  Sr. — Después  de  haber  informado  á  Y.  E.  de  la  suerte  desgraciada  que  hz 
sufrido  la  fortaleza  de  Ülúa,  os  un  deber  mió  hacerle  un  pormenor  de  la  situación  en 
que  se  hallaba  antes  de  que  comenzara  el  fuego,  y  la  que  tenia  al  tiempo  en  que  fué 
preciso  celebrar  el  convenio  por  el  que  fué  evacuada  por  las  tropas  de  la  República. 

Un  pesar  vehcmcuto  siente  mi  corazón  cada  vez  que  tengo  que  hablar  de  un  suce- 
so tan  sensible,  y  ni  la  idea  de  que  fué  preciso  ceder  ala  fuerza  de  las  circunstancias, 
puede  disminuirlo. 

y.  E.  conoce  muy  bien  que  la  defensa  de  la  fortaleza  de  Ulúa  consistía  exclusiva- 
mente en  la  artillería,  tanto  mas  cuanto  que  el  ataque  se  esperaba  por  la  misma  arma, 
y  de  un  calibre  superior,  como  lo  es  el  do  la  escuadra  francesa.  Convencido  yo  tam- 
bién de  esto,  he  manifestado  á  V.  E.  varias  veces  el  mal  estado  en  que  so  hallaban 
nuestras  piezas,  exclusivamente  en  sus  montajes;  la  escasez  de  municiones  para  man- 
tener el  fuego  sostenido  de  piezas  do  grueso  calibre,  que  consumen  mucha  pólvora; 
la  falta  de  espeques  y  demás  útiles  de  batería  de  que  era  necesario  tener  un  repuesto, 
para  reemplazar  los  muchos  que  se  inutilizaran  en  el  combate.  V.  E.,  con  el  empelo 
que  era  consiguiente,  mandó  facilitarme  lo  que  pudo  reunir  en  esta  ciudad;  pero  ello 
no  era  bastante,  pues  no  contaba  ni  aun  con  lo  indispensable  para  las  piezas  monta- 
das. En  tal  situación,  no  me  quedaba  otro  arbitrio  que  reducirme  á  lo  que  habia,  j 
esperar  el  resultado  fatal  de  una  defensa  que,  sin  los  elementos  necesarios,  aunijne 
fuera  honrosa,  no  podia  dar  gloria  para  las  armas  de  la  República. 

En  vista,  pues,  de  lo  que  habia,  di  el  mando  de  la  estacada  al  Sr.  coronel  D.  Ma- 
nuel Rodriguez  de  Cela,  para  que  con  su  batallón  recibiese  al  enemigo,  si  intentaba 
un  desembarco  por  el  bajo  en  que  está  formado  el  glasis  de  la  fortaleza.  El  baluarte 
de  San  Migutl,  lo  confié  al  primer  teniente  de  la  armada  D.  Fernando  Pavis;  el  de 
Guadalupe,  al  de  igual  clase  D.  Juan  Lara  Bonifaz;  el  de  S.  José,  al  segundo  tenien- 
te D.  Cristian  Hansen;  el  de  Santa  Catarina,  al  capitán  del  batallón  de  Aldama  D. 
Amallo  Alarcon;  el  del  Pilar,  al  de  igual  clase  y  cuerpo  D.  Juan  Baneneli;  j  ú  todo 
de  esta  línea  exterior,  al  capitán  do  fragata  D  Blas  Godines. 

Los  baluartes  de  la  línea  interior,  se  cubrieron  del  modo  siguiente.  El  baluarte  de 
San  Crispin,  1^  confié  al  teniente  coronel  D.  Manuel  Noriega;  el  do  San  Pedro,  al  pri- 
mer ayudante  D.  Lorenzo  Calderón;  el  de  la  Soledad,  al  capitán  de  fragata  B.  Bue- 
naventura Araujo;  y  el  de  Santiago,  al  teniente  coronel  D.  Benito  Zenea.  Portier  es- 
ta línea  extensa,  la  dividí  en  el  todo,  bajo  las  órdenes  de  los  Sres.  coroneles  D.-  José 
M.  Mendoza  y  D.  Mariano  García,  mandando  el  primero  las  obras  comprendidas  en 
los  baluartes  de  San  Crispin  y  San  Pedro,  y  el  segundo  los  de  la  Soledad  y  Santiago. 
La  batería  que  establecí  en  el  Caballero  alto,  la  puse  á  las  órdenes  del  Sr.  coronel  gra- 
duado de  ingenieros  D.  Ignacio  de  Labastida. 

Doté  con  cuantas  mas  municiones  fué  posible  todas  las  baterías;  distribuí  los  po- 
cos artilleros  é  infantes  auxiliares  de  esta  arma,  de  manera  que  pudiesen  reforzar 
aquellos  puntos  ([ue  sufriesen  mas  estragos  por  los  fuegos  enemigos. 
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De  este  modo  se  apoderó  el  contra-almirante  Baudin  de 
aquella  fortaleza^  sin  que  su  adquisición  costara  gran  pérdida 
á  las  fuerzas  de  su  mando^  pues  según  las  noticias  que  se  en- 


Antes  de  las  once  del  dia  comenzaron  los  vapores  franceses  á  conducir  sus  buques 
mayores,  dándoles  la  posición  que  debían  guardar  para  el  ataque.  Los  colocaron,  co- 
mo era  de  esperarse,  frente  á  los  ángulos  salientes  de  las  obras,  donde  inutilizaban 
muchas  de  nuestsas  baterías,  al  par  que  enfilaban  todo  el  castillo,  en  su  mayor  ex- 
tensión. 

A  las  dos  y  media  de  la  tarde,  luego  que  el  bote  mexicano  que  habla  ido  do  Vera- 
Cruz  á  bordo,  so  destacó  de  la  fragata  capitana,  hizo  ésta  sus  señales,  y  rompieron 
el  fuego  las  cuatro  fragatas,  una  corbeta  y  un  bergantín,  que  se  hablan  acoderado  por 
el  Este  y  Nordeste,  y  ademas  otra  fragata,  dos  corbetas  y  dos  vapores,  que  variaban 
su  posición,  según  les  acomodaba.  So  les  contestó  en  el  acto  por  nuestras  baterías 
que  podian  ofenderlas,  y  así  que  observaban  acallados  nuestros  fuegos  por  la  activi- 
dad de  los  suyos,  los  multiplicaban  para  todos  puntos:  las  dos  corbetas  bombardcras 
rompieron  el  fuego,  y  nos  causaron  bastante  estrago  desde  el  principio. 

En  las  primeras  tres  horas  de  fuego,  todos  los' artilleros  que  se  inutilizaban  en  las 
baterías,  eran  inmediatamente  reemplazados;  pero  al  fin,  llegaron  á  disminuirse  de  tal 
suerte,  que  el  que  salia  de  combate,  no  tenia  sustituto,  y  nuestro  fuego  disminuía  ca- 
da vez  mas,  sin  que  fuera  dable  reanimarlo.  La  infantería  que  se  hallaba  en  las  cor- 
tinas y  demos  puntos,  p^r  temerse  un  desembarco,  sufrió  tanto  de  las  balas  enemigas 
como  de  los  escombros  que  éstas  despedían  al  destruir  nuestras  obras.  El  repuesto 
de  municiones  de  la  batería  baja  de  San  Miguel,  fué  volado  por  una  bomba,  y  su  do- 
tación y  guarnición  casi  en  su  totalidad  fueron  inutilizadas,  pues  los  que  no  murie- 
ron quedaron  heridos  ó  contusos,  entre  ellos  de  bastante  gravedad  el  valiente  capitán 
de  fragata  D.  Blas  Godines.  La  batería  del  Caballero  alto  había  sufrido  bastante;  pe- 
ro á  pesar  de  ello,  sus  dignos  defensores,  que  lo  eran  cuarenta  y  un  zapadores  que 
manejaban  las  piezas,  continuaban  sus  fuegos  con  acierto,  hasta  que  otra  bomba  que 
entró  en  el  repuesto  de  municiones  que  tenia,  lo  hizo  volar  con  todo  el  mirador  y  la 
mayor  parte  de  la  batería,  sepultando  en  sus  ruinas  á  cuantos  se  hallaban  sirviéndo- 
la, y  muchos  otros  de  los  de  San  Críspin,  que  se  hallaban  debajo:  esta  desgracia  fué 
mucho  mas  fatal,  por  haber  ido  envuelto  en  ella  el  bizarro  y  recomendable  coronel 
graduado  de  zapadores  D.  Ignacio  de  Labastida.  La  pérdida  do  este  jefe  es  en  extre- 
mo sensible,  pues  reunía  cualidades  sobresalientes.  ' 

A  las  cuatro  horas  y  medía  do  un  fuego  sostenido,  la  mitad  de  nuestra  artillería 
estaba  desmontada,  siéndolo  casi  en  su  totalidad  la  de  los  baluartes  de  la  línea  exte- 
rior, que  fueron  abandonados  por  esta  causa. 

Los  morlones  de  estas  obras  habían  sufrido  mucho;  las  habitaciones  estaban  des- 
truidas; muchos  de  nuestros  heridos  no  habían  podido  sacarso  de  entre  las  ruinas, 
por  el  fuego  activo  que  lo  impedia;  las  municiones  se  habían  disminuido  casi  total- 
mente, y  como  se  hubia  perdido  ya  la  fuerza  que  aparece  en  los  estados  adjuntos  (*), 
conocí  que  la  pérdida  de  la  fortaleza  era  inevitable,  porque  no  podía  nuestra  artille- 

(*)    Según  diehot  ertadot,  el  n6mero  de  mnertoe  eseendia  i  64, 7  el  de  herldoe  á  140. 
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ñon,  particularmente  la  última  de  estas  fragatas,  por  la  poca 
fuerza  con  que  llegaban  á  ellas,  no  hacían  mas  qae  señalar 
sin  destruir  los  cascos  ó  palos  que  tocaban. 

El  total  de  la  fuerza  que  bajó  de  Ulúa  á  Vera-Cruz,  inclu- 
sos los  enfermos  y  heridos,  ascendió  á  1.102  hombres,  habien- 
do quedado  en  la  fortaleza,  al  cuidado  de  los  cirujanos  fran- 
ceses, el  capitán  de  fragata  D.  Blas  Godines,  un  segundo 
teniente  de  marina  y  diez  y  ocho  soldados,  que  por  la  gravedad 
de  sus  heridas,  no  pudieron  pasar  entonces  á  la  ciudad.  Tam- 
bién fueron  trasladados  el  mismo  dia  á  ésta,  y  de  allí  á  Mede- 
llin,  los  presidarios  que  habia  en  la  fortaleza. 

Durante  el  ataque  del  castillo,  el  cuadro  que  ofrecía  la  ciu- 
dad de  Vera-Cruz  era  de  lo  mas  doloroso.  Hasta  la  mañana 
del  dia  27,  hubo  muchas  familias  que  no  se  habian  determi- 
nado á  abandonar  su  domicilio,  confiando  todavía  en  un  arre- 
glo pacífico;  pero  luego  que  vieron  los  movimientos  de  los 
buques,  así  como  los  demás  preparativos  para  el  combatefy  so- 


D.  Manud  Rodríguez  de  Oela  y  D.  José  M.  Mendoza,  á  nombre  del  Sr.  general  D. 
Antonio  (jaona,  general  de  brigada  y  gobernador  de  la  fortaleza  de  S.  Joan  de  ülúa. 

Art.  1.  ^  La  fortaleza  de  San  Juan  de  ülúa  será  ocupada  hoy  á  las  doce  de  la  ma- 
liana  por  las  tropas  francesas,  después  de  la  salida  de  su  guarnición. 

Art.  3.  ^  La  guarnición  saldrá  de  la  plaza  con  sus  armas  y  equipajes,  y  todos  los 
honores  do  la  guerra.  £1  almirante  firancés  le  proporcionará  los  medios  de  trasporte. 
Los  oñoiales  conservarán  sus  espadas.  Todas  las  propiedades  particulares  serán  reli- 
giosamente respetadas. 

Art.  8.  ^  Los  oficiales  y  tropa  se  comprometen,  bajo  su  palabra  de  honor,  á  no 
servir  contra  la  Francia  antes  de  ocho  meses,  contados  desde  hoy. 

Art.  4.  ®  Todos  los  oficiales  y  tropa  que  quieran  ser  desembarcados  sobre  cual- 
quier punto  del  golfo  do  México,  serán  trasportados  á  él  á  expensas  de  la  Frauda. 

Art.  6.  ^  El  almirante  firancés  se  compromete  á  que  se  cuiden  los  heridos  de  la 
guarnición  por  los  ciri;gano8  de  su  escuadra,  y  hacerlos  tratar  como  los  heridos  fran- 
ceses. 

Para  que  la  presente  convención  sea  respetada,  cumplida  y  mantenida  por  ambas 
partes,  después  de  la  aprobación  del  setior  gobernador  do  la  fortaleza  y  del  señor  al- 
mirante francés,  los  comisionados,  después  de  bien  enterados,  la  han  firmado  por  du- 
plicado, la  una  en  espafiol  para  el  sefior  gobernador,  y  la  otra  en  francés  para  el  so- 
Bor  almirante,  en  la  fortaleza  de  Ulúa  á  33  de  Noviembre  do  1838. — Manuel  Rodri- 
guez  de  Cela. — José  Jtf.  Mendoza.^Page.—Doret. 

Apruebo  el  presente xonvenio,  Jintonio  Ooono.— Aprobado,  Cárloi  Buudin. 
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bre  todoy  cuando  éste  comenzó,  la  mayor  parte  de  la  pobla- 
ción salió  apresuradamente  de  allí,  huyendo  despavorida  á 
buscar  un  asilo  en  los  pueblos  y  rancherías  inmediatas,  y  de- 
jando la  ciudad  casi  desierta. 

En  cuanto  al  general  Rincón,  la  situación  en  que  se  encon- 
tró la  noche  de  aquel  dia,  no  podia  ser  mas  triste.  Una  vez 
perdido  el  castillo  de  Ulua,  era  inútil  pensar  en  oponer  al  ven- 
cedor resistencia  alguna  en  la  plaza,  porque  pudiendo  éste 
obrar  sobre  ella,  no  solo  con  los  cañones  de  sus  buques,  sino 
con  las  baterías  de  la  misma  fortaleza,  de  nada  servían  ya  las 
obras  de  defensa  hechas  en  el  interior  de  la  ciudad  para  el  ca- 
so de  un  asalto,  cuando  bastaba  que  el  enemigo  dirigiera  sus 
tiros  sobre  ella,  para  obligarla  á  rendirse  en  pocas  horas,  des- 
pués de  causar  grandes  daños  en  sus  edificios.  Por  otra  par- 
te, el  ataque  del  castillo  y  sus  resultados,  hablan  hecho  en  el 
ánimo  de  la  guarnición  de  Vera-Cruz  la  mala  impresión  que 
era  consiguiente;  y  aunque  á  aquellas  tropas  debian  agregar- 
se pronto  740  infantes  y  181  caballos  que  por  todo  auxilio  en- 
viaba el  gobierno  de  México,  á  las  órdenes  del  general  Arista, 
este  auxilio  no  podia  llegar  á  tiempo,  supuesto  que  aquel  mis- 
mo dia  salia  esta  fuerza  de  Jalapa,  y  ni  aun  cuando  estuviera 
ya  allí,  podria  servir  de  mucho  para  la  clase  de  ataque  que  se 
esperaba.  Así  es  que,  la  disyuntiva  forzosa  para  el  general 
Rincón  en  aquellos  momentos,  estaba  reducida  á  hacer  una 
resistencia  dentro  de  la  plaza,  que  acabaría  por  ser  ocupada 
victoriosamente  por  el  enemigo,  después  de  causar  en  ella  mil 
desgracias,  ó  abandonarla  sin  defensa  alguna,  y  retirarse  con 
la  tropa  á  sus  inmediaciones,  para  hostilizarla  después. 

En  esta  situación,  á  las  dos  de  la  madrugada  del  dia  28  se 
le  presentaron  dos  oficiales  de  la  escuadra  francesa,  con  unas 
proposiciones  del  contra-almirante  Baudin,  sobre  el  orden  en 
que  debía  conservarse  la  ciudad  de  Vera-Cruz,  bajo  el  mando 
de  las  autoridades  mexicanas,  mientras  ocupase  él  la  fortaleza 
de  Ulua,  suspendiéndose  el  bloqueo  por  ocho  meses,  para  que 
dentro  de  este  término  se  viera  si  era  posible  el  arreglo  defi- 
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nitivo  de  la  cuestión  entre  los  gobiernos  de  México  y  Francia. 
Kl  general  Rincón,  en  vista  de  estas  proposiciones^  creyó  que 
debía  aceptarlas  con  algunas  modificaciones»  por  ser  el  único 
modo  que  en  su  concepto  habia  para  evitar  la  pérdida  de  Ift 
ciudad,  y  todas  las  desgracias  que  la  amenazaban,  así  como 
la  mayor  mengua  que  recaería  sobre  el  honor  nacional,  si  este 
punto  era  también  ocupado  por  los  enemigos.  Mas  no  queirien* 
do  obrar  en  esto  bajo  su  sola  responsabilidad,  reunió  en  junta 
de  guerra  á  todos  los  jefes  de  la  plaza,  haciendo  presidir  esta 
junta  por  el  general  Santa-Anna,  para  que  sin  su  presencia 

m 

deliberaran  sobre  lo  que  deberla  hacerse  en  el  caso;  y  babiea* 
do  opinado  todos  los  jefes  en  favor  del  acomodamiento,  pro- 
cedió ya  Rincón  á  hacer  con  el  contra-almirante  francés  el 
convenio,  que  con  el  acuerdo  de  dicha  junta  y  el  parte  relativo, 
inserto  también  aquí,  pari^  que  se  vea  todo  lo  ocurrido  en  este 
asunto  (L). 

(1)  Hé  aquí  el  parte  que  dio  el  general  Rincón  al  gobierno,  y  el  conyenio  que  en 
él  se  cita. 

Comandancia  general  del  Departamento  de  YoT»-Cruz. — ^Ezmo.  Sr.-^Tiene  jm  Y, 
E.  conocimiento  por  mis  diversas  comunicaciones  de  anoche  j  la  madrugada  do  boy» 
do  lo  ocurrido  basta  la  una  7  tres  cuartos  de  ella,  relativamente  al  ataque  que  las  fuer^ 
zas  francesas  dieron  á  la  fortaleza  de  San  Juan  de  ülúa.  En  virtud  de  mi  ultimares- 
puesta  al  Sr.  general  Qaona,  j  á  que  hice  referencia  en  el  mas  reciente  de  mis  citados 
oñcioa^  levantó  con  los  seOores  jefes  de  su  mando  una  acta  en  que  se  manifiesta  la  ne- 
cesidad en  que  se  hallaba  la  guarnición  del  fuerte,  por  todas  las  causas  que  en  ella  se 
expresan,  de  proceder  á  una  capitulación.  Con  tal  documento  á  la  vista,  se  me  presen- 
taron dos  oficiales  de  la  armada  firanccsa,  traiéndome  unas  proposiciones  de  arreglo, 
relativamente  á  esta  plaza.  En  vista  de  todo,  reuní  en  junta  de  guerra  á  los  se&oies 
jefes  de  esta  guarnición,  con  asistencia  del  Ezmo.  Sr.  general  D.  Antonio  López  do 
Santa-Anna,  resultando  que  opinasen  por  im  acomodamiento  todos  los  sefiores  jefes 
que  suscribieron  una  breve  exposición  en  aquel  acto.  Examinando  70,  pues,  las  ra-. 
zones  en  que  se  apo7aban,  7  teniendo  en  la  mas  justa  7  sensible  considaracion  que 
toda  resistencia  por  parte  de  la  plaza  habla  de  ser  inevitablemente  inútil,  puesto  que 
la  que  pudiera  presentar  es  mucho  menor  que  la  de  Ulúa,  7  que  sin  embargo,  el  éxito 
de  la  defensa  de  este  fuerte  habia  sido  tan  desgraciado,  por  los  estragos  rápidos  j 
considerables  que  ocasionó  la  numerosa  artillería  de  la  escuadra,  CU70  alcance  es  mu- 
cho ma7or  que  el  de  la  nuestra,  creí,  poseido  del  ma7or  dolor,  deber  pasar  por  un  aco- 
modamiento, si  bien  limitándome  á  solo  la  plaza,  7  dejando  al  cargo  del  general  Gao- 
na,  según  correspondia,  la  capitulación  del  castillo.  Así  lo  manifesté  al  Sr.  Baudin, 
y  le  puse  en  seguida  mis  piopofiiciooes,  acordadas  ya  por  la  junta  de  guemí  muy 
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La  noticia  de  la  pérdida  de  Ulua  y  del  conreaio  ^t  Vi^^n^ 
Oruz^  produjo  en  México  y  en  todo  el  interior  de  la  H^Uvlitu 
la  penosa  sensación  que  era  de  esperarse,  destrojeodo  tui^ 

semejantes  á  las  que  me  habia  dirigido,  A  todo  me  contestó  yerbalmcnt*  ót  oMdvf^' 
midad,  pero  insistiendo  de  nuevo  en  un  artículo  relativo  á  los  franceses  q's^  mú^ía 
do  esta  plaza  en  virtud  de  la  proximidad  del  ataque,  é  insistiendo  de  tal  PMtl/t.  cvtt 
no  dejaba  medio  alguno  entro  convenir  en  él  6  abrir  de  luego  á  luego  la  bottS^éM 
contra  la  plaza,  cuyo  ejecutivo  éxito  contra  las  armas  de  la  República  era  de  UAo 
punto  inevitable.  En  tal  circunstancia,  si  bien  haciendo  una  terrible  violencia  á  tú 
carácter,  juzgué  hallarme  en  la  obligación  de  aprovecharme  do  Jas  ventajas  que  pre- 
sentaba el  acomodamiento,  las  cuales  de  otra  manera  no  se  obtendrían  sin  utilidad 
ninguna  para  el  honor  nacional,  atendida  la  segundad  que  dejo  indicada  acerca  dd 
resultado:  así  es  que  no  habiendo  podido  lograr  que  se  conviniese  ni  en  la  espera  pre- 
cisa para  esperar  una  contestación  de  Y.  E.,  soscríbí  el  acomodamiento,  mientras  que 
la  capitulación  de  Ulúa  so  llevaba  á  la  vez  á  su  cumplido  efecto.  Lo  ha  tenido  ya;  & 
las  doce  de  este  dia  evacuó  el  fuerte  la  guarnición  mexicana,  y  fué  ocupado  por  las 
fuerzas  francesas. 

Oual  haya  sido  la  enormidad  de  mi  sentimiento  en  tan  críticas  y  complicadas  cir- 
cunstancias, solo  podrá  y.  E.  graduarla  por  el  que  en  sí  mismo  ha  de  suíHr.  Llega 
él  al  colmo,  Sr.  Exmo.,  y  si  fuera  susceptible  de  aumento,  el  causado  tan  solo  por  el 
hecho  do  enarbolar  en  un  fuerte  mexicano  un  pabellón  extranjero,  él  se  aumentaría 
por  la  antecedente  positiva  seguridad  en  que  consta  á  V.  E.  he  estado  hace  largo 
tiempo  de  que  no  podia  ser  otro  el  resultado  del  ataque  que  nos  amagaba.  El  corto 
número  de  artilleros;  la  escasez  con  que  so  han  practicado  todas  las  recomposiciones, 
puos  apenas  ha  podido  cubrirse  otra  cosa  que  la  apariencia;  el  ser  bisoña  la  generali- 
dad de  la  tropa  que  se  hallaba  á  mis  órdenes;  la  novedad  de  la  clase  del  ataque;  los 
estragos  repentinos  que  él  ocasionaba,  y  la  desgraciada  casualidad  de  que  volasen  dos 
repuestos  que  hicieron  desaparecer  de  un  solo  golpe  &  muchos  de  los  defensores  del 
fuerte;  todo,  todo  cooperaba  ya,  á  que  la  defensa  no  pudiera  ser  muy  sostenida^  aun 
por  tropas  bizarras,  ya,  no  siéndolo  todas,  á  que  se  generalizase  en  la  parte  nueva  de 
ellas  un  desaliento  tal,  que  hacia  inútil  para  reanimarla  el  esfuerzo  heroico  de  los  se- 
ñores jefes  y  oficiales,  que  se  han  portado  del  modo  mas  honroso;  y  si  los  cortos  au- 
xilios que  yo  podría  ministrar  no  eran  suficientes,  según  dije  á  Y.  £.  en  una  de  mis 
precedentes  comunicaciones,  inevitable  era  el  tríste  resultado  que  por  siempre  llorará 
la  patría,  y  en  que  solo  puede  culparse  á  las  escaseces  del  erarío,  á  los  compromisos 
enormes  del  gobierno,  (x  la  superíorídad  indisputable  de  la  artillería  enemiga,  y  muy 
especialmente  á  la  indicada  casualidad  de  haberse  volado  los  repuestos,  infundiéndose 
con  ese  hecho  un  desaliento  general  en  la  clase,  por  desgracia  no  corta,  á  que  ya  he 
hecho  referencia. 

Con  relación  á  esta  plaza^  suplico  á  Y.  £  fije  su  atención  en  que  contando  solo 
con  los  elementos  de  que  tiene  Y.  E,  conocimiento  sobrado,  quizá  no  hubiera  podido 
resistir  ni  dos  horas  al  impulso  de  un  ataque  semejante  al  de  ayer;  ¿y  sacrificar  TÍo- 
timas  á  ciencia  cierta  de  la  inutilidad  del  sacrificio,  puede  ser  debido  y  razonable? 
No,  ciertamente;  ni  lo  seria  tampooo  que  esta  población  hubieca  padecido  del  aiiamo 
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acontecimientos  todas  las  ilusiones  que  hasta  entonces  se  ha- 
bían alimentado  sobre  la  gran  resistencia  que  podían  hacer 
aquellos  puntos.    En  medio  de  la  exaltación  ocasionada  por 


modo  infructuoso,  perdiéndose  las  yentajas  de  que  no  esté  en  poder  de  los  franceses, 
j  de  que  se  levante  el  bloqueo.  Ya  en  mi  posición,  Sr.  Bxmo.,  elegir  de  los  males  el 
menor,  era  mi  principal  deber;  el  ataque  de  Ulúa  fué  terrible;  el  comportamiento  de 
los  dignos  jefes,  oficiales  y  soldados  antiguos,  á  quienes  se  hallaba  confiado,  fué  rele- 
Tante;  del  triste  éxito  que  tuvo,  quedan  designadas  las  causas;  lo  están  también  las 
que  me  obligaron  á  mi  determinación  subsecuente,  y  en  ella  creo  haber  hecho  un 
servicio,  entre  otras  razones,  porque  he  libertado  á  muchos  valientes  de  un  sacrificio 
sin  la  menor  duda  estéril. 

Suplico,  pues,  á  Y.  £.,  que  al  dar  cuenta  al  Exmo.  Sr.  presidente  de  estas  ocurren- 
cias, tristísimas,  pero  que  de  ningún  modo  deben  sor  extrañas,  atendida  la  naturaleza 
del  caso  y  todas  las  circunstancias  en  que,  así  como  á  Y.  E.,  les  consta  se  hallaban 
estos  puntos,  se  sirva  manifestarle  que  estoy  pronto  á  responder  en  un  consejo  de 
guerra  á  cuantos  cargos  puedan  hacérseme,  cierto  de  que  vista  á  buena  luz  mi  con- 
ducta, se  convendrá  en  la  fuerza  de  las  razones  que  en  su  favor  dqjo  presentadas. 

Ellas  son  de  tal  peso,  que  si  el  gobierno  supremo  no  aprueba  el  convenio  en  que  he 
entrado  respecto  de  esta  plaza,  desdo  luego  puede  estar  seguro  de  que  será  arruinada 
y  tomada  inmediatamente  por  las  fuerzas  francesas,  mientras  que  en  el  periodo  de 
ocho  meses  el  gobierno  puede  hallarse  en  otra  posición  muy  diferente  do  la  que  hoy 
guarda,  para  resistir  con  éxito  glorioso  á  lo  que  entonces  intente  la  Francia,  evitando 
los  resultados,  al  presente  positivos,  que  refluiriau  en  mayor  mal  para  el  crédito  do 
la  República, 

Concluyo,  Sr.  Exmo.,  protestando  de  nuevo  á  Y.  £.  el  íntimo  pesar  con  que  me 
hallo,  y  reproduciéndole  mi  especial  consideración  y  distinguido  aprecio. 

Dios  y  libertad.  Ycrar-Cruz,  Noviembre  28  de  1 888. — Manuel  iltncon. ^Ezmo.  Sr, 
ministro  de  la  guerra. 

Convenio  entre  el  Exmo,  Sr.  eontra^mirante  de  la  escuadrafraneeaa  D.  Carlos  BaU' 
din^  y  el  Exmo.  Sr.  comandante  general  del  Departamento  D.  Manuel  Rincón. 

Art.  1.^  La  ciudad  de  Yera-Cruz  no  conservará  mas  que  una  guarnición  de  mil 
hombres.  Todo  lo  que  esceda  de  este  número,  deberá  salir  de  la  ciudad  en  el  térmi- 
no de  dos  dias,  y  alejarse  de  ella  en  el  de  tres,  á  la  distancia  de  diez  leguas: 

S,  E.  el  general  Rincón,  comandante  general  del  Departamento  de  Yera-Cruz,  con- 
servará su  autoridad  en  la  plaza,  y  se  comprometerá,  bajo  su  honor,  á  que  la  guar- 
nición no  exceda  del  número  prefijado  de  mil  hombres,  hasta  que  las  diferencias  en- 
tre México  y  Francia  estén  completamente  allanadas. 

Art.  3.  ^  Tan  luego  como  el  presente  convenio  sea  firmado  por  una  y  otra  parte, 
él  puerto  de  Yera-Gruz  se  abrirá  á  todos  los  pabellones,  y  se  suspenderá  el  bloqueo 
por  ocho  meses,  esperando  una  composición  amistosa  de  las  diferencias  existentes 
entre  México  y  Francia. 

Art.  8.  ^  El  que  mando  esta  plaza,  cuidará  eficazmente  de  que  no  se  poDgsi  difi- 
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estos  sucesos,  unos  los  atribuían  á  la  cobardía  de  los  genera- 
les Gaona  y  Rincón,  otros  no  podían  suponer  que  el  castillo 
se  hubiera  rendido  tan  pronto  sino  por  la  traición  del  primero 
de  esos  jefes,  y  aun  el  mismo  gobierno  supremo,  que  menos 
que  nadie  debía  sorprenderse  de  aquellos  sucesos,  porque  te- 
nía motivos  para  esperarlos,  participaba  de  las  opiniones  que 
el  vulgo  se  formaba  sobre  ellos,  creyendo  qiie  eran  debidos 


cuitad  algiuia  en  que  las  tropas  francesas  que  ocupan  ti  castillo  de  S.  Juan  de  ülúa, 
puedan  proveerse  de  víveres  frescos  en  la  ciudad  de  Vera-Cruz. 

Art.  4.  ^  Por  parte  del  Exmo.  Sr.  contra-almirante  D.  Carlos  Baudin,  se  compro- 
meto á  que  la  fortaleza  de  San  Juan  do  ülúa  será  evacuada  por  las  tropas  francesas, 
y  restituida  al  gobierno  de  la  República,  tan  luego  como  las  diferencias  ezistentos 
con  el  de  Francia  estén  allanadas^  lo  mismo  que  todos  los  artículos  de  guerra  que  se 
reciben  por  los  correspondientes  inventarios. 

Art.  5.  ^  Los  franceses  que  en  consecuencia  de  las  primeras  hostilidades  tavieron 
que  alejarse  de  Ycra-Oruz,  tendrán  libertad  de  volver  á  ella.  Serán  respetadas  sus 
personas  y  propiedades,  y  reparados  con  competentes  indemnizaciones  cuantos  dafios 
hubieren  padecido  con  su  ausencia,  de  parte  de  la  población  y  de  las  autoridades  me- 
xicanas. Las  indemnizaciones  debidas  á  dichos  franceses,  serán  arregladas  á  juicio 
de  expertos,  6  de  los  tribunales  de  la  República. 

£1  presente  convenio  está  hecho  en  dos  originales,  el  uno  en  francés  para  el  Exmou 
Sr,  contra^almirante  D.  Carlos  Baudin,  y  el  otro  en  castellano  para  el  Exmo.  Sr.  co- 
mandante general  D.  Manuel  Rincón;  y  después  de  leido,  las  dos  partes  contratantes 
lo  firmaron. 

A  bordo  de  la  fragata  de  S.  M.  la  Nereida,  á  2S  de  Noviembre  de  18S8. — Carlos 
Baudin, 

Vera-Cruz,  Noviembre  28  de  1838. — Manuel  Rincón. 

Opinión  dada  por  los  jefes  de  la  guarnición  de  Vera-Cruz  sobre  este  eonvenio¡  en  Im 
junta  de  guerra  á  que  previamente  los  convocó  el  general  Rincón. 

£1  mal  estado  de  la  artillería,  las  pocas  piezas  que  se  les  puede  oponer  á  lo  mas, 
que  no  llegan  á  veinte,  la  ninguna  reposición  de  monü^es,  la  diferencia  de  alcances, 
en  las  piezas  nuestras  con  las  del  enemigo,  la  debilidad  de  nuestros  baluartes,  lo  de- 
fectuoso de  ellos,  que  ni  fortificación  pueden  llamarse,  y  la  pérdida  de  Ulúa,  que  se 
verifica  hoy  mismo,  todo,  todo,  es  lo  que  nos  obliga  á  los  que  suscribimos  los  artícu- 
los anteriores,  á  verificarlo. — Conforme,  José  M.  Flores. — José  Cárdenas. — Totnaa 
Marin. — Ramón  Hernández. — Cristóbal  Tamariz. — Juan  de  D.  JlrzamendL — Mi- 
guel González  de  Castilla. — Juan  J)repomuceno  Pérez. — Poneiano  de  Casas. — María-' 
no  Cenobio. — J.  Dosamantes. — Francisco  jBtlcayaga.^José^  F.  López. — Francisco 
Macin. — José  M.  Mora. — Luis  Valle, — Domingo  Echeagaray. — Mariano  Jaune.^^ 
Juan  Estrada.— 'A  estas  firmas  se  agregó  la  del  teniente  coronel  D.  José  Julián  Puiík' 
tCy  quien  por  hallarse  en  aquel  momento  enfermo,  dio  su  conformidad  por  escrito. 
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únicamente  á  la  impericia  ó  falta  de  valor  de  los  que  manda*^ 
ban  las  plazas  de  Vera-Craz  y  Ulua. 

Por  consiguiente,  el  mismo  dia  30  de  Noviembre  en  que  lle- 
garon á  México  aquellas  funestas  nuevas,  contestó  el  gobierno 
al  general  Rincón,  desaprobando  el  convenio  que  habia  celebra* 
do,  ordenándole  que  así  él  como  el  general  Gaona  y  los  demás 
jefes  de  la  guarnición  de  Vera-Cruz,  pasaran  á  la  capital  para 
someterse  á  un  consejo  de  guerra,  y  previniéndole  que  entre- 
gara inmediatamente  el  mando  de  las  armas  de  aquel  Estado 
al  general  Santa-Auna.  El  mismo  dia  se  expidieron  también 
dos  leyes,  una  para  que  se  aumentara  la  tropa  permanente  á 
treinta  y  tres  mil  hombres  de  todas  armas,  y  otra  en  que  se 
declaraba  solemnemente  la  guerra  á  la  Francia,  y  el  1.  ^  de 
Diciembre  se  dio  todavía  otra  ley,  obligando  á  salir  de  la  Re- 
publica,  dentro  de  un  término  perentorio  á  todos  los  franceses 
residentes  en  ella,  con  la  sola  excepción  de  los  casados  con 
mexicana  y  los  que  estuvieran  físicamente  impedidos. 

Mientras  que  en  México  se  dictaban  estas  medidas  violen- 
tas, declarando  así  una  guerra  que  no  era  posible  sostener,  en 
Vera-Cruz  hablan  sucedido  algunos  dias  de  calma  después  de 
la  tormenta  del  27  de  Noviembre.  Una  vez  celebrado  el  con- 
venio relativo  á  la  ciudad,  mucha  parte  de  la  población  que  se 
hallaba  en  los  pueblos  inmediatos  habia  vuelto  á  ella,  aunque 
con  poca  confianza,  y  con  el  profundo  disgusto  de  ver  flamear 
un  pabellón  extranjero  sobre  el  castillo  de  Ulua.  Las  tropas 
capituladas  allí,  y  las  pocas  que  excedían  en  la  plaza  de  los 
mil  hombres  fijados  en  el  convenio,  hablan  marchado  á  Pa- 
so de  Ovejas.  Los  franceses  avecindados  en  Vera-Cruz,  ha- 
blan vuelto  á  sus  casas;  los  oficiales  de  la  escuadra,  deseosos 
de  poner  el  pié  en  tierra  y  de  conocer  la  ciudad,  se  paseaban 
en  ella,  como  unos  enemigos  que  esperaban  dejar  de  serlo  muy 
pronto  para  México,  y  el  contra-almirante  Baudin  habia  es- 
crito el  dia  8  de  Diciembre  una  carta  al  Presidente  de  la  Re- 
pública, excusándose  de  hacerlo  directamente,  porque  no  que- 
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ría  entenderse  ya  con  el  Sr.  Cuevas,  y  proponiéndole  de  nuevo 
el  mismo  arreglo  que  éste  había  desechado. 

Pero  este  último  paso  era  enteramente  inútil  por  el  momen* 
tOy  y  aquella  tregua  para  los  habitantes  de  Vera- Cruz,  debia 
ser  de  muy  corta  duración.  El  día  4  recibió  Rincón  la  orden 
del  gobierno  para  entregar  el  mando  al  general  Santa-Anna, 
quien  se  presentó  allí  á  las  once  de  la  mañana  del  mismo  día, 
habiendo  sido  precedido  por  su  ajrudante  el  capitán  D.  Ma* 
nuel  M.  Jiménez,  quien  en  cumplimiento  de  sus  órdenes,  mandó 
cerrar  desde  luego  todas  las  puertas  de  la  ciudad.  Después  de 
haber  tomado  posesión  del  mando,  pasó  Santa-AnnaáMr.  Bau- 
din  una  nota,  haciéndole  saber  que  el  gobierno  habia  desapro- 
bado el  convenio  celebrado  por  Rincón,  el  cual  quedaba  ya  por 
este  motivo  sin  efecto  alguno,  y  én  seguida  mandó  citar  á  todos 
los  jefes  de  la  guarnición,  para  informarse  bien  del  estado  en 
que  se  hallaba  la  plaza  y  discutir  con  ellos  lo  que  convendría 
hacer.  En  esta  junta,  que  tuvo  lugar  á  las  dos  de  la  tarde,  la 
opinión  de  aquellos  jefes  fué  la  misma  que  habían  dado  antes 
de  celebrarse  el  convenio  desaprobado,  esto  es,  que  la  ciudad 
no  podÉi  defenderse,  alegando  las  mismas  razones  que  se  tiv- 
vieron  presentes  para  dar  aquel  paso,  las  cuales  eran  ahora  - 
mas  poderosas,  por  haberse  aumentado  las  fuerzas  del  enemi- 
go, con  la  llegada  de  nuevos  buques,  y  disminuídose  las  de  la 
plaza,  en  virtud  de  haber  salido  de  ella  las  que  excedían  del 
número  fijado  en  el  mismo  convenio;  pero  el  general  Santa- 
Auna  tomó  la  resolución  de  defenderla  á  todo  trance,  habiendo 
dado  antes  orden  al  general  Arista  para  que  con  sus  tropas 
marchara  hacia  allí,  y  disponiendo  entre  otras  cosas  que  desde 
aquel  momento  no  se  permitiera  entrar  en  la  ciudad  á  ningún 
individuo  de  la  escuadra  francesa. 

A  las  cinco  y  media  de  la  tarde  recibió  Santa-Anua  una 
contestación  de  Baudin  á  la  nota  que  le  habia  enviado,  en  la 
que  le  decía  que  aunque  por  la  desaprobación  del  convenio 
quedaban  de  nuevo  rotas  las  hostilidades,  y  él  podría  emplear 
la  fuerza  para  obligarlo  á  retirarse  de  allí,  no  lo  hacia,  porque 
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tenia  compasión  de  la  desgraciada  ciudad  de  Vera-CruZ|  que 
tanto  habia  sufrido  ya,  concluyendo  con  amenazarlo  de  que 
lo  baria  en  el  caso  de  que  los  franceses  residentes  allí  fuesen 
de  algún  modo  molestados  ó  perjudicados  por  él.  En  respnes* 
ta  á  esta  nota,  se  limitó  el  general  Santa-Anna  á  decir  ver* 
balmente  á  los  dos  oficiales  que  la  condujeron»  para  que  lo 
manifestaran  de  su  parte  al  contra-almirante,  que  de  ningún 
modo  era  su  ánimo  molestar  á  los  subditos  franceses  que  vi- 
vían allí,  y  que  en  la  mañana  del  dia  siguiente  le  contestaría 
por  escrito. 

Hecbo  esto,  pasó  personalmente  el  general  Santa-Anua  á 
los  cuarteles,  para  .arengar  á  la  tropa,  como  lo  bizo,  procuran- 
do infundir  entusiasmo  en  los  soldados,  y  en  seguida  se  retiró 
á  su  babitacion,  donde  se  le  anunció  á  las  diez  de  la  noche 
que  el  general  Arista  se  babia  presentado  en  la  puerta  de  Mé^ 
xico,  y  en  el  acto  bizo  que  su  ayudante  Jiménez  fuera  á  dis- 
poner que  se  le  permitiera  entrar  y  lo  condujera  á  su  presencia. 

Gomo  los  generales  Santa-Anna  y  Arista  no  hablan  vuelto 
á  verse  desde  la  expatriación  de  este  último,  después  de  los 
desgraciados  sucesos  de  Guanajuato  en  1833,  el  priiMero  en- 
tró en  largas  explicaciones  sobre  aquella  campaña,  prolongán- 
dose la  conversación  basta  muy  cerca  de  las  tres  de  la  maña- 
na, á  cuya  hora  quería  el  segundo  regresar  al  campo  de  Santa 
Fe,  donde  quedaban  sus  tropas,  pero  habiéndole  dicho  Santa— 
Anna  que  descansara  unas  horas,  y  que  después  podria  ir  allí, 
se  retiraron  ambos  á  acostarse. 

Mientras  que  esto  pasaba  tranquilamente  en  Yera-Cruz,  la 
escuadra  francesa  ofrecía  un  espectáculo  muy  diverso.  El  con- 
tra-almirante Baudin,  en  contradicción  con  lo  que  habia  con- 
testado á  Santa-Anna,  é  indignado  con  la  sospecha  que  se  le 
infundió  sobre  que  la  idea  de  éste  al  mandar  cerrar  las  puer- 
tas de  Vera-Cruz,  antes  de  presentarse  en  la  ciudad,  era  la  de 
apoderarse  de  la  persona  del  príncipe  de  Joinville  y  de  otros 
oficiales  que  entonces  ó  pocos  momentos  antes  se  hallaban  en 
ella,  desde  las  nueve  de  la  noche  daba  sus  órdenes  para  que  al 
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amanecer  del  dia  siguiente  bajaran  á  la  plaza  mil  y  tantos 
hombres  bien  armados,  con  el  objeto  de  inutilizar  los  balnar* 
tes  de  Santiago  y  Concepción,  clavar  si  era  posible  la  artille- 
ría de  todos  ellos,  hacer  prisionero  al  general  Santa-Anna,  y 
conducirlo  inmediatamente  á  la  escuadra. 

Hechos  durante  el  resto  de  la  noche  todos  los  aprestos  ne- 
cesarios para  este  golpe  de  mano,  el  desembarco  pudo  ejecu- 
tarse á  la  hora  prevenida  sin  grande  obstáculo,  á  favor  de  una 
espesa  neblina  que  habia  en  aquella  mañana,  y  que  impidió  á 
los  centinelas  de  la  plaza  ver  los  botes  en  que  venia  la  fuerza, 
hasta  el  momento  en  que  se  encontraban  sobre  el  muelle  y  los 
baluartes  que  miran  al  mar.  Dividíase  aquella  fuerza  en  tres 
secciones,  una  que  se  dirigía  al  baluarte  de  Santiago,  otra  al 
de  Concepción,  y  otra  al  muelle,  siendo  mandada  esta  última 
por  el  príncipe  de  Joinville;  y  como  en  medio  de  la  oscuridad 
producida  por  la  neblina,  ninguna  de  estas  secciones  fué  dis- 
tinguida antes  de  llegar  á  su  destino,  lograron  todas  ellas  sor* 
prender  estos  puntos,  asaltando  unas  los  baluartes,  dando  muer- 
te á  los  soldados  que  presentaron  resistencia,  y  penetrando  la 
otra  en  la  ciudad  por  la  puerta  del  muelle,  que  fué  inmediata- 
mente abierta  por  medio  de  un  petardo. 

La  detonación  de  éste  despertó  al  general  Santa-Anna, 
quien  en  el  acto  quiso  averiguar  la  causa  de  aquel  extraño  rui- 
do, y  no  tardó  mucho  en  saberla,  por  un  sargento  del  baluarte 
Concepción  que  vino  á  informarle  de  lo  que  pasaba.  Entonces 
dejó  la  cama,  se  vistió  violentamente,  y  desde  luego  dio  orden 
para  que  su  guardia  tocara  generala;  pero  esta  guardia  se  en- 
contraba ya  sobre  las  armas,  habiéndose  colocado  la  mayor 
parte  de  ella  en  la  esquina  de  la  casa,  hacia  la  calle  de  las 
Damas,  por  donde  se  presentaron  á  pocos  momentos  mas  de 
doscientos  franceses  haciendo  fuego,  en  medio  de  los  repetí- 
dos  gritos  de  ¡vive  le  roi!  En  vista  de  esto,  y  mientras  que  la 
mencionada  guardia  sostenía  aquel  inesperado  ataque,  el  ge- 
neral Santa-Anna  salió  á  la  calle,  y  tomando  algunos  de  los 

soldados  que  habia  en  la  puerta,  marchó  por  las  calles  del  Co- 
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lisco,  Caleta,  Santo  Domingo  y  la  Merced  hasta  llegar  á  los 
cuarteles,  debiendo  á  la  neblina  el  no  haber  sido  visto  por  los 
franceses  que  entraban  en  el  palacio,  caando  él  atravesaba  la 
plaza  de  armas. 

Después  de  haberle  puesto  Santa-Anna  en  salvo  de  este 
modo,  la  guardia  que  se  defendia  en  la  esquina  de  las  Damas 
acabó  muy  pronto  por  sucumbir  á  la  superioridad  de  sus  ene* 
migos,  pereciendo  una  parte  de  los  que  la  formaban^  y  el  prín- 
cipe Joinville  penetró  al  ñn  en  la  casa  con  las  fuerzas  que  lo 
acompañaban,  dando  muerte  en  ella  á  los  pocos  soldados  que 
aun  en  la  escalera  y  los  corredores  opusieron  alguna  resisten- 
cia (1).  Una  vez  dentro  de  la  casa  aquella  gente,  irritada  por 
la  resistencia  que  se  le  habia  opuesto,  en  la  que  tuvo  varios 
heridos,  cometió  algunos  desórdenes,  destruyendo  á  balazos  y 
golpes  de  sable  muchos  de  los  muebles  que  habia  en  ella,  ha^* 
ciendo  varias  heridas  al  ayudante  Jiménez,  que  se  encontraba 
á  la  puerta  del  cuarto  de  Santa-Anna,  y  matando  también, 
aunque  sin  intención,  con  uno  de  sus  tiros,  á  la  infeliz  cocine- 
ra de  la  casa,  que  en  medio  de  aquella  invasión  se  habia  en- 
cerrado en  un  cuarto.  También  extrageron  de  aquella  casa 
una  caja  con  dos  mil  cuatrocientos  pesos,  cuya  suma,  conside- 
rada como  botin  de  guerra,  se  distribuyó  luego  por  orden  de 
Mr.  Baudin  entre  los  heridos  de  aquel  dia. 

No  encontrando  allí  al  general  Santa-Anna,  que  era  todo 
lo  que  deseaban,  tuvieron  que  limitarse  á  prender  al  general 
Arista,  á  su  ayudante  D.  Manuel  M.  Iturria,  y  al  capitán  Ji- 
ménez, que  aunque  gravemente  herido,  fué  llevado,  después 
de  hacerle  la  primera  curación,  lo  mismo  que  sus  dos  compa- 
ñeros de  desgracia,  á  la  presencia  del  contra-almirante,  que  se 
hallaba  en  el  muelle,  y  dispuso  allí  que  quedaran  en  libertad 
Iturria  y  Jiménez,  conservando  prisionero  únicamente  al  ge- 
neral Arista,  quien  fué  inmediatamente  conducido  á  bordo  del 
Coracero. 


(1)    La  casa  en  que  esto  pasaba  es  la  esquina  de  las  calles  de  las  Damas  y  del 
Coliseo,  que  peitenecia  entonces  á  los  Sres.  Serrano  hermanos. 
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Al  paso  que  por  la  evasión  de  Santa-Anna  había  quedado 
burlado  el  deseo  del  príncipe,  las  otras  dos  secciones  recorrian 
los  demás  baluartes,  clavando  los  cañones  y  destruyendo  sus 
cureñas,  sin  encontrar  grandes  tropiezos  en  esta  operación, 
porque  la  poca  tropa  que  habia  en  ellos,  se  retiraba  después 
de  disparar  algunos  tiros,  con  excepción  de  la  que  guarnecia 
el  baluarte  inmediato  al  hospital  militar  de  S.  Carlos,  la  cual 
sostuvo  el  fuego  por  algún  mas  tiempo,  hasta  que  viéndose 
arrollada  por  la  fuerza  del  numero,  se  retiraron  los  soldados  á 
dicho  hospital,  donde  penetraron  los  franceses  en  su  persecu- 
cion,  dando  muerte,  según  se  aseguró  entonces,  aun  á  algu* 
nos  de  los  enfermos  que  allí  habia.  * 

Entretanto,  el  general  Santa-Anna,  luego  que  llegó  á  los 
cuarteles,  dispuso  defenderse,  aprovechando  las  trincheras  con 
sacos  á  tierra  que  habia  en  sus  puertas  y  ventanas  exteriores, 
y  distribuyendo  en  ellas  toda  la  tropa  que  pudo  reunirse  allí. 
Por  consiguiente,  luego  que  se  presentaron  algunos  grupos  de 
franceses  por  la  calle  de  las  Damas,  aquella  tropa  hizo  fuego 
sobre  ellos,  y  se  empeñó  una  acción  bastante  reñida,  estable- 
ciendo el  príncipe  una  trinchera  en  la  misma  calle  con  colcho- 
nes y  tercios  de  mercancías  que  mandó  sacar  Qe  las  casas  in- 
mediatas, y  situando  en  ella  un  pequeño  obús  que  habian  ba- 
jado de  la  escuadra;  pero  después  de  sostener  aquella  lucha 
por  dos  ó  tres  horas,  con  pérdida  de  alguna  gente  y  sin  avan- 
zar nada,  por  el  vivo  fuego  que  les  hacian  de  los  cuarteles,  el 
cual  no  se  interrumpió  á  pesar  de  haber  puesto  los  franceses, 
no  sé  con  qué  objeto,  una  bandera  de  parlamento,  dispuso 
Baudin  que  se  retiraran,  y  marcharon  todos  hacia  el  muelle 
para  embarcarse,  no  habiendo  sido  su  intención,  como  he  di- 
cho antes,  la  de  apoderarse  de  la  ciudad. 

Sabido  esto  por  Santa-Anna,  que  en  aquel  momento  se  ha- 
llaba fuera  en  el  punto  llamado  el  Matadero,  quiso  ir  á  batir- 
los en  su  retirada;  y  aunque  para  estp  no  contaba  con  fuerzas 
suñcientes,  por  no  haber  llegado  todavía  la  división  que  estaba 
en  Santa  Fé,  y  haberse  dispersado  durante  aquella  sorpresa  la 
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mayor  parte  de  la  corta  guarnición  que  habia  en  Vera-Cruz,  de- 
termino siempre  ir  siquiera  á  hostilizarlos  en  el  acto  de  su  em- 
barque,  y  poniéndose  al  frente  de  una  columna  de  trescientos 
hombres,  marchó  hacia  el  muelle,  siguiendo  el  costado  inte- 
rior de  la  muralla;  poro  al  presentarse  frente  á  la  puerta  de 
ésta,  los  franceses,  que  para  tal  evento  habían  colocado  en  la 
punta  del  muelle  un  cañón  que  estaba  en  la  calle  de  S.  Agus- 
tín, cargado  á  metralla,  lo  dispararon  sobre  la  fuerza  de  San- 
ta*-Anna,  y  aquel  tiro  fué  de  un  efecto  funesto  para  ella,  pues 
ademas  de  herir  en  la  pierna  y  mano  izquierdas  á  este  gene- 
ral, matando  también  su  caballo,  quitó  la  vida  en  el  acto  al 
capitán  Camponranes,  al  alférez  Solis  y  á  siete  soldados,  hi- 
riendo mas  ó  menos  gravemente  á  otros  nueve. 

Este  desgraciado  contratiempo,  causó  naturalmente  algún 
desorden  en  la  tropa,  que  por  supuesto  no  pensó  ya  en  ir  so- 
bre el  muelle;  pero  usando  los  soldados  de  las  aspilleras  de  la 
muralla  inmediata  á  aquel  punto,  continuaron  el  fuego  sobre 
los  setenta  u  ochenta  franceses  que  estaban  embarcándose, 
hasta  que  los  perdieron  de  vista,  haciéndoles  todavía  allí  al- 
gunos muertos  y  heridos. 

El  general  Santa-Anua  fué  luego  conducido  en  un  catre  á 
los  cuarteles  por  los  soldados  del  9.  ^  batallón,  y  después  de 
permanecer  allí  unos  momentos,  encargando  el  mand9  de  la 
tropa  al  coronel  D.  Ramón  Hernández,  y  previniéndole  que 
evacuara  la  plaza  y  se  dirigiera  á  los  Pozitos,  dispuso  que  lo 
condujeran  en  el  mismo  catre  á  aquel  punto. 

Entretanto,  el  contra-almirante  Baudin,  luego  que  regresó 
á  la  escuadra,  queriendo  vengar  la  sangre  de  los  ocho  muertos 
y  sesenta  heridos  que  tuvo  la  fuerza  que  desembarcó,  y  dis- 
gustado por  la  resistencia  que  se  le  hizo  allí,  mandó  romper 
el  fuego  sobre  la  ciudad,  dirigiéndolo  principalmente  á  los 
puntos  donde  están  situados  dichos  cuarteles,  y  por*  mas  de 
dos  horas  estuvieron  lloviendo  en  ella  las  balas  y  granadas  que 
se  le  dirigían  por  cuatro  de  los  buques  de  la  escuadra,  y  por 
la  misma  fortaleza  de  Ulua. 
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Durante  este  fuego,  ae  retiró  á  los  Po^sitos  toda  la  tropa  que 
había  en  ella^  y  lo  mismo  hi^o  Upoca  población  que  aun  per- 
manecia  allí,  quedando  de  et^ie  modo  la  ciudad  completamente 
abandonada.  En  la  tarde  del  mismo  dia,  dirigió  todavía  Bau- 
din  á  Santa-Anna  una  comunicacioui  en  la  que  después  de 
manifestarle  que  el  objeto  de  su  desembarco  en  Vera-Cruz 
no  habia  sido  otro  que  el  de  inutilizar  la  arüllería  de  los  ba- 
luartes, en  atención  á  no  haber  sido  aprobado  el  convenio  he- 
cho por  Rincón,  se  ofrecía  á  celebrar  un  nuevo  arreglo  para 
que  aquella  ciudad  se  conservase  neutral  hasta  la  conclusión 
de  la  guerra;  pero  de  esta  comunicación  no  se  hizo  ya  aprecio 
alguno. 

Estando  el  general  Santa-Anna  en  los  Pozitos,  con  los  res- 
tos  de  la  guarnición  de  Vera-Cruz,  á  la  que  no  tardó  en  reu- 
nirse la  fuerza  que  dejó  el  general  Arista  en  Santa  Fé,  dirigió 
al  gobierno  iin  parte  de  la  función  de  armas  que  acababa  de 
tener  lugar,  redactando  este  documento  en  los  términos  que  le 
parecieron  mas  á  propósito  para  excitar  en  su  favor  los  senti- 
mientos del  pueblo,  y  avivar  su  odio  contra  los  franceses.  (1) 


(1)    £1  parte  á  que  aquí  me  refiero,  decia  asf: 

Comandancia  general  del  Departamento  de  Yera-Cruz. — Exmo.  Sr.— Ahora  que 
gon  las  dos  de  la  tarde  tei^go  el  honor  de  dar  parte  á  Y.  E.,  para  que  se  sirra  elc^ 
vario  al  conocimiento  de  S.  E.  el  Sr.  Presidente,  que  al  momento  que  recibí  sus 
órdenes  para  encargarme  del  mando  militar  de  este  Departamento,  previne  al  Sr.  ge- 
neral D.  Mariano  Arista,  que  con  la  sección  de  su  mando  forzase  las  nuurchas  para 
situarse  en  Santa  Fé  á  esperar  mis  órdenes,  y  al  comandante  militar  del  Puente  Na- 
cional, que  se  pusiese  en  marcha  con  igual  presteza  á  ponerse  á  las  órdenes  de  dicho 
general.  Sin  pérdida  de  tiempo  me  trasladé  á  la  plaza  de  Yera-Cruz,  y  encargándo- 
me del  mando  que  me  entregó  el  Exmo.  Sr.  general  D.  Manuel  Rincón,  comuniqué 
al  contra-almirante  de  la  escuadra  francesa  el  soberano  decreto  que  declara  á  la  na- 
ción mexicana  en  guerra  con  el  gobierno  francés,  y  la  desaprobación  que  se  habia 
l\echo  de  los  convenios  celebrados  por  la  plaza  el  dia  S8  del  pasado.  El  contra-almi- 
rante me  contestó  á  las  seis  de  la  tarde  del  dia  de  ayer  con  arrogancia,  que  el  gobier* 
no  mexicano  habia  cometido  ima  gran  falta  declarando  la  guerra  á  la  Francia,  que  este 
proceder  podría  decidirlo  á  demoler  inmediatamente  la  ciudad,  pero  reflexionaba  que 
ella  no  tenia  la  culpa  de  un  error  que  baria  arrepentir  á  los  mexicanos,  agregando 
otras  expresiones  demasiado  ofensivas  al  honor  nacional  y  á  las  armas  que  el  supre- 
mo gobierno  ha  puesto  b^jo  mis  órdenes.   Contestó  á  los  individuos  que  condujeron 
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Esa  comunicación,  en  la  que  se  presentaba  la  retirada  de  éstos 
de  Vera-Cruz  como  un  triunfo  de  nuestras  armas,  produjo  en 
todos  los  ánimos  la  agradable  sensación  que  era  muy  natural, 


el  pliego,  que  necesitaba  algunas  horas  para  contestarle,  j  quedó  en  consecuencia 
abierto  un  parlamento  basta  las  ocho  de  la  mafiana,  cuyo  acuerdo  me  manifestaron 
los  enviados  franceses  que  iban  á  poner  en  conocimiento  del  jefe  de  la  escuadra. 

Como  á  las  ocho  (fe  la  noche  se  me  presentó  el  cónsul  de  S.  M.  B.,  manifestando- 
me  que  habia  estado  á  bordo  del  bergantín  Coracero  y  hablado  con  el  Sr.  Baudin, 
quien  le  encargó  particularmente  me  hiciera  una  visita,  j  que  me  protestaba  en  su 
nombre  que  no  tenia  intención  de  dirigir  sus  tiros  á  la  plaza,  á  menos  que  no  se  le 
obligase  por  via  de  represalia.  Sin  embargo,  yo  desde  la  tarde  habia  tomado  mis  me- 
didas precautorias,  y  citado  como  punto  de  reunión  la  línea  que  forman  los  cuarteles 
de  la  plaza  por  la  parte  de  su  posición,  y  dirigí  á  mis  compañeros  de  armas  la  alocu- 
ción que  en  copia  acompaño  á  Y.  E.  y  que  no  se  pudo  imprimir  por  la  premura  del 
tiempo. 

Como  á  las  diez  de  la  noche  llegó  á  la  plaza  el  Sr.  general  Arista;  y  habiendo  acor- 
dado los  movimientos  que  debia  ejecutar  con  su  división,  se  quedó  en  la  plaza  á  per- 
noctar por  haber  concluido  nuestras  conferencias  hasta  las  dos  de  la  mañana. 

Eran  las  cinco  y  media  de  ésta  cuando  el  contra-almirante,  jefe  de  la  escuadra 
enemiga,  á  pesar  de  sus  protestas  y  sin  haber  dado  la  plaza  el  menor  motivo  de  pro- 
vocación, invadió  en  persona  la  plaza  á  la  cabeza  de  una  columna,  que  unos  asegu- 
ran se  compuso  de  l.iOO  hombres,  y  otros  de  2.000,  dirigiéndose  desde  luego  áisor* 
prender  mi  persona  en  la  casa  de  mi  morada,  prevaliéndose  para  ello  de  una  densa 
niebla  que  no  permitía  distinguir  los  objetos  ni  á  tres  pasos  de  distancia.  No  obs- 
tante este  primer  ataque  del  enemigo,  pude  dejar  burlado  su  intento^  saliendo  rápi- 
damente por  entre  sus  mismos  fuegos,  y  favorecido  de  mi  guardia  que  en  retirada 
lo  sostenía  vivamente  hasta  la  línea  de  los  cuarteles,  donde  empecé  á  preparar  mi 
resistencia. 

En  fin,  la  situación  en  que  me  encuentro  en  este  momento  no  me  permite  desairo- 
llar  á  Y.  E.  otros  pormenores;  lo  hará  el  jefe  que  me  sustituya  en  el  mando,  conclu- 
yendo yo  con  decir  á  Y.  E.  que  á  la  cabeza  de  una  columna  tuve  la  gloria  de  recha- 
zar la  invasión,  no  obstante  la  sorpresa  que  lograron,  precisándoles  á  reembarcarse 
á  la  bayoneta,  quitándoles  en  el  mismo  muelle  una  pieza  de  á  ocho,  que  será  para 
siempre  el  monumento  del  valor  de  los  nuestros.  Yencimos,  sí,  vencimos:  las  armas 
mexicanas  lograron  un  triunfo  glorioso  en  la  plaza,  y  quedó  triunfante  el  pabellón 
mexicano:  yo  fui  herido  en  este  último  esfuerzo,  y  probablemente  esta  será  la  última 
victoria  que  ofrezca  á  mi  patria. 

Cuando  ya  habiamos  adquirido  venganza,  y  cuando  nuestro  pabellón  flameaba  vic- 
torioso en  nuestros  baluartes,  creí  necesario  evacuar  la  plaza,  pues  se  hallaba  to- 
talmente indefensa;  y  cumpliendo  con  las  indicaciones  de  Y.  E.  se  ha  sacado  la  arti- 
llería posible  y  demás  trenes  de  guerra,  dejando  inutilizado  el  resto.  En. los  méda- 
nos, á  tiro  de  cañón  de  la  ciudad j  he  ñjado  el  estandarte  mexicano,  y  aquí  se  están 
reuniendo  todas  las  tropas  que  se  hallaban  á  estas  inmediaciones. 

Los  enemigos  en  su  despecho  han  roto  sobre  la  abandonada  ciudad  un  fuego  ex« 
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después  del  decaimiento  en  que  se  hallaban  á  consecuencia  de 
la  reciente  pérdida  de  Ulúa  y  capitulación  de  Vera-Cruz ;  y 
como  en  ella  hablaba  un  general  mexicano  que  se  consideraba 


traordinario  de  artillería,  queriendo  así  esos  cobardes  cubrir  su  ignominia.  Yo  no 
dudo  del  sagrado  fuego  que  anima  á  los  defensores  de  la  independencia  nacional,  que 
sabrán  conservar  ileso  el  honor  de  las  armas  que  la  nación  ha  puesto  en  sus  manos 
para  su  defensa:  no  necesitan  ciertamente  del  ejemplo  que  les  dejo;  y  yo  muero  llem^ 
de  jplacei)  porque  la  Providencia  Divina  me  ha  concedido  consagrarle  toda  mi  sangre» 

Se  me  pasaba  decir  á  Y.  E.,  que  el  enemigo  en  el  momento  de  su  conflicto  fijó 
bandera  blanca  en  sus  filas,  y  mi  contestación  fué  mandar  tocar  paso  de  ataque,  coá^ 
vencido  de  que  es  indigno  de  las  consideraciones  que  merecen  los  guerreros  de  na* 
clones  civilizadas^  habiendo  tenido  la  felonía  de  faltar  al  parlamento  que  tenia  abierto. 

El  genera]  Arista,  no  pudiendo  salir  prontamente  de  mi  habitación,  túvola  desgra- 
cia de  caer  en  manos  de  los  hombres  que  deseaban  cebarse  en  mi  sangre. 

Al  concluir  mi  existencia  no  puedo  d<jar  de  manifestar  la  satisfacción  que  también 
me  acompaña  de  haber  visto  principios  de  reconciliación  entre  los  mexicanos.  Di  mi 
último  abrazo  al  general  Arista,  con  quien  estaba  desgraciadamente  desavenido,  j 
desde  aquf  lo  dirijo  ahora  á  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  como  muestra  de  ini 
reconocimiento  por  haberme  honrado  en  el  momento  del  peligro :  lo  doy  asimismo  á 
todos  mi^  compatriotas,  y  les  conjuro  por  la  patria  que  se  halla  en  tanto  peligro,  á 
que  depongan  sus  resentimiicntos,  á  que  se  unan  todos  formando  un  muro  impenetra- 
ble donde  se  estrellará  la  osadía  francesa. 

Pido  también  al  gobierno  de  mi  patria,  que  en  estos  mismos  médanos  sea  sepulta- 
do mi  cuerpo,  para  que  sepan  todos  mis  compañeros  de  armas,  que  esta  es  la  linca  do 
batalla  que  les  dejo  marcada:  que  de  hoy  en  adelante  no  osen  pisar  nuestro  territorio 
con  su  inmunda  planta  los  mas  injustos  enemigos  de  los  mexicanos.  Exijo  también 
de  mis  compatriotas,  que  no  manchen  nuestra  victoria  atacando  las  personas  de  los 
indefensos  franceses,  que  bajo  la  garantía  de  nuestras  leyes  residen  entre  nosotros 
para  que  siempre  se  presenten  al  mundo  magnánimos  y  justos,  así  como  son  valientes 
defendiendo  sus  sacrosantos  derechos. 

Los  mexicanos  todos,  olvidando  mis  errores  políticos,  no  me  nieguen  el  único  título 
que  quiero  donar  á  mis  hijos:  el  de  Buen  Mexicano. 

Dios  y  libertad.  Cuartel  general  sobre  los  médanos  al  frente  de  Vera-Cruz,  Diciem- 
bre 5  de  1838« — Antonio  López  de  Banta-yAnna, — Exmo.  Sr,  ministro  de  la  guerra. 

La  situación  en  que  me  encuentro  me  habia  hecho  olvidar  manifestar  á  Y.  E.,  que 
por  nuestra  parte  solo  se  cuentan  veinticinco  hombres  entre  muertos  y  heridos,  inclu- 
sa mi  persona,  y  que  la  pérdida  del  enemigo  ha  sido  de  mas  de  ciento  que  quedaron 
muertos  en  las  calles  de  la  ciudad,  y  multitud  de  heridos.  Ademas,  se  ediaron  al 
agua  otra  porción  de  enemigos,  entre  eUos  el  contrar-almirante  Baudin,  quienes  se  su* 
pone  que  han  perecido,  pues  no  pudieron  resistir  en  tierra  la  carga  á  la  bayoneta  de 
nuestros  soldados. — L.  de  Santa^nna, 

Se  me  pasaba  manifestar  también  á  Y.  E.  que  siendo  el  Sr,  coronel  D.  Ramón  Her^ 
nandcz  el  jefe  de  mayor  graduación  y  antigü^ad  en  esta  parte  del  ejército,  se  ha 
encargado  del  mando  de  él  según  previenen  las  leyes.—- ¿.  de  Sant^-Jirma,. . 
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al  borde  del  sepulcroi  esto  aamentaba  lá  eméeioft  ton  que  per 
todas  partes,  y  por  toda  clase  de  personas,  fué  leido  entonces 
aquel  documento.  También  produjo  esto  algnti  entusiasmo  con- 
tra los  franceses,  principalmente  en  la  capital,  pero  este  senti- 
miento, entonces  como  en  otras  veces,  desgraciadamente  nú 
pasó  de  las  palabras,  sin  manifestarse  con  hechos  de  alguna  im- 
portancia, limitándose  éstos  en  ella  á  la  formación  de  un  es- 
cuadrón compuesto  en  su  mayor  parte  de  jóvenes  de  familias 
principales,  que  no  llegaron  á  salir  á  la  campaña,  y  á  algunas 
funciones  que  se  dieron  en  el  teatro  para  emplear  sus  (N'oduc- 
tos  en  hilas  y  vendas  para  los  heridos,  que  ignoro  si  llegaron 
oportunamente  á  su  destino. 

£n  cuanto  á  las  tropas  que  concurrieron  á  aquel  hecho  de  ar- 
mas, deseando  el  congreso  premiar  sus  servicios,  expidió  el  dia 
11  de  Febrero  un  decreto,  por  el  cual,  ademas  de  los  premios 
ó  ascensos  á  que  se  hubieran  hecho  acreedores,  se  declaraba 
que  habian  merecido  bien  de  la  patria,  y  se  concedía  una  cruz 
y  una  placa  al  general  en  jefe,  un  escudo  de  honor  á  los  jefes 
y  oficiales,  y  otro  á  todos  los  individuos  de  la  clase  de  tropa, 
así  como  á  los  paisanos  que  se  hubieran  unido  á  la  fuerza  ar- 
mada durante  la  acción.  (1) 


(1)    Hé  aquí  el  decreto  de  11  do  Febrero  de  1839. 

Art  1  P  £1  general  en  jefe,  oficiales  y  tropa  de  su  mando,  -que  el  dia  5  de  Diciein- 
bre  último  repelieron  á  las  fuerzas  firancesas  que  iuTadicron  la  plaza  de  Yera-Croz, 
han  merecido  bien  de  la  patria. 

Art.  2  P  Ademas  de  los  premios  á  que  por  ordenanza  se  ha5ran  hecho  acreedores, 
el  gobierno  designara  un  distintivo  de  honor,  que  llevará  cada  uno  de  los  que  tuyie. 
ron  parto  en  aquélla  gloriosa  acción,  según  su  clase,  y  al  efecto  se  les  expedirá  el  cor- 
respondiente diploma  que  lo  acredite. 

Y  para  que  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  tenga  su  efecto,  de  acuerdo  con  el 
consejo  de  gobierno,  he  decretado  lo  siguiente: 

Art.  1  P  El  Ezmo.  Sr.  D.  Antonio  López  de  Santa- Anna,  general  en  jefe  dd  ejér- 
cito de  vanguardia,  remitirá  á  la  secretaría  de  la  guerra  relación  nominal  de  todos  los 
individuos  que  se  hallaron  en  la  acción  del  5  de  Diciembre,  con  separación  de  cnerpoB 
y  calificación  de  su  comportamiento,  para  qué  se  conserve  la  memoria  de  los  valien- 
tes que  en  aquel  dia  rechazaron  en  Yera-Cruz  las  fuerzas  francesas,  y  páralos  demás 
fines  que  á  continuación  se  expresan. 

Art.  3  P  A  todo  Ipdividoo  que  conste  en  las  referidas  relaciones,  so  le  anotará  en 
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Reconocida  por  tres  médicos  la  herida  que  habia  recibido 
en  la  pierna  el  general  Banta-^Anna^  y  conviniendo  todos  en 
que  era  indispensable  la  amputación^  le  hicieron  esta  opera* 


BU  hoja  do  senricios  ó  filiación,  esta  cláusula :  Mereció  bien  de  la  patria  por  tu  valor 
en  Ver  O' Cruz  el  dia  5  de  Diciembre  de  183B. 

Art.  S  P  El  general  en  jefe  llevará  en  el  pecho  una  placa  y  cruz  de  piedras,  oro  7 
esmalte,  con  dos  espadas  cmsadas  j  ana  corona  de  laurel  entrelazada  en  ellas,  en  el 
punto  de  la  intersección,  y  por  orla  el  lema  siguiente:  Jll  general  Santa^nna^  por 
tu  heroico  valor  en  el  5  de  Diciembre  de  183S,  la  patria  reconocida.  La  placa  sobre 
el  corazón,  7  la  cruz  pendiente  de  un  ojal  do  la  casaca,  en  listón  azul  celeste.  £1  su- 
premo gobierno  entregará  este  distintiyo,  como  un  presente  que  demuestra  la  grati- 
tud de  la  patria,  7  la  recompensa  al  heroico  comportamiento  del  general  Santa- Ansa. 

Art.  4  ?  A  los  señores  jefes  7  oficiales,  se  les  concederá  un  escudo  de  distinción, 
que  portarán  en  el  brazo  izquierdo :  sobre  campo  blanco,  dos  espadas  cruzadas,  7  una 
corona  de  laurel  entrelazada  en  ellas,  en  el  punto  de  la  intersección,  7  por  orla  el 
mote  expresado  en  el  art.  2  ? ,  bordados  de  oro  7  plata. 

Art.  5  P  Las  clases  de  sargentos,  tambores,  cabos  7  soldados,  portarán  el  mismo 
escudo,  bordado  con  seda  7  estambre. 

Art.  6  P  En  el  caso  de  que  algún  paisano  hubiese  concurrido  á  la  acción,  7  el  ge- 
neral en  jefe  tenga  conocimiento  7  certeza  de  haberse  unido  á  la  fuerza  armada,  so 
propondrá  en  relación  separada,  para  que  pueda  usar  en  el  sombrero  el  escudo  con- 
cedido á  los  jefes  7  oficiales. 

Art.  7  P  Los  escudos  que  correspondan  á  la  fuerza  que  resulte  por  la  relación  de 
que  trata  el  art.  1 P ,  serán  remitidos  7  costeados  por  el  gobierno,  lo  mismo  que  U 
placa  7  cruz  destinadas  al  general  en  jefe. 

Art.  8  P  En  las  listas  de  revista  de  comisario,  se  expresará  el  nombre  al  margen 
de  cada  individuo  que  obtenga  el  diploma:  Mereció  bien  de  la  patria  el  5  deDidem" 
bre  de  1838. 

Art.  9  P  El  general  en  jefe  informará  al  supremo  gobierno  si  algún  individuo  hizo 
acción  distinguida,  para  que  sea  premiado  separadamente  con  arreglo  á  ordenanza, 
como  si  alguno  se  particularizó  en  la  pronta  reunión  7  formación  de  la  tropa  que 
compuso  la  columna  con  que  rechazó  á  los  franceses. 

Art.  10  P  El  general  en  jefe  pedirá  7  remitirá  los  documentos  de  viudas  ó  huér- 
fanos, que  por  resultas  de  la  acción  del  5  de  Diciembre  de  1838,  sean  acreedores  á  las 
gracias  del  reglamento  del  montepío. 

El  art.  4  P  do  este  decreto  fué  después  modificado  por  la  disposición  siguiente : 

Atendiendo  el  Exmo.  Sr.  presidente  provisional  al  pedido  de  los  señores  jefes  7 
oficiales  que  concurrieron  en  la  aocion  de  Vera-Cruz  el  dia  5  de  Diciembre  de  1838, 
7  usando  de  las  facultades  que  le  concede  la  7.  *  de  las  bases  adoptadas  en  Tacuba7a, 
7  juradas  por  los  representantes  de  los  Departamentos,  se  ha  servido  sustituir  el  w- 
cudo  que  les  designa  el  art.  4  P  de  la  parte  reglamentaria  del  decreto  de  1 1  de  Febre- 
ro de  1S39,  con  la  cruz  que  demuestra  el  adjunto  autógrafo  modelo ;  en  el  concepto, 
de  que  los  que  salieron  heridos,  deberán  portarla  al  cuello,  7  los  que  concurrieron 

Bolamente,  al  ojal  de  la  casaca,  con  ol  listoneito  de  los  oolores  7  dimensionfis  que  do- 

60 
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cion  el  dia  sigaiente^  y  después  de  permanecer  en  los  Pozitos 
los  dias  necesarios  para  poder  ponerse  en  movimiento,  se  tras- 
ladó á  su  hacienda  de  Manga  de  Clavo  (1),  de  donde  pasó  á 
México  á  mediados  de  Febrero,  para  encargarse  de  la  presi- 
dencia de  la  República,  conforme  á  la  declaración  hecha  por 
el  poder  conservador,  durante  la  ausencia  del  general  Busta- 
mante,  que  marchaba  á  batir  al  general  Urrea,  pronunciado  en 
Tampico  por  el  restablecimiento  del  sistema  federal. 

Cuando  quedó  Santa-Ánna  impedido  de  continuar  con  el 
mando  de  las  armas  del  Estado  de  Vera-Cruz,  se  encargó  de 
él  el  general  D.  Guadalupe  Victoria,  á  quien  el  gobierno  nom- 
bró al  efecto,  conservando  siempre  aquel  el  mando  general  de 
la  línea  desde  Tabasco  hasta  Tampico,  y  este  nuevo  jefe  es- 
tableció su  cuartel  general  en  Caboverde.  El  mando  inmedia- 
to de  las  tropas  reunidas  allí,  lo  tuvo  primero  el  general  Coda- 
Uos,  y  luego  el  general  Valencia. 

El  dia  26  de  Diciembre  ancló  en  Sacrificios  y  Antón- Lizar- 
do  una  escuadra  inglesa,  compuesta  de  dos  navios  de  línea, 
dos  fragatas,  cinco  corbetas  y  dos  bergantines;  pero  estas 
fuerzas,  lejos  de  venir  con  miras  hostiles  á  la  República,  como 
las  francesas,  traian  mas  bien  un  objeto  amistoso.  Desde  el 
mes  de  Julio  ó  Agosto  de  este  año,  el  gobierno  inglés  habia 
ofrecido  su  mediación  al  de  Francia,  por  conducto  del  conde 


muestra  el  modelo ;  7  aquellos  que  se  cuide-  sea  de  una  faja  azul  horízontal  *de  dnco 
líneas  de  ancho :  encima  las  del  pabellón  nacional  verticalmente  puestas,  de  doce  li- 
ncas de  longitud :  encima  otra  faja  azul  celeste,  y  así  alternativamente. 

La  tropa  y  los  paisanos  continuarán  usando  del  mismo  distintivo  que  expresan  los 
artículos  5  ?  y  6  ?  del  decreto  expresado,  en  la  parte  reglamentaria;  y  en  los  diplo- 
mas hasta  hoy  expedidos,  no  se  hará  innovación  alguna,  por  cuanto  á  que  la  sustitu- 
ción referida  no  contraría  en  la  esencia  la  concesión  que  la  ley  hizo. 

Dios  y  libertad.  MéxicOi  Marzo  2  de  1842. — Tornel — Exmo.  Sr.  jefe  do  la  plana 
mayor  del  ejército. 

(1)  La  pierna  cortada  al  general  Santa-Anna,  fué  sepultada  entonces  allí  por  el 
cura  párroco  de  Vera-Cruz,  y  en  1842  se  trasladó  al  cementerio  do  Santa  Paula  en 
México,  donde  fué  depositada  con  gran  solemnidad  en  un  monumento  construido  al 
efecto,  pero  el  dia  6  de  Diciembre  de  1844,  cuando  se  pronunció  esta  capital  contra 
dicho  general,  fué  extraída  de  allí  y  destruida  la  arca  que  la  contenía. 
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Sebastiani,  su  ministro  en  Londres,  para  allanar  las  diferen- 
cias que  tenia  con  México,  y  aunque  fué  desechada  esa  oferta, 
en  cuanto  á  que  la  mediación  tuviera  un  carácter  oficial,  no 
lo  fueron  los  pasos  que  aquel  gobierno  quisiera  dar  oficiosa- 
mente para  el  logro  del  mismo  objeto.  £n  tal  virtud,  el  go- 
bierno de  la  Gran  Bretaña  dispuso  que  su  ministro  en  México, 
Sir  Ricardo  Pakenham,  que  á  la  sazón  se  bailaba  allí  con  li« 
cencia,  regresara  á  la  República,  acompañado  de  aquella  es- 
cuadra, á  fin  de  que  influyera  en  cuanto  le  fuera  posible  para 
que  las  diferencias  pendientes  entre  esta  nación  y  la  Francia 
se  arreglaran  por  medios  pacíficos,  y  de  una  manera  satisfac- 
toria para  ambos  países.  Desgraciadamente,  cuando  llegó  á 
Vera-Cruz  este  enviado,  encontró  ya  las  cosas  en  el  estado 
que  hemos  visto ;  mas  no  por  esto  desmayó  en  la  idea  de  con- 
tribuir á  que  se  hiciera  un  arreglo  para  evitar  mayores  maleSf 
y  después  de  tener  allí  una  larga  conferencia  sobre  este  punto 
con  el  contra-almirante  francés,  y  otra  con  el  general  Santa- 
Anna,  marchó  á  México  el  dia  8  de  Enero. 

Entre  tanto,  la  ciudad  de  Vera-Cruz  permanecía  desierta  y 
en  un  completo  abandono,  sin  recibir  otras  visitas  que  las  de 
las  caravanas  de  franceses  que  á  consecuencia  de  la  ley  de 
expulsión,  comenzaron  á  llegar  allí  desde  el  18  de  Diciembre, 
trasladándose  inmediatamente  unos  al  castillo  de  Ulüa,  y  otros 
á  bordo  de  los  buques  de  guerra  en  que  fueron  admitidos  para 
conducirlos  á  la  Habana  ó  Niieva-Orleans.  No  sucedía  lo  mis- 
mo en  la  bahía  y  en  los  fondeaderos  de  Sacrificios  y  Antón* 
Lizardo,  pues  á  consecuencia  del  convenio  celebrado  por  Rin- 
cón el  28  de  Noviembre,  que  el  contra-almirante  francés  se 
habia  apresurado  á  comunicar  á  la  Habana  y  á  los  Estados- 
Unidos,  con  la  noticia  de  que  por  su  parte  habia  cesfido  el 
bloqueo,  fueron  viniendo  allí  mas  de  cuarenta  buques  mercan- 
tes de  diversas  naciones,  con  las  mercancías  que  estaban  de- 
tenidas en  espera  de  este  suceso ;  y  aunque  al  llegar  á  Vera- 
Cruz  se  encontraron  con  que  aquel  convenio  no  tenia  efecto,  y 
que  por  el  contrario,  habia  expedido  el  gobierno  de  México 
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un  decreto  el  dia  8  de  Enero  de  1839,  cerrando  este  puerto  y 
el  de  TampicOy  los  dueños  ó  consignatarios  de  los  cargamen* 
tos,  calculando  mejor  que  el  mismo  gobierno  sobre  la  imposi-* 
bilidad  de  que  se  prolongara  mucho  tiempo  aquel  estado  de 
cosasi  habian  dispuesto  que  se  mantuvieran  allí  las  embarca- 
ciones. Por  este  motivo,  se* encontraban  reunidas  en  los  fon- 
deaderos inmediatos  á  Vera-Cruz,  durante  los  meses  de  Ene- 
ro y  Febrero,  mas  de  setenta  buques  mercantes  y  de  guerra^ 
ofreciendo  esta  reunión  un  fuerte  contraste  con  la  soledad  que 
reinaba  en  la  ciudad,  á  la  vez  que  un  espectáculo  enteramente 
nuevo  en  aquellas  aguas,  que  desde  la  conquista  no  se  habian 
visto  jamas  surcadas  por  igual  número  de  bajeles. 

Pero  esta  situación  tocaba  ya  á  su  término,  tanto  por  la  im- 
potencia en  que  se  encontraba  el  gobierno  para  sostenerla  por 
mas  tiempo,  cuanto  porque  mejor  aconsejado  ya  por  la  razón 
y  por  la  triste  experiencia  de  todo  lo  ocurrido,  iba  al  fin  á 
adoptar  la  única  política  que  podia  sacarlo  de  aquel  conflicto, 
contribuyendo  muy  eficazmente  para  esto,  la  intervención  que 
tomó  en  el  asunto  el  ministro  inglés  Pakenham. 

Con  esta  mira,  á  fines  del  mes  de  Febrero  nombró  el  go« 
bierno  á  D.  Manuel  E.  de  Gorostiza,  que  habia  sucedido  al 
Sr.  Cuevas  en  el  despacho  del  ministerio  de  relaciones,  y  al 
general  D.  Guadalupe  Victoria,  para  que,  acompañados  del 
Sr.  Pakenham,  abrieran  una  nueva  negociación  con  el  contra* 
almirante  JBaudin.  Estos  comisionados  se  reunieron  el  dia  3 
de  Marzo  en  Vera-Cruz;  el  4,  no  obstante  que  soplaba  un 
fuerte  norte,  pasó  el  Sr.  Pakenham  á  bordo  de  la  fragata  de 
guerra  inglesa  Madagascar,  que  se  hallaba  en  Sacrificios,  y 
allí  fué  á  visitarlo  el  dia  siguiente  Mr.  Baudin,  permaneciendo 
algunas  horas  en  esta  entrevista;  el  6  se  reunieron  á  bordo  de 
la  misma  fragata  los  dos  comisionados  mexicanos,  con  lo^ 
Sres.  Pakenham  y  Baudin,  para  tratar  del  asunto ;  y  aunque 
el  general  Victoria  regresó  á  la  ciudad  á  las  cuatro  de  la  tarde, 
Gorostiza  y  Pakenham  continuaron  en  conferencia,  quedándo- 
se á  bordo  hasta  las  diez  de  la  mañana  del  dia  siguiente,  en 
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que  bajaron  todos  á  tierra»  para  tener  otra  conferencia  en  la 
casa  de  correos,  donde  habitaba  el  general  Victoria;  y  conve- 
nidos en  ella,  y  en  la  que  tuvieron  todavía  el  8,  sobre  el  modo 
de  terminar  las  diferencias  pendientes,  se  procedió  ya  á  redac- 
tar un  tratado  de  paz  y  una  convención,  que  abrazaban  todos 
los  puntos  en  cuestión»  quedando  al  fin  firmados  el  dia  9  am- 
bos documentos. 

En  el  primero  de  ellos  fué  estipulado  que  se  sometería  á  la 
decisión  de  una  tercera  potencia  si  México  tenia  derecho  para 
reclamar  de  la  Francia  los  buques  nacionales  de  guerra  cap- 
turados por  .sus  fuerzas  navales,  y  si  habia  lugar  á  conceder 
indemnizaciones  por  los  daños  sufridos  por  mexicanos  y  fran- 
ceses desde  el  26  de  Noviembre  último;  que  entretanto  se  ce- 
lebraba un  nuevo  tratado,  los  subditos  de  ambos  países  dis- 
frotarían  las  mismas  franqoieias,  prívilegios  é  inmunidades  ya 
concedidas,  ó  que  en  adelante  se  concedieran  á  los  de  la  na- 
ción mas  favorecida;  y  finalmente,  que  luego  que  este  tratado 
fuera  ratificado  por  el  gobierno  mexicano,  le  seria  restituida  la 
fortaleza  de  Ulua,  en  el  estado  en  que  entonces  se  encontraba. 
En  el  segundo  se  convino  que  el  gobierno  de  México  entrega- 
ría en  Vera-Cruz  al  gobierno  francés  la  suma  de  seiscientos 
mil  pesos,  en  partidas  de  á  doscientos  mil  cada  dos  meses, 
para  satisfacer  los  perjuicios  reclamados  por  sus  nacionales; 
que  la  cuestión  sobre  si  eran  ó  no  buena  presa  los  buques  mer- 
cantes mexicanos  capturados  por  los  franceses  durante  el  blo- 
queo, se  sometería  también  á  la  decisión  de  la  tercera  potencia 
de  que  habla  el  artículo  2.  ^  del  tratado;  y  por  último,  que  el 
gobierno  mexicano  no  opondría  impedimento  al  pago  puntual 
de  los  créditos  franceses  que  tenia  ya  reconocidos  y  en  vía  de 
pagarse.  « 

Ademas  de  esos  dos  documentos,  se  celebró  un  armisticio, 
para  que  desde  luego,  y  entretanto  se  recibía  la  aprobación  del 
gobierno  respecto  de  ellos,  comenzaran  los  buques  mercantes 
que  se  hallaban  en  la  bahía  á  descargar  sus  mercancías,  como 
lo  verificaron.  El  tratado  y  la  convención  fueron  aprobados  en 
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México  el  19  y  20  del  mismo  Marzo,  un  dia  después  de  haber*  • 
se  encargado  el  general  Santa-Anna  de  la  presidencia  de  la 
República,  y  en  virtud  de  lo  estipulado  en  el  primero,  cesó  el 
bloqueo  y  procedieron  los  franceses  á  entregar  el  castillo  de 
San  Juan  de  Ulua,  donde  se  izó  de  nuevo  el  dia  7  de  Abril  el 
pabellón  nacional,  cuyo  acto  fué  saludado  con  una  salva  por 
todos  los  buques  de  guerra  ingleses  y  americanos  que  se  ha- 
llaban allí,  y  por  las  baterías  de  la  misma  fortaleza,  mas  no 
por  los  buques  franceses  (1). 

De  esta  manera  concluyó  aquella  contienda  que  tantos  ma- 
les causó  á  la  República  en  general,  y  muy  particularmente  á 
la  desgraciada  población  de  Vera-Cruz.  £1  término  de  ella  fué 
satisfactorio  para  el  gobierno  francés,  puesto  que  con  el  pago  de 
los  seiscientos  mil  pesos,  y  con  el  hecho  de  quedar  ya  sus  subdi- 
tos  y  agentes  en  la  República  en  igualdad  con  los  de  la  nación 
mas  favorecida,  estaban  completamente  satisfechas  las  princi- 
pales exigencias  que  motivaron  el  ultimátum;  y  ciertamente 
que  al  contemplar  este  resultado,  es  como  se  comprende  bien 
toda  la  culpabilidad  de  los  hombres  del  poder  que  por  su  tor- 
peza é  imprevisión,  no  supieron  ó  no  quisieron  evitarlo  oportu- 
namente (2). 


(1)  Al  recibirse  las  autoridades  mexicanas  de  aquel  castillo,  notaron  que  faltaban 
muchos  de  los  callones  de  bronce  que  existían  allí,  construidos  en  Francia,  y  el  pabe- 
llón nacional;  pero  no  pudo  reclamarse  la  entrega  de  esto.  Algunos  de  esos  callones 
fueron  tomados  por  el  príncipe  de  Joinville,  suponierdo  que  habian  sido  regalados  al 
gobierno  do  España  por  sus  antepasados  el  conde  De  £u  y  el  duque  de  Aumale,  aun- 
que según  la  tradición  que  se  conservaba  en  Vera-Cruz,  todi  s  ellos  habían  sido  to- 
mados por  los  españoles  á  los  franceses  en  la  célebre  batalla  de  Pavía. 

(2)  Respecto  de  la  facultad  de  imponer  préstamos  forzosos,  el  gobierno  se  des- 
prendió de  ella  antes  del  trtftado  de  paz,  pasando  el  2 1  de  Febrero  de  1 838  una  cir- 
cular á  todos  los  ministros  extranjeros,  en  la  que  se  obligíiba  á  no  ocurrir  jamas  á 
este  arbitrio,  y  en  cuanto  á  la  cuestión  sobre  comercio  al  menudeo,  aunque  durante 
la  dictadura  del  general  Santa-Anna,  se  expidió  una  ley  con  fecha  9S  de  Setiembre 
de  1843,  prohibiendo  esta  clase  de  giro  á  los  extranjeros,  esto  dio  lugar  á  fuertes  re- 
clamaciones de  parte  de  los  enviados  diplomáticos,  y  ademas  de  que  á  favor  de  las 
excepciones  que  contenia  la  misma  ley,  quedó  de  hecho  derogada  por  el  mismo  go- 
bierno, en  1845,  siendo  ministro  de  relaciones  el  mismo  D.  Luis  G.  Cuevas,  declaró 
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En  efecto,  ellos  y  solo  ellos,  son  los  verdaderos  responsa- 
bles de  todas  las  desgracias  y  de  toda  la  mengua  que  du- 
rante  aquella  funesta  lucha  sobrevinieron  á  la  República,  por* 
que  es  indudable  que  si  oportunamente  se  hubieran  atendi- 
do y  examinado  las  diversas  reclamaciones  de  subditos  fran- 
ceses, habrian  sido  todas  cubiertas  con  ciento  ó  doscientos 
mil  pesos;  y  solo  por  no  haberse  hecho  esto  así,  y  por  sos- 
tener el  gobierno  la  ruin  y  mezquina  idea  de  conservar  el 
derecho  de  poder  imponerles  préstamos  forzosos  y  prohibir- 
les el  comercio  al  menudeo,  se  vio  el  pueblo  mexicano  em- 
peñado en  una  contienda,  en  la  que  después  de  perder  su 
erario  tres  ó  cuatro  millones  de  pesos,  por  consecuencia  del 
bloqueo  y  por  los  premios  y  ascensos  militares  que  se  die~ 
ron,  en  su  mayor  parte  inmerecidos ;  después  de  perderlos 
pocos  buques  que  formaban  su  pobre  marina  de  guerra  y  al- 
gunos de  la  mercante ;  después  de  recibir  el  ultraje  de  que 
por  primera  vez  flameara  un  pabellón  extranjero  en  la  primera 
de  sus  fortalezas;  después  de  perder  una  parte  de  la  artillería 
que  se  hallaba  en  ésta;  después  de  hacer  sufrir  á  la  desgra- 
ciada población  de  Vera-Cruz  daños  sin  cuento,  y  al  comercio 
general  de  la  República  la  ruina  consiguiente  á  una  paraliza- 
ción mercantil  por  espacio  de  un  año;  y  después,  en  fin,  de 
dejar  perecer  en  aquel  puerto  algunos  centenares  de  hombres 
por  la  guerra  y  las  enfermedades,  vino  á  concluirse,  como  se 
concluyó,  por  conceder  con  ignominia  lo  que  antes  pudo  y  de- 
bió concederse  de  buena  voluntad.  ¡Apenas  puede  concebirse 
tanta  imprevisión! 

Para  acabar  de  referir  aquí  todo  lo  relativo  á  aquellos  des- 
graciados acontecimientos,  agregaré  únicamente  que  someti- 
do el  general  D.  Manuel  Rincón  al  juicio  que  él  nÚMmo  había 
solicitado,  publicó  en  Mayo  de  1839  un  extenso  maniñesto, 
que  con  todos  los  documentos  oñciales  que  lo  acompañaban. 


que  el  gobierno  proyisional  de  Santa-Anna  no  tenia  ya  facultades  legislativas  cuan- 
do dictó  esa  medida,  quedando  desde  en  toncas  ese  asunto  en  tal  estado,  sin  que  des- 
pués se  haya  vuelto  d  insistir  sobre  tan  mezquina  idea. 
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forman  la  mas  tremenda  acusación  qne  podia  hacerse  al  go- 
bierno de  aquella  época;  y  que  en  vista  de  esto,  y  de  todas  las 
demás  razones  que  hacia  valeren  su  defensa,  fué  absuelto  de 
todo  cargo  por  sentencia  que  pronunció  el  tribunal  el  8  de  Fe- 
brero de  1840.  Ademasi  por  un  decreto  de  28  de  Agosto  del 
mismo  año  se  concedió  una  cruz  de  honor  á  todos  los  genera- 
les, jefes  y  oficiales  que  guarnecian  el  castillo  do  Ulua  el  27 
de  Noviembre  de  1838,  y  un  escudo  á  los  individuos  de  lacla- 
se de  tropa  (1). 

También  por  otro  decreto  de  1.  ^  de  Abril  de  1840,  se  con- 
cedió á  los  padres  del  primer  ayudante  D.  Ignacio  de  Labas- 
tida,  que  voló  con  el  depósito  de  parque  del  Caballero  alto,  el 
mismo  sueldo  que  á  aquel  correspondia,  desde  el  dia  siguien- 
te al  de  su  muerte.  t 

Por  parte  de  los  franceses,  si  bien  fué  corta  la  pérdida  de 
gente  que  sufrieron  en  el  ataque  á  Ulua  y  asalto  en  Vera-Cruz, 
la  tuvieron  muy  considerable  por  consecuencia  de  la»  enfer- 
medades propias  del  clima  de  aquella  costa.  Durante  los  me- 
ses de  Junio  á  Octubre  de  1888,  la  escuadra  se  vio  invadida» 
no  solo  por  el  vómito,  sino  también  por  el  escorbuto,  originado 
por  la  falta  de  buena  agua  potable  y  de  víveres  frescos,  y  es* 


(1)  Los  artículos  5.  ^  y  6.  "^  del  docreto  de  S8  de  Agosto  de  1840  á  que  me  re- 
fiero, dicen  así: 

Art.  5.  ^  Se  les  concede  á  los  generales,  jefes  y  oficiales  que  en  1838  deftndieron 
heroicamente  el  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa  contra  la  escuadra  francesa,  una  cnu 
do  honor^  cuyo  centro  y  materias  de  que  se  ha  de  formar,  serán  iguales  á  las  de  1» 
referida  en  el  artículo  3.  ^  (la  materia  oro  con  esmalte  blanco,  y  el  centro  con  una 
águila)  y  su  orla  en  el  anverso  dirá:  Ulúa  en  1838,  y  al  reverso :  Por  el  honor  na- 
cional. Esta  cruz  se  portará  como  la  mencionada,  pendiente  de  una  cinta,  blanca  en 
él  centro  y  roja  por  los  lados,  divididos  también  estos  coloros  en  partes  iguales. 

Art.  6.  ^  A  la  tropa  de  sargentoabajo  que  estaban  de  guarnición  en  dicha  forta- 
leza, y  sufrió  con  valor  y  firmeza  el  ataque  de  las  fuerzas  francesas,  se  le  concede 
un  escudo  de  distinción,  que  portarán  como  el  de  que  habla  el  artículo  8.  ^  (sobre  el 
uniforme  en  la  parte  anterior  del  brazo  izquierdo)  siendo  su  campo  verde  mar,  y  sus 
bordados  se  formarán  con  seda,  haciéndose  con  hilo  de  oro  el  torreón  que  llevará  en 
el  centro,  debajo  del  cual  se  pondrá  la  palabra  Ulúa^  sobre  la  parte  en  que  se  eruaan 
y  enlazan  los  ramos  de  encino  y  olivo  que  lleva;  y  en  el  intermedio  de  los  dos  circo- 
los  de  color  rojo  que  le  sirven  de  orla,  dirá:  Heráiea  defewa  en  1838. 
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tas  dos  enfermedades  se  desarrollaron  en  ella  de  tal  modo, 
que  en  algnnos  buques,  como  la  Efigenia,  llegaron  á  verse 
postradas  á  la  vez  mas  de  las  dos  terceras  partes  de  su  tripu- 
lación, sucediendo  algunos  dias*en  los  otros,  que  no  hubiera 
un  solo  oficial  disponible  para  hacer  el  servicio,  como  se  veri- 
ficó en  la  fragata  Herminia.  Las  numerosas  víctimas  que  i^u^ 
cumbieron  á  ambas  enfermedades,  fueron  en  su  mayor  parte 
^pultadas  en  la  isla  de  Sacrificios,  y  otras  en  la  isla  Verde. 

£1  dia  29  de  Abril  de  1839,  después  de  concluido  el  trata» 
do  de  paz,  se  celebraron  en  la  iglesia  parroquial  de  Vera-Cruz 
unas  honras  fúnebres  por  todos  los  muertos  habidos  en  la  es- 
cuadra francesa,  así  por  las  enfermedades,  como  por  la  guer- 
ra, oficiando  el  capellán  de  la  misma  escuadra  en  esta  religio- 
sa ceremonia,  á  la  que  asistió  una  diputación  de  los  buques 
de  aquella,  formando  el  cortejo  el  contra-alniirante  Baudin, 
acompañado  de  nuestras  autoridades  y  de  los  comandantes 
de  los  buques  de  guerra  de  otras  naciones  que  habia  entonces 
allí. 

Una  vez  suspendidos  los  efectos  del  bloqueo  por  el  armisti- 
cio celebrado  al  mismo  tiempo  que  el  tratado  de  paz  y  la  con- 
vención, los  dispersos  habitantes  de  Vera-Cruz  se  apresuraron 
á  regresar  á  sus  casas;  las  autoridades  locales  volvieron  á  ejer- 
cer allí  sus  funciones,  y  con  esto,  y  con  el  movimiento  consi- 
guiente á  la  descarga  de  todos  los  buques  que  se  hallaban  en 
la  bahía,  y  á  la  expedición  de  las  mercancías  para  el  interior 
de  la  República,  una  grande  animación  reemplazó  muy  pronto 
en  la  ciudad  al  quietismo  y  total  abandono  en  que  habia  per- 
manecido durante  los  últimos  tres  meses;  pero  todavía  un  sur 
ceso  funesto  debia  venir  á  amargar  aquella  nueva  situación, 
causando  al  comercio  y  al  erario  otros  daños  sobre  los  que  ya 
liabian  sufrido. 

En  la  madrugada  del  dia  7  de  Abril,  precisamente  como 
aniversario  del  grande  incendio  que  hubo  en  la  aduana  de  aquel 
puerto  en  igual  dia  de  1826,  se  notó  fuego  en  los  almacenes  de 

la  misma  oficina;  y  aunque  sin  pérdida  de  tiempo  enviaron  da 

61 


—  482  — 

1m  édctiadras  inglesa  y  francesa  once  bombas  para  sofocarlo^ 
empleándose  en  esta  operación  mas  de  trescientos  marineros 
franceses  qne  bajaron  á  tierra»  á  las  órdenes  del  conde  de 
Gourdon,  así  como  los  ingfeníeros  mexicanos  que  habia  en  la 
plaza,  el  administrador  y  varios  empleados  de  la  aduana,  aK 
gunos  vecinos,  y  mas  de  cien  arrieros  que  presentó  D.  Felipa 
Garcíli,  el  incendio  se  prolongaba,  fomentado  por  el  viento  del 
norte  que  á  la  sazón  estaba  soplando,  y  no  se  logró  aislar  el 
faego  sino  cuando  habia  sido  ya  devorada  por  las  llamas  mas 
de  la  tercera  parte  de  U  misma  aduana,  con  todo  lo  qne  con- 
tenia en  uno  de  sus  principales  almacenes,  y  la  casa  contigaa, 
teniéndose  que  trabajar  después  durante  dos  dias  para  extin* 
^i^  completamente  él  incendio,  é  impedir  que  se  renovara* 

Esta  desgracia,  según  lo  que  se  aseguró  allí  entonces,  fué 
ocasionada  por  unos  frascos  de  agoa  fuerte,  que  imprudente- 
mente hablan  sido  depositados  en  la  aduana,  y  el  valor  de  las 
mercancías  quemadas  se  calculó  en  nray  cerca  de  oa  millón 
de  pesos. 

En  los  trabajos  que  se  ejecutaron  para  aislar  aquel  incen- 
dio, perecieron  tres  de  los  marineros  franceses,  y  otro  perdió 
nna^  pierna,  que  involuntariamente  le  cortó  de  un  hachazo  uno 
de  sus  compañeros. 

La  casa  en  que  ocurrió  el  incendio  era  la  numero  222,  que 
forma  esquina  de  la  2.  ^  calle  de  la  Playa  y  2.  ^  de  Nava,  cu- 
ya  finca  pertenecía  en  propiedad  al  supremo  gobierno,  hasta 
el  afio  1846  en  que  la  cedió  al  ayuntamiento,  en  pago  de  un 
capital  de  $20.000  que  le  reconocía,  y  muy  cerca  de  40.000 
á  que  ascendían  los  réditos  vencidos^ 

Después  de  los  sucesos  que  acabo  de  referir,  ningún  otra 
acontecimiento  notable  vino  á  alterar  la  paz  pública  ei|  Vera- 
Cruz  durante  dos  años,  disfrutando  en  ellos  aquella  población 
de  una  completa  tranquilidad,  como  para  indemnizarse  de  los 
trastornos  y  quebrantos  sufridos  en  el  afio  anterior;  pero  na 
sadedia  \ú  mifimo  en  el  interior  do  la  República.  Según  Jo  in- 
diqué ya  de  pfiBo  al  hablar  éf  todo  kt  ocurrido  durante  el  blo- 
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queo  de  las  fuerzas  navales  francesas  en  el  golfo,  los  generales 
Urrea,  Mejía  y  otros  jefes  federal istas,  se  apoderaron  en  Octa^ 
bre  de  1838  del  puerto  de  Tampico,  proclamando  allí  el  resta* 
blecimíentodeesteeistema;  y  tanto  por  la  imposibilidad  en  qne 
se  encontraba  entonces  el  gobierno  para  reducirioa  iamediata*- 
mente  al  órden/coanto  por  la  protección  qne  les  dio  el  almí* 
rante  francés,  suspendiendo  para  el  puerto  sublevado  los  efec« 
tos  del  bloifaeoy  no  solo  se  habian  conservado  tranqmlamente 
en  aquel  punto,  sino  qne  ademas  se  habian  apoderado  de  Tnx* 
pan.  Organizando  allí  en  seguida  algunas  jfuerzas  para  inva* 
dír  otros  puntos,  se  dijo  que  proyectaban  atacar  á  Vera-Crus^ 
de  tal  modo  que  el  mismo  dia  7  de  Abril  en  que  se  incendiaba 
la  aduana,  se  encontraba  aquella  población  en  grande  alarma, 
lo  cual  dio  lugar  á  que  bajaran  á  tierra  algunas  fuerzas  de  la 
marina  inglesa,  para  proteger  en  tal  evento  los  intereses  de 
sus  nacionales,  en  atención  á  la  poca  tropa  mexicana  quelia^ 
bia  en  la  plaza,  y  favorecer  al  mismo  tiempo  el  que  se  tras- 
ladaran algunos  caudales  á  bordo  de  un  buque  de  guerra  de 
la  misma  nación,  que  con  este  objeto  pasó  á  anclar  en  ia 
bahía. 

Aquellos  temores  fueron  sin  embargo  infundados,  pues  los 
generales  Mejía  y  Urrea,  en  vez  de  atacar  á  Vera-Cruz,  fot^ 
marón  el  atrevido  proyecto  de  dirigirse  á  la  capital  de  la  Re- 
publica,  y  cen  este  objeto,  á  mediados  del  mismo  Abril  se  pu- 
sieron en  marcha  hacia  Puebla,  en  cuya  ciudad  contaban  can 
grandes  elementos  en  favor  de  «u  causa;  pero  el  general  ñam- 
ta-Anna,  comprendiendo  lo  importante  que  era  impedir  el  que 
los  pronunciados  se  apoderaran  de  aquella  población,  hizo 
marchar  á  sa  encuentro  todas  las  fuerzas  de  que  podia  dispOi- 
ner,  trasladándose  él  mismo  á  Puebla,  con  Ja  mira  de  estar 
cerca  del  lugar  del  combate,  para  expeditar  todo  lo  conducenta 
al  buen  éxito,  y  el  dia  8  de  Mayo  se  dio  ana  sangrienta  bata*- 
Ha  en  la  hacienda  Ide  San  Miguel  la  Blanoi,  inmediata  ai 
pueblo  de  Acajete^  en  la  que  quedó  la  victoria  por  parte  del 
gobierno,  habiendo  sido  hecho  prisionero  y  fusilado  inmedia- 
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tamente  el  general  Mejía,  y  salvándose  por  la  fuga  el  general 
Urrea  y  loa  demás  jefes  que  lo  acompañaban. 
r  Este  fuerte  descalabro,  cbmo  era  muy  natnral,  produjo  el 
resultado  inmediato  de  que  volvieran  á  la  obediencia  del  go- 
bierno los  puertos  de  Tampico  y  Tuxpan;  pues  aunque  el  ge- 
neral Urrea  se  presentó  en  el  primero  de  ellos  el  18  de  Mayo» 
con  la  idea  de  sostenerse  todavía  allí,  fué  recibido  ya  con  el 
desprestigio  que  acompaña  siempre  á  la  desgracia,  y  ausen- 
tándose dé  la  plaza  en  la  madrugada  del  2  de  Junio,  el  coro- 
nel Escalada  la  entregó  el  dia  4  por  medio  de  una  capitula- 
ción al  general  D.  Mariano  Arista,  que  la  tenia  asediada,  ocu- 
pando pocos  dias  después  el  general  D.  Mariano  Paredes  y 
Arrillaga  el  puerto  de  Tuxpan,  que  se  entregó  también  por 
capitulación. 

Obtenida  así  la  pacifícacion  de  aquellos  puntos,  que  fué  el 
objeto  con  que  se  habla  separado  de  la  presidencia  el  general 
Bustamante,  regresó  á  la  capital  el  16  para  continuar  con  el 
mando  supremo  de  la  República,  del  cual  se  habia  encargado 
interinamente  seis  dias  antes,  como  presidente  del  consejo,  el 
general  D.  Nicolás  Bravo,  por  haberse  retirado  el  general 
Santa-Anna  al  Departamento  de  Yera-Cruz,  á  donde  conser- 
vó por  pocos  dias  el  carácter  de  comandante  general,  de  cuyo 
puesto  fué  muy  pronto  relevado  por  el  general  Victoria. 
^  Sin  embargo  del  triunfo  militar  alcanzado  en  Acajete,  y  de 
la  subsecuente  ocupación  de  Tampico  y  Tuxpan,  el  estado 
general  de  la  República  estaba  muy  lejos  de  ser  tranquilo.  En 
los  años  1838  y  39,  ademas  del  pronunciamiento  del  primero 
de  esos  puertos,  habia  tenido  el  gobierno  que  luchar  con  otros 
•trastornos  de  igual  naturaleza,  y  aunque  habia  logrado  sobre- 
ponerse á  ellos,  no  desaparecían  por  esto  las  causas  que  los 
producían,  y  continuaban  presentándose  por  diversos  puntos 
repetidos  actos  de  rebelión  contra  el  orden  de  cosas  estableci- 
do. En  los  Departamentos  de  Jalisco,  Chiapas,  Aguascalien- 
tes,  Durango,  Qáxaca,  Michoacan,  Puebla,  México,  Sonora, 
Sihaloa,  Nuevo-México,  Coahuila,  y  la  parte  al  Norte  de  Ta- 
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maulipas,  ocurrieron  sucesivamente  algunos  desórdenes  con- 
tra el  gobierno,  apoyados  con  fuerzas  armadas,  mas  ó  menos 
numerosas,  y  en  la  misma  capital  de  la  República  se  trabaja- 
ba activamente  para  derrocarlo,  habiendo  sido  arrestados  el  7 
de  Setiembre  de  1888,  por  sospechas  de  sedición,  los  licencia- 
dos D.  Francisco  M.  Olaguibel,  D.  Juan  Zelaeta,  D.  Joaquín 
Cerdoso  y  D.  Vicente  Embides,  el  general  D.  J.  Ignacio  de 
Basadre,  el  padre  Alpuche,  y  D.  Valentin  Gómez  Parías. 

Esos  frecuentes  trastornos,  eran  en  parte  fomentados  por  el 
conocimiento  que  se  #niá  de  que  el  general  Bustamante  no 
era  partidario  de  la  constitución  central,  con  cuyo  sistema  pa- 
recia  no  estar  muy  conforme,  dando  una  prueba  de  ello  con  el 
ministerio  que  nombró  el  13  de  Diciembre  de  1838,  en  el  que 
figuraban  D.  Manuel  Gómez  Pedraza  y  D.  Juan  Rodríguez 
Puebla,  cuya  elección  fué  celebrada  con  el  mas  vivo  entusias- 
mo por  algunos  hombres  del  partido  liberal  en  México,  quie- 
nes fueron  entonces  con  una  parte  del  pueblo  á  sacar  en  triunfo 
de  su  prisión  á  Gómez  Farías  y  Alpuche;  y  á  pesar  de  que  aquel 
gabinete  se  disolvió  el  día  16,  por  no  poder  llevar  á  cabo  su  idea 
de  variar  la  constitución,  ese  paso  en  falso,  sin  atraer  al  pre- 
sidente la  opinión  de  los  federalistas,  le  procuró  la  desconfian- 
za de  los  centralistas,  haciéndose  así  su  posición  cada  dia  mas 
difícil  y  embarazosa. 

En  medio  de  estos  y  otros  graves  inconvenientes  con  que 
luchaba  á  cada  paso  aquella  administración,  el  mes  de  Mayo 
de  1839  llegó  á  Vera-Cruz  de  los  Estados-Unidos  Mr.  Ber- 
nard  E.  Bee,  comisionado  por  el  gobierno  de  la  nueva  Repá« 
blica  de  Texas  para  tratar  con  el  nuestro  sobre  el  reconoci- 
miento de  su  independencia;  y  aunque  por  las  tristísimas  cir- 
cunstancias en  que  se  hallaba  entonces  el  gobierno  de  México, 
no  solo  por  la  tenaz  oposición  que  le  hacian  los  enemigos  del 
sistema  establecido,  sino  por  la  penuria  del  tesoro  publico,  le 
era  de  todo  punto  imposible  llevar  la  guerra  á  aquel  país,  cuyos 
elementos  de  resistencia  debian  aumentarse  progresivamente, 
por  el  hecho  de  ser  ya  reconocida  su  emancipación  por  los 
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gobiernos  de  Inglaterra  y  Francia,  se  negó  á  recibir  su  envía- 
dO|  con  carácter  de  tal,  limitándose  á  dar  instrucciones  al  ge- 
neral Victoria,  comandante  general  de  Vera-Cruz,  para  que 
tratara  con  él  confidencialmente,  y  averiguara  el  verjladero 
objeto  de  su  viaje,  previniéndole  que  en  el  caso  de  ser  este  el 
de  obtener  el  reconocimiento  de  la  República  de  Texas,  lo 
obligase  á  reembarcarse,  vigilando  sus  pasos  mientras  perma- 
neciera allí.  En  cumplimiento  de  esta  disposición,  dicho  en- 
viado regresó  á  los  Estados-Unidos,  después  de  cambiar  di- 
versas contestaciones  con  el  general  \ttctoria,  quien  informió 
al  gobierno  que  habia  logrado  convencerlo  de  lo  injusta  que 
era  la  sublevación  de  los  texanos,  así  como  de  cuánto  les  con- 
vendria  el  seguir  unidos  con  nosotros,  disfrutando  las  ventajas 
que  gozaban  Ira  demás  Departamentos  de  la  República.  Por 
todo  lo  ocurrido  mas  tarde  sobre  este  asunto,  vamos  á  ver  cuan 
poco  exacto  fué  ese  informe. 

En  los  primeros  meses  de  1840,  continuando  el  gobierno  en 
lucha  con  las  fuerzas  sublevadas  en  Tamaulipas  y  otros  De- 
partamentos, sobrevino  el  pronunciamiento  de  los  Departa- 
mentos de  Yucatán  y  Tabasco,  que  se  separaron  de  su  obe- 
diencia, proclamando  la  federación,  á  la  vez  que  entraban  en 
amistosas  relaciones  con  los  texanos,  y  finalmente,  en  la  ma- 
drugada del  15  de  Julio  del  mismo  año,  vino  á  tener  lugar  en 
la  capital  un  motin,  ejecutado  por  una  pequeña  parte  de  su 
guarnición,  acaudillada  por  el  general  Urrea,  que  á  la  sazón 
se  hallaba  preso  en  el  edificio  de  la  ex-Inqnisicion,  y  por  D. 
Valentín  Gómez  Farías,  apoderándose  desde  luego  del  pala- 
cio, y  arrestando  en  él  al  presidente  de  la  República.  Este 
inesperado  movimiento,  que  por  supuesto  tenia  por  objeto,  co- 
mo todos  los  de  aquella  época,  el  restablecimiento  de  la  cons- 
titución federal  de  1824,  puso  por  lo  pronto  en  peligro  la  vida 
del  general  Bustamante  y  el  orden  público  en  toda  la  nación, 
pero  ese  peligro  fué  muy  momentáneo,  porque  manteniéndose 
fiel  la  mayor  parte  de  la  guarnición,  que  se  reunió  en  la  Cin- 
dadela, y  poniéndose  al  frente  de  ella  el  general  D.  Gabriel 
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Valencia,  los  pronunciados  quedaron  reducidos  al  palacio  y 
edificios  inmediatos,  sitiados  por  todas  las  calles  y  altura^  cer- 
canas, de  las  que  comenzaron  desde  luego  á  hacerles  f^jegOt 
y  limitados  por  consiguiente  á  los  pocos  recursos  que  allí  te^ 
nian.  £1  dia  siguiente  pusieron  en  libertad  al  general  Busta- 
mante,  esperando  que  él  contribuiría  á  que  cebaran  las  hostili- 
dades, pero  no  sucedió  así;  y  como  su  plan  no  fué  secundado 
en  punto  alguno  de  la  República,  y  por  otra  parte  las  tropas 
del  gobierno  que  obraban  sobre  ellos,  fueron  aumentándose 
progresivamente  con  las  que  de  diversos  rumbos  vinieron  en 
su  auxilio,  tuvieron  que  sucumbir  por  medio  de  una  Cfipitula- 
cion,  después  de  sostenerse  inútilmente  por  espacio  de  doce 
dias,  causando  el  vivo  fuego  que  en  ellos  se  hizo  por  ambas 
partes,  la  muerte  de  muchos  vecinos  pacíficos,  y  grandes  dete- 
rioros en  el  mismo  palacio  y  otros  edificios  de  la  capital. 

Cuando  se  tuvo  en  Vera-Cruz  la  noticia  de  este  escándalo, 
el  comandante  general  D.  Guadalupe  Victoria,  dispuso  que  el 
general  Santa-Anna  marchara  en  auxilio  del  supremo  gobier- 
no, como  lo  hizo,  con  unos  mil  y  doscientos  hombres  de  la 
guarnición  militar  de  aquel  puerto;  pero  esa  división  no  llegó 
mas  que  á  Perote,  de  donde  contramarchó,  por  haber  teni- 
do allí  el  aviso  de  estar  ya  concluida  la  sublevación  de  Mé- 
xico. 

Después  de  esos  sucesos,  trascurriendo  el  resto  del  año 
1840  y  la  primera  mitad  de  41,  ademas  de  las  dificultades  que 
de  todos  modos  seguian  oponiendo  á  la  marcha  del  gobierno 
los  partidarios  y  traficantes  políticos,  se  iban  aglomerando  en 
su  contra  otros  elementos  todavía  mucho  mas  temibles,  provo- 
cados por  algunas  disposiciones  que  afectaban  gravemente  los 
intereses  de  las  clases  mas  influyentes  de  la  sociedad,  cuyo 
disgusto  vino  á  servir  muy  eficazmente  para  derrocar  al  gene- 
ral Bustamante,  y  á  la  constitución  que  entonces  regia. 

£n  el  mes  de  Diciembre  de  1839,  á  consecuencia  de  }a9 
grandes  escaseces  en  que  se  hallaba  el  tesoro  publico,  expidió 
el  congreso  una  hy  que  aumentaba  de  luego  á  Inego  qit  ^iñn- 
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ce  por  ciento  el  derecho  de  consumo  sobre  los  efectos  extran* 
jérós;  y  aunque  el  comercio  representó  contra  esta  medida,  así 
por  lo  excesivo  del  nuevo  impuesto,  como  porque  para  comen- 
zar á  exigirlo  no  se  daba  el  término' que  para  una  alteración 
de  esa  naturaleza  prevenían  las  leyes  vigentes  entonces,  y  esa 
representación  fué  apoyada  por  el  ministro  inglés,  la  ley  se 
llevó  adelante.  En  Marzo  de  1841  se  expidió  otra  ley  impo- 
hiendo  el  gravamen  de  un  tres  al  millar  sobre  las  propiedades 
rústicas  y  urbanas,  para  atender  á  los  gastos  de  la  reconqnis- 
ta  de  Texas,  así  como  para  reducir  á  la  obediencia  del  gobier- 
no los  Departamentos  de  Yucatán  y  Tabasco,  y  esta  nueva 
contribución  fué  recibida  con  general  disgasto  por  los  propie- 
tarios, acostumbrados  como  lo  estaban  á  no  pagar  hasta  en- 
tonces impuesto  alguno  directo  por  sus  fincas.  Ademas,  las 
prohibiciones  dictadas  desde  1837  sobre  la  importación  de  hi- 
lados y  tegidos  de  algodón,  así  como  de  otros  frutos  y  arte- 
factos extranjeros,  con  la  mira  de  proteger  la  industria  nacio- 
nal) comenzaban  ya  á  ser  vistas  con  el  mayor  disgusto,  no  solo 
por  los  comerciantes  extranjeros,  sino  por  todos  los  hombres 
ilustrados  que  comprendían  el  grave  error  en  que  se  apoyaba 
esa  medida  anti-económica,  y  por  una  gran  parte  del  pueblo 
consumidor;  y  como  en  el  año  1840,  para  atender  á  los  gastos 
del  ejército  del  Norte,  que  estaba  entonces  á  las  órdenes  del 
general  Arista,  habia  autorizado  el  gobierno  á  este  jefe  para 
permitir  que  se  importara  por  Matamoros  una  gran  cantidad 
de  efectos  prohibidos,  tenia  en  su  contra  el  gobierno  á  los  ene- 
migos de  las  prohibiciones,  porque  no  derogaba  éstas,  y  á  los 
mismos  fabricantes  protegidos,  porque  concedía  unos  permi- 
sos que  las  relajaban.  Finalmente,  la  moneda  de  cobre,  aun- 
que reducida  ya  á  la  mitad  en. 1837,  continuaba  corriendo  con 
descuentos  considerables,  que  subian  ó  bajaban  al  placer  de 
los  que  especulaban  con  aquella  moneda,  y  estas  frecuentes 
alteraciones  tenian  disgustado  al  comercio  y  al  publico  en  ge- 
neral, por  los  quebrantos  que  ellas  les  ocasionaban. 

Aprovechándose  de  todos  esos  elementos  de  malestar  so- 
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t'm)y  los  enemigos  del  gobierno,  que  deseaban  á  todo  trance 
un  cambio  completo  de  situación,  fijaron  su  vista  para  ejecu- 
tarlo en  el  general  Santa-Anna,  á  quien  poco  antes  habia  con* 
nado  el  mismo  gobierno  la  comandancia  general  del  Departa- 
mento de  Vera-Cruz,  y  en  el  general  Paredes  que  ejertia  igual 
cargo  en  el  de  Jalisco ;  y  una  vez  puestos  de  acuerdo  ambos 
jefesi  habiéndose  entendido  por  medio  de  cartas  y  de  los  emi- 
sarios que  con  tal  objeto  anduvieron  de  uno  á  otro  punto,  co- 
menzaron  ya  á  obrar,  cada  cual  por  su  rutnbo,  en  el  mismo 
sentido.  Ei  primer  acto  que  se  presentó  ya  con  un  carácter 
revolucionario,  fué  el  decreto  expedido  por  la  asamblea  depar- 
tamental de  Jalisco,  fecha  4  de  Agosto  de  1841,  reduciendo 
á  siete  por  ciento  el  derecho  de  consumo,  y  suspendiendo 
el  cobro  de  una  parte  de  la  contribución  personal,  establecida 
por  la  ley  de  Marzo  del  mismo  año,  cuyo  hecho  fué  seguido 
de  un  manifiesto  del  general  Paredes,  y  luego  de  un  plan  que 
proclamó  el  mismo,  en  el  que  se  pedia  la  reunión  de  un  nuevo 
congreso  para  reformar  la  constitución,  ejerciendo  entretanto 
el  mando  supremo  de  la  nación,  con  facultades  extraordinarias, 
la  persona  que  eligiera  el  poder  conservador.  En  Vera-Cruz 
se  promovió  una  numerosa  reunión  del  pueblo,  que  en  la  no- 
che del  25  del  mismo  Agosto  se  agolpó  al  palacio  municipal, 
en  medio  del  ruido  de  los  coches  y  repiques  de  campanas  que 
acompañan  por  lo  común  á  los  pronunciamientos,  pidiendo  la 
derogación  de  la  ley  que  aumentó  el  derecho  de  consumo,  y 
la  pauta  de  comisos,  la  reforma  del  arancel  de  aduanas  marí- 
timas y  de  la  ultima  ley  de  contribuciones  directas,  y  la  aboli- 
ción de  las  aduanas  interiores  y  del  estanco  del  tabaco ;  y  ha- 
biendo acordado  dicha  corporación  acceder  sin  demora  á  esos 
deseos,  levantó  inmediatamente  una  acta  que  fíié  leida  ante  la 
misma  reunión,  entre  los  mas  estrepitosos  aplausos,  y  en  la 
cual  se  comprendian  todos  esos  puntos,  para  hacer  saber  á  la 
nación  que  aquel  era  el  voto  del  pueblo  veracruzano  (1).  Por 

(1)    En  la  heroica  ciud&d  de  Vera-Cruz,  á  las  once  horas  de  la  noche  del  dia  15 

de  Agosto  de  1841.    Habiendo  solicitado  el  pueblo,  congregado  en  la  plasa  de  armas, 

62 
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último,  el  dia  31  del  citado  mes,  una  parte  de  la  guarnición 
de  México,  acaudillada  por  el  general  Valencia,  se  pronunció 
en  la  Cindadela,  secundando  con  algunas  variaciones  el  plan 
de  Guadalajara. 

Para  asegurar  el  éxito  de  estos  pronunciamientos,  que  iban 
á  ser  seguidos  de  otros  en  diversos  puntos,  conforme  á  lo  que 
de  antemano  estaba  ya  bien  combinado,  el  general  Paredes  se 

que  se  reuniera  el  Ezmo.  Ayuntamiento,  expresando  estos  deseos  con  repetidas  acla- 
maciones, acompañadas  áe  repiques  á  yuelo  en  las  iglesias,  y  explosión  de  gran  nú- 
mero de  cohetes  que  se  dispajaban;  dirigiéndose  después  á  las  casas  de  los  aefiorea 
Ifrefecto  y  alcalde  primero,  pidiendo  que  se  yerifícani  la  reunión  de  dicho  Ezmo.  cuer- 
po^ tuvo  ésta  efecto ;  y  en  sesión  extraordinaria,  presidida  por  la  primera  autoridad 
política,  y  á  presencia  de  multitud  de  ciudadanos  que  ocupaban  en  el  salón  los  Inga- 
ves  destinados  al  público,  so  informó  á  los  capitulares  del  ob^eio  con  que  se  les  babii^ 
convocado:  y  después  de  haber  oido  el  dictamen  de  una  comisión  que  se  nombró  para 
que  expusiera  su  juicio  sobre  lo  que  era  conyeuiente  acordar,  obsequiando  la  yolon- 
tad  del  pueblo,  y  teniendo  en  consideración  que  los  males  que  actualmente  experi- 
menta la  República  emanan  en  gran  parte  do  algunas  leyes  que  no  han  producido 
los  efectos  que  se  propusieron  nuestros  legisladores  al  dictarlas,  como  asimismo  que 
la  Toluntad  del  heroico  pueblo  yeracruzano  se  ha  manifestado  de  im  modo  explícito 
por  la  derogación  de  ellas,  dispuso  patentizar  á  la  nación,  por  medio  de  esta  acta,  y 
como  órgano  de  la  voluntad  del  yecindario,  sus  deseos,  contraidos : 

)  ?  Que  se  deroguen  las  leyes  do  36  de  Noviembre  do  1 839  y  S7  de  Diciembre  del 
mismo,  que  impusieron  el  aumento  del  derecho  de  consumo. 

2  ?   Que  se  reforme  el  arancel  de  aduanas  marítimas,  de  manera  que  cause  el  au- 
mento de  las  importaciones  del  exterior,  y  quite  injustas  trabas  al  comercio. 

3  9  Que  se  derogue  la  actual.pauta  de  comisos,  sustituyendo  otra  mas  justü  y  ra- 
cional. 

4  P  Que  se  declare  la  abolición  de  las  aduanas  interiores,  pagándose  los  derechos 
que  en  ellas  se  recauden,  en  las  aduanas  marítimas. 

5  ?  Que  se  derogue  la  ley  que  estableció  el  estanco  del  tabaco. 

6  ?  Que  se  reforme  la  ley  que  impuso  la  contribución  personal,  estableciéndola  ba- 
jo bases  mas  equitativas  y  proporcionadas  entre  sí. 

'  7  9  Que  la  municipalidad  haga  saber  &  la  nación  la  voluntad  del  vecindario  vera- 
cruzano,  expresada  en  estos  artículos,  participándola  oficialmente  á  las  autoridades 
principales  del  Departamento,  y  dándola  publicación  por  medio  de  la  prensa* 

Lo  que  se  hizo  saber  al  pueblo  reunido,  que  prorumpió  en  aclamaciones  de  la  me- 
jor aprobación,  retirándose  en  seguida  del  salón  municipal.  Después  de  lo  cual  se 
terminó  la  sesión. — Joaquín  María  CtutiUo  y  Lanzat, — Jote  Cfarcia  MonztAaL^^ 
Manuel  María  Serrano.^-^osé  Bam(m  JSlguütra.-^Manuel  Prado,— José  F^ipe 
Ituarte. — José  Romero» — Jacinto  Solazar, — Ramón  Vicente  Vüa, — José  Ignacio  Es- 
tef)a.r^Eduardo  Fernandez  de  Caetro.-^Pedro  Ji.  Roja».^  Felipe  CarrmL-^Ptdro 
Montes  de  Ooa,  secretario. 
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puso  en  marcha  hacia  la  capital  con  la  tropa  que  tenia  en  Guar 
dalajara,  así  como  con  las  que  debían  reunírsele  en  el  tránsi- 
to. Lo  mismo  hizo  el  general  Santa- Anna^  aunque  sin  publicar 
previamente  plan  alguno,  caminando  con  mil  y  tantos  hombrea 
de  la  guarnición  de  Vera-Cruz;  pero  al  llegar  á  Perote  creyó 
conveniente  permanecer  algunos  dias  en  aquella  fortaleza,  sio 
seguir  adelante,  por  temor  de  un  encuentro  con  el  general  Tor-« 
rejón,  que  con  algunas  tropas  todavía  fieles  al  gobierno,  parecía 
dispuesto  á  impedirle  el  paso.  Desde  allí  cambió  con  el  minia- 
tro  de  la  guerra,  general  Almonte,  diversas  comnnicaciones  so* 
bre  el  objeto  de  su  movimiento,  en  las  que  adoptando  al  fin  el 
lenguaje  altanero  de  nn  jefe  revolucionario  que  no  duda  de  au 
triunfo,  se  declaró  ya  abiertamente  contra  el  gobierno,  y  hecho 
esto,  pasó  con  sus  fuerzas  á  Puebla,  cuyas  autoridades  salie^ 
ron  á  recibirlo  hasta  Amozoc,  marchando  en  seguida  hastft 
Tacubaya,  á  donde  llegó  ,el  25  de  Setiembre  sin  encontrar 
tropiezo  alguno  en  el  camino. 

El  mismo  dia  entró  también  en  este  lugar  el  general  Pare^ 
des  con  sus  tropas,  que  ascendían  4  mas  de  dos  mil  hombrea, 
y  el  28  se  reunió  en  el  palacio  arzobispal,  donde  estaba  alojado 
Santa-Auna,  una  junta  de  los  generales  de  ambas  divisiones 
y  de  las  fuerzas  pronunciadas  en  México,  la  que  acordó  ny 
plan  de  trece  artículos,  conocidos  con  el  nombre  de  Bases  4e 
Tacubat/üf  en  los  que  después  de  declarar  que  cesaban  j^or 
voluntad  de  la  nación  los  supremos  poderes  emanados  de  U 
constitución  de  1886,  se  disponía  que  dentro  de  seis  meses  se 
reuniera  un  congreso  para  ocuparse  exclusivamente  en  formar 
una  nueva  constitución,  ejerciendo  entretanto  el  supremo  po^ 
der  de  la  República,  con  facultades  extraordinarias  ^n  todos 
los  ramos  de  la  administración  pública,  la  persona  que  desigsa^ 
ra  una  junta  compuesta  de  dos  personas  por  cada  Departir 
mentó,  elegidas  por  el  general  Santa- Anna. 

Mientras  que  todo  esto  pasaba,  la  ciudad  de  México  estaba 
sufriendo  los  daños  consiguientes  á  las  bárbaras  hostilidades 
que  con  menosprecio  del  vecínd^io  pacífico,  ae  haciao  laa 
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fíierzas  pronunciadas  y  las  del  gobierno,  arrojando  las  prime' 
ras  algunas  bombas  y  granadas  que  causaron  grandes  estragos, 
y  el  gobierno  por  su  parte  iba  encontrándose  en  una  situación 
cada  dia  mas  afligida.  El  19  de  Setiembre  presentó  al  poder 
conservador  una  iniciativa  para  que  convocara  un  nuevo  con- 
greso que  reformara  la  constitución,  y  ejerciera  el  poder  eje- 
cutivo la  persona  que  mereciera  su  confíafiza,  depositándose 
entretanto  el  mando  en  un  triunvirato,  compuesto  del  mismo 
genera]  Bustamante  y  de  los  generales  Bravo  y  Santa-Anna, 
pero  no  fué  admitida.  En  seguida,  por  hallarse  Bustamante 
al  frente  de  las  tropas,  se  confírió  el  poder  ejecutivo  á  D.  Ja- 
vier Echeverría,  como  consejero  mas  antiguo,  quien  no  llegó  á 
ejercerlo,  ocultándose  luego,  no  solo  él,  sino  también  los  minis- 
tros de  hacienda  y  relaciones,  de  manera  que  en  los  primeros 
dias  de  Octubre  no  estaba  ya  representado  el  gobierno  sino  por 
el  ministro  de  la  guerra  Almonte.  Las  cámaras  protestaron  no 
volver  á  reunirse  hasta  que  se  restableciera  la  tranquilidad  pú- 
blica, y  para  colmo  de  infortunios,  faltaba  ya  el  dinero  indispen- 
sable para  sostener  las  tropas  que  se  conservaban  fieles  al  lado 
del  presidente,  quien  pudo  apenas  obtener  algunos  miserables 
recursos,  por  medio  de  contratos  escandalosos.  En  tan  tristes 
circunstancias,  y  durante  un  armisticio  que  se  convino  por  tres 
dias,  creyó  el  gobierno  salvarse  proclamando  la  federación,  y 
así  lo  hizo  el  30  de  Setiembre;  pero  este  paso,  que,  dado  algún 
tiempo  antes,  hubiera  producido  buen  efecto,  no  contribuyó  ya 
sino  á  acelerar  su  caida.  El  3  de  Octubre  atacó  personal- 
mente Bustamante  á  las  fuerzas  de  Santa-Anna,  que  estaban 
en  la  calzada  de  la  Viga,  y  el  dia  5,  abandonando  ya  la  capital 
á  los  pronunciados,  se  retiró  con  sus  tropas  á  la  calzada  de 
Guadalupe,  donde;  -después  de  un  tiroteo  insignifícante,  cele- 
bró por  fín  el  dia  siguiente  un  convenio  con  el  general  Santa- 
Anua,  por  el  que  consintió  ya  en  retirarse  del  gobierno,  limitán- 
dose á  sacar  garantías  para  los  que  habian  seguido  su  suerte, 
y  sometiéndose  al  plan  de  Tacubaya,  con  la  resolución  de  mar- 
char de  nuevo  al  extranjero,  como  lo  hizo  el  mes  siguiente. 
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Ratifícado  ese  convenio  el  día  7,  verifícó  su  entrada  trianfij 
en  la  ciudad  de  México  todo  el  ejército,  compuesto  de  vence- 
dores y  vencidos;  y  reunida  luego  la  junta  electoral»  de  las 
personas  nombradas  por  Santa-Annay  conforme  al  plan  de 
Tacubaya,  resultó  por  supuesto  electo  presidente  provisional 
el  mismo  general,  quien  sin  demora  tomó  posesión  del  gobier- 
no, el  cual,  con  excepción  de  las  protestas  que  Jbicieron  las 
asambleas  departamentales  de  Jalisco,  Guanajuato,  San  Luis 
y  Aguascalientes,  no  tardó  en  ser  obedecido  por  toda  la  nación. 

De  esta  manera,  por  medio  de  una  revolución  que  en  su 
origen  no  tenia  mas  que  un  objeto  de  interés  comercial,  se 
entronizó  en  la  República  el  poder  mas  absoluto  qne  había 
existido  en  este  país,  desde  la  conquista,  cayendo  para  no  vol- 
ver á  aparecer  janms  en  la  escena  publica  la  constitución  de 
1836,  que  por  los  malos  resultados  que  dio  en  la  práctica, 
quedó  ya  relegada  al  olvido,  para  figurar  únicamente  en  la 
historia  de  nuestros  ensayos  políticos,  sin  ser  invocada  ni  aun 
por  sus  mismos  autores. 

Para  el  pronto  y  completo  triunfo  de  aquella  revolución, 
contribuyeron  muchos  de  los  principales  federalistas,  confiando 
en  que  una  vez  derrocada  la  constitución  central,  y  por  medio 
del  congreso  que  debia  convocar  el  nuevo  gobierno,  les  sería 
fácil  restablecer  los  principios  de  la  carta  de  18S4;  pero  no 
tardaron  mucho  en  conocer  su  error,  y  en  verse  obligados  á 
conspirar  contra  la  dictadura  militar  de  Santa-Anna,  convenci- 
dos ya  de  que  de  ella  nada  tenian  que  esperar  en  favor  de  sus 
principios. 

El  10  de  Junio  de  1842  se  instaló  en  México  ¿1  congreso 
constituyente;  pero  compuesto  éste  en  su  gran  mayoría  de  li* 
berales  exaltados,  entre  quienes  circulaba  entonces,  como  obra 
clásica  de  política,  la  democracia  en  América  de  Tocqueville^ 
el  partido  clérigo-militar  comenzó  á  alarmarse  seriamente  por 
el  peligro  que  lo  amenazaba  si  llegaban  á  triunfar  esas  ideas; 
y  contando  con  el  apoyo  del  general  Santa- Auna,  que  ademas 
de  ser  contrario  á  ellas,  no  veia  con  gran  disgusto  el  que  se 
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prolongara  so  dictadora,  en  el  mes  de  Diciembre  de  aquel  año, 
antes  de  qoe  llegara  á  votarse  el  proyecto  de  constitocion  ya 
presentado,  lograron  que  bajo  la  dirección  del  mismo  supremo 
gobierno,  á  cuya  cabeza  estaba  entonces  el  general  Bravo, 
por  haberse  retirado  Santa- Anna  temporalmente  á  su  hacien- 
da, se  levantaran  actas  ó  pronunciamientos  en  Huejotzingo, 
Puebla,  Qaeréiraro,  San  Luís  y  todas  las  poblaciones  de  alga- 
lia importancia,  pidiendo  la  disolución  del  congreso,  la  cual 
tuvo  lugar  al  fin  el  19  del  mismo  mes,  por  un  decreto  que  al 
efecto  expidió  el  general  Bravo,  apoyado  en  la  guarnición  de 
la  capital,  que  se  pronunció  en  el  mismo  sentido. 

Entré  las  autoridades  que  por  invitación  suprema  solicitaron 
que  se  diera  aquel  paso,  figuraron  naturalmente  las  de  Vera- 
Cruz,  en  cuya  ciudad,  no  solo  levantareis  su  acta  el  ayunta- 
miento y  la  gtiarnicion  de  la  plaza  y  de  Ulua,  sino  también  la 
junta  departamental,  ofreciendo  ésta  cumplir  y  hacer  cumplir 
el  citado  decreto  de  19  de  Diciembre.  (1)    Sin  embargo,  esos 


:  (1)  Seoretaria  del  gobierno  departamental  de  Yera-Crui:.— £n  la  heroica  dadad 
dB  Yera-Cruz,  á  Us  ocho  de  la  noche  del  19  de  Diciembre  de  1842.  Reunidos  en  la 
sala  capitular  los  individuos  que  al  margen  se  expresan,  por  citación  del  Ezmo.  Sr. 
gobernador  j  comandante  general  D.  Benito  duijano;  manifestó  S.  £.  que  el  objeto 
Üé  la  presente  reunión,  era  el  de  iottiar  en  consideración  los  diferentes  pronuncia- 
mientos oculridos  en  las  ciudades  de  San  Luis  Potosí,  Huejocingo,  Puebla,  Jalapa,  j 
preparación  para  el  mismo  objeto  de  otros  muchos  puntos,  cuyas  actas  presentó,  agre- 
gando que  deseaba  oir  la  opinión  de  esta  respetable  junta.  En  TÍsta  de  lo  expuesto 
por  6.  E.,  el  seflor  prefecto  propuso  se  nombrara  una  comisión  que  abriese  dictamen^ 
consultando  la  resoluoioia  quo  debería  tomarse  en  tan  importante  negocio:  de  acuerdo 
la  junta  con  esta  medida,  se  preguntó  el  número  de  individuos  de  que  dcbia  compo- 
nerse, 7  se  acqrdó  fuese  de  tres;  en  cuya  virtud  S.  E.  nombró  á  los  ciudadanos  Lo- 
yehzo  Perrer,  Joaquin  González  de  la  Vega  y  José  María  Gómez  Medina,  declarán- 
dose la  junta  en  scsicm  permanente,  ínterin  dichos  seik)res  se  retiraban  á  redactar  su 
dictamen. 

Concluido  éste,  y  reunida  nuevamente  la  junta,  dieron  cuenta  con  el  siguiente: — 
**La  comisión  nombrada  por  el  Exmo.  Sr.  gobernador  en  presidencia  del  Exmo. 
Hyuntamiento  y  junta  db  empleados  y  ciudadanos  notables  de  esta  heroica  ciudad : 
teniendo  presente,  para  abrír  dictamen  sobre  el  objeto  de  la  junta,  que  es  oir  la  opi- 
nión de  los  individuos  que  la  componen,  sobre  el  estado  político  que  hoy  presenta  la 
nación,  teniendo  á  la  vista  los  varios  pronunciamientos  que  ya  han  tenido  lugar,  y 
mas  que  todo^  convenidos  íntimamente  del  absoluto  desvío  qne  las  actuales  cámaras 
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votos  no  eran  conformes  á  la  opinión  general  del  vecindario 
de  Vera-CruZy  donde  fué  muy  censurada  la  conducta  de  las 
autoridades  que  lo  emitieron,  y  á  consecuencia  de  esto  fue- 
ron expulsos  entonces  de  la  ciudad  D.  Vicente  Cueto,  D.  To- 
más Sánchez,  D.  M.  M.  Ituarte  y  D.  José  M.  Argumedo, 


han  hecho  de  la  voluntad  nacional,  en  la  constitución  que  discuten  con  la  festinacioD 
-que  se  sabe,  cuya  consecuencia  precisa  debe  sor  \a  anarquía  j  disolución  total  del 
estado ;  conyiccion  cierta  y  profunda  en  quo  se  halla  la  nación,  y  no  menos  cierta, 
hasta  el  último  punto  concebible,  de  las  garantías  que  ofrece  al  país  en  todos  respec- 
tos el  invicto  general  Santa-Anna,  justificado  ya  de  tantas  mañeros  y  por  tantos  he- 
chos, así  como  su  digno  sustituto  el  Eicmo.  6r.  general  Bravo;  por  todas  estas  consi- 
deraciones es  que  la  comisión  nombrada  acuerda  lo  siguiente,  que  somete  á  la  deli« 
beracion  de  esta  ilustre  junta: — Artículo  único.  Se  adoptaren  todas  sus  partes  el 
acta  de  Puebla  de  14  del  presente  mes.— Joagutn  Cronzalez  de  la  Vega. — Jo$é  María 
Chmez  Medina, — Lorenzo  Ferrer,  síndico  del  Exmo.  ayuntamiento." 

Impuesta  la  junta,  y  sin  discusión,  se  aprobó  por  la  mayoría  de  los  seDores  que  la 
componen. 

En  este  acto  el  Sr.  síndico  D.  Felipe  Carrau  pidió  la  palabra,  y  d^o:  que  si  se  le 
pormitia  presentaría  tma  proposición  que  desde  el  dia  anterior  tenia  formada:  se 
preguntó  á  la  junta  si  se  admitia,  y  se  declaró  por  la  negativa.  Con  lo  que  se  dio  por 
concluido  este  acto,  que  firman  todos  los  señores  presentes  conmigo  el  secretario  á%í 
Exmo.  ayuntamiento,  de  que  cortifíco. — Bcnüo  QuijanOy  gobernador  y  comandante 
general  del  Departamento. — José  de  Empáran^  prefecto  del  distrito. — Jo»é  Luelmo, 
alcalde  primero. — Cayetano  Becerra^  alcalde  segundo. — Ángel  Lascurain,  alcalde 
tercero. — José  María  Gómez  Medina,  administrador  principal  de  rentas..-- Jjgtuieso 
José  Jiménez^  cura  vicario  foráneo.— Jlfonue/  María  Quiroz,  administrador  de  la 
aduana  marítima. — Jingel  Rosas,  tesorero  departam^itaL — Pablo  Gómez  VMezy 
contador  de  la  aduana  maritínuu — José  M*  Fernandez^  administrador  principal  de 
correos. — Manuel  María  Teulet,  primer  comandante  del  resguardo  marítimo.*— Joo- 
quin  González  de  la  Vega,  segundo  idem.^>lb«á  María  Gómez,  oficial  primero  do  la 
tesor^a  departamental. — Eduardo  Fernandez  de  Castro,  regidor, — Manuel  JUcorve, 
Ídem. — Felipe  Carrau,  síndí^Jo  primero.— "Lar€neo  Ftrrer,  idem  segundo. — Pedro 
Montesdeoea,  secretario. 

Es  copia  que  certifico. — ^Yera-CruS)  Diciembre  19  de  184ft.~*Poir  enfermedad  del 
seüor  secretaridl  ^Picolas  V,  Qutros. 

Gobierno  superior  del  Depart^nento  de  Vera-Cruz. — Kúm.  140.— Exmo.  Sr.— El 
sefior  presidente  de  la  Exma.  junta  de  este  Departamento,  con  fecha  de  ayerme  dice 
lo  siguiente. — Exmo.  Sr. — Esta  Exma.  junta  aprobó  en  feesion  celebrada  hoy,  el  si- 
guíenle  dictamen  .que  le  presentó  una  de  sus  comisiones. — Exma.  junta:  Cuando  en 
18  del  mes  próximo  pasado,  fué  invitada  Y.  E.  por  el  gobierno  departamental,  á  se- 
cundar los  pronunciamientos  de  varias  guarniciones  militares  y  poblaciones  de  la  Re- 
pública, contra  la  carta  de  que  se  ocupaba  el  coíngreso  constituyente  de  la  nacioui 
acordó  Y.  E.  no  encargarse  de  asunto  tan  delicado  sin  tener  previo  coaocimieiito  ^ 
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Conforme  á  lo  que  se  disponía  en  aquel  decreto^  eligió  et 
gobierno  una  junta  de  personas  notables  de  todos  los  Departa* 
mentos  de  la  República,  que  debia  sustituir  al  congreso  para 


las  ideas  que  sobre  él  animaban  á  los  pueblos  del  Departamento.  Así  lo  ezígian  de 
esta  corporación  sus  juramentos  otorgados ;  así  lo  demandaba  la  fiel  correspondencia 
de  que  es  deudora  á  los  moradores  del  territorio  veracruzano,  y  lo  requerían  así  la 
circunspección  que  ha  puesto  por  guía  de  todas  sus  operaciones. 

Consecuente,  pues,  con  estos  principios,  hoy  que  el  Exmo.  Sr.  gobernador  ha  pa- 
sado á  y.  £.  veinticinco  actas  originales,  donde  otras  tantas  poblaciones  del  Depir 
tamento,  y  entre  ellas  sus  cuatro  ciudades  Yera-Cruz,  Jalapa,  Orizava  y  Córdoba 
testifican  de  un  modo  tan  auténtico  con  cortas  discrepancias,  que  hacen  suyo  el  pro- 
nunciamiento de  la  capital  de  Puebla,  la  junta  debe  acatar  esa  opinión.  Rompióse 
por  yirtud  de  ella  la  cadena  que  antes  la  contenia  dentro  de  otros  deberes,  £1  cúmu- 
lo de  actas  iguales  diariamente  publicadas;  la  inexistencia  del  congreso,  la  sandon 
dada  áesto  nuevo  orden  de  cosas  por  el  supremo  gobierno,  en  decreto  de  19  del  mes 
próximo  pasado,  y  mas  que  todo,  las  garantías  solenmemente  prometidas  á  la  nacioD, 
en  su  art.  1  9 ,  estrechan  á  Y.  E.  en  concepto  de  los  que  suscribimos  á  declarar,  si  lo 
expuesto  mereciese  su  aprobación. 

"Que  la  junta  departamental  de  Yera-Cruz,  cumplirá  y  hará  cumplir  en  lo  que  le 
competa  el  decreto  de  19  del  mes  próximo  pasado,  por  el  cual,  el  supremo  gobierno 
se  compromete  á  asegurar  á  la  nación  la  independencia,  libertad  y  derechos  estípula- 
dos  en  las  bases  de  Tacubaya." 

Nos  es  grato  trascribirlo  á  Y.  E.  para  que  se  sirva  elevarlo  á  conocinúcnto  de  la 
superioridad  y  como  resultado  de  la  nota  apreciable  de  Y.  £.  fecha  de  ayer,  devol- 
viéndole las  veinticinco  actas  que  acompañaba  y  renovándole  los  sentimientos  do 
nuestra  consideración  y  aprecio. 

Al  tener  el  honor  de  trasladarlo  á  Y.  E.  para  merecerle  so  sirva  ponerlo  en  conoci- 
miento del  Exmo.  Sr.  presidente  sustituto,  me  es  grato  expresarle  mi  satisfiiccioD  por 
la  imiformidad  de  sentimientos  que  se  advierte  en  las  autoridades  superiores,  corpo- 
raciones y  demás  funcionarios  públicos  con  los  votos  emitidos  por  los  pueblos  y  el 
ejército  á  favor  de  un  orden  justo,  estable  y  progresivo  que  afiance  de  una  vez  la 
suerte  de  la  República,  lejos  de  las  exageraciones  en  que  ha  fluctuado  tantos  aüos 
sin  vislumbrar  su  felicidad,  objeto  de  sus  costosos  sacrificios,  pero  que  seguramente 
le  prepara  la  circunspección  y  buen  sentido  en  que  obran  la  inmensa  mayoría  de  sus 
hijos  enriquecidos  con  las  lecciones  de  una  dilatada  y  sangrienta  experiencia. 

Y.  E.  tendrá  asimismo  á  bien  presentar  al  Exmo.  Sr.  presidente  ]ps  actas  recibidas 
hasta  la  fecha  en  este  gobierno,  de  los  pueblos  del  Departamento,  que  han  hecho  pú- 
blica manifestación  de  sus  votos,  pues  al  intentó  me  honro  de  acompasárselas,  asi 
como  le  remitiré  las  que  reciba  en  lo  de  adelante;  y  entre  tanto,  acepte  Y.  E,  las  se- 
guridades de  mi  perfecta  consideración  y  los  respetos  que  me  complazco  en  reiterarle. 

Dios  y  libertad.  Yera-Cruz>  Enero  5  de  1843,-— Benito  Qutjano.— Exmo.  Sr.  se- 
cretario del  despacho  de  relaciones  exteriores  y  gobernación. 

No  inserto  también  aquí  las  actas  de  la  guarnición  de  Yera-Cruz  y  Ulúa»  por^me 
ao  las  tengo  á  la  vista. 
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formar  la  constitución,  de  acuerdo  con  los  ministros ;  é  insta- 
lada esa  junta  el  6  de  Enero  de  1843,  concluyó  su  tarea  en  el 
término  de  seis  meses  que  para  ello  le  señalaba  el  mismo  de- 
creto, y  el  dia  12  de  Junio  fué  sancionada  por  el  general  Santa- 
Anna  la  nueva  constitución,  á  la  que  se  dio  el  título  de  bases 
orgánicas,  por  las  cuales  se  restablecia  el  sistema  cqntral, 
aunque  sobre  principios  mas  razonables  y  liberales  qua  lois 
que  contenian  las  siete  leyes  de  1836. 

Mientras  que  de  esta  manera  ilegal  se  arreglaba  la  intpor- 
tante  cuestión  de  constituir  al  país,  no  según  lo  que  á  él  le 
parecia  mas  conveniente,  como  se  ofreció  en  el  plan  de  Tacu- 
baya,  sino  como  con  venia  á  los  hombres  que  entonces  se  ha- 
blan constituido  en  tutores  de  la  nación,  el  general  Santa- 
Anna  obraba  en  todos  los  ramos  de  la  administración  publica 
de  una  manera  que,  en  vez  de  regenerar  á  la  nación,  objeto 
para  que  se  le  había  dado  un  poder  tan  omnímodo,  no  hacia 
mas  que  aumentar  los  elementos  de  discordia  y  anarquía  que 
ya  exístian  en  ella.  Respecto  de  las  cuestiones  de  intereses 
industriales  y  mercantiles,  que  tanto  habian  contribuido  á  la 
caida  del  general  Bustamante,  desde  los  primeros  dias  de  su 
gobierno  procuró  atraerse  las  simpatías  de  ambas  clases,  sos- 
teniendo las  prohibiciones,  derogando  la  ley  que  aumentó  el 
derecho  de  consumo,  creando  una  junta  de  fbm^ento  y  tribuna- 
les especiales  de  comercio,  expidiendo  un  arancel  mas  mode- 
rado en  sus  cuotas  que  el  de  1837,  y  retirando  por  ultimo  de 
la  circulación  la  antigua  moneda  de  cobre,  con  la  oferta  de 
pagar  su  valor;  pero  todas  esas  medidas,  que  no  servian  mas 
que  para  satisfacer  exigencias  del  momento,  debian  quedar 
muy  pronto  nulificadas  en  su  mayor  parte  por  otras  posterio- 
res, supuesto  que  en  la  marcha  general  de  los  negocios  públi- 
cos, lejos  de  organizarse  elementos  para  la  consolidación  de 
la  paz  y  del  orden,  sin  los  cuales  no  puede  prosperar  ninguna 
industria,  se  fomentaban  aquellos  que  mas  directamente  cons- 
piran contra  ellas.  Sobre  todo,  como  el  general  Santa-Amia 

no  concebia,  ni  creo  que  concibe  todavía,  otro  medio  de  hacer 

63 


--498  — 

respetar  sü  autoridad  qne  el  de  las  bayonetas,  anmentó  con- 
^fiiderabtemente  el  ejército,  convirtiendo  así  á  la  República  en 
-^n  vasto  campamento  militar;  y  el  enorme  gasto  que  esto  oca- 
alionaba,  siendo  muy  superior  á  todos  los  recursos  ordinarios 
del  tesoro  publico,  había  de  obligarlo  á  buscar  arbitrios  ex- 
tttiórdmarios,  que,  atacando  mas  ó  menos  directamente  la  for- 
tfina  privada  de  todas  las  clases  industriosas  de  la  sociedad, 
no  podia  menos  de  producir  al  fin  en  ellas  un  odio  profundo 
hacia  sil  administración. 

Entre  las  dificultades  con  que  se  encontró  al  encargarse  del 
gobierno,  había  dos  de  un  carácter  grave,  cuales  eran  la  de  la 
independencia  de  Texas,  y  la  de  la  separación  de  Yucatán,  cuyo 
Departamento,  para  sostener  sus  pretensiones,  se  había  pues- 
to en  relaciones  de  amistad  con  el  gobierno  de  aquella  parte 
ya  segregada  de  la  República;  y  en  vez  de  tratarse  estas  dos 
cuestiones  con  toda  la  calma  y  meditación  que  demandaba  el 
delicado  aspecto  que  en  sí  tenían,  para  llevarlas  á  un  término 
pacífico  y  decoroso,  fueron  Ynanejadas  con  suma  ligereza,  os- 
tentando Santa-Anna  en  ellas  un  poder  y  una  fuerza  que  en 
realidad  no  existían. 

Respecto  de  Yucatán,  con  el  objeto  de  ver  si  podia  some- 
terse pacíficamente  á  la  obediencia  del  gobierno  de  México,  á 
fines  de  1841  fué  enviado  allí  D.  Andrés  Quintana  Roo;  pero 
todo  lo  que  ésié  obtuvo,  después  de  luchar  con  grandes  con- 
'  {variedades  y  peligros,  fueron  unas  proposiciones  en  que  se 
pretendía  sustancíalmente  que  aquel  Departamento  continuara 
gdbemándose  por  sus  leyes  y  autoridades  locales,  no  solo  en 
lo  relativo  á  su  régimen  interior,  sino  aun  respecto  del  comer- 
cio exterior.  Y  como  quiera  que  esta  independencia  del  centro, 
era  de  todo  punto  incompatible  con  la  dictadura  militar  que 
ejercía  el  general  Santa-Anna,  lejos  de  aceptar  éste  aquellas 
proposiciones,  expidió  un  decreto  en  que  se  declaraba  á  Yu- 
catán eviemigo  de  la  nación,  mientras  que  conservara  relacio- 
nen cdti  los  stiblefv^dos  de  Texas,  considerando  igualmente 
como  enemigos  á  todos  sus  habitantes  que  no  se  sometieran 
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sin  restricción  alguna  al  gobierno  creado  conforme  á  las  bases 
de  Tacubaya;  y  una  vez  dado  este  paso,  no  pensó  ya  sino  en 
emplear  la  fuerza  para  reducir  aquel  Departamento  á  su  obe* 
diehcia.  Con  esta  mira,  del  mes  de  Agosto  de  1842  al  de  Fe- 
brero de  43|  se  embarcaron  sucesivamente  en  Vera-Cruz  mas 
de  cuatro  mil  hombres  de  todas  armas,  apoyados  por  la  escua- 
drilla de  guerra  nacional^  que  entonces  se  aumentó  con  los  dos 
hermosos  vapores  Moctezu  ma  y  Guadalupe,  que  desde  el  gobier- 
no de  Bustamante  se  hablan  mandado  construir  en  Inglaterra; 
pero  aquel  ejército,  después  de  sostener  una  larga  y  penosa  cam^ 
paña,  primero  á  las  órdenes  del  general  D.  J.  V.  Miñón,  y  luego 
á  las  del  general  D.  Matías  de  la  Peña  y  Barragan,  tuvo  que 
abandonar  la  empresa,  retirándose  una  parte  de  él  á  Tabasco 
con  el  general  D.  Pedro  Ampudia,  y  otra  á  Tampico  con  el 
general  Peña,  conforme  á  la  vergonzosa  capitulación  que  éste 
hizo  en  el  pueblo  de  Tixpehual  el  dia  23  de  Abril  de  1843. 
Obtenido  este  importante  triunfo  por  los  sublevados  de  Yuca- 
tan,  se  aprovecharon  de  él,  enviando  unos  comisionados  á 
México,  para  promover  un  arreglo  conveniente  á  sus  intereses, 
y  el  gobierno  del  general  Santa-Anna,  después  de  haber  gas- 
tado mas  de  dos  millones  de  pesos  para  llevar  allí  la  guerra, 
y  sacrificado  en  ella  algunos  centenares  de  hombres,  pasó  por 
la  mengua  de  firmar  un  convenio  el  14  de  Diciembre  del  mis- 
mo año,  por  el  cual,  si  bien  volvia  aquel  Departamento  á  la 
unión  mexicana,  conservaba  toda  la  independencia  que  desde 
antes  habia  pretendido,  en  su  régimen  interior,  y  en  su  comer* 
cío  con  el  extranjero. 

En  cuanto  á  la  antigua  cuestión  de  Texas,  no  fué  mas  acer- 
tada la  conducta  del  gobierno  de  Santa-Anna  en  los  pasos 
que  siguió  desdq  Octubre  de  1841  hasta  Diciembre  de  1844. 
El  mes  de  Mayo  de  1842,  siendo  cada  dia  mas  notoria  la  de- 
cidida protección  que  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos  daba 
á  los  sublevados  colonos  de  Texas,  favoreciendo  ó  tolerando 
que  éstos  recibieran  de  allí  elementos  de  guerra,  no  ya  solo  pa- 
ra oponerse  á  las  hostilidades  de  México,  sino  para  invadir  lo« 
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Estados  vecioosi  se  pasó  una  nota  á  aquel  gobierno,  reclamando 
enérgicamente  estos  actos,  y  protestando  que  México  no  con- 
sentiría jamas  en  la  desmembración  de  su  territorio;  pero  con 
esto  no  se  consiguió  por  supuesto  que  cesaran  los  envíos  de 
gente  y  recursos  á  Texas,  y  á  la  expedición  armada  que  á  fines 
de  1841  se  introdujo  en  Nuevo-México,  y  que  fué  derrotada  por 
el  general  Arm¡jo,se  siguió  el  bloqueo  que  el  gobierno  de  Texas 
declaró  sobre  todos  los  puertos  mexicanos  en  el  golfo,  apoyado 
en  los  sublevados  de  Yucatán  (1),  y  algún  tiempo  después  la 
ocupación  de  Monterey  en  la  Alta  California  por  el  comodoro 
Jones  de  la  marina  norte-^americana,  sobre  cuyo  atentado  tuvo 
nuestro  gobierno  que  conformarse  con  excusas  poco  satisfacto- 


(1)  Hé  aquí  aquella  declaración,  que  aunque  no  tuYO  efecto,  es  un  documento  cu- 
rioso para  la  historia: 

Oficial  proclamaeion  de  bloqueo  por  el  presidente  de  la  República  de  Texas, 

A  todos  los  que  las  presentes  vieren,  sabed:  Que  yo,  Samuel  Houston,  presidente 
de  la  República  de  Texas,  y  comandante  en  jefe  del  ejército  y  marina:  En  virtud  de 
mi  autoridad  y  por  el  poder  con  que  estoy  investido  por  las  leyes,  y  con  objeto  de 
hacer  mas  efectiva  la  guerra  en  que  se  halla  ahora  Texas  oontra  México,  por  ésta  or- 
deno, decreto,  y  declaro  en  estado  de  actual  y  absoluto  bloqueo  por  los  buques  ar-. 
mados  de  la  nación,  á  todos  los  puertos  de  México  en  la  costa  oriental  desde  Tabas- 
co,  en  el  Estado  de  Tabasco,  hasta  Matamoros,  en  el  de  Tamaulipas,  incluyendo 
aquellos  pu^os,  y  también  la  boca  del  Rio  Qrande  del  Norte,  y  la  del  de  Brazos  de 
Santiago,  y  todas  las  entradas,  ensenadas  y  pasos  de  la  dicha  costa  oriental  de  Mé- 
xico, desde  el  dia,  y  después  del  de  la  fecha  de  esta  proclamación. 

Y  con  objeto  do  hacer  efectiva  esta  orden,  decreto  y  proclamación,  la  fuerza  naval 
saldrá  y  se  mantendrá  corea,  ó  en  dichos  puertos,  entradas  y  pasos  de  la  costa  orien- 
tal de  México,  que  sea  muy  suficiente  para  llevar  al  cabo  este  decreto. 

Por  cualquiera  infracción  del  bloqueo,  ó  conatos  de  ella,  tanto  los  buques  como  el 
cargamento  quedarán  sujetos  á  confiscación;  y  tanto  los  oficiales  como  marineros  de 
dichos  buques,  sujetos  á  todas  las  penas  anexas  al  quebrantamiento  del  bloqueo. 

Este  decreto  tendrá  efecto  respecto  á  los  buques  de  Nueva-Orleans,  en  el  término 
de  tres  dias  después  de  la  publicación  en  aquella  ciudad,  y  dentro  de  cinco  para  cua- 
lesquiera puerto  neutral  en  el  golfo  de  México,  y  veinticinco  cCas  para  los  puertos  de 
loa  Estados-Unidos  ñiera  del  golfo  de  México,  y  cuarenta  y  cinco  dias  respecto  de  los 
buques  procedentes  do  los  de  Europa. 

En  fé  de  lo  cual  doy  la  presente,  firmada  de  mi  mano  y  sellada  con  el\gran  sello  de 
la  República,  en  la  ciudad  de  Houston,  á  los  veinte  y  seis  dias  de  Marzo  del  afio  del 
Se&or,  mil  ochocientos  cuarenta  y  dos,  el  sétimo  de  la  independencia. — Samud  Hous- 
ton.— Por  el  prtaidcnte,  Jins^n  Jones^  secretario  do  Estado. 
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rias.  AdemaSi  deseando  todavía  éste  evitar  todo  motivo  de 
queja  por  parte  de  los  Estados-Unidos,  arregló  el  pago  de  mas 
de  dos  millones  de  pesos  qae  la  junta  mixta  creada  por  la  con- 
vención de  11  de  Abril  de  1839,  reconoció  deberse  á  ciudada- 
nos de  aquella  nación,  por  las  reclamaciones  de  que  he  habla- 
do ya  en  otra  parte  de  esta  obra;  pero  á  pesar  de  esto,  y  de  la 
deferencia  que  manifestó  el  gobierno  al  hacer  nuevas  conven- 
ciones, para  el  arreglo  de  las  reclamaciones  que  aun  quedaban 
pendientes,  y  al  poner  en  libertad  algunos  de  los  prisioneros 
tomados  en  Ja  expedición  de  Nuevo-México,  obsequiando  así 
los  deseos  del  enviado  de  aquella  nación,  no  consiguió  que 
variara  en  nada  su  política  respecto  de  Texas,  y  por  el  con- 
trario, á  principios  de  1844  comenzó  ya  á  tratarse  en  el  con- 
greso de  Washington  de  agregar  ese  Estado  á  la  Union  ame- 
ricana, con  cuyo  hecho  vino  á  demostrarse  bien  claramente  la 
firme  resolución  que  habia  en  aquel  país,  de  llevar  á  cabo  la 
expropiación  de  esa  parte  de  nuestro  territorio,  que  con  tanta 
anticipación,  y  con  tan  escandalosa  perfidia,  se  habia  estado 
preparando. 

^  Respecto  de  operaciQues  militares,  verdad  es  que  éstas  to- 
maron alguna  actividad  durante  los  primeros  meses  de  la  dic- 
tadura de  Santa-Anna,  y  en  San  Antonio  de  Béjar,  Goliath, 
Lipantitlan,  Rio-hondo  y  la  villa  de  Mier,  nuestras  tropas,  á 
las  órdenes  de  los  generales  Vázquez,  Woll,  Ampudia  y  otros, 
alcanzaron  algunos  triunfos  sobre  los  texanos,  tomándoles  al- 
gunas banderas,  que  vinieron  á  figurar  como  trofeos  en  uno  de 
los  salones  del  palacio  nacional,  y  varios  prisioneros,  que  fue* 
ron  trasladados  á  los  presidios  de  México,  Perote  y  Ulua;  pero 
ademas  de  que  estos  combates  parciales,  no  podian  conducir 
á  la  reconquista  de  aquel  territorio,  que  cada  dia  se  hacia  mas 
imposible  para  México,  á  mediados  de  1843,  dando  oidos  ei 
general  Santa-Anna  á  las  proposiciones  que  le  hizo  el  juez 
Robinson,  uno  de  los  prisioneros  que  se  hallaban  en  Perote^ 
para  marchar  á  Texas  á  procurar  un  avenimiento  pacífico,  que 
le  dijo  ser  muy  posible,  y  autorizánddlo  para  ir  á  promoverlo, 
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acordó  luego  uu  armisticio  para  el  mismo  objeto^  y  esta  tre- 
gua, sin  aprovecharse  por  parte  de  Santa-Anna  para  poner  uo 
término  decoroso  á  un  suceso  que  era  ya  inevitable,  sirvió  úni- 
camente para  que  por  parte  de  los  Estados-Unidos  se  pensa- 
ra seriamente  en  agregar  el  Estado  de  Texas  4  aquel  país. 
En  vista  de  esto,  el  13  de  Junio  de  1844  previno  Santa-Anna 
al  general  Woll  que  anunciara  la  terminación  del  armisticio, 
y  prohibiera  toda  comunicación  con  los  rebeldes  colonos,  con- 
siderando como  cómplice  de  ellos  á  toda  persona  que  se  en- 
contrara á  una  legua  de  la  margen  izquierda  del  rio  Bravo  del 
Norte,  Y  ^^  seguida  dictó  las  medidas  necesarias  para  enviar 
allí  un  nuevo  ejército,  á  las  órdenes  del  general  Canalizo;  pe- 
ro aunque  este  ejército  comenzó  á  reunirse  en  S.  Luis  Potosí, 
no  llegó  á  marchar  á  su  destino,  por  falta  de  recursos  suficien- 
tes para  la  campaña,  y  por  la  revolución  que  á  fines  del  mis- 
mo año  estalló  contra  el  gobierno  de  Santa-Anna. 

En  este  estado  dejó  aquella  administración  ese  grave  ne- 
gocio, y  debiendo  muy  pronto  convertirse  la  antigua  cuestión 
de  Texas  en  un  motivo  de  guerra  formal  con  los  Estados- 
Unidos,  se  aproximaba  ya  para  México  el  dia  en  que  iba  á 
recoger  los  amargos  frutos  de  la  rapacidad  y  mala  fé  del  go- 
bierno de  aquella  nación,  y  de  la  torpeza  é  imprevisión  de  sus 
propios  gobernantes. 

Al  terminar  los  veintisiete  meses  de  la  dictadura  que  ejerció 
entonces  el  general  Santa-Anna,  comenzaba  el  pueblo  mexi- 
cano á  manifestar  un  deseo  vehemente  de  sacudir  su  pesado 
yugo,  y  la  opinión  publica  le  era  ya  generalmente  contraria, 
por  el  uso,  ó  mejor  dicho,  por  el  abuso  que  habia  hecho  del 
poder,  dilapidando  los  bienes  de  la  nación,  y  aumentando  los 
impuestos  que  gravaban  al  pueblo,  para  sostener  un  aparato 
militar  que  se  empleaba  en  oprimirlo;  y  como  quiera  que  á 
estas  y  otras  muchas  causas  de  descontento,  se  agregaba  el 
'escándalo  con  que  en  esa  época  iba  aumentándose  pública- 
mente la  fortuna  de  aquel  jefe,  con  la  adquisición  de  varias 
fincas  valiosas  en  el  Eftado  VerarCruz^  y  las  fortunas  que  á 


—  soa- 
sa ejemplo  improvisaban  muchos  de  sus  parciales  y  favoiritosi, 
todo  lo  cual  revelaba  bien  claramente  el  infame  tranco  que  se 
hacia  con  los  intereses  de  la  nación,  la  indignación  pública,  lle- 
gaba á  su  colmo. 

A  pesar  de  esto,  al  procederse  á  la  elección  de  los  poderes 
supremos  de  la  República,  conforme  á  la  nueva  cocnstttuc>on« 
obtuvo  todavía  Santa-Anna  el  voto  para  la  primera  magistra- 
tura por  todos  los  Departamentos,  con  excepción  de  solo  doa 
que  eligieron  al  general  D.  Melchor  Muzquis  y  á  D.  Francis- 
co Elorriaga;  pero  ese  voto  no  era  sino  el  resultado  de  los  es- 
fuerzos de  las  autoridades  que  le  eran  adictas,  y  pox  consi- 
guiente estaba  muy  distante  de  ser  la  expresión  verdadera  de 
los  sentimientos  de  la  nación.     Como  á  la  sazón  que  se  ins- 
taló en  México  el  congreso  y  demás  autoridades  constitución 
nales  en  Enero  de  1844,  se  hallaba  Santa-Anna  en  sus  ha- 
ciendas, fué  elegido  por  el  mismo  congreso,  bajo  su  influencia! 
para  desempeñar  su  puesto  durante  su  ausencia,  el  general  D, 
Valentin  Canalizo,  en  quien  habia  él  depositado  ya  igual  con- 
fianza el  año  anterior,  por  ser  persona  que  obedecia  ciegamen- 
te sus  órdenes.     Con  este  nombramiento,  y  con  la  confianza 
que  tenia  Santa-Anna  en  unos  cinco  mil  hombres  que  habia 
acantonado  en  Jalapa  y  en  su  hacienda  del  Encero,  consider 
ba  su  poder  á  cubierto  de  la  Tempestad  que  amenazaba  ja 
derribarlo;  pero  se  engañaba.  Conformándose  con  dirigir  des- 
de sus  posesiones  la  política  del  gobierno,  ejerciéndolo  de  h^ 
cho  con  las  instrucciones  que  al  efecto  daba  al  general  Canti- 
lizo  y  á  sus  ministros,  se  mantuvo  allí  hasta  principios  de  Junio, 
en  que  se  decidió  á  pasar  á  la  capital,  para  encargarse  del 
nando,  y  dirigir  así  mas  de  cerca  los  negocios,  según  él  Jp 
«eía  conveniente;  pero  su  presencia  en  ella,  muy  lejos  de 
cntribuir  al  logro  de  sus  miras,  sirvió  únicamente  para  pro- 
v(;ar  un  choque  con  el  congreso,  que  ya  antes  habia  comen- 
^^0  á  serle  hostil,  y  para  exasperar  mas  los  ánimos  del  pú- 
blit  en  general. 

L  principal  idea  que  trajo  á  Santa-Anna  á  |áéxicOj|  fué  I^ 
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de  obtener  del  congreso  qae  le  decretara  nuevos  recursos  con 
el  objeto  real  ó  aparente  de  llevar  la  guerra  á  Texas^  y  esta 
exigencia  fué  precisamente  la  que  vino  á  precipitar  su  ruina, 
pues  por  una  parte  se  atrajo  la  formal  enemistad  del  poder 
legislativo,  con  los  reproches  que  imphidentemente  hizo  que 
se  le  dirigieran  por  la  prensa  para  agitar  el  despacho  de  ese 
negocio,  y  por  otra,  recabando  al  fin  una  ley  que  aumentaba 
fuertemente,  aunque  por  una  sola  vez,  el  impuesto  sobre  fin- 
cas rústicas  y  urbanas,  así  como  todas  las  demás  contribu- 
ciones directas,  acabó  de  exaltar  la  odiosidad  del  público, 
cansado  ya  de  gabelas  para  sostener  un  gobierno  tan  general- 
mente detestado. 

Con  estos  nuevos  elementos,  la  revolución  que  ya  de  ante- 
mano se  tramaba,  recibió  naturalmente  un  poderoso  impulso, 
y  mientras  que  el  general  Santa-Anna,  con  motivo  ó  con  pre- 
texto de  ir  á  arreglar  sus  intereses,  á  consecuencia  de  la  muer- 
te de  su  esposa,  acaecida  en  Puebla  el  23  de  Agosto,  se  habia 
retirado  de  nuevo  á  sus  haciendas,  y  disfrutaba  allí  de  los  pla- 
ceres del  matrimonio  con  su  nueva  y  joven  esposa,  en  la  misma 
ciudad  de  Guadalajara  que  tres  años  antes  habia  sido  la  cuna 
de  la  revolución  que  lo  elevó  al  poder,  y  por  el  mismo  general 
Paredes  que  habia  acaudillado  aquella,  se  levantó  el  1  ?  de 
Noviembre  un  grito  de  rebelión  en  su  contra,  pidiendo  que  se 
examinaran  por  el  congreso  todos  sus  actos  durante  la  dicta- 
dura, y  que  mientras  se  hacia  ese  examen  no  pudiera  des- 
empeñar la  presidencia  de  la  República. 

En  vista  de  este  pronunciamiento,  que  inmediatamente  ha- 
bia sido  secundado  por  todas  las  autoridades  de  Jalisco,  Aguas- 
calientes,  Zacatecas  y  Qaerétaro,  determinó  Santa-Anna  i 
personalmente  á  combatirlo,  y  con  este  objeto,  haciendo  ma' 
char  sin  demora  hacia  México  las  tropas  que  tenia  acanton- 
das  en  Jalapa,  se  puso  luego  en  camino,  y  el  dia  18  del  misto 
Noviembre  se  presentó  en  la  villa  de  Guadalupe,  de  cuyo  lu/ír, 
después  de  tener  en  él  repetidas  conferencias  con  el  gep^ol 
Canalizo  y  sus  ministros,  y  una  reunión  con  los  princi^l^s 
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miembros  de  ambas  cámaras,  en  la  que  se  manifestó  muy  de- 
ferente á  obsequiar  las  exigencias  de  la  opinión,  emprendió 
su  marcha  al  interior,  para  donde  caminaban  ya  cosa  de  doce 
mil  hombres,  con  los  cuales  se  hacia  la  ilusión  de  creer  que  po- 
dría sofocar  la  revolución. 

Aunque  el  objeto  de  Santa-Anna  en  la  conferencia  que  tui^o 
en  Guadalupe  con  vanos  diputados  y  senadores,  era  el  de  sua- 
vizar la  oposición  que  tenia  en  ambas  cámaras,  no  lo  consiguió; 
y  como  por  otra  parte  el  ministerio  llego  á  convencerse  de  que 
no  era  posible  la  marcha  del  gobierno,  continuando  el  congre- 
so sus  sesiones,  por  la  lucha  abierta  en  que  se  hallaban  ambos 
poderes,  y  la  imposibilidad  de  ponerse  de  acuerdo,  se  deter- 
minó á  dar  un  atrevido  golpe  de  mano,  expidiendo  el  29  de  No- 
viembre un  decreto  que  mandaba  suspenderlas,  mientras  no  se 
restableciera  la  tranquilidad  publica  y  se  llevara  á  cabo  la  guer- 
ra de  Texas  con  todas  sus  consecuencias,  obrando  entretanto 
el  poder  ejecutivo  con  facultades  extraordinarias;  pero  esa 
torpe  medida,  en  el  estado  en  que  se  hallaban  los  ánimos,  le- 
jos  de  salvar  la  situación,  no  hizo  mas  que  acelerar  su  des- 
enlace, pues  la  disolución  de  las  cámaras^  á  la  que  se  siguió 
la  del  ayuntamiento  y  otras  corporaciones,  puso  á  la  capital 
en  un  estado  violento,  y  por  fin,  en  la  mañana  del  6  de  Diciem- 
bre,  la  mayor  parte  de  la  guarnición  se  pronunció  secundando 
el  plan  de  Jalisco,  y  antes  de  terminar  el  dia,  quedó  consuma- 
do aquel  movimiento,  sin  dispararse  un  solo  tiro,  siendo  ar- 
restado en  palacio  el  general  Canalizo,  y  organizándose  inme* 
diatamente  un  nuevo  gobierno,  á  cuya  cabeza  se  puso  el 
general  D.  J.  Joaquin  de  Herrera. 

La  noticia  de  este  suceso  fué  recibida  por  todas  partes  con 
grande  entusiasmo;  y  secundado  aquel  movimiento  en  todas 
las  poblaciones  de  la  República,  no  tardó  mucho  el  general 
Santa-Anna  en  encontrarse  aislado  con  su  ejército,  y  en  co- 
nocer cuan  diverso  era  el  estado  de  la  opinión  de  como  se  lo 
pintaban  sus  aduladores. 

En  cuanto  á  Vera-Cruz,  de  cuya  ciudad  no  he  dicho  nada 
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acerca  de  los  últimos  dos  años,  porque  con  excepción  de  las 
elecciones  para  las  autoridades  constitacionales,  el  arribo  de 
las  primeras  hermanas  de  la  Caridad  que  vinieron  á  la  Repu- 
blica^  las  solemnes  honras  funerales  que  se  hicieron  por  la 
muerte  de  la  primera  esposa  del  general  Santa-Anna^  y  la  cor- 
ta visita  que  éste  hizo  á  aquella  ciudad  en  Noviembre  del843y 
nada  notable  ocurrió  allí  en  esa  época,  fácil  es  comprender  la 
indignación  que  causaria  en  su  vecindario  el  decreto  de  29  de 
Noviembre,  si  se  atiende  á  que  en  aquella  población  era  se- 
guramente donde  estaba  mas  odiado  ^1  gobierno  de  Santa— 
Anna.  Desde  que  se  tuvo  allí  la  noticia  del  tal  decreto, 
muchos  de  sus  principales  vecinos  se  disponían  á  promo- 
ver un  movimiento  para  oponerse  á  que  fuera  obedecido; 
pero  tan  luego  como  se  supo  lo  ocurrido  en  México  el  6  de 
Diciembre/se  precipitaron  ya  los  sucesos,  de  modo  que  en  la 
mañana  del  dia  9,  cerca  de  cincuenta  personas  respetables  de 
la  ciudad,  se  presentaron  al  gobernador  y  comandante  gene- 
ral D.  Benito  Quijano,  pidiéndole  á  nombre  del  pqeblo,  reu- 
nido ya  á  la  sazón,  que  tanto  él  como  las  demás  autoridades 
y  empleados  civilep  y  militares,  desconocieran  el  ya  citado  de- 
creto; y  habiendo  manifestado  aquel  jefe  que  por  su  parte  y  por 
la  de  todos  los  jefes  de  las  armas  estaban  de  acuerdo  con  los 
deseos  del  pueblo,  se  extendió  una  acta  que  fué  seguida  de 
las  que  en  el  mismo  sentido  levantaron  el  ayuntamiento,  y  las 
guarniciones  de  la  plaza  y  de  Ulúa.  (1). 


(1)  ACTA. 

En  la  heroica  ciudad  do  Vera-Cruz,  álos  nueve  días  del  mes  de  Diciembre  de  1844 
y  á  las  doce  do  la  mallana,  reunidos  en  el  palacio  municipal  y  ante  el  Exmo.  Sr.  go- 
bernador, los  individuos  que  suscriben,  nombrados  por  aclamación  popular,  para  re- 
presentar 4  S*  £•  la  voluntad  de  los  habitantes  de  esta  heroica  ciudad,  manifestaron: 
que  ella  se  concretaba  á  desconocer  el  gobierno  del  Sr.  Canalizo,  porquo  violando  la 
constitución  nacional,  ha  disuclto  arbitrariamente  el  supremo  poder  legislativo,  cuyos 
decretos  so  obedecerán  por  este  vecindario  tan  pronto  como  pueda  promulgarlos  con 
libertad,  desde  cualquiera  parto  donde  pueda  reunirse  dicho  supremo  poder;  que  ^ 
consecuencia,  esto  vecindario  protesta  desobedecer  el  ilegal  j  tiránico  decreto  de  29 
de  Noviembre  próximo  pasado,  y  pide  que  S.  E.  en  su  carácter  de  comandante  gene- 
val  do  las  armas  de  este  Departamento,  excite  el  patriotismo  de  los  militarta  que  com- 
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Estando  reunido  ei  pueblo  frente  al  palacioi  pidió  el  retAito 
de  Santa-Auna,  que  por  un  acuerdo  de  la  junta  departamen- 

ponen  la  gua^picion  de  esta  heroica  ciudad,  para  que  secunden  esta  manifestación, 
dando  con  ello  un  brillante  ejemplo  al  resto  del  valiente  ejército  mexicano,  y  dando 
á  conocer  también  á  la  nación  que  son  soldados  de  la  ley  j  no  del  favoritismo. 

Lo  cual  oido  que  fué  por  S.  E.,  contestó  que  veía  con  particular  satisfacción  que 
los  sentimientos  patrióticos  de  que  estaba  animado  el  vecindario  veracruzano,  son  loa 
mismos  que  predominan  en  su  alma  y  en  la  de  los«eñorea  militares  de  la  guarnición; 
y  que  protestaba  en  su  nombre  obedecer  las  disposiciones  que  emanaren  del  gobierno 
legal  establecido  ya  en  la  capital  de  la  República,  según  se  habia  manifestado  á  1% 
nación  en  una  orden  suprema  que  habia  recibido  en  la  madrugada  de  hoy;  y  que  loa 
s«  ñores  militares  de  la  guarnición  á  quienes  habia  impuesto  do  ella,  le  habian  protes- 
tado su  obediencia  y  reconocimiento:  que  estos  sei^timientos  loB  animaban  hacia  diaa^ 
pero  que  en  obsequio  de  la  tranquilidad  pública,  y  por  no  haberse  manifestado  solem- 
nemente hasta  ahora  la  voluntad  popular,  no  habian  publicado  su  sentir. 

Los  seüores  presentes  manifestaron  que  desde  eidia  de  ayer,  en  que  no  se  sabia  en 
esta  heroica  ciudad  el  restablecimiento  del  gobierno  legal,  habiaii  resuelto  hacer  4 
S.  E.  las  protestas  que  van  relatadas;  pero  que  supuesto  que  los  señores  militares  han 
dado  ya  tma  prueba  de  su  civismo  y  de  su  lealtad  á  la  ley,  se  congratulaban  con  ellos 
y  con  S.  E.  por  la  feliz  uniformidad  de  sus  sentimientos. 

En  el  momento  de  concluirse  este  acto  solemne,  se  presentó  á  S.  E.  una  comilón 
nombrada  por  el  pueblo  que  estaba  reunido  en  la  plaza  pública,  y  pidió  la  destitución 
y  expulsión  del  Departamento  de  algunos  funcionarios  y  particulares,  notoriamente 
desafectos  al  actual  orden  de  cosas;  y  S.  E.  manifestó  á  la  mencionada  comisión  que 
siendo  la  concesión  de  este  pedido  ot(jeto  de  una  providencia  gubernativa,  daria  gus- 
to al  pueblo  cuando  se  le  indicasen  los  nombres  de  tales  personas. 

Con  lo  cual  terminó  el  acto,  recomendando  S.  E.  á  todas  las  personas  presentes,  que 
inñuyeran  con  las  masas  populares,  para  que  en  la  explosión  de  su  regocijo  conser- 
vasen la  circunspección  y  orden  que  han  caracterizado  siempre  al  heroico  pueblo 
veracruzano. 

Y  se  extendió  esta  acta  que  firmaron  S.  E.  y  los  demás  sefioros  presentes. — Benito 
Quijano,  gobernador  y  comandante  general  del  Departamento  de  Venir-Cruz.— Jof¿ 
de  Empáran,  prefecto  del  Distrito  do  Yera-Cruz. — Cayetano  Becerra^  alcalde  19  — 
Joaquín  J\I,  de  CattiÜo  y  Lanzas, — Ramón  de  Muñoz  y  Muñoz, — FraneUeo  García 
Puertas» — Hermenegildo  de  Viya,^  Dionisio  José  de  Velasco, — Ignacio  Eizaguirre. — 
Jaiís  Diaz  Quijano. — Sétastian  j1»  Barcena. — Luis  G,  Oago.-^Ramon  Jtf.  On^exo^ 
— Cristóbal  JÚarkoe. — Jlngel  Lascurainr-^E.  Batres. — Manuel  Maria  Muñoz. — José 
G.  Zamora, — Juan  Sánchez. — José  García  Monzabal, — Manuel  G.  Zamora, — jB^i- 
mon  Vicente  Fila.— José  Domingo  Cabrera.— Domingo  Jí,  Mirón, — "Pedro  G.  Tor^ 
res.— Jorge  de  la  Serna,— Frandseo  Soto,— Femando  PasgueL — Rafael  G,Zamüra, 
— José  María  Carrülo.—J»  Ai-  Esteva, — Ramón  Carrasco, — Manuel  de  Ftyo.— Fc- 
Uciano  M.  Mirón. — Ramón  M,  de  Linares, — Juan  G,  Zamora, — Eduardo  J,  4e 
Castro,— José  María  PasqueL — José  J,  de  Eizaguirre. — J.  M.  CardefSa, — Teodoro 
Ehlers.—JoséD,  Eizaguirre, — Ramón  Dufoo,^ Mariano  Pasquel.—FeUpe  Carra». 
José  J,  LeziSúía.^^*A»sd  G*  Laseuram.'^José  i.  Esteoih^ 
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tal  se  hallaba  colocado  en  el  salón  de  cabildos,  y  habiéndosele 
entregado,  fué  vejado  y  quemado  inmediatamente  en  la  misma 
plaza. 


El  Eoano.  ayuntamiento  de  Vera-Cruz  á  nu  representados. 

Conciudadanos:  Vuestro  ayuntamiento  que  lamentaba  con  asombro  é  indignación 
los  últimos  atentatorios  actos  del  poder  ejecutivo  de  México,  en  virtud  de  los  cuales 
disolvió  la  representación  nacional,  ha  visto  lleno  del  mas  vivo  entusiasmo,  la  deci- 
sión, energía  y  patriotismo  con  que  os  habéis  declarado  contra  las  aberraciones  co^ 
metidas  por  la  administración  del  Sr.  general  Canalizo,  j  usando  con  dignidad  del 
imprescriptible  derecho  que  existe  en  el  pueblo  mexicano,  os  declarasteis  por  la  re- 
posición del  soberano  congreso,  por  la  fiel  observancia  del  código  nacional  j  por  la 
derrocacion  del  yugo  dictatorial  que  se  os  quería  imponer  por  un  término  casi  inde- 
finido, y  cuyas  consecuencias  eran  incalculables. 

Esta  municipalidad,  unísona  con  tan  acordes  sentimientos,  se  reunió  en  sesión  ex- 
traordinaria ayer,  bajo  la  presidencia  del  Sr.  prefecto  del  Distrito,  y  en  ella  acordólos 
tres  ptmtos  siguientes: 

1  ?  Este  cuerpo,  conforme  con  los  votos  emitidos  ayer  por  el  heroico  pueblo  vera- 
cruzano,  desconoce  al  gobierno  del  Sr.  general  Canalizo,  por  haber  disuelto  el  supremo 
poder  legislativo,  con  infracción  de  las  baSes  orgánicas  de  la  nación. 

3  ?  Protesta  obedecer  los  decretos  que  expida  el  expresado  supremo  poder  legisla- 
tivo que  ha  vuelto  al  ejercicio  de  sus  funciones  constitucionales. 

S?  En  consecuencia  se  desconoce  y  desobedece  el  ilegal,  arbitrario  y  tiránico  de- 
creto de  29  de  Noviembre  último. 

Tales  son,  veracruzanos,  los  sentimientos  de  que  se  halla  poseído  este  Exmo.  ayun- 
tamiento, que  cree  estar  en  consonancia  con  los  manifestados  por  el  heroico  y  distin- 
guido pueblo  que  tiene  la  honra  de  representar.  Sala  capitular  de  Vera-Cruz,  Di- 
ciembre 11  de '1844. — José  de  Emparan,  presidente.— Cot^ef ano  Becerra, —  Roque 
Cor  dan. — Juan  Sa/alnier,^  Antonio  Hernández. — Francisco  de  P,  Senties, — José 
María  Cárdena, — José  Gabriel  Pasos. — Manuel  Cabrera. — Luis  Márquez. — jLo- 
renzo  Ferrer, — Pedro  A.  Rojas. — Pedro  Montes  de  Oca,  secretario. 

Comandancia  general  del  Departamento  de  Vera-Cruz. — Reunidos  en  el  alejamiento 
del  Exmo.  Sr.  goben^ador  y  comandante  general  del  Departamento,  los  sefiores  gene- 
rales y  jefes  do  la  guarnición  que  abajo  se  expresan,  el  referido  Exmo.  Sr.  impuso  de 
la  comtmicacion  que  acababa  de  recibir  del  Exmo.  Sr.  ministro  de  la  guerra  con  los 
documentos  que  incluía,  en  los  cuales  se  relacionaba  el  restablecimiento  del  orden 
constitucional  en  la  capital  de  la  República,  haberse  encargado  del  supremo  poder 
ejecutivo  el  Exmo.  Sr.  presidente  del  consejo  de  gobierno  D.  José  Joaquín  Herrera, 
reuniéndose  de  nuevo  la  representación  nacional  á  consecuencia  del  loable  esfuerzo 
hecho  para  este  fin  por  la  guarnición  y  el  pueblo  de  la  propia  capital.  Bien  impuestos 
de  todo  los  mencionados  señores  generales  y  jefes,  y  habiéndoles  hecho  presente  ade- 
mas S.  £.,  que  el  deber  reclamaba  de  una  manera  clara  y  evidente  que  so  prestase  la 
debida  obediencia  al  supremo  gobierno  constitucional,  manifestaron  unánimemente, 
que  uniendo  sus  votos  á  los  del  pueblo  de  esta  heroica  ciudad,  protestaban  obedecer 
y  sostener  al  supremo  gobierno  constitucional  y  á  las  augustas  cámaras,  llenándolas 
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Ademas^  solicitó  el  pueblo  del  general  Qaijano  que  hiciera 
salir  de  la  ciudad  aquellas  personas  mas  marcadas  por  su  ser- 
vil adhesión  al  general  Santa- Anna,  y  en  virtud  de  esta  peti^^ 


obligaciones  que  les  impone  su  honroso  instituto.  Y  para  la  debida  constancia  fir- 
maron la  presente  acta  en  Verar-Cruz  á  9  de  Diciembre  de  1844. — Benito  Quyanc. 
Aunque  no  asistí  á  la  junta,  estoy  absolutamente  de  acuerdo  con  lo  resuelto  por  los 
señores  jefes  j  de  la  guarnición.  Ignacio  Mora  y  FUlim:%l^  director  de  ingenieros. 
Ramón  Hernández, — Juan  Soto, — Gonzalo  ÜUoa, — L  Martínez^  director  de  arti- 
llería.— Manuel  Gil  de  la  Torre.— Como  coronel  del  2?  regimiento  de  artillería, 
Bartolomé  Arzamendi, — Comandante  de  batallón  del  3  9  regimiento,  Luis  Carrion, 
— Como  comandante  del  escuadrón  de  esta  plaza,  Mariano  Jayme$. — Como  coman- 
dante de  Tuxpan,  Antonio  Rosas. — Eljefe  del  detal,  Manuel  María  Mesa. — ^Tenien- 
te coronel,  primer  ayudante  del  escuadrón  de  Vera^Cniz,  Francisco  L.  Sastre, 

Comandancia  general  del  departamento  de  marina  de  Vera-Cruz. — A  las  ocho  ho- 
ras de  la  mafiana  del  día  9  de  Diciembre  de  1844,  reunidos  los  seftores  jefes  j  oficia- 
les de  los  cuerpos  do  guerra  y  ministerio  de  la  armada  que  suscriben  esta  acta,  se 
procedió  á  la  instalación  de  la  junta  do  guerra,  y  previas  las  formalidades  de  estilo, 
se  instaló  inmediatamente  en  el  local  de  la  comandancia  general  de  marina. 

El  presidente,  comandante  general  del  departamento,  tomó  la  palabra  y  abrió  la 
sesión,  manifestando:  que  un  poder  do  origen  bastardo,  hollando  los  derechos  mas  s»- 
grados  de  los  pueblos,  se  habia  atrevido  á  ofrecer  á  los  mexicanos,  como  ley  de  vida, 
el  decreto  de  39  de  Noviembre  próximo  pasado;  que  sofocada  por  él  la  voz  do  los  De- 
partamentos, vilipendiada  la  representación  nacional,  destruidos,  en  fin,  Iqp  mas  oí- 
ros intereses  de  existencia,  la  República  era  presa  de  una  facción  despótica  y  des- 
organizadora, que  se  sobreponía  por  la  fuerza  de  las  armas,  á  la  voluntad  de  los 
pueblos;  quo  en  la  capital  de  la  República,  el  pueblo  y  el  ejército,  acordes  en  sus 
principios,  hablan  seguido  la  santa  causa  de  la  patria,  reponiendo  al  congreso  gene- 
ral en  el  qjercicio  de  sus  importantes  funciones,  y  despojando  al  presidente  y  sus  mi- 
nistros del  alto  carácter  con  que  los  invistió  la  nación,  y  de  los  que  los  priva  hoy 
por  haber  violado  escandalosamente  las  bases  orgánicas:  que  en  tales  circunstancias, 
creía  de  su  deber  reunir  la  junta  de  guerra,  para  que  los  señeros  jefes  y  oficiales  que 
la  componen,  manifiesten  su  opinión  en  el  particular. 

Llenos  todos  do  la  justa  y  noble  indignación  quo  debe  agitar  el  corazón  de  todo 
buen  mexicano,  cuando  ve  arrastrarse  al  vilipendio  y  á  la  nulidad  las  leyes  funda- 
mentales do  su  patria,  los  jefes  y  oficiales  do  los  cuerpos  de  la  armada,  manifestaron: 
quo  desconocían  la  autoridad  de  esa  porción  del  ejército,  que  conculcando  la  consti- 
tución y  siguiendo  principios  revolucionarios,  atacaba  el  sistema  de  gobierno  legíti- 
mamente establecido,  que  firmes  en  sus  principios  de  órdon  y  respeto  á  las  leyes, 
juraban  obediencia  al  supremo  gobierno  provisional,  creado  con  arreglo  á  las  bases 
orgánicas;  y  que  fieles  á  sus  deberes,  defenderían  á  todo  trance  la  constitución  y  las 
leyes  de  su  patria. 

Con  lo  que  terminó  la  sesión,  cuya  acta  firmaron  todos  los  presenteF,  conmigo  el 
secretario.    (Siguen  las  firmas.) 

Es  copia.— Jtfdfitiei  Díom  Minm, 
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cíon  fueron  obligados  á  marchar  á  Alvarado  y  Boca  del  Rio, 
D.  Tomás  González,  D.  Manuel  M,  Teulet  y  D.  José  de  Ar- 
rillaga* 

En  seguida,  á  la  seis  de  la  tarde  del  mismo  dia  9,  el  gene- 
ral Quijano,  acompañado  del  prefecto  y  demás  autoridades  y 
funcionarios  públicos,  así  como  de  una  gran  parte  del  vecin- 
dario, salió  é  hacer  nn  paseo  por  las  principales  calles  de  la 
ciudad,  en  las  que  se  manifestó  por  todos  sus  habitantes,  con 
las  mas  vivas  demostraciones,  el  regocijo  con  qne  veían  lo 
hecho  allí  aquel  dia. 

Dos  dias  después,  en  virtud  de  haber  sido  nombrado  el  ge- 


Comandancia  de  la  fortaleza  do  Ulúa. — Reunidog  en  el  alojamiento  del  Sr.  general 
gobernador  de  esta  fortaleza  los  sefiorcs  jefes  y  oficiales  que  la  guarnecen,  é  impuestos 
por  el  mismo  Sr.  general,  de  las  contestaciones  habidas  con  el  £xmo.  Sr.  comandante 
general  del  Departamento,  y  de  los  demás  pormenores  acontecidos  en  la  capital  de  la 
Bepública,  á  consecuencia  del  receso  del  soberano  congreso,  acordaron  por  unanimidad 
inanifestari  que  reproducen  su  lealtad  á  los  supremos  poderes  constituidos,  de  confor- 
midad con  las  bases  orgánicas,  y  que  no  excediéndoles  nadie  en  patriotismo  y  honra- 
dez, á  nada  aspiítn  ni  codician  mas  que  el  orden,  sosten  de  las  leyes  vigentes  y  cn- 
graadeci|nieato  de  la  nación,  por  lo  cual  están  dispuestos  á  sacrificarse  en  cumpli- 
miento de  sus  doboreSé 

Y  para  la  debida  constancia,  fírmaroi^  la  presente  con  dicho  Sr.  gobernador  en 
Ulúa  á  11  de  Diciembre  de  1844. — José  Juan  de  Landero, — 2P  cabo  teniente  co- 
ronel,  Juan  de  Dio§  ArtamendL — Coronel,  comandante  de  artillería  Jo$é  M.  de  Mora. 
'— Coronel  comandante  del  batallón  activo  de  Alvarado^  Joaquín  RodaL — Coronel  co- 
mandante del  batallón  de  Acayucan,  José  Alonso  Hemandex.— Primer  ayudante  do 
hküfi  brigada  de  artillería,  Manuel  Lápez  Bueno, — Como  capitán  de  ingenieros  en- 
cargado del  detal  de  las  obras,  Severo  Castillo, — Mayor  de  órdenes,  teniente  coronel, 
Juan  Gofíta.— Con  grado  de  comandante  do  batallón,  capitán  de  artiUoría  encar- 
gado del  detal  de  maestranza  y  trabajos,  J,  M,  Cabello. — Como  encargado  del  detal 
de  Acayuoan,  Juan  Portüla, — Capitán  de  la  1 5^  compañía  de  Alvarado,  Pedro  Sa» 
Ünofl.— Capitán  de  ejército,  teniente  de  artillería,  CristáÍMd  EUxondo. — Capitán  de 
la  4i^  oompafiía  del  guarda-costa  de  Aeayucan,  Jaa^in  Ranmez  y  Sesma. — Como 
teniente  de  artillería,  Ignacio  Terrero.— Teniente  de  artillería,  José  Juan  García.'^ 
Teniente  de  artillería,  Francisco  Aduna,  —Teniente  de  artilleria,  Juan  Mun. — Tenien- 
te de  Acayucan..  Ramón  ArzamendL — 2  9  ayudante,  Fícente  Rios. — Teniente  gra- 
ánado,  subteniciite  de  artillería,  J,  Gabriel  Martinez.^Antonio  Hemandez.^Agus* 
tin  Morivas, — Subayudante,  José  María  Herrera.^ Sabás  CarhajaL — Como  médi- 
co, Ramón  .^g:!*.— Oficial  3  ?  de  cuenta  y  razón  de  artillería,  Antonio  Trigos. 

Ademas  de  estas  actas,  cada  cuerpo  de  la  guarnición  extendió  la  suya,  pero  omi- 
to insertar  aquí  todos  esos  documentos,  por  conñderarlo  inútil. 
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neral  Quíjano,  jefe  de  la  plana  mayor  del  ejército,  y  tener  que 
marchar  á  la  capital  para  ejercer  su  nuevo  empleo,  entregó  el 
gobierno  político  del  Departamento  á  D.  Ramón  de  Muñoz 
y  Muñoz,  como  primer  miembro  de  la  junta  departamental,  y 
la  comandancia  general  al  general  D.  Jnan  Soto. 

El  19  del  mismo  mes  llegaron  allí,  procedentes  de  los  Es- 
tados-Unidos, adonde  habian  ido  poco  antes  á  componerse, 
los  vapores  de  guerra  Guadalupe  y  Moctezumaj  y  el  bergan- 
tín Santa-Annay  cuyos  buques  se  adhirieron  por  supuesto  al 
movimiento  ejecutado  en  aquella  ciudad. 

Temiéndose  en  ella  que  Santa- Anna,  al  encontrarse  ya  sin 
ningún  apoyo  en  el  interior,  pensara  dirigirse  á  aqnel  puerto, 
se  dictaron  todas  las  disposiciones  convenientes  para  resistir* 
lo,  aumentándose  la  guarnición  muy  fácilmente,  por  el  entu- 
siasmo que  reinaba  en  el  vecindario,  del  cual  se  presentaron  á 
la  autoridad  muchas  personas,  aun  de  las  mas  respetables, 
ofreciendo  servir  como  soldados  rasos.    Pero  tales  disposicio- 
nes no  llegaron  á  ser  necesarias,  porque  aunque  el  general 
Santa -Auna,  luego  que  supo  en  Silao  lo  ocurrido  en  México, 
contramarchó  con  todo  su  ejército  hacia  esta  capital,  con  la 
idea  de  recobrarla  por  la  fuerza,  no  llegó  á  intentarlo,  sino  que 
pasó  á  Puebla,  cuyos  suburbios  ocupó ;  y  después  de  sostener 
allí  por  algunos  dicus  un  tiroteo  insignificante,  que  fué  extraor- 
dinariamente exagerado  por  el  general  Inclán,  que  defendía 
aquella  ciudad,  desconfiando  ya  de  sus  propias  tropas,  y  te- 
miendo acaso  un  encuentro  con  las  que  hacia  él  caminaban  de 
México,  á  las  órdenes  de  los  generales  Bravo  y  Paredes, 
el  9  de  Enero  se  alejó  de  su  ejército,  que  sin  demora  se  puso 
á  las  órdenes  del  gobierno,  y  con  una  corta  fuerza  que  le  sir- 
vió de  escolta,  marchó  hasta  las  Vigas,  de  cuyo  lugar  se  diri- 
gió á  caballo  por  caminos  extraviados,  con  el  objeto  de  pene- 
trar en  sus  posesiones,  y  salir  luego  de  la  República;  pero  en 
la  noche  del  15,  fué  aprehendido  en  las  inmediaciones  del 
pueblo  de  Jico,  por  las  fuerzas  indígenas  de  aquel  lugar,  y 
conducido  á  Jalapa.    De  allí  paso  á  la  fortaleza  de  S«  Carlos 
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de  Perote^  donde  se  mantuvo  preso,  formándosele  cansa  por 
la  suprema  corte  de  justicial  lo  mismo  que  al  general  Canalizo 
y  su  ex-minístro  de  la  guerra,  general  Basadre,  hasta  que  por 
último,  á  fines  de  Mayo  de  1845,  habiéndose  acogido  al  de- 
creto de  amnistía  que  expidió  el  congreso  con  fecha  24  del 
mismo  mes,  salió  de  aquel  castillo,  escoltado  en  el  camino  por 
mas  de  ochocientos  hombres  que  se  pusieron  en  movimiento 
para  custodiarlo,  y  se  dirigió  á  la  Barra  de  la  Antigua,  donde 
se  embarcó  el  dia  3  de  Junio  en  la  cañonera  nacional  Victoria, 
que  en  unión  de  su  familia  lo  condujo  á  bordo  del  vapor  inglés 
Medway,  que  salió  el  mismo  dia  para  la  Habana. 

Luego  que  estuvo  consumada  la  revolución  contra  el  gene- 
ral Santa-Anna,  se  promovió  en  Yera-Cruz^  la  disolución  de 
la  asamblea  departamental,  por  ser  compuesta  en  su  mayoría 
de  los  partidarios  de  aquel  jefe,  y  por  las  notorias  infracciones 
de  ley  que  para  esto  se  habian  cometido  al  hacerse  su  elec- 
ción en  Paso  de  Ovejas  el  mes  de  Octubre  de  1843,  y  en  se- 
guida se  procedió  á  elegir  popularmente  otra,  que  se  instaló 
en  Jalapa  el  31  de  Julio  dé  1845. 

Fuera  de  ese  suceso,  nada  notable  ocurrió  allí  en  el  órde  n 
político  hasta  el  mes  de  Diciembre  de  este  año,  y  únicamente 
mencionaré  el  embarque  del  ex-presidente  sustituto  D.  Va- 
lentín Canalizo,  y  de  su  ex-ministro  de  la  guerra  general  D. 
J.  Ignacio  Basadre,  quienes  se  acogieron  también  al  decreto 
de  amnistía  de  24  de  Mayo,  y  el  arribo  de  D.  Valentín  Gómez 
Farías  y  del  general  D.  Anastasio  Bustamante,  que  con  moti- 
vo de  la  caida  de  Santa-Anna,  regresaban  de  nuevo  á  la  Re- 
publica. 

Pero  si  bien  no  hubo  entonces  ninguno  de  esos  aconteci- 
mientos que  trastornan  el  orden  público,  tengo  por  desgracia 
que  referir  uno  de  otro  género,  que  por  su  esencia,  y  por  las 
circunstancias  de  que  estuvo  acompañado,  vino  á  afectar  pro- 
fundamente los  ánimos  de  aquella  población. 

Este  hecho  fué  un  crimen  atroz  que  tuvo  lugar  allí  el  dia  7 
de  Setiembre  de  1845,  ejecutado  por  una  cuadrilla  de  malhe- 
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chores^  que^  según  lo  que  se  aseguró  después^  estaba  organi- 
zándose,  ó  ya  organizada,  para  asaltar  algunas  de  las  principa- 
les casas,  bajo  la  dirección  de  un  tal  Ramón  Palacios. 

Suponiendo  éste  que  el  comerciante  italiano  Falconí,  que  te- 
nia una  tienda  de  ropa  en  los  bajos  del  portal  de  Miranda,  era 
hombre  muy  rico,  y  que  tendría  mucho  dinero  guardado  allí,  se 
puso  en  contacto  con  Florentino  Duran,  quien  por  tolerar  que 
su  mujer  estuviera  en  relaciones  con  aquel,  gozaba  de  su  con- 
fianza; y  habiendo  conseguido  que  este  criminal  tomara  parte 
en  el  complot  para  robarlo,  hizo  que  le  dijera  que  un  comer- 
ciante foráneo,  conocido  suyo,  que  habia  venido  allí  para  com- 
prar algunos  efectos,  deseaba  hacerlo  en  su  casa,  y  que  para 
poder  tratar  mas  cómodamente,  le  habia  propuesto  que  apro- 
vechasen los  dos  dias  festivos  próximos,  por  serlo  también  el 
lunes  8,  entrando  á  la  trastienda  por  el  interior  de  la  casa,  á 
todo  lo  cual  accedió  el  infeliz  Falconi  de  muy  buena  voluntad, 
dándole  las  gracias  porque  le  proporcionaba  aquella  oportuni- 
dad de  hacer  una  buena  venta,  y  diciéndole  que  los  esperaría 
allí  el  domingo  7  á  la  una  de  la  tarde. 

Asegurada  ya  de  este  modo  la  entrada  á  la  casa,  dispuso 
Palacios  que  un  tal  Manuel  Viveros,  soldado  retirado,  que  ha- 
bia sido  asistente  del  general  Santa-Anna,  hiciera  el  papel  del 
comerciante  comprador,  y  que  en  unión  del  citado  Duran  y  de 
otros  cinco  hombres,  que  aparentarian  ser  sus  amigos  ó  com« 
pañeros  de  viaje,  se  introdujeran  en  ella  á  la  hora  convenida, 
como  lo  verificaron,  acompañándolos  el  mismo  Palacios  hasta 
la  entrada  á  la  casa,  de  donde  se  retiró  inmediatamente  al  hos- 
pital de  San  Sebastian,  aparentando  hallarse  enfermo,  para 
evitar  así  que  recayese  toda  sospecha  sobre  éh 

Estando  reunidos  todos  aquellos  malhechores  en  la  trastien- 
da de  Falconi,  entretuvo  Viveros  á  éste,  tratando  la  compra  de 
varios  efectos;  y  después  de  pasar  así  una  hora  en  estas  inú- 
tiles operaciones,  á  la  señal  convenida  de  antemano,  tres  de 
ellos  se  apoderaron  de  su  persona,  para  impedir  que  se  mo- 
viera ó  diera  voces,  mientras  que  otro  le  cortaba  el  pescuezo, 

66 
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hasta  sep^r^LT  la  cabeza  d.el  cuerpo.  En  segukia^  mandaron, 
llamar  de  parte  de  Falconi  á  su  hermano  político  D.  Juan  B. 
Borghe^e,  que  no  biabia  podido  notar  lo  que  pasaba,^  hallándo- 
se acostado  en  i^u  cama  en  el  entresuelo  que  habia  sobre  la 
tieudaí  y  al  llegar  al  pié  de  la  escalera  fué  acometido  por  cin- 
co de  aquellos  bandidos,  quienes  le  dieron  diez  y  siete  puña- 
ladas, basta  que  exhaló  el  ultimo  aliento. 

Consumado  así  el  asesinato  de  las  dos  únicas  personas  que 
habitaban  allí,  procedieron  á  registrar  la  tienda  y  el  entresuelo, 
en  busca,  d^l  tesoro  que  hablan  supuesto;  pero  no  encontrando' 
mas  que  unos  trescientos  pesos  en  numerario,  se  conformaron 
con  tomar  esta  suma  y  otra  igual  en  varias  mercancías  de  fá- 
cil trasporte,  y  á  las  oraciones  de  la  noche  se  retiraron  de  la 
casa,  habiendo  obrado  ^n  todo  con  tal  cautela  y  silencio,  que 
ni  la  familia  ni  los  criados,  de  Mora,  que  ocupaban  los  altos» 
pudjqron  notar  nada  de  la  horrible  escena  que  allí  pasó. 

Esta  permaneció  todavía  ignorada  el  lunes  siguiente,  porque 
como  dije  antes,  era  dia  festivo;  pero  en  la  mañana  del  martes,- 
extrañando  los  vecinos  que  á  pesar  de  ser  ya  una  hora  avanzada 
pernjanecia  cerrada  la  tienda  de  Falconi,  cuando  era  siempre 
la  primera  en  abrirse,  comenzaron  á  sospechar,  y  dieron  parte 
al  alcalde  3,  ^  D.  Manuel  Prado  y  Brescaglia,  quien  pasó  in- 
mediatamente á  la  casa,  y  en  vista  del  triste  cuadro  que  allí 
encontró,  después  de  disponer  la  extracción  de  los  cadáveres,, 
que  estaban  ya  en  putrefacción,  así  como  todo  lo  conveniente 
á  la  seguridad  de  los  intereses  del  difunto,  comenzó  á  dar  los 
pasos  necesarios  para  la  averiguación  de  los  autores  del  cri- 
men, atroz  que  allí  se  habia  cometido. 

Fijándose  desde  luego  sus  sospechas  sobre  Florentino  Du- 
ran, por  los  antecedentes  que  ya  indiqué  respecto  de  sus  rela- 
ciones, con  Falconi,  lo  hizo  aprehender,  y  este  primer  paso  tan 
acertado,  así  como  la  extraordinaria  actividad  que  el  misma 
Sn  Prado  y  el  Sr.  Viya  pusieron  de  su  parte  en  la  prosecución 
de  la  causQ,  dieron  por  resultado,  no  solo  que  se  conocieran 
pronto  todas  las  circunstancias,  del  hecho,  y  que  se  aprehen- 
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dieran  cinco  de  sus  principales  ejecntores»  sino  que  á  los  se*^ 
tenta  7  dos  dias  de  cometido  aquel,  esluvieran  éstos  ya  con* 
victos  y  confesos  de  su  delito»  y  sentenciados-  á  sufrir  la  pena 
capital  Ramón  Palacios,  Florentino  Durau'  y  Manuel  Vive^ 
ros,  y  á  la  de  diez  años  de  presidio  Antonio  Pérez-  y  Manuel 
Treviño. 

Desgraciadamente  el  celo  y  actividad  de  aquellos  jueces  no 
fué  eficaz  para  que  los  criminales  recibieran  el  castigo  á  que 
eran  tan  acreedores,  pues  habiendo  apelado  de  kt  senten^ 
cia,  y  temiéndose  que  pudieran  fugarse  de  la  cárcel  de  Vera* 
Cruz,  mientras  se  revisaba  la  causa  por  el  superior,  fueron' 
trasladados  al- castillo  de  San  Garios  de.  Perote,  de  donde  lo'^ 
graron  escaparse  en  1847  cuando  esta  fortaleza  ftié  abandona- 
da por  las  tropas  del  gobierno,  á  consecuencia  de  la  invasión- 
de  los  norte-americanos,  y  Dios  sabe  cuántas  serán  las  nue-* 
vas  víctimas  que  la  ferocidad  de  esos  bandidos  habrá  sacrifí^ 
cado  después  de  su  evasión* 

Echando  ahora  la  vista  sobre  la  situación  general  que  guar- 
daba la  República  después  de  la  revolución  de  Diciembre  do 
1844,  tengo  que  decir  que  ella  era  bastante  falsa,  y  el  gobier* 
no  del  general  Herrera,  á  pesar  de  haber  sido  creado  por  la 
revolución  mas  popular  que  ha  habido  en  México  desde  la  in« 
dependencia,  debía  muy  pronto  caer  al  ruido  de  los  tambores 
y  clarines  de  una  parte  del  ejército,  invocando  el  principio  matf 
impopular  en  la  nación. 

Aunque  durante  la  dictadura  del  general  Santa-Anua,  y 
bajo  la  constitución  de  1843  que  á  ella  siguió,  muchos  de  loi^ 
antiguos  partidarios  del  sistema  federal  habían  abandonado 
esta  causa,  y  acomodádose  á  las  circunstancias,  la.  mayor  par- 
te de  ellos  se  mantenia  fiel  á  su  antigua  bandera,  y  este  partido^ 
habiendo  cooperado  muy  eficazmente  á  la  caida  de  Santa^ 
Anna,  no  podia  conformarse  con  que  eF resultado  de  esa  revo^ 
lucion  se  limitara  á  un  cambio  de  personas  en  el  poder  ejecu- 
tivo de  la  nación,  sino  que  aspiraba  al  restablecimiento  de  la 
constitución  de  1824,  y  por  consiguiente,  luego  que  vio  que  el 
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« 

nuevo  gobierno  no  pensaba  del  mismo  modo,  se  propuso  com- 
batirlo. Por  otra  parte,,  aumentado  considerablemente  durante 
la  última  administración  de  Santa-Anna  el  partido  personal 
que  desde  1882  venia  formándose  este,  jefe,  entre  la  mayoría 
del  ejército,  y  entre  los  traficantes  políticos  que  medraban  á  su 
sorabi'a,  este  partido  no  podia  conformarse  con  el  gobierno  del 
general  Herrera,  y  una  vez  pasados  los  primeros  momentos 
del  triunfo  de  la  revolución  que  le  dio  su  origen,  comenzó  á 
trabajar  para  derrocarlo.  Finalmente,  á  esos  dos  partidos  de 
oposición,  se  agregaba  el  de  los  hombres  de  ideas  estaciona- 
rias ó  de  retroceso,  que  fueran  vencidos  por  la  revolución  de 
1841,  y  que  con  la  experiencia  de  sus  pasadas  derrotas,  y  con 
la  desconfianza  de  llegar  á  consolidar  de  nuevo  su  poder  por 
los  mismos  medios  empleados  hasta  entonces,  trabajaba  por 
establecer  en  México  una  monarquía  con  un  príncipe  europeo. 
Con  tales  elementos  de  oposición,  á  los  que  se  agregaban 
otras  dificultades  superiores,  por  el  carácter  que  tomó  enton- 
ces la  cuestión  de  Texas,  y  por  la  penuria  del  tesoro  publico, 
el  gobierno  del  general  Herrera,  cuya  debilidad  debia  formar 
contraste  con  la  tiranía  del  de  Santa-Anna,  no  podia  hacer 
frente  á  las  complicadas  exigencias  de  tan  dificil  situación,  y 
tenia  que  sucumbir  forzosamente  antes  de  mucho  tiempo.  A 
mediadas  del  año  1845  comenzarou  á  aparecer  en  varios  Es- 
tados peticiones  para  que  se  restableciera  la  constitución  fe- 
deral de  1824,  y  el  dia  7  de  Junio,  en  la  capital  de  la  Repú- 
blica, y  en  el  mismo  palacio  nacional,  estalló  un  motin  militar 
capitaneada  por  el  general  Rangel,  y  promovido  por  los  prin- 
pipales  sautauistas  y  federalistas,  invocando  los  nombres  de 
federación  y  Sanía^nfia*  Este  motin,  en  el  que  se  vio  en 
grave  peligro  la  vida  del  general  Herrerat  fué  sofocado  inme- 
diatamente; pero  la  impunidad  en  que  quedaron  sus  autores  y 
proniovedores,  hizo  que  todos  los  descontentos  continuaran 
conspirando  ya  con  mas  confianza;  y  por  último,  el  dia  14  de 
Diciembre  del  mismo  año,  el  ejército  que  se  hallaba  en  San 
Luis  Potosí»  al  mando  del  general  Paredes  y  Arrillaga^  en  vez 
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de  marchar  á  Texas,  como  se  le  tenia  prevenido  por  el  go- 
bierno, se  pronnncíó  contra  éste,  y  sin  demora  se  puso  etii 
marcha  hacia  México,  de  cuya  capital  se  apoderó  sin  resisten* 
cia  alguna,  por  la  defección  de  las  tropas  que  la  gaarnecian» 
desapareciendo  en  ella,  ante  la  sola  presencia  de  la  faerza 
armada,  las  autoridades  legales  y  todo  cuanto  formaba  el 
orden  constitucional.  « 

Aunque  este  pronunciamiento,  como  veremos  mas  adelante^ 
fué  dirigido  y  promovido  principalmente  por  el  partido  que 
soñaba  en  el  establecimiento  de  una  monarquía  en  México, 
contó  para  su  triunfo  por  lo  pronto  con  el  apoyo  ó  la  indife- 
rencia de  los  demás  que  combatían  el  gobierno  de  Herrera,  y 
muy  pronto  se  vio  secundado  ú  obedecido  en  toda  la  Rep6- 
blica. 

En  cuanto  á  la  ciudad  de  Vera-Cruz,  la  opinión  de  la  ma- 
yoría de  la  población  y  de  sus  autoridades  locales,  le  era  en-* 
toramente  contraria;  pero  como  los  santanistas  y  monarquistas 
contaban  con  la  guarnición,  y  entraba  en  las  miras  de  ambos 
derrocar  aquel  gobierno,  les  fué  fácil  conseguir  que  se  secun* 
dará  allí  el  plan  de  San  Luis.  Desde  la  noche  del  dia  11  de 
Diciembre  estuvo  para  estallar  un  motin  en  los  cuarteles,  ha- 
biendo hecho  tomar  las  armas  á  su  tropa  el  jefe  accidental  del 
8,  ®  regimiento  de  infantería,  con  el  objeto  de  que  se  pronun- 
ciara; y  aunque  este  primer  conato  fué  inmediatamente  sofo- 
cado, por  haber  dado  aviso  el  oñcial  de  guardia  al  comandante 
general  D.  José  Rincón  de  lo  que  pasaba,  y  presentádose  en  el 
cuartel  el  coronel  del  1?  ligero  D.  Manuel  Noriega,  no  sucedió 
lo  mismo  el  dia  23,  pues  sin  embargo  de  que  tan  luego  como 
se  supo  entonces  que  trataban  de  pronunciarse  las  tropas  en 
los  cuarteles,  secundando  el  plan  proclamado  en  San  Luis  por 
el  general  Paredes,  pasó  á  ellos  el  citado  coronel  Noriega,  en- 
contró que  toda  la  faerza  reunida  allí  estaba  ya  sublevada,  con 
excepción  de  las  dos  compañías  de  granaderos  de  su  cuerpo, 
que  se  prestaron  á  obedecer  sus  órdenes,  y  después  de  procu- 
rar en  vano  sofocar  aquel  movimiento»  llegando  á  romperse 
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el  fuego  sobre  los  sublevados,  en  el  que  marieron  el  capitán  D. 
Luis  Guzman  y  dos  soldados,  tuvo  que  retirarse  hacia  el  pala- 
cio, y  de  allí  al  convento  de  San  Francisco,  con  la  parte  del  ba* 
tallón  que  había  quedado  fiel,  y  la  bandera  del  mismo  cuerpo. 
Una  vez  alejada  de  los  cuarteles  esta  tropa,  única  que  se 
oponía  al  pronunciamiento,  se  llevó  á  cabo  6ste  el  mismo  dia, 
no  solo  por  todo  el  resto  de  la  guarnición  de  la  plaza,  sino 
también  por  la  de  Ulua,  por  la  comandancia  del  departa- 
mento de  marina  y  por  la  escuadra  (1).    £1  coronel  Noriega 


(1)    fié  aquí  los  documentos  citados: 

Jieta  de  la  gitamició»  de  Vera^Criu. 

En  la  heroica  ciudad  de  Ten^*Oniz  á  los  yeintitres  dias  del  mes  de  Diciembre  de 
mil  ochocientos  cuarenta  j  cinco,  reunidos  en  el  cuartel  del  octaTO  regimiento  do  in* 
fimtería  los  señores  jefes,  oficiales  y  demás  que  suscriben,  el  sefior  general  D.  José 
Juan  Landero  manifestó  que,  aunque  unísonos  todos  en  sentimientos,  se  hallaban 
plenamente  couTencIdos  del  origen  de  esta  junta  impulsada  excbísiyamente  por  los 
▼ehemantes  deseos  do  que  todos  estaban  animados,  de  poner  un  término  á  la  inaoeion 
del  supremo  gobierno,  secundando  en  todas  sus  partes  el  plan  proclamado  por  el 
Ezmo.  Sr.  general  D.  Mariano  Paredes  j  Arrillaga,  tenia  por  oportuno  manifestarles 
que  la  moratoria  experimentada  en  la  reunión  de  los  que  suscriben  para  que  expre- 
sasen de  una  manera  terminante  su  voluntad,  habia  sido  originada  por  la  invitación 
que  se  hizo  al  señor  general  Rincón,  al  de  igual  clase  D.  Ramón  Hernández  y  á  otro 
de  bastante  reputación  y  nota  para  que  se  pusiese  al  frente,  y  con  esencia  de  los  he- 
chos y  de  las  cosas  dirigiese  de  una  manera  política  la  opinión  de  sus  subordinados: 
que  en  e^ta  virtud,  y  mientras  se  daban  los  pasos  oportunos  para  la  consoousion  del 
objeto,  les  constaba  de  una  manera  evidente,  que  habian  permanecido  reunidos  en 
BUS  cuarteles  en  el  mayor  orden  y  sin  tomar  las  armas,  en  espera,  no  solo  de  lo  refe- 
rido sino  de  la  resolución  del  respetable  ayuntamiento  y  demás  autoridades  á  quie- 
nes asimismo  so  dirigia  la  manifestación  del  fin  propuesto  para  quo  contribuyesen  á 
la  felicidad  pública,  protestándoles  á  la  vez  acatar  la  voluntad  del  pueblo  soberano 
cuya  tranquilidad  no  se  ha  alterado  en  lo  mas  mínimo:  que  hasta  esta  hora  ninguna 
do  ellas  ha  contrariado  en  un  ápice,  porque  persuadidas  sin  duda  4c  la  necesidad  de 
nn  paso  de  tal  naturaleza,  no  habian  desconocido  que  los  dignos  militares  á  quienes 
me  dirijo,  no  solo  propendían  de  una  manera  pacífica  al  bien  general  de  la  nación, 
sino  que  habian  deseado  evitar  las  consecuencias  indispensables  que  de  lo  contrario 
se  originarían  por  la  desavenencia  consiguiente  del  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa  y 
lá  escuadra  que  se  habian  pronunciado  con  anticipación  por  los  mismos  prindpios, 
lo  cual  hacia  de  necesidadf  ó  secundarlos  ó  contrariar  tan  justas  y  patrióticas  preten- 
siones con  notable  riesgo  de  los  pacíficos  habitantes,  con  perjuicio  de  los  intereses 
del  comercio  cuyo  giro  se  paralizaría;  y  finalmente,  con  menoscabo  de  los  intereses 
M  erario  y  del  honor  oadonal. 
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Bolió  de  la  ciudad  con  sa  tropa  el  dia  siguiente.    £1  general 
Rincón  y  otros  jefes  que  no  quisieron  adherirse  á  aquel  movi- 


Esta  concisa  relación  y  el  no  poder  prescindir  do  los  convincentes  argumentos  de 
la  parte  expositiva  dol  plan  proclamado  en  San  Luis  (á  que  se  dio  lectura),  de  que 
sus  artículos  todos  se  dirigen  á  poner  un  dique  á  los  males  que  experimenta  nuestra 
patria :  á  conservar  nuestra  independencia  amenazada :  á  recobrar  el  territorio  usur- 
pado, 7  á  dar  al  pueblo  la  amplia  facultad  que  necesita  para  coastituirsc  sin  restric- 
ción alguna,  designando  con  entera  libertad  un  poder  ejecutivo,  que  revestido  de  la 
energía  suficiente  contrarío  con  éxito  los  avances  de  los  usurpadores  extranjeras,  lo8 
han  movido  en  todas  sus  partes  á  secundar  dichos  artículos  cuyo  literal  tenor  es  d 
siguiente: 

Primera. — El  ejército  apoya  con  las  anñas  la  protesta  que  la  nación  hace  contra 
todos  los  actos  subsecuentes  á  la  actual  administración,  y  que  desde  hoy  se  tendrán 
por  nulos  y  de  ningún  valor. 

Segunda. — No  pudiendo  continuar  en  sus  funciones  las  actuales  cámaras,  ni  el  jM)- 
der  ejecutivo,  cesan  en  el  ejercicio  de  todas  ellas. 

Tercera. — Inmediatamente  que  el  ejército  ocupe  la  capital  de  la  República,  se  con- 
vocará un  consreso  extraordinario  con  amplios  poderes,  para  constituir  á  la  nación 
Si  restricción  ninguna  en  estas  augustas  funciones. 

Cuarta, — En  la  formación  de  este  congreso  se  combinará  la  representación  de  to- 
da las  clases  de  la  sociedad. 

Uiinta. — Luego  que  se  instale  y  entre  en  el  ejercicio  de  sus  altas  funciones,  orga- 
nista el  poder  ejecutivo,  y  no  podrá  existir  autoridad  alguna,  sino  por  su  sanción 
s«I»eiana. 

Sexta. — En  los  Departamentos  continuarán  personalmente  las  mismas  autoridades 
<uc  las  rigen  hasta  que  sean  sastituidas  por  las  que  disponga  la  representación  na- 
fonal. 

Sétima. — El  ejército  nombra  por  su  caudillo  en  este  movimiento  político  al  fixmo. 
{ñor  general  de  división  D.  Mariano  Paredes  y  Arrillaga,  á  quien  se  invitará  acto 
cntinuo,  por  medio  de  una  comisión  nombrada  del  seno  de  esta  misma  junta,  per- 
Bneciendo  ésta  reunida  hasta  oir  su  resolución. 

Octava. — otra  comisión  será  nombrada  para  invitar  al  digno  ]E!xmo.  Sr.  gobema- 
cr  y  asamblea  de  este  Depftrtamento,  para  que  se  sirvan  adherirse  á  estas  proposi^ 
oncs. 

STovena. — ^El  ejército  protesta  del  modo  mas  solemne,  que  no  piensa  ni  pensará  en 
ngun  caso,  en  la  elevación  personal  del  caudillo  que  ha  elegido. 

)écima. — Asimismo  protesta  escarmentar  ejemplarmente  á  cuantos  con  las  armas 
«epongan  al  presente  plan. 

stando  conformes  los  señores  jefes  y  oficiales,  acordaron  ademas  los  artículos  que 
«len: 

9  Se  invitará  secundar  este  plan  á  todas  las  autoridades  del  Departamento,  ha- 
«idolo  á  las  de  esta  heroica  ciudad  por  medio  de  una  comisión  que  manifestiirá  al 
Eio.  ayuntamiento  los  deseos  de  la  guaniicioiiVtiíOrqtie  so  conserven  el  Mbn  j  el 
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miento,  se  separaron  de  sus  destinos,  encargándose  del  man* 
do  militar  en  la  plaza  el  general  D.  Ignacio  Mora  y  Yillamil; 


sosiego  público,  y  poniendo  á  su  disposición  Los  fuerzas  que  creyere  necesarias  para 
conseguir  este  sagrado  objeto. 

3  P  Se  comunicará  inmediatamente  esta  acta  á  la  guarnición  de  Ulúa  y  al  sefior 
comandante  general  de  marina. 

S  9  Habiendo  rehusado  el  señor  general  D.  José  Rincón  encargarse  del  mando,  se 
repetirá  la  iuTitacion  que  se  le  ha  hecho  al  Exmo.  Sr.  general  D.  Ignacio  Mora  y  Yi- 
llamil para  que  lo  reciba;  y  entretanto,  lo  ejercerá 'el  señor  general  D.  José  Juan 
Landero. 

4  ?   Se  dirigirá  una  respetuosa  comunicación  al  Exmo.  Sr.  general  en  jefe  del  ejér- 
cito D.  Mariano  Paredes  y  Arríllaga  poniendo  esta  guarnición  á  sus  órdenes,  é  in- 
cluyéndole la  presente  acta.  T  para  que  conste  lo  firmaron  en  seguida. — José  Juan 
Landero. — General  Domingo  Echeagaray, — Como  mayor  de  órdenes,  Mariano  Jay- 
mes. — Teniente  coronel  del  primer  ligero,  Domingo  Gayoso,  —Comandante  de  bata- 
llón, Félix  •/3zoño5.— Por  la  clase  de  capitanes,  JSIaJiuel  Sánchez, — Por  la  de  tenien- 
tes,  Sabás  Fernandez, — Por  la  do  subtenientes,  Mariano  Echeagaray, — Coman- 
dante general  de  artillería,  José  Demetrio  Chavero. — Mayor  general  de  artillería,  co 
ronel  José  María  Mora.  ^Comandante  de  la  primera  brigada,  capitán  José  Mará 
CábeUo, — Comandante  de  la  segunda  idcm,  capitán  Joaquín  Palomino, — Según  o 
ayudante,  José  Oropesa. — Por  la  clase  de  tenientes,  Miguel  Roldan, — Por  la  de  sio- 
tenientes,  José  María  Terruzo. — Comandante  de  la  tercera  brigada,  Juan  J.  Jl^^ 
tez» — Capitán  pagador,  José  Pérez  Vidal. — Plana  mayor  facultativa»  teniente  ac^to 
Antonio  Carrillo  — ^Ministerio  de  cuenta  y  razón,  comisario  Manuel  Molina,^^" 
cial  primero,  Manuel  Barcena. — Oficial  tercero,  Luciano  Lar  rocha, — Oficial  /5egu\- 
do  del  ministerio  de  marina,  José  María  Gómez  Burean. — ídem,  idem,  .Antonio  Lah 
dero, — ^Idem,  idem  tercero,  José  G,  Sanabria. — Coronel  del  segimdo  regimiento  d 
infantería,  Bartolomé  Jlrzamendi. — Teniente  coronel  mayor  coronel  de  ejército,  Joi 
María  Cadena, — Segundo  ayudante,  Jlntonio  Villaticencio, — Por  la  clase  de  capit: 
nes,  José  María  Campos, — Per  la  de  tenientes,  Sahino  Moreno. — Por  la  de  subt< 
nientes,  José  María  García. — Comandante  del  octavo  regimiento  de  infantería,  Jim< 
lio   Alar  con, — Como  encargado  del  detal,  Manuel    Urdieres. — Segundo  ayudant 
Antonio  García. — Sub-ayudante,  José  Mariano  Viaña, — Por  la  clase  de  capitanq 
José  María  de  Heredia  y  Peón, — Por  la  de  tenientes,  José  María  Bausa. — Port 
de  subtenientes,  Francisco  Oquendo. — Primer  ayudante  del  escuadrón  activo.  Frct 
cisco  L.  Sastre. — Por  la  clase  de  tenientes,  Francisco  Vargas. — Por  la  de  alfércc, 
Pedro  Gómez, — Detal  de  la  plaza,  capitán  Pedro  Sancha, — Segundo  jefe  del  d^ 
de  Mérida  agregado  á  ésta,  Jesús  María  Frayre. — Capitán,  Francisco  Terán. — X, 
José  Jiménez. — Id.,  Manuel  Barcela, — Teniente,  Wenceslao  Jiménez. — ídem  del  h 
tal  de  Tabasco,   Antonio  Castülo, — Alférez  ayudante  de  idcm,  Miguel  Campar- 
ídem,  Cirilo  De/oy.— Teniente  coronel  del  primer  batallón  de  Cclaya,  José  Alop 
Fernandez. — Teniente  coronel.  Juan  Jfo/zing'ír.— Comandante  de  batallón,  Tec^ 
9Ío  Oropesa, — Comandante  de  batallón,  Silverio  Jíerna/kíex.— Capitán,  José  Ma» 
ivan.^Capitan,  José  Manuel  Diaz, — Capitán  de  infantería  de  marina,  José  Mcf 
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y  por  último,  el  coronel  D.  Mariano  Cenobio,  que  con  algunas 
fuerzas  reunidas  en  los  pueblos  inmediatos  á  la  ciudad,  trata- 
ba de  sostener  al  gobierno,  se  adhirió  al  pronunciamiento. 


Carmona, — ^Teniente,  Juan  S,  Ortoü, — Teniente  de  idcm  ídem,  Manuel  Rodríguez^ 
— Segundo  teniente  de  la  armada  nacional,  José  A'\íñez, — Auditor  de  guerra,  Diego 
Castiuo^Iontero, — Subteniente,  Juan  Hermida. — Coronel,  Juan  de  Dios  Arxa- 
mendif  secretario. — ^Me  adhiero  á  esta  acta,  Imíb  Tola. — £s  copia. 


En  la  bahía  de  Vera-Cruz,  en  el  vapor  de  guerra  Moctezuma,  á  los  veintitrés  días 
del  mes  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  cinco,  hallándose  reunidos  los 
señores  comandantes  y  oficiales  do  los  demás  buques  que  componen  la  escuadra  me- 
xicana: primeros  tenientes,  JD.  Ramón  Palomo  Gutiérrez, — D.  Juan  A,  Marin^  D. 
Mariano  Celarain;  segundos  tenientes,  D.  Eduardo  JSTatorp.^^D.  José  de  la  CuesUi, 
— D.José  Suazo.^D.  Estevan  del  Castillo. — D.'  Francisco  Ferrer. — D.  Mariano 
Sziscovieh. — D.  .Antonio  Rivera.-^  D.  Julián  Lagos. — D,  Carlos  OHvier. — A  To» 
más  Cave;  primeros  aspirantes,  />.  Juan  Foester. — D.  Manuel  Maraboto, — D.  Jorge 
Pons;  segundos  aspirantes,  D.  Francisco  Colon. — D.  JMÍeolás  Febles;  oficial  del  mi- 
nisterio de  marina,  D.  Juan  D.  Cehallos;  oficial  tercero  del  mismo  cuerpo,  D.  Luis 
Diaz  Quiros:  presidiendo  el  capitán  de  fragata  D.  Buenaventura  Araujo,  convinieron 
después  de  haberles  hecho  entender  el  motivo  por  qué  les  convocaba  á  esta  reunión, 
y  de  leerles  el  plan  proclamado  en  San  Luis  Potosí  el  1 4  del  corriente  por  el  Ezmo. 
sefior  general  do  división  D.  Mariano  Paredes  y  Arríllaga,  constante  de  diez  artícu- 
los, en  adherirse  en  todas  sus  partes  á  lo  propuesto  por  el  mencionado  Exmo.  Sr.  ge- 
neral Paredes,  porque  estaban  plenamente  convencidos  de  que  en  su  adopción  repor- 
taría la  nación  indecibles  ventajas,  y  prontos  siempre  á  solicitar  el  bien  de  su  patria, 
no  dudaban  en  ofrecerse  unísonos  al  general  Paredes  para  conseguirlo,  mostrándose 
de  esta  manera  con  los  mejores  sentimientos  dignos  hijos  de  la  República  Mexicana. 
Con  lo  cual  se  concluyó  el  acto  que  firmaron  los  scfiores  presentes  por  ante  mí  el  in- 
frascrito secretario. — Buenavetitura  ^Araujo,  presidente. — Ramón  Palomo  Gutiérrez. 
— Juan  A.  Marin. — Mariano  Celar ain. — Eduardo  JVatorp. — José  de  la  Cuesta. — 
José  Suazo. — Estevan  del  Castillo, — Francisco  Ferrer. — Mariano  Sziscovieh.  ^An- 
tonio Rivera — Julián  Lagos. — Carlos  OHvier. — Tomás  Cave. — Juan  Foester. — Jifo- 
nuel  Maraboto. — Jorge  Pons. — Francisco  Colon.-^JYieolás  Febles. — Juan  D,  C«6o- 
líos. — Luis  Diaz  Quiros. 

Es  copia  de  que  certifico  como  secretario,  Juan  D.  Cébaüos. 


Acta  de  la  comandancia  general  del  Departamento  de  fnarina  de  Vera^Cruz, 

En  la  heroica  ciudad  do  Vera-Cruz,  á  los  veintitrés  días  del  mes  de  Diciembre  dd 

año  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  cinco,  reunidos  en  el  salón  de  la  comandancia  ge« 

neral  de  marina  los  señores  jefes  y  oficiales  de  los  cuerpos  de  guerra  y  político  do  la 

armada,  se  procedió  á  la  instalación  de  la  junta  de  guerra,  lo  que  se  verificó  previas 

las  formalidades  y  requisitos  establecidos.^-El  sefior  presidente  abrió  la  sesión  ma-> 
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De  esta  manera  se  consumó  éste  en  Vera-Oraz,  siendo  eje- 
catado  únicamente  por  la  guarnición  militar,  sin  que  el  vecin- 

nifestando  á  la  junta,  que  había  recibido  del  sapremo  gobierno  una  comunicación 
circular  participando  que  el  Exmo.  6r.  general  D.  Mariano  Paredes  j  Arríllaga  ha- 
.bia  dado  el  grito  de  rebelión  en  San  Luis  Potosí,  y  que  para  inteligencia  j  gobierno 
de  las  autoridades  de  la  plaza,  remitía  á  la  vez  los  periódicos  en  que  se  habían  pu- 
blicado la  acta  de  pronunciamiento  del  ejército  de  reserra,  j  la  exposición  de  aquel 
señor  general:  que,  en  consecuencia^  oreia  de  sü  dtebér  instnür  á  la  junta  de  ese 
acontecimiento  importante,  para  que  eada  individuo  de  su  seno  emitiese  libremente 
fiu  opinión  acerca  del  plan  proclamado  en  aquella  ciudad. 

En  seguida  se  dio  lectura  ala  exposición  del  Exmo.  Sr.  general  D.  Mariano  Paredes, 
j  concluido  este  acto,  la  junta  de  guerra  abrió  dictamen  sobre  tan  interesante  punto. 
Consideróse  entonces  que  los  males  de  la  nación  se  agravaban  de  día  en  día:  que  la 
sociedad  mexicana,  presa  de  opuestas  facciones,  está  amenasada  de  una  próxima  di- 
Bolucion^  y  que  entregada  la  República  á  la  ineptitud  de  un  gobierno  impotente,  seria 
víctima  en  breve  do  esa  funesta  apatía  con  que  los  mandatarios  de  1845  han  visto 
perderse  é  inutilizarse  lastimosamente  los  elementos  de  la  prosperidad  pública  que 
se  pusieron  en  sus  manos;  penetrada,  pues,  la  junta  del  deber  sagrado  que  le  impone 
el  juramento  de  consagración  que  sus  individuos  han  hecho  á  su  patria,  y  llena  de 
esas  consideraciones  dolorosas  que  le  arranca  la  contemplación  de  su  precario  estado 
actual,  resolvió,  por  unanimidad  de  votos,  adherirse  al  plan  del  Exmo.  Sr.  general 
D.  Mariano  Paredes  y  ArriUa¿a|  y  juró  solemnemente  sostenerlo  prestando  obedien- 
cia á  las  autoridades  que  emanen  de  su  virtud.  Con  lo  que  terminó  la  sesión,  cuya 
presente  acta  firmaron  todos  los  individuos  concurrentes  conmigo  el  secretario. — Co- 
mandante general,  Gonzalo  UUoa. — Jefe  de  escuadra  graduado,  Fr ancuco  de  Paula 
López. — Comisario  de  guerra  é  intendente  interino  de  marina,  Manuel  M.  Muñoz, 
— Comisario  ordenador  retirado,  Manuel  M.  Teulet, — Capitán  de  fragata  y  de  este 
puerto,  Blas  Godines. — Capitán  de  navio  graduado,  Manuel  de  Lara  Bonifaz, — Ca- 
pitán de  fragata.  Femando  i2.  Jkívit, — ídem,  Pedro  *A.  Diaz  Mirón, — ídem,  coman* 
dante  del  vapor  Moctezuma,  Juan  Lara  Bonifaz, — Comisario  de  guerra  contador 
principal  de  marina,  Manuel  Fernandez  de  Castro, — Primer  teniente,  Juan  Calvi,-^ 
Capitán  de  artillería  subinspector  de  arsenales,  T\)mds  Sánchez. — Prímer  teniente 
graduado  mayor  interino  del  departamento^  Manuel  Rodriguez, — Ayudante  de  la  co- 
mandancia general  do  marina,  Francisco  FemoiM^z.^-Ofícial  primero,  Alejandro 
Alegre, — ídem,  Francisco  Fernandez  Castrülon, — ídem,  Simón  Campos, — Oficial 
segundo  secretario  de  la  comandancia  general  del  departamento  y  escuadra,  Manuel 
Diaz  Mirón, — ídem,  José  Arechavaleta, — ídem,  José  Mariano  Ortix, — ^Idem,  Anto^ 
nio  María  Landero, — Oficial  tercero,  Francisco  ürquía, — ídem,  José  Larrocha,^* 
ídem,  Pablo  Puente, — Escribiente  de  número,  Francisco  P.  Espino, — Manuel  Diaz 
Mirony  secretario. 

Es  copia  que  certifico. — Manuel  Diaz  Mirón,  secrotario. 

Acta  de  la  guarnición  de  la  fortaleza  de  San  Juan  de  Ulúa, 

A  los  veinticuatro  días  del  mes  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  cinco, 
at  retmieron  en  la  habitación  del  )iefior  comandante  accidental  de  la  fortalen  temen* 
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daño  ni  sus  antoridades  locales  tomaran  algalia  patie  en  él 
paes  el  ayuntamiento,  lejos  dc^  secondarloj  manifestó  claramen* 
te  su  desaprobación,  hasta  el  extremo  de  disolverse  un  mes 
después  por  desavenencia  con  las  autoridades  militares;  y  aun* 
que  esta  conducta  le  atrajo  la  crítica  de  los  autores  del  motin 
y  sus  pocos  adictos,  contaba  al  obrar  así  con  la  opinión  de  la 
mayoría  de  la  población,  que  por  otra  parte  manifestó  también 
cuáles  eran  sus  ideas,  acompañando  con  muestras  de  aprecio 
al  coronel  Noriega  y  su  escasa  tropa,  cuando  se  retiró  de  la 
plaza,  y  aplaudiendo  su  leal  y  honroso  comportamiento. 

Triunfante  ya  en  México  el  general  Paredes  sobre  los  es- 
combros del  orden  constitucional  que  acababa  de  echar  p<>f 


to  coronel  D.  Francisco  Qarcta  Casanoya,  todos  los  sefiores  jefes  j  oficiales  de  esto 
guarnición,  y  habiendo  manifestado  dicho  señor  que  la  de  Vera-Cruz  habla  secunda* 
do  el  plan  proclamado  por  ésta  el  día  de  ayer  en  el  que  se  unió  al  del  Exmo.  Sr.  ge- 
neral D.  Mariano  Paredes  y  Arrillaga,  y  que  siendo  indii^pensable  que  ésta  esté  «tai* 
forme  en  todas  sus  partes  con  aquella,  convinieron  en  suscribir  los  artículos  ¡sÍf» 
guientes: 

1  ?  La  guarnición  de  San  Juan  de  Ülúa  se  adhiere  en  un  todo  al  plan  proclamado 
por  la  guarnición  de  la  plaza  de  Yera-Cruz. 

3  P  Se  sacará  copia  de  la  acta  que  se  lerantó  ayer  y  se  remitirá  al  seflor  general 
D.  José  Juan  Landero  como  jefe  de  ambas  guarniciones,  manifestándole  á  S.  S.  que 
por  la  premura  del  tiempo  no  se  habia  hecho. 

Y  para  que  conste  firmaron  todos  en  el  mismo  dia.-^JFVoiuwed  Gv  ^a»an&va,*-^ 
Como  comandante  de  ingenieros  de  la  fortaleza,  Jote  María  DuriÍJt,— Como  coman- 
dante de  zapadores,  J.  de  la  Parra, — Por  la  clase  de  tenientes,  Manuel  M,  Fuer-' 
tes. — Por  la  clase  de  subtenientes,  Francisco  Heras, — El  comandante  de  artillería, 
Manuel  López  Bueno, — Como  encargado  del  detal,  Gamno  González. — Por  la  clase 
de  capitanes,  Jlngel  Itac, — Por  la  clase  de  tenientes,  Joié  María  Ca$tilh.--^Fm  Im 
clase  de  subtenientes,  Bernabé  Rotado, — El  guarda-almacén  de  artillería,  Jo$é  jSth^ 
tonio  Trigos, — Como  mayor  de  órdenes,  Juan  Gama, — Mayoría  de  órdenes,  ayndaA- 
te  de  ella,  Joaquin  Arzamenái, — Por  el  cuerpo  de  salud  militar,  Modesto  Villasehat. 
— El  comandante  del  6  P  de  infantería,  Juan  Espíndola. — Por  la  clase  de  capitanes^ 
Antonio  Candoc. — Por  la  clase  de  tenientes,  Francisco  Pacheco, — Por  la  clase  de 
subtenientes  del  6  ? ,  Ramón  Gil, — Capitán  comandante  de  la  fuerza  del  segimdo 
regimiento  de  infantería  permanente^  Juan  José  de  Aranda. — Por  la  dase  de  tenien- 
tes del  segundo  regimiento,  Jdanuel  González. ^^Como  comandante  del  piquete  M. 
batallón  de  Tampico,  Eligió  Ferez.— Por  la  clase  de  subtenientes,  José  Ponctont 
Espinosa. — El  comandante  de  Tuxpan,  Miguel  M,  Argtimedo. — El  comandante  de 
Alvarado,  Francisco  Gómez  Bureau. — Por  la  clase  de  subtenientes,  Antonio  S. 
Suarez, 
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tierra,  procedió  á  nombrar  los  do^s  individuos  de  cada  Depar^ 
lamento,  qae  conforme  al  plan  de  San  Lnis  debían  elegir  la 
persona  que  habia  de  ejercer  el  mando  supremo  de  la  Repú« 
blica,  mientras  se  formaba  la  nueva  constitución,  y  esta  junta 
eligió  por  supuesto  al  mismo  general,  quien  aceptó  el  puesto, 
no  obstante  las  protestas  que  antes  habia  hecho  de  no  admi- 
tirlo. En  seguida  expidió  la  convocatoria  para  tin  congreso 
que,  á  manera  de  los  antiguos  estamentos  de  España,  com- 
puesto de  un  determinado  numero  de  personas  de  cada  una 
de  las  principales  clases  de  la  sociedad,  debia  encargarse  de 
constituir  al  país;  y  esa  convocatoria,  por  la  que  se  negaba  el 
derecho  de  votar  á  una  gran  parte  del  pueblo,  unida  á  los  es- 
critos que  aparecían  en  un  periódico  titulado  El  Tiempo^  que 
bajo  la  protección  de  Paredes  comenzó  á  publicarse  entonces, 
abogando  sin  embozo  por  el  establecimiento  de  una  monar- 
quía, y  á  otros  diversos  actos  que  parecían  encaminarse  al 
mismo  fín,  atrajo  sobre  su  gobierno  la  decidida  oposición  del 
partido  liberal,  la  del  santanista  y  la  de  toda  la  parte  sensata 
de  la  nación,  que  no  opinaba  por  tan  ridículo  pensamiento» 
y  á  mediados  de  Mayo  del  mismo  año  la  guarnición  y  el  pue- 
blo de  Guadalajara,  á  cuya  cabeza  se  puso  el  general  D.  José 
M«  Yañez,  levantaron  el  estandarte  de  la  insurrección  que  ha- 
bia de  derrocar  muy  pronto  aquel  anti-nacional  gobierno. 

Mientras  que  éste,  dirigido  por  hombres  ilusos  ó  mal  in- 
tencionados, hundia  á  la  República  en  los  trastornos  y  desas- 
tres de  una  lucha  interior,  iba  ya  á  tener  principio  la  guerra 
formal  con  los  Estados-Unidos,  y  con  ella  todas  las  calami- 
dades que  debían  formar  este  negro  episodio  de  la  historia  de 
México. 

Aunque  como  indiqué  poco  há,  desde  el  mes  de  Febrero  de 
1845  admitió  el  congreso  de  Washington  la  anexión  de  Texas 
á  la  Union  americana,  el  gobierno  particular  de  aquel  Estado 
dirigió  todavía  el  mes  de  Marzo  al  nuestro  unas  proposicio- 
nes para  tratar  del  reconocimiento  de  su  independencia,  y  el 
ministro  de  relaciones  D.  Luis  G.  Cuevas,  juzgando  can- 
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dorosamente  que  en  el  estado  á  que  habían  llegado  ya  las  co- 
sas, si  México  consentía  eu  la  independencia  de  aquel  territo^ 
rio,  evitaría  su  incorporación  á  los  Estados-Unidos,  acepto 
esas  proposiciones,  y  aun  recabó  del  congreso  en  el  mes  de 
Mayo  que  se  autorizara  al  gobierno  para  arreglar  ese  grave 
negocio;  pero  todo  esto  era  ya  fuera  de  tiempo,  porque  en  el 
mes  de  Junio  siguiente  acordó  Texas  agregarse  á  los  Estados-* 
Unidos,  y  todos  los  pasos  dados  en  vano  para  alcanzar  aquel 
resultado,  no  sirvieron  mas  que  de  una  arma  que  tomaron  los 
enemigos  del  gobierno  del  general  Herrera,  para  atacarlo  fuer- 
temente, acusándolo  de  haber  comprometido  y  humillado  la 
dignidad  de  la  nación. 

,  Convertida  ya  por  ese  hecho  la  cuestión  texana  en  una  cues- 
tíon  entre  México  y  los  Estados-Unidos,  y  retirado  ya  de  allí, 
después  de  haber  hecho  las  protestas  convenientes  contra  tal 
usurpación,  nuestro  ministro  el  general  Almonte,  el  gobierna 
de  aquella  nación,  á  la  vez  que  hacia  avanzar  sus  tropas  sobre 
el  territorio  de  Texas  hasta  la  orilla  izquierda  del  rio  Bravo, 
propuso  al  nuestro  en  Octubre  del  mismo  año,  por  medio  de 
su  cónsul  general  en  México,  mandar  un  enviado  extraordir 
nario  con  plenos  poderes  para  tratar  del  arreglo  de  todas  las 
cuestiones  pendientes;  pero  aunque  esta  propuesta  fué  acep-> 
tada,  con  la  condición,  que  desde  luego  fué  atendida,,  de  que  se 
retiraran  de  las  aguas  de  Vera-Cruz  los  buques  de  guerra 
americanos  que  allí  habia,  y  en  consecuencia  aquel  gobierna 
nombró  á  M.  John  Slidell,  al  presentarse  éste  en  México,  no 
fué  admitido,  porque  según  la  opinión  del  consejo,  no  debia 
recibirse  para  tratar  de  todas  las  cuestiones  pendientes  en  ge- 
neral, sino  ad  hoCf  ó  especialmente  para  el  arreglo  de  la  cues- 
tión de  Texas,  sin  el  cual  no  podia  este  país  renovar  las  relacio- 
nes que  por  el  acto  de  la  usurpación  de  aquel  país  habian  sido 
interrumpidas;  y  después  de  cambiar  diversas  comunicaciones 
desagradables,  primero  con  el  gobierno  del  general  Herrera,  y 
luego  con  el  del  general  Paredes,  se  retird  de  la  República  en 
Marzo  de  1846. 
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Mientras  que  de  esta  manera  se  desechaba  todavía  por  par- 
te de  México  la  oportunidad  de  salvarse  de  un  grave  conflicto^ 
por  medios  pacíficos  y  menos  indecorosos  que  los  que  desgra- 
ciadamente habia  de  tener  que  adoptar  después,  el  general 
Paredes,  para  lavarse  en  parte  de  la  mancha  de  haber  emplea- 
do para  venir  á  derrocar  al  gobierno,  las  armas  que  éste  le 
habia  confiado  para  llevarlas  á  Texas,  hizo  marchar  inmedia- 
tamente al  general  Ampudia  con  cuatro  mil  hombres,  para  re- 
forzar el  ejército  que  se  hallaba  en  Matamoros,  y  en  seguida^ 
á  consecuencia  de  haber  dado  orden  al  general  Arista,  que 
era  el  jefe  de  aquellas  fberzas,  para  que  atacara  las  de  los  Es- 
tados-Unidos, que  se  encontraban  ya  mas  acá  del  rio  de  las 
Nueces,  antiguo  límite  de  Texas,  en  los  dias  8  y  9  de  Mayo 
tuvieron  lugar  las  desgraciadas  batallas  de  Palo-Alto  y  Resa- 
ca de  la  Palma,  en  las  que  nuestras  tropas  quedaron  derrota- 
das, retirándose  en  desorden  á  Matamoros,  y  de  allí  á  Mon- 
terey  de  Nuevo-Leon. 

A  este  primer  hecho  de  armas  entre  las  tropas  de  ambas 
naciones,  se  siguió  inmediatamente  el  bloqueo  de  nuestros 
puertos,  y  de  este  modo  comenzó  á  sentir  ya  el  gobierno  de 
México,  y  toda  la  República,  los  tristes  efectos  de  la  desvena 
tajosa  guerra  en  que  iba  á  verse  envuelta  (1). 

En  cuanto  al  general  Paredes,  con  Ib  derrota  del  ejército  del 
Norte,  con  lia  revolución  de  Yucatán,  que  desde  1.*  de  Enero 
de  1846  volvió  á  separarse  de  la  obediencia  de  México,  con  la 


t 

(I)     Comunicación  dirigida  d  lot  comandantes  de  buques  de  guerra  neutra» 

Us  fondeados  en  Sacrificios, 

Yapor  Mississipí  de  los  Estados-Unidos  en  la  isla  Verde,  Mayo  20  de  1646. — Se- 
ñor: l^ango  el  honor  de  informar  á  V.,  que  el  puerto  de  Yera-Cruz  queda  bloqueado 
desde. hoy  por  las  fuerzas  navales  de  los  Estados-Unidos  en  esta  estación. 

Los  buques  neutrales  que  actualmente  se  hallan  en  el  puerto,  quedan  en  libertad 
de  salir  con  carga  ó  sin  ella,  dentro  del  término  do  quince  dias  contados  desde  hoT*. 

Los  Paquetes  correos  no  comerciales  de  bandera  neutral,  quedarán  en  libertad  pa- 
ra entrar  y  salir  del  puerto* 

Tengo  el  honor  de  protestar  á  Y.  mis  respetos,^  Andrés  Fiterku^h^  comaivdant*. 
— Sr.  comandante  de ... . 
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de  Guadalajara,  que  amenazaba  extenderse  á  otras  muchas  pcn 
blaciones  de  la  República^  inclusa  la  capital^  por  los  esfuerzos^ 
que  para  ello  hacían  los  liberales  y  santanistas,  entre  quienes 
habia  muchos  jefes  del  ejército,  y  con  la  falta,  en  fin,  de  las. 
entradas  de  las  aduanas  marítimas»  que  constituyen  el  princi- 
pal recurso  del  erario,  le  era  ya  imposible  hacer  frente  á  tal 
situación,  y  muy  pronto  tenia  que  desaparecer  su  pasajero  go- 
bierno. Respecto  de  la  cuestión  de  Texas  ó  de  los  Estados- 
Unidos,  después  de  recibir  la  triste  noticia  del  descalabro  de 
Palo- Alto  y  la  Resaca,  publicó  Paredes  un  maniñesto,  en  el  que^ 
dejando  al  congreso  la  &culta.d  de  declarar  la  guerra,  anunciaba, 
su  ^me  resolución  de  repeler  entretanto  la  fuerza  con  la  fuer* 
za;  pero  esta  resolución  era  impotente,  porque  carecia  de  los 
recurso»  necesarios  para  hacerlo,  y  en  vez  de  aumentar  los 
pocos  elementos  con  que  contaba.  Tendió  al  gobierno  español 
en  Cuba,  por  ciento  sesenta  mil  pesos,  los  dos  vapores  de 
guerra  lif  Qctezuma  y  Guadalupe,  temeroso  de  que  cayeran  en 
poder  de  los  enemigos,  mandando  retirar  al  rio  de  Alvarado,, 
por  igual  motivo,  los  demás  buques  que  componían  la  escua,- 
drilla  nacional  (1).  Acerca  de  la  revolución  interior,  hizo 
marchar  sin  demora. sobre  Guadalajara  un  cuerpo  de  tropas, 
á  las  órdenes  del  general  González  Arévalo;  pero  muerto  este 
jefe  en  los  prinieros  ataques  de  la  pl^i^j  se  prolongaba  inde- 
finidamente el  sitio  de  ésta,  y  ramificada  ya  la  revolución  en 
el  Sur  de  México  y  en  el  Estado  de  Vera-Cruz,  se  esperaba 
que  por  momentos  estallase  en  otros  puntos. 

Para  salir  de. tan  crítica  situación,  no  encontró  el  genercti 
Paredes  otro  niedio  que  el  de  separarse  del  mando  supremo 
de  la  nación,  y  ponerse  al  frente  del  ejército  que  debia  mai;- 
char  hacia,  la  frojt^terc^  del  Norte;  pero  ni  esto  le  era  ya  posible^ 
en  aquellas  circunstanpias,  porque  aunque  en  efecto  seencaí'^, 
gó  del  poder  el  general  Bravo  el  dia  I."*  de  Agosto,  y  en  se- 

(1)  Estos  buques,  sin  contar  los  dos  vapores  vendidos,  eran  entonces  los  bergan<«. 
tines  J\Iexicano,  Veraeruzano  libre,  y  ZempoaUeea,  las  goletas  águila  y  Libertad,  el 
pailcboi  *Morektj  y  la»  cafioneras  GuerrerOy  Q^€retttna  y  Victoria» 
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guida  se  disponía  aquel  jefe  á  salir  con  sns  tropas  para  el  in« 
terior,  en  la  madrugada  del  4  se  pronunció  en  la  Giudadela  la 
mayor  parte  de  la  guarnición  de  la  capital,  á  las  órdenes  det 
comandante  general  D.  Mariano  Salas,  de  acuerdo  con  D. 
Valentin  Gómez  Parías  y  otros  liberales  exaltados,  proclaman* 
do  un  plan,  en  el  que  sustancialmente  se  pedia  la  reunión  de 
un  nuevo  congreso  para  constituir  á  la  nación  conforme  á  su 
voluntad,  con  exclusión  de  la  forma  monárquica^y  el  regreso  á  la 
República  de  los  desterrados  políticos,  incluso  el  general  San- 
ta-Anna,  á  quien  desde  luego  se  reconocia  por  general  en  jefe 
de  todas  las  fuerzas  comprometidas  y  resueltas  á  combatir  por- 
que  la  nación  recobrara  sus  derechos^  asegurase  su  libertad^  y 
se  gobernara  por  sí  misma j  y  este  movimiento  alcanzó  un 
triunfo  completo  el  dia  6  en  que  se  separó  del  gobiertío  el  ge- 
neral Bravo,  á  consecuencia  de  un  convenio  que  celebró  can 
las  tropas  pronunciadas. 

Mientras  que  todo  esto  pasaba  en  el  interior  de  la  Repúbli- 
ca, ia  ciudad  de  Vera- Cruz  comenzaba  á  resentir  los  graves 
males  que  debian  sobrevenirle  por  la  guerra  de  México  con 
los  Estados-Unidos,  en  la  que  por  su  desgracia  estaba  desti- 
nada á  ser  una  de  las  principales  víctimas. 

Desde  los  últimos  meses  de  1845,  la  ruptura  de  las  relacio- 
nes con  aquella  nación,  y  la  presencia  de  algunos  de  sus  bu- 
ques de  guerra,  pusieron  en  alarma  4  sus  habitantes,  y  esta 
alarma  creció  naturalmente  con  la  noticia  de  lo  ocurrido  en 
Palo-Alto  y  la  Resaca,  y  con  la  declaración  del  bloqueo,  que 
obligó  ya  á  algunas  familias  á  emigrar,  temerosas  de  que  por 
momentos  se  intentara  allí  un  ataque^  lo  cual  dio  motivo  para 
que  con  fecha  3U  de  Mayo,  la  asamblea  departamental,  á  pe- 
tición del  ayuntamiento  de  Vera- Cruz  y  del  de  Jalapa,  expi- 
diera un  decreto  autorizando  al  gobierno  para  que  la  mitad  de 
las  contribuciones  directas  que  se  recaudaran  en  la  ciudad  de 
Vera-Cruz  durante  aquel  trimestre,  así  como  la  existencia  que 
habia  del  fondo  de  algodones,  se  distribuyese  entre  las  fami- 
lias pobres  que  quisieran  emigrar,  y  facultando  al  ayuntamien- 
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to  para  que  en  el  caso  de  que  se  rompieran  las  hostilidadesi 
pudiera  invertir  todos  sus  fondos  en  atender  á  los  hospitaleii 
civiles,  y  en  socorrer  personas  menesterosas  (1). 

Respecto  de  la  defensa  de  fa  ciudad,  tanto  en  ella  cuanto 
en  Ulóa,  se  repararon  en  lo  posible  sus  obras  de  fortifícaciotti 
y  la  guarnición  militar  fué  aumentada  con  el  8.^  regimiento  de 
infantería  y  3.*  ligero,  II ."^  de  infantería,  y  los  batallones  de 


(1)  Secretaría  del  gobierno  superior  del  Dopnrtamento  de  Yera-Cruz. — Secreta* 
r<a  do  la  honorable  asamblea  del  Departamento  de  Yera-Oniz. — Exmo.  Sr. — Esta 
honorable  asamblea  en  sesión  extraordinaria  de  bo^  ae  sirvió  acordar  lo  siguiente. 

1.  ^  Se  faculta  al  Exmo.  Sr.  gobernador»  para  que  de  la  mitad  del  producto  de  laa 
contribuciones  directas  que  corresponden  al  Departamento  j  se  recaudan  en  el  pre* 
senté  trimestre  dentro  de  la  ciu^d  de  Vera-Cruz,  causadas  por  su  yecindario,  man« 
de  auxiliiv  proporoionaJmente  i  las  personas  pobres  que  tuvieren  necesidad  de  cmi*p 
grar. 

3.  ®  Se  faculta  al  Exmo.  Sr.  gobernador,  para  que  de  la  mitad  del  producto  quo 
tenga  el  fondo  de  algodones,  j  de  los  reintegros  que  le  corresponden,  auxilie  propor^ 
cionalmente  i  las  persenas  pobres  que  tuvieren  necesidad  do  em%rar  de  aquelli^ 
plaza. 

S.  ®  También  se  faculta  al  Exmo.  ayuntamiento,  para  que  llegado  el  caso  de  rom- 
pimiento de  hostilidades,  pueda  invertir  todos  sus  fondos  disponibles  en  el  socorro 
de  las  hospitales  civiles  j  de  las  personas  menesterosas. 

4.  ^  La  distríbueion  de  los  fondos  destinados  á  este  objeto,  %&  verifíoará  por  m^ 
dio  de  una  junta  compuesta  de  los  funcionarios  que  designe  el  gobierno,  para  hacer 
la  calificación  de  las  personas  con  la  mayor  imparcialidad  j  eoonomía,  y  á  su  debido 
tiempo  la  presentaoion  de  cuentas. 

5.  ^  SI  Exmo.  Sr.  gobernador  se  servirá  excitar  la  filantropía  de  las  demás  pobla^ 
eiones  del  (Estado)  Departamento,  para  quo  destinen  algunos  edificios  donde  albcr-i 
gar  &  las  familias  pobres  de  Yera-Cruz  que  emigren  d  ellas. 

6.  <=^  Ordene  asimismo  á  las  autoridades  locales,  tomen  las  providencias  de  sv  re» 
sorte  para  impedir  qne  ao  aumenten  arbitraviamente  los  alquileres  de  las  casas  y  loft 
precios  de  los  vfveres  de  primera  necesidad,  por  causa  de  la  emigración. 

Me  es  lisonjero  comunicarlo  á  T.  E.  para  sus  disposiciones  y  como  consecuencia 
de  sus  dos  oficios  apreciables,  fechas  27  y  29  de!  presente  mes,  que  trasladan  las  ex< 
poaroiones  de  V>s  ajuntamientos  de  Yera-Oruz  y  esta  ciudad,  conduoentos  al  mútvwi 
loable  ol^eto  do  proporcionar  recursos  al  vecindario  pobre  de  la  primera  ciudad ;,a&ai;*, 
diéndole  también,  por  acuerdo  de  la  honorable  asamblea,  que  ésta  desea  se  dé  la  ma-* 
yor  publicidad  á  las  resoluciones  que  anteceden  para  sus  mejores  efectos. 

Con  este  motivo  tengo  el  honor  de  protestar  i  Y.  B.  mi  distinguida  oonsideraoion 
y  ^reeio. 

Dios  y  libertad.  JaUpa,  Mayo  SO  de  1846.— Ji^«e¿  Pcptueío»  80Crslcrio.<»*BxiB9^ 
Si.  gobernador  del  BeiMirtamfnto. 
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Oaxaca  y  Puebla,  que  sucesivamente  bajaron  allí  del  interior 
durante  el  año  1846,  y  con  un  batallón  de  guardia  nacional 
que  se  formó  en  la  ciudad,  bajo  las  órdenes  del  coronel  D.  José 
Luelmo.  Sin  embargo,  hasta  principios  de  Agosto  de  aquel 
año,  nada  ocurrió  allí  de  notable  en  cuanto  á  hostilidades  por 
parte  de  los  americanos,  habiéndose  limitado  las  operaciones 
de  sus  buques  de  guerra  á  detener  el  18  de  Mayo  la  goleta 
nacional  Joven  Fernando^  que  fué  luego  puesta  en  libertad 
por  haber  alegado  ser  su  dueño  del  Departamento  de  Yuca- 
tán, separado  entonces  de  México,  á  apresar  una  goleta  y  un 
pailebot  mercantes,  á  impedir  la  entrada  de  todo  buque  en  el 
puerto,  con  excepción  del  paquete  americano  Eugenia^  que 
logró  penetrar  en  él  burlando  el  bloqueo,  y  á  un  tiroteo  que 
hicieron  en  la  Antigua  las  tripulaciones  de  dos  buques  que 
faeron  allí  en  busca  de  víveres  frescos,  los  cuales  no  les  per- 
mitieron tomar  los  vecinos  y  el  destacamento  que  habia  en 
aquel  lugar;  pero  no  reinaba  la  misma  tranquilidad  respecta 
de  los  negocios  relativos  á  la  política  interior  del  país. 

Como  hemos  visto  poco  antes,  el  pronunciamiento  que  se 
hizo  en  aquella  ciudad,  secundando  la  revolución  iniciada  en 
San  Luis,  habia  sido  contra  la  opinión  de  su  vecindario,  y 
cuando  se  manifestaron  después  las  tendencias  monárquicas 
del  gobierno  del  general  Paredes,  creció  el  disgusto  allí  hast& 
el  extremo  de  no  poderse  hacer  la  elección  de  diputados  con- 
forme á  la  antipopular  convocatoria  que  aquel  expidió,  á  pesar 
de  la  fuerte  multa  con  que  se  amenazó  á  los  que  hubieran  re- 
cibido boleta  para  ir  á  votar  y  no  lo  hicieran,  y  en  el  mes  de 
Abril,  sabedor  el  ayuntamiento  de  que  la  asamblea  departa- 
mental habia  pedido  al  gobierno  la  derogación  de  dicha  con- 
vocatoria, el  ayuntamiento  le  dirigió  una  expresiva  comunica- 
ción, nlanifestándole  su  gratitud  por  haber  dado  ese  paso,  (1) 


(1)  Honorable  asamblea. — El  ayuntamiento  de  Vera-Cruz  se  ha  impuesto  por  los 
papeles  públicos,  que  esa  honorable  asamblea  acordó  elevar  al  supremo  gobierno,  una 
iniciativa  sobre  U  derogación  de  la  conyocatoria  para  la  formación  de  un  congreeo 
constituyente,  y  pidiendo  se  sustituya  aquella  con  la  ley  de  10  de  Diciembre  de  1841. 
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A  favor  de  ese  disgusto  popular,  los  santanistas,  que  esta- 
ban igualmente  resentidos  de  la  marcha  qne  seguía  el  general 
Paredes,  comenzaron  á  trabajar  en  favor  de  una  nueva  revo- 
lución que  trajera  al  poder  al  general  Santa-Anna,  que  se  ha- 
llaba todavía  en  la  Habana;  y  obrando  para  ello  de  acuerdo 
con  todos  los  que  en  el  interior  de  la  República  trabajaban  en 
igual  sentido,  no  tardaron  mucho  en  conseguirlo,  pues  aunque 
el  general  Paredes,  sabiendo  ó  sospechando  que  se  tramaba 
allí  una  revolución,  hizo  marchar  violentamente  el  mes  de 
Abril  al  general  Bravo,  para  encargarse  de  la  comandancia  ge- 
neral, como  lo  verificó  el  dia  17,  y  cuando  este  jefe  regresó  á 
México  á  fines  de  Junio,  para  encargarse  de  la  presidencia,  el 
general  Rodríguez  de  Cela,  que  le  sucedió  (en  el  mando,  de- 
claró el  l.^'de  Julio  aquella  ciudad  en  estado  de  sitio,  de  nada 
sirvieron  estas  providencias,  y  el  dia  2  de  Agosto,  esto  es,  dos 
dias  antes  del  pronunciamiento  de  México,  las  guarniciones  de 
Vera-Cruz  y  Ulíia  levantaron  su  acta,  adhiriéndose  al  plan 
de  Jalisco,  con  el  agregado  de  que  pudieran  volver  á  la  Re^ 
publica  todos  los  desterrados  políticos,  y  de  reconocer  por  su 
caudillo  al  general  Santa-Anna.  (1) 

A  esta  municipalidad  ba  sido  muy  satisfactorio  el  mencionado  acuerdo,  porque  dé 
esta  manera  se  patentiza  á  la  faz  del  mundo,  que  si  bien  por  dicha  conrocatoria  ha 
sido  privada  una  inmensa  mayoría  del  derecho  que  tienen  todos  los  ciudadanos  de 
emitir  su  roto  en  un  asunto  de  tan  vital  importancia,  cual  es  el  de  constituir  defini 
tivamente  á  la  nación,  también  hubo  una  asamblea  que  poseida  de  un  noble  patrio 
tismo,  alzara  su  respetable  voz  pidiendo  la  derogación  de  una  ley  que  desde  el  dia  on 
que  so  publicó,  se  adviiüó  la  repugnancia  con  que  fué  recibida  en  toda  la  República. 

Por  tan  enérgica  cuanto  patriótica  resolución,  esto  ayuntamiento  acordó  dirigir  á 
esa  honorable  asamblea  esta  exposición,  como  una  prueba  de  su  gratitud  y  reconoci- 
miento, lisonjeándose  que  continuará  dándolas  inequívocas  de  su  decisión  en  favor 
de  la  soberanía  de  los  pueblos,  altamente  conculcada  por  la  mencionada  convocatoria. 
Sala  capitular  de  Vera-Cruz,  Abril  58  de  1946.— Bomon  Vicente  Vila.^Fetípe  Car^ 
rau. — José  María  Esteva. — Rafael  Herrera, — Im%$  Oago. — José  Domingo  Eiza- 
guirre. — Andrés  Ruiz, — Manuel  Aseorve. — Lorenzo  Ferrer, — Ángel  Laseurain  y 
Gómez, — José  Luelmo, 

(1)  ACTA  DE  LA  GUARNICIÓN  DE  VERA-CRÜZ.- 

En  la  heroica  ciudad  de  Ycra-Ci  uz,  reunidos  en  el  cuartel  del  8  P  regimiento  los 
señores  generales,  jefes  y  oficiales  de  la  guarnición  que  suscriben,  con  el  fin  d«  tomar 
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Al  verificarse  este  pronunciamiento,  queriendo  loa  amigos 
y  parciales  de  Santa-Auna  vengar  el  ultraje  que  éste  había 
sufrido  allí  en  la  revolución  de  Diciembre  de  1845,  hicieron 


«n  consideración  el  calamitoso  csUdo  4  que  ha  llegado  la  República,^  y  buscar  d  re- 
medio mas  idóneo  para  sacarla  de  él  y  ponerla  c^  la  vía  de  la  prosperidad,  atendien- 
do á  que  la  causa  principal  de  la  funesta  discordia  que  existe,  es  la  falta  de  un  códi- 
go fundamental  dictado  libremente  por  la  noción,  que  ha  manifestado  detestar  el 
ai^tema  monárquico;  y  de  un  gobierno  que  sea  el  resultado  de  la  opinión  páblica,  y 
no  el  de  las  lides  de  las  faetones :  que  el  actual  gobierno  carece  de  legalidad  y  ha 
desempeñado  su  misión  de  una  manera  opresiva,  y  dictando  ademas  ima  convocato- 
ria  antipopular,  que  tiende  á  la  monarquía,  d  la  vez  que  ocupado  en  tan  detestable 
trama  ha  desatendido  la  defensa  del  territorio  nacional,  y  abandonado  en  la  frontera 
á  la  parte  del  ejército  encargado  de  sostenerla:  que  la  República  marcha  á  su  ruina, 
y  que  es  necesario  hoy  mas  que  nunca,  trabajar  asiduamente  por  estrechar  los  víncu- 
los de  la  unión,  desatadqs  por  nuestra  desgracia,  abjurando  todos  nuestras  privadas 
opiniones;  acordaron,  secundar  el  plan  proclamado  pov  el  pueblo  y  la  guarnición  do 
la  ciudad  de  Guadalajara  el  día  20  de  Mayo  último,  hasta  su  art.  5  ?  inclusive  con 
las  adiciones  siguientes : 

1  ?  Todos  los  presos  ó  desterrados  por  asuntos  políticos  desde  el  aKo  de  18$!1  á  la 
&cba,^  pueden  volver  á  la  Ropública,  invitándoseles  á  quo  cooperen  á  la  defensa  del 
presente  plan. 

3  9  Por  él  no  se  alteran  las  circunstancias  do  guerra  en  que  se  encuentra  la  Re- 
pública con  los  Estados-Unidos  del  Norte :  al  congreso  que  ha  de  reunirse  toca  resol- 
ver en  esta  cuestión,  y  á  los  mexicanos  obedecer  sus  resoluciones. 

3  P  Se  invita  á  todos  los  que  en  el  Departamento  ó  fuera  de  él  hayan  tomado  las 
armas  contra  el  actual  orden  de  cosas,  á  que  secunden  esto  plan  que  solo  tiene  por 
objeto  la  felicidad  pública:  so  hace  la  paisma  invitación  á  \a3  autoridades  políticas  y 
militares  de  todos  los  Departamentos. 

4  9  Como  el  Exmo.  Sr.  general  D.  Antonio  López  de  Santa- Amai^,  tuvo  la  gloria 
de  fundar  la  Repúblioa,  y  cualesquiera  que  hayan  sido  sus  errores,  siempre  fué  el 
mas  firme  apoyo  de  las  libertades  públicas,  y  de  la  integridad  del  territorio  nacional, 
la  guarnición  proclama  á  dicho  Exmo.  Sr.  general  como  caudillo  en  la  grandiosa  em- 
presa á  que  se  contrae  este  plan. 

Con  lo  que  se  concluyó  ú  acto,  firmando  todos  el  día  31  de  Julio  de  1846,  á  las 
doce  de  la  mañana. — General  subinspector  de  artillería,  Jote  Juan  Landero, — Gene- 
ral coronel  del  1 1  P  regimiento,  Francisco  Pérez, — ^Teniente  coronel  comandante  del 
l.«  regimiento  ligero,  Domingo  Gayoso, — Como  encargado  del  detal,  Manuel  Saih' 
chez, — Segundo  ayudante,  Sabás  Fernandez. — Subayudante,  Agtutin  Gómez, — Por 
U  clase  de  capitanes,  Ludo  Tr^o, — Por  la  de  tenientes,  Roque  Meló, — Por  la  de  sub- 
tenientes, Francisco  Gómez. — Por  la  clase  de  sargentos^,  Pascual  Cambray. — Por  la 
de  cabos,  Ruperto  Olvera, — Por  la  de  soldados,  Francisco  Hernández, — Coronel  de 
la  segunda  brigada  de  artillería,  Demetrio  Chavcro. — Teniente  coronel  de  la  segunda 
brigada,  Antonio  Ortiz  Izquierdo, — Comandante  de  artillería  de  la  plaza,  coronel  Jo- 
sé Marim  de  Jtforo.— >0omo  comandante  del  piquete  de  la  primera  brigada,  coman- 
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t]iie  varios  oficiales,  acompañados  de  algunos  paisanos  y  de 
una  música  militar,  sacaran  su  retrato,  j  lo  pasearan  en  triunfo 
por  las  principales  calles  de  la  ciudad;  pero  en  ese  acto  de 


danto  de  batallón  graduado,  José  María  CtAello. — Capitán  de  la  segunda  brigada  de 
artillería,  Jttaqmn  PafomÍTto.-^SubteBiente  de  la  segunda  brigada  de  artillería,  Jingel 
de  lu8  LUnuñ. — Por  la  dase  de  sargentos,  tAntúnio  Guerrero, — Migutí  Pedraza."^ 
Por  la  clase  de  cabos,  Quadsdupe  Cdrdenu$,' — Por  la  de  soldados,  Mariano  Alatritte, 
— Gomo  sargento  segundo  de  lapríntcra  brigada,  JodiUo  Precia. — Comisario  de  guer- 
ra de  artillería  del  D^aftatnoüto,  Manuel  de  Molina. — Por  la  clase  de  oficiales  pri- 
meros, Manuel  Bárcena,^-FoT  la  de  oficihles  terceros,  Lwñano  Larrocha. — Coronel 
del  segundo  regimiento  de  infantería,  Bartolomé  Jlrzamendi. — Como  teniente  coronel 
del  mismo,  José  María  Felazquex  de  la  Cadena. — Como  segundo  ayudante,  Antonio 
VUlavicencio. — Subayudante,  Francisco  Ponte  y  Segvra, — Por  la  clase  de  capitanes, 
Jo9e  María  Campos, — Por  la  de  tenietitcB,  Sabino  Moreno, — Por  la  de  subtenientes, 
José  María  García.— 'Pot  la  de  sargentos,  Ramón  Flores, — ^Por  la  do  cabos.  Sostenes 
Pérez. — Por  la  do  soldados,  José  Esteva  Sevilla, — Como  teniente  coronel  comandan 
te  del  S  P  regimiento  de  infafttería,  Carlos  Brito, — Comandante  del  segundo  del  8  9 
mayor  íiihcionarío,  Teodúsio  Oropesa. — Segundo  ayudante  del  primer  batallón  del 
8  ?,  Antonio  Gaf cía. -^Segundo  ayudante  del  segundo  de  idem,  Francisco  A  Galán, 
— Subayudante  del  primero  de  idctn,  José  Mariano  Viaña. — Por  la  clase  de  capita- 
nes, Manuel  urdieres, — ^Por  la  de  tenientes,  Juan  Berna. — Por  la  clase  de  snbtenieft 
tes,  Francisco  Oquendo.-^Vor  la  clase  de  sargentos,  Pablo  Tolosa. — ^Por  la  de  cabos, 
Carlos  Aiareon. — Por  la  de  soldados,  Fernando  Saneñez. — Teniente  coronpl  conHun- 
dante  de  la  tropa  de  artillería,  Miguel  Arenal — Como  comandante  del  1 1  P  regi- 
miento, Luis  García. — Por  la  clase  de  capitanes,  Francisco  Quintanilla, — Como  se- 
gundo ayudante,  Joié  María  Lato  — Por  lá  cjasc  do  subtenientes,  Fernando  Tagie, 
-«Por  la  do  sargentos,  Tranquilino  Palacios, — Por  la  de  cabos,  Agustín  Marteh — 
Por  la  de  soldados,  Vicente  Fernandez.  -^Primer  ayudante  comandante  de  las  c<Mn- 
paltfas  de  Oaxaca,  Marcial  López  de  Lazcano. — Por  la  clase  de  capitanes,  Manuel 
Reyes. — Por  la  de  tenientes,  José  Antonio  AlHer.^-For  la  de  subtenientes,  José  Mth 
ría  IVo. — Por  la  do  sargentos,  Pedro  J^uñez. — Por  la  de  cabos,  José  María  Bar 
cenas, — Por  la  de  soldados,  José  MaHa  Vázquez. — Como  comandante  accidental  del 
escuadrón  de  Vera-Cruz,  teniente  coronel,  Francisco  López  Sastre. — Por  la  clase  de 
capitanes,  y  eonio  mayor  interino,  José  Villasante. — Por  la  clase  de  tenientes,  Fran- 
cisco Vargas  y  Gos.-^Por  la  clase  de  alféreces,  Manuel  Bosio. — Por  la  de  sargentos, 
José  María  Trejo,*^For  la  de  cabos,  José  María  González, — Por  la  de  soldados,  Ma^ 
nuel  Aguirre, — Como  primet  jefb  interino  del  detal  de  la  plaza,  Juan  de  Dios  Arza- 
nieitií¿.^^Segmido  Jefe  de  la  plasa,  teniente  coronel  mayor,  Gaspar  de  Reheagaray^ 
— Por  la  clase  de  capitanes,  Pedro  Sánchez, --^VofrlsL  de  tenientes  Wenceslao  Jiménez. 
— Por  la  do  alféreces,  Luis  Soria. — Coronel  de  infantería,  José  Francisco  López^-^ 
Teniente  coronel,  Laureano  .^ifñoz.*— Comandante  de  batallón,  Laíís  Toro, — Como 
comandante  del  escuadrón  de  Orizava,  Agustín  Molinari, — Como  capitán  de  infante- 
ría, Joaquín  JXiUo  de  Rivera, — Como  capitán  del  batallón  actiro  de  Sinaloa.  Antonio 
Carpio.^Teniente  de  artillería,  Antonio  Carrillo, — Teniente  de  plana  mayóiq  AntO' 
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adulación  no  tomó  parte  alguna  el  pueblo,  pues  aunque  éste 
deseaba  muy  vivamente  la  caida  del  general  Paredes,  no  esta- 
ba conforme  con  la  vuelta  de  Santa-Anna,  y  en  la  disyuntiva 


nio  Ca«fi//o.— Teniente  de  artilería,  Manuel  J^ájera, — Como  coronel  de  ejército,  co- 
mandante de  batallón  retirado,  Pedro  Müan, — Capitán  retirado,  Joaquin  CagtiUo. — 
Cjmo  teniente  de  caballería,  Manuel  Oomez  Bureau, — Capitán,  José  Manuel  Diaz, 
— Capitán  de  auxiliares,  Bonifacio  Tosta. — ^Teniente  de  in&ntería,  Martin  Pasos. — 
Oficial  segundo  del  cuerpo  político  de  marina,  José  María  Oomez  Bureau,  oficial  ter- 
cero del  mismo,  José  G.  Sanabria, — ^Teniente  coronel,  José  Manuel  Cruevara  — Co- 
misario ordenador  honorario  de  marina  de  guerra  retirado,  Manuel  María  Teuletj 
fiecretario, 

ACTA  DE  LA  GUARNICIÓN  DE  ULUA. 

En  la  fortaleza  de  Ulúa,  á  los  31  dias  del  mes  de  Julio  de  1946,  reunidos  en  el  alo- 
jamiento del  Sr.  coronel  D.  Antonio  Corona,  los  seüores  jefes  y  oficiales  que  compo- 
nen la  guarnición  de  la  misma  fortaleza,  hizo  el  dicho  señor  leer  el  plan,  cuyos  artí- 
culos la  guarnición  de  Vera-Cruz  debia  en  el  referido  dia  proclamar.  A  continuación 
el  citado  señor  hizo  una  ligera  reseña  del  estado  violento  en  que  se  hallaban  los  asun- 
tos mas  vitales  de  la  nación^  habló  de  la  necesidad  urgente  de  remediar  males  de 
¿anta  cuantía,  y  concluyó  con  exponer,  que  eu  su  opinión,  estaba  en  el  deber  de  se- 
cundar el  plan  que  habia  oído  la  junta.  Manifestó  también  que  el  señor  gobernador, 
general  D.  Luis  Tola,  le.  acababa  de  hacer  presente  sus  sentimientos  sobre  el  particu- 
lar, invitándole  á  que  continuando  con  el  mando  de  esta  fortaleza,  secundase  el  mo** 
vimiento  político  que  se  efectuarla  en  la  mencionada  ciudad;  pero  que  su  señoría 
habia  rehusado  terminantemente  aceptar  esta  invitación.  Enterado  de  todo  lo  ex- 
puesto el  patriotismo  de  los  señores  jefes  y  oficiales  ya  citados,  manifestaron  hallarse 
enteramente  de  acuerdo  con  los  principios  políticos  de  sus  compañeros,  en  la  enuin- 
ciada  ciudad,  é  hicieron  presente  que  este  era  también  el  sentir  y  modo  de  pensar  de 
la  tropa  que  se  hallaba  bajo  sus  órdenes.  En  tal  virtud,  acordaron  y  convinieron 
formar  y  sostener  los  artículos  siguientes : 

Art*  1  ?  La  guarnición  de  la  fortaleza  de  San  Juan  de  Ulúa,  secimda  en  todas  sus 
partes  el  plan  que  proclamó  el  dia  de  hoy  la  guarnición  de  la  heroica  ciudad  de  Ye- 
ra-Cruz, 

Art.  2  P  La  misma  guarnición  sigue,  como  hasta  aquí,  á  las  órdenes  de  la  coman- 
dancia general  de  Vera-Cruz,  &  quien  so  le  dirigirá  esta  acta  original  para  los  fines 
que  son  consiguientes. — Como  gobernador  de  la  fortaleza,  coronel  de  artillería  man- 
dando la  segunda  brigada,  Antonio  Carona. — Como  teniente  coronel  de  la  misma, 
Antonio  Ortiz  Izquierdo. — Como  capitán  de  zapadores,  teniente  coronel  graduado 
José  de  la  Parra. — ^Teniente,  Manuel  María  Fueríe*.— Subteniente,  Francisco  He- 
ras. — Por  la  clase  de  sargentos,  Mauricio  Muñoz. — Por  la  de  cabos,  Manuel  Oonza- 
lo. — Por  la  de  zapadores,  Luis  Ramirez. — Como  capitán  comandante  de  la  primera 
brigada  de  artillería,  Roque  Hernández. — Jefe  de  división  de  la  segunda  brigada, 
Juan  Zamora. — Primer  ayudante  de  la  misma,  Manuel  López  Bueno. — Por  la  clase 
á»  capitanes  de  la  segunda  brigada,  Oabkto  Ofmsdex.^Vox  la  de  segundos  ayudan  • 
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de  ver  en  el  poder  á  alguno  de  ambos  jefes^  parecía  unicamen^ 
te  dispuesto  á  aceptar  el  segundo  como  una  necesidad  que  no 
estaba  en  su  mano  remediar. 

Tampoco  quisieron  tomar  parte  en  aquel  pronunciamientOi 
el  general  D.  J.  Antonio  Mozo,  que  á  la  sazón  estaba  allí  des^ 
empeñando  la  comandancia  general  del  Departamento,  el  ge- 
neral Cela  y  su  segando  Tola,  el  gobernador  del  castillo  de 
Ulua,  el  comandante  militar  de  la  plaza,  ni  el  teniente  coronel 
D.  Manuel  Robles,  con  los  oficiales  de  la  sección  de  ingenie* 
ros;  y  por  la  separación  del  general  Mozo,  se  encargó  del 
mando  de  las  armas  el  general  D.  José  Juan  Landero* 

A  pesar  de  esos  y  otros  actos  que  dejaban  ver  la  repugnan^ 
cia  con  que  se  veía  el  regreso  del  general  Santa-Anna  á  la 
República,  luego  que  este  jefe  supo  en  la  Habana  los  pronun- 
ciamientos de  Vera-Cruz  y  México,  apoyados  en  los  de  Jn- 
lisco,  Sinaloa  y  Sur  de  México,  que  muy  pronto  debían  ser 
secundados  en  otros  puntos,  fletó  el  vapor  mercante  inglés 
Arahey  y  acompañado  de  su  esposa,  de  los  generales  Basadre 
y  Almonte,  de  D.  Manuel  C.  Rejón,  de  D.  Antonio  de  Haro 

tes,  Jo9é  María  Coitülo, — Subayudante,  Justo  Arroyo, — Por  la  dase  do  tenientes, 
^Miguel  Roldan, — Por  la  de  subtenientes,  Bernabé  Rosado, — Por  la  de  sargentos  de 
la  primera  brigada,  José  María  Martínez, — Por  la  de  cabos,  tBgustin  San  Martin, 
— Por  la  de  artilleros,  Mariano  Benttez.^-Vox  la  clase  de  sargentos  de  la  segunda 
brigada,  José  María  Estrada, — Por  la  de  cabos  de  la  misma  brigada,  Pablo  María 
González. — Por  la  de  artilleros,  JlTitonio  Rodríguez, — Como  capitán,  teniente  coro- 
nel graduado  de  la  tercera  brigada,  Juan  José  Moytes, — Como  teniente  do  la  misma 
brigada,  Ignacio  Barron, — Comandante  del  piquote  del  batallón  de  Tampico,  J^igh 
Pérez, — Subteniente,  Ponciano  Espinosa, — Por  la  clase  de  sargentos,  EstanisUio 
Ramírez. — Por  la  de  cabos,  Antonio  Pérez, — Por  la  de  soldados,  Anastasio  Sevilla» 
— Como  comandante  del  piquete  del  batallón  de  Tuxpan,  Miguel  María  Argumedo, 
— Teniente,  Pablo  Hernández. — Subteniente,  Joaquín  Pflróflo.— Por  la  dase  de  sar- 
gentos, José  M.  Gavilla.-^Vor  la  de  cabos,  Joaquín  Juaret.-^Vov  la  de  soldados,  Jo- 
sé  María  García. — Como  comandante  del  piquete  del  batallón  do  Alyarado,  Fran-' 
cisco  Gómez  Bureau, — Subteniente,  Andrés  Beyrana. — Por  la  de  sargentos,  Blas 
Maldonado. — Por  la  clase  de  cabos,  José  Marín  Villalobos, ^-''Por  la  de*  soldados,  J9- 
sé  María  J^oriega. — Como  jefe  del  detal  de  la  fortaleza,  FéUx  F(Ei/d««.— Comoj«fe 
de  la  sección  de  ambulancia.  Eligió  de  la  Puente, — Como  primer  ayudante  de  dicha, 
José  Moctezuma, — Como  segundo  ayudante  de  la  misma,  Luis  Calderón, — Como  ofi- 
cial segundo  del  cuerpo  de  cuenta  y  razón  de  artíllerfa,  JoséAntimio  Trigos. 


y  Tamariz,  y  de  D«  Crescencio  Boves,  se  dirigió  á  Vera**Craz^ 
á  donde  logró  entrar  el  día  16  del  mismo  Agosto,  sin  que  se 
lo  impidieran  los  bloqaeadores,  no  obstante  haber  sido  visitado 
el  buque  en  que  venia  por  uno  de  los  que  hacian  el  crucero  en 
las  aguas  de  aquel  puerto. 

El  mismo  dia  de  su  llegada,  después  de  las  felicitacíooes  y 
demás  demostraciones  publicas  qtie  sus  amigos  dispusieron 
para  su  recibimiento,  circuló  una  extensa  y  notable  exposición, 
que  le  escribió  D.  Manuel  O.  Rejón,  en  la  que  después  de 
¡sincerarse  de  su  conducta  anterior,  y  de  censumr  la  de  los 
gobiernos  de  los  generales  Herrera  y  Paredes,  sobre  todo,  por 
no  haber  sostenido  la  dignidad  de  la  nación  en  la  cuestión  de 
Texas,  hacia  las  protestas  mas  solemnes  de  su  respeto  al 
principio  de  la  soberanía  del  pueblo,  y  conciuia  proponiendo 
qoe  entretanto  se  formaba  una  nueva  constitución  por  el  con- 
greso que  próximamente  debia  reunirse,  se  pusiera  en  vigor 
la  constitución  federal  de  1824.   Esta  exposición  produjo  allí, 

* 

como  en  otras  partes,  el  buen  efecto  que  deseaba  Santa-Anna, 
y  sintiéndose  halagado  el  pueblo  con  el  restablecimiento  de 
los  principios  republicanos,  así  como  con  las  esperanzas  de 
gloria  en  la  lucha  con  los  Estados- Unidos,  en  la  noche  del  1? 
se  reunió  en  gran  numero  en  la  plaza  de  la  constitución  para 
pedir  al  ayuntamiento  que  luego  que  se  reuniera  en  México  el 
nuevo  congreso,  le  hiciera  presente  que  el  pueblo  veracruzano 
deseaba  que  se  constituyera  la  República  bajo  el  sistema  fe- 
deral, y  que  se  organizara  sin  demora  la  guardia  nacional 
para  la  custodia  de  las  leyes  y  del  orden  público,  á  cuyo  pedi*- 
do  accedió  desde  luego  aquella  corporación,  dando  ademas  á 
luz  el  dia  19  una  proclama,  en  la  que  á  la  vez  que  expresaba 
BUS  opiniones  contrarias  á  la  política  que  signió  el  general  Pa- 
redes, manifestaba  su  conformidad  con  la  acta  de  la  guarni- 
ción de  México,  y  con  los  ofrecimientos  que  contenia  la  citada 
exposición  de  Santa- Anna. 

Obsequiado  éste  el  dia  17  con  una  comida  costeada  por  los 
ínilitaxes,  á  la  que  concurrieron  varias  personas  notables  de  la 
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poblacioDi  el  18  salió  de  Vera-Cruz  para  su  hacienda  del  En* 
cero,  7  después  de  permanecer  unos  días  en  este  lugar,  se 
puso  en  marcha  hacia  México,  á  donde  llegó  el  15  de  Setiem^» 
bre,  dirigiendo  antes  desde  Ayotla  al  general  Salas,  encargado 
del  poder  ejecutivo^  una  comunicación  en  que  manifestaba  su 
resolución  de  ir  á  la  campaña,  sin  encargarse  del  gobierno.  En 
seguida  entró  en  la  capital,  haciendo  un  paseo  triunfal  en  car- 
retela abierta  por  sus  principales  calles,  acompañado  de  D. 
Valen tin  Gómez  Farías,  y  llevando  en  la  mano  un  ejemplar 
de  la  constitución  de  1824,  que  de  acuerdo  con  los  deseos  indi^ 
cados  en  su  exposición  de  Vera^Gruz,  habia  sido  puesta  en  vi- 
gor por  decreto  de  22  de  Agosto. 

Conforme  con  la  resolución  que  habia  adoptado,  solo  trece 
dias  se  detuvo  Santa-Anna  en  México,  estableciendo  en  ellos 
un  consejo  de  gobierno,  compuesto  en  su  mayoría  de  liberales^ 
presididos  por  D.  Valentín  Gómez  Parías,  y  el  S8  del  mismo 
Setiembre  se  puso  en  marcha  para  San  Luis,  con  el  objeto  de 
reunir  y  organizar  allí  un  ejército,  para  ir  al  encuentro  de  las 
tropas  norte^americanas  que  penetraban  ya  en  el  departamen-^ 
to  de  Nuevo-Leon,  á  las  órdenes  del  general  Taylor.  Pero 
mientras  que  él  iba  á  entretenerse  allí  tres  ó  cuatro  meses  en 
todas  las  operaciones  que  demandan  la  reunión,  instrucción  y 
equipo  de  un  ejército,  en  su  mayor  parte  improvisado,  la  si*^ 
tuacion  del  país  iba  á  complicarse  extraordinariamente,  por  la 
extensión  que  iban  á  tomar  las  hostilidades  del  enemigo,  y  por 
la  guerra  civil  que  debian  provocar  algunas  de  las  medidas 
que  tenian  que  dictarse  por  el  gobierno  para  hacer  frente  á 
tal  situación. 

Por  parte  de  los  Estados-Unidos,  á  la  vez  que  repetían  al 
nuevo  gobierno  del  general  Salas  las  propuestas  de  abrir  una 
negociación,  para  tratar  del  arreglo  pacífico  de  todas  las  cues« 
tienes  pendientes^  manifestando  estar  dispuestos  á  mandar  con 
tal  objeto  un  enviado  extraordinario  á  México,  ó  á  admitir  el 
que  este  país  quisiera  mandar  allí;  y  mientras  que  esas  pro* 
paestas  eran  contestadas  por  nuestro  gobierno  con  la  oferta 

68 
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de  que  se  someterían  á  la  consideración  del  congreso  qne  iba 
á  reunirseí  no  solo  bacian  avanzar  el  ejército  del  general  Tay- 
lor  basta  Monterey  de  Nuevo-Leon,  cuya  plaza  ocupó,  en  vir- 
tud de  la  capitulación  que  después  de  un  reñido  combate  bizo 
allí  el  general  Ampudia,  sino  que  con  otros  cuerpos  de  trppaa 
se  apoderaban  al  mismo  tiempo  de  la  Alta-California,  de  Nue— 
México,  Cbibuabua  y  el  puerto  de  Tampico,  amenazando  in- 
vadir todos  nuestros  Estados  litorales  en  ambas  costas,  y  muy 
particularmente  el  de  Vera-Cruz,  bácia  donde  debía  dirigirse 
muy  pronto  un  numeroso  ejército,  destinado  á  penetrar  basta 
la  capital  de  la  República,  si  antes  no  se  concluía  el  arreglo 
pacífico  que  solicitaban. 

Entretanto  que  la  nación  iba  encontrándose  así  en  el  borri- 
ble  conflicto  á  que  la  babian  conducido  la  mala  fe  de  la  Re - 
publica  vecina  y  la  imprevisión  de  sus  propios  gobiernos,  el 
dia  6  de  Diciembre  se  instaló  en  México  el  nuevo  congreso, 
compuesto  en  su  mayoría  de  liberales  mas  ó  menos  exaltados; 
y  siendo  una  de  sus  atribuciones  la  de  elegir  presidente  y  vice- 
presidente, nombró  el  28  del  mismo  mes  para  el  primer  pues- 
to al  general  Santa- An na,  y  para  el  segundo  á  D.  Valentín 
Gómez  Farías,  quien  se  encargó  el  dia  siguiente  del  poder 
ejecutivo.  Esta  elección,  que  anunciaba  claramente  el  resta- 
blecimiento de  las  ideas  políticas  que  caracterizaron  á  la  ad- 
ministración de  1833,  disgustó  y  alarmó,  como  era  muy  natu- 
ral, al  clero,  y  á  una  parte  del  ejército  y  de  las  demás  clases  que 
la  derrocaron  en  aquella  época,  las  que  desde  luego  comenza- 
ron á  trabajar  para  bacer  de  nuevo  lo  mismo,  en  el  caso  de 
que  volviera  á  atacar  sus  intereses,  sin  cuidarse  para  ello  del 
grave  peligro  en  que  entonces  se  bailaba  la  República;  y  por 
cierto  no  tardaron  mucho  en  declararse  en  abierta  pugna  con 
el  gobierno,  porque  siguiendo  éste  por  una  parte  el  antiguo 
pensamiento  de  disminuir  la  influencia  social  del  clero,  y  obli- 
gándolo por  otra  para  obrar  así  las  grandes  exigencias  de  la 
situación,  y  la  penuria  del  tesoro  público,  se  expidió  con  fecha 
11  de  Enero  de  1847  una  ley  que  autorizaba  al  gobierno  para 
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vender  fincas  de  corporaciones  eclesiásticas  hasta  la  suma  de 
caatro  millones  de  pesos,  y  esta  disposición,  sin  proporcionar 
ningunos  recursos  pecuniarios  al  vice-presidente  Parías,  solo 
sirvió  para  que  por  segunda  vez,  y  por  la  misma  causa,  se  viera 
separado  del  poder,  pues  el  dia  26  de  Febrero,  mientras  que 
Santa-Anna  había  marchado  de  San  Luis  con  el  ejército  reu- 
nido  allí,  y  tenia  un  sangriento  combate  con  el  enemigo  en  la 
Angostura,  una  parte  de  la  guarnición  de  la  capital,  á  cuya 
cabeza  se  puso  el  general  D.  Matías  Peña  y  Barragan,  seducí* 
da  principalmente  por  los  mayordomos  de  las  mismas  corpo- 
raciones, se  pronunció  contra  el  gobierno,  terminando  esta  re- 
volución con  que  viniera  el  general  Santa-Anna  á  encargarse 
del  poder,  y  con  la  supresión  que  en  seguida  se  hizo  de  la  vice- 
presidencia  de  la  República,  derogándose  también  la  citada 
ley  de  11  de  Enero. 

A  la  vez  que  en  el  interior  tenían  lugar  estos  sucesos,  la  si- 
tuación particular  de  la  ciudad  de  Vera- Cruz  era  cada  dia  mas 
triste,  á  consecuencia  del  bloqueo,  y  llegaba  ya  la  hora  de  con- 
sumarse el  grande  sacrificio  á  que  estaba  destinada  durante 
aquella  contienda. 

Después  del  pronunciamiento  que  se  hizo  allí  el  mes  de 
Agosto  de  1846,  y  de  la  venida  del  general  Santa-Anna  de  la 
Habana,  con  excepción  de  los  dos  ataques  que  en  el  mismo 
mes  y  en  Octubre  intentaron  dar  los  americanos  al  fortin  de 
Alvarado,  cuyo  punto  estuvo  bien  defendido  por  los  jefes  y  ofi« 
ciales  de  la  marina  nacional,  y  por  las  fuerzas  voluntarias  que 
se  reunieron  allí  del  mismo  pueblo  y  de  Tiacotalpan,  el  incen- 
dio de  la  goleta  nacional  Creoña,  que  ejecutó  en  la  misma 
bahía  un  bote  de  la  escuadra  enemiga,  sin  que  por  parte  del 
castillo  se  observase  ni  castigase  tal  atentado,  la  conducción  á 
Anton-Lizardo  de  ocho  buques  menores  nacionales  que  toma- 
ron en  el  rio  de  Tabasco,  el  naufragio  de  tres  ó  cuatro  buques 
enemigos  en  Tuxpan,  en  la  isla  Verde  y  la  playa  de  Mocam- 
bo,  y  la  aprehensión  por  nuestra  parte  de  algunos  de  los  náu- 
fragos de  esos  buques  y  de  una  lancha  que  iba  á  tomar  vive- 
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res  frescos  en  la  castas  nada  notable  tengo  que  referir  en  cnan- 
to á  movimientos  de  la  escuadra»  habiéndose  limitado  ésta 
hasta  Febrero  de  1847  á  las  operaciones  propias  de  un  bk>^ 
qneo,  el  cual  fíié  burlado  por  varios  buques  franceses  y  espa- 
ñolesy  sin  intentar  ningún  otro  género  de  hostilidades.  Pero 
desde  Diciembre  de  1846  comenzaron  á  llegar  allí  nuevos  ba- 
ques con  algunas  tropas  de  desembarco,  y  aumentándose  és-^ 
tas  del  4  al  8  de  Marzo,  en  que  llegaron  á  mas  de  setenta  los 
baques  de  guerra  y  trasportes  reunidos  en  Anton-^Lizardo, 
después  de  practicar  en  los  dias  anteriores  algunos  reconoci- 
mientos, el  dia  9,  mas  de  diez  mil  hombres  de  todas  armas,  á 
las  órdenes  del  general  Scott,  emprendieron  ya  su  desembarco 
en  la  playa  de  Collado,  inmediata  á  la  ciudad. 

La  vista  de  una  fuerza  tan  superior,  provista  de  gruesa 
artillería  y  de  todos  los  materiales  de  guerra  necesarios  para 
hacer  sucumbir  aquella  población,  después  de  causarle  daños 
enormes,  hubiera  debido  intimidar  á  los  defensores  de  la  plaza, 
comprendiendo  cuál  seria  infaliblemente  el  resultado  de  la  re- 
sistencia que  en  ella  pudieran  oponer;  pero  no  sucedió  así,  y 
dejándose  guiar  únicamente  por  los  sentimientos  que  inspiran 
el  patriotismo  y  la  conciencia  del  derecho,  no  pensaron  sino 
en  defenderse  hasta  donde  les  fuese  posible,  sin  medir  las  con- 
secuencias que  pudiera  traer  su  resolución.  Y  esta  resolución 
era  tanto  mas  temeraria  de  bu  parte,  cuanto  que  si  bien  es 
verdad  que  la  plaza  y  el  castillo  se  bailaban  entonces  mejor 
artillados  y  guarnecidos  que  el  año  1838  cuando  sucumbieron 
¿los  franceses,  estaban  sin  embargo  muy  lejos  de  poder  sos- 
tenerse contra  el  ataque  que  rfhora  los  amenazaba. 

Para  dar  aquí  ana  idea  de  los  elementos  con  que  contaban 
ambos  puntos  para  su  defensa,  y  de  todo  lo  ocurrido  allí  antes 
del  ataque  y  durante  éste,  ahorrándome  el  disgusto  de  referir 
estos  tristes  sucesos,  voy  á  insertar  literalmente  lo  que  acerca 
de  ellos  se  encuentra  en  un  cuaderno  que  con  el  título  de  7V¿- 
buto  á  la  verdad,  se  publicó  en  la  misma  ciudad  de  Vera-Cruz 
poco  tiempo  después,  y  en  otra  noticia  que  tengo  á  la  vista» 
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cuyas  dos  relaciones,  aunque  escritas  en  un  estilo  algo  apasio*- 
nado,  rae  han  dicho  que  son  bastante  exactas  algunas  de  las 
personas  que  entonces  se  encontraban  allí*  Dicen  así: 

''A  la  llegada  del  general  Santa-Anna,  mandaba  las  armaf 
del  Estado  de  Vera-Cruz  el  general  D.  José  Jnan  de  Laude- 
.  ro,  persona  apreciabilísima  por  su  buen  corazón  y  sus  bellas 
cualidades  sociales,  que  le  han  granjeado  el  aprecio  y  amistad 
de  cuantos  lo  conocen.  No  se  le  considera  en  el  mismo  grado^ 
como  jefe  militar,  porque  le  faltan  algunas  otras  circunstaBcias 
esenciales  para  mandar  guarniciones  como  tas  de  Vera-Crux 
y  Ulua.  Tocó  sin  embargo  á  este  general,  ser  el  segundo  ev 
el  mando  de  estos  puntos  durante  e)  periodo  en  que  fueron 
atacados  por  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  de  loD  Estados-Uni^ 
dos,  y  tocóle  también  ser  el  primero  cuando  fué  preciso  ceder, 
porque  ya  la  defensa  habia  pasado  los  límites  que  el  deber 
exigia  y  el  honor  demandaba;  su  comportamiento  en  estas  cir-^ 
cunstancias  será  siempre  un  título  de  honor  para  él  y  un  mo^ 
tivo  de  gratitud  en  sus  conciudadanos. 

^<El  general  0.  Juan  Morales,  ha  sido  siempre  y  eou  justi*- 
cia,  reputado  en  el  ejército  mexicano  como  uno  de  sus  jefes 
mas  valientes;  su  valor  habia  sido  probado  en  diversas  ocasio*- 
nes,  y  muy  honrosamente  en  toda  la  campana  que  precedió  i 
la  desgraciada  jomada  de  San  Jacinto.  £1  valor  es  una  de  las 
principales  circunstancias  que  siempre  han  apreciada  los  vera- 
cruzanos,  y  nunca  con  mas  razón  pudieron  exigirlo  en  el  jefe 
qu^  los  mandara,  que  cuando  se  decidieron  á  hacer  frente  al 
invasor  que  vendría  á  atacarlos  en  sus  hogares.  Por  instancias 
y  aun  indicaciones  que  se  hicieron  al  vice-presidente  en  ejer* 
cicio  D.  Valentin  Gómez  Farías,  fué  nombrado  comandante 
general  el  general  Morales,  quedando  de  segundo  el  general 
Landero;  este  nombramiento  fué  recibido  con  disgusto  por  el 
general  Santa-Anna,  que  desde  San  Luis  Potosi,  donde  se 
hallaba,  lo  desaprobó,  y  esto  fué  bastante  para  que  el  general 
Morales,  impulsado  por  su  delicadeza,  se  separase  del  mando, 
volviendo  á  recibirlo  el  general  Landero.    Entonces  los  vqi^-; 
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crúzanos,  cuya  decisión  y  valor  subia  de  punto  á  las  órdenes 
de  aquel  jefe,  no  pudieron  ocultar  su  sentimiento,  lo  manifes* 
taron  así  á  éste,  y  el  supremo  gobierno,  á  cuyo  conocimiento 
llegaron  estos  antecedentes,  satisfízo  esta  vez  los  deseos  de  los 
veracruzanos,  volviéndoles  el  general  que  deseaban. 

"El  espíritu  de  la  prensa  en  los  Estados-Unidos  y  las  dis- 
posiciones de  su  gobierno,  indicaban  ya  con  bastante  funda- 
mento que  la  plaza  de  Vera-Cruz  y  fortaleza  de  U16a  serian 
atacadas,  y  en  tales  circunstancias,  deber  y  urgente  del  núes* 
tro  era  dar  las  suyas,  para  preparar  un  buen  resultado,  que  sal- 
vase de  caer  en  poder  del  enemigo  estos  puntos  en  que  se  en- 
cerraba el  mayor  material  de  guerra  que  poseía  la  nación.  Así 
se  le  manifestaba  al  gobierno  frecuentemente  y  con  instancia, 
pidiéndole  jefes  de  conocimientos  militares  y  valor  que  diri- 
giesen y  cooperasen  á  las  fortificaciones  y  sus  defensas:  se  pe- 
dia sobre  todo  un  jefe  científico  para  que  en  Ulua  se  hiciese 
cargo  del  mando,  ayudando  al  general  D.  José  Duran  que  lo 
obtenía.  Ni  aquellos  ni  éste  se  mandaron,  y  los  veracruzanos 
vimos  con  asombro,  que  el  gobierno  que  entonces  regia  á  la 
nación  para  su  mal,  lejos  de  fortalecernos,  nos  debilitaba,  or- 
denando la  pronta  salida  para  el  interior  de  los  jefes  de  arti- 
llería D.  Mariano  Aguado  y  D.  Juan  Zamora,  únicos  militares 
científicos  con  que  contaba  Ulua,  que  hablan  hecho  sus  forti- 
ficaciones con  inteligencia  y  constancia  infatigable,  y  que  con 
tanto  valor,  honor  y  patriotismo  se  portaron  después,  cuando 
se  verificó  el  ataque.  La  orden  del  gobierno  para  la  salida  de 
estos  jefes,  no  tuvo  cumplimiento  por  el  disgusto  que  general- 
mente causó,  y  éstos  siguieron  en  sus  destinos  prestando  sus 
servicios.  El  comandante  general  carecía  de  soldados  y  de 
toda  clase  de  recursos;  los  pedía  al  gobierno,  y  éste  le  contes- 
taba con  esperanzas  remotas  que  nunca  se  realizaron,  y  facul- 
tándolo ampliamente  para  que  se  proporcionase  los  que  pu- 
diese     ¿Pero  qué  recursos  sacar  de  una  población  que 

llevaba  diez  meses  de  bloqueo,  y  cuyo  escaso  comercio  estaba 
exhausto,  á  causa  de  las  continuas  anticipaciones  que  hacia  al 
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administrador  de  la  aduana  D.  Manuel  María  Pérez,  bajo  la 
garantía  de  su  crédito  personal,  para  mantener  una  guarnición 
llena  de  miserias  y  privaciones?  £1  riesgo  era  cada  día  mas 
inminente,  y  el  conflicto  mucho  mayor,  no  solo  para  el  general 
Morales,  por  el  abandono  en  que  México  lo  dejaba,  sino  para 
todos  los  que  veian  lo  difícil  que  seria  conservar  el  honor  na- 
cional, faltándoles  como  les  faltaban  todos  locS  medios  necesa- 
rios para  la  defensa,  hasta  el  grado  de  que  fuera  indispensable 
el  donativo  de  unos  cuantos  ciudadanos  para  que  pudiese  com- 
ponerse y  conservarse  el  cureñaje  de  la  fortaleza  de  Ulúa, 

^'El  Exmo.  ayuntamiento,  á  quien  de  continuo  acudia  el  co- 
mandante general  para  manifestarle  sus  apuros  y  solicitar  sus 
auxilios,  tenia  agotados  sus  fondos,  y  empeñaba  sin  embargo 
sus  recursos  y  su  crédito  para  adquirir  lo  preciso,  mientras  que 
por  su  parte  hacian  lo  mismo  el  Exmo.  Sr.  gobernador  del  Es- 
tado, general  D.  Juan  Soto,  que  con  este  fín  bajó  á  la  costa, 
el  administrador  de  la  aduana  marítima  y  el  comisario  gene- 
ral. Los  jefes  y  ofíciales  se  vieron  precisados  á  recibir  ración, 
aunque  esta  disposición  ni  se  organizó  ni  se  practicó  en  el  or- 
den y  con  la  economía  debida,  por  cuya  falta  se  notaron  en 
ella  abusos  reprensibles.  A  pesar  de  este  estado  y  de  la  mi- 
seria que  se  ha  manifestado,  era  muy  grato  observar  la  unión 
y  entusiasmo  que  reinaba  en  Vera- Cruz  y  Ulua,  donde  no  se. 
pensaba  en  otra  cosa  que  en  resistir  al  enemigo  que  nos  ama- 
gaba, rechazando  las  tentativas  que,  con  el  fín  de  extraviar  la 
opinión  y  so  pretexto  del  bien  nacional,  no  faltaron  algunos 
revoltosos  que  propusieran. 

''Las  fuerzas  que  defendían  á  Ulua  y  Vera-Cruz,  formaban 
un  total  de  cuatro  mil  trescientos  noventa  hombres;  de  ellos  mil 
treinta  guarnecían  el  primer  punto,  y.  tres  mil  trescientos  se- 
senta el  segundo,  en  este  orden: 

''La  guarnición  de  U16a  se  componía  de 

Artilleros 450 

El  batallon  activo  de  Puebla ISO 

£1  Ídem  Ídem  de  Jamiltepoe«¿ 150 
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Una  eompallía  d«l  batallón  actiro  de  Tampico,  una  compa- 
üía  del  bataUon  de  Tuxpan  j  otra  del  de  Alvarado,  con 
una  fuerza,  entre  todas,  de 250 

Total  en  Ulúa 1.03O 

^^En  la  ciudad  había 

Regimiento  núm.  3,  con 400 

Un  piquete  de  artillería. » 150 

Matriculados  de  marina 80 

La  compaSíía  de  la  guardia  nacional  de  artillería 80 

Una  compañía  de  zapadores., 100 

£1  regimiento  núm.  8 •   140 

Un  piquete  del  regimiento  núm.  11 .•.,...     41 

£1  batallón  de  Tehuantepec 60 

Un  piquete  del  tercer  ligero 150 

£1  batallón  libre  de  Puebla .  530 

£1  de  guardia  naeional  de  OrizaTa 500 

£1  de  Ídem  idem  de  Yera-Cruz « , . . . .  800 

Batallón  de  Oaxaca «  400 

Compañía  de  Coatepec,  Yergara,  Toluntarios  de  la  orilla  j 

extra-rauxos 109 

8.860 


Total  fuerza ....  4.890 


^La  ciadad  se  dividió  en  tres  líneas  exteriores  de  defensa, 
en  las  que  repartida  la  fuerza  con  la  mayor  economía  y  guar- 
neciendo los  pontos  dominantes  de  dichas  líneas,  la  reserva 
apenas  podria  servir  para  atender  á  un  punto  atacado.  Exa- 
minemos cuáles  eran  los  medios  de  defensa  en  los  baluartes. 
Cañones  de  24  montados  en  cureñas  de  á  18  y  éstos  en  las  de 
á  12,  y  aun  de  éstas,  varías  en  un  estado  inútil  por  la  falta  de 
herrajes,  su  vejez  y  el  abandono  en  que  habían  estado  y  con 
el  que  desgraciadamente  se  ve  en  nuestro  país  todo  lo  que  cor- 
responde á  la  nación.  Los  artilleros  eran  insuficientes  para 
todas  las  piezas;  y  baluartes  había  en  que  solo  se  hallaba  la  do- 
tación correspondiente  para  servir  dos:  la  dotación  de  cañones 
para  cada  baluarte  no  estaba  completa,  y  en  algunos  de  éstos 
de  la  línea  de  tierra  fueron  cubiertas  con  saquillos  sus  trone- 
ras por  falta  de  artillería:  los  guarda-fosos  eran  de  calibres 
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cortos  y  mezclados  en  los  baluartes  diferentes  calibres:  sabida 
es  la  confusión  y  desgracias  que  produce  á  la  hora  del  com- 
bate. La  infantería  apenas  alcanzaba  á  cubrir  una  no,  y  otra 
8Í,  las  aspilleras  de  la  muralla ;  y  en  fin,  para  cada  pieza  solo 
se  contaba  con  treinta  ó  pocos  mas  cartuchos,  porque  no  habia 
ni  lienzo  para  hacerlos  ni  dinero  para  comprarlos.  Al  Exmo. 
ayuntamiento,  á  varios  particulares  y  á  muchas  señoras  de  la 
población  se  debió  después  la  corrección  de  esta  falta,  y  el  que 
nuestros  fuegos  cuando  llegó  el  momento  del  ataque  corres- 
pondieran como  debian  álos  del  enemigo  (1). 

'^El  castillo  de  8an  Juan  de  Ulua  señaló  las  velas  que  indi- 
caban una  escuadra  enemiga  á  la  vista;  pronto  se  perdió  la 
cuenta  del  numero  de  buques  que  se  iban  presentando;  y  por 
fín,  desde  el  4  hasta  el  8  de  Marzo  llegaron  á  setenta  los  anglo- 
americanos de  todos  portes,  trasportes  y  de  guerra,  que  se 
hallaban  fondeados  en  la  rada  de  Anton-Lizardo;  ya  con  an- 


(l)  Scg\m  las  memorias  publicadas  por  el  ministerio  de  la  guerra,  la  cantidad  de 
piezas  de  artillería,  parque  y  municiones  que  se  encontraban  en  Vera-Cruz  y  ülún  á 
fines  de  1846,  era  como  sigue: 

Piezat  de  artillería  en  Vera-Cruz, 


1 1  cafiones  de  bronce  do  á  24  montados. 
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tícipacion  se  sabia  que  esta  escuadra  había  llegado  á  la  Isla 
de  Lobos,  y  que  acabada  de  reunirse  vendría  destinada  al 
ataque  y  toma  del  castillo  y  la  ciudad;  y  aunque  eran  positi- 
vas estas  noticias,  no  habian  causado  en  el  ánimo  de  las  fami- 
lias residentes  en  Vera-Cruz,  y  en  algunos  aunque  muy  corta 
parte  de  sus  vecinos,  la  sensación  que  después  experimenta- 
ron al  presenciar  aquel  conjunto  de  buques  que  cada  dia  se 
aumentaba;  entonces  creció  la  ansiedad  en  todas  las  clases  de 
la  sociedad,  unos  se  preguntaban  los  recursos  con  que  se  con- 
taba para  defendernos,  y  espantados  al  explicárselos,  se  au- 
sentaban despavoridos  de  la  ciudad,  dirigiéndose  á  Medellin  y 
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otros  puntos:  los  extranjeros  neutrales  y  prudentes  nos  com- 
padecían porque  nos  íbamos  á  sacrifícar,  aunque  no  faltaron 
muchos,  que  entonces  se  burlaran  de  nuestra  decisión,  juzgan- 
do que  el  primer  cañonazo  del  enemigo  seria  la  señal  de  nues- 
tra rendición.  Indispensable  es,  en  obsequio  de  la  verdad  con 
que  nos  producimos,  confesar,  que  aunque  pocos,  no  faltaron 
ciudadanos  que  olvidando  su  honor  y  deberes,  no  solo  huiian 
ellos  abandonando  al  extranjero  su  patrio  suelo,  sino  que  se- 
ducian  á  sus  hijos,  deudos  y  amigos  á  desertar  de  las  filas  de 
la  guardia  nacional,  en  que  pocos  meses  antes  se  habian  ins- 
crito para  ponerlos  también  en  salvo,  olvidando  así,  por  la 
conservación  de  una  vida  miserable  y  llena  de  ignominia,  la 
afrenta  de  que  se  cubrian  y  cubrían  á  sus  descendientes  con 
tan  cobarde  é  infame  proceder. 

^^La  hora  del  peligro  habia  sonado:  unidos  todos  los  mexi- 
canos existentes  en  Ulíia  y  Vera-Cruz,  no  pensábamos  sino 
en  la  defensa  de  la  independencia  nacional  y  la  integridad  del 
territorio,  que  iban  á  ser  atacadas  en  sus  muros :  ni  contába- 
mos los  buques  ni -los  enemigos  que  en  ellos  venian,  por  mas 
que  se  nos  dijese  que  eran  ocho,  diez,  doce  y  hasta  quince 
mil  hombres:  habia  entusiasmo,  valor,  denuedo  y  una'emula'^ 
cion,  que  ninguno  de  cuantos  la  presenciaron  la  recordará  sin 
placer. 

^^Los  dignos  miembros  de  la  municipalidad  que  quedaron 
exentos  del  servicio  militar,  y  que  celosos  de  su  honor  y  aman- 
tes verdaderos  del  pueblo  que  los  distinguiera  con  su  confian- 
za, permanecieron  en  sus  asientos  sin  ausentarse,  desplegaron 
desde  aquel  momento  toda  su  energía,  poniendo  en  acción 
para  la  defensa,  los  recursos  que  les  facilitara  el  crédito  de  la 
corporación,  ya  que  ésta  carecia  de  numerario.  El  comandan- 
te de  ingenieros  D.  Manuel  Robles,  este  valiente,  científico  y 
pundonoroso  militar,  honor  de  toda  su  clase,  desplegó  una  ac- 
tividad infatigable  en  la  fortiñcacion,  auxiliado  de  sus  dignos 
subalternos  que  trabajaban  sin  descanso:  toda  la  ¿[uarnicion 
se  dedicó  á  hacer  faginas,  y  el  pueblo  todo,  sin  excepción  de 
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clase  alguna,  se  entregó  á  los  trabajos  del  ínteres  comnn»  con 
un  entusiasmo  de  que  la  historia  ofrece  escasos  ejemplos^. 

<<  Mientras  que  en  Vera-Cruz  nos  hallábamos  con  el  enemi- 
go á  la  pueita,  esperando  su  desembarco  y  el  ataque :  mientras 
este  pueblo  sufrído  y  valiente  se  preparaba  á  cumplir  sus  de- 
beres como  mexicanos  y  hombres  libres,  tomando  las  armas  y 
concurriendo  con  sus  bienes  y  su  vida  á  la  defensa  de  la  in- 
dependencia ¿qué  pasaba  en  el  interior?  México,  esta  capital 
funesta  de  la  República,  era  presa  de  partidos  que  se  dispu- 
taban con  encarniBamiento  la  opción  á  los  cargos  y  destinos 
püblicos :  el  soberano  congreso  nacional  dividido  en  bandos  y 
participando  de  aquellas  mismas  influencias:  el  magistrado  su- 
premo de  la  nación,  el  Sr.  Farías,  á  quien  si  bien  se  concede 
ilustración  y  honradez,  las  épocas  de  su  gobierno  han  sido 
siempre  funestas  al  país,  por  sus  ideas  exageradas,  su  fanatis- 
mo político  y  sus  tendencias  á  la  demagogia,  fomentaba  abier- 
tamente uno  de  los  partidos,  y  atraía  á  sí  hombres  que,  por 
sus  malos  antecedentes,  hablan  perdido  la  confianza  publica ; 
y  en  fin,  las  personas  de  verdadero  patriotismo  que  conocían 
la  situación  lastimosa  de  la  patria,  aparecían  testigos  indolen- 
tes de  estas  escandalosas  excenas,  y  sin  poner  por  su  parte 
los  medios  necesarios  á  contenerlas.  Tal  era  entonces  la  si- 
tuación de  la  capital,  en  la  que  en  todo  se  pensaba  menos  en  la 
defensa  del  territorio  contra  la  invasión  americana.  El  gene- 
ral Santa  Auna  habia  salido  de  San  Luis  Potosí  al  frente  de 
veinte  mil  hombres,  marchando  en  busca  de  las  fuerzas  inva- 
soras  al  mando  del  general  Taylor.  La  nación  esperó  que  con 
tan  lucido  ejército  ó  triunfaba  del  enemigo,  lanzándolo  de  la 
parte  del  territorio  que  ocupaba,  como  lo  habia  ofrecido,  ó  pe- 
recia  con  él.  ¡Nos  alucinaba  esta  esperanza !  Sabedor  este 
general  de  la  salida  de  los  Estados-Unidos  de  la  grande  expe-> 
dicion  para  Vera-Cruz  y  Uláa,  en  cuyos  puntos  se  carecía  de 
tropa,  porque  él  no  quiso  ó  no  pudo  cumplir  su  promesa  de 
poner  con  oportunidad  un  cantón  en  sus  inmediaciones  para 
auxiliarnos^  y  en  vez  de  hacerlo  así,  emprendió  con  todo  el 
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otros  puntos;  los  extranjeros  neutrales  y  prudentes  nos  com- 
padecian  porque  nos  íbamos  á  sacrificar,  aunque  no  faltaron 
muchos,  que  entonces  se  burlaran  de  nuestra  decisión,  juzgan- 
do que  el  primer  cañonazo  del  enemigo  seria  la  señal  de  nues- 
tra rendición.  Indispensable  es,  en  obsequio  de  la  verdad  con 
que  nos  producimos,  confesar,  que  aunque  pocos,  no  faltaron 
ciudadanos  que  olvidando  su  honor  y  deberes,  no  solo  huiaíi 
ellos  abandonando  al  extranjero  su  patrio  suelo,  sino  que  se-* 
ducian  á  sus  hijos,  deudos  y  amigos  á  desertar  de  las  filas  de 
la  guardia  nacional,  en  que  pocos  meses  antes  se  habian  ins- 
crito para  ponerlos  también  en  salvo,  olvidando  así,  por  la 
conservación  de  una  vida  miserable  y  llena  de  ignominia,  la 
afrenta  de  que  se  cubrian  y  cubrían  á  sus  descendientes  con 
tan  cobarde  é  infame  proceder. 

^^La  hora  del  peligro  habia  sonado:  unidos  todos  los  mexi- 
canos existentes  en  Ulíia  y  Vera-Cruz,  no  pensábamos  sino 
en  la  defensa  de  la  independencia  nacional  y  la  integridad  del 
territorio,  que  iban  á  ser  atacadas  en  sus  muros :  ni  contába- 
mos los  buques  ni -los  enemigos  que  en  ellos  venian,  por  mas 
que  se  nos  dijese  que  eran  ocho,  diez,  doce  y  hasta  quince 
mil  hombres:  habia  entusiasmo,  valor,  denuedo  y  una'emula^ 
cion,  que  ninguno  de  cuantos  la  presenciaron  la  recordará  sin 
placer. 

''Los  dignos  miembros  de  la  municipalidad  que  quedaron 
exentos  del  servicio  militar,  y  que  celosos  de  su  honor  y  aman- 
tes verdaderos  del  pueblo  que  los  distinguiera  con  su  confian- 
za, permanecieron  en  sus  asientos  sin  ausentarse,  desplegaron 
desde  aquel  momento  toda  su  energía,  poniendo  en  accioii 
para  la  defensa,  los  recursos  que  les  facilitara  el  crédito  de  la 
corporación,  ya  que  ésta  carecia  de  numerario.  El  comandan- 
te de  ingenieros  D.  Manuel  Robles,  este  valiente,  científico  y 
pundonoroso  militar,  honor  de  toda  su  clase,  desplegó  una  ac- 
tividad infatigable  en  la  fortiñcacion,  auxiliado  de  sus  dignos 
subalternos  que  trabajaban  sin  descanso:  toda  la  guarnición 
se  dedicó  á  hacer  faginas,  y  el  pueblo  todo,  sin  excepción  de 
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ridades  y  por  particulares,  en  pocos  días  se  puso  la  fortifica- 
cion  en  el  mejor  estado  posible,  atendidas  las  escaseces  que 
se  experimentaban.  Los  guardias  nacionales  apreciaron  á  este 
general  en  tanto  grado,  que  su  sola  voz  bastaba  para  contener 
su  exaltación,  y  evitó  por  este  influjo  un  desorden  de  trascen- 
dencia á  la  llegada  del  portador  de  pliegos  del  gobierno  de 
los  Estados-Unidos  D.  Alejandro  Atocha,  que  corrió  peligro 
de  haber  perecido  en  Vera-Cruz. 

'^Como  el  citado  general  merecia  la  confianza  de  los  vera- 
cruzanos,  y  éstos  veían  que  él  nada  omiiia  por  su  parte  para 
complacerlos  defendiendo  la  plaza,  ni  les  ocultaba  las  necesi- 
dades que  tenia,  ninguna  de  las  personas  influentes  ignoraba 
la  escasez  de  pólvora  y  la  falta  absoluta  de  muchas  otras  cosas 
precisas  para  prepararse  á  sostener  un  ataque,  las  que  no  po- 
dían proveerse  por  la  carencia  de  recursos,  no  recibiendo  del 
gobierno  mas  que  promesas,  que  ninguna  llegó  á  realizarse. 

^Tor  una  casualidad  no  esperada,  arribó  á  la  vista  del  puerto 
la  barca  francesa  Anax  que  conducia  pólvora,  en  momentos 
que  ventando  norte  pudo  forzar  el  bloqueo,  aterrándose  en  la 
ensenada  de  la  Antigua  y  logrando  entrar  en  la  bahía;  y  aun* 
que  por  la  continuación  del  temporal  se  perdió  al  siguiente  dia 
encallando  sobre  la  zapata  del  castillo,  se  salvaron  de  su  car- 
gamento mas  de  mil  quintales,  de  los  que  aunque  una  buena 
parte  se  mandó  al  interior,  quedamos  sin  embargo  provistos 
de  este  artículo. 

^^Cualquiera  conocerá  por  lo  que  va  relacionado,  que  la  pla- 
za de  Vera-Cruz  no  habría  podido  sostener  un  solo  dia  el 
fuego  que  después  hizo  al  enemigo,  si  los  veracruzanos  no  hu- 
bieran formado  la  resolución  de  batirse,  y  si  ademas  de  esto 
no  hubiera  ocurrido  la  entrada  de  este  buque  con  la  pólvora; 
sin  estas  circunstancias,  Vera-Cruz  habria  corrido  la  misma 
suerte  que  Tampico  sin  remedio  alguno,  porque  aunque  había 
patriotismo  y  decisión,  faltaba  todo  lo  necesario,  no  solo  para 
batirse,  sino  hasta  para  mantener  á  los  pocos  soldados  veteranos 
que  guarnecian  la  ciudad  y  la  fortaleza.     El  gobierno  de  Mé- 
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xico  sabia  la  situación  de  Vera-Cruz,  y  desconociendo  la  im- 
portancia de  su  defensa,  hasta  tal  grado  la  abandonó,  que  ni 
cuidó  del  aliinento  de  los  fieles  servidores  que  aquí  tenia  la  na- 
don,  cuyos  destinos  defendían. 

'^Nuestro  ayuntamiento,  en  tan  críticas  circunstancias,  prestó 
á  la  comandancia  general  cuantos  auxilios  pudo  pecuniarios  y 
personales,  caminando  con  tan  buena  armonía,  que  el  general 
Morales  tuvo  un  amigo  deseoso  do  servirle  sin  omitir  sacrificio 
alguno,  en  cada  uno  de  los  miembros  de  esta  corporación :  es- 
tos eran  los  ciudadanos  alcalde  segundo  y  presidente  del  cuer- 
po, Ramón  Vicente  Vila;  y  los  regidores  Eugenio  Batres,  Ma- 
nuel Velardo,  J.  Portilla  y  Lorenzo  Rivera, 

"Pertenecían  también  á  aquel  Exmo.  cuerpo  y  se  hallaban 
destinados  en  la  defensa  de  la  plaza,  como  individuos  de  su 
guardia  nacional,  el  coronel  ciudadano  José  Luelmo,  síndico 
primero ;  su  mayor  Manuel  Gutiérrez  Zamora,  alcalde  primero ; 
el  subteniente  Ildefonso  Cárdena,  regidor;  y  el  capitán  de  ca- 
zadores Ángel  Lascurain  y  Gómez,  prefecto  del  Departamento. 
La  conducta  de  estos  ciudadanos  la  citamos  como  ejemplo  de 
verdadero  patriotismo. 

"Cuatro  dias  antes  de  la  llegada  de  los  trasportes,  algunos 
jóvenes  hicieron  una  función  de  teatro  para  con  su  producto 
proveer  de  lo  necesario  un  hospital  de  sangre,  pues  ni  aun  esto 
habia  en  vísperas  de  que  estaba  para  verterse  por  la  patria  la  de 
los  ciudadanos  valientes  que  iban  á  sacrificarse  en  su  defensa. 

"El  sol  del  día  9  de  Marzo  del  presente  año  llegaba  á  su 
ocaso  en  el  momento  que  el  ejército  americano  empezaba 
su  desembarco  en  estas  abrasadoras  playas,  entre  los  puntos 
de  Collado  y  Mocambo:  la  plaza  tenia  que  ser  simple  espec- 
tadora, porque  carecía  de  una  fuerza  volante  que  emplear  para 
impedirlo,  y  solo  por  la  noche  mandó  algunas  guerrillas  á  que 
molestaran  al  enemigo:  el  10  ya  se  notaron  algunos  trabajos 
de  éste,  y  entonces  Ulúa  y  la  plaza  comenzaron  á  dirigirles 
fuegos  de  balas,  granadas  y  bombas,  con  punterías  certeras 
que  honraban  á  nuestros  artilleros. 
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**E\  enemigo  callaba  y  seguia  bus  trabajos;  hizo  caminos 
cubiertos  desde  la  playa  al  cementerio,  desde  éste  á  los  Hor- 
nos y  para  el  médano;  colocó  dos  baterías  en  los  primeros 
puntos  y  otra  por  el  camino  de  hierro  frente  al  baluarte  de 
Santa  Bárbara.  Los  fuegos  de  Ulua  y  la  plaza  no  cesa- 
ban; dia  y  noche  se  les  dirigían  molestándolos,  y  ellos  conti- 
nuaban sus  trabajos  siempre  en  silencio  adelantando  la  cir- 
cunvalación de  la  ciudad.  Las  guerrillas  al  mando  de  los 
coroneles  D.  Mariano  Cenobio,  D.  Mariano  Jaime  y  el  tenieo* 
te  coronel  Cerón,  les  disputaban  la  posesión  de  los  médanos ; 
veíamos  el  tiroteo  de  los  dragones  del  escuadrón  activo  de 
Vera-Cruz,  del  de  Cuernavaca,  del  de  Orizava  y  de  algunos 
guardias  nacionales  de  otros  pumos  del  Estado;  pero  adver- 
tíamos con  dolor,  que  procedían  sin  concierto,  actividad  ni  in« 
teligencia,  porque  les  faltaba  dirección,  y  la  presencia  de  sus 
jefes,  principalmente  la  de  los  dos  primeros,  á  quienes  se  cri- 
ticaba con  justicia  la  ausencia  constante  en  que  se  hallaban 
de  sus  tropas  y  de  los  lugares  en  que  debian  obrar  mandán- 
dolas. 

'^£1  dia  1\  entraron  en  la  plaza  algunos  heridos  de  estas 
guerrillas,  cuando  les  disputaban  el  paso  para  la  entrada  al 
camino  de  los  Pozitos. 

^'Este  dia  los  buques  de  guerra  dirigieron  algunas  granadas 
á  la  plaza.  En  la  tarde  salió  de  la  ciudad  el  general  Mora- 
les con  una  columna  de  mil  hombres  para  hacer  un  reconoci- 
miento^ y  presenciamos  entonces  con  satisfacción  el  entusias- 
mo de  nuestros  soldados  y  guardias  nacionales. 

'^Las  compañías  de  granaderos  y  cazadores  del  batallón  de 
Vera-Cruz,  iban  en  la  columna,  mandadas  por  el  mayor  del 
cuerpo,  llenos  de  entusiasmo:  una  envidia  muy  patriótica  se 
apoderó  de  todos  sus  compañeros,  que  querían  seguirlos  de*^ 
seando  batirse.  El  dia  12  por  la  noche  entraron  600  hombres 
de  la  guarnición  de  Alvarado  al  mando  del  coronel  D.  Juan 
Aguayo,  y  el  13  quedó  Vergara  ocupado  por  el  enemigo,  y 
completado  el  sitio  de  la  ciudad  por  mar  y  tierra.     Entró  la 
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compañía  de  guardias  nacionales  de  aquel  punto,  acompañada 
de  los  miserables  vecinos  de  las  carbonerías  y  ranchos  inme- 
diatos, á  refugiarse  á  la  plaza.  Desde  ese  dia  quedó  ésta  ais- 
lada de  todo  el  mundo.  Algunas  reses  solian  bajar  los  médanos, 
y  en  diversas  ocasiones  salieron  á  lazarlas  el  capitán  D.  W. 
Jiménez,  el  regidor  D.  J.  M.  Portilla,  el  dependiente  del  res- 
guardo del  tabaco  D.  N.  Cordera  y  el  del  correo  D.  J.  María 
Vidaña,  que  recibió  una  herida  grave  en  este  servicio:  á  estos 
individuos  se  debió  que  durara  la  carne  para  la  guarnición  al- 
gunos dias  mas,  haciéndose  por  esto  dignos  de  reconocimiento. 

^'  Los  trabajos  de  fortificación  seguian,  toda  la  tropa  y  el  pre- 
sidio se  ocupaba  de  ellos:  los  forzados,  en  cuadrillas  de  doce 
hombres,  sin  cadena,  trabajaban  día  y  noche  de  un  modo  ad- 
mirable. La  guardia  nacional  hacia  el  propio  servicio  que  la 
tropa  con  el  mayor  gusto,  sin  excepción  de  personas :  dormia 
en  los  tablados  y  en  el  suelo  con  los  veteranos,  y  comia  del 
rancho  que  el  ayuntamiento  daba  para  todos  sin  distinción. 
Jamas  se  ha  visto  fusión  mas  sincera  del  pueblo  y  el  ejército, 
manifestándose  todos  una  sola  familia  reunida  á  un  mismo 
fin,  ¡la  defensa  de  la  patria!  y  todos,  pobres  y  ricos,  viejos  y 
jóvenes,  llenos  de  entusiasmo,  y  deseosos  del  asalto  que  espe- 
raban. 

^'El  dia  22  á  las  dos  de  la  tarde,  vino  un  oficial  parlamen- 
tario con  un  oficio  de  Scott,  intimando  la  rendición  en  el  térmi- 
no de  dos  horas  ó  que  romperían  el  fuego  sobre  la  plaza;  la 
respuesta  fué  una  negativa  inmediatamente,  y  á  las  cuatro  de 
la  tarde,  el  cañón  y  los  morteros  enemigos  tronaban  sobre 
Vera-Cruz,  arrojándole  balas  y  bombas  con  una  constancia 
incesante.  Las  calles  quedaron  desiertas,  la  primera  detona- 
ción de  la  artillería  enemiga  fué  la  orden  de  que  todos  acu- 
dieran á  sus  puntos  respectivos  para  no  moverse  mas  de  ellos. 

^^£1  enemigo  dirigía  sus  bombas  con  acierto  é  inteligencia, 
y  constantemente  una  era  destinada  al  convento  de  San  Agus- 
tín, que  era  el  depósito  de  la  pólvora,  el  que  ademas  de  la 

fortaleza  de  sus  muros  y  bóvedas,  se  habia  ablindajado  en  el 
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lugar  que  ocupaba  el  parque.  La  plaza  contestó  á  los  facgos 
tlel  enemigo  desde  los  baluartes  Santiago,  San  José,  San  Fer- 
nando y  Santa  Bárbara,  que  eran  los  que  miraban  á  sus  bate- 
rías, particularmente  el  ultimo,  que  tenia  á  su  frente  la  que  el 
enemigo  eligió  para  abrir  la  brecha:  Ulúa  no  descansaba  tam- 
poco, su  vigilancia  será  siempre  honrosa  á  sus  defensores,  y 
no  sad miraba:  á  cualquiera  hora  de  la  noche  dirigia  sus  fue- 
gos donde  quiera  que  advertia  el  mas  pequeño  movimiento; 
la  que  tenia  la  plaza  era  lo  mismo,  la  tropa  que  de  dia  traba- 
jaba en  las  fortificaciones,  descansaba  con  el  fusil  al  lado,  y  en 
la  menor  alarma  que  causaban  algunos  que  se  aproximaban  y 
observaban  los  centinelas,  todos  se  hallaban  listos  al  instante. 
'^£1  fuego  continuaba  el  23:  remolcados  unos  buques  hasta 
frente  á  los  Hornos  por  el  vapor  Mississipí;  aquellos  y  éste 
rompieron  sobre  la  ciudad  el  fuego  con  sus  cañones  bomberos. 
Ulua  y  el  baluarte  de  Santiago  les  contestaron  con  los  suyos 
y  los  desalojaron,  precisándolos  á  retirarse,  por  el  acierto  con 
que  se  les  correspondieron:  algunas  casas  de  la  ciudad  habian 
sido  ya  incendiadas  por  las  bombas,  á  pesar  del  infatigable 
trabajo  del  comandante  de  ingenieros  D.  Manuel  Robles,  los 
oficiales  de  su  cuerpo,  los  regidores  y  el  presidio,  que  se  de- 
dicaban á  sofocarlos  en  cuanto  aparecia  alguno,  lo  que  gene- 
ralmente se  conseguia  cuando  acaecían  en  casas  habitadas, 
porque  se  veia  al  momento;  pero  no  en  las  que  se  hallaban 
solas,  que  manifestaban  el  fuego  cuando  toda  la  casa  era^as- 
to  de  las  llamas.  Todo  el  dia  mantuvo  el  enemigo  de  cuatro 
á  seis  bombas  en  el  aire,  dirigiendo  siempre  una  á  S.  Agustin: 
en  la  noche  cayeron  varias  en  Santo  Domingo,  cuya  iglesia 
era  hospital  de  sangre:  varios  heridos  fueron  de  nuevo  lasti- 
mados y  otros  murieron  con  los  cascos  de  bombas,  corriendo 
grande  peligro  los  cirujanos  y  asistentes.  En  la  mañana  se 
había  incendiado  parte  del  convento,  y  algunos  útiles  del  hos- 
pital, por  lo  que  se  trasladó  al  de  San  Francisco;  pero  sea 
casualidad,  ó  que  habia  una  combinación  telegráfica  con  el 
enemigo  desde  la  plaza,  al  momento  las  bombas  eran  dirigí- 
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das  á  S.  Francisco,  donde  antes  no  habia  caido  ninguna.  La 
propia  observación  se  hacia  respecto  á  la  residencia  del  co- 
mandante general:  sí  se  hallaba  en  el  cuartel,  allí  venian  las 
bombas,  y  lo  seguian  si  se  trasladaba  al  palacio  ú  otro  punto. 
Nada  extraño  seria  que  los  agentes  del  gobierno  americano 
tuviesen  su  combinación  para  dar  avisos;  porque  habia  sospe- 
chas que  algunos  vecinos  neutrales  no  lo  eran  mucho,  y  los 
hemos  visto  después  íntimam  inte  ligados  con  nuestros  ene- 
migos. 

'^£1  24  siguió  el  fuego:  hacia  las  diez  de  la  mañana  se  ob- 
servó movimiento  del  enemigo  que  hizo  bajar  tropas  de  los 
médanos  en  tres  trozos,  por  lo  cual  hubo  alarma  en  la  plaza 
donde  se  creyó  que  venian  á  dar  el  asalto.  El  placer  era  gran- 
de en  los  defensores,  porque  el  enemigo  escogia  el  dia  para 
esta  operación  con  preferencia  á  la  noche,  y  cada  cual  en  su 
puesto  se  proponía  llenar  su  deber:  nada  hubo,  y  el  fuego  si- 
guió sin  interrupción,  apurándolo  mas  sobre  el  baluarte  de 
Santa  Bárbara  por  donde  ya  estaba  la  brecha  casi  practicable, 
y  se  cubrió  esa  noche  con  saquillos  á  tierra.  El  joven  D.  Se- 
bastian Holzinger,  teniente  de  la  armada  nacional,  llenaba  sus 
deberes  en  este  baluarte  de  una  manera  heroica;  jamas  cesaba 
de  hacer  fuego  sino  cuando  carecia  de  municiones,  que  él  mis- 
mo iba  á  buscar  á  los  demás  baluartes  menos  atacados,  por- 
que ya  comenzaba  á  sentirse  la  falta  de  parque.  Una  bala 
rompió  la  drisa  de  la  bandera,  y  ésta  vino  al  suelo;  el  mismo 
Holzinger  subió  sobre  el  merlon  parrf  atarla  de  nuevo,  cuando 
vino  otra  bala  y  dando  en  el  merlon  lo  arrancó  rodando  con 
Holzinger  adentro  del  baluarte,  y  apenas  pasado  del  aturdi- 
miento del  golpe,  este  valiente  oficial  clavó  la  bandera  en  el 
asta,  manteniéndosela  un  niño  de  diez  y  seis  años,  subtenien- 
te de  la  guardia  nacional  de  Orizava,  en  medio  de  una  multi- 
tud de  balas  que  les  dirigian.  Varias  veces  tuvo  Holzinger  la 
satisfacción  de  apagar  los  fuegos  de  la  batería  enemiga  des- 
montándole algunas  piezas,  y  concluidos  los  tratados,  el  co- 
mandante de  aquella  batería  manifestó  que  habia  recibido  mu- 
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cho  daño  en  gente  y  cañones,  del  baluarte  de  Santa  Bárbara; 
elogiando  el  valor  del  jefe  que  lo  mandaba.  £1  equipaje  que 
sacó  Holzinger  de  Vera-Cruz  fué  la  bandera  de  su  baluarte, 
bajo  la  misma  que  se  batió  después  con  igual  honor  en  Cerro- 
Gordo. 

^'A  las  once  de  la  mañana  del  mismo  dia  24,  dice  la  otra  rela- 
ción que  tengo  á  la  vista,  tres  columnas  enemigas  con  sus  ban- 
deras se  mueven  con  dirección  al  Matadero.  Han  suspendido 
el  fuego:  la  plaza  toca  alarma:  ha  llegado  la  hora  del  asalto: 
nuevos  guerreros  se  presentan  buscando  la  muerte  ó  el  triun- 
fo: el  entusiasmo  crece:  la  línea  se  cubre  de  defensores:  el 
trémulo  anciano  quiere  también  su  parte  en  el  peligro  y  en  la 
gloria  de  los  valientes:  la  juventud  se  enardece,  y  gozosa  y 
alegre  se  dispone  á  morir.  ¡Bellos  momentos  del  mas  puro  en- 
tusiasmo! .  •  •  •  Pero  el  destino  ha  sido  cruel  para  nosotros:  la 
muerte  debia  ensañarse  en  los  defensores  de  Vera- Cruz,  sin 
que  tuviesen  defensa  ni  venganza.  Las  columnas  enemigas  se 
ocultan  en  los  médanos,  y  sus  fuegos  vuelven  á  comenzar.  En 
la  noche  trabajan  los  contrarios  en  nuevas  baterías  desde  el 
Cementerio  para  los  Hornos. 

'^Llegó  entonces  por  la  mar,  via  de  la  Antigua,  D.  José  Ma- 
ría Mata,  con  libranzas  que  remitia  el  gobernador  del  Estado, 
que  desde  las  orillas  de  la  playa  buscaba  el  modo  de  auxiliarla. 

'^En  la  noche  el  fuego  continúa  sin  descanso,  y  el  número  de 
desgracias  crece  por  momentos.  Una  bomba  cae  en  el  labora- 
torio de  pólvora  que  hay'en  el  baluarte  de  Santiago,  en  donde 
trabajaban  varios  artilleros:  el  edificio  vuela  por  el  incendio  de 
tres  quintales  de  pólvora,  y  mas  de  veinte  bombas  que  estaban 
cargadas,  hacen  su  explosión,  despedazando  á  los  trabajado- 
res, de  entre  los  cuales  solo  escapa  un  sargento.  Diez  y  nueve 
personas  mueren  en  el  Hospicio  con  la  explosión  de  otra  bom- 
ba, y  en  el  hospital  de  mujeres  otras  diez  y  siete  perecen  por 
la  misma  causa. 

^'A  las  siete  de  la  mañana  del  dia  25,  dos  vapores  y  siete  ca- 
ñoneras se  acoderaron  detrás  del  alto  de  los  Hornos,  y  desde 
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allí  (lirigian  granadas  y  balas  de  á  sesenta  y  ocho  y  treinta  y 
seis;  pero  la  plaza  y  Ulua  los  desalojaron  á  las  nueve,  con  sus 
certeros  fuegos,  que  lastimaron  gravemente  uno  de  los  vapo- 
res. Este  dia  ha  sido  horrible:  un  numero  inmenso  de  balas 
se  cruzaban  en  todas  direcciones;  y  á  cada  momento  hacia  su 
explosión  una  bomba,  sembrando  ia  muerte  por  todos  lados. 
Los  fuegos  del  enemigo  bañaban  la  plazuela  de  la  Caleta,  la 
Pastora  y  el  baluarte  de  San  Juan.  Un  violento  norte  aumen- 
taba el  horror  y  la  solemnidad  sangrienta  y  terrible  de  esta 
excena.  El  peligro  y  las  pérdidas  por  nuestra  parte,  se  multi- 
plican :  una  bala  perfora  una  pared  de  vara  y  media  de  espesor 
en  la  iglesia  de  San  Agustin,  y  va  á  morir  sobre  las  blindas 
del  parque  general,  que  se  halla  en  este  punto.  El  baluarte 
Santa  Bárbara,  un  lienzo  del  cuartel  del  segundo,  y  la  bóveda 
del  de  caballería,  amenazan  desplomarse.  En  el  muelle,  en 
Ulua,  en  la  obra  exterior,  en  Santa  Bárbara  y  en  la  línea  has- 
ta Santa  Gertrudis,  han  recibido  la  muerte  muchos  hombres, 
artilleros  y  soldados  del  activo  de  Oaxaca. 

''Las  desgracias  en  la  población  son  numerosas,  y  no  queda 
ya  un  lugar  seguro.  A  la  una  de  la  mañana  algunas  mujeres 
vagaban  pidiendo  asilo  para  varios  niños  que  quedaban  huér- 
fanos, arrebatándoles  las  bombas  á  sus  padres.  En  la  capilla 
de  la  Divina  Pastora  solo  una  bala  habia  penetrado,  y  e!  co- 
mandante del  punto  aloja  allí  á  los  desgraciados  huérfanos. 

Los  niños  lloraban  pidiendo  pan El  soldado  no  tomaba 

aún  á  esa  hora  el  rancho,  que  no  se  habia  preparado  á  causa 
del  fuego,  y  que  consistía  solamente  en  arroz,  frijoles  y  alguna 
vez  bacalao.  Y  los  niños  lloraban,  lloraban  pidiendo  su  pan, 
que  no  podia  dárseles.  Un  veterano  del  8.*  regimiento  se  acer- 
ca á  ellos  entonces;  saca  una  galleta  de  su  schacó,  diciendo: 
'<  Hoy  me  la  han  regalado,  y  la  guardaba  para  comerla  con  mi 
rancho;  pero  quiero  mejor  que  la  coman  los  niños."  El  co- 
mandante del  punto  alargó  una  moneda  al  soldado,  y  éste  la 
rehusó:  '<Mi  jefe,  le  dijo,  yo  tengo  hijos  en  mi  tierra,  y  me 
alegraré  si  alguno  les  da  pan  si  lloran."     Sentimos  no  enrí- 
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quecer  nuestras  memorias  con  el  nombre  de  este  Teteranar 

''El  norte  continuaba  soplando:  á  ia  luz  de  la  luna  se  obser- 
vaban algunos  buques  perdidos  en  la  playa  de  Vergara,  y  ud 
gran  movimiento  de  linternas  en  esa  dirección. 

''£1  parque  escasea  en  la  plaza^  y  se  construyen  cartucho» 
con  brines  sacados  de  los  depósitos  de  los  cuerpos  de  infante- 
ría»  cuya  devolución  garantiza  el  ayuntamiento. 

''Durante  toda  la  noche  el  fuego  ha  sido  continuo,  y  sigue  lo 
mismo  el  día  26.  Es  un  espectáculo  terrible  el  que  presenta 
Veracruz  en  estos  momentos:  padres  de  familia  que  han  per- 
dido sus  casasy  su  fortuna,  sus  hijos :  niños  desgraciados  que 
no  tienen  ya  padres ;  algunos  heridos  abandonados,  sin  ali- 
mento, hasta  sin  curación  á  veces,  porque  el  hospital  es  el 
blanco  de  los  proyectiles  enemigos ;  otros,  arrastrándose  por 
las  calles,  macilentos  y  ensangrentados,  en  busca  de  los  auxi- 
lios de  quD  carecen.  El  pueblo,  pobre,  hambriento,  porque  co- 
me con  la  guarnición  de  los  víveres  acopiados  por  el  ayunta- 
miento, y  éstos  son  ya  muy  escasos:  tal  es  el  espectáculo  que 
presenta  Vera-Cruz.  Y  la  falta  de  parque,  que  ha  tenido  que 
pedirse  á  Ulua,  y  la  imposibilidad  de  reponer  multitud.de  cu- 
reñas rotas,  y  de  cañones  fuera  de  combate,  vienen  á  comple- 
tar este  cuadro  de  devastación. 

"Los  cónsules  extranjeros  solicitan  permiso  para  salir  á  pe- 
dir al  enemigo  garantías  para  sus  compatriotas.  En  la  tarde 
la  plaza  toca  "alto  el  fuego.'' 

"Una  comisión  de  extranjeros  sale  bajo  bandera  francesa  á 
pedir  protección  á  los  buques  de  guerra  de  sus  naciones,  y  re- 
gresa, después  del  peligro  que  ha  corrido  con  el  norte,  y  de 
que  el  comodoro  Perry  quiso  hacerles  fuego.  Se  oyó  también 
alguno  de  fusilería  por  los  médanos,  y  se  corrió  la  voz  de  que 
Tenian  auxilios.  Las  mujeres  vagan  indagando  si  han  salido 
los  cónsules.  Todos  estos  sucesos  comienzan  á  producir  la 
desmoralización :  los  matriculados  que  sirven  la  artillería  en  el 
baluarte  Concepción,  quieren  marcharse  en  busca  de  sus  fa- 
milias» y  los  soldados  tienen  ¡guales  pretensiones. 
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''Llega  la  noche:  el  fuego  continua  suspenso;  y  á  las  sensa- 
ciones de  ese  terror  sublime  del  peligro,  y  al  entusiasmo  mis- 
mOi  sucede  esa  ansiedad  y  esa  reflexión  con  todos  sus  cálculos, 
que  se  hace  sentir  en  los  momentos  en  que,  pasado  un  riesgo, 
se  espera  otro  nuevo,  sin  poder  medir  su  magnitud.  Las  cir- 
cunstancias son  á  cada  instante  nms  graves.  El  comandante 
general  pide  su  opinión  á  algunos  jefes  de  cuerpo,  respecto  de 
una  salida  para  abandonar  la  plaza  y  abrirse  paso  por  entre  la 
línea  enemiga,  y  manda  qne  se  explore  sobre  este  punto  la 
opinión  de  la  tropa.  Los  guardias  nacionales  representan  que 
sns  familias  han  quedado  en  la  plaza  por  acompañarlos  en  el 
peligro;  pero  protestan  que  están  dispuestos  á  salir  en  el  mo- 
mento que  se  les  mande.  En  la  tropa  permanente  se  notan 
algunos  síntomas  de  desmoralización,  y  se  escuchan  quejas 
sobre  la  falta  puntual  de  alimento.  La  guardia  de  Orizava, 
granaderos  de  Oaxaca,  y  otros  jefes  y  oficiales  de  la  de  Vera- 
Cruz,  se  decidieron,  temiendo  una  capitulación,  á  marcharse 
y  correr  la  suerte  de  atacar  la  línea  enemiga.  Pero  el  coman- 
dante general  ocurre  á  impedirlo,  proclamando,  la  unión  de 
todos  los  defensores  de  Vera-Cruz,  para  esperar  lo  que  acon- 
teciere. 

^'A  la  media  noche  se  reunió  una  junta  de  guerra,  en  la  cual 
hizo  dimisión  del  mando  el  general  Morales,  encargándose  de 
él  el  general  Landero.  Este  hecho  parecia  que  presagiaba 
alguna  desgracia 

''El  nuevo  jefe  de  la  plaza  se  encargaba  del  mando  en  cir- 
cunstancias bien  difíciles :  la  situación  de  Vera-Cruz  era  ca^ 
da  instante  mas  crítica:  los  víveres,  las  municiones,  los  recur- 
sos de  toda  clase  escaseaban  por  momentos,  y  se  aproximaba 
ya  el  término  de  una  defensa  tan  esforzada  como  poco  favore- 
cida deMa  fortuna. 

"Las  horribles  excenas  de  desolación  que  se  han  sucedido 
en  estos  dias,  y  que  se  presentan  bajo  mil  aspectos  diferentes, 
han  causado  un  profundo  terror  en  la  parte  inerme  de  la  po- 
blación, que  busca  por  todas  partes  en  donde  refugiarse.    Lo 
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material  de  la  ciudad  causa  espanto:  desde  la  puerta  de  la 
Merced  hasta  la  parroquia  no  hay  una  sola  casa  que  no  haya 
sufrido,  y  la  mayor  parte  de  ellas  están  derrumbadas,  y  las  ca- 
lles intransitables  por  los  escombros.  De  la  parroquia  para  la 
Caleta^  aunque  no  en  este  grado,  todas  las  casas  están  dete^ 
rioradas.  Ni  hay  alumbrado,  ni  se  puede  transitar  por  leus  ace- 
ras, por  temor  de  que  se  desplomen  los  balcones.  Las  bodegas 
de  algunas  casas  de  comercio  están  ocupadas  por  familiasi 
cuyas  habitaciones  han  sido  arruinadas;  y  la  del  señor  cónsul 
de  £spaña,  D.  Telésforo  González  de  Escalante,  se  halla  lle- 
na de  ancianos,  mujeres  y  niños,  á  quienes  dio  asilo,  llevando 
su  generosidad  heista  el  grado  de  prepararles  alimentos.  Séa- 
nos  lícito  consagrarle  en  estas  líneas  un  testimonio  de  gratitud 
por  su  noble  conducta, 

^^Antes  que  amaneciese  el  27,  los  cónsules  de  Inglaterra, 
Francia,  España,  Prusia,  y  Ciudades  Anseáticas,  y  el  alcalde 
2  ?  del  ayiintamiento,  salieron  para  el  campo  enemigo,  á  soli- 
citar el  permiso  de  salir,  para  los  neutrales,  y  para  los  ancia- 
nos, los  niños- y  las  mujeres,  de  las  cuales  un  gran  número 
esperaban  el  resultado  de  este  paso,  en  la  casa  del  cónsul  de 
España.  La  comisión  regresó,  manifestando  que  el  general 
Scotí,  sin  darle  audiencia,  le  hizo  saber  por  medio  de  un  ayu- 
dante que  no  permitirla  la  salida  de  nadie,  mientras  la  plaza 
no  se  rindiese,  puesto  que  se  habia  advertido  á  los  neutrales 
de  la  suerte  que  correrían  en  el  bombardeo  (lo  cual  es  falso) 
y  que  haria  fuego  sobre  cualquiera  que  intentase  salir.  ¡Bár- 
baro medio  de  contrariar  la  heroica  resolución  de  los  defen- 
sores de  Vera-Cruz,  de  morir  bajo  sus  ruinas  antes  que  ceder 
al  enemigo. 

<^Esta  noticia,  ala  que  se  agrega  que  si  á  las  seis  de  la  ma- 
ñana no  se  ha  rendido  á  discreción  la  plaza,  romperán  el  fue- 
go las  baterías  que  ya  existían  y  otras  nuevas,  difunde  el  terror 
y  lo  lleva  hasta  su  ultimo  grado.  Se  veian  entonces  grupos  de 
señoras  de  todas  clases  que,  cargando  pequeños  lios  de  ropa, 
recorrían  las  calles,  despavoridas  y  sin  aliento:  su  angustia  se 
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retrataba  en  el  rostro;  reinaba  ese  pavor  qne  nacd  de  la  cofi« 
templacion  del  peligro  pasado,  caando  se  esperttott^  nuevo; 
La  madre,  llevando  á  sus  tiernos  hijos,  los  arrastraba,  buscan- 
do un  asilo  seguro,  que  la  tri^e  realidad  le  negaba;  la  jóven^ 
guiando  los  pasos  del  trémulo  anciano,  alzaba  al  cielo  sus  ojos 
llenos  de  lágrimas,  implorando  un  refugio  para  salvar  al  autor 
de  sus  dias;  el  niño,  aterrorizado  con  el  espanto  de  su  madre, 
la  segnia  apenas  en  su  carrera.  £1  peligro  con  todos  sus  hor*- 
rores ;  esa  muerte  segura  y  sin  defensa,  engalanada  con  sus 
arreos  de  sangre,  era  el  triste  porvenir  de  una  población  iner* 
me.  En  medio  de  esta  agonía  pavorosa,  la  hora  fatal  se  acer- 
caba; y  esa  multitud  aterrorizada,  no  tenia  mas  que  una  pre- 
gunta, un  pensamiento  solo,  porque  el  reloj  de  la  ciudad  ha 
sido  destruido  por  las  bombas,  y  todos  desean  saber  si  son  ya 
las  seis. — De  entre  los  neutrales,  los  unos  participaban  de  este 
terror,  y  los  otros,  desesperados,  se  presentaban  en  los  puntos 
fortificados  para  morir  matando.  Esa  horrible  sensación  de 
inquietud  que  precede  á  los  momentos  supremos,  se  había 
apoderado  de  todos. 

^'En  estos  instantes  de  agonía,  se  corre  la  voz  de  que  los 
cónsules  extranjeros  se  atreven  á  salir  á  la  cabeza  de»sus  com- 
patriotas y  bajo  el  pabellón  de  sus  naciones;  que  el  alcalde 
segundo,  conduciría  á  los  ancianos,  á  las  mujeres  y  á  los  ni- 
ños, resolviéndose  todos  á  sufrir  el  fuego  con  que  se  les  ha 
amenazado.  Las  mujeres  acogen  con  el  entusiasmo  de  la  de- 
sesperación esta  idea,  que  les  ofrece  el  medio  de  hacer  cesar 
ese  martirio  lento  y  prolongado  que  sufren;  todas  abandonan 
sus  casas;  apenas  se  proveen  de  lo  necesario  para  salir;  y  lle- 
vando en  los  brazos  á  sus  hijos,  se  dirigen  á  las  líneas  en  bus- 
ca de  sus  deudos.  Allí,  entre  sollozos  convulsivos,  la  anciana 
madre  besa  la  frente  de  su  hijo  por  la  última  vez;  la  tierna 
virgen  recibe  la  bendición  de  su  padre,  como  al  borde  del  se- 
pulcro; y  la  esposa,  y  la  hermana,  estrechando  en  sus  brazos  itl 
guerrero,  se  despiden  de  él,  para  la  eternidad.    Y  esos  sóida* 

dos  que  no  han  temblado  al  estruendo  pavoroso  de  los  pro^ 
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ycctiles  enemigos;  esos  valientesi  que  han  visto  sin  inmutarse/ 
caer  mutilados  y  moribundos  á  sus  compañeros;  que  han  co- 
mido su  escaso  rancho  á  la  luz  de  los  incendios  que  devasta- 
ban sus  fortunas,  tranquilos  y  serenos,  consagrados  únicamen- 
te á  la  patria,  sienten  también  rodar  una  lágrima  por  su  meji- 
lla; pero  no  vacilan,  y  en  el  estremecimiento  de  su  dolor,  al 
estrechar  contra  el  seno  á  la  tierna  esposa,  al  recibir  la  bendi- 
ción delirante  de  una  anciana  madre,  solo  claman:  ^'Vengan- 
za, Dios  mió,  venganza Venganza  es  la  única  voz  que  se 

escucha  en  las  líneas " 

^Tara  evitar  la  repetición  de  estas  escenas,  que  desgarran 
el  corazón,  fué  preciso  poner  centinelas  en  algunos  puntos; 
La  población  vagaba  indagando  cuál  seria  la  puerta  de  salida. 
Las  casas  de  los  cónsules  estaban  sitiadas,  y  el  comandante 
general  perseguido  por  multitud  de  señoras  y  de  neutrales, 
que  le  pedian  que  pusiese  un  término  á  la  calamidad  general. 
Se  le  hacia  presente  para  obligarle,  que  el  enemigo  no  nece- 
sitaba perder  ni  un  hombre  para  rendir  la  plaza,  porque  sus 
proyectiles  destruirian  la  ciudad,  y  que  para  ello  habia  esta- 
blecido una  nueva  batería  con  setenta  piezas,  que  no  dejaban 
concebir  la  mas  ligera  esperanza. ... 

'Tareco  que  una  cruel  fatalidad  presidia  en  esta  campana 
los  destinos  de  México,  y  que  los  mas  nobles  esfuerzos  y  sa- 
crificios de  algunos  de  sus  hijosi  debian  ser  coronados  por  el 
infortunio.  Esto  aconteció  en  la  plaza  de  Vera-Cruz,  que  se 
vio  obligada  á  sucumbir  al  enemigo.  El  25  de  Marzo  habia 
sido  un  dia  terrible  para  la  ciudad,  que  jamas  lo  olvidará,  y 
en  el  cual  el  ejército  de  los  Estados-Unidos,  habia  hecho  ga« 
la,  si  se  nos  permite  esta  expresión,  de  todo  su  poder,  y  en  la 
plaza  se  habia  sentido  toda  la  amargura  de  la  posición,  con 
una  escasez  suma  de  municiones  de  boca  y  de  guerra.  Así  es, 
que  de  este  dia  datan  las  negociaciones  entabladas  con  el  ene- 
migo. Creemos  oportuno  para  explicarlas,  copiar  aquí  las  pa- 
labras del  comandante  de  ingenieros  D.  Manuel  Robles,  cuyo 
valor  y  pericia  dan  mucha  importancia  á  su  opinión,  y  que  fué 
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uno  de  los  comisionados  mexicanos,  en  unión  de  los  señores 
coroneles  D.  Pedro  de  Herrera,  y  D.  José  Gutiérrez  de  Villa- 
nueva. 

'^En  la  noche  del  25  al  26,  dice  el  Sr.  Robles,  en  una  junta 
de  jefes  se  acordó  capitular,  sin  que  yo  tuviese  conocimiento 
ni  de  la  junta  ni  de  su  acuerdo,  hasta  la  madrugada,  cuando 
ya  se  tiabia  dirigido,  una  comunicación  al  general  en  jefe  ene- 
migo, proponiéndole  la'  reunión  de  comisionados  para  acordar 
los  términos  de  la  capitulación.  Inmediatamente  hice  una  pro- 
testa por  escrito,  por  no  haberse'  oido  al  comandante  de  inge- 
nieros, conforme  previene  terminantemente  la  Ordenanza,  y 
manifesté  mí  opinión  en  contra  de  la  capitulación.  Esto  no 
fué  porque  creyese  infundadas  las  razones  que  se  habian  te- 
nido, presentes  por  la  junta,  al  considerar  que  no  era  posible 
continuar  la  resistencia,  ni  tampoco  porque  me  pareciese  fácil 
que  la  guarnición  rompiese  la  línea  enemiga,  como  yo  habia 
propuesto,  ni  falto  de  fundamento  y  de  justicia  el  temor  que 
se  habia  manifestado  de  que  en  este  caso  quedaría  entregada 
á  discreción  del  enemigo  la  población  que  tan  heroicamente 
habia  contribuido  á  la  defensa.  Pero  siendo  el  ataque  de  Ve- 
ra-Cruz la  primera  operación  de  la  campaña  en  este  rumbo, 
creia  conveniente  que  la  resistencia  se  llevara  mas  allá  de  lo 
que  previenen  las  leyes  de  la  guerra  en  circunstancias  ordina- 
rias, para  despertar  con  este  ejemplo  el  entusiasmo  nacional. 

*'En  una  nueva  junta  que  se  celebró  al  saberse  que  el  ge- 
neral enemigo  aceptaba  la  reunión  de  comisionados  que  se  le 
habia  propuesto,  la  guarnición  me  nombró  por  uno  de  los  su- 
yos, honor  que  no  pude  rehusar,  y  se  comenzaron  las  nego- 
ciaciones  El  26  los  comisionados  vieron  claramente  que 

el  enemigo  estaba  resuelto  á  no  conceder  otras  condiciones 
que  las  que  los  usos  de  la  guerra  no  le  perniitian  negar,  y 
rompieron  la  negociación;  pero  obligados  á  entablarla  de  nue- 
vo el  27,  no  pudieron  ya,  conforme  á  sus  instrucciones,  dejar 
de  aceptar  lo  que  se  les  ofrecia.  Sin  embargo,  obtuvieron 
cuanto  en  circunstancias  semejantes  suele  concederse,  y  ade- 
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masi  que  quedasen  excepiuados  de  la  capitulacioui  cuarenta 
7  ocho  jefes  que  serian  electos  por  la  guarnición,  y  muchos  de 
los  cuales  han  prestado  después  muy  buenos  servicios.  Los 
comisionados  nunca  pudieron  imaginar  que  la  condición  de 
que  los  oficiales  y  tropa  prisioneros,  en  lugar  de  quedar  en 
poder  del  enemigo,  quedasen  en  libertad,  dando  su  palabra 
de  no  tomar  las  armas  hasta  ser  debidamente  cangeados,  se 
tomase  como  un  vergonzoso  juramento  de  no  servir  á  au  país. 
En  las  historias  de  las  guerras  europeas  de  este  siglo,  se  ha« 
bian  visto  muchos  ejemplos  de  capitulaciones  de  plazas  con 
esta  misma  condición,  considerada  siempre  como  una  conce- 
sión, y  mas  aún  en  que  esta  gracia  era  solo  acordada  á  los 
oficiales,  quedando  la  tropa  prisionera;  y  lo  mismo  se  quiso 
exigir  en  Vera-Cruz,  costando  no  poco  trabajo  á  la  comisión 
obtener  la  libertad  de  los  soldados.  (1) 

^'Estas  negociaciones  dieron  por  resultado  la  capitulación  que 
se  acordó  el  27,  y  el  general  Landero,  en  junta  de  guerra  que 
se  verificó  en  la  madrugada  de  este  dia,  atendiendo  á  que  no 
habia  parque  mas  que  para  tres  horas  de  fuego;  á  que  no  ha- 
bia  mas  víveres  que  los  acopiados  por  el  ayuntamiento,  de  los 
cuales  participaba  la  población,  y  á  otras  varias  razones,  se 
vio  obligado,  por  fin,  á  poner  un  término  á  esta  lucha  tan  des- 
ventajosa para  nosotros;  y  si  esto  por  una  parte  calmaba  la 
ansiedad  pública,  excitó  por  la  otra  el  disgusto  militar.     La 

(l)  He  aquí  la  capitulación  para  la  entrega  de  Vero-Cruz  j  Ulúa,  tal  como  so 
publicó  en  los  periódicos  de  aquella  épocae 

Las  guarniciones  do  la  plaza  Cíe  Vera-Cruz  j  fortaleza  de  Ulúa,  son  prisioneras 
de  guerra  de  los  Estados-TJnidos. 

El  Ü9  &  las  diez  de  la  maüana  saldrán  dichas  guarniciones  de  la  plaza,  con  todos 
los  honores  do  la  guerra,  y  en  el  paraje  llamado  la  Cruz  de  Alrarado  dejarán  las  ar* 
mas  y  se  marcharán  al  interior,  quedando  éstas,  así  como  sus  oficiales,  obligados  á 
no  tomar  las  armas  contra  los  Estados-TJnidos,  hasta  que  no  haya  igual  número  de 
prisioneros  americanos. 

Son  respetadas  las  vidas  y  propiedades  de  los  habitantes  de  Vera-Cruz. 

Luego  que  una  paz  definitiva  ponga  término  á  la  presente  guerra,  será  devuelto  al 
gobierno  mexicano  el  armamento  que  en  virtud  de  esta  capitulación  queda  en  poder  de 
los  Estados-Unidos. — Es  copia.  Jalapa,  30  de  Marzo  de  ÍBAI.—José  Ruix  de  Teja^ 
da,  secrotarío. 
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guardia  nacional  de  Vera-Craz,  qne  al  mando  del  mayor 
del  cuerpo,  D.  Manael  6.  Zamora,  formaba  una  parte  de  la 
reserva,  declara  que  no  capitula;  lo  mismo  se  escucha  en  las 
líneas,  y  comienzan  á  notarle  síntomas  de  nna  revolución. 
Sin  embargo,  la  funesta  verdad  de  los  fundamentos  de  la  ca- 
pitulación, triunfa  de  este  disgusto,  y  calma  los  ánimos. 

'^El  general  Morales  que,  ídolo  de  Vera- Cruz,  habia  unido 
su  gloria  con  la  gloria  de  esta  plaza,  se  marchó  con  el  mayor 
de  la  guardia  nacional  én  una  lancha,  por  no  capitular. 

*'Todo  habia  acabado  para  Vera-Cruz.  Esos  valientes  ve- 
teranos y  nacionales,  qne  tanto  sufrieron,  qne  tanto  sacrifica- 
ron, que  fueron  diezmados  por  los  proyectiles  enemigos,  sin 
tener  siquiera  la  ocasión  de  vengar  la  sangre  de  sus  herma- 
nos, debian  entregar  sus  armas  á  un  enemigo,  á  quien  la  su- 
perioridad de  sus  elementos  de  guerra  y  el  delirio  de  la  capi- 
tal habian  dado  la  victoria.  Y  esa  población  desgraciada,  que 
habia  sufrido  un  bombardeo  que,  relativamente  hablando,  no 
tiene  ejemplo  en  el*mundo;  esa  población  inerme  que  habia 
visto  perecer  á  centenares  de  víctimas  inocentes  é  indefensas 
entre  los  escombros  de  las  ruinas,  y  desaparecer  entre  las  lla- 
mas de  los  incendios  su  fortuna  y  el  porvenir  de  sus  hijos,  de- 
bia  también  apurar  el  cáliz  de  la  desgracia,  viendo  á  un  ene- 
migo tan  afortunado  como  sanguinario  y  desapiadado,  pisar 
oi'gulloso  las  calles  de  la  heroica  ciudad,  cuya  pérdida  se  es- 
tima de  cinco  á  seis  millones  de  pesos.  (1) 

Todo  ha  acabado  para  Vera-Cruz.  En  vano  de  cuatrocien- 
tos á  quinientos  de  sus  habitantes  han  perecido;  en  vano  seis- 
cientos ó  mas  guerreros  han  derramado  su  sangre,  pereciendo 
cuatrocientos  de  ellos.     ¡Las  tumbas  de  estos  valientes  serán 

holladas  por  el  vencedor! En  vano  la  ciudad  ha  sufrido 

los  estragos  de  seis  mil  setecientos  proyectiles  con  peso  de 
cuatrocientas  jsedenta  y  tres  mil  libras,  que  el  enemigo  dirigió 
sobre  ella;  en  vano  laplaza gastó  ocho  mil  cuatrocientos  ochen- 


(1)    Esta  suma  os  muy  ezajerada. 
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ta  y  seis  para  defenderse.  (1)  La  ciudad  ha  caído  en  poder 
del  invasor,  y  la  fortuna  cruel  ha  dado  este  nuevo  y  doloroso 
golpe  á  la  desgraciada  República  Mexicana. 

^^En  la  capitulación  se  convino  que  la  guarnición  quedase 
prisionera,  evacuando  la  plaza  con  todos  los  honores  de  la 
guerra,  y  entregando  las  armas;  que  los  oficiales  mexicanos 
conservarían  sus  armas  y  efectos  particulares:  que  la  fuerza 
mexicana  empeñase  su  palabra  de  no  volver  á  servir  hasta  ser 
cangeada;  que  de  la  fuerza  veterana  dispondría  el  general  me- 
xicano como  juzgase  conveniente,  y  á  la  nacional  se  permitiría 
regresar  á  sus  hogares;  que  el  material  de  guerra  y  propieda- 
des publicas  del  castillo,  la  plaza  y  sus  dependencias,  perte- 
necerían á  los  Estado&i-Unidos;  y  que  se  garantizaba  una 


(1)  Según  una  noticia  que  se  publicó  entonces,  be  aqní  el  pormenor  de  las  balas, 
bombas  y  granadas  que  de  varios  puntos  arrojaron  los  norte-americanos  sobre  Yerar- 
Cruz. 

DE  LA  batería  DEL  EJERCITO. 

8.000  bombas  de  &  10  pulgadas  de  á t  • . . .  99  libras 

500  balas  sólidas  de  á 25     ,, 

200  granadas  de  á  ocho  pulgadas  de  á 68     „ 

DE  LA  batería  DE  MARINA. 

1.000  balas  á  la  Paizban  de  & 68     „ 

f^OO  balas  sólidas  de  & 32     „ 

DE  LA  FLOTILLA  DEL  MOSQUITO. 

1.200  balas  huecas  y  sólidas  de  & 62     „ 

Total  6.700  proyectiles  con  peso  de  463.600  libras. 

Los  tiros  dirigidos  de  la  plaza  de  Vera-Cruz  al  campo  enemigo,  desde  el  10  hasta 

el  27  de  Marzo,  fueron  los  siguientes: 

Balas  de  hierro  do  á  24 907^ 

„  „       deá22J 780 

„  „      ded  16 4.100  y6.«67 

„  „      doál2 300      ^ 

„      doá    8.... 180j 

BOMBAS  Y  GRANADAS. 

Bombas  de  hierro  de  1 4  pulgadas 789  ^ 

„  „      de    9         , 550    * 

Granadas        „     do    8        „        270^2.219 

»  »      de    6}      „        120 

„      para  cafion  de  22}      „        490^ 

8.486 
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completa  protección  á  los  habitantes  de  la  ciudad  y  sus  pro* 
piedades,  y  una  absoluta  libertad  en  el  culto  y  ceremonias  re- 
ligiosas. 

^'La  capitulación  que  se  acordó  el  27,  estaba  ratificada  el  28, 
y  en  la  mañana  se  desampararon  los  puntos  para  prepararse 
al  tristísimo  acto  que  debia  verificarse  al  siguiente  dia.  Vera- 
Cruz  era  un  campo  de  desolación.  Al  entusiasmo  guerrero,  á 
esa  noble  abnegación  con  que  las  mujeres  mismas  y  los  an- 
cianos se  babian  resignado  á  todo  genero  de  padecimientos 
para  salvar  á  la  patria,  habia  sucedido  una  sensación  de  hor- 
ror respecto  del  enemigo.  Hay  én  el  pueblo  de  Vera- Cruz 
cierto  entusiasmo,  cierta  energía  de  pasiones,  que  lo  caracte- 
rizan, y  que  se  manifestaba  en  este  dia. '  Parte  de  la  guardia 
nacional  se  habia  disuelto,  y  nadie  pensaba  mas  que  en  huir 
de  la  presencia  abominable  del  vencedor.  Los  habitantes  se 
felicitaban  por  haber  escapado  de  un  peligro  tan  inminente 
como  el  que  acababa  de  pasar,  y  la  ciudad,  triste  y  silenciosa, 
tenia  un  aspecto  funerario. 

^'Amaneció  el  29.  A  las  ocho  de  la  mañana,  la  artillería  sa- 
ludó al  pabellón  nacional  que  se  arriaba  en  Ulúa  y  en  los  ba- 
luartes de  tierra;  ¡últimos  honores  que  una  guarnición  tan 
desgraciada  como  valiente,  podia  hacer  á  su  bandera!  A  las 
diez,  la  tropa  que  habia  estado  en  formación  desde  las  nueve 
en  las  calles  que  se  dirigen  á  la  Merced,  marchó  para  el  llano 
de  los  Cocos,  en  cuyo  centro  habia  una  bandera  blanca  y  otra 
americana.  La  tropa,  formada  en  columna,  apoyaba  allí  su 
cabeza,  quedando  dentro  de  un  cuadro  que  formaban  8.000 
hombres,  con  cuatro  baterías.  Fungian  de  intérpretes,  el  te- 
niente coronel  D.  Manuel  Robles,  y  su  ayudante  D.  Joaquín 
Castillo,  que  tan  valientemente  se  habian  conducido  en  los 
dias  del  peligro.  El  general  Worth,  haciendo  mil  cortesanías 
á  nuestros  jefes,  y  rodeado  de  sus  ayudantes,  de  gran  unifor- 
me, se  presenta.  La  hora  fatal  suena.  Los  soldados,  llorando, 
se  despojan  de  sus  fornituras,  y  al  formar  pabellones  con  sus 
fusiles,  algunos  los  hacen  pedazos  para  no  entregarlos  al  ene- 
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migo.  Un  batallón  americano  marcha  estrechando  los  costa- 
dos de  nuestra  tropa,  y  coloca  centinelas  con  cinco  pasos  de 
intervalo  para  cuidar  las  armas  que  se  han  dejado. 

^^£1  sacrificio  estaba  consumado;  pero  los  soldados  de  Vera- 
Cruz  recibían  el  homenaje  debido  al  valor  y  á  la  desgracia;  el 
respeto  del  vencedor.  Ni  una  sola  mirada  que  pudiera  parecer 
insulto  recibía  nuestra  tropa  de  los  soldados  enemigos,  que 
mostraban  la  mayor  circunspección.  La  columna  recibe  la  or- 
den de  marchar  por  Medellin  y  no  por  Vera- Cruz,  para  evitar 
los  insultos  de  los  voluntarios,  que  sus  jefes  mismos  no  pueden 
reprimir.  Antes  de  marchar,  desarmada  ya  la  tropa,  y  conser- 
vando sus  espadas  los  oficíales,  se  da  á  reconocer  como  jefe 
de  la  columna  al  coronel  D.  José  Francisco  López.  En  este 
momento  se  enarbolaba  en  Ulúa  y  en  los  baluartes  el  patullen 
enemigo,  saludado  por  la  marina  y  por  nuestros  propios  caño- 
nes, excitando  de  nuevo  el  resentimiento,  la  desesperación  y 
la  amargura  de  los  soldados  y  aun  de  las  mujeres. 

'<En  marcha  ya  por  el  camino  de  Medellin,  hicieron  su  sa- 
ludo las  baterías  del  cuadro  en  donde  se  entregaron  las  armas, 
y  los  médanos,  dice  la  relación  de  un  testigo  presencial,  los 
árboles  y  los  techos  de  loa  casas,  se  pusieron  azules  con  la 
gente  vestida  de  ese  color,  que  apareció  sobre  ellos,  gritando: 
¡Hurraü!" 

De  esta  manera  sucumbió  la  ciudad  de  Vera-Cruz  á  las  tro- 
pas invasoras  de  los  Estados-Unidos;  y  si  bien  es  cierto  que 
por  el  solo  hecho  de  resistir  durante  algupos  dias  el  ataque  de 
unas  fuerzas  tan  superiores,  y  de  no  rendirse  sino  después  de 
sufrir  con  entusiasmo  y  valor  todos  los  daños  y  penalidades 
que  hemos  visto,  aquella  población  conquistó  en  la  historia 
nacional  una  página  gloriosa,  tanto  mas  meritoria  por  el  con- 
traste que  forma  su  heroico  comportamiento  con  el  que  en  la 
misma  lucha  observaron  otras  de  las  grandes  y  populosas  ciu- 
dades de  la  República,  inclusa  la  capital,  es  igualmente  cierto 
que  su  resistencia  no  sirvió  mas  que  para  ocasionar  la  ruina 
de  muchos  de  sus  hijos,  y  la  muerte  de  centenares  de  seres 
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inocentesi  viniendo  este  triste  resultado  á  demostrar  todavía 
una  vez,  mas  toda  la  exactitud  con  que  desde  tiempos  muy 
antiguos  se  habia  dicho  que  la  ciudad  no  podia  ni  debia  de* 
fenderse  en  el  caso  de  una  invasión»  y  toda  la  barbarie  que 
cometen  los  militares  que  se  encierran  allí,  para  capitular  al 
fin,  después  de  hacer  sufrir  á  una  población  inerme  todas  las 
calamidades  de  un  bombardeo  sin  defensa  alguna.  Por  un  sen«> 
timiento  de  humanidad,  y  por  el  instinto  de  su  propio  bienes- 
tar, el  pueblo  de  Vera-Cruz  no  debe  olvidar  jamas  la  dura 
lección  que  entonces  recibió;  y  de  desearse  es  que  si  por  des- 
gracia llega  á  verse  otra  vez  envuelta  la  República  en  un  con- 
flicto semejante,  no  consienta  en  ser  sacrificado  del  mismo 
modo,  teniendo  presente  siempre  que  mientras  que  él  ofrecia 
su  sangre  y  sus  intereses  en  defensa  del  honor  y  la  dignidad 
de  la  nación,  en  la  ciudad  de  México,  el  alto  clero  y  sus  par- 
ciales se  sublevaban  á  mano  armada  contra  el  gobierno,  ne- 
gando á  la  nación  el  derecho  de  tomar,  para  salvarse,  una 
pequeña  parte  de  los  grandes  caudales  que  ella  misma  ha  de- 
positado en  sus  manos.  Muy  justo  y  muy  debido  es  que  los 
hijos  de  Vera-Cruz,  como  todos  los  mexicanos,  contribuyan  á 
la  defensa  de  su  patria,  cuando  ésta  se  ve  en  peligro;  pero  ni 
la  justicia,  ni  el  deber,  pueden  exigir  que  sus  vidas  y  sus  inte- 
reses se  comprometan  en  una  resistencia  que  el  arte  de  la 
guerra  y  la  razón  natural  tienen  ya  calificada  de  temeraria, 
mucho  mas  cuando  la  experiencia  ha  hecho  ver  con  repetición, 
que  los  sacrificios  de  Vera-Cruz  en  las  luchas  extranjeras,  no 
son  imitados  por  los  demás  pueblos  de  la  República,  y  que  una 
vez  perdido  aquel  puerto,  y  con  él  los  fuertes  ingresos  que  pro- 
porciona al  erario,  el  gobierno  tiene  al  fin  que  transar  con  roas 
ó  menos  ignominia  en  la  cuestión  que  origina  la  guerra,  siendo 
así  estériles  para  la  causa  nacional  esos  grandes  sacrificios. 
En  cuanto  á  los  individuos  de  la  tropa  permanente  y  guar- 
dia nacional  que  sufrieron  en  Vera-Cruz  el  bombardeo  de  los 
invasores,  lejos  de  ser  considerado  por  el  gobierno  su  buen 

conaportamiento,  recibieron  el  peor  trato  posible,  y  á  la  vez 
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que  se  concedian  premios  y  ascensos  á  los  jefes  y  oficiales  que 
concurrieron  al  encuentro  y  retirada  de  la  Angostura,  los  de  la 
guarnición  de  Vera-Cruz  y  Ulua  eran  confinados  á  diversos 
puntos,  negándoles  todo  auxilio,  para  que  sintieran  todos  los 
horrores  de  la  miseria;  y  aun  el  alcalde  segundo  del  ayunta- 
miento D.  Ramón  V.  Vila,  que  por  un  acuerdo  expreso  de  la 
misma  corporación  permaneció  unos  pocos  dias  en  la  ciudad, 
cuando  ésta  fué  ocupada  por  los  invasores,  para  prestar  á  la 
población  los  servicios  posibles  en  tan  tristes  circunstancias, 
fué  acusado  por  el  general  Santa-Auna  del  feo  delito  de  infi- 
dencia, como  si  en  todos  los  paises  civilizados  del  mundo  no 
fuera  un  deber  de  las  autoridades  municipales,  en  tales  casos, 
mantenerse  en  sus  puestos,  para  interponerse  entre  el  vence- 
dor y  la  población  indefensa,  y  obtener  en  favor  de  ésta  todas 
aquellas  concesiones  que  puedan  hacer  menos  desgraciada  su 
situación. 

Únicamente  la  legislatura  del  Estado,  en  virtud  de  una  ini- 
ciativa que  el  5  de  Marzo  de  1849  le  presentó  el  gobernador 
D.  Juan  Soto,  expidió  el  decreto  marcado  con  el  número  73, 
creando  una  medalla  para  los  que  se  habian  distinguido  en  el 
bombardeo  de  la  plaza,  la  cual  fué  luego  concedida  al  coronel 
de  ingenieros  D.  Manuel  Robles,  al  coronel  del  batallón  de  la 
guardia  nacional  de  Vera-Cruz,  D.  José  Luelmo,  y  á  otros  in- 
dividuos cuyos  nombres  ignoro. 

Entregadas  ya  las  armas  por  las  tropas  permanentes 
y  guardia  nacional  de  Vera-Cruz  y  Ulúa,  se  dirigieron  to- 
das ellas  al  interior,  recibiendo  antes  de  los  principales  co- 
merciantes neutrales  de  aquel  puerto,  que  las  acompaña- 
ron hasta  Malibran,  una  honrosa  manifestación  de  los  sen- 
timientos que  en  ellos  habia  inspirado  el  digno  comportamien- 
to que  habian  tenido  durante  el  asedio  de  la  ciudad  (1).  Esta 

(1)    Hé  aquí  ese  documento: 

Los  neutrales  abajo  firmados ,  vecinos  de  la  plaza  de  Vera-Cruz^  á  las  heroicos  defen^ 

sores  de  eÜa  y  á  sus  autoridades  políticas. 

Nos  cabe  el  mayor  sentimiento  al  Torios  marchar  de  esta  ciudad;  pero  al  mismo 
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y  el  castillo  faeron  ocupadas  el  mismo  dia  por  una  parte  del 
ejército  invasor,  dándose  á  reconocer  como  jefe  político  y  mi- 
litar en  ambos  puntos  el  general  Worth,  mientras  que  el  gene- 


tiempo  nos  mueve  la  mas  dulce  satisfacción  en  expresarles  toda  nuestra  admiración 
por  el  comportamiento  tan  heroico  que  han  tenido  en  todo  el  tiempo  del  bombardeo, 
veteranos  7  milicianos;  habiéndolos  visto  constantemente  serenos  y  entusiastas  en 
sus  filas,  sus  baluartes,  sus  patrullas  7  cuarteles,  sin  que  ninguno  de  ustedes  se  haya 
desanimado  á  pesar  de  la  horrible  lluvia  de  pro7ectilc8  de  toda  clase,  que  derrama- 
ban la  muerte  7  el  incendio  en  toda  la  ciudad. 

Los  hemos  visto  serenos  7  decididos  en  sus  baluartes,  sin  que  se  desanimaran  por 
la  falta  de  víveres,  de  sueldos  7  de  pertrechos:  los  hemos  visto  cuidando  la  seguridad 
do  las  casas  con  patrullas  que  andaban  constantemente  en  las  calles,  en  momentos 
en  que  los  pro7ectilcs,  los  mas  destructores,  se  cruzaban  en  todas  direcciones;  los 
hemos  visto,  en  fin,  apagando  los  incendios  7  protegiendo  las  propiedades  de  los  par- 
ticulares. 

Pueden  marchar  con  la  dulce  satisfacción  de  haber  hecho  los  ma7ores  esfuerzos, 
que  mu7  pocas  guarniciones  hubieran  hecho:  los  hemos  visto,  en  fin,  impávidos  du- 
rante setenta  7  dos  horas  do  bombardeo,  sin  que  alguno  hubiese  abandonado  su 
punto. 

A  Ifis  autoridades  políticas  debemos  también  el  buen  orden  7  los  auxilios  que  so 
han  dado  oportunamente  á  los  heridos  7  enfermos  7  á  los  necesitados,  d  pesar  do  los 
peligros  tan  grandes  que  corrian  en  todas  partes.  La  policía  ha  redoblado  de  vigilan- 
cia 7  evitado  toda  clase  de  desórdenes,  inevitables,  sin  embargo,  en  semejantes  cir- 
cunstancias. 

A  los  médicos  7  practicantes  do  los  hospitales  los  hemos  visto  constantemente  ocu- 
pados de  sus  heridos,  sin  abandonar  el  puesto,  á  pesar  do  que  muchas  bombas  les 
arrebataron  &  menudo  los  enfermos. 

Todos,  desde  el  comandante  general  hasta  el  último  soldado,  nos  han  llenado  de 
admiración  por  su  heroico  comportamiento,  7  todos  pueden  marchar  con  la  dulce  sa- 
tisfacción de  dejar  aquí  muchos  testigos  de  su  ilustración,  de  su  heroicidad  7  de  su 
humanidad. 

Deseamos  que  este  testimonio  les  sirva  de  consuelo,  para  que  les  acompalüe  un  re- 
cuerdo de  tantos  amigos  que  los  aprecian  7  estiman,  no  solo  por  sus  antiguas  relacio- 
nes, pero  por  su  noble  7  brillante  conducta. 

Vera-Cruz,  Marzo  28  de  ÍS47. ^Roberto  H.  Farrant.-H.  F.  Galiee.-^.  B.  Si- 
sos. — R,  H.  Dillon. — J.  Olaiee. — H,  Courade, — Pedro  Liará, — J.  CUtudi, — Vicente 
Plandé — Eugenio  Chateauneuf.^^P»  Palhoussié.-^,  Perissé.-^H.  Cappy, — iibra- 
ham  Perret. — L  OuiÜaumon. — P.  Conté. — Urbano  Lasepas. — Carlos  Binekers. — fí. 
Hoppenstedt. — Pedro  A.  del  Valle. — Juan  Domingo  Célis. — H,  Paklam. — Carlos 
Meyn. — Eduardo  Strybos. — F.  Lubbren. — C.  J.  Heim. — C.  Hauschüd^A  Biester- 
feld. — O.  Mac-CuUoe, — F.  Bromer. — J.  Garruste. — Juan  Bell, — Guillermo  Busing, 
— Carlos  Bestterfield. — M.  Gignous. — H.  Haas, — P.  Fouchard. — Bonifacio  Per  ex 
Valdes. — B.  Loubet.^G.  Veamurguía.-^J.  Campos  y  MendítnL^C.  F»  Rudolph.^^ 
Domingo  Peirano.-^R.  Richard  y  Louis, — P.  S$,  Martin,-^.  Jí.  MendigabaL- 
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ral  Scott  pasaba  con  otra  parte  de  sus  tropas  á  instalarse  en  la 
hacienda  de  Manga  de  Clavo.  Al  desocupar  la  ciudad  las  tro- 
pas mexicanas,  no  quedó  en  ella  mas  autoridad  que  el  alcalde 
2.  ^  del  ayuntamiento  D.  Ramón  V.  Vila,  comisionado  por  el 
último  acuerdo  que  tuvo  esta  corporación  al  disolverse  el  dia 
28,  para  obtener  del  vencedor  las  ventajas  posibles  en  favor 
de  la  población,  y  cuidar  del  cumplimiento  de  las  garantías 
ofrecidas  en  la  capitulaciont  pero  este  buen  ciudadano,  qae 
tan  útiles  servicios  habia  prestado  á  la  ciudad  durante  el  ase- 
dio, y  aun  después  de  la  rendición  de  la  plaza^  no  pudo  deco* 
rosamente  continuar  en  aquella  comisión,  y  cuatro  dias  des* 
pues  se  separó  de  ella,  quedando  así  la  ciudad  á  discreción  de 
la  autoridad  americana,  la  cual  expidió  diversas  órdenes,  nom- 
Ifrando  inspector  de  policía,  y  luego  alcalde,  por  la  separación 
de  Vila,  al  teniente  coronel  D.  Juan  Holzinger,  administrador 
de  la  aduana  á  Mr.  F.  M.  Dimond,  que  desempeñaba  desde 
antes  allí  el  vice-consulado  de  los  Estados-Unidos»  inspector 
de  rentas  á  Mr.  Félix  Petera,  capitán  del  puerto  á  Mr.  Joñas 
P.  Levy,  administrador  de  las  rentas  de  la  ciudad  á  D.  J.  An- 
tonio Mendizabal,  y  notario  publico  á  Mr.  C.  Marckoe;  or- 
ganizando en  seguida  un  consejo  municipal,  compuesto  de 
siete  individuos  de  diversas  naciones,  en  su  mayor  parte  veci- 
nos antiguos  de  la  misma  ciudad,  y  dos  mexicanos,  un  tribu- 
nal especial  de  comercio,  y  otro  para  todos  los  negocios  del 
fuero  común.  Ademas,  en  los  dias  30  de  Marzo  y  1.  ^  de  Abril, 
dictó  otras  disposiciones,  estableciendo  las  reglas  á  que  dc^ia 
sujetarse  el  comercio  interior  y  exterior,  conforme  á  los  aran- 
cele» de  los  Estados-Unidos,  fijando  los  precios  á  que  debia 
venderse  al  público  el  pan  y  demás  artículos  de  primera  ne- 
cesidad, prohibiendo  la  venta  de  licores  á  los  establecimientos 
que  no  obtuvieran  una  licencia  especial,  y  previniendo  que  to- 


M.  de  Sevilla, — J  Mn  Zimhrélo» — *A.  Johanet.-^G.  Eücnghausen, — José  Jntonio 
Thomat. — Femando  FormerUo, — Luis  fFertheimber. — Juan  Lahitte, — Pedro  Vig^ 
noüer.'^uan  Peirano.-^Chapaing, — León  MirvieUo. — Totusaint  fil$. 
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das  las  personas  que  tuvieran  armas  ó  efectos  pertenecientes 
al  ^biemo  mexicano,  las  entregaran  inmediatamente  á  los 
individuos  nombrados  con  tal  objeto. 

El  dia  siguiente  de  la  ocupación  de  la  ciudad,  comenzó  á 
publicarse  en  ella  un  periódico  en  inglés  j  español,  titulado: 
Águila  americana  (the  American  eagle). 

£n  cuanto  á  la  desgraciada  población  que  habia  en  Vera- 
Cruz  en  los  dias  de  la  ocupación,  viendo  los  americanos  que 
la  mayor  parte  de  ella  se  encontraba  en  la  mayor  miseria,  ya 
por  las  pérdidas  y  quebrantos  que  antes  habia  sufrido,  ó  ya 
porque  dependiendo  de  los  empleados  y  militares  que  pere- 
cieron ó  tuvieron  que  ausentarse,  carecia  de  todo  recurso,  y 
sabedor  de  que  no  habia  sido  bastante  para  remediar  sus  pri- 
meras necesidades  la  cantidad  de  víveres  que  el  ayuntamiento, 
al  disolverse  el  dia  28,  mandó  repartir  entre  los  pobres,  por 
medio  de  una  comisión  compuesta  de  D.  Juan  M urillo,  D.  Fe- 
lipe  Carrau  y  D.  J.  M.  Blanco,  dispusieron  que  se  distribuye- 
ran diez  mil  raciones  de  la  tropa  entre  las  clases  mas  menes- 
terosas; y  con  esto,  con  los  auxilios  pecuniarios  que  ademas 
siguieron  dando  á  muchas  familias  de  la  contribución  de  cinco 
al  millar  que  cobraban  sobre  los  valores  de  las  casas,  y  con  el 
trabajo  que  proporcionaba  al  pueblo  en  general  el  movimiento 
mercantil,  que  entró  luego  en  animación,  muy  pronto  comen- 
zó á  reponerse  algo  aquella  población  de  los  grandes  perjui- 
cios que  acababa  de  sufrir. 

Entretanto  que  Vera-Cruz  estaba  así  bajo  el  dominio  de  las 
tropas  invasoras,  en  el  interior  de  la  República  caminaba  todo 
tan  mal  como  era  de  esperarse,  atendida  la  triste  situación 
política  y  social  en  que  se  hallaba  el  país;  y  sucediéndose  rá- 
pidamente los  desengaños  á  las  ilusiones,  iba  comprendiéndo- 
se ya  en  él>  aunque  demasiado  tarde,  la  torpeza  con  que  ha- 
bia sido  manejada  esta  cuestión  desde  su  origen,  dejando  ver 
ya  muy  claramente  los  sucesos  de  la  guerra  cuál  seria  nece- 
sariamente el  resultado  del  conflicto  en  que  la  nación  sq  veia 
envuelta. 
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La  noticia  de  la  pérdida  de  Vera-Cruz  y  Ulua,  con  todos 
los  pormenores  del  horrible  bombardeo  de  que  habia  sido  víc- 
tima aquella  ciudad,  causó  una  profunda  sensación  en  toda  la 
Republicaí  y  particularmente  en  la  capital,  donde  á  pesar  de  lo 
ocurrido  ya  en  18S8,  se  creia  ó  se  esperaba  que  ambos  puntos 
opondrían  al  enemigo  una  resistencia  que  lo  detuviera  allí  por 
mucho  tiempo.  El  general  Santa-Anna,  que  como  dije  antes, 
se  hallaba  entonces  al  frente  del  poder  supremo,  dispuso  in- 
mediatamente que  las  tropas  que  regresaban  de  la  Angostara 
se  dirigieran  hacia  Jalapa,  para  donde  hizo  también  marchar 
varios  cuerpos  de  México  y  otros  puntos,  y  el  dia  3  de  Abril 
salió  de  la  capital  con  la  misma  dirección,  dejando  el  gobierno 
en  manos  del  general  D.  Pedro  M.  Anaya,  electo  presidente 
sustituto  por  el  congreso.  El  31  de  Marzo  publicó  una  beli- 
cosa proclama,  que  fué  vista  con  el  mayor  disgusto  por  los 
defensores  de  Vera-Cruz,  porque  concluia  diciendo  al  ejército 
estas  palabras:  vanaos  á  lavar  la  deshonra  de  Vera-Cruz,  cu- 
ya calificación  no  pudieron  tolerar  fríamente,  después  de  to- 
dos los  grandes  sacrificios  que  allí  se  habian  hecho  con  el 
único  objeto  de  dejar  bien  puesto  el  honor  nacional;  y  aquel 
disgusto  subió  todavía  de  punto,  cuando  al  aproximarse  el  ge- 
neral Santa-Anna  á  Jalapa,  dispuso  que  las  tropas  capitula- 
das se  incorporasen  á  la  brigada  que  mai\daba  el  general  D. 
Ciríaco  Vázquez,  haciendo  marchar  á  San  Andrés  Chalchi- 
comnla  á  los  jefes  y  oficiales,  sin  darles  recurso  alguno,  y 
enviando  á  Perote,  para  que  fuesen  juzgados,  á  los  generales 
Morales,  Landero  y  Duran. 

Reunidos  allí  cosa  de  siete  ú  ocho  mil  hombres  de  todas 
armas,  eligió  el  general  Santa-Anna  para  oponerse  con  ellos 
á  la  internación  del  enemigo,  el  punto  de  Cerro-Gordo,  por  ser 
un  paso  dominado  por  varias  alturas,  en  las  que  situó  su  fuer- 
za del  modo  que  le  pareció  mas  conveniente,  haciendo  cons- 
truir violentamente  en  ellas  y  en  la  calzada  algunas  obras  de 
fortificación  pasajera;  pero  en  la  mañana  del  18  de  Abril,  des- 
pués de  haber  provocado  los  americanos  la  tarde  anterior  un 
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tiroteo  para  reconocer  so»  posiciones,  lo  atacaron  ya  formal' 
mente,  y  después  de  un  combate  de  tres  horas,  en  el  que  am- 
bas fuerzas  tuvieron  gran  número  de  muertos  y  heridos,  fué 
derrotado  Santa-^Anna,  quedando  prisioneros  cerca  de  dos  mil 
hombres  con  toda  la  artillería  y  demás  materiales  de  guer- 
ra, retirándose  precipitadamente,  sin  batirse,  toda  la  caballe- 
ría, que  mandaba  el  general  Canalizo,  y  salvándose  el  mismo 
general  Santa-Anna,  por  la  fuga  que  oportunamente  empren- 
dió por  caminos  extraviados  con  dirección  á  Orizava  (1). 

Con  este  nuevo  triunfo,  quedó  ya  abierto  para  los  invasores 
el  camino  hasta  la  capital  de  la  República;  y  si  hubiera  yo  de 
seguir  aquí  paso  á  paso  la  marcha  de  todos  los  sucesos  de  la 
guerra  hasta  la  celebración  de  la  pa^,  serian  no  pocas  las  pá- 
ginas que  debería  escribir.  Mas  como  quiera  que  para  el  ob- 
jeto de  esta  obra  no  tengo  necesidad  de  referir  uno  por  uno 
aquellos  desgraciados  sucesos,  con  todos  sus  pormenores,  ni 
menos  describir  el  triste  espectáculo  que  entonces  ofreció  ante 
el  mundo  la  República  mexicana,  por  la  estoica  indiferencia 
con  que  la  mayor  parte  de  sus  hijos  vio  aquella  guerra,  por  la 
desunión  de  los  partidos  políticos,  que  ni  en  tan  solemnes  mo- 
mentos cedieron  en  sus  pretensiones,  por  la  ineptitud  y  cobar- 
día de  la  mayor  parte  de  los  jefes  y  oficiales  del  ejército,  y  por 
el  egoísmo,  en  fin,  del  clero  y  de  todas  las  clases,  resultado 
forzoso  de  la  mala  educación  del  pueblo,  y  de  Iqs  intereses 
encontrados  que  constituyen  la  pésima  organización  de  nues- 
tra pobre  sociedad,  basta  para  mi  intento  decir  que  el  20  de 
Abril  se  apoderó  pacíficamente  de  Jalapa  el  ejército  america- 
no, retirándose  á  Huatusco  el  gobernador  del  Estado  D.  Juan 
Soto;  que  el  24  ocupó  del  mismo  modo  la  fortaleza  de  Pe- 
rote,  abandonada  poco  antes  por  la  corta  guarnición  que  allí 
habia,  á  las  órdenes  del  general  Gaona,  y  que  el  22  de  Mayo 


(l)  Aquellos  prisioneros  fueron  puestos  luego  en  libertad,  bajo  el  juramento  de  no 
volver  á  tomar  las  armas  contra  el  enemigo,  con  excepción  de  diez  j  seis  jefes  j  ofi- 
ciales que  no  quisieron  prestar  tal  juramento,  j  fueron  enviados  á  los  Estados- 
unidos. 
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entró  también  en  Puebla,  cnya  cíadad  se  entregó  sin  resisten- 
cia alguna,  á  pesar  de  haber  procurado  en  vano  el  general 
Santa-Anna  que  se  hiciera  su  defensa,  habiéndose  separado 
antes  de  allí  el  gobernador  del  Estado  y  el  general  Bravo, 
su  comandante  general.    Que  detenido  allí  el  enemigo  cerca 
de  tres  meses,  en  espera  de  los  refuerzos  que  sucesivamente 
le  vinieron  de  los  Estados-Unidos,  en  los  primeros  dias  del 
mes  de  Agosto  se  puso  en  marcha  hacia  México,  donde  el 
general  Santa-Anua  tenia  y  a  organizada  su  defensa  con  cosa 
de  veinte  mil  hombres  que  habia  logrado  reunir  allí.  Que  des- 
concertado todo  el  plan  de  la  defensa,  por  la  derrota  que  el  día 
20  del  mismo  mes  sufrieron  en  Padiema  y  Churubnsco  el  lu- 
cido  cuerpo  de  ejército  que  mandaba  -el  general  Valencia,  y 
una  sección  de  guardia  nacional  á  las  órdenes  del  general 
Rincón,  se  celebró  el  dia  23  un  armisticio,  solicitado  á  la  vez 
por  ambas  partes,  para  entrar  en  pláticas  de  paz  con  Mr.  Trist, 
que  acompañaba  al  ejército  norte-americano,  con  las  instruc- 
ciones y  facultades  necesarias  para  celebrar  un  tratado  con  el 
gobierno  mexicano,  siempre  que  éste  accediera  á  todo  lo  que 
el  de  aquella  República  pretendia.    Que  trascurridos  quince 
dias  en  conferencias  inútiles  entre  aquel  enviado  diplomático 
y  los  cuatro  comisionados  que  al  efecto  nombró  el  gobierno,  por 
no  prestarse  éste  á  consentir  en  todo  lo  que  de  él  se  exigía,  el 
dia  6  de  Setiembre  cesó  el  armisticio.  Que  recomenzadas  por 
este  motivo  las  hostilidades,  tuvo  lugar  el  dia  8  la  sangrienta 
batalla  del  Molino  del  Rey,  el  13  el  ataque  y  toma  de  Chapul* 
tepec,  y  el  14  la  ocupación  de  la  capital  por  el  ejército  norte- 
americano, habiéndose  retirado  en  la  noche  anterior  á  la  villa 
de  Guadalupe  el  general  Santa-Anna,  con  todas  las  tropas  que 
la  guarnecian.  Que  el  dia  16,  ante  una  junta  de  generales  que 
se  reunió  en  Guadalupe,  hizo  el  general  Santa-Anna  dimisión 
del  mando  supremo,  disponiendo  que  se  encargara  de  él  como 
presidente  de  la  suprema  corte,  D.  Manuel  de  la  Peña  y  Peña, 
asociado  de  los  generales  Herrera  y  Alcorta,  y  dividiendo  sos 
tropas  en  dos  secciones,  una  de  las  cuales  entregó  al  general 
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tiroteo  para  reconocer  so»  posiciones,  lo  atacaron  ya  formal' 
mente,  y  después  de  un  combate  de  tres  horas,  en  el  que  am- 
bas fuerzas  tuvieron  gran  número  de  muertos  y  heridos,  fué 
derrotado  Santa-^Anna,  quedando  prisioneros  cerca  de  dos  mil 
hombres  con  toda  la  artillería  y  demás  materiales  de  guer- 
ra, retirándose  precipitadamente,  sin  batirse,  toda  la  caballe- 
ría, que  mandaba  el  general  Canalizo,  y  salvándose  el  mismo 
general  Santa-Anna,  por  la  fuga  que  oportunamente  empren- 
dió por  caminos  extraviados  con  dirección  á  Orizava  (1). 

Con  este  nuevo  triunfo,  quedó  ya  abierto  para  los  invasores 
el  camino  hasta  la  capital  de  la  República;  y  si  hubiera  yo  de 
seguir  aquí  paso  á  paso  la  marcha  de  todos  los  sucesos  de  la 
guerra  hasta  la  celebración  de  la  pa^,  serian  no  pocas  las  pá- 
ginas que  debería  escribir.  Moa  como  quiera  que  para  el  ob- 
jeto de  esta  obra  no  tengo  necesidad  de  referir  uno  por  uno 
aquellos  desgraciados  sucesos,  con  todos  sus  pormenores,  ni 
menos  describir  el  triste  espectáculo  que  entonces  ofreció  ante 
el  mundo  la  República  mexicana,  por  la  estoica  indiferencia 
con  que  la  mayor  parte  de  sus  hijos  vio  aquella  guerra,  por  la 
desunión  de  los  partidos  políticos,  que  ni  en  tan  solemnes  mo- 
mentos cedieron  en  sus  pretensiones,  por  la  ineptitud  y  cobar- 
día de  la  mayor  parte  de  los  jefes  y  oficiales  del  ejército,  y  por 
el  egoismo,  en  fin,  del  clero  y  de  todas  las  clases,  resultado 
forzoso  de  la  mala  educación  del  pueblo,  y  de  Iqs  intereses 
encontrados  que  constituyen  la  pésima  organización  de  nues- 
tra pobre  sociedad,  basta  para  mi  intento  decir  que  el  20  de 
Abril  se  apoderó  pacíficamente  de  Jalapa  el  ejército  america- 
no, retirándose  á  Huatusco  el  gobernador  del  Estado  D.  Juan 
Soto;  que  el  24  ocupó  del  mismo  modo  la  fortaleza  de  Pe- 
rote,  abandonada  poco  antes  por  la  corta  guarnición  que  allí 
habia,  á  las  órdenes  del  general  Gaona,  y  que  el  22  de  Mayo 


(1)  Aquellos  prisioneros  fueron  puestos  luego  en  libertad,  bajo  el  juramento  de  no 
volver  á  tomar  las  armas  contra  el  enemigo,  con  excepción  de  diez  y  seis  jefes  y  ofi- 
ciales que  no  quisieron  prestar  tal  juramento,  j  fueron  enviados  Á  los  Estados- 
unidos. 


\ 
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Qaerétaro  el  13  de  Mayo,  quedó  definitivamente  concluida  la 
contienda  entre  ambos  paises,  evacuando  en  consecuencia  las 
tropas  norte-americanas  todos  los  puntos  de  la  República,  y 
restableciéndose  en  la  capital  de  México  el  gobierno  nacional, 
bajo  la  presidencia  del  general  Herrera,  alecto  últimamen- 
te para  este  puesto,  conforme  á  la  misma  constitución  refor- 
mada. 

De  esta  manera  vino  á  concluir  la  guerra  de  Tejas,  que  por 
espacio  de  doce  años  fué  un  elemento  do  anarquía  y  de  ruina 
para  la  República;  y  por  poco  que  se  reflexione  ho]i  sobre  el 
triste  resultado  que  dio  á  México  aquella  dilatada  lucha,  se 
comprenderá,  por  una  parte,  el  escandaloso  abuso  que  Iqs 
Estados-Unidos  hicieron  de  su  debilidad,  y  por  otra  la  crimi- 
nal apatía  ó  imprevisión  de  sus  propios  gobiernos,  que  no  su- 
pieron ó  no  quisieron  evitar  á  la  nación  los  desastres  y  el  opro- 
bio que  al  fin  sufrió,  ya  sofocando  en  su  cuna  la  rebelión  de 
los  colonos,  ó  ya  celebrando  con  aquella  República  un  arreglo 
pacífico,  como  pudo  y  debió  hacerse  mas  de  una  vez,  en  ahor- 
ro de  mayores  males. 

En  cuanto  al  general  Santa-Auna,  manteniéndose  éste  en 
Tebuacán,  retirado  de  la  excena  política,  fué  asaltado  allí  por 
el  general  Lañe,  que  con  quinientos  voluntarios  americanos  se 
dirigió  á  aquel  punto,  con  el  objeto  de  apoderarse  de  su  per- 
sona, lo  que  no  consiguió  por  haberse  puesto  en  salvo  opor- 
tunamente, perdiendo  solo  una  parte  del  equipaje  suyo  y  de  su 
familia;  y  tanto  por  ese  motivo,  cuanto  porque  anunciándose 
ya  la  próxima  celebración  de  un  tratado  de  paz,  no  creia  él 
posible  ó  conveniente  permanecer  en  la  República,  con  fecha 
22  de  Enero  de  1848  solicitó  del  gobierno  de  Querétaro  un 
pasaporte  para  marchar  al  extranjero,  y  luego  que  se  le  man- 
dó éste  y  un  salvo-conducto  del  general  enemigo,  se  dirigió 
con  su  familia^  y  escoltado  por  tropas  mexicanas  y  americanas, 
á  la  barra  de  la  Antigua,  donde  se  embarcó  el  dia  5  de  Abril 
á  bordo  del  bergantin  español  Pepita ^  con  dirección  á  Jamai- 
ca, habiendo  recibido  en  su  tránsito  hasta  la  costa  muestras 


—  579  — 

de  aprecio  7  consideración  por  parte  de  los  jefes  7  oficiales 
del  ejército  invasor. 

Durante  los  diez  meses  que  trascurrieron  desde  la  batalla 
de  Cerro-Gordo  hasta  la  celebración  del  tratado  de  paz  y  el 
armisticio,  el  Estado  de  Vera-Cruz  fué  teatro  de  algunas  ex- 
cenas sangrientas,  pues  luego  que  por  la  rendición  de  la  guar- 
nición de  Vera-Cruz,  y  por  la  derrota  de  Santa-Ánna  en  aquel 
punto  y  su  retirada  hacia  México,  no  quedaron  ya  en  el  Esta- 
do tropas  disciplinadas  que  siguieran  luchando  con  los  inva- 
sores, se  organizaron  allí  para  ese  fin,  con  autorización,  y  aun 
por  expresa  invitación  del  gobernador  D.  Juan  Soto,  unos 
cuerpos  volantes  de  gente  armada,  con  el  nombre  de  guerri- 
llas; y  estas  fuerzas^  adoptando  el  mismo  sistema  que  se  si- 
guió cuando  la  guerra  de  insurrección  contra  los  españoles, 
de  atacar  las  tropas  y  cargamentos  que  salian  del  puerto  para 
el  interioi:,  ó  vice-versa,  y  provocando  duras  represalias  de 
parte  de  los  norte-americanos,  no  tardaron  en  difundir  la 
muerte  y  la  desolación  en  todos  los  pueblos  y  campos  inme- 
diatos á  los  caminos  que  por  Jalapa  y  Orizava  conducen  á  la 
capital. 

Estas  guerrillas  fueron  capitaneadas  por  los  coroneles  y  an- 
tiguos insurgentes  D.  Juan  Clímaco  Rebolledo  y  D.  Mariano 
Cenobio,  por  D.  Juan  Aburto,  D.  P.  Escoto,  D.  Leonardo  Lico- 
na,  D.  Vicente  Quirasco,  D.  Manuel  y  D.  José  M.  García,  D« 
Vicente  Salcedo,  D.  Francisco  Mendoza,  D.  N.  Alvarado,  D. 
Jacinto  Rpbledo,  D.  J.  M.  Vázquez  y  dos  clérigos  españoles 
que  hacia  algún  tiempo  residian  en  Vera-Cruz  y  Alvarado, 
llamados  uno  D.  Celedonio  Domeco  Jarauta,  y  otro  D.  J.  A. 
Martínez.  La  gente  de  que  se  componían,  y  cuyo  numero 
total  parece  que  no  excedió  nunca  de  seiscientos  á  ochocientos 
hombres,  con  excepción  de  la  guerrilla  de  Robledo,  que  fué  for« 
mada  por  veinte  ó  treinta  jóvenes  de  la  ciudad  de  Vera- Cruz, 
era  de  Orizava,  Coatepec  y  otros  pueblos  inmediatos  á  la  cos- 
ta; y  aunque  para  que  obrasen  con  algún  orden  y  concierto  en 
todas  sus  operaciones,  se  previno  por  el  gobernador  que  todo3 
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los  guerrilléroB  eatavieran  bajo  el  man 
se  nombró  jefe  de  las  lineas  entre  el  p 
esta  disposición  do  podo  ser  obedecidt 
da  una  de  aquellas  partidas  de  gente 
luntad  del  jefe  que  ta  conducía,  lo  que 
parte  no  bicieran  al  ehemigo  todo  el  dt 
berlé  becbo,  mientras  qoe  por  otra  caus. 
cioa  al  comercio  y  á  algunos  de  los  deagr 
xicanos  que   transitaban  por  aquel   ron 
guerrilleros  para  esto,  de  la  providencia  qo 
prohibiendo  todo  tráfico  con  los  puntos  ocn 
te-americanos. 

Siento  mucho  no  tener  una  reseiía  comph 
de  armas  que  tiivieroh  esas  giierritlaa,  mien 
en  campaña;  pero  ya  que  por  ese  motivo  m 
fotir  aquí  todas  ellas,  presentaré  por  lo  men 
tengo,  para  que  pueda  formarse  una  idea  ( 
lia  lacha. 

La  primera  guerrilla  que  se  organizó,  fe 
quien  el  dia  1."  de  Mayo  de  1847  se  habia  a 
atajos  de  molas  cargadas;  y  según  un  parte  c 
neral  Soto,  en  tos  dias  del  S3  al  30  del  mismc 
de  Jarauta,  Gaía'a  y  Vázquez,  tuvieron  varíe 
enemigo,  matándole  en  ellos  ciento  dos  bou 
126  caballos  y  muías  aparejadas  y  de  tiro,  S 
y  agaardiente,  23  bultos  de  varías  mercanc 
de  parque  y  seis  carros.  CJú  convoy  que  s 
hacia  Jalapa  á  fines  del  citado  mea,  escol 
tos  americanos,  fué  atacado  en  Paso  de  Ove 
chos  hombres  entre  muertos  y  heridos,  y  < 
cendiados  por  los  guerrilleros,  quienes  les  to 
bandera,  una  caja  de  guerra,  trece  tlendaa  ( 
objetos;  y  temiéndose  que  pudiera  sucumbir 
lo  custodiaba,  marchó  inmediatamente  de  ac 
ral  Gadwailader  con  500  hombres  para  auzili 
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los  guerrilleros  estnvíeraíi  bajo  el  maitdo  de  Rebolledo^  á  quien 
se  nombró  jefe  de  las  líneas  entre  el  puerto,  Jalapa  j  Orizava, 
esta  disposición  no  pudó  ser  obedecida  fielmente,  obrando  ca- 
da una  de  aquellas  paütidas  de  gente  armada  según  la  vo- 
luntad del  jefe  que  la  condueia,  lo  que  dcasionó  que  por  una 
parte  no  hicieran  al  etiemigo  todo  el  daño  que  pudieron  ha- 
berle hecho,  mientras  que  por  otra  causaban  grandes  perjui-* 
cios  al  comercio  y  á  alg'unos  de  lós  desgraciados  arrieros  me- 
xicanos que  transitaban  por  aquel  rumbo,  valiéndose  los 
guerrilleroí^  para  esto,  de  la  |)róvidencia  ^ne  se  había  dictado, 
prohibiendo  todo  tráfico  coh  los  puhtos  ocupados  ^or  los  ñor* 
te-americanos. 

Siento  mucho  no  tener  una  reseña  completa  de  las'funciones 
de  armas  que  tiivieroh  esas  guerrillas,  mientras  permanecieron 
en  campaña;  pero  yá  que  por  ese  motivo  no  me  es  posible  re- 
ferir aquí  todas  ellas,  presentaré  por  lo  menos  las  noticias  que 
tengo,  para  que  pueda  formarse  una  idea  de  lo  que  fué  aque- 
lla lucha. 

La  primera  guerrilla  que  se  organizó,  fué  la  de  Rebolledo, 
quien  el  dia  I.""  de  Mayo  de  1847  se  habia  apoderado  ya  de  doé 
atajos  de  muías  cargadas;  y  según  un  parte  que  luego  dio  al  ge- 
neral Soto,  en  los  días  del  22  al  30  del  mismo  mes,  las  guerrillas 
de  Jarauta,  Gahría  y  Vázquez,  tuvieron  varios  encuentros  con  el 
enemigo,  matándole  len  ellos  ciento  dos  hombres,  y  tomándole 
136  caballos  y  muías  aparejadas  y  de  tiro,  28  barrilles  do  vino 
y  aguardiente,  23  bultos  de  varias  mercancías,  cuatro  cajones 
de  parque  y  seis  carros.  Uii  convoy  que  salió  de  Vera-Cruz 
hacia  Jalapa  á  fines  del  citado  mes,  escoltado  por  ochocien*^ 
tos  americanos^  fué  atacado  en  Paso  de  Ovejas,  perdiendo  mu* 
chos  hombres  entre  muertos  y  heridos,  y  cuarenta  carros  in- 
cendiados por  los  guerrilleros,  quienes  les  tomaron  ademas  una 
bandera,  una  caja  de  guerra,  trece  tiendas  de  campaña  y  otros 
objetos;  y  temiéndose  que  pudiera  sucumbir  toda  la  fuerza  que 
lo  custodiaba,  marchó  inmediatamente  de  aquel  puerto  el  gene- 
ral Cadwallader  con  500  hombres  para  auxiliarlo.  £1 31  de  Ma- 
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yo  atacó  también  Rebolledo  un  destaGamento  americano  que  se 
hallaba  en  el  punto  de  las  Animag,  inmediato  á  Jalapa,  y  le  to- 
mó mas  á^^OQ  mulaa  y  caballos  fiisones,  dejando  muerto  á  un 
soldado  y  heridos  á  trea^  l^n  el  mismo  oies  se  suspendieron  los 
viajen  de  \m  diligencias  de  México  á  Vera-Cruz,  así  por  haber 
tomado  el  padre  Jarauta  los  cabailofi  y  muías  de  las  postas,  co- 
mo por  la  ninguna  seguridad  que  había  para  los  pasajeros,  pues 
las  guerrillas  atacaban  á  todo  el  que  transitaba  entre  aquel 
puerto  y  Jalapa,  de  tal  modo,  que  unas  litaras  en  que  por  esos 
dias  iban  á  embarcarse  £)•  José  de  lai  Cámara  y  dos  jóvenes  de 
Guadalajara,  fueron  incendiadas  en  .el  camino,  teniendo  aque^ 
Uos  que  continuar  su  marcha  á  pié.  Otro  convoy  que  salió  de 
Vera-Cru^  el  mes  de  Setiembre,  fné  atacado  el  19  en  Banta 
Fé;  y  en  el  roes  de  Noviembre  siguiente  anunció  Cenobio  al 
comandante  general  J).  Tomás  Marín,  que  el  dia  30  habia  to- 
mado un  atajo  de  nxulas  cargadas,  que  caminaban  custodiadas 
por  los  enemigos,  y  repartido  el  botia  entre  los  150  hombres 
que  formaban  su  fuerza,  reservando  solo  una  parte  para  reposi- 
ción de  armas.  En  el  mismo  mes  de  Noviembre,  á  consecuencia 
de  que  varias  partidas  de  ^nte  armada^  atacaban  en  las  in- 
mediaciones de  Vera-Cru:?  áJk)S  rancheros  que  á  eUa  conducian 
leche  y  verduras,  dejaron  éstos  de  concurrir  á  la  ciudad,  y  para 
que  volvieran  diariamente  fué  nef^esario  que  el  coronel  Wilsooy 
que  mandaba  entonces  allí,  ofreciera  por  un  aviso  que  publicó 
el  dia  24i  que  serian  escoltados  por  americanos  haata  mas  allá 
de  los  médanos. 

Aunque  al  concluir  el  año  1847  el  padre  Jarauta  y  su 
compañero  Martines:  se  habían  retirado  del  camino  de  Ye- 
ra-Cruz,  dirigiendo  sus  excursiones  por  los  llanos  de  Apan 
y  las  inmediaciones  de  Pachucay  (1)  y  otros  de  los  jefes 
de  las  guerrillas  se  haibian  cansado  ya  dc^  la  vida  errante  y 


(1)  El  padre  Martínez  pereció  en  ZacoAltipan,  donde  fué  atacado  por  una  partida 
de  norte-americanos,  en  Febrero  de  1848,  y  el  padre  Jarauta  fué  fusüado  en  Guana- 
juato  el  mes  de  Julio  del  mismo  aSo,  por  las  tropas  del  gobierno  que  derrotaron  allí 
al  general  Paredes,  con  quien  se  habia  pronunciado. 
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peligrosa  que  llevaban  allí,  los  demás  continuaban  en  campa* 
ña,  pues  el  dia  4  de  Enero  de  1848  atacaron  en  Santa-Fé  un 
convoy,  al  que  le  tomaron  280  muías  cargadas  de  mercancías, 
pertenecientes  á  varios  comerciantes,  y  cuyo  valor  se  calculó  en 
mas  de  $  125.000;  en  el  mes  de  Febrero  siguiente,  á  pesar 
de  estar  ya  firmado  el  tratado  de  paz,  atacaron  otro  convoy  en 
el  mismo  punto,  donde  se  apoderaron  de  mas  de  ocho  mil  pe- 
sos en  sederías;  poco  después  hicieron  lo  mismo  en  la  Antigua 
con  unos  atajos  de  muías  cargadas,  matando  é  hiriendo  á  los 
arrieros,  porque  llevaban  licencia  de  los  americanos  para  portar 
armas,  y  el  20  atacaron  en  la  Soledad  á  una  partida  de  éstos, 
quitándoles  tres  carros,  y  haciéndole  13  muertos  y  13  heridos. 
Ademas,  con  el  objeto  de  impedir  ó  molestar  el  paso  al  enemigo 
por  el  camino  de  Vera--Cruz  á  Jalapa,  destruyeron  los  guerrille- 
ros el  puente  del  Plan  del  Rio,  con  lo  cual  no  perjudicaron  tanto 
á  los  americanos  como  al  gobierno  mexicano,  porque  su  reposi- 
ción en  1854  y  la  construcción  de  un  puente  provisional  de  ma- 
dera que  se  hizo  allí  antes,  costaron  á  la  República  mas  de 
ochenta  mil  pesos. 

Este  género  de  hostilidades,  provocó  naturalmente  las  repre- 
salias por  parte  de  los  americanos,  quienes  destinaron  algunas 
fuerzas  para  perseguir  á  las  guerrillas;  y  como  no  podian  cono- 
cer á  los  que  formaban  éstas,  y  desconfiaban  de  todos  los  habi- 
tantes de  aquellas  inmediaciones,  castigaban  con  la  muerte,  y 
con  el  incendio  de  sus  fincas,  á  muchas  personas  pacíficas,  di- 
fundiendo tal  terror  entre  ellas,  que  muy  pronto  quedaron  en- 
teramente desiertos  todos  los  pueblos  y  rancherías  cercanas  á 
los  caminos  de  Jalapa  y  Orizava,  donde  por  espacio  de  algu- 
nos meses  no  se  vieron  otras  excenas  que  el  paso  de  las  tro- 
pas americanas  que  sucesivamente  fueron  llegando  á  Vera- 
Cruz  para  engrosar  el  ejército  invasor,  el  tránsito  de  algunos 
cargamentos  escoltados  por  ellos,  los  ataques  que  á  éstos  da- 
ban algunas  veces  los  guerrilleros,  y  los  cadáveres  de  mexica- 
nos y  americanos  que  por  resultado  de  esos  encuentros  que- 
daban insepultos  para  ser  pasto  de  las  fieras. 
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En  cnanto  á  las  autoridades  superiores  del  Estado,  luego 
que  se  perdió  la  batalla  de  Cerro-Gordo,  el  gobernador  D. 
Juan  Soto  se  trasladó  con  el  consejo,  de  Jalapa  á  Huatusco,  de 
donde  marchó  hacia  Misantla;  y  después  de  reunir  por  aquel 
rumbo  una  corta  fuerza,  con  la  que  intentó  en  vano  oponerse 
al  paso  de  un  convoy  en  Cerro-Gordo,  se  dirigió  á  la  costa  de 
sotavento,  vagando  por  los  pueblos  no  ocupados  por  el  enemi- 
go.   El  comandante  general  de  las  armas  D.  Tomás  Marín, 
no  teniendo  allí  ningunas  á  su  disposición,  tuvo  que  permane- 
cer también  como  un  pasivo  espectador  en  aquella  contienda, 
limitándose  á  excitar  á  las  guerrillas  para  que  continuaran  hos- 
tilizando á  los  invasores;  y  respecto  de  «la  legislatura,  aunque 
se  reunió  en  Huatusco  por  los  meses  de  Julio  á  Setiembre  de 
1847,  y  dictó  algunas  medidas  para  la  reorganización  de  la 
guardia  nacional  en  todo  el  Estado,  para  la  requisición  de  ar- 
mas por  medio  de  unas  juntas  de  armamento  y  defensa,  que 
debian  instalarse  en  todas  las  cabeceras  de  Departamento, 
para  recompensar  á  los  que  se  inutilizaran  en  la  guerra,  y  para 
excitar  á  los  Estados  vecinos  á  que  enviaran  allí  algunas  fuer- 
zas, todas  estas  providencias  quedaban  sin  efecto  por  la  falta 
de  los  recursos  necesarios  para  ejecutarlas,  y  las  cosas  conti- 
nuaban allí  del  modo  que  hemos  visto,  hasta  el  mes  de  Marzo 
de  1848,  en  que  á  consecuencia  del  armisticio  consiguiente  al 
tratado  de  paz,  comenzó  ya  á  acercarse  el  término  de  tan  hor- 
rible situación,  y  á  dictarse  por  el  gobernador  y  por  el  nuevo 
comandante  general  del  Estado  D.  Matías  de  la  Peña  y  Bar- 
ragan, que  se  situaron  en  Huatusco,  todas  aquellas  medidas 
convenientes  para  restablecer  las  oficinas  y  funcionarios  del 
gobierno  nacional  en  los  puntos  ocupados  por  los  americanos, 
conforme  á  lo  estipulado  en  el  mismo  armisticio. 

Respecto  de  la  ciudad  de  Vera-Cruz,  aunque  sometida  du- 
rante diez  y  seis  meses  á  la  oprobiosa  dominación  de  una 
fuerza  extranjera,  poco  ó  nada  tuvo  que  sufrir  bajo  otros  as- 
pectos; porque  limitada  allí  la  política  de  los  invasores  á  con- 
servar aquel  punto  mientras  se  arreglaba  la  paz,  que  habia  de 
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ser  precisamente  el  término  de  la  lucha,  y  á  disponer  entre- 
tanto de  las  rentas  del  gobierno  general,  lejos  de  oprimir  á  la 
población,  abusando  de  la  fuerza,  procuraban  atraerse  sus  sim- 
patías, impidiendo  que  la  soldadesca  cometiera  loa  desórdenes 
que  son  consiguientes  en  tales  casos,  pagando  religiosamente 
todo  cuanto  tomaban,  cuidando  de  la  conservación  de  los  ea^ 
tablecímientos  de  beneficencia  pública,  y  de  todos  los  demás 
ramos  del  servicio  municipal,  sin  separar  de  sus  destinos  á  loo 
mexicanos  que  antes  los  ocupaban^  administrando  icnparcial  jus- 
ticia á  cuantos  ta  pedian,  aboliendo  el  estanco  del  tabaco  y  loa 
impuestos  sobre  el  comerdo  interior,  y  dejando  en  completa  li- 
bertad á  todos  los  habitantes  pacíficos,  para  dedicarse  á  sus  ha- 
bituales ocupaciones.  £b  cuanto  al  comercio  con  el  extranjero, 
fuera  de  los  obstáculos  que  hubo  entonces  para  enviar  las  mer- 
cancías al  interior,  ya  por  el  riesgo  de  que  fueran  tomadaspor  las 
guerrillas  que  atacaban  á  los  convoyes,  y  ya  por  los  altos  fletes 
que  se  pagaban  cuando  habia  alguna  ocasión  segura  (1),  á  la 
sombra  del  arancel  de  los  Estados-Unidos,  que  estuvo  allí  en 
vigor,  pudieron  importarse,  pagando  muy  bajos  derechos,  toda 
ciase  de  mercancías,  aun  de  las  prohibidas  por  las  leyes  me- 
xicanas, preparándose  así,  para  cuando  se  celebrara  el  tratado 
de  paz,  grandes  utilidades,  que  fueron  todavía  maywes  por  el 
abuso  que  durante  mucho  tiempo  se  estuvo  haciendo  de  inter- 
nar mercancías  importadas  después,  figurando  que  eran  de  las 
existencias  que  quedaron  en  aquel  puerto  al  desocupaiio  los 
americanos. 

Después  del  general  Worth,  que  funcionó  muy  pocos  dias 
como  autoridad  política  y  militar  en  Vera-Craz,  ejerció  este 
puesto  el  coronel  Wilson,  basta  el  23  de  Diciembre  de  1847, 
que  se  encargó  de  él  el  general  IViggs,  quien  marchó  á  los 
Estados-Unidos  el  25  de  Marzo,  por  lo  cual  volvió  á  encargar- 


» 

(I)  En  un  gran  convoy  que  salió  de  Vera-Cruz  para  México  h  fines  de  Marzo  de 
1848  con  mas*  de  cuatro  mil  muías  y  cien  carros,  custodiado  por  norte-amerícanos, 
se  pagó  por  flete  de  cadib  cerga  en  molas  $  60  y  $  7<^  en  oarros. 
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se  del  mando  el  mismo  coronel  Wilsoo,  cnyo  jefe  parece  qne  se 
manejó  moy  bien  allíi  puesto  que  al  separarse  del  gobierno  de  la 
ciudad  la  primera  vez,  recibió  un  voto  de  gracias  de  loa  cóu'* 
sules  y  de  varios  comerciantes  residentes  en  ella.  El  consejo, 
municipal,  que  había  sustituido  allí  al  ayuntamiento^  subsistió 
hasta  el  3  de  Marzo  de  1848,  en  cuyo  di  a  fué  disuelto  por  or- 
den del  general  Twiggs,  quien  lo  reemplazó  con  una  Junta 
compuesta  de  cinco  oficiales  del  ejército;  y  habiendo  anunciado 
pocos  dias  después  el  mismo  jefe  que  podian  volver  á  ejer- 
cer sus  funciones  laa  autoridades  mexicanas  que  existían  en 
Marzo  de  1847,  lo  verificaron  el  dia  3ü  del  mismo  mes  de 
1848.  El  11  de  Junio  entregaron  los  americanos  la  aduana  ma- 
rítima; en  el  mismo  mes  comenzó  á  reorganizarse,  el  batallón 
de  guardia  nacional,  y  por  fin,  el  dia  30  de  Julio  hicieron  la 
entrega  formal  de  la  ciudad  y  el  ca^tillo^  volviendo  á  izarse  en 
ambos  puntos  el  pabellón  nacionaL 

Desde  fines  de  Marzo  se  restableció  el  correo  de  Vera-Cruz 
para  el  interior,  y  á  mediados  de  Abril  comenzaron  á  correr 
de  nuevo  las  diligencias  de  allí  á  México,  volviendo  así  á  to* 
mar  todos  los  negocios  su  curso  ordinario,  y  renaciendo  la  con- 
fianza pública  sobre  los  escombros  del  grave  y  prolongado 
trastorno  que  habia  sufrido  aqueUa  parte  de  la  República; 
y  aunque  durante  los  primeros  seis  ú  ocho  meses  que  si- 
guieron á  la  desocupación  del  enemigo,  por  consecuencia  de 
aquel  mismo  trastorno,  vagaban  por  allí  algunos  malhechores 
que  cometieron  varios  robos  en  la  ciudad  y  en  los  caminos  de 
Medellin  y  Jalapa,  el  gobierno  destinó  para  perseguirlos  al  co- 
ronel Rebolledo  y  el  capitán  guerrillero  Prieto,  quienes  hicie^ 
ron  desaparecer  pronto  aquella  plaga. 

En  cuanto  á  la  marcha  qne  tomaron  los  negocios  generales 
de  la  República  después  del  tratado  de  paz  y  la  retirada  de 
las  fuerzas  norte-^americanas,  poco  bueno  hay  que  decir.  La 
situación  en  que  entonces  se  encontró  el  país,  no  podia  ser  mas 
á  propósito  para  que  se  ejecutaran  en  todos  los  ramos  de  la  ad- 
ministración pública,  y  aun  en  la  organización  de  la  sociedad^ 

74 
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algunas  importantes  reformas,  que  contribuyeran  muy  eficaz- 
mente á  consolidar  la  paz  y  el  orden  sobre  bases  firmes  y  du- 
raderas, porque  contando  el  gobierno  con  el  desprestigio  del 
clero  y  del  ejército,  por  la  conducta  que  ambas  clases  habian 
observado  durante  la  guerra,  con  la  resignación  de  ios  acree- 
dores del  erario  para  someterse  á  cualquiera  providencia  que 
les  diera  esperanzas,  aunque  remotas,  respecto  del  pago  de 
sus  acreencias,  con  el  desencanto  de  toda  la  nación,  por  los 
crueles  desengaños  que  acababa  de  sufrir,  y  sobre  todo  con 
$  15.000.000  disponibles  ademas  de  los  productos  de  las  ren- 
tas, para  hacer  frente  á  todas  sus  atenciones,  mientras  daban 
un  resultado  las  nuevas  medidas  que  se  dictaran,  es  claro  que 
todas  cuantas  hubiera  expedido  para  afianzar  el  bien  general, 
habrían  sido  bien  acogidas  por  la  inmensa  mayoría  de  la  na- 
ción, y  ejecutádose  sin  tropezar  con  grandes  resistencias  de 
parte  de  las  clases  que  sufrieran  algo  por  ellas.  Pero  desgra^ 
ciadameute  no  se  hizo  así,  y  aquella  buena  oportunidad  se 
dejó  escapar,  porque  compuesto  el  gobierno  de  las  notabilida- 
des del  partido  moderado,  hombres  amantes  de  seguir  en  todo 
la  rutina,  é  incapaces  de  ejecutar  innovación  alguna,  por  útil 
que  sea,  no  pensaron  sino  en  restablecer  las  cosas  como  esta- 
ban antes  de  la  guerra,  incluso  el  estanco  del  tabaco,  que  fué 
arrendado  á  una  empresa  particular;  y  una  vez  adoptada  esta 
torpe  marcha,  la  administración  del  general  Herrera,  si  se  ex- 
ceptúan los  ventajosos  arreglos  que  en  ella  se  hicieron  de  las 
deudas  interior  y  exterior,  la  diminución  del  ejército,  y  otras 
medidas  de  menos  interés,  puede  decirse  que  empleó  los  tres 
años  de  su  existencia,  hasta  principios  de  1851,  en  gastar  con 
mucha  parsimonia  la  indemnización  americana,  y  en  sofocar 
los  repetidos  pronunciamientos  que  en  diversos  puntos,  y  des- 
de su  instalación,  promovieron  en  su  contra  los  santanistas, 
los  monarquistas  y  algunos  de  los  liberales  exaltados  ó  puros; 
unos  porque  no  estaban  conformes  con  su  política,  y  otros, 
que  entonces  como  siempre  eran  los  mas,  porque  no  tenian 
parte  en  el  poder. 
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En  Vera-Cruz  contaba  aquella  administracioa  con  bastan- 
tes  simpatías,  tanto  por  la  moralidad  de  los  hombres  que  la 
componian,  cuanto  por  hallarse  u  su  cabeza  el  mismo  general 
que  acaudilló  la  revolución  de  Diciembre  de  1844  contra  el 
general  Santa-Anna;  pero  no  podían  estar  de  acuerdo  con  al- 
gunos de  sus  actos,  y  muy  particularmente  con  el  restableci- 
miento y  arrendamiento  del  estanco  del  tabaco,  contra  el  cual 
habia  allí  una  oposición  general,  no  ya  solo  por  los  buenos 
principios  que  condenan  este  y  todos  los  demás  monopolios, 
súno  porque  el  de  «se  fruto  iba  á  causar  aUí  inmediatamente  la 
ruina  de  los  que  durante  la  invasión  americana  se  habian  de- 
dicado á  su  elaboración  y  expendio.  Así  es  que,  tan  luego 
como  se  supo  esa  resolución  del  gobierno,  se  manifestó  allí  un 
disgusto  muy  pronunciado,  no  limitándose  únicamente  á  re- 
probarla, sino  también  á  impedir  su  cumplimiento;  y  como 
á  pesar  de  esto,  la  empresa  envió  á  D.  J.  Agustin  de  Arran- 
goiz,  con  el  carácter  de  administrador  de  la  renta  en  aquel 
puerto,  y  este  agente  publicó  el  1.^  de  Setiembre  un  aviso, 
anunciando  que  desde  aquel  dia  quedaba  allí  restablecido  el 
estanco  del  tabaco,  esto  hizo  que  en  el  momento  se  amotinara 
una  parte  del  pueblo,  pidiendo  á  gritos  por  las  calles  la  expul- 
sión de  dicho  empleado,  y  que  no  se  llevara  á  efecto  la  medi- 
da anunciada. 

Para  evitar  los  excesos  que  pudieran  cometerse  si  continua- 
ba sin  dirección  alguna  aquel  escándalo,  y  asegurar  al  mismo 
tiempo  la  consecución  del  objeto  que  lo  provocaba,  se  promo- 
vió por  algunas  personas  interesadas  en  él  que  inmediatamen- 
te se  hiciera  una  petición  al  ayuntamiento,  para  que  este  cuer- 
po elevara  una  representación  al  congreso  general,  en  solici- 
tud de  que  se  derogara  la  ley  que  restablecía  el  estanco.  Con 
este  fin  se  situó  el  pueblo  en  la  plaza;  y  redactada  en  el  acto 
la  petición,  y  firmada  por  un  gran  número  de  ciudadanos,  se 
presentó  por  medio  de  una  comisión  al  ayuntamiento,  que  al 
efecto  se  hallaba  reunido  en  cabildo,  y  habiendo  sido  muy  bien 
acogida  por  la  corporación,  manifestando  estar  perfectamente 
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de  acuerdo  con  los  peticionarios,  se  retiró  la  comisión  para 
dar  cuenta  al  pueblo.  En  seguida  se  presentó  en  el  cabildo  el 
jefe  político;  y  como  á  la  sazón  victoreaba  el  pueblo  al  ayan- 
tamiento  y  á  los  poderes  generales  y  del  Estado,  se  le  invitó 
á  que  subiera  al  salón  del  palacio,  si  tenia  algo  mas  que  pe- 
dir; y  habiéndolo  hecho  así  muchos  ciudadanos,  les  ofreció  de 
nuevo  el  jefe  político,  á  nombre  del  ayuntamiento  y  i^l  suyo, 
que  su  deseo  sería  apoyado  cerca  del  supremo  gobierno.  He« 
cho  esto,  se  suspendió  la  sesión^  por  no  poderse  continuar  en 
medio  de  los  vivas,  músicas  y  repiques  de  campanas  con  que 
el  pueblo  celebraba  la  acogida  que  el  ayuntamiento  había  dado 
á  su  petición ;  mas  habiéndose  presentado  todavía  otra  vez 
una  comisión  del  pueblo,  solicitando  que  desde  luego  se  to- 
mara una  determinación  para  evitar  el  que  se  restableciera 
allí  el  estanco,  por  las  desgracias  que  esto  podría  ocasionar, 
volvió  á  abrirse  la  sesión,  en  la  que  el  síndico  2.*",  D.  J.  Igna^ 
cío  Esteva,  presentó  un  proyecto  de  acuerdo,  por  el  que  se  de- 
claraba que  la  ciudad  de  Vera- Cruz  habia  visto  con  horror  é 
indignación  el  intento  de  restablecer  en  ella  el  estanco  del  tar 
baco,  invitando  á  todos  sus  vecinos  á  trabajar  para  que  se  de- 
rogara la  ley  relativa,  y  se  elevara  una  exposición  al  soberano 
congreso  para  este  fin,  suspendiéndose  entretanto  el  cumpli- 
miento de  la  citada  ley. 

Tomado  en  consideración  este  proyecto,  y  pasado  á  una 
comisión  para  que  dictaminara,  se  presentó  todavía  en  el  ca- 
bildo una  nueva  comisión  del  pueblo,  para  insistir  en  que  el. 
restablecimiento  del  estanco  allí  era  incompatible  con  la  paz 
y  el  orden  públicos,  y  que  la  sola  presencia  del  administrador 
de  la  empresa  contratista,  era  un  motivo  de  disgusto  general 
para  la  población,  que  no  podia  ver  en  él  sino  el  odioso  ins- 
trumento que  venia  á  arrebatar  el  sustento  á  todas  las  familias 
que  se  lo  procuraban  con  la  libre  elaboración  y  venta  del  ta- 
baco, á  todo  lo  cual  contestaron  el  jefe  político  y  el  alcaide 
D.  Manuel  G.  Zamora,  repitiendo  las  ofertas  ya  hechas  sobre 
que  serian  apoyados  para  con  el  gobierno  los  deseos  del  pue- 
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blo,  y  encargando  á  la  misma  comisión  que  exhortara  á  éste 
á  que  se  retirara  tranquilo  á  seguir  en  sus  ocupaciones»  con^ 
fiando  en  sus  autoridadesi  seguro  de  que  éstas  emplearían  to- 
dos los  medios  convenientes  para  asegurar  el  logro  de  sus 
deseos. 

Con  estas  ofertas,  se  calmó  luego  aquel  desorden,  pero  el 
dia  siguiente,  observándose  que  permanecian  aún  en  las  puer- 
tas de  la  ciudad  los  guardas  colocados  por  el  administrador 
Arrangoiz,  se  amotinó  de  nuevo  el  pueblo,  reuniéndose  en  la 
carnicería  un  grupo  numeroso,  que  se  proponía  ir  á  lanzar 
aquellos  empleados  de  sus  puestos,  lo  cual  se  evitó  por  el  jefe 
político,  mandando  que  se  retiraran  inmediatamente,  como  lo 
ejecutaron* 

Por  lo  demás,  reunido  el  ayuntamiento  el  dia  3  para  tratar 
del  proyecto  de  acuerdo  presentado  el  dia  anterior,  lo  aprobó 
con  algunas  modificaciones,  y  en  consecuencia,  el  dia  6  elevó 
al  congreso  de  la  Union,  por  medio  del  gobernador  del  Esta- 
do, una  extensa  y  bien  razonada  exposición,  en  la  que  después 
de  demostrar  los  inconvenientes  del  estanco  del  tabaco  para 
el  desarrollo  de  la  riqueza  pública,  concluía  con  pedir  que  sé 
derogara  la  ley  que  lo  restableció,  y  que  entretanto  se  dictaba 
esa  resolución  general,  se  suspendieran  los  efectos  de  dicha 
ley  en  aquella  ciudad.  Esta  exposición  obtuvo  un  buen  resul- 
tado para  Vera-Cruz,  pues  aunque  no  fué  obsequiado  su  pe- 
dido en  cuanto  á  abolir  el  estanco  en  toda  la  República,  sí  lo 
fué  respecto  de  aquella  ciudad,  donde  continuó  libre  la  elabo- 
ración y  expendio  del  tabaco. 

A  consecuencia  del  mal  comportamiento  que  la  mayor  par- 
te del  ejército  permanente  tuvo  durante  la  guerra  con  los  ame- 
ricanos, se  habia  formado  en  el  pueblo  de  Vera-Cruz  un  odio 
profundo  contra  esta  clase,  y  ese  odio  se  manifestó  allí  el  1.  ^ 
de  Octubre  de  aquel  año,  con  motivo  de  una  riña  que  se  sus- 
citó en  la  plaza  de  toros  entre  un  paisano  y  un  militar,  su- 
blevándose el  pueblo  contra  éste,  hasta  el  extremo  de  perse- 
guirlo en  su  fuga,  y  arrojar  piedras  á  la  casa  en  que  se  supo- 
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nia  oculto;  y  aunque  este  tumulto  se  aplacó  pronto,  par  los 
esfuerzos  que  para  ello  hicieron  las  autoridadesi  el  día  siguien- 
te se  repitió  con  peor  caráctery  á  consecuencia  de  que  unos 
soldados  de  la  poca  tropa  permanente  que  habia  en  la  ciudad 
quisieron  tomar  por  la  fuerza,  como  desertor,  á  un  individuo 
inscrito  en  la  guardia  nacional,  lo  cual  causó  gran  disgusto  en 
la  población,  y  dio  lugar  á  que  una  parte  del  pueblo  disolviera 
aquella  fuerza  á  pedradas,  y  á  que  el  comandante  militar,  que 
lo  era  entonces  el  coronel  del  batallón  de  guardia  nacional, 
para  evitar  las  malas  consecuencias  de  esa  pugna,  hiciera 
marchar  inmediatamente  aquella  tropa  á  Al  varado,  con  la 
prevención  de  permanecer  allí  hasta  nueva  orden. 

Todavía  mayor  que  contra  el  ejército,  habia  allí  entonces 
un  odio  muy  manifiesto  contra  el  general  Santa-Anna;  y  como 
los  amigos  y  parciales  de  este  jefe  trabajaban  muy  activamen- 
te en  diversos  puntos  para  ejecutar  una  revolución  que  diera 
por  resultado  sú  vuelta  á  México,  el  ayuntamiento  de  Vera- 
Cruz  elevó  el  día  25  del  mismo  mes  de  Octubre  al  presidente 
de  la  República  una  enérgica  exposición,  solicitando  que  por 
todos  los  medios  posibles  se  impidiera  su  regreso,  calificando 
éste  de  la  mayor  calamidad  que  podia  sobrevenirle  al  país  (1). 

(1)    né  aquí  esa  exposición: 

« 

£xmo.  Sr.  Presidente  de-la  República. — En  las  críticas  circunstancias  actuales^ 
cuando  el  país  pasa  por  una  crisis  de  Tida  ó  de  muerte,  cuando  acaso  está  próxima 
la  hora  en  que  sea  necesaria  la  unión  de  todos  los  buenos  ciudadanos  para  salvar  la 
nacionalidad  mexicana  del  naufragio  que  la  amenaza,  el  ayuntamiento  do  Vera-Cms 
comprende  cuánto  importa  enfrenar  las  pasiones  políticas  y  oponer  un  dique  á  la  re- 
belión. 

La  República  ha  sido  hasta  ahora  una  ancha  liza,  donde  las  facciones  j  los  hom- 
bres del  desorden  han  disputado,  con  encarnizamiento,  «1  dominio  excluaivo.  Así,  la 
historia  de  nuestras  oscilaciones  políticas,  es  una  historia  de  huítiillacion  y  de  escán- 
dalo, sellada  hoy  con  la  sangre  do  nuestros  hermanos  que  cayeron  bajo  la  cuchilla  de 
los  invasofes. 

Grandes  han  sido,  pues,  nuestros  infortunios;  y  si  está  decretado  que  nuestro  nom- 
bre desaparezca  con  nuestra  raza;  si  otra  vez  la  victoria  ha  de  decidir  de  la  justicia 
y  del  honor  de  México,  al  menos  que  nuestros  enemigos  no  nos  sorprendan  debilita- 
dos y  divididos  por  las  contiendas  civiles;  que  no  coloquen  impunemente  sus  bande^ 
ras  victoriosas  en  los  hogares  de  nuestros  padres. 
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En  el  resto  del  año  1848  ningún  otro  suceso  notable  ocur- 
rió allí,  y  únicamente  encuentro  digno  de  mencionar  el  dis- 
gusto que  en  el  mes  de  Diciembre  tuvo  el  ayuntamiento  de 
aquella  ciudad  con  la  legislatura  del  Estado,  á  consecuencia 
de  haberle  prevenido  ésta,  con  notoria  injusticia,  que  devol- 
viera á  los  causantes  las  cantidades  que  habia  percibido,  pro- 
cedentes de  un  impuesto  que  sobre  establecimientos  de  giro 
creó  el  consejo  municipal  durante  la  ocupación  de  la  plaza  por 
los  americanos,  sobre  lo  cual  publicó  la  corporación  un  mani- 
fiesto con  fecha  21  del  mismo  mes,  para  hacer  ver  la  justifi- 
cación con  que  habia  procedido  en  ese  negocio. 

En  los  años  1849  y  50  tampoco  hubo  ningún  acontecimien- 
to notable  que  viniera  á  alterar  el  orden  público  en  aquella 
ciudad,  y  únicamente  tuvieron  lugar  allí  algunos  hechos  de 

El  ayuntamiento  de  Yera-Cruz  sabe  que  los  hombres  interesados  en  la  anarquía  j 
el  desorden,  que  los  partidarios  de  un  hombre  y  los  aliados  do  todo  ambicioso,  pre- 
tenden la  vuelta  del  general  Santa-Anna,  caudillo  de  las  revoluciones,  quo  ha  hecho 
de  la  insurrección  un  medio  de  prosperidad  particular. 

La  vuelta  de  este  jefe,  cuyo  nombre  ha  adquirido  tan  funesta  celebridad,  seria  la 
sentencia  do  ruina  para  todo  el  país;  porque  á  su  lado  y  bajo  la  protección  do  su  go*» 
biemo  corruptor  é  inmoral,  medran  los  que  trafican  con  la  sangre  do  los  pueblos,  y 
los  quo  aprovechándose  del  desórdexLpúblico,  se  reparten  el  rico  botin  de  los  empleos 
y  de  los  grados  militares;  porque  á  su  lado  la  desmoralización  so  alza  descarada  é 
impudente;  porque  á  su  lado,  en  fin,  la  arbitrariedad  y  el  abuso  encuentran  premio  y 
distinción,  con  desprecio  de  la  virtud  y  del  verdadero  mérito. 

La  República  ha  alcanzado  bajo  la  viciosa  administración  del  general  Santa- Anna 
grandes  desengaños.  La  sola  permanencia  de  esc  jefe  audaz  en  el  seno  de  esta  socie- 
dad, trabajada  por  la  fiebre  de  la  anarquía,  ha  sido  siempre  un  elemento  de  discordia, 
un  germen  do  males  de  todo  género;  y  es  tiempo  ya,  Exmo.  Sr.,  de  que  la  nación  re- 
vindique  su  majestad  ultrajada,  y  marche  por  vías  de  paz^  de  orden  y  moralidad. 

Ha  llegado  la  época  en  que  la  opinión  lanza,  indignada,  sus  anatemas  contra  esoB 
motines  militares  que  manchan  las  páginas  de  nuestra  historia,  y  de  que  casi  sicm- 
pre  ha  sido  héroe  ó  factor  el  general  Santar-Anna.  ^ 

Por  esto,  pues,  los  que  suscriben,  miembros  del  Exmo.  ayuntamiento  de  esta  he- 
roica ciudad,  por  sí,  y  á  nombre  de  sus  comitentes,  on  obsequio  de  la  paz  y  de  la 
tranquilidad  interior,  ocurren  á  Y.  £.  en  solicitud  de  que  impida,  por  cuantos  medios 
estén  á  su  alcance,  la  vuelta  al  país  del  general  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna. 

Heroica  Vera-Cruz,  Octubre  25  de  1848. — Exmo.  Sr. — Manuel  G.  Zamora. — Ra^ 
mon  F.  Ft/a, — Franqueo  de  P.  Portilla, — Lorenzo  Rivera. — Rdefonso  R.  Cárdena. 
— *>í.  Garay  Coschu.-^C,  Rigoni. — Manuil  V.  Filardo.^José  Luehno, — Manuel 
Diax  Mirón,  secretario. 
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un  ínteres  puramente  local,  que  referiré  aquí  brevemente, 
para  concluir  la  crónica  del  periodo  de  que  me  estoy  ocupan- 
do en  esta  capítulo. 

A  mediados  de  Enero  de  1849  se  entregó  con  gran  solem- 
nidad al  batallón  de  guardia  nacional  su  nueva  bandera,  asis- 
tiendo á  la  ceremonia  el  gobernador  del  Estado  D.  Juan  Soto, 
quien  bajó  allí  de  Jalapa  con  ese  objeto. 

El  5  de  Marzo  dirigió  el  ayuntamiento  al  gobierno  una  que- 
ja contra  el  decreto  de  la  legislatura,  fecha  10  de  Febrero,  que 
lo  despojó  del  tratamiento  de  exvelenttsimOf  sustituyéndolo  con 
el  de  patrióticoj  cuya  disposición  se  llevó  sin  embargo  ade- 
lante. 

El  15  del  mismo  mes  se  celebró  con  mucha  solemnidad  la 
reconciliación  del  templo  de  San  Agustin,  que  durante  el  bom- 
bardeo de  los  americanos  habia  servido  de  hospital  de  sangre, 
concurriendo  á  aquella  ceremonia  todas  las  autoridades  prin- 
cipales y  empleados  de  la  ciudad,  y  el  dia  27  tuvo  lugar  otra 
ceremonia  religiosa  para  sepultar  los  restos  de  los  que  pere- 
cieron en  aquel  ataque,  pronunciando  algunas  oraciones  aná- 
logas en  verso  y  en  prosa  D.  J.  M,  Esteva,  D.  Manuel  D.  Mi- 
ron,  y  el  coronel  de  ingenieros  D.  Manuel  Robles,  comandan- 
te militar  de  la  plaza. 

En  el  mes  de  Mayo,  varios  vecinos  de  la  ciudad  presenta- 
ron al  ayuntamiento  una  exposición  contra  el  decreto  expedido 
últimamente  por  la  legislatura  del  Estado,  que  imponia  diver- 
sas contribuciones  directas,  sobre  establecimientos  mercantiles 
é  industriales,  profesiones,  suélaos  y  bienes  raices;  y  habiendo 
devuelto  el  ayuntamiento  aquel  documento,  por  estar  redacta- 
do  en  términos  irrespetuosos,  algunos  comerciantes  extendie- 
ron una  protesta  contra  el  citado  decreto,  que  por  este  motivo, 
y  por  el  disgusto  general  con  que  habia  sido  recibido  en  todo 
el  Estado,  fué  luego  derogado  por  la  misma  legislatura. 

El  mes  de  Agosto  se  fugaron  de  la  galera  nueve  de  los  do- 
ce reos  que  allí  habia,  y  tanto  en  este  mes,  como  en  los  de 
Octubre  y  Diciembre  de  este  año,  se  cometieron  algunos  robos 
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en  las  iDmedíaciones  de  la  ciudad,  y  aun  dentro  de  ella,  sien- 
do uno  en  la  casa  del  cura,  respecto  del  cual  fué  aprehendido 
un  alemán,  con  parte  de  los  efectos  robados, 

Mal  prevenido  ya  el  ayuntamiento  con  la  legislatura  del  Es- 
tado, por  las  anteriores  resoluciones  de  ésta,  sobre  devolución 
del  impuesto  y  sobre  cambio  de  tratamiento,  le  dirigió  el  29 
de  Agosto  una  enérgica  y  vehemente  exposición  contra  el  ar- 
tículo 4.  ^  de  su  decreto  de  29  de  Abril  anterior,  q«e  permitía 
la  conmutación  en  pena  pecuniaria  á  los  heridores  sentencia* 
dos  á  prisión,  arresto  ó  trabajos  de  policía;  y  habiéndose  ne- 
gado Ja  legislatura  á  derogarlo  ó  modificarlo,  lanzando  por  el 
contrarío  fuertes  reproches  al  ayuntamiento  por  el  sentido  y 
los  términos  de  dicha  exposición,  á  lo  que  contestó  con  dureza 
aquella  corporación,  se  dirigió  ésta  al  senado  de  la  Union,  pa- 
ra que  lo  declarase  nulo,  en  virtud  de  ser  contrario  á  la  cons- 
titución. 

El  día  11  de  Setiembre  se  trasladó  en  procesión,  de  Vera- 
Crqz  á  su  capilla,  el  Santo  Cristo  del  Buen  Viaje,  que  desde 
el  año  18^1  había  sido  llevado  allí,  por  temor  de  que  padecie- 
ra algún  daño  en  los  ataques  de  los  insurgentes. 

Por  último,  el  día  30  de  Diciembre  de  este  año,  se  promo- 
vió allí  un  motín,  con  el  objeto  aparente  de  hacer  una  protesta 
contra  la  ley-Otero,  que  restringía  la  libertad  de  la  prensa,  y 
sacar  á  dos  individuos  que  se  hallaban  á  la  sazón  presos  por 
delitos  de  imprenta;  pero  no  llegó  á  alterarse  el  orden. 

El  26  de  Febrero  de  1850  se  incendió  la  casa  que  forma 
la  esquina  de  las  calles  de  las  Damas  y  Salinas,  desarrollán- 
dose el  fuego  con  tal  violencia,  que  con  excepción  de  sus  pa- 
redes, toda  ella  quedó  reducida  á  cenizas,  á  pesar  de  los  es- 
fuerzos que  se  hicieron  para  salvarla,  lastimándose  mas  ó  me- 
nos gravemente  algunos  de  los  que  lo  intentaron,  como  el  Dr. 
D.  Juan  de  Mendizabal  y  el  joven  D.  Francisco  Mora,  que  de 
los  balcones  de  la  casa  inmediata  cayeron  á  la  calle. 

En  el  mes  de  Junio  tuvieron  lugar  en  las  aguas  de  Vera- 
Cruz  dos  regateos  entre  un  bote  llamado  La  dama  blanca^ 
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perteneciente  á  varios  jóvenes,  que  lo  tenían  para  pasear  en  la 
bahía,  el  bote  del  paquete  inglés  Thames,  y  otro  de  la  propie- 
dad del  capitán  del  puerto.  Este  espectáculo,  que  ha  sido  muy 
poco  frecuente  allí,  atrajo  mucha  gente  á  la  playa  y  á  la  bahía 
para  presenciarlo,  y  en  las  dos  apuestas  triunfó  La  dama  hlan- 
caj  recorriendo  en  ambas  una  distancia  de  seis  millas,  de  ida 
y  vuelta. 

El  dia  10  de  Julio,  atendiendo  el  ayuntamiento  á  la  esca- 
sez y  carestía  que  se  notaba  en  la  ciudad  y  poblaciones  inme- 
diatas, de  varios  artículos  de  primera  necesidad,  por  la  pérdida 
de  algunas  cosechas,  acordó  que  se  importasen  del  extranjero 
1.500  quintales  de  arroz,  1.000  fanegas  de  maíz,  250  barricas 
de  papas  y  600  quintales  de  manteca,  á  fin  de  proveer  al  pú- 
blico de  estos  efectos  á  un  precio  moderado,  como  se  verificó. 

En  los  meses  de  Julio  á  Setiembre  de  este  año  se  vio  por 
segunda  vez  aquella  población  invadida  por  la  terrible  epide- 
mia del  Chólera-morbus,  que  desde  el  año  anterior  estaba 
causando  grandes  estragos  en  los  Estados  del  norte  de  la  Re- 
pública; pero  las  víctimas  que  hizo  allí  entonces  fueron  muy 
pocas  en  comparación  de  las  que  causó  en  1833,  y  el  dia  1.  ^ 
de  Octubre  dispuso  la  autoridad  que  cesara  la  prohibición  de 
introducir  frutas  al  mercado,  y  todas  las  demás  precauciones 
dictadas  para  precaver  el  desarrollo  de  esta  plaga,  por  haber 
ya  desaparecido.  Mayores  desastres  causó  entonces  esta  en- 
fermedad en  la  costa  de  sotavento,  lo  que  hizo  que  muchas  fa- 
milias de  Tlacotalpan  y  otros  pueblos  de  aquel  rumbo,  vinieran 
á  refugiarse  á  Vera-Cruz. 

En  la  tarde  del  dia  15  de  Setiembre,  concluida  ya  hasta  el 
Molino  la  línea  del  ferrocarril  que  desde  1843  ó  44  estaba 
construyéndose  desde  Vera-Cruz  hasta  el  paso  de  San  Juan, 
se  verificó  con  gran  solemnidad  la  inauguración  de  este  tramo 
y  la  bendición  de  la  locomotiva,  en  medio  de  una  numerosa 
concurrencia;  y  para  dar  aquí  una  idea  de  aquella  ceremonia, 
copiaré  la  descripción  que  de  ella  se  hizo  en  la  Cartera  vera- 
cruzaría^  periódico  que  se  publicaba  allí  entonces. 
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'*E1  dia  15|  dic6|  á  las  cuatro  y  media  de  la  tarde,  hora  que 
señalaba  el  couvite,  se  encontraba  lleno  de  caballeros  y  seño- 
ritas el  local  en  que  debia  bendecirse  el  locomotor.  Este  local 
forma  un  cuadrilongo  de  bastante  amplitud,  perfectamente  te- 
chado y  cerrado  por  un  hermoso  enrejado  de  madera,  circuns- 
tancia que  permitia  ver  la  ceremonia  desde  afuera  á  las  nu- 
merosas personas  del  pueblo  que  Habian  concurrido,  y  que  lle- 
naban el  inmenso  patio  formado  en  la  estación  por  un  elegante 
enverjado.  £1  local  donde  fué  la  ceremonia  tiene  comunica- 
ción con  la  casa  destinada  á  la  administración  del  camino  por 
un  lado,  y  por  el  otro  con  el  mismo  camino,  del  cual  se  intro- 
ducen tres  ramales  hasta  el  interior  del  local,  con  objeto  de  que 
entren  allí  para  recibir  su  carga  los  carros  y  los  coches  de  los 
pasajeros:  á  los  lados  se  elevan  dos  plataformas,  y  en  éstas 
estaban  colocados  el  dosel  y  los  asientos  para  los  convidados 
á  la  función. 

^^Despues  de  ocupar  sus  respectivos  lugares  los  padrinos, 
las  autoridades  y  las  señoritas  y  caballeros  convidados,  entró 
el  locomotor  majestuosamente  por  la  puerta  del  centro  y  reci- 
bió el  agua  bendita  y  la  bendición  de  nnestro  venerable  cura 
párroco,  en  cuyo  acto  solemne  se  pusieron  en  pié  todos  los 
concurrentes,  y  suspendió  por  un  instante  sus  acentos  la  mu- 
sica  militar  que  habia  estado  tocando  diversas  y  escogidas 
piezas.  No  podemos  manifestar  las  sensaciones  que  experi- 
mentamos en  este  momento,  porque  el  lenguaje  de  los  hom- 
bres es  muchas  veces  impotente  para  explicar  las  emociones 
del  alma.  En  el  aniversario  de  nuestra  independencia,  un  ve- 
nerable sacerdote  bendecia  el  primer  camino  de  fierro  de  la 
República:  el  recuerdo  de  la  apertura  de  este  camino  en  que 
está  interesada  la  prosperidad  de  México,  se  iba  á  unir  al  re* 
cuerdo  santo  del  dia  en  que  se  pronunciaron  por  primera  vez 
en  nuestra  patria  los  nombres  de  libertad  é  independencia. 
Aquel  acto,  pues,  mas  solemne  aun  por  el  respetuoso  silencio 
de  los  concurrentes,  parecia  una  ovación  que  los  mexicanos 
bacian  á  los  manes  de  sus  libertadores.     Ah!  cuan  digno  de 
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respeto  eg  un  pueblo  que  solemniza  de  este  modo  el  dia  de  sn 
independencia!  ¡Por  qué  no  hemos  sabido  nosotros  eada  alio 
manifestarnos  dignos  de  los  sacrifícios  de  nuestros  padres,  se- 
ñalando todos  lo9  aniversarios  del  dia  santo  de  la  patria  con 
la  inauguración  de  alguna  obra  de  pública  utilidad! 

^^Despues  de  haber  tenido  lugar  el  acto  religioso,  mIíó  el 
locomotor  y  volvió  á  los  pocos  momentos  con  algunos  carros 
para  conducir  á  la  concurrencia  al  Molino,  y  con  un  hermoso 
coche  cubierto  para  las  autoridades  y  las  seík>ritas.  Álgtin  en* 
rioso  habia  descompuesto  el  mecanismo  para  dar  garrote  al 
coche,  por  lo  cual  fué  preciso  dejar  éste,  pasándose  las  auto- 
ridades y  algunas  señoritas  á  uno  de  los  carros.  La  niásica 
de  la  guardia  nacional,  que  ocupaba  el  primer  carro,  coffienzó 
á  tocar  el  himno  nacional  compuesto  por  Herz,  y  partió  el  tren^ 
majestuosamente  al  principio,  y  después  con  una  gran  veloci- 
dad. El  extenso  patio  de  la  estación  estaba  completamente 
lleno  de  curiosos,  y  por  fuera  habia  varios  carruajes  coa  ibmi- 
lias  que  esperaban  el  paso  del  tren.  Los  carros  coiidocian  se- 
guramente de  200  á  300  personas,  que  á  los  sones  niarciales 
de  la  música  contestaban  los  aplausos  y  los  vivas  que  dirígian 
al  gobierno  y  muy  particularmente  al  director  de  la  obra,  el 
ingeniero  mexicano  D.  Manuel  Robles,  le»  espectadores  que 
se  encontraban  en  el  referido  patio  de  la  estación,  en  algunos 
tramos  del  camino,  y  en  el  término  de  él. 

^'Después  de  cuarenta  y  cinco  minutos  de  haber  partido,  re- 
gresó la  comitiva,  y  volviendo  la  concurrencia  á  ocupar  sus 
lugares  primitivos,  el  señor  jefe  político,  padrino  que  fué  en 
representación  del  Exmo.  Sr.  presidente  de  la  República  y  del 
H.  Sr.  gobernador  del  Estado,  pronunció  un  pequeño  discurso, 
al  que  siguió  otro  que  dijo  el  director  de  la  obra  D.  Manuel 
Robles.  Ambos  discursos,  que  fueron  muy  aplaudidos  por  las 
ideas  de  orden,  de  progreso  y  de  libertad  que  encerraban,  k>8 
copiamos  á  continuación. 

^'En  seguida  pasaron  las  autoridades  y  los  convidados  á  lá 
casa  de  la  administración,  donde  habia  dos  mesas  lujosamen- 
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te  paefiftaBy  en  las  cnalee  se  sirvieron  duloes  y  bizcochosi  ex- 
celentes vinos  y  diMintas  clases  de  helados.  Algunos  de  los 
concurrentes  pronunciaron  largos  discursos,  en  inglés  uíios,  y 
en  casteílano  otros,  y  multitud  de  brindis  tuvieron  lugar,  qne 
eran  recibidos  con  aplauso  por  todos.  Sentimos  no^recordar- 
los,  porque  eistaHio^  éíegKros  que  complaceríamos  á  nuestros 
suscrítores  haciéndoselos  conocer.  La  concurrencia  se  fué  po» 
co  á  poco  retirando,  habiendo  concluido  el  refresco  á  lais  otice 
de  la  noche.'^ 

Ademas,  en  la  noche  del  16,  pai^a  celebrar  el  aniversario  del 
primer  grito  de  independencia,  hubo  en  la  misma  estación  del 
ferrocarril  un  gran  baite,  y  según  lo  que  de  él  dijeron  los  perió- 
dicos, fué  uno  de  tos  mas  brillantes  qne  se  han  dado  allí,  tanto 
por  el  lujo  y  la  elegancia  de  la  concurrencia  que  asistió  á  él, 
cuanto  por  el  buen  gtrstó  con  qne  estaba  adornado  é  iluminada 
el  edificio. 

En  el  mismo  año  1850  de  que  voy  hablando,  se  resolvió  por 
fin  favorablemente,  con  aprobación  de!  Papa,  la  antigua  pre- 
tensión de  erigir  un  obispado  en  Vera-Cruz,  y  en  el  mes  de 
Octubre  recibió  el  ancráno  cura  de  aquella  ciudad,  D.  Ignacio 
Jdsé  Jímenel^,  lí^s  i^escriptos  pontificios,  nombrándolo  proto* 
notario  apostólico  y  prelado  doméstico  de  3u  Santidad,  con 
varias  graeids  especiales  para  conceder  indulgencia  plenaría 
en  artíc^fo  de  nluérte,  tener  altar  privilegiado  personal  cuatro 
veces  por  semana,  indulgencia  plenaría  para  sí  y  sus  consan- 
guíneos dos  veces"  ai  mes,  y  la  fa<;ultad  de  bendecir  cruces, 
rosaríos  y  medallas.  Siíi  emblar^g<>,  como  tendré  ocasión  de 
deiciir  mas  adelante,  el  obispado  no  ha  llegado  kasta  ahora  á 
erig^irse. 

Aqní  debia  yo  dar  ya  punto  á  mr  narración,  según  lo  que 
íne  propuse  al  ¿oh^enisai*  á  publicar  esta  obra  en  1850;  pero  el 
haber  retarda^fó  tanto  tiempo  sd  conclusión,  por  impedírmeler 
otras  ocupá^réfiés,  itaé  permite  agregar  todavía  una  reseña^ 
aunque  breve,  dé  los  principales  sucesos  odurridod  desde  1851 
hasta  mediados  de  1857. 
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estableciendo  las  que  consideró  suficientes  para  cubrir  sus 
atenciones.  Esta  nueva  disposición  fué  peor  recibida  en  la 
ciudad  que  la  anterior,  no  solo  ya  por  el  comercio,  sino  también 
por  los  artesanos,  quienes  se  consideraban  gravados  en  ella 
con  cuotas  ruinosas,  y  el  ayuntamiento,  notando  el  disgusto 
que  desde  luego  se  manifestaba  en  la  población,  elevó  una  pe- 
tición para  que  se  derogara  el  decreto;  mas  como  no  fué  aten- 
dida inmediatamente  esa  petición,  por  haber  cerrado  sus  se- 
siones la  legislatura,  y  entretanto  se  trataba  deejecntarlo,  esto 
dio  lugar  á  un  motín,  en  el  que  ocurrieron  algunas  desgracias. 

En  la  mañana  del  21  de  Agosto  de  1851  comenzó  á  reunir- 
se en  la  plaza  una  parte  del  pueblo,  con  el  objeto  de  pedir  al 
ayuntamiento  que  recabase  la  derogación  del  citado  decreto, 
por  medio  de  una  exposición  que  de  antemano  estaba  ya  he- 
cha y  fírmuda  por  G8  artesanos;  y  si  se  hubiese  dejado  obrar 
al  pueblo  esta  vez  como  se  habia  hecho  ya  cuando  se  trató  de 
oponerse  al  restablecimiento  del  estanco  del  tabaco,  todo  ha- 
bría terminado  pacíficamente.  Pero  por  desgracia,  el  jefe  polí- 
tico del  Departamento  D.  José  de  Empáran,  querien'do  impe- 
dir aquel  desorden,  mandó  que  de  la  guardia  nacional  pagada 
que  habia  en  los  cuarteles,  vinieran  á  la  plaza  50  hombres,  para 
disolver  la  reunión,  y  esa  medida  fué  precisamente  la  que  dio 
mayor  pábulo  al  desorden,  porque  luego  que  observaron  esto 
los  artesanos  y  demás  gentes  del  pueblo,  que  en  su  mayor  par- 
te pertenecian  al  batallón  de  la  guardia  nacional  de  la  ciudad, 
corrieron  á  tomar  las  armas  que  tenian  en  sus  casas,  marchando 
todos  á  reunirse  en  la  plazuela  del  Loreto  y  calles  inmediatas, 
resueltos  á  batirse  con  la  otra  fuerza  que  trataba  de  oprimirlos; 
y  aunque  en  vista  de  esto,  el  jefe  político,  de  acuerdo  con  el 
coronel  del  batallón  de  la  guardia  nacional  D.  José  Luelmo, 
dispuso  que  los  50  hombres  volvieran  al  cuartel,  ya  no  fué  po- 
sible impedir  que  hubiera  desgracias,  porque  al  retirarse  esta 
gente,  tuvo  que  tirotearse  en  el  tránsito  con  el  pueblo  armado, 
de  lo  que  resultaron  tres  muertos  y  diez  ó  doce  heridos. 

Llegando  las  cosas  á  este  extremo,  así  el  jefe  político  como 


m\o  por  no  perjudicar  los  intereses  de  los  molineros  de  Puebla» 
qne  de  hecho  ejercían  allí  el  monopolio  de  la  venta  de  este  ar- 
tículo, en  la  noche  del  4  de  Junio  se  reunió  en  la  plaza  de  aque- 
lla ciudad  una  gran  parte  del  pueblo,  para  solicitar  del  ayun- 
tamiento que  permitiera  la  importación  de  harina,  y  esta  cor- 
poración acordó  por  sí  que  se  pidieran  desde  luego  á  los  Esta- 
dos-Uniées  tres  mil  barricas,  sin  perjuicio  de  recabar  después 
la  aprobación  del  gobierno  supremo,  quien  á  pesar  de  la  reso- 
lución del  congreso,  dio  luego  orden  para  que  no  se  impidiera 
su  introducción,  contribuyendo  este  hecho  á  aumentar  la  opo- 
sición que  ya  le  hacian  los  santanistas  y  conservadores,  que 
se  aprovechaban  de  ese  y  de  todos  los  demás  motivos  de  des- 
contento que  6e  presentaban,  para  contrariar  al  general  Aris*- 
ta,  y  hacer  así  mas  dificil  y  embarazosa  la  marcha  do  su  ad- 
ministración. 

Con  el  trascurso  de  aquel  año,  se  aproximaba  ya  el  término 
de  ésta,  debiendo  desaparecer  con  ella  todo  orden  constitucio- 
nal, y  quedar  por  algún  tiempo  entregada  la  República  á  laa 
vicisitudes  de  un  gobierno  arbitrario.  En  Matambos,  para 
contener  la  invasión  pirática  que  con  algunos  aventureros  de 
Texas  emprendió  allí  un  tal  £!arbajal,  halagando  los  intereses 
cometx^iales  de  la  población,  expidió  el  general  Avalos  el  30 
de  Setiembre  de  1851  un  nuevo  arancel,  que  no  y  lo  modifi- 
caba las  cuotas  del  qne  regia  en  toda  la  República,  sino  que 
permitía  también  la  introducción  de  los  frutos  y  manufacturas 
qne  éste  tenia  prohibidas;  y  como  esta  ilegal  disposición  se 
mantuvo  en  vrgor,  porque  el  gobierno  creyó  conveniente  tole- 
rarla, para  evitar  los  males  de  otro  género  que  amenazaban  en 
aqueUa  parte  de  la  frontera,  ella  causó  un  profundo  disgusto 
entre  tos  fabricantes  interesados  en  conservar  las  prohibiciones 
de  i9us  artefactos,  y  entre  los  comerciatites  de  todos  los  demás 
pu€frtos  qtfe  no  disfrutaban  las  mismas  franquicias,  llegando 
este  disgusto  respecto  de  los  de  Vera- Cruz  hasta  el  extremo 
de  pretender  que  se  les  liquidaran  los  derechos  conforme  á 
aquel  arancel,  y  de  oponerse  á  entregar  las  libranzas  relativas, 
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81  no  se  hacia  así.  El  26  de  Julio,  con  motivo  de  una  cuestión 
de  policía,  el  artesano  Blancarte,  en  unión  de  otros  hoaibres 
del  pueblo  de  Guadalajara,  logró  ejecutar  allí  una  sublevación 
contra  el  gobernador  del  Estado;  y  aunque  este  movimiento 
no  tenia  en  su  origen  mas  que  un  objeto  puramente  local,  apre- 
surándose los  santanistas  a  explotarlo  en  pro  de  su  causa,  no 
tardaron  en  darle  un  carácter  general,  y  convertirlo  en  el  prin- 
cipio de  una  gran  revolución,  que,  secundada  sucesivamente 
por  los  Estados  de  Aguascalientes,  Sinaloa,  Durango  y  Ta- 
basco,  una  parte  de  la  brigada  que  mandaba  el  general  Uraga, 
y  el  puerto  de  Tampico  de  Tamanlipas,  se  presentaba  ya  el 
mes  de  Diciembre  con  elementos  bastantes  para  derrocar  el 
orden  de  cosas  existente;  siendo  tanto  mas  imposible  para  el 
gobierno  evitar  este  desenlace,  cuanto  que  en  vez  de  contar 
en  las  cámaras  con  el  apoyo  que  necesitaba  en  aquellas  cir- 
cunstancias, dominaba  en  ellas  el  espíritu  de  la  revolución^ 
particularmente  en  el  senado,  donde  se  estrellaban  todas  las 
medidas  que  proponia,  hasta  negarle  por  último  las  faculta- 
des que  solicitó  para  salvar  la  situación. 

En  el  Estado  de  Vera-Cruz,  la  revolución  iniciada  por  Re- 
bolledo á  fines  de  1851,  se  habia  convertido  en  un  motivo  de 
desavenencia  entre  los  poderes  del  Estado  y  el  gobierno  ge- 
neral, á  qu'^n  acusaban  de  no  proceder  con  la  energía  conve- 
niente para  reducir  al  orden  á  los  sublevados,  y  entretanto 
continuaban  éstos  haciendo  sus  correrías  entre  Jalapa,  Oriza- 
va,  Córdoba  y  otras  poblaciones,  manteniendo  en  alarma  al 
gobierno  del  Estado,  y  consumiendo  sus  recursos  en  los  gastos 
que  ocasionaba  aquella  campaña.  Hasta  el  mes  de  Julio  de 
1852,  esta  revolución  habia  mantenido  su  primitivo  carácter 
de  una  rebelión  contra  las  autoridades  superiores  del  Estado, 
pero  á  mediados  de  ese  mes  proclamó  ya  Rebolledo  el  cambio 
de  la  forma  de  gobierno  en  la  República,  y  finalmente,  en  No- 
viembre se  declaró  por  el  regreso  del  general  Santa-Anna,  en 
consonancia  con  lo  que  entonces  se  pedia  en  Jalisco,  Sinaloa 
y  otros  puntos  pronunciados.     En  vista  de  esto,  envió,  allí  el 
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gobierno  el  tercer  batallón  ligero,  á  las  órdenes  del  coronel 
D.  Miguel  M.  Echeagaray;  pero  aunque  esta  fuerza  logró  á 
fines  de  Noviembre  derrotar  en  San  Andrés  Chalchicomula  á 
Rebolledo,  que  con  una  parte  de  su  gente  invadía  ya  el  Esta-* 
do  de  Puebla,  este  triunfo  fué  estéril  en  cuanto  á  la  pacifica- 
cion  de  aquel  rumbo,  porque  ademas  de  que  los  sublevados 
tenian  todavía  elementos  para  continuar  la  guerra  en  el  Es- 
tado  de  Vera-Cruz,  el  pronunciamiento  de  Tampico,  ocur- 
rido el  29  del  mismo  mes,  obligando  al  gobierno  á  disponer  que 
aquellas  tropas  se  embarcaran  en  Vera-Cruz,  para  sofocarloi 
iba  á  producirle  la  pérdida  de  este  puerto. 

Como  indiqué  poco  ha,  el  comercio  de  Vera-Cruz  estaba 
profundamente  disgustado  por  el  desnivel  en  que  se  encon- 
traba á  consecuencia  del  arancel  que  regia  en  Matamoros;  y 
aunque  por  parte  del  gobierno  de  México  se  procuraba  calmar 
este  descontento,  con  la  oferta  de  que  pronto  se  dictaría  una 
medida  general  que  hiciera  cesar  aquel  mal,  el  espíritu  que 
sobre  esto  reinaba  en  las  cámaras,  habia  hecho  perder  ya  allí 
toda  esperanza  del  remedio  por  el  óraen  legal.  Ademas,  mien* 
tras  que  la  diferencia  de  aranceles  existia  únicamente  en 
Matamoros,  podia  todavía  el  comercio  de  aquel  puerto  sobre- 
llevarla por  algún  tiempo,  en  razón  de  que  por  ser  un  punto 
distante  de  los  principales  mercados  del  interior,  no  podia 
perjudicarlo  mucho;  pero  una  vez  pronunciado  Tampico,  y  es- 
tablecida allí  también  la  reforma  del  arancel,  tenia  Vera-Cruz 
que  seguir  su  ejemplo,  como  único  medio  de  evitar  los  perjui- 
cios que  debia  ocasionarle  la  ventajosa  posición  en  que  res- 
pecto de  él  se  colocaba  un  puerto  tan  inmediato. 

Con  estas  convicciones  por  parte  de  los  comerciantes,  que 
tanta  influencia  ejercen  en  una  ciudad  exclusivamente  mer- 
cantil, no  podia  ya  Vera-Cruz  dejar  de  adherirse  á  la  revolu- 
ción; y  como  por  otra  parte  los  santanistas  trabajaban  allí  ac- 
tivamente para  que  tuviera  efecto  un  trastorno,  en  la  tarde  del 
28  de  Diciembre,  el  capitán  del  3."*  ligero  D.  Gregorio  del  Ca- 
.llejo,  á  la  sazón. que  se  hallaba  en  la  ciudad  el  comandante 
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del  castillo  de  Ulúa,  D.  Fernando  Urrizar^  se  protiancfó  en 
aquella  fiortaleza  con  la  parte  de  su  euerpo  y  demás  tropas  qae 
se  habíaa  reunido  allí  para  marchar  á  Tampico,  secundando 
el  plan  de  Guadalajara,  y  en  la  noche  del  mismo  día,  reunién- 
dose en  la  plaza  de  Vera**Cruz  una  parte  del  pueblo,  para  pe- 
dir al  ayuntamiento  que  se  adhiriese  la  ciudad  al  citado  plan, 
se  hizo  ñsíf  levantándose  en  seguida  la  acta  correspondiente^ 
que  fué  suscrita  por  aquella  oorporacion,  por  todas  las  ofícinas 
del  gobierno,  por  la  marina  y  por  toda  la  guarnición  militar  de 
la  plaza,  incluso  el  batallón  de  guardia  nacional,  con  excepción 
de  su  comandante,  D.  Ángel  Lascuráin  y  Gómez,  el  mayor 
D;  Manuel  G.  Zamora  y  doce  oñciales,  que  por  no  estar  con- 
formes con  el  pronunciamiento,  fueron  dados  de  baja  por  el 
teniente  coronel  D.  Manuel  Gamboa,  que  tomó  el  mando  de 
las  armas.  Tampoco  estuvieron  de  acuerdo  con  aquel  movi- 
miento el  general  D.  Tomás  Marin,  jefe  de  las  tropas  desti- 
nadas á  ir  sobre  Tampico,  el  coronel  D«  Manuel  Robles^  que 
funcionaba  de  comandante  general  del  Estado,  y  el  coman^- 
dante  de  Ulua,  D.  Fernando  Urrizar,  quienes  se  dirigieron 
luego  á  México. 

La  noticia  del  pronunciamiento  de  Vera-Cruz  fué  el  golpe 
de  gracia  para  el  gobierno  del  general  Arista,  quien  conven^- 
cido  ya  de  que  no  podia  sostenerse  por  los  medios  legales,  y 
careciendo  de  resolución  para  dar  el  paso  atrevido  que  las  mis- 
ttias  circunstancias  hacian  indispensable  para  salvar  la  situa- 
ción, prefírió  retirarse  tranquilamente  del  poder,  y  en  la  ifioche 
del  6  de  Enero  de  1853,  puso  el  hiando  supremo  de  la  nación 
en  manos  del  Lie.  D.  Juan  B/  Ceballos,  á  quien  por  la  ley 
correspondía  tomar  este  encargo,  como  presidente  de  la  su- 
prema corte  de  juisíticia,  retirát^dose  en  seguida  á  su  hacienda 
dé  Naoac-Amilpa,  de  donde  d^biá  separarse  tres  mráes  des^ 
pues  por  orden  dé  6an^ta-Anna,  para  ir  á  morir  en  el  extran- 
jero. 

Oomo  Ceballos  contaba  con  bastantes  simpatías  en  el  con- 
greso, el  día  7  fué  elegido  por  éste  presidente  interino  de  la 
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Repáblica,  con  arreglo  á  la  constitución,  y  el  9  recibió  un  voto 
de  confianza,  concediéndole  facultades  extraordinarias;  pero 
todo  esto  era  ya  ineficaz  para  contener  el  torrente  de  una  re* 
volucion,  cuyas  tendencias  se  dirigian  á  derrocar  el  orden 
de  cosas  existente,  para  dar  lugar  á  una  dictadura  militar,  y 
tanto  el  nuevo  presidente  como  el  congreso,  se  engañaban  tor-^ 
pemente  al  creer  que  podrían  dominar  á  su  antojo  la  situación, 
cuando  en  realidad  uno  y  otro  no  podian  servir  ya  en  ella  sino 
de  instrumentos  para  lia  realización  del  gran  trastorno  que  iba 
á  ejecutarse  en  la  nación.  Este  trastorno,  á  pesar  de  que  p^r 
)a  anarquía  y  desunión  que  existe  siempre  en  el  partido  libe- 
ral, se  veia  apoyado  por  muchos  de  ios  hombres  que  profesan 
SUS  ideas,  ora  exclusivamente  dirigido  por  el  partido  conserva- 
dor y  los  militares  santauistas,  quienes  no  solamente  querian 
derrocar  el  sistema  de  gobierno  republicano  federal,  al  que 
entonces  como  siempre  atríbuian  todas  las  desgracias  de  la  na* 
cion,  sino  apoderarse  del  mando  supremo,  para  satisfacer  sus 
aspiraciones,  y  hacer  marchar  las  cosas  del  modo  que  creian 
mas  conveniente  á  sus  intereses.  Para  el  logro  de  ambas  mi- 
ras, una  vez  deparado  el  general  Arísta  del  mando,  la  revolu- 
ción no  podia  aceptar  en  el  poder  mas  que  al  general  Santa- 
Anna,  investido  con  todas  las  facultades  que  se  requerían  para 
llevarla  á  cabo,  y  por  consiguiente,  cualquiera  otro  hombre 
que  quisiera  hacerse  del  gobierno  y  cualquiera  que  fuese  la 
combinación  que  para  ello  se  formara,  debian  caer  al  impulso 
del  mismo  movimiento  revolucionario- 
Desconociendo  esta  verdad  el  nuevo  presidente  Ceballos, 
presentó  el  19  de  Enero  á  la  cámara  de  diputados  una  inicia- 
tiva, para  que  se  convocara  una  convención  nacional  con  el 
objeto  de  reformar  la  constitución,  gobernándose  entretanto  la 
República  discrecionalmente,  y  como  l^os  de  ser  adoptada,  se 
pasó  inmediatamente  á  la  sección  dei  gran  jurado,  la  cual  pro- 
cedió á  practicar  las  diligencias  convenientes  para  declararlo 
con  lugar  á  formación  de  causa,  como  traidor  á  la  constitución, 
declarándose  para  esto  la  misma  cámara  en  sesión  permanen- 
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te,  en  la  noche  de  aquel  día  mandó  disolver  el  congreso  coñ 
cien  hombres  á  las  órdenes  del  general  Mariri;  y  erigiéadoss 
así  en  un  dictador,  el  dia  siguiente  convirtió  su  iniciativa  en 
una  ley,  que  fué  adoptada  por  todos  los  cuerpos  que  formaban 
la  guarnición  de  la  capital.    Pero  ni  con  este  paso,  ni  con  el 
decreto  que  expidió  cinco  dias  después,  reformando  el  arancel 
de  aduanas,  para  atraerse  las  simpatías  de  los  puertos,  pudo 
conseguir  que  su  gobierno  fuera  reconocido  por  las  fuerzas 
pronunciadas,  y  el  6  de  Febrero,  á  consecuencia  de  los  con- 
venios que  se  celebraron  entre  los  generales  Carrera,  Uraga, 
Robles  y  Blanco,  y  el  coronel  de  guardia  nacional  Revilla,  en 
los  (]^ue  se  estipulaba  sustancialmente  que  los  gobernadores 
de  los  Estados  y  Territorios  procedieran  á  elegir  la  persona 
que  debia  ejercer  el  mando  supremo  de  la  República,  míen* 
t,ras  se  reunia  el  congreso  para  constituirla  de  nuevo,  y  el  re* 
greso  del  general  Santa-Ánna,  dejó  el  gobierno,  y  se  encargó 
de  éste  el  general  D.  Manuel  M .  Lombardini,  con  el  carácter 
de  presidente  interino,  elegido  por  una  junta  compuesta  de  él 
mismo  y  de  los  generales  Uraga  y  Robles. 

Con  este  último  hecho,  quedó  ya  allanado  el  camino  para 
el  completo  triunfo  de  la  revolución,  porque  siendo  el  general 
Lombardini  enteramente  adicto  al  general  Santa- Auna,  y  hom- 
bre de  un  carácter  manejable,  era  el  mas  á  propósito  para  Ue- 
nar  todas  las  exigencias  de  la  situación  transitoria  que  del^ia 
mantener  el  gobierno  hasta  la  llegada  de  aquel  jefe  á  la  Re- 
pública, mereciendo  la  confianza  de  los  partidarios  de  éste,  á 
la  vez  que  la  de  los  conservadores.  El  8  del  mismo  Febrero, 
en  virtud  de  lo  pactado  en  los  convenios  del  dia  6,  el  general 
Uraga,  como  jefe  de  las  fuerzas  que  se  habian  pronunciado 
en  Guadalajara,  dirigió  un  oficio  á  Santa-Anua,  que  se  halla- 
ba en  el  pueblo  de  Turbaco,  inmediato  á  Cartajena,  invitán- 
dolo á  regresar  al  país.  £1  general  Lombardini,  por  su  parte, 
nombró  una  comisión  que  fuera  á  hacerle  igual  invitación  á 
nombre  del  gobierno;  y  procediéndose  en  seguida  por  los  go- 
biernos de  los  Estados  á  la  elección  de  presidente  interino. 
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tonforme  á  los  mismos  convenios,  resultó  electo  natcrralmente 
el  general  Santa-Anna,  por  diez  y  ocho  de  los  veintitrés  go- 
bernadores que  emitieron  su  voto,  con  lo  cual  quedó  legaliza- 
da,  del  único  modo  que  entonces  era  posible,  la  vuelta  de  este 
jefe  al  poder. 

Mientras  que  todo  esto  sucedia  en  el  interior  de  la  Repú- 
blica, en  la  ciudad  de  Vera-Cruz,  siguiendo  fielmente  sus 
autoridades  el  espíritu  de  la  revolución,  no  solamente  se  rehu- 
saron á  reconocer  el  gobierno  de  Ceballos,  después  de  haber 
disuelto  éste  la  representación  nacional,  sino  que  hicieron  lo 
mismo  con  el  de  Lombardini,  desconociendo  igualmente  los 
convenios  á  que  debia  su  origen;  y  aunque  después  de  varias 
contestaciones  y  embajadas,  se  prestaron  á  reconocerlo,  esto 
fué  únicamente  con  el  carácter  de  depositario  del  poder  eje- 
cutivo,' mientras  que  venia  Santa-Anna,  único  á  quien  se  pro- 
ponian  obedecer  allí,  según  una  acta  que  al  efecto  habian  for- 
mado el  dia  7  del  mismo  Febrero,  suscrita  por  la  guarnición 
militar,  el  ayuntamiento  y  todas  las  oficinas.  Ademas,  conse- 
cuentes con  estas  ideas,  desde  que  se  verificó  allí  el  pronun- 
ciamiento, habian  despachado  al  coronel  D.  Manuel  Escobar 
á  Cartajena,  con  el  objeto  de  que  invitara  á  Santa-Anna  á 
que  viniera  sin  demora,  y  poco  después  enviaron  con  igual 
comisión  á  D.  Manuel  M.  Serrano.  También  habian  manda- 
do otra  comisión  á  la  Habana,  en  busca  del  general  D.  Adrián 
Woll,  quien  vino  inmediatamente  allí. 

Por  lo  demás,  secundado  muy  pronto  el  pronunciamiento 
de  Vera-Cruz,  por  las  principales  poblaciones  del  Estado,  no 
hubo  ya  dificultades  de  ningún  género  para  hacer  en  él  todo 
lo  que  exigia  la  situación.  Habiéndose  ocultado  en  Jalapa  el 
gobernador  constitucional  D.  Miguel  Palacios,  cuando  se  hizo 
allí  el  pronunciamiento,  y  no  contestando  á  la  invita,cion  que 
la  autoridad  militar  de  Vera-Cruz  le  dirigió  para  que  paleara 
á  aquel  puerto,  el  31  de  Diciembre  de  1852  fué  nombrado  go- 
bernador D.  José  de  Arrillaga  por  la  misma  autoridad,  dispo* 
niéndose  que  el  consejo  de  gobierno,  que  estaba  en  Jalapa, 
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pasase  allí,  como  lo  verificó.  Ratificado  por  el  consejo  el  nom- 
bramiento de  Arrillaga,  prestó  el  juramento  el  8  de  Enero  de 
1853:  pero  habiendo  muerto  éste  diez  días  después,  de  un 
fuerte  ataque  de  cólera,  cuya  epidemia  estaba  causando  allí 
entonces  algunos  estragos,  fué  reemplazado  por  D.  José  de 
Empáran,  quien  obrando  en  todo  de  acuerdo  con  el  coman- 
dante general  Gamboa,  limitó  su  autoridad  á  hacer  que  se 
mantuviera  todo  en  el  estado  en  que  lo  había  colocado  la  re- 
volución, en  espera  del  nuevo  orden  de  cosas  que  iba  á  esta- 
blecerse. En  cuanto  al  comercio,  luego  que  tuvo  lugar  allí  el 
pronunciamiento,  se  adoptó  la  reforma  del  arancel  hecha  en 
Tampico;  mas  como  esta  reforma  era  muy  parcial,  y  los  co- 
merciantes de  ^era-Cruz  deseaban  que  fuera  mas  amplia  j 
general,  ^e  formó  allí  un  nuevo  arancel,  que  se  publicó  el  1/ 
de  Marzo. 

Satisfecha  ya  con  esto  la  principal  exigencia  de  la  revolu- 
ción allí,  lo  que  sobre  todo  ocupaba  en  aqvielloa  dias  la  aten- 
ción del  publico  y  de  las  autoridades,  era  la  espectativa  en  que 
todos  estaban  sobre  la  vuelta  de  Santa-^Anna,  objeto  de  temo* 
res  para  unos,  y  de  grandes  esperanzas  para  otros.  El  día  8 
de  Marzo  regresó  allí  de  su  comisión  el  coronel  Elscobar, 
anunciando  que  aquel  general  vendría  por  el  próximo  vapor 
inglés,  y  esta  noticia  puso  en  actividad  y  movimiento  todaalas 
cosas  y  las  personas  que  se  disponían  para  recibirlo.  El  ge- 
neral Lombardini  hizo  marchar  dos  batallones  al  Encero,  para 
que  se  pusieran  á  las  órdenes  de  Santa- Anna  cuando  He- 
gara,  y  una  comisión  compuesta  de  siete  individuos,  fué  tam« 
bien  enviada  por  él  á  Vera-Cruz,  para  entregarle  en  sus  pro* 
pías  manos  el  decreto  en  que  se  le  declaraba  presidente  de  la 
República. 

Ademas,  muchos  de  sus  antiguos  amigos  ó  parcia- 
les, fueron  á  esperarlo  en  Vera-Cruz  y  en  Jalapa,  para  ser 
los  primeros  en  tributarle  sus  homenajes,  y  por  parte  de  las 
autoridades  de  aquel  puerto,  se  amueblaba  lujosamente  el  pa- 
lacio, se  mandaba  que  se  cerrara  el  comercio  el  día  de  su  lie*' 
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gada,  y  se  disponía  un  arco  de  triunfo  y  otras  demostraciones 
publicas  para  su  recibimiento. 

Hechos  ya  todos  esos  preparativos  para  las  ovaciones  con 
que  la  adulación  iba  á  obsequiar  al  general  Santa-Anna,  el  dia 
1  ?  de  Abril  llegó  éste  allí,  á  bordo  del  vapor  inglés  Avon,  y 
á  las  dos  de  la  tarde,  en  medio  de  las  salvas  dn  artillería  y  los 
acostumbrados  repiques  de  campanas,  bajó  á  la  ciudad,  en  la 
que  fué  conducido  procesionalmente  á  la  iglesia  parroquial^ 
pasando  por  el  arco  triunfal  que  estaba  colocado  en  el  centro 
de  la  plaza,  y  después  del  solemne  Te-Deum  que  se  cantó  en 
el  templo,  se  retiró  con  toda  la  comitiva  al  palacio,  para  reci* 
bir  allí  las  felicitaciones  de  las  autoridades  y  funcionarios 
públicos.  £1  dia  siguiente  publicó  una  proclama,  en  la  que 
ofrecía  un  olvido  completo  sobre  todo  lo  pasado,  manifestando 
su  resolución  de  procurar  únicamente  el  bien  de  la  nación,  sin 
apoyar  las  exigencias  de  ningún  partido,  y  el  mismo  dia,  con 
el  objeto  de  conocer  el  verdadero  estado  de  la  opinión  pública, 
tuvo  una  junta  en  palacio  con  varias  personas  notables  de  la 
población  y  las  que  habian  bajado  allí  de  México,  en  la  cual^ 
como  sucede  en  todas  las  reuniones  de  esta  clase,  no  se  habla- 
ron mas  que  vagas  generalidades  sobre  la  situación  de  la  Re- 
pública, según  el  niodo  de  ver  de  los  que  tomaron  Iti  palabra, 
aprovechando  también  aquella  ocasión  algunos  de  ellos  para 
jactarse  de  los  servicios  que  habian  prestado  para  el  triunfa 
de  la  revolución.  Por  último,  en  la  noche  del  3  ó  4  fué  obsé-* 
quiado  allí  Santa-Anna  con  una  magnífica  cena  y  un  baile,  y 
dos  dias  después  marchó  á  su  hacienda  del  Encero,  y  de  allí 
á  la  capital,  llegando  el  16  del  mismo  mes  á  la  villa  de  Gua- 
dalupe. 

Aunque  al  volver  esta  vez  Santa-Anna  á  la  República,  na 
traia  el  pensamiento  de  abrazar  ciegamente  el  progama  de 
ninguno  de  los  bandos  políticos  que  luchaban  en  ella,  venia  sí 
con  la  firme  resolución  de  ejercer  el  poder  absoluto,  según  sa 
voluntad;  y  como  para  este  fin  no  podia  contar  con  mejor  apo* 
yo  que  el  del  partido  conservador,  cuyas  idea»  é  intereses  pue-^ 
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di^n  trlnafar  únicamente  bajo  el  poder  arbitrario,  muy  proot^f 
Be  puso  de  acuerdo  con  los  pro-hombres  de  este  Wiido;  y  or- 
ganizando con  ellos  su  gobiernoi  el  22  de  Abril,  á  los  dos  días 
(le  su  entrada  en  México,  expidió  un  decreto  con  las  bases  á 
une  debia  sujetarse,  y  pocos  dias  después  un  reglfiniento  para 
los  gobernadores  de  los  Estados  y  Territorios,  con  cuyas  dos 
ipedidas  quedó  ya  establecida  la  amplia  dictadura  que  iba  á 
ejercen 

Antes  de  esto,  al  felicitar  el  consejo  de  gobierno  del  Estado 
de  Vera- Cruz  á  Santa- Auna,  por  su  regreso  y  elevación  á  la 
presidencia  de  la  República,  solicitó  de  él  que  se  reformara  la 
constitución  federal,  sin  destruir  este  sistema  en  sus  fonda* 
mejtitos,  é  igual  petición  le  dirigieron  pocos  dias  después  laa-* 
chos  vecinos  de  aquella  ciudad;  pero  estos  deseos  fueron 
completamente  desatendidos,  y  Vera-Cruz,  lo  mismo  que  todo 
el  resto  de  la  nación,  iba  á  sufrir  durante  la  presidencia  de 
aquel  general,  todas  las  consecuencias  del  mas  iliniitado  des- 
potismo. El  dia  11  de  Mayo  U^gó  allí  el  general  D.  Antonio 
Corona,  para  encargarse  de  la  comandancia  general,  y  dos 
dias  después  se  encargó  también  del  gobierno  político  del 
Estado,  reuniendo  así  ambos  mandos;  y  como  este  nuevo  jefe, 
aunque  animado  de  buenos  sentimientos  y  mejores  intencio- 
nes en  favor  del  país,  era  uno  de  los  mas  ciegos  partidarios 
del  general  Santa-Auna,  desde  el  momento  que  él  comenzd 
á  gobernar  allí,  nc^  habia  de  hacerse  ya  en  todo  mas  que  la 
vpluntad  del  dictador. 

]^8ta  situación  era  vista  con  profundo  disgusto  por  los  libe- 
rales de  aqnel  puerto,  sobre  todo  por  los  individuos  que  forma- 
ban la  guardia  nacional;  y  como  en  cumplimiento  de  un  decreto 
del  gobierno,  que  mandaba  veUranizar  la  guardia  pagada, 
dispuso  el  geqeral  Corona,  que  la  que  existia  allí  se  agregara 
al  7?  batallón  permanente,  esta  medida  provocó  un  gravo 
conflicto  en  aquella  población. 

Entre  1q^  ocho  y  las  nueve  de  la  mañana  del  dia  17  de 
MftF^i  ^M^ndp  formadas  en  la  plaza  las  guardjas  salieotesr 
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¿omento  á  reanirse  e]  pueblo»  con  lá  idea  convenida  de  an- 
tetntíno  de  hacer  salir  dé  la  ciudad  al  7  ?  batallón  de  línea; 
y  una  hora  despued,  diversos  grupos  de  guardias  nacionales 
armados,  recorrian  las  calles  en  distintas  direcciones,  apode- 
rándose de  los  puntos  que  les  parecian  mas  ventajosos.  En 
vista  de  esto,  el  general  Corona,  que  vivía  en  la, casa  de  dili- 
genóias,  situada  en  la  misma  plaza,  se  dirigió  inmediatamente 
al  cuartel  que  ocupaba  el  citado  batallón,  sin  que  los  guardias 
sublevados  le  impidieran  el  paso;  y  como  por  tío  contar  allí 
mas  que  con  doscientos  hombres  de  tropa  permanente,  era 
imposible  atacar  con  tan  corta  fuerza  todos  lod  puntos  qué 
ocupaban  aquellos.  Se  limitó  á  cubril-  una  línea  compuesta  de 
los  mismos  cuarteles,  la  maestranza,  el  hospicio  y  los  baluar- 
tes de  Concepción  y  Santiago,  en  espera  de  batirlos  con  los 
auxilios  que  le  vinieran  del  castillo  ó  del  interior,  si  se  aoste- 
ímn  por  muchos  dias.  Afortunadamente  para  la  ciudad  no  su- 
cedió así,  pues  aunque  el  dia  17  y  el  siguiente  sostuvieron  los 
sublevados  un  fuego  bastante  vivo  sobre  los  puntos  ocupados 
por  las  tropas  permanente!^,  éstas  fueron  auxiliadas  por  do  > 
piquetes  que  bajaron  de  Ulíia,  así  como  por  el  vapor  Estado 
de  MéxieOf  que  aproximándose  á  la  playa,  les  hizo  algunas 
hostilidades,  logrando  así  imponer  teinor  á  los  amotinados,  y 
el  19  abandoimroh  éstos  los  puntos,  contribuyendo  al  restable- 
cimiento del  órdén  muchos  dé  loS  vecinos,  que  por  excitación 
de  Corona  ocuparon  el  palacio  y  organizaron  piatrullas  que  re* 
corrian  las  calles  de  la  ciudad,  donde,  piara  que  no  quedara 
motivo  alguilo  de  recelo,  llegaroAí  de  Jalapa  el  21  los  batallo- 
nes de  Tres-^VilIas,  y  2  P  y  3  ?  ligeros. 

Sin  embargo  de  que  al  concluir  aquel  desorden,  sus  princi- 
pales autorear  ó  promovedores  cuidaron  de  ponerse  en  salvo, 
algunos  de  ellos  cayeron  prisioneros;  y  aunque  el  general  Co- 
rona elevó  al  gobiei^no  de  México  lá  é^posióioñ  que  el  dia  18 
le  habían  dirigida  él  ayuntamiento  y  varios  comerciantes,  pi- 
diéndtylé'  clemencia  pa^a  los  sübleva!dosi,  así  como  otra  qué  con 
él  mismo  objeto  le  presentarob  después  los  cónsules  e:¿frañje« 
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ros,  el  general  Santa-Anna  dispuso  que  se  les  juzgara  co9 
arreglo  á  Ordenanza,  y  fueron  condenados  á  la  pena  capital 
Aparicio  González  y  Carlos  Centenoi  ejecutándose  esta  sen- 
tencia en  la  mañana  del  28  del  mismo  mes. 

Después  de  este  triste  acontecimiento,  ningún  otro  suceso 
notable  ocurrió  allí  en  los  veintidós  meses  que  trascurrieron 
hasta  Agosto  de  1855.    Durante  este  periodo,  merced  á  la 
guarnición  militar  que  constantemente  se  mantuvo  en  la  cia- 
dad  y  en  Ulua,  y  al  cuidado  con  que  sucesivamente  se  hiza 
salir  para  diversos  puntos  de  la  República,  ó  para  el  extranje- 
ro, á  todas  aquellas  personas  que  no  estaban  conformes  coa 
el  gobierno  de  Santa-Anna,  ó  que  siquiera  se  permitían  cen- 
surarlo, la  paz  se  conserva  allí  inalterable,  y  bajo  la  temible 
influencia  de  una  autoridad  apoyada  en  las  bayonetas,  el  27 
de  Noviembre  de  1853  pudo  secundarse  sin  contradicción  al- 
guna la  petición  que  hizo  la  guarnición  de  Guadalajara,  para 
que  la  dictadura  de  Santa-Anna  no  se  limitara  al  año  que  se 
fijó  en  los  convenios  de  6  de  Febrero»  sino  á  todo  el  tiempo 
que  él  mismo  lo  juzgara  conveniente,  con  la  facultad  de  legar 
el  poder,  en  caso  de  muerte,  á  la  persona  que  le  pareciera  roa» 
á  propósito,  concediéndole  ademas  el  tratamiento  de  Alteza 
Serenísima,  y  el  1 9  de  Diciembre  de  1854  pudo  también  ob- 
tenerse allí  un  resultado  satisfactorio  en  la  votación  personal 
que  á  imitación  de  lo  practicado  por  Napoleón  III  en  Fran- 
cia, se  mandó  hacer  por  la  circular  de  20  de  Octubre  del  mis*- 
mo  ano,  para  que  todos  los  ciudadanos  de  la  República  mani- 
festaran libremente  si  estaban  conformes  con  que  continuara 
Santa-Anna  ejerciendo  el  mando  supremo.    Pero  á  mediados^ 
dol  citado  año  1855,  esta  situación  tocaba  á  su  término,  y  por 
el  solo  impulso  de  la  opinión  publica,  unida  á  la  incapacidad 
del  dictador  para  sostener  el  orden  de  cosas  que  él  mismo  ha- 
bia  creado,  la  nación  iba  por  fin  á  verse  Ubre  del  yugo  á  que 
por  mas  de  dos  años  estuvo  entonces  sujeta. 

En  medio  del  vil  incienso  con  que  una  turba  de  aduladores 
envanecian  el  cerebro  del  general  Santa-Anna,  haciéndole 
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<;reer  que  la  Repubfica  estaba  conforme  en  obedecerlo  ciega- 
mente,  como  su  amo  y  señor,  sin  otras  reglas  qne  aquellas 
que  él  y  los  que  lo  rodeaban  quisieran  imponerle,  en  el  pueblo 
de  Ayutla,  del  Estado  de  Guerrero,  aparecia  el  1  ?  de  Marzo 
de  1854  un  plan  que  iba  á  servir  de  bandera  para  todos  los 
que  conspiraran  á  derrocarlo,  en  el  que  á  la  vez  que  se  desco- 
nocia  su  gobierno,  y  se  pedia  la  reunión  de  un  congreso  cons- 
tituyente, se  hacían  ofrecimientos  ^ue  halagaban  las  ideas  é  in- 
tereses de  la  mayoría  de  la  nación.  Este  plan,  aunque  suscrito 
por  el  coronel  D.  Florencio  Villareal  y  otros  individuos  poco 
conocidos,  era  promovido  ó  dirigido  por  el  general  D.  Juan 
Alvarez,  antiguo  caudillo  de  la  independencia  en  el  Sur,  de 
acuerdo  con  varios  liberales,  y  particularmente  con  D.  Igna- 
cio Comonfort,  quien  desde  luego  lo  secundó  en  el  puerto  de 
Acapulco,  donde  acababa  de  ser  destituido  de  la  administra- 
ción de  la  aduana  por  el  gobierno  del  general  Santa-Anna. 
Considerando  éste  que  era  posible  sofocar  ese  pensamiento 
con  la  fuerza,  marchó  hacia  aquel  Estado  con  seis  ú  ocho 
mil  hombres  de  sus  mejores  tropas;  pero  aunque  sin  grandes 
dificultades  llegó  con  ellas  hasta  las  inmediaciones  de  Acapul- 
co, tuvo  que  regresar  de  allí  á  México  sin  tomar  aquel  punto, 
sirviendo  únicamente  su  expedición  para  demostrar  la  impo- 
tencia de  su  poder  para  destruir  la  revolución,  y  para  excitar 
en  su  contra  la  indignación  pública,  por  las  matanzas  é  incen- 
dios ejecutados  en  aquella  correría. 

Mientras  que  los  aduladores  de  Santa-Anna  lo  recibian  á 
su  entrada  en  la  capital  con  un  arco  triunfal,  aunque  no  habia 
triunfado  de  nadie,  los  jefes  y  adictos  de  la  revolución,  luchan- 
do con  todos  los  grandes  obstáculos  que  encontraba  su  em- 
presa, movian  todos  sus  resortes  para  llevarla  adelante,  y  no 
tardaron  mucho  en  lograr  que  se  ramificara  en  los  Estados  de 
Michoacan,  Tamaulipas  y  Nuevo-Leon,  lo  que  obligó  al  dic- 
tador á  enviar  algunas  tropas  hacia  estos  dos  últimos  Esta- 
<lo8,  y  á  dirigirse  personalmente  con  otras  al  primero  en  Abril 
de  1855;  pero  ambas  expediciones  fueron  desgraciadas,  por- 
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que  la  que  se  dirigió  á  Nuevo-Leon  á  las  ordene^  del  gene- 
ral Güitian,  fué  derrotada  en  el  Estado  de  San  Lni?  por  las 
tropas  que  mandaban  los  coroneles  Zuazua  y  Zayas,  y  las  trQ- 
pas  que  conducia  Santa- Anna,  á  pesar  de  que  alcanzaron  al- 
gunos triunfos  parciales  en  diversos  puntos»  ejecutando  crueles 
matanzas  con  los  prisioneros  que  caian  en  sus  manos,  no  logra- 
ron destruir  las  principales  fuerzas  revolucionarias  que  man- 
daba Comonfort,  ni  otras  fiartidas  que  recorrían  el  misoio 
Estado,  y  tuyo  aquel  general  que  retirarse  de  nuevo  á  México, 
dejando  á  su  ministro  de  la  guerra  el  encargo  de  proseguir  la 
caoipaña. 

En  vista  del  desa,rrollo  q^e  iba  tomando  ya  entonces  la  re- 
volución, agotados  ya  los  recursos  del  erario,  inclusos  los  die¡^ 
millones  que  produjo  la  venta  del  territorio  de  Is^  Mesilla  á  loa 
Estados-Unidos,  y  observando  sobre  todo  Santa-Anna,  que 
á  pesar  del  sistema  de  terror  y  persecuciones  con  que  se  ha- 
bia  propuesto  mantenerse  en  el  poder,  la  opinión  de  todas  las 
clases  de  la  sociedad  comenzaba  á  manifestarse  ya  muy  clara- 
mente contraria  á  él,  llegó  á  comprender  que  tenia  que  retir 
rarse  pronto  del  gobierpo,  y  aun  salir  de  la  República,  para  no 
ser  víctima;  y  como  por  aquellos  días  estalló  también  un  movi- 
miento en  el  Estado  de  Vera-Cruz,  acaudillado  por  el  licen- 
ciado D.  Ignacio  de  la  Llave,  quien  con  la  gente  que  pudo 
reunir  secundó  el  plan  de  Ayutla  en  el  Distrito  de  Ocizava» 
esto  precipitó  su  resolución,  y  en  la  mañana  del  9  de  Agosto, 
con  el  pretexto  de  ir  á  paciñcar  aquel  Estado,  salió  de  la  ca- 
pital con  dirección  á  Vera-Cruz,  habiendo  hecho  antes  que 
varios  cuerpos  de  las  tropas  de  su  confianza  marcharan  á  si- 
tuarse en  el  camino. 

Una  vez  !aIejado  Santa-Anna  de  la  capital,  coq(ienzó  á 
notarse  en  ella  esa  agitación  que  precede  siempre  á  todo 
trastorno,  poniéndose  en  movimiento  aquellos  elementos 
revolucionarios  que  ppr  mas  de  dos  años  habian  estado  com- 
primidos, y  el  dia  13,  toda  la  guarnición,  poniéndose  á  su 
cabeza  el  general  D«  Rómulo  Diaz  de  la  Vega,  se  adhirió  al 
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plan  de  Ayatla»  aunqne  cotí  algunas  modifícácioneá^  y  eá  la 
tarde  y  noche  del  mismo  día  una  parte  del  pueblo  asaltó  y 
destruyó  cuanto  se  encontraba  en  la  casa  del  ex-ministrb  de 
relaciones  D.  Manuel  Diez  de  Bonilla,  en  la  de  la  madre  po- 
lítica del  general  Santa-Anna»  en  la  de  D.  Manuel  Jf.  de  Li- 
zardi  y  en  la  imprenta  donde  se  publicaba  el  Ünitenal  y  otros 
periódicos  que  sostenia  el  pasado  gobierno,  salvándose  otras 
casas  de  sufrir  la  misma  suerte,  por  los  pasos  que  para  ello  dio 
la  autoridad,  y  por  los  esfuerzos  de  algunos  de  los  ínismos  li- 
berales, que  lograron  contener  el  furor  del  pueblo. 

£1  dia  14,  interpretándose  malamente  en  México  el  artículo 
del  plan  de  Ayutla,  que  disponía  que  el  jefe  de  las  fuerzas 
que  ocuparan  la  capital,  nombraría  una  junta  de  representan- 
tes de  los  Departamentos,  para  qué  éligieríEi  el  presidente  que 
habia  de  gobernar  en  la  República  mientras  se  formaba  la 
nueva  constitución,  se  reunió  una  junta  de  individuos  nom- 
brados por  el  general  Vega,  yftligió  al  general  D.  Martin 
Carrera,  quien  tomó  posesión  del  mando  el  diaí  siguiente;  pero 
como  esto  ño  podia  satisfacer  á  los  revolucionarios,  quienefií 
pretendian  que  se  falseaba  el  plan  de  Ayutla,  si  él  gobierno  con- 
tinuaba en  manos  de  los  mismos  hombres  que  habian  figurado 
bajo  la  administración  de  Santa-Anna,  no  fué  reconocido  por 
la  mayoría  de  los  Estados,  ni  por  los  jefes  de  las  fuerzas  pro- 
nunciadas, y  el  12  del  inmediato  Setiembre  tuvo  que  retirarse 
del  poder,  quedando  la  capital  y  el  Distrito  de  México  al  man- 
do del  general  Vega,  con  un  consejo,  mientras  venia  et  gene- 
ral Alvarez,  que  era  el  llamado  por  la  revolución  para  desem- 
peñar la  presidencia,  aunque  también  por  muy  pocos  dias. 

Mientras  que  todo  esto  pasaba  en  México,  y  cuando  por  íá 
marcha  de  las  fuerzas  acaudilladas  por  Comonfort  hacia  Gaa- 
dalajara,  y  la  adhesión  de  muchos  de  los  Estados  al  plan  dé 
Ayutla,  una  gran  parte  de  la  Repáblicá  comenzaba  ya  á  dis- 
frutar de  las  ventajas  del  nuevo  orden  de  cosas  que  éste  crea- 
ba, la  ciudad  de  Vera-Cruz  tenia  que  luchar  todavía  para  en- 
trar eñ  él  con  las  dificultades  qtie  allí  opohia  una  píurte  de  la 
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fuerza  armada.  El  dia  13  de  Agosto,  sabiendo  el  general 
Santa- Anna  en  Perote  y  Jalapa  los  sucesos  que  tenian  lugar 
en  México,  aceleró  su  marcha  hacia  aquel  puerto,  y  haciendo 
trasladar  allí  su  familia  en  la  tarde  del  16  á  bordo  del  vapor 
de  guerra  Iturhide^  á  las  cinco  y  media  de  la  mañana  del  dia 
siguiente  pasó  él  al  mismo  buque,  y  á  las  dos  de  la  tarde  em- 
prendió su  viaje  á  la  Habana,  de  donde  pasó  luego  á  Cartaje- 
na.  Con  la  ausencia  del  dictador,  y  con  todas  las  noticias  que 
se  recibían  del  interior,  el  estado  de  aquella  ciudad  era  en  ex* 
tremo  violento.  Los  liberales  trabajaban  con  empeño  para  que 
se  adoptase  la  revolución,  pero  tropezaban  con  la  resistencia 
de  las  tropas;  y  aunque  habian  logrado  ya  seducir  al  batallón 
de  Tres-Villas,  tenian  en  contra  á  la  guarnición  de  Ulúa  y  al 
batallón  de  Guias,  que  habla  escoltado  á  Santa-Anna,  al  man- 
do del  coronel  Pérez  Gómez.  En  la  noche  del  19,  el  batallón 
de  Tres- Villas  intentó  hacer  el  pronunciamiento,  y  algunos 
grupos  del  pueblo  recorriai^las  calles  con  el  mismo  objeto; 
pero  lo  impidió  el  general  Corona,  haciendo  marchar  el  dia  si- 
guiente ese  cuerpo  á  Santa-Fé.  £1  mismo  dia  reconoció  el 
resto  de  la  guarnición  y  las  autoridades  civiles  al  gobierno  del 
general  Carrera,  con  la  condición  de  obedecerlo  si  era  reco- 
nocido por  todos  los  Departamentos  de  la  República;  pero  esto 
no  era  bastante  á  contentar  la  opinión  publica,  que  pretendía 
la  adopción  del  plan  de  Ayutla,  y  sobro  todo  la  separación  del 
general  Corona.  Así  es  que  todavía  en  la  noche  del  23,  estan- 
do ya  también  seducidos  en  parte  los  batallones  9  ?  y  Guias, 
éstos  intentaron  ejecutar  en  sus  cuarteles  un  pronunciamiento 
en  ese  sentido,  el  cual  fue  sofocado  por  la  presencia  de  ánimo 
del  coronel  Pérez  Gómez,  quien  batió  á  los  pronunciados  en  el 
baluarte  de  Concepción  y  en  las  calles,  mientras  que  el  general 
Corona  se  trasladaba  á  San  Juan  de  Ulua,  con  el  objeto  de 
imponer  desde  allí  á  la  población. 

Esta  resistencia  del  gobernador  y  de  una  parte  de  la  tropa, 
excitando  mas  y  mas  los  ánimos  de  la  población,  parecía  con- 
ducir los  cosas  allí  á  un  desenlace  funesto;  pero  por  fortuna  no 
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eucedió  así^  porque  el  general  Corona,  para  salir  de  la  crítica 
f)osición  eo  que  se  encontraba,  habia  dirigido  desde  el  día  20 
el  general  Carrera  su  renuncia,  que  fué  aceptada,  encargán- 
dose el  26  del  mando  político  y  militar  del'  Estado  el  general 
D.  J.  M.  Mendoza,  segundo  cabo  de  la  comandancia  general; 
y  una  vez  en  el  gobierno  esce  nuevo  jefe,  desaparecieron  ya 
todas  las  dificultades  que  se  oponían  al  cambio  pacífico  de 
aquella  situación,  arreglándose  todo  fácilmente. 

£1  Lie.  D.  Ignacio  de  la  Llave,  que  se  hallaba  por  aquellos 
dias  situado  en  el  cerro  del  Cbiquihuite,  donde  habia  logrado 
rechazar  un  ataque  de  las  tropas  del  gobierno,  y  que  por  haber 
sido  el  único  que  habia  tomado  las  armas  en  el  Estado  contra  la 
dictadura  de  Santa- Anna,  era  también  quien  debia  ponerse  al 
frente  deél,  conforme  al  plan  de  Ayutla,fué  invitado  por  los  libe- 
rales de  Vera^Cruz  para  aproximarse  allí  acompañado  de  sus 
cortas  fuerzas,,  para  violentar  con  su  presencia  en  las  inmedia* 
cienes  el  desenlace  del  conflicto  en  que  se  encontraban;  y  en 
efecto,  luego  que  se  presentó  este  jefe  en  el  punto  de  la  Teje- 
ría, donde  se  le  unió  el  batallón  de  Tres-Villas,  todo  se  allanó 
sin  que  hubiera  que  lamentar  ninguna  de  las  desgracias  que 
antes  se  preparaban.  £1  g^ieral  Mendoza  convino  en  recono* 
ccrlo  como  gobernador  del  £stado;  el  batallón  de  Guias,  que 
tan  opuesto  se  habia  manifestado  á  la  revolución,  salió  el  27  de 
la  ciudad  para  el  interior,  embarcándose  para  Nueva-Orleans 
su  coronel  Pérez  Gómez;  el  general  Corona,  que  desde  su  sepa- 
ración del  mando,  habia  pasado  á  la  casa  del  cónsul  francés,  sé 
trasladó  en  la  noche  del  mismo  dia  á  bordo  del  vapor  de  guerra 
español  Ulloa,  anclado  en  Sacrificios;  otras  personas  que  ha- 
bian  llegado  á  hacerse  allí  odiosas  por  la  conducta  que  habían 
observado  durante  el  gobierno  de  Santa- Anua,  se  ausentaron 
de  la  ciudad,  ó  se  ocultaron  en  ella;  el  ayuntamiento  fué  reno- 
vado con  personas  elegidas  por  una  junta  popular;  y  arreglado 
todo  de  esta  manera,  el  dia  28  del  mismo  Agosto  pudo  ya  pe- 
netrar la  Llave  en  la  ciudad,  y  adherirse  ésta  francamente  á 
la  revolución. 
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La  entrada  de  este  jefe  en  Vera-Craz,  foé  nna  verdadera 
fiesta  cívica;  y  en  el  entusiasmo  con  que  naturalmente  acoge 
el  pueblo  las  ideas  de  libertad,  después  de  una  latga  época  de 
opresión,  se  le  hizo  allí  un  recibimiento  propio  de  un  libertador. 
A  las  cuatro  de  la  tarde  llegó  el  tren  que  lo  conducía  por  ed 
ferrocarril  á  la  estación  principal,  donde  k)  esperaba  ya  una 
comisión  del  ayuntamiento,  compuesta  del  alcalde  primero,  un 
síndico  y  un  regidor,  una  inmensa  reunioo  del  pueUov  y  tres 
bandas  de  másicas  militares,  que  eomenzarou  á  tocar  al  apro- 
ximarse el  tren,  entre  los  estrepitosos  vivas  y  aclamacioses  del 
mismo  pueblo.  En  seguida»  le  leyó  el  alcalde  pf imero  una  pa- 
triótica alocución,  firmada  por  una  comisión  del  piveble*,  y  des- 
pués de  recibir  allí  fa  Llave  las  primeras  felicita^nea  de  las 
personas  que  se  le  acercabanf,  montó  en  una  carretela  dispues» 
la  al  efecto,  donde  lo  esperaboi»  tres  niños,  dos  de  ellos  ooá 
unas  banderas  en  que  se  leian  las  palabras  de  Viva  zl  ¿iher-^ 
TADOR  LA  Llavb,^  y  otro  eon  una  corona,  entrando  luego  en  la 
ciudad,  precedido  por  una  banda  de  música,  y  acompañado  por 
la  multitud  de  gente  que  habia  salido  á  recibirlo.  Al  empren- 
der su  marcha  la  comitiva,  desunció  el  pueblo  los  caballos  de 
la  carretela,  para  tirarla  por  sí  mismos  y  de  esta  manera  fué 
paseado  \éf  Llave  por  las  principales  caflesy  en  medio  de  los 
repiques  de  campanas,  cohetes  y  aclamaciones  qtie  po^  todas 
partes  se  le  prodigabao,  siendoi  al  fin  conducido  al  plaláeió^ 
donde'  lo  esperaban  el  comandante  general  Mendoza*  y  el  resto 
del  ayuntamiento,  y  tomando  allí  inmediatamente  posesión  del 
gobierno  del  Estado.' 

Pasados  aquellos'  momenfoi?  de  entusiasmo;  el  riüeVo  gober- 
rrador;  consecuente  con  lo  que  ofi-ébiá  elplan  cíe  Ayutlá,  lúán^ 
dó  poner  en  vigor  el  aVancél  reformado  por  el  presidente! 
Ceballos»en  Ehero' dd  1858';  él  diá  81  del  mismo  Agosto,  si- 
guiendo el  eispírito  de  lá' revoludoú,  publicó  un  manifiesto  ett 
que  désconócia  al  gdbiertto  dfel  general  Carrera;  y  el  7  dte  Se- 
tiembre; con  la' idea  dé  llevar  á  cabo  uno  de  esos  actos  de  justida: 
revolucionaria,  ó  para  satisfacer  el  odio  que  por  todas  ptítetíse 
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manifestaba  entonces  contra  el  general  Santa- Anna,  dispuso 
que  fueran  intervenidas  todas  )as  propiedades  que  éste  poseia 
en  aquel  Estado. 

Al  mismo  tiempo  dispuso  que  se  reorganizara  el  batallón 
de  guardia  nacional»  disuelto  por  el  general  Corona  en  Mayo 
de  1853;  y  como  se  sabia  que  el  joven  D.  Miguel  Cuesta  ha- 
bía salvada  entoncea  ia  bandera  de  aquel  cuerpo,  y  conservá- 
dola  cuidadosamente  en  su  poder,  esto  dio  motivo  para  que  se 
hiciera  una  demostración  pública  del  entusiasmo  que  babia 
allí  por  el  restablecimiento  de  la  institución  de  la  nulicia  ciu- 
dadana. A  la  una  de  la  tarde  del  1  ?  de  Setiembre,  el  alcalde 
primero  D.  José  de  Empáran,  acompañado  de  una  escolta  de 
las  fuerzas  de  Llave,  con  una  banda  de  música  militar,  y  en 
unión  de  muchos  individuos  del  pueblo  que  habiau  perteneci- 
do á  aquel  batallen/  pasó  á  la  casa  de  Cuesta,  y  tomando  la 
bandera,  la  saco,  al  balcón,  donde  fué  saludada  coa  vivas  acia* 
maciones  por  el  pueblo  que  se  encontraba  en  la  CBÍÍe;  pronun- 
ciando allí  mismo  el  joven  D.  Juan  Cuesta,  hermano  de  D. 
Miguel,  una  tierna  alocución,  que  fué  acogida  con  estrepitosos 
aplausos  por  el  mismo  pueblo.  En  seguida  marcho  toda  aque- 
lla comitiva  hacia  la  plaza,  donde  se  colocó  la  bandera  junte 
á  una  mesa  que  estaba  ya  dispuesta  para  la  inscripción  de:  lioe* 
ciudadanos  que  habian  de  componer  el  batallón.  Allf  leyó  al 
pueblo  D.  Miguel  Díaz  la  proclama  que  el  coronel  D.  José 
Luelmo,  muerto  en  el  destierro  á  aue  fbé  condenado  en  tiem- 
po de  Santa-Anna,  dirigió  al  mismo  batallón  de  guardias, 
cuando  se  reorganizó  despuea  de  la  invasión  de  lo»  norte- 
americanos, coyo^  documento  despectó^  eoi  el  auditorio'  senti- 
mientos de  ternura  y  patriotismo,  por  el  hooibre  y  la  época 
que  recordaba;  y  procediéndose  inmediatamente  ála  inscrip- 
ción, en  el  mismo  dia  se  alistaron  597  individuos,  y  el' 9  que- 
daron ya  organizados,  cpnsu  respectiva  oficialidad,  el  batallón 
de  infantería  y  una  compañía  de  artillería,  siendo  nombrado^ 
jefe  -del  primero  Di  Manuel  G«  Zamora,  que  se  hiaUaba  au<> 
senté  en  el  destierro,  y  del  segundo,  D.  J«  LuÍ8>  Ituarte.- 
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En  Octubre  siguiente  se  separó  con  licencia  D.  Ignacio  de 
la  Llave  del  mando  político  y  militar  del  Estado,  encargándo- 
se de  él  interinamente  el  general  D.  Juan  Soto;  j  aunque  en- 
tonces parecia  estar  ya  bastante  asegurado  allí  el  nuevo  orden 
de  cosas,  quedaban  todavía  algunos  elementos  reaccionarios 
que  mantenían  en  alarma  la  situación.  La  noche  del  dia  28 
del  mismo  mes,  se  amotinaron  en  el  castillo  de  Uiua  la  mayor 
parte  de  los  artilleros,  provocados  por  un  soldado  borracho 
que  dio  el  grito  de  mw,  la  libertad;  y  sin  embargo  de  que  este 
motin  fué  sofocado  por  el  coronel  Ortiz  Izquierdo»  comandan- 
te de  la  fortaleza,  quien  atacó  inmediatamente  á  los  subleva* 
dos  con  ol  batallón  2  ?  ligero,  y  después  de  cerca  de  una  hora 
de  fuego,  logró  reducirlos  al  orden,  pasándolos  el  dia  siguiente 
á  la  ciudad  para  que  fuesen  juzgados  allí,  aquel  conato  de  re- 
belión, que  pudo  ser  de  graves  consecuencias,  por  la  circuns- 
tancia de  hallarse  presos  á  la  sazón  en  el  mismo  castillo  los 
generales  Tamariz  y  Casanova,  los  coroneles  D.  J.  Santa- 
Anna  y  D.  Juan  Lagarde,  en  unión  de  otros  siete  jefes  y  ofi- 
ciales santanistas,  vino  á  demostrar,  ó  á  hacer  sospechar  con 
algún  fundamento,  que  algo  se  trabajaba  todavía  contra  la  si- 
tuación, no  tardando  mucho  esas  sospechas  en  verse  confirma- 
das por  hechos  posteriores. 

En  los  meses  de  Agosto  y  Setiembre  de  este  año,  el  aspec- 
to que  en  lo  general  ofrecía  la  República,  era  en  extremo  agi- 
tado y  violento.  A  las  ideas  ^e  un  poder  teocrático-m ¡litar  que 
servían  de  apoyo  al  general  Santa-Anna,  y  que  dieron  á  su 
gobierno  todo  el  carácter  de  una  restauración  del  sistema  vi- 
reinal,  con  la  sola  diferencia  de  que  el  papel  del  virey  lo  r^ 
presentaba  un  general  mexicano,  con  el  título  de  presidente, 
y  con  las  fiicultades  de  un  soberano  absoluto,  iban  á  suceder- 
se  los  principios  mas  exagerados  de  la  democracia,  como  su- 
cede en  todas  las  reacciones  políticas;  los  grandes  uniformes, 
mantos  y  cruces  con  que  Santa-Anna  y  sus  parciales  habian 
querido  improvisar  una  aristocracia  sin  timbres  ni  anteceden- 
tes gloriosos,  iban  á  ser  reemplazados  por  el  modesto  traje  de 
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los  republicanos  y  las  blusas  de  los  artesanos;  y  un  cambio  tai> 
violento  de  cosas,  tropezaba  al  establecerse,  no  ya  tanto  con  la 
oposición  de  los  elementos  del  pasado  gobierno,  porque  éatos 
se  hallaban  en  aquellos  dias  dispersos,  desconcertados  y  ven- 
cidos por  el  cataclismo  que  produjo  en  ellos  la  inesperada  au- 
sencia de  su  jefei  cuanto  con  la  discordancia  ó  anarquía  de 
los  mismos  elementos  que  la  revolución  traia  consigo,  y  con 
las  diversas  aspiraciones  que  entonces  como  siempre  asoma- 
ban á  la  hora  del  triunfo.  A  mediados  de  Agosto»  mientras, 
que  Comonfort  marchaba  de  Colima  á  Guadalajara,  y  se  apo- 
deraba de  estas  poblaciones,  venciendo  todavía  no  pocas  difi- 
cultades, D.  Antonio  de  Haro  y  Tamariz,  que  por  algu» 
tiempo  anduvo  oculto  y  perseguido  por  Santa-Anna,  se  ha- 
cia proclamar  en  San  Luis  primer  jefe  de  la  revolución,  publi- 
cando las  tropas  reunidas  allí  un  plan  que  diferia  del  de^ 
Ayutla,  halagando  los  intereses  del  ejército,  y  D.  Manuel 
Doblado,  que  se  habia  puesto  al  frente  del  Estado  de  Gua- 
najuato,  publicaba  otro  plan  semejante  á  aquel  en  ese  última 
punto. 

Con  estos  nuevos  planes,  y  con  el  levantado  por  la  guarnicioa 
de  México,  que  habia  creado  el  gobierno  del  general  Carrera^ 
la  revolución  de  Ayutla  se  veia  amenazada  de  muerte  en  los 
momentos  mismos  de  su  triunfo,  y  habia  razón  para  temer  que 
á  la  dictadura  de  Santa- Anna  iba  á  seguirse  una  época  de  anar- 
quía, que  hiciera  sufrir  á  la  República  los  desastres  de  las  pa- 
siones é  intereses  encontrados  que  entonces  pululaban,  sin  que* 
por  algún  tiempo  llegara  á  establecerse  un  gobierno  reconoci- 
do por  toda  la  nación.  Pero  por  fortuna  no  sucedió  así,  porque 
con  la  separación  del  general  Carrera,  desapareció  el  incon- 
veniente de  la  capital,  y  respecto  de  los  planes  de  San  Luis  y 
Guanajuato,  reuniéndosa  el  16  de  Setiembre  en  Lagos  D.  Ig- 
nacio Comonfort  con  Haro  y  Doblado,  éstos  últimos  convinieron,, 
aunque  no  de  muy  buena  fé,  en  reconocer  al  general  Alvarez. 
por  caudillo  principal  de  la  revolución,  y  á  Comonfort  por  su 
segundo,  con  lo  cual  pudo  ya  éste  dirigirse  á  México,  sin  difi« 
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pronta  y  uniforaie  fpiñ  es  indíspeiiMiUe  en  los  primeros  mo- 
mentos que  siguen  al  trianfo  de  una  revolución,  para  organi- 
zar el  nuevo  órdeu  de  cosas  invocado  por  etia,  lo  hada  impo-- 
tente  pava  dominar  ia  situación.'  For  otra  parte,  en  la  convo- 
catoria expedida  en  Onernavaca  para  la  reonion  del  congreso 
constituyente,  se  había  despojado  ya  af  clero  del  derecho  de 
votar  y  ser  elegido ;  otra  ley  de  S8  de  Noviembre  abolió  los 
fueros  que  en  lo  judicial  disfrutaban  el  dero  y  el  ejército;  y 
como  al  mismo  tiempo  se  dictaban  en  el  ramo  de  hacienda  di» 
vei^as  medidas  que  atacaban  los  intereses  de  muchos  de  los 
que  dependen  ée  eHa,  ya  suprimiendo  los  fondos  especiales 
destinados  á  cubrir  ciertas  atenciones  del  gobiemo,  inclusa  ia 
del  ramo  judicial,  y  ya  reduciendo  los  empleos  y  los  sueldos 
de  la  lista  civil  en  general,  aquella  administración  se  puso  de 
este  modo  en  pugna  con  fas  clases  mas  inflluyentes  de  la  so- 
ciedad, que  desde  luego  comenzaron  á  conspirar  para  derro« 
caria.  Ei^e  descontento  comenzó  á  manifestarse  con  el  pro<^ 
nunciamíento  que  hizo  en  Guanajuato  el  gobernador  I>obiadoy 
desconocieodo  el  gobierno  de  Alvarez,  y-  proclamando  á  Co* 
monfort,  cuyo  movimiento  fué  inmediatamente  secundado  en 
Tepic;  y  por  fin,  el  dia  11  de  Diciembre,  ron  vencido  ya  el  ge- 
neral Alvarez  de  que  no  podía  conservarse  al  frente  del  poder, 
expidió  un  decreto  nombrando  presidente  sustituto  á  D.  Igna* 
cío  Oomonfort,  que  poco  aptes  habia  sido  ya  agraciado  por  él 
con  él  empleo  de  general  de  división. 

■ 

Esta  disposición  fbé  recibida  con  profundo  disgusto  por  mu- 
chos de  los  principales  miembros  del  partido  puro  en  lá  tapi- 
tal,  quienes  intentaron  oponerse  á  ella,  promoviendo  un  mo- 
tín popular,  para  el  que  coataban  con  parte  de  la  guardia  na- 
cional recientemente  organizadlEt,  y  con  el  apqyo  de  ios  dos 
hijos  del  mismo  general  Alvarez;  pero  ese  motih  fué  inlnédfa'-' 
mente  sofocado,  y  d  general  Comonfoit  comenzó  á  ejercer  el 
mando  supremo  de  lá  nación,  retirándose  pocos  dias  después 
aquel  jefe  al  Estado  de  Guerrero,  con  las  fuerzas  que  lo  acom- 
pasaron. 
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logró  escaparse  en  el  camino,  de  la  diligencia  en  que  el  go- 
bierno lo  enviaba  preso  á  Vera-Cruz  para  que  saliera  de  la 
República,  marcharon  sobre  Puebla,  y  el  23  de  Enero  de  1856 
se  apoderaron  de  esta  ciudad,  evacuándola  en  virtud  de  una 
capitulación  la  corta  fuerza  que  tenia  allí  ol  general  D.  Juan 
B.  Traconis. 

.  Una  vez  ocupada  esa  importante  plaza  por  laa  tropas  pro- 
nunciadas, cuyo  número  se  aumentó  allí  con  una  multitud  de 
generales,  jefes  y  oficiales,  que  de  México  y  otros  puntos  mar- 
charon á  unirse  á  ellas,  el  general  Comonfort  se  encontró  en 
una  muy  dificil  situación,  desconfiando  de  sus  propias  tropas, 
y  temiendo  que  aquellas  se  dirigieran  sobre  la  capital.  Pero 
observando  que  no  lo  hacian  así,  á  fines  de  Febrero  marchó  él 
mismo  hacia  Puebla,  al  frente  de  mas  de  doce  mil  hombres  de 
todas  armas,  con  cuarenta  piezas  de  artillería;  y  después  de 
la  sangrienta  batalla  de  Ocotlán,  y  de  asediar  aquella  ciudad 
por  espacio  de  trece  dias,  el  22  de  Marzo  consiguió  un  triunfo 
completo,  rindiéndose  los  pronunciados,  por  medio  de  una  ca- 
pitulación que  los  dejaba  á  merced  del  gobierno,  sin  otra 
garantía  que  la  de  la  vida. 

Terminada  así  aquella  revolución,  queriendo  Comonfort 
castigar  de  un  modo  ejemplar,  no  solo  á  los  militares  que  la 
habian  promovido,  sino  también  al  clero  de  Puebla,  que  con 
sus  recurso^  y  opinión  la  habia  fomentado,  dispuso  que  los 
generales,  jefes  y  oficiales  que  se  acogieron  á  la  capitulación 
marcharan  á  Matamoros  de  Izucar,  en  clase  de  soldados  ra- 
sos, y  que  los  bienes  eclesiásticos  de  la  mitra  de  Puebla  fue- 
sen intervenidos  por  las  autoridades  civiles,  para  evitar  que 
se  emplearan  de  nuevo  en  proteger  revoluciones;  y  en  seguida 
regresó  á  la  capital,  donde  fué  recibido  con  un  entusiasmo  que 
rayaba  en  delirio,  dejándose  ver  en  las  ovaciones  que  la  ma- 
yoría  de  sus  habitantes  ofreció  entonces  expontáneamente  al 
vencedor  de  la  reacción  clérigo-militar,  cuál  era  el  verdadero 
estado  de  la  opinión  general  sobre  este  punto. 

Esas  dos  disposiciones  dictadas  por  el  general  Comonfort 
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en  los  momeiitos  mismos  de  concluir  la  campaña  de  Puebla^ 
imprimieron  á  su  administración  el  carácter  que  debia  tomar, 
siguiendo  ei  espíritu  de  la  resolución  á  que  debia  su  origen, 
para  cortar  de  raíz  los  elementos  que  mas  directamente  han 
conspirado  contra  la  paz  y  la  prosperidad  de  la  República;  y 
si  el  dictador  creado  por  el  plan  de  Ayutla  hubiera  tenido  to- 
da la  energía  y  toda  la  abnegación  que  se  necesitaban  para 
sostener  los  derechos  de  la  nación  en  la  lucha  que  tales  me- 
didas iban  á  provocar,  de  la  misma  lucha  habria  resultado  for- 
zosamente la  completa  reforma  de  esas  dos  clases  que  mas 
han  abusado  del  sufrimiento  de  la  nación,  quedando  ésta  libre 
ya  para  siempre  de  los  grandes  obstáculos  que  se  han  opuesto 
á  su  engrandecimiento  y  prosperidad.  Pero  por  desgracia  sa- 
ya y  de  la  República,  el  general  Comonfort  carecia  de  ambas 
cualidades,  y  adoptando  una  política  de  estira  y  afloja,  en  la 
que  alternaban  algunos  actos  de  valor  con  otros  de  incalifica- 
ble debilidad,  no  hizo  mas  que  mantener  la  guerra  civil,  sin 
seguir  un  plan  fijo  ó  determinado,  para  concluir  al  fin  por  re- 
tirarse  vergonzosamente  del  poder,  y  marcharse  al  extranjero, 
dejando  á  la  capital  en  manos  de  la  facción  retrógrada,  y  á  la 
República  toda  envuelta  en  una  espantosa  anarquía. 

A  la  intervención  parcial  de  los  Uenes  del  clero  de  Puebla, 
que  provocó  naturalmente  una  fuerte  resistencia  de  parte  del 
obispo  de  aquella  diócesis,  hasta  el  extremo  de  verse  obligado 
el  gobierno  á  hacerlo  marchar  fuera  de  la  República,  se  siguió 
la  ley  llamada  de  desamortización,  que  dispuso  la  enagena« 
cion  de  todas  las  fincas  pertenecientes  á  corporaciones  civiles 
y  eclesiásticas;  y  aunque  esta  importante  medida  se  ejecutó 
en  gran  parte,  no  pudo  realizarse  completamente,  por  la  opo- 
sición que  hacia  el  clero,  alentado  con  la  impunidad  en  que 
dejaba  el  gobierno  á  los  sacerdotes  que  en  abierta  rebelión 
contra  la  potestad  civil,  no  solo  protestaban  contra  ella,  sino 
que  en  los  pulpitos  y  confesonarios  incitaban  al  pueblo  á  des- 
obedecerla, llevando  su  audacia  hasta  negar  la  absolución  de 
BUS  pecados»  aun  en  casos  de  muerte,  á  los  penitentes  que  ha- 
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bian  adquirido  legalmente  alguna  de  aquellas  ñncaSé  Por  otra 
parte,  el  decreto  de  25  de  Marzo,  que  había  reducido  á  solda- 
dos rasos  á  los  generales,  jefes  y  oficiales  capitulados  en  Pue- 
bla, fué  modificado  por  el  de  27  de  Abril  siguiente  y  otras  dis- 
posiciones posteriores,  que  revelaban  la  falta  de  energía  en 
el  gobierno  para  sostener  aquella  primera  medida,  y  que  sin 
destruir  el  odio  que  habia  hecho  nacer  entre  esos  y  otros  mi- 
litares el  agravio  recibido  por  su  clase,  los  alentaba  para  con- 
tinuar conspirando^  sobre  todo  cuando  para  ello  contaban  con 
el  apoyo  del  alto  clero  y  de  las  personas  que  medraban  con  la 
administración  de  sus  bienes.    Ademas,  esa  falta  de  energía 
en  el  gobierno  para  obrar  contra  los  naturales  enemigos  de  la 
situación,  no  solo  daba  aliento  á  éstos  para  combatirlo  con 
mayor  fuerza,  sino  que  le  enagenaba  las  simpatías  de  los  li^ 
berales  exaltados,  quienes  desconfiaban  cada  dia  mas  de  Co- 
monfort,  no  pudiendo  estar  de  acuerdo  con  una  política  cuyas 
funestas  consecuencias  era  í^cil  preveer;  y  como  al  mismo 
tiempo  ataco  de  alguna  manera  los  principios  de  la  revolución 
á  que  debia  el  origen  de  su  poder,  expidiendo  un  estatuto  qué 
restringía  las  facultades  de  los  gobiernos  de  los  Estados,  y 
nombrando  un  nuevo  consejo,  en  el  que  figuraban  personas 
cuyos  antecedentes  no  podian  inspirar  confianza  al  partido  li- 
beral, estos  actos  le  atrajeron  la  oposición  de  una  parte  del 
congreso  constituyente,  que  trató  de  que  el  general  Alvarez 
volviera  á  encargarse  del  mando  supremo  de  la  nación,  provo* 
cando  por  otra  parte  un  pronunciamiento  en  Guadalajara,  y  la 
formal  resistencia  de  D.  Santiago  Vidaurri,  gobernador  del 
Estado  de  Nuevo-Leon. 

Aprovechándose  de  esta  división  entre  el  partido  dominante, 
que  debilitaba  naturalmente  la  acción  del  gobierno,  el  bando 
clérigo-militar  se  apresuró  á  promover  nuevos  trastornos,  ere'- 
yendo  seguro  su  triunfo;  y  aunque  no  consiguió  sino  nuevos 
descalabros,  la  impunidad  en  que  iban  á  quedar  sus  principa- 
les promovedores,  debia  darle  también  nuevo  aliento  para  con- 
tinuar la  lucha  con  mas  confianza. 
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A  principios  del  mes  de  Octubre  de  1856,  D.  Tomás  Me- 
jía,  antiguo  y  constante  perturbador  del  orden  en  la  Sierra- 
Gorda,  se  apoderó  de  la  ciudad  de  Querétaro,  protegido  por 
toda  la  parte  reaccionaria  de  la  misma  población,  que  con  el- 
apoyo  de  aquella  fuerza  cometió  grandes  excesos,  atacando 
las  casas  de  las  autoridades  y  funcionarios  públicos,  y  des- 
truyendo el  archivo  del  ayuntamiento,  con  pretexto  de  de- 
fender la  religión;  y  sin  embargo  de  que  pocos  dias  después 
abandonó  Mejía  la  ciudad,  restableciéndose  en  ella  el  orden 
legal,  ninguno  de  los  que  allí  habian  ejecutado  y  promovido 
tales  atentados  fué  molestado  ni  castigado  por  el  gobierno,  y 
aquel  jefe  continuó  con  las  armas  en  la  mano,  para  ejecutar 
ma^  tarde  nuevos  excesos.     En  los  mismos  dias  el  general 
Orihuela  y  el  teniente  coronel  Miramon,  seduciendo  á  la  guar- 
nición núlitar  que  había  en  Puebla,  y  apoyados  por  el  clero, 
hicieron  allí  una  nueva  revolucioa,  arrestando  en  el  palacio  al 
general  García  Conde,  que  acababa  de  relevar  al  general  Tra- 
conis  en  los  mandos  político  y  militar  del  Estado;  y  aunque  el 
gobierno  logró  recobrar  de  nuevo  aquella  población,  enviando 
sobre  ella  uñar  fuerte  división  á  las  órdenes  del  general  D.  To- 
más Moreno,  esto  no  fué  sino  después  de  un  sitio  de  mas  de 
un  mes,  en  el  que  sus  tropas  sufrieron  gran  pérdida  de  gente, 
y  en  virtud  de  una  capitulación-  que  aseguraba  las  vidas  y  eai- 
pleos  á  los  pronunciados,  quedaiido  así  impunes  éstos  y  todos 
los  que  en  la  ciudad  habian  apoyado  la  rebelión,  con  excep- 
ción únicamente  del  general  Orihuela,  quien  por  no  acojerse 
á  la  capitulación,  y  haber  sido  preso  en  su  fuga,  fué  fusilado 
por  las  tropas  del  general  Pueblita,  antes  de  que  el  presidente 
pudiera  indultarlo  como  deseaba.     A  la  sazón  que  se  firmaba 
la  capitulación  de  Puebla,  se  aproximaba  allí  con  algunas 
fuerzas  el  coronel  Osollo,  para  reforzar  á  los  pronunciados;  y 
no  pudieudo  ya  conseguir  su  objeto,  se  dirigió  hacia  el  Esta- 
do de  Vera-Cruz,  donde  fué  perseguido  por  el  general  More- 
no, y  atacado  en  Córdoba  y  Coscoraatepec,  dispersándosele  allí 
la  mayor  parte  de  su  gente,  é  internándose  de  nuevo  con  el 
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resto,  para  seguir  sosteniendo  la  revolución.  En  el  puerto  de 
Tampico  estalló  también  á  fines  del  mismo  mes  de  Octubre  un 
pronunciamiento  que  sustancialmente  se  reducia  á  desconocer 
la  autoridad  del  general  D.  Juan  J.  de  la  Garza,  gobernador 
del  Estado  de  Tamaulipas,  y  este  motin,  lejos  de  ser  castigado, 
fué  obsequiado  por  el  supremo  gobierno,  llamando  á  Garza  á 
México,  y  enviando  al  general  Moreno,  con  el  carácter  de  go- 
bernador y  comandante  general.  En  seguida,  cuando  apenas 
acababa  de  recobrar  el  gobierno  la  ciudad  de  Puebla,  el  cuerpo 
de  ejército  que  habia  enviado  á  Nuevo-Leon  para  arreglarlas 
diferencias  pendientes  con  D.  Santiago  Yidaurri,  y  que  habia 
regresado  ya  á  S.  Luis  Potosí,  levantó  allí  también  el  estandar- 
te de  la  rebelión,  tomando  á  mano  armada  de  la  casa  del  cón- 
sul inglés  una  cantidad  de  doscientos  cuarenta  mil  pesos,  que 
luego  tuvo  que  pagar  la  nación;  y  á  pesar  de  que  este  nuevo 
atentado  estaba  ya  demostrando  palpablemente  la  torpeza  que 
se  cometia  al  usar  de  clemencia  con  unos  hombres  que  se  ha- 
bian  constituido  ya  en  enemigos  jurados  de  la  paz  publica, 
cuando  tuvo  todavía  el  general  Comonfort  la  fortuna  de  triun- 
far sobre  aquellas  fuerzas  rebeldes  en  la  batalla  de  la  Magda- 
lena, lejos  de  castigar  ejemplarmente  á  los  culpables,  quiso 
ostentar  una  generosidad,  que  en  las  circunstancias  era  ya 
verdaderamente  criminal,  llevando  su  debilidad  hasta  el  extre- 
mo de  recomendar  con  paternal  solicitud  que  el  coronel  Osollo, 
que  quedó  herido  en  aquella  acción,  fuera  atendido  con  espe- 
cial cuidado,  y  de  un  modo  que  no  se  prevenia  para  los  des- 
graciados  que  habian  tenido  igual  suerte  entre  las  tropas  lea- 
les á  la  causa  del  mismo  gobierno. 

Por  otra  parte,  este  sistema  de  clemencia,  que  los  enemigos 
calificaban  de  cobardía,  no  se  seguia  únicamente  con  los  venci- 
dos en  los  campos  de  batalla,  ó  en  las  poblaciones  sublevadas, 
sino  que  se  extendía  también  á  los  militares,  á  los  sacerdotes  y 
á  los  traficantes  con  los  bienes  de  la  iglesia,  que  con  mas  ó  me- 
nos descaro  conspiraban  para  apoderarse  de  la  situación;  pues 
aunque  el  gobierno  aprehendía  frecuentemente  á  aquellos  que 
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le  eran  mas  sospechosos,  y  aun  desterraba  á  algancsj  ya  fue- 
ra de  la  República,  ó  á  algunos  puntos  del  interior,  con  la 
ipisma  frecuencia  relajaba  esas  disposiciones^  permitiéndoles 
regresar  á  sus  casas,  donde,  como  era  de  esperarse,  volvían 
á  conspirar. 

Para  que  nada  faltara  de  cuanto  puede  hacer  mas  aflictiva 
la  situación  de  un  gobierno,  tuvo  el  de  Comonfort  durante  el 
año  1856  dos  serias  cuestiones  con  los  gobiernos  de  Inglaterra 
y  España,  motivada  la  una  por  haber  sido  expulso  del  distrito 
de  Tepic  el  cónsul  de  aquella  nación,  y  la  otra  por  varias  pro- 
videncias relativas  al  cumplimiento  del  tratado  que  celebró  el 
general  Santa-Anna  para  el  pago  de  ciertos  créditos  pertene- 
cientes á  diversos  subditos  españoles;  y  sin  embargo  de  que  la 
primera  de  esas  cuestiones  se  terminó  satisfactoriamente  para 
ambas  partea,  y  la  segunda  se  arregló  de  un  modo  que  aleja- 
ba por  lo  pronto  el  conflicto,  poniendo  el  negocio  en  vía  de  un 
aiteglo  pacífico  y  decoroso,  ellas  aumentaron  por  algún  tiem- 
po los  embarazos  para  el  gobierno,  dando  armas  á  sus  adver- 
sarios para  fomentar  la  oposición. 

Ademas,  la  circunstancia  de  hallarse  reunido  el  congreso 
desde  el  18  de  Febrero  del  mismo  año  para  formar  la  consti- 
tución, según  lo  ofrecido  en  el  plan  de  Ayutla,  era  otro  motivo 
de  inquietud  en  los  ánimos,  porque  dominando  en  aquel  cuer- 
po las  ideas  mas  exaltadas  de  libertad,  los  enemigos  de  la 
situación  lo  consideraban  realmente,  ó  pretendían  que  se  con- 
siderase, como  un  elemento  contra  el  orden  sociaL  Desde  que 
se  presentó  el  proyecto  del  nuevo  código,  y  durante  la  discu- 
sión que  ocasionó,  comenzaron  aquellos  á  alarmar  los  espíri- 
tus por  algunos  de  los  principios  consignados  en  él,  sobre  todo 
por  el  de  la  tolerancia  de  cultos,  que  fué  objeto  de  largos  y 
acalorados  debates  en  la  tribuna  y  en  la  prensa;  y  luego  que 
se  expidió  la  constitución  el  5  de  Febrero  de  1857,  como  ade- 
mas de  negarse  en  ella  al  clero  la  intervención  directa  en  los 
negocios  políticos,  y  de  abolirse  los  fueros,  así  como  la  facul- 
tad de  poseer  bienes  raices  á  las  corporaciones  civiles  y  ecle- 
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eiástícas  en  general^  se  suprimieron  las  comandancias  gene- 
rales, se  abolieron  las  costas  judiciales,  y  finalmente  se  dejó 
como  punto  omiso  cuál  era  la  religión  de  la  República,  esto 
dio  al  alto  clero  un  motivo  ó  pretexto  para  convertir  en  una 
cuestión  de  conciencia  religiosa  la  cuestión  puramente  mun- 
dana de  conservar  sus  intereses  y  prerogatívas.  Así  es  que,  no 
bien  se  publicó  la  constitución,  cuando  el  arzobispo  de  México, 
y  á  su  ejemplo  los  demás  obispos,  se  pusieron  en  abierta  lu- 
cha con  la  potestad  civil,  previniendo  á  todos  los  sacerdotes 
que  negaran  la  absolución  de  sus  pecados  á  todos  aquellos 
penitentes  que  hubieran  jurado  obedecerla,  si  antes  no  se  re- 
tractaban publicamente  de  tal  juramento;  y  como  al  promul- 
garse la  misma  constitución,  habia  el  gobierno  prevenido  por 
un  decreto  que  todos  los  empleados  y  funcionarios  públicos 
que  se  negaran  á  jurar  su  obediencia,  serian  suspensos  do  sos 
destinos,  esto  lo  colocó  en  un  conflicto,  del  que  no  podia  salir 
triunfante  la  causa  de  la  nación  con  el  sistema  de  clemencia  ó 
contemplación  que  formaban  la  base  de  la  política  adoptada 
por  el  general  Comonfort.  A  las  prevenciones  dirigidas  á  los 
párrocos  para  negar  la  absolución  á  los  juramentados,  y  á  los 
manejos  empleados  impunemente  en  los  pulpitos  y  confe- 
sonarios, que  producían  la  desunión  en  el  seno  de  muchas 
familias,  y  la  indigencia  de  aquellas  que  dependían  de  em- 
pleados que  abandonaron  sus  destinos  por  no  incurrir  en  las 
censuras  de  la  Iglesia,  se  agregaban  los  escritos  en  que  se  ex- 
citaba al  pueblo  á  desconocer  su  propia  soberanía;  y  obser- 
vando la  debilidad  ó  vacilación  que  mostraba  el  gobierno  al 
tolerar  esos  actos,  en  la  semana  santa  de  1857,  el  arzobispo  de 
México  se  adelantó  hasta  negarle  la  entrada  en  el  templo,  con- 
fiando seguramente  en  que  la  suprema  autoridad  de  la  nación, 
en  vez  de  obrar  con  la  inteligencia  y  energía  que  el  caso  deman- 
daba, consentiría  mas  bien  en  quedar  humillada,  como  sucedió, 
después  de  un  escándalo  que  no  sirvió  mas  que  para  demostrar 
al  pueblo  la  incapacidad  de  ambos  contendientes  para  sostener 
con  dignidad  la  lucha  á  que  mutuamente  se  hablan  provocado. 
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De  esta  manera,  queriendo  el  general  Gomonfort  establecer 
la  paz  de  la  República  sobre  la  base  de  conciliar  la  libertad  y 
el  orden  con  los  elementos  de  desorden  y  despotismo,  y  la  re- 
forma social  con  los  abusos,  iba  preparando  la  vergonzosa 
caida  que  debia  sufrir  al  principiar  .el  año  1858;  mas  como  en 
esta  reseña  no  tengo  yo  que  mencionar  sino  los  hechos  ocur- 
ridos hasta  mediados  de  1857,  me  encuentro  por  fortuna  excu- 
sado de  referir  los  que  precedieron  á  aquel  acontecimiento,  y 
todas  las  tristes  consecuencias  que  ellos  han  producido  á  la 
nación* 

Volviendo  ahora  la  vista  á  la  ciudad  de  Vera-Cruz,  muy  pocos 
son  los  sucesos  que  tuvieron  lugar  allí  durante  el  período  tras- 
currido de  Diciembre  de  1855  á  Junio  de  1857,  no  siendo  todos 
ellos  en  realidad  sino  un  reflejo  de  los  que  pasaban  en  el  interior 
de  la  República.  El  dia  23  del  citado  Diciembre,  á  la  sazón 
que  llegaba  la  noticia  del  devoto  pronunciamiento  de  Zaca- 
poaxtla,  hubo  allí  alguna  alarma  en  la  guarnición,  porque  se 
sabia  que  trabajaban  algunos  en  promover  un  motin  en  el  mis- 
mo sentido;  pero  no  llegó  á  alterarse  el  orden,  por  la  vigilan- 
cia de  las  autoridades,  aprehendiéndose  únicamente  á  nn 
sacerdote  en  el  acto  de  tratar  de  seducir  á  una  de  las  guar- 
dias. Frustrado  así  aquel  intento,  continuaron  maquinando 
los  reaccionarios  para  llevarlo  á  cabo,  y  por  fin,  en  la  noche 
del  12  de  Febrero  de  1856,  una  parte  de  la  guarnición  de  San 
Juan  de  Ulúa,  á  las  órdenes  de  un  tal  Salcedo,  poniendo  pre- 
sos  al  comandante  de  la  misma  fortaleza,  y  á  otros  jefes  y 
oficíales  que  no  quisieron  tomar  parte  en  el  movimiento,  se 
pronunció  en  ella,  secundando  el  plan  de  Zacapoaxtla.  El  dia 
siguiente  dirigieron  los  pronunciados  sobre  la  ciudad  algunos 
tiros,  con  el  objeto  de  intimidar  á  la  población,  y  en  efecto, 
muchas  familias  abandonaron  inmediatamente  sus  casas,  y  se 
trasladaron  á  los  pueblos  inmediatos,  temiendo  que  la  ciudad 
fuese  bombardeada  por  muchos  dias ;  pero  afortunadamente 
no  sucedió  así,  porque  el  gobernador  la  Llave,  contando  con 
el  espíritu  y  decisión  de  la  guardia  nacional,  y  de  las  autori- 
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dades;  logró  que  la  ciudad  no  siguiera  el  ejemplo  del  castillo, 
quedando  así  los  sublevados  completamente  aislados  dentro 
de  sus  muros,  y  después  de  nueve  dias,  un  sargento  ejecutó 
allí  una  contra-revoIucion,  que  puso  término  á  aquel  escán- 
dalo. Salcedo  y  sus  principales  cómplices,  fueron  inmediata- 
mente juzgados  por  su  crimen,  y  sentenciados  á  sufrir  la  pena 
capital,  pero  según  recuerdo  no  llegó  á  ejecutarse,  habiendo 
impetrado  el  indulto  del  general  Conionfort. 

Después  de  este  suceso,  ningún  otro  de  igual  naturaleza 
vino  ya  á  turbar  la  paz  de  aquella  población  hasta  mediados 
de  1857.  Separado  del  gobierno  del  Estado,  el  ano  anterior, 
D.  Ignacio  de  la  Llave,  fué  reemplazado  en  ese  puesto  por 
D.  Manuel  G.  Zamora,  nombrado  primeramente  por  el  supre- 
mo gobierno,  y  electo  mas  tarde  popularmente  como  gober- 
nador constitucional,  con  cuyo  carácter  se  conserva  hasta  el 
dia;  y  aunque  durante  la  administración  de  este  nuevo  funcio- 
nario intentaron  todavía  mas  de  una  vez  los  retrógrados  eje- 
cutar allí  nuevos  desórdenes,  sobre  todo  cuando  se  verificó  el 
segundo  pronunciamiento  de  Puebla  en  Octubre  de  1856,  to- 
dos sus  conatos  quedaron  frustrados  por  la  vigilancia  de  las 
autoridades,  bastando  para  ello  hacer  salir  de  la  población  á 
aquellos  que  los  promovian.  Por  último,  tampoco  produjeron 
allí  efecto  alguno  los  manejos  del  clero  para  atemorizar  á  los 
que  prestaban  el  juramento  de  obediencia  á  la  nueva  consti- 
tución, pues  este  acto  tuvo  lugar  en  aquella  ciudad  el  dia  20 
de  Marzo  de  1857,  sin  que  ninguna  autoridad,  empleado  ó 
funcionario  publico  pensara  en  negarse  á  cumplir  el  precepto 
de  la  ley,  y  ademas  fué  celebrado  este  suceso  por  el  pueblo  en 
general,  que  en  la  tarde  del  mismo  dia  recorrió  las  calles, 
acompañado  de  músicas  militares,  manifestando  con  entusias- 
tas vivas  y  aclamaciones  su  adhesión  al  nuevo  código  fundas- 
mental  de  la  República. 

Con  el  hecho  que  precede,  concluye  la  narración  de  los  su- 
cesos ocurridos  en  el  período  que  he  venido  recorriendo  en 

este  capítulo,  y  aquí  termina  también  la  reseña  de  los  aconte» 
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cimientos  que  forman  propiamente  la  historia  de  Vera-Cruz, 
desde  su  fundación  hasta  nuestros  dias,  supuesto  que  confor- 
me al  plan  que  me  tracé  para  escribir  esta  obra,  no  debo  tra- 
tar ya  en  los  dos  capítulos  siguientes  sino  de  la  estadística  de 
la  ciudad,  y  de  su  comercio  con  el  exterior. 

A  todos  los  hechos  que  dejo  referidos,  podría  agregar  aun 
los  que  están  teniendo  lugar  allí  desde  el  mes  de  Diciembre 
de  1857  hasta  el  de  Junio  de  1858  en  que  escribo  estas  líneas, 
lo  cual  me  proporcionaria  la  ocasión  de  consignar  aquí  la  cons- 
tancia y  valor  con  que  el  pueblo  de  Vera-Cruz  y  su  digno  go- 
bernador D.  Manuel  Gutiérrez  Zamora,  han  sostenido  la  causa 
de  la  nación  contra  el  partido  ultramontano,  que  todavía  una 
vez  mas,  y  merced  á  la  incaliñcable  conducta  del  presidente 
D.  Ignacio  Comonfort,  vino  á  entronizarse  en  la  capital  de  la 
República  el  mes  de  Enero  de  este  año,  para  sostener  á  todo 
trance  sus  vetustas  ideas,  desconociendo  en  el  pueblo  mexica- 
no la  facultad  que  la  naturaleza  ha  concedido  á  todas  las  so- 
ciedades humanas  para  procurar  su  bienestar  y  prosperidad; 
pero  habiéndome  propuesto  de  antemano  terminar  mí  narra- 
ción con  lo  ocurrido  hasta  mediados  del  año  1857,  omito  ha- 
blar de  estos  sucesos. 

Examinando  ahora  con  imparciaUdad  todos  los  que  dejo 
mencionados  en  este  capítulo,  se  comprenderá  bien  la  exacti- 
tud de  las  reflexiones  que  hice  al  comenzarlo,  respecto  de  los 
resultados  que  debían  esperarse  de  los  elementos  sociales  con 
que  se  encontró  este  país,  al  emanciparse  de  su  antigua  me- 
trópoli. En  efecto,  la  historia  de  México  después  de  su  inde- 
pendencia, no  es  en  sustancia  sino  la  historia  de  la  lucha  que 
naturalmente  debían  sostener  contra  la  libertad  y  engrandeci- 
miento de  la  nación,  las  clases  interesadas  en  sostener  los  er- 
rores y  abusos  que  bajo  el  gobierno  colonial  quedaron  profun- 
damente arraigados  en  nuestra  sociedad;  y  esta  lucha  no  ha 
cesado  todavía,  ni  es  posible  que  cese,  sino  cuando  una  parte 
de  la  misma  sociedad,  aleccionada  por  la  experiencia  de  los 
males  que  le  han  ocasionado  esas  clases  que  se  disputan  su 
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guerte,  y  convencida  de  las  mayores  desgracias  que  la  amena- 
zan en  el  caso  de  que  ellas  continúen  fomentando  la  anarquía 
y  el  desorden  como  hasta  aquí,  haga  un  esfuerzo  supremo 
para  emancipar  á  la  nación  de  su  funesto  dominio,  quitándo- 
les ese  poder  é  influencia  de  que  tanto  han  abusado. 

Bajo  este  aspecto,  á  pesar  de  las  continuas  revueltas  que  du- 
rante treinta  y  ocho  años  han  agitado  la  existencia  del  país,  ó 
mas  bien  por  ellas,  es  muy  notable  el  adelanto  que  se  observa 
ya  en  las  ideas  del  pueblo;  pues  á  la  vez  que  por  esa  prolon- 
gada anarquía  se  han  creado  y  fomentado  muchos  elementos 
de  inmoralidad  y  de  desorden,  las  discusiones  que  por  este 
mismo  estado  de  cosas  se  han  suscitado,  aun  en  e!  seno  de 
las  familias,  sobre  diversas  cuestiones  de  interés  social,  y  las 
publicaciones  mas  ó  menos  libres  de  la  prensa  han  ido  ilus- 
trando de  tal  modo  á  la  mayoría  pensadora  de  la  nación,  acer- 
ca de  las  verdaderas  causas  de  todas  sus  desgracias,  así  como 
de  sus  remedios,  que  parece  ya  muy  dispuesta  á  apoyar  á  un 
gobierno  que  con  mano  firme  se  resuelva  á  aplicarlos. — Lo  que 
está  pasando  en  la  República  de  dos  años  á  esta  parte,  es  la 
mejor  prueba  que  puede  presentarse  de  esta  verdad. 

En  cuanto  á  la  ciudad  de  Vera-Cruz,  sin  embargo  de  que 
como  dije  también  al  principio  de  este  capítulo,  ha  tenido  el 
funesto  privilegio  de  figurar  como  una  de  las  principales  víc- 
timas en  medio  de  los  desastres  producidos  por  la  guerra 
civil,  y  por  las  guerras  extranjeras  que  ha  sufrido  el  país  du- 
rante este  período,  es  grato  observar  que  ella  ha  prosperado 
ep  todos  sentidos,  de  manera  que  el  estado  en  que  hoy  se  en- 
cuentra es  muy  superior  al  que  tenia  en  1821,  como  podrá 
verse  por  la  relación  que  voy  á  hacer  en  seguida  de  los  pasos 
que  en  él  ha  dado  aquella  población  en  todo  lo  concerniente  á 
su  marcha  social  y  administrativa. 

Respecto  de  la  parte  material  de  sus  edificios  intra-mnros, 
se  han  construido  de  nuevo  en  esta  época  la  aduana  y  sus  her- 
mosos almacenes  de  depósito,  la  comisaría,  el  teatro  y  la  nue- 
va plaza  del  mercado,  cuya  decripcion  y  costo  pueden  verse 
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en  el  capítulo  VIII  de  esta  obra;  el  muelle  ha  sido  reconstrni- 
do,  '.aumentando  su  superficie  á  mas  del  duplo  de  la  qne 
antea  tenia ;  el  ex-convento  de  Belén  se  ha  convertido  en  el 
mejor  hospital  que  hoy  existe  en  la  República,  habiéndose  he* 
cho  en  él  todas  las  obras  de  que  también  haré  mención  en  el 
mismo  capítulo;  en  el  palacio  municipal,  se  han  hecho  alga- 
nas  mejoras  importantes  en  la  cárcel  de  detención  que  se  halla 
en  sus  bajos;  el  antiguo  reloj  que  habia  en  la  torre,  ha  sido 
reemplazado  con  otro  moderno,  de  carátula  trasparente,  que 
regaló  D.  Ramón  de  Muñoz  y  Muñoz;  y  por  último,  se  está 
construyendo  un  hospicio,  que  aunque  no  concluido  todavía, 
está  ya  muy  adelantado. 

En  la  parte  extra-muros  de  la  ciudad,  ademas  de  las  repa- 
raciones que  se  han  hecho  en  su  antiguo  caserío,  algo  aumen- 
tado con  nuevas  construcciones,  se  ha  edificado  el  nuevo  ras- 
tro ó  matadero  y  el  nuevo  cementerio  general,  y  también  se 
ha  mejorado  algo  la  calzada  del  paseo,  ampliándola  y  ador- 
nándola con  arbustos  y  plantas  que  antes  no  tenia.  Ademas, 
se  han  construido  allí  en  este  período  la  bonita  estación  ó  pa- 
radero del  ferrocarril,  la  fábrica  del  gas,  la  pequeña  plaza  de 
toros,  y  los  galerones  y  corrales  llamados  Californias. 

Igualmente  se  han  ejecutado  en  esta  misma  época  algunas 
mejoras  notables  en  el  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa,  de  las 
cuales  no  necesito  dar  aquí  una  noticia  circunstanciada,  por 
haberlo  hecho  ya  en  el  capítulo  III  de  esta  obra. 

En  cuanto  á  los  caminos  que  comunican  aquel  puerto  con 
el  interior,  ademas  de  haberse  conservado  transitable  la  anti- 
gua calzada  que  pasa  por  Jalapa  y  Perote,  se  concluyó  en 
1854  el  hermoso  puente  de  la  Soledad,  que  ha  hecho  carre- 
tero el  camino  á  México  por  Orizava;  y  finalmente  se  ha  cons- 
truido un  camino  de  fierro  con  dirección  á  San  Juan,  del  cual 
hay  ya  concluidas  y  en  uso  mas  de  cuatro  leguas,  siendo 
éste  el  primer  trozo  de  ferrocarril  que  se  ha  hecho  en  la  Re- 
pública. 
Para  la  grande  obra  de  conducir  á  Vera-Cruz  las  aguas  del 
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río  de  Jamapa,  después  de  no  producir  efecto  alguno  la  circu- 
lar de  1  ?  de  Junio  de  1839,  así  como  los  decretos  de  1  ?  de 
Mayo  de  1841  y  31  de  Diciembre  de  1843,  que  trataban  de 
ello,  se  estableció  en  1853  un  derecho  adicional  de  importa- 
ción para  ese  objeto,  ejecutándose  desde  luego  algunos  tra- 
bajos preparatorios,  bajo  la  dirección  del  ingeniero  D.  Santiago 
Méndez,  y  posteriormente  celebró  el  gobierno  con  éste  un 
contrato  para  llevar  á  cabo  la  obra,  cediéndole  para  cubrir  su 
costo,  que  monta  á  seiscientos  ó  setecientos  mil  pesos,  una 
parte  del  derecho  de  importación,  llamado  de  mejoras  mate- 
riales. Y  aunque  por  las  graves  circunstancias  en  que  ultima- 
mente  se  ha  encontrado  la  República,  no  ha  podido  el  gobierno 
cumplir  su  contrato,  y  esa  obra  tan  importante  para  el  vecin- 
dario de  Vera-Cruz,  permanece  todavía  en  proyecto,  es  de  es- 
perarse que  pronto  se  llevará  á  cabo. 

La  población  fija  de  la  ciudad,  que  en  1821  no  era  mas  que 
de  seis  á  siete  mil  habitantes,  se  ha  duplicado  de  entonces 
acá,  á  pesar  de  las  frecuentes  emigraciones  y  trastornos  que 
en  este  período  ha  sufrido;  y  la  población  transeúnte  que  va  allí 
anualmente,  procedente  de  mar  y  tierra,  no  baja  hoy  de  diez 
á  doce  mil  individuos.  Esa  población  permanente  de  la  ciu- 
dad, puede  presentarse  como  un  hermoso  modelo  respecto  de 
todas  las  demás  ciudades  de  la  República,  por  ser  toda  gente 
ocupada  en  trabajos  útiles,  como  puede  verse  en  las  noticias 
que  acerca  de  ella  doy  en  el  capítulo  VIH  de  esta  misma  obra. 

Respecto  de  artes  y  oñcios,  aunque  muy  distantes  todavía 
de  la  perfección,  han  recibido  notables  mejoras  todos  aquellos 
que  tienen  relación  con  las  necesidades  de  la  población,  ha- 
biendo contribuido  mucho  para  estas  mejoras,  algunos  extran- 
jeros que  han  venido  á  establecer  allí  sus  talleres.  Ademas, 
desde  el  mes  de  Diciembre  de  1827,  se  pensó  en  establecer 
allí  una  junta  de  artesanos,  con  el  objeto  de  protegerse  mutua- 
mente, solicitando  de  la  legislatura  del  Estado  el  permiso  res- 
pectivo, á  semejanza  del  que  se  habia  ya  concedido  al  comer^ 
cío,  y  á  principios  de  1857  se  ha  puesto  en  práctica  la  idea, 
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habiéndose  aprobado  y  publicado  en  el  mes  de  Marzo  el  re- 
glamento á  qne  dicha  junta  debe  sujetarse. 

En  cuanto  al  comercio  exterior^  ademas  de  las  grandes  ven- 
tajas que  durante  este  período  ha  disfrutado  Vera-Cruz,  lo 
mismo  que  toda  la  República,  por  hacerlo  ya  directamente  con 
las  naciones  productoras,  sin  reconocer  á  España  como  único 
conducto  para  sus  operaciones  mercantiles,  en  el  capítulo  IX 
de  esta  obra,  que  trata  exclusivamente  de  esa  materia,  puede 
Terse  que  el  valor  de  las  importaciones  y  exportaciones  que 
hoy  se  hacen  por  aquel  puerto,  es  mayor  que  el  de  las  que  se 
hacían  en  los  últimos  años  que  precedieron  á  la  independen- 
cia. Lo  mismo  sucede  respecto  del  comercio  de  cabotaje  ó 
costanero,  el  cual  es  también  mayor  hoy  que  el  que  se  ejecu- 
taba entonces. 

Sobre  medios  de  correspondencia  con  el  interior  y  el  exte- 
rior, han  sido  grandes  las  mejoras  que  ha  recibido  Vera-Cruz 
durante  el  período  de  que  voy  hablando.  Hasta  el  1.  ®  de  Mar- 
zo de  1835  no  habia  allí  mas  que  los  dos  correos  semanarios 
que  desde  antes  de  la  independencia  estaban  establecidos  pa- 
ra la  capital  y  demás  poblaciones  interiores  de  la  República; 
pero  desde  esa  fecha  comenzó  á  hacerse  el  servicio  postal  por  * 
las  diligencias  que  entraban  y  salian  de  México  tres  veces  por 
semana,  y  desde  Mayo  de  1850  fué  ya  diario  el  recibo  y  des- 
pacho de  la  correspondencia,  tardando  solo  sesenta  y  cuatro 
horas  de  Vera-Cruz  á  México,  desde  1855  en  que  comenzaron 
á  correr  las  diligencias  por  Orizava.  Para  los  pueblos  de  la  cos- 
ta de  sotavento,  se  estableció  un  correo  semanario,  que  tarda 
cuatro  dias  de  Vera-Cruz  á  Minatitlan,  y  nueve  á  Tabasco. 
Ademas,  se  despacha  y  recibe  allí  correspondencia  de  los  Es- 
tados situados  en  las  costas  del  golfo,  por  medio  de  los  buques 
nacionales  que  se  emplean  en  el  comercio  de  cabotaje,  y  aun 
por  los  extranjeros,  cuando  á  su  viaje  ó  regreso  tocan  en  otro 
puerto. 

Ademas  de  esos  medios  comunes  de  correspondencia,  dis- 
fruta Verá-Cruz  desde  1852  la  ventaja  del  telégrafo  electro- 
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magnético  que  sucesivamente  se  extendió  hasta  la  ciudad  de 
León,  en  el  Estado  de  Guanajuato,  y  por  el  cual  puede  aquel 
puerto  comunicarse  instantáneamente  con  Córdoba,  Orizava^ 
Jalapa,  Perote,  Puebla,  México,  Querétaro,  Guanajuato,  León 
y  otras  de  las  poblaciones  que  atraviesa  la  línea.  ^ 

Para  la  correspondencia  con  el  extranjero,  desde  fines  de 
1824  comenzaron  á  venir  mensualmente  los  paquetes  de  la 
mala  real  de  Inglaterra,  que  sin  otra  variación  que  la  de  ser 
primero  buques  de  vela,  y  luego  vapores,  continúan  sus  viajes 
hasta  el  dia,  tocando  unas  veces  en  Jamaica  y  la  Mobila,  y 
otras  en  San  Thomas  y  la  Habana,  lo  cual  hace  que  sean  un 
medio  de  correspondencia,  no  solo  con  la  Europa,  sino  con 
muchas  plazas  de  América.  En  1826  se  establecieron  también 
dos  líneas  de  paquetes  mensuales  de  Burdeos  y  el  Havre,  las 
cuales,  aunque  interrumpidas  repetidas  veces,  existen  todavía 
hoy.  Respecto  de  los  Estados-Unidos,  desde  fines  de  1827  se 
estableció  una  línea  de  paquetes,  también  mensuales,  entre 
Nueva- York  y  Vera- Cruz;  y  aunque  cesó  en  1847,  á  conse- 
cuencia de  la  guerra,  desde  1853  comenzó  una  nueva  línea  de 
vapores,  que  van  y  vienen  dos  veces  al  mes  entre  Nueva-Or- 
leans  y  Vera-Cruz.  Por  ultimo,  desde  1853  comenzó  también 
á  correr  entre  la  Habana  y  Vera- Cruz  un  vapor  que  hace  uno 
ó  dos  viajes  al  mes,  tocando  en  la  Laguna  del  Carmen,  Cam- 
peche y  Sisal. 

Estos  buques,  así  como  los  mercantes  que  vienen  allí  de 
diversas  naciones,  son  á  la  vez  otros  tantos  medios  de  tras- 
porte para  mercancías  y  pasajeros,  que  por  supuesto  no  exis- 
tían antes  de  la  independencia,  y  que  de  entonces  acá  han  fa- 
cilitado las  operaciones  comerciales  y  el  trato  frecuente  con 
las  principales  potencias  del  globo. 

En  cuanto  á  trasportes  de  mercancías  y  pasajeros  para 
el  interior,  no  existian  otros  al  hacerse  la  independencia,  y  aun 
algunos  años  después,  que  las  recuas  de  muías  que  bajaban 
á  aquel  puerto,  y  las  literas  y  coches  que  se  mandaban  ir  allí 
de  Jalapa,  Puebla  ó  México,  cuando  algunas  personas  ó  fa- 
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miliás  tenian  que  hacer  viaje  á  esos  ú  otros  puntos,  y  este 
inodo  de  viajar  era  muy  lento,  costoso  é  incómodo,  empleán- 
dose por  lo  común  nueve  ó  diez  dias  en  el  tránsito  de  Vera- 
Cruz  á  la  capital;  pero  desde  fines  de  1829  comenzaron  á 
correr  unas  diligencias  entre  ambos  puntos,  aunque  sin  tener 
dias  fijos  para  sus  viajes,  y  en  1833  se  estableció  ya  la  línea 
de  diligencias  generales,  haciendo  tres  viajes  por  semana,  has- 
ta 1850  en  que  se  hicieron  diarios,  corriendo  hoy  desde  Vera- 
Cruz  hasta  Guadalajara  en  nueve  dias.  Poco  después  de  ins- 
talada esta  línea,  se  estableció  otra  en  competencia,  llegando 
ésta  respecto  de  precios  hasta  el  grado  de  no  cobrar  mas  que 
cinco  pesos  á  cada  pasajero  por  el  viaje  de  Vera- Cruz  á  Mé- 
xico; pero  muy  pronto  se  unieron  ambas  líneas,  para  no  ar- 
ruinarse las  dos  empresas,  formándose  de  ellas  la  que  subsis- 
te hasta  el  dia.  Ademas,  después  del  año  1855  en  que  comen- 
zaron á  correr  estas  diligencias  por  el  camino  de  Orizava,  aban- 
donando el  de  Jalapa,  se  establecieron  otras  que  hacen  por 
éste  tres  viajes  semanarios  de  Vera-Cruz  á  Puebla  y  México. 

Para  el  trasporte  de  mercancías,  poco  es  el  que  se  hace  ya 
sobre  lomo  de  muías,  ejecutándose  la  mayor  parte  en  carros, 
que  comenzaron  á  usarse  desde  1827,  y  se  han  generalizado 
posteriormente,  por  ser  un  medio  menos  expuesto  á  averías, 
y  el  único  también  para  conducir  objetos  pesados  y  volumino- 
sos. Últimamente  se  estableció  una  línea  acelerada  de  carros, 
que  durante  la  estación  seca  del  año,  hacia  el  viaje  de  Vera- 
Cruz  á  Querétaro,  pasando  por  México,  en  once  dias. 

Ademas,  el  trozo  de  ferrocarril  ya  construido,  ha  venido  á 
ofrecer  una  importante  ventaja  para  la  conducción  de  pasaje- 
ros y  mercancías  al  interior,  porque  pudiendo  trasportarse  por 
él  unos  y  otras,  hasta  el  punto  llamado  la  Tejería^  no  necesi- 
tan los  carros  y  diligencias  llegar  hasta  la  ciudad,  para  dejar 
ó  tomar  su  carga. 

En  los  carruajes  públicos  que  se  emplean  para  paseos  y  cor- 
rerías á  Medellin  y  otros  puntos  inmediatos  á  la  ciudad,  ha 
habidg  también  una  notable  mejora,  siendo  reemplazadas  las 
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antiguas  volantes  y  abanicos»  con  bonitas  y  bien  cofi&rtf  üidaci 
bárretelas  de  los  Estados-^Unidos. 

Respecto  del  gobierno,  aunque  la  ciudad  de  \era-Ctüt  ha 
sido  y  es  de  derecho  la  capital  del  Estado  que  lleva  su  nom- 
bre,  no  ha  sido  siempre,  durante  esta  época,  la  residencia  de 
las  autoridades  superiores  del  mismo  Estado.  Primeramente^ 
cuando  se  hallaba  desierta  aquella  ciudad  por  el  bombardeó 
de  Uláa,  é  iba  la  República  á  constituirse  ya  bajo  el  sistema 
federalj  se  dispuso  por  una  orden  de  21  de  Enero  de  1824, 
que  la  elección  final  de  diputados  para  el  congreso  constitu-» 
y  ente  del  midmo  Estado  se  verificase  en  la  villa  de  San  Anto- 
nio Huatuscoj  y  en  seguida  se  instaló  dicho  fcongredo  en  Ja- 
lapa, convirtiéndose  así  de  hecho  esta  población  eii  el  lugar 
de  i^esidencia  de  las  autoridades  superiores,  hasta  fines  del 
año  1882>  en  que  á  consectiencia  de  la  revolución  de  Vera- 
Cruz,  fué  convocada  allí  la  legislatura  depuesta  en  1829,  á  lá 
que  siguió  también  allí  la  que  nuevamente  sé  eligió  en  virtud 
del  convenio  de  Zavaleta.  Disuelta  esta  legislatura  en  1834, 
y  reunida  el  siguiente  año  otra  en  Jalapa,  declaró  ésta  por  un 
decreto,  que  aquel  era  el  lu^ar  de  la  residencia  de  los  poderes 
del  Estado,  y  en  efecto  continuaron  allí  hasta  fines  de  1841, 
en  que  por  consecuencia  de  la  revolución  que  terminó  con  el 
plan  de  Tacubaya,  se  disolvió  la  asamblea  departamental,  y 
fué  sucedida  por  otra  que  se  instaló  en  Vera- Cruz,  nombrada 
por  el  ayuntamiento  de  aquel  puerto.  Durante  el  gobierno  pro- 
'  visional  que  conforme  á  dicho  plan  ejerció  el  general  Santa-> 
Auna,  se  dispuso  para  cortar  disputas,  que  las  autoridades  su-^ 
periores  de  aquel  Departamento  residieran  seis  meses  del  año 
en  Vera- Cruz  y  seis  en  Jalapa,  pero  esta  disposición  no  llegó 
á  tener  efecto.  La  asamblea  departamental  que  se  eligió  en 
Paso  de  Ovejas  en  1848  conforme  á  la  constitución  de  aquel 
año,  se  instaló  en  Vera-Cruz,  donde  permaneció  hasta  Diciem- 
bre de  1844,  en  que  se  disolvió  de  hecho  por  consecuencia  de 
la  revolución  que  entonces  estalló  contra  el  general  Santa- 
Auna;  y  anulada  después  su  elección,  por  los  vicios  que  en 
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ella  hubo,  se  instaló  á  mediados  del  siguiente  año  otra  nuei^a 
asamblea  en  Jalapa.  Proclamado  en  1846  el  restablecimiento 
del  sistema  federal  en  toda  la  República,  continuaron  en  este 
punto  los  poderes  del  Estado;  ausentándose  de  allí  únicamen- 
te mientras  estuvo  invadido  por  las  tropas  norte-americanas, 
en  cuya  época  anduvieron  vagando  por  Huatusco  y  otros   di- 
versos pueblos  del  mismo  Estado;  y  una  vez  hecha  la  paz  con- 
forme al  tratado  de  Guadalupe  Hidalgo,  regresaron  á  Jalapa, 
donde  permanecieron  algún  tiempo,  hasta  que  por  último,  á 
principios  de  1853,  en  virtud  de  la  revolución  que  estalló  en 
Vera-Cruz,  el  nuevo  gobernador  D.  José  de  Arrillaga,  hizo 
bajar  á  aquel  puerto  todas  las  oficinas  del  gobierno.  De  en- 
tonces acá,  tanto  durante  la  administración  del  general  Santa- 
Anna  que  siguió  á  aquella  revolución,  como  después  de  la  de 
Ayutla,  Vera-Cruz  ha  sido  la  residencia  de  las  primeras  au- 
toridades políticas  del  Estado. 

En  cuanto  á  la  autoridad  militar,  suprimidas  por  decreto  de 
9  de  Setiembre  de  1823  las  antiguas  capitanías  generales  de 
provincias,  y  reemplazadas  con  las  comandancias  generales  en 
los  Estados,  fué  casi  constantemente  Vera-Cruz  la  residencia 
de  esa  autoridad,  hasta  que  ha  sido  suprimida  por  la  constitu- 
ción de  1857,  no  quedando  allí  mas  que  un  jefe  de  brigada. 
Respecto  de  la  autoridad  principal  de  marina,  también  ha  resi- 
dido siempre  en  aquella  ciudad  la  que  con  diversas  denomina- 
ciones  ha  tenido  el  mando  de  la  marina  de  guerra  en  el  golfo. 

El  gobierno  interior  de  la  ciudad,  ha  estado  sujeto  inmedia- ' 
tamente,  en  lo  gubernativo,  al  prefecto  ó  jefe  político  del  dis- 
trito, y  en  lo  municipal  al  ayuntamiento,  cuya  corporación,  do- 
tada con  los  fondos  suficientes  para  sus  atenciones,  y  com- 
puesta ordinariamente  de  personas  interesadas  en  el  bi^en 
servicio  público,  ha  hecho  durante  este  período  muy  importan- 
tes mejoras  en  todos  los  ramos  que  tiene  á  su  cargo,  corres- 
pondiendo así  dignamente  al  objeto  de  su  institución  (1). 


(I)    Por  un  decreto  de  la  legislatura  del  Estado,  fecha  10  de  Febrero  de  1849.  se 
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£n  cuanto  á  aseo  y  salubridad,  ademas  de  ser  notable  el 
esmero  con  que  se  cuida  allí  la  limpieza  de  las  calles,  siendo 
éstas  recorridas  dos  ó  tres  veces  al  dia  por  unos  carretones  pa* 
ra  tomar  las  basuras  é  inmundicias  que  sé  encuentran  en  ellas, 
se  cuida  igualmente  de  que  ni  en  los  mercados  ni  en  los  esta- 
blecimientos se  vendan  efectos  perjudiciales  al  vecindario,  y 
por  último,  durante  este  período,  se  le  ha  hecho  á  la  pobla^ 
cion  el  gran  bien  de  alejar  el  rastro  y  el  cementerio  de  los 
puntos  inmediatos  en  que  antes  estaban  colocados.  Los  hos- 
pitales, que  aunque  sometidos  á  la  dirección  de  la  junta  lla- 
mada de  Caridad,  dependen  verdaderamente  del  ayuntamiento, 
han  sido  mejorados  de  tal  modo  en  este  período,  que  no  tie- 
nen que  envidiar  nada  á  los  mejores  asilos  que  existen  de  esta 
clase  en  las  demás  ciudades  de  la  República.  La  cárcel  pú- 
blica ha  recibido  también  algunas  mejoras,  para  la  mayor  se- 
guridad de  los  reos  detenidos  en  ella.  El  piso  de  las  calles,  se 
ha  conservado  y  se  conserva  bastante  bien  empedrado.  £1 
antiguo  alumbrado  de  aceite,  fué  sustituido  desde  fines  de 
1855  con  la  hermosa  luz  del  gas.  La  tranquilidad  pública  está 
perfectamente  asegurada,  habiéndose  formado  una  compañía 
de  guardas  municipales  armados,  que  cuidan  del  orden  en  las 
calles  durante  el  dia  y  la  noche;  y  finalmente,  en  el  ramo  de 
educación  se  ha  manifestado  también  el  celo  del  ayuntamien- 
to, quien  ademas  de  sostener  tres  establecimientos  de  instruc- 
ción primaria  gratuita  para  niños  y  niñas  pobres,  habiendo 
establecido  una  nueva  escuela  en  Junio  de  1850,  fomenta  con 
sus  fondos  el  Instituto  veracruzano,  destinado  á  la  educación 
secundaria. 

Tanto  en  los  establecimientos  de  educación  primaria  gra- 
tuita que  sostiene  el  ayuntamiento,  como  en  otros  particula- 


dcspojó  al  ayuntftmiento  del  tratamtento  do  excelencia  que  le  fué  concedido  por  el 
gobierno  español,  sustituyéndolo  con  el  de  patriótico^  por  parecer  éste*  mas  conforme 
con  las  ideas  republicanas;  pero  en  1853,  durante  la  dictadura  del  general  Santa- 
Anna,  volvió  á  tomar  aquel,  y  entiendo  que  después  de  la  última  revolución  de  Ayu* 
tía  ha  adoptado  de  nuevo  el  segundo. 
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res  que  sucesivamente  se  han  establecido  allí  durante  el  pe- 
ríodo u  que  aquí  me  refiero,  y  de  las  cuales  hay  actaalmenter 
dos,  las  materias  que  se  enseñan  á  los  nlnmnos  son  muy  su* 
periores  á  las  que  se  enseñaban  en  los  que  habla  allí  en  1821, 
como  puede  verse  en  las  noticias  que  sobre  esto  doy  en  et 
capítulo  VIII  de  esta  obra,  donde  se  encontrará  también  un 
informe  de  los  ramos  que  comprende  la  educación  secundaria 
que  se  da  en  el  Instituto. 

Respecto  de  periódicos,  al  diminuto  Diario,  que  era  el  úni-» 
co  que  se  publicaba  allí  en  1821,  se  han  sucedido  otros  mu^ 
chos,  con  mayores  dimensiones,  no  limitándose  á  dar  noticiacr 
nacionales  y  extranjeras,  como  se  hacia  entonces^  sirio  contri- 
buyendo también  á  ilustrar  al  pueblo  sobre  todas  las  cuestio- 
nes de  mas  ínteres  para  la  sociedad,  hasta  donde  lo  haü  per- 
mitido las  leyes  que  sobre  materias  de  imprenta  han  regida 
en  la  República  de  entonces  acá.  Durante  este  periodo  se  han 
publicado  allí,  con  el  carácter  de  periódicos  políticios,  el  Astro' 
de  América^  el  Mercurio,  el  Veracrtnano  libre,  en  dos  épocas, 
el  Mensajero  federal,  el  Censor,  el  Noticioso,  el  Lucero,  el 
Amigo  de  la  paz  y  del  orden,  el  Diario  del  gobierno,  en  doB 
épocas,  el  Conciliador,  el  Monitor,  el  Indicador,  el  Arco^ 
Iris,  el  Porvenir,  el  Locomotor,  el  Genio  de  la  libertad,  el 
Gruardia  nacional,  el  Fhro  veracrutano,  el  Eco  del  comercio, 
la   Union,  el  Progreso,  el   Veracrüzano  y  el  Bolétin  comer- 
cial (1).    Ademas,  como  periódicos  puramente  literarios,  se 
han  dado  á  luz  allí  en  el  mismo  período,  el  Vercu^ruiano,  pu- 
blicado en  sus  dos  épocas  por  D.  Manuel  Dias^  Mirón,  y  la 
Cartera  veracruzana,  por  D  José  María  Esteva. 

En  cuanto  á  la  administración  de  justicia,  hasta  el  aña 
1855  se  conservó  ésta  allí,  como  en  toda  la  República,  con 
todos  los  fueros  y  tribunales  privativos,  conforme  á  la  antigua 
legislación  española,  sin  otras  variaciones  que  las  relativas  á 


(1)    Durante  la  inrasion  de  las  tropas  de  los  Estados-Unidos,  se  publicaron  allí 
también  en  inglés  y  espafiol,  el  x^gxdla  americanay  y  el  Amtricano  libre. 
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ios  negocios  de  la  hacienda  publica,  y  á  los  de  comercio;  pero 
por  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  aquel  año,  quedaron  ya  su- 
primidos esos  fueros  y  privilegios,  respecto  de  los  negocios  ci- 
viles  y  aun  criminales  que  por  su  naturaleza  deben  someterse 
á  las  leyes  y  tribunales  del  fuero  común. 

Sobre  los  negocios  mercantiles,  suprimido  el  antiguo  con- 
sulado por  la  ley  del  congreso  general  de  16  de  Octubre  de 
1824,  no  volvieron  á  tener  un  tribunal  especial,  hasta  el  año 
1835  en  que  fué  restablecido,  bajo  distinta  forma,  por  un  de- 
creto de  la  legislatura  del  Estado,  fecha  30  de  Abril  de  ese 
año;  pues  i^unque  por  otro  decreto  que  expidió  la  misma  legis- 
latura el  28  de  Abril  de  1827,  se  habia  creado  allí  una  junta 
de  comercio,  ésta  no  tenia  facultades  judiciales*  En  1842  fué 
reformado  aquel  tribunal  de  comercio,  cotí  arreglo  á  lo  que  so- 
bré ellos  dispuso  para  toda  la  República  la  ley  que  expidió  el 
general  Santa-Anna  el  15  de  Noviembre  de  1841,  y  este  tri- 
bunal subsistió  así  hasta  que  fué  suprimido  por  la  citada  ley 
de  23  de  Novien^bre  de  1855. 

Respecto  del  clero,  nada  notable  ha  ocurrido  allí  durante  el 
período  que  abraza  este  capítulo,  pues  aunque  en  1855  fué 
acordada  deñnitivamente  la  erección  de  un  obispado  en  aquel 
Estado,  conforme  á  lo  que  sobre  esto  se  habia  tratado  ya  des* 
de  antes  de  la  independencia,  y  fué  nonibrado  para  la  nueva 
mitra  el  anciano  cura  de  Vera-Cruz,  D.  Ignacio  José  Jiménez, 
designándose  ademas  la  ciudad  de  Jalapa  para  la  residencia 
de  la  mitrai  aquel  sacerdote  ha  muerto  últimamente,  y  la  me- 
dida ha  quedado  hasta  ahora  sin  ejecución.  Por  lo  demás,  en 
todo  este  período  ha  sido  muy  corto  el  núrnero  de  individuos 
del  clero  secular  y  regular  que  ha  habido  allí,  no  pasando 
nunca  de  diez  ó  doce  sacerdotes;  y  limitados  éstos  al  ejercicio 
de  su  tranquilo  ministerio,  sin  mezclarse  para  nada  en  las 
cuestiones  políticas  que  han  agitado  al  país,  aquella  población 
no  ha  sido  víctima  de  los  trastornos  que  esta  clase  ha  promo- 
vido y  sigue  promoviendo  en  otros  lugares  de  la  República, 
fiujetQ9  á  su  in^uencia  y  dpiDinio.  JPuraqte  e^tQ  fíii»vf^Q  penodoi 
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bajaron  una  ó  dos  veces  de  Orizava  á  aquel  puerto  algunos 
religiosos  del  convento  de  San  José  de  Gracia^  para  celebrar 
unas  misionesi  con  las  que  lograron  excitar  los  sentimientos 
devotos  de  una  parte  del  vecindario;  pero  esta  clase  de  espec- 
táculos no  podian  repetirse  ya  en  un  pueblo  educado  como  lo 
está  el  de  Vera-Cruz^  y  hace  muchos  años  que  no  han  vuelto 
á  presentarse  allí. 

Por  la  breve  relación  que  acabo  de  hacer  de  los  pasos  que 
ha  seguido  aquella  citidad  en  los  últimos  treinta  y  seis  años 
posteriores  á  la  independencia,  y  por  las  noticias  mas  detalla- 
das que  sobre  su  estado  actual  voy  á  dar  en  el  capítulo  si- 
guiente,  se  verá  cuanto  es  lo  que  ha  mejorado  respecto  de  la 
situación  en  que  se  encontraba  en  1821,  á  pesar  de  los  graves 
contratiempos  que  de  entonces  acá  ha  sufrido. 

Echando  ahora  una  mirada  retrospectiva  sobre  la  historia 
de  Vera-CruZ|  y  abrazando  en  c^onjunto  todos  los  hechos  que 
forman  su  pasado,  sé  ve  un  pueblo  fundado  por  el  conquista- 
dor de  México,  progresando  lentamente  hasta  principios  del 
siglo  actual,  en  la  misma  proporción  que  la  colonia  á  que  ser- 
via de  único  puerto  para  su  comercio  con  la  Europa;  decayen- 
do luego  extraordinariamente,  á  consecuencia  de  la  guerra  que 
estalló  en  este  país  para  emanciparse  de  su  antigua  metrópoli; 
y  levantándose  después  de  aquel  estado  de  postración,  aun  en 
medio  de  grandes  trastornos,  y  ya  sin  el  monopolio  mercantil 
á  que  debió  su  anterior  prosperidad,  como  para  demostrar  así 
que  cuenta  con  sobrados  elementos  para  sostenerse  en  me- 
dio de  la  mas  amplia  libertad  comercial,  y  para  conservar 
también,  como  ha  conservado  hasta  hoy,  el  primer  lugar  entre 
los  demás  puertos  de  la  República  abiertos  al  comercio  ex- 
tranjero. 

Este  gran  resultado,  obtenido  al  través  de  tan  duras  pruebas, 
parece  demostrar  suficientemente  que  no  tiene  aquel  pueblo  que 
abrigar  temor  alguno  respecto  de  su  porvenir,  y  que  muy  bien 
puede  descansar  tranquilo  con  la  seguridad  de  no  descender 
de  su  actual  situación ;  pero  por  poco  que  se  reflexione  sobre 
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esto,  se  comprenderá  que  haria  muy  mal  en  adormecerse  con 
esa  conñanza,  y  que  por  el  contrario  debe  ocuparse  muy  se- 
riamente en  evitar  la  repetición  de  las  calamidades  que  hasta 
ahora  ha  sufrido. 

En  el  curso  de  esta  obra  hemos  visto  todas  las  desgracias 
que  han  llovido  sobre  Vera-Cruz  después  de  la  independen- 
cia,  tanto  por  la  guerra  civil,  como  por  las  guerras  extran- 
jeras; y  como  es  muy  probable  que  esos  hechos  continúen- 
repitiéndose^  mientras  que  no  desaparezca  la  causa  que  los 
produce,  y  esta  causa  no  se  encuentra  realmente  sino  en  cier- 
tos intereses  anti-sociales,  que  por  tal  de  conservarse  ilesos, 
impiden  que  se  consolide  el  orden  público,  desmoralizando 
cada  dia  mas  y  mas  á  Ja  sociedad  con  los  frecuentes  trastor- 
nos que  en  ella  fomentan,  parece  indispensable  que  si  aquella 
ciudad  no  quiere  continuar  resintiendo  los  perniciosos  efectos 
de  esa  lucha  criminal ,  tiene  que  tomar  en  lo  sucesivo  una 
parte  mas  activa  de  la  que  hasta  ahora  ha  tomado  en  la  mar- 
cha de  los  negocios  generales  de  la  nación,  haciendo  que  se 
adopten  prácticamente  en  ella  los  principios  de  libertad  y  de 
progreso  social,  únicos  que  pueden  sacarla  del  abatimiento  en 
que  se  encuentra,  y  desarrollar  sus  grandes  riquezas. 

Para  obrar  de  este  modo,  cuenta  Vera-Cruz  con  la  impor- 
tancia política  y  social  que  le  da  su  doble  carácter  de  primer 
puerto  de  la  República  y  de  colecturía  de  los  principales  re- 
cursos que  forman  las  rentas  del  gobierno,  y  es  indudable  que 
si  con  estos  elementos  se  pone  aquel  pueblo  del  lado  del  pro- 
greso y  de  los  intereses  bien  entendidos  de  la  sociedad,  su  in- 
fluencia será  decisiva,  y  su  prosperidad  futura  se  verá  asegu- 
rada sólidamente,  por  el  único  medio  que  debe  buscarla,  esto 
es,  por  la  prosperidad  general  de  la  República. 

Ademas  de  esa  necesidad,  que  envuelve  un  pensamiento 
general,  el  pueblo  de  Vera- Cruz  debe  poner  un  empeño  espe- 
cial en  que  á  toda  costa  se  lleve  á  cabo  la  prolongación  del 
ferrocarril  hasta  los  principales  puntos  productores  y  consu- 
midores del  interior,  así  como  en  que  se  ejecute  la  obra  de  la 
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introducción  de  lae  aguas  del  río  de  Jamap^  y  el  proyecto  que 
ha  mucho  tiempo  se  inició  para  dar  mayor  seguridad  á  la  bahía^ 
cerrándola  hacia  el  N;  y  N.  O.;  y  si  á  esas  obra?  se  agregara 
la  de  demoler  el  castillo  de  San  Juan  de  XJIÍÍ4,  lo  mismo  qne 
Ia$  murallas  que  circundem  la  ciudad,  y  que  tantos  dance  le 
han  causado,  ó  si  por  lo  manos  se  destinara  el  cantillo  á  ci^al- 
quier  otro  objeto  que  no  fuese  militar,  creo  que  podria  ya  ase- 
gurarse un  próspero  y  tranquilo  porvenir. 

Coi?  lo  expue^tp,  debo  ya  dar  fin  á  este  capítulo,  y  pasar  á 
ocuparme  en  los  dos  siguientes  de  la  estadístiQa  comiE^rcíal  y 
general  de  la  ciudad. 

Como  se  habrá  notado  ya  por  los  lectores  dje  esto  obra,  des^ 
de  el  capítulo  V,  omití  indicar  por  medio  4e  potas,  como  se 
acostumbra  generalmente,  las  obras  ó  escritos  de  donda  be 
tomado  los  hechor  que  en  ella  refiero^  por  no  llamar  su  aten* 
pión  á  cada  paso  con  tales  citas;  pero  para  llenar  ese  vacío,  y 
dar  á  conocer  de  una  vez  los  datos  de  que  me  he  servido  para 
escribir  toda  esta  obra,  creo  conveniente  m&nífestar  antes  de 
concluirla,  que  ademas  de  la  multitud  de  periódicos,  coleccio- 
nes .de  leye^,  imprpaos  sueltos,  expedientes  originales,  y  otros 
informes  que  he  tenido  á  la  vista«  be  consultado  también  la^ 
pbraa  siguieiites: 

Vida  j  Tiajes  de  Cristóbal  Colon,  por  Washington  Irving, 

Historia  de  Espa&a,  por  Ortiz. 

Historia  del  reinado  de  loe  Beyes  Católicos,  por  W.  H.  Presiootjt. 

Ensayo  sobro  la  Nupya-EspaQa,  por  d  b^ron  A.  de  HunjboldJt^. 

Verdadera  historia  de  la  conquista  de  México,  por  Bemal  Dia?  del  Cajstillo. 

Historia  antigua  de  México,  por  Clavijero. 

Historia  de  la  OompaQía  de  Jesús  en  la  Nujeva-EspaSa,  por  el  P.  Aiogre* 

Discrtacioncts  históricas  de  la  Bept^blica  mexicano,  por  D.  laucas  Al^jnan. 

Los  tres  siglos  de  México,  por  el  P.  Cavo. 

Viaje  á  la  Nueva-Espafia,  por  Tomás  Grage. 

Diarios  de  sucesos  ocurridos  en  la  fiTueva-EspaBa,  <in  diversas  épocas,  por  yaríos 

«Atores. 
Informe  reservado  del  virey  conde  de  Rcvilla-Gigcdo  á  su  sucesor. 
Cuadro  histórico,  por  D.  C.  M.  Bustamante. 

Ensayo  sobre  las  revoluciones  de  México,  por  D.  I/^enzo  de  Zavala. 
S^q^k  hi^(S^rica,  jpor  al  general  Torn«]. 
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Revoluciones  de  México,  por  D.  J.  M.  L.  Mora. 

Obras  sueltas,  por  el  mismo. 

Historia  de  México,  por  D.  Lúeas  Alaman. 

Gabinete  mexicano,  por  D.  G.  M.  Bustamanto. 

Memoria  para  la  historia  de  la  guerra  de  Tejas,  por  el  general  Filisola* 

Memorias  de  los  ministerios,  desde  la  independencia. 

Historia  del  general  Santa-Anna,  por  D.  Juan  Suarez  Navarro. 

Apuntes  para  la  historia  del  mismo  general,  por  D.  C.  M.  Bustamanto. 

Documentos  relativos  á  la  guerra  con  Francia» 

Manifiesto  documentado  del  general  Rincón  sobre  los  sucesos  de  Vera-Cruz. 

San  Juan  de  ülúa,  obra  escrita  en  París  por  Blanchard  y  Dauzats. 

Causa  formada  al  general  Santa-Anna  en  1845. 

Invasión  de  los  amerícanos  en  México,  por  D.  C.  M.  Bustamantl;. 

Informe  del  general  Santa- Anna  á  la  sección  del  gran  jurado,  en  1849. 

Historia  de  la  revolución  de  Ayiitla,  anónima. 

Diccionario  universal  de  historía  y  geografía. 

Por  la  enumeración  de  esas  obras  de  que  me  he  valido  para 
este  mi  imperfecto  trabajo,  se  verá  también  el  estudio  y  em- 
peño con  que  he  procurado  reunir  en  él  las  mejores  noticias, 
para  darle  todo  el  interés  y  verdad  que  me  han  sido  posibles, 
tanto  en  los  sucesos  locales  de  la  ciudad  de  Vera-Cruz,  como 
en  los  generales  del  país,  con  los  que  aquellos  tienen  rela- 
ción. 

A  pesar  de  eso,  estoy  seguro  de  que  se  encontrarán  en  esta 
obra  algunos  errores  y  no  pocos  vacíos;  pero  tal  como  ella  es, 
y  no  habiendo  yo  tenido  al  formarla  otro  objeto  que  el  de  ha- 
cer un  presente  al  pueblo  en  que  nací,  quedaré  muy  satisfecho 
si  el  conjunto  de  noticias  que  aquí  he  logrado  reunir,  llegan  un 
dia  á  serle  de  alguna  utilidad. 

FIN  DEL  TOMO  SEGUNDO. 
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oí     T7í/»frt'MO 

>999999999))>9 


Únesele  el  general  Victoria,    ,    , 
Armisticio  entre  Verar-Cruz  y  Ulúa 
Pueblos  que  se  adhieren  al  plan  , 


9)»9)9999>3)9) 


»999)99999>9>9 

Sensación  que  éste  produce  en  el  interior  9999999999999 
Pisposicioncs  dictadas  por  Iturbide  para  sofocar  la  revolución  99,99 
Esfuerzos  de  Santa- Anna  para  extenderla,  ,,,,,,,,,,,, 
Emprende  tomar  á  Jalapa  y  es  rechazado  con  gran  pérdida,  99^999 
Su  entrevista  con  Victoria  en  el  Puente,  después  de  esta  derrota  99999 
Marcha  Echávarri  á  Vera-Cruz  con  tropas  999,99,9,99, 
Pone  sitio  á  la  plaza,  é  intenta  tomarla  ,  ,  9  ,  ,  ,  ,  ,  ,  ,  ,  ,  , 
Adhiérese  Echávarri  con  sus  tropas  al  plan  de  Vera-Cruz  9,9,9,, 
Plan  de  Casamata ,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,, 
Retírase  el  ejército  sitiador  á  las  villas,  adhiérense  al  plan  las  demás  provincias 

y  abílica  Iturbide  el  imperio,  ,  »  ,  ,  ,  ,  ,  ,  ,  ,  9  9  9  ,  ,  ,  ,  368 
Marcha  Santa- Anna  con  algunas  tropas  á  Tampico  y  San  Luis  ,,,,,,  id< 
Pronunciase  allí  por  la  forma  de  república  federal,  ,,,,,,,,,,  064 
Llegan  á  Vera-Cruz  algunos  de  los  diputados  á  las  cortes  ,,,,,,,,  id. 
Declara  el  congreso  nula  la  coronación  de  Iturbide,  así  como  el  plan  de  Iguala  y 

tratado  de  Córdoba,  en  cuanto  á  forma  de  gobierno,  ,,,,,,,,,  id. 
Marcha  Iturbide  con  su  familia  á  embarcarse  en  la  Antigua  ,,,,,,,  365 
Pasa  el  general  Bravo  á  Vera-Cruz,  ,,,,,,,,,,,,,,,  id^ 
Renuncia  la  brigada  de  artillería  la  gratificación  ofrecida  en  la  revolución,  ,  ,  266 
Llegan  dos  comisionados  de  España,  para  oir  propuestas  sobre  la  independencia,  id. 
Sus  conferencias  con  el  general  Victoria  ,,,,,,,,,,,,,,  id. 
Disputa  el  jefe  de  Ulúa  la  posesión  de  la  isla  de  Sacrificios,  y  se  la  niega  el  go- 

blCniO  ,,),,,999j,9        9)9)999,9999)    367 

Ocúpanla  los  españoles ,    ,     ,     ,    ,    ,     ,    ,    9    >     9    ,    ,     ,    9    >     9    9    )    9  368 
Vacilación  del  gobernador  de  Vera-Cruz  sobro  lo  que  deberia  hacer  ,    ,    ,    ,    ,    id. 
Pasa  á  Ulúa  ima  comisión  del  ayuntamiento,  para  procurar  que  Lemour  desistie- 
ra de  sus  pretcnsiones,  y  no  lo  consigue    9    9    9    9    9    9    ,,,,,,,    id. 
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Pida  el  pueblo  do  Vcra-Cniz  que  se  corte  toda  comunicación  con  tTlúa,  y  se 

hace  así    ,    ,    ,    , 
Intimación  de  Lemour  en  vista  de  aquel  pasó 
Rompe  el  fuego  sobre  la  ciudad  , 
Cuadro  que  ofrccia  la  población  en  aquellos  momentos  , 
(Trasládase  á  vanos  pimtos,    ,,,,,,,,,? 
iPasa  el  genertil  Victoria  de  Jalapa  á  Vera-Cruz    ,    ,    , 
Émbárcanse  los  comisionados  españoles  para  la  Habana, 
Disposiciones  del  gobierno,  con  motivo  de  los  fuegos  de  Ulúa  , 
interrupciones  que  tuvieron  estos  fuegos  , 
Número  dtí  pi'oyectileá  arrojados  sobre  Vera-Cruz, 
Estragos  habidos  eñ  la  ciudad  y  el  castiUo 
Ocupan  las  tropas  del  gobierno  la  isla  de  Sacrificios,  y  se  construyen  allí  fortifi 

cacioncs    jj))))}}}))))})) 
Motin  proiñovido  por  los  presidarios  y  parte  de  la  tropa, 
Castigo  de  sus  principales  promovedores  ,    ,    ,     ,    )     »    »    »     j 
Sospéchase  una  conspiración  en  Verar-Cruz,  sin  fundamento    ,     , 
Encárgase  del  mando  de  Ulúa  el  brigadier  Coppinger    ,     ,     i     , 
Auméntase  la  escuadrilla  mexicana  con  buques  venidos  de  Inglaterra  , 
Estrecha  ésta  el  bloqueo  de  Ulúa,    ,,,,,),), 
Triste  estado  en  que  se  vio  entonces  su  guarnición,    ,    ,    , 
Entabla  Barragan  pláticas  con  Coppinger  para  que  se  rinda 
Impido  nuestra  escuadrilla  la  llegada  de  vívetes  á  Ulúa  ,    , 
óapitulacion  para  la  entrega  de  este  castillo  , 
Enfermedad  de  Barragan    ,,,,,,    9 
Pasa  á  Vera-Cruz  y  Alvarado  el  ministro  Esteva  , 
Obrasládansé  ala  crudad  los  enfermos  de  Ulúa  y  son  bien  atendidos 
Embárcase  la  guarnición  del  castillo,  y  lo  ocupan  tropas  mexicanas 
Dánse  á  la  vela  las  tropas  españolas,  y  se  iza  en  Ulúa  el  pabellón  mexicano  , 
Van  á  la  Habana,  en  clase  do  rehenes,  los  coroneles  Barbabosa  y  Vázquez,  y  re 

gresan  á  Vora-CruZ  999999-9999999)9999 
Eñfusiasmó  con  que  es  celebrada  en  la  República  la  rendición  de  Ulúa,  ,  , 
Premios  y  recompeíisas  concedidas  á  los  jefes,  oficiales  y  tropa  que  sostuvieron 

el  asedio       ))9)9999999999))S9)9)}) 

Establécense  las  autoridades  en  Vera-Cruz,  conforíne  al  nuevo  orden  constitu 

cional  ,    ,    ,     ,    , 
Regresa  á  la  ciudad  su  dispersa  población 
Incendiase  la  aduana, 

Motines  habidos  en  el  interior  de  la  República  hasta  mediados  de  1825 
Elementos  de  anarquía  ,    j     >    )    >    j    >    9     ,    ,    ,     ,     , 
Estado  del  partido  escocés  después  de  la  calda  de  Iturbide  , 
Establécese  el  rito  de  York, 
Elementos  de  esos  dos  partidos 
Primera  lucha  entre  ambos,  y  triunfo  del  segundo , 
Vence  en  el  Estado  de  Verar-Cruz  el  escocés, 
Periódicos  de  uno  y  otro  bando  en  la  ciudad, 
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Ptgt. 

Pasa  á  Yora-Cniz,  para  encargarse  de  la  comisaría  el  cx-ministro  Estera,  y  es 

obligado  á  salir  del  Estado  por  un  decreto  de  la  legislatura  ,,,,,,)  394 
Retírase  también  de  allí  el  redactor  del  periódico  Mercurio,  órgano  de  los  yor- 

qUmOS  99)))9999)9}99)9>999*9999    "95 

Conatos  de  una  revolución  promovida  por  los  escoceses  ,,,,,.,,,    id. 
Medidas  dictadas  por  el  coronel  D.  Manuel  Rincón,  para  impedirla  ,    ,    ,    ,    ,    id. 
Impugna  á  Rincón  el  periódico  Veracruzano  libre^  órgano  de  los  escoceses  ,    ,    id. 
Riña  entre  un  oñcial  del  9  P  y  un  redactor  de  ese  periódico,  y  ataque  á  la  im- 
prenta en  que  se  publicaba ,    ,    ,    y    f    ,    ,    s 
Pone  Barragan  arrestado  á  Rincón,    ,    ,    ,    $    , 
Acuerdo  del  ayuntamiento  con  motivo  de  estos  sucesos  , 
Desconoce  Rincón  á  los  poderes  del  Estado  ,    ,    , 
Plan  que  publicó  para  esto,    )))))})) 
Medidas  acordadas  per  la  legislatura  del  Estado,   , 
Ofrécele  sus  servicios  el  general  Santa-Anna,  y  pasa  de  comandante  militar  á 

Verar-CrUZ       )}999999999999>99999999    *9^ 

Resolución  del  gobierno  sobre  aquellos  sucesos  9  9  9  99  9  9  j  j  y,,  id. 
Es  nombrado  comandante  general  de  Yera-Cruz  el  general  D.  Vicente  Guerrero,  500 
Sucédele  el  general  D.  Ignacio  Mora  ,  9  j  j  9  1  ,  »  ,  ,  ,  ,  y  ,  ,  id. 
Plan  proclamado  en  Otumba  por  el  teniente  coronel  D.  Manuel  Montaüo,  ,  ,  301 
Únese  á  él  el  general  Bravo,  quien  es  derrotado  y  hecho  prisionero  por  el  general 

Uuerrero  »,,,  )j)}999)9)))}99})ij9  *d^ 
Complicidad  de  los  poderes  del  Estado  de  Vera-Cruz  en  aquel  motin  ,  ,  ,  ,  id. 
Conducta  sospechosa  del  general  Santa-Anna,  >  1  >  i  1  9  >  >  j  9  9  j  SOS 
Acuerdos  del  ayuntamiento  de  Vera-Cruz  sobre  estos  sucesos,  ,,,,,,  id. 
Fúgase  de  Jalapa  el  gobernador  Barragan  y  es  aprehendido  y  conducido  á  Ulúa,  803 
Condescendencias  de  la  legislatura  para  coAservarse,  j  >  9  9  j  9  ,  }  ,  ,  id. 
Encárgase  del  gobierno  del  Estado  el  general  Santa-Anna  j  ,  ,  ,  9  1  9  j  304 
Es  nombrado  gobernador  el  general  Guerrero;  pero  no  llega  á  ejercer  %>ste  en- 
cargo      ))j}}}))9>}9)>       ?JJÍ>IJ»9í9      ^^' 

Divídese  el  partido  yorquino,  con  motivo  de  la  elección  de  presidente  de  la  Re- 
pública,     99999999999999)>))l*')}«    '"^ 

Triunfan  en  ésta  los  partidarios  del  general  Gómez  Pedraza,  contra  los  del  gene- 
ral Guerrero ,     ,    9     »    9    »    1    >     9    9     9    j    j     >    9     j    j    >    1    >    9    j     j  306 

Desafecto  de  Santa-Anna  á  Gómez  Pedraza  9    9    ,    9    9    9    y    9    ,    ,    ,    ,    ,    id. 

Promueve  que  el  ayuntamiento  de  Jalifa  desconozca  á  la  legislatura,  por  haber 
dado  su  voto  á  éste,    ,,,,,,,     '    j    9    9    9    )     >    9    9    1    9    9    j  307 

Es  declarado  por  ella  con  lugar  á  formación  de  causa,  encargando  el  gobierno 
del  Estado  al  general  Mora  ,,,,,,,,,,,,,,,,,,    id. 

Saca  Santa-Anna  de  Jalapa  casi  todas  las  tropas  que  allí  habia,  y  marcha  á  Pe- 
rote,  donde  se  pronuncia  contra  la  elección  de  Gómez  Pedraza,  y  por  la  expul- 
sión de  los  españoles   j    j    1    9    j    j    j    j    j     }     «     j    9    1     9    9    9    j     )    j    i^ 

Marcha  en  seguida  á  Oaxaca,  perseguido  por  las  tropas  del  gobierno,    9999  308 

Revolución  de  la  Acordada  en  México,    j     9    9    1    1     9    9    9    j    9    )    9    )    )    id* 

Declara  el  congreso  nula  la  elección  do  Gómez  Pedraza,  y  nombra  presidente  de 

la  República  al  general  Guerrero  y  vio*  al  general  Bustaroante,    ,    ,    ,    ,    ,    id. 
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Encárgase  desde  lacgo  Guerrero  del  ministerio  de  la  guerra,  vacante  por  la  fuga 

de  Pedraza  ,,,,,,;,,,,,,,,,,,,,,,  t  508 
Regresa  Santa- Anna  á  Jalapa  con  sus  tropas,  ,,,,,,,,,,,,  id. 
Desórdenes  que  cometen  éstas  allí,  ,  r  ,  ,  i  ,  ,  j  i  i  »  ?  i  >  i  »  509 
Conducta  de  la  ciudad  de  Vera-Cruz  respecto  de  aquella  revolución,  ,  ,  ,  f  id. 
Elecciones  para  la  renovación  de  la  legislatura  ,,.,,,>  i  j  j  »  .  id. 
Conducta  del  gobierno  de  España  respecto  de  México  y  todas  sus  antiguas  coló- 

^*^^  >  j  j  j  j  j  j  >  ?  »  >  j  j  >  j  j  ?  »  >  >  >  I  »  j  1  J  iH%3 
Dispónese  que  la  escuadrilla  mexicana  vaya  á  bloquear  la  isla  de  Cuba  ,  ,  ,  ,  SI  1 
Proyecto  anterior  de  Santa-Anna  en  Yucatán  para  invadirla  ,  ,  ,  ,  j  ,  >  id. 
Sale  de  Vera-Cruz  la  escuadrilla  para  las  costas  de  Cuba,  ,,,,,,,,  SI  3 
Presas  hechas  por  ella,  y  por  un  corsario  mexicano,  ,  j  j  j  ?  >  >  j  >  j  id. 
Vienen  de  Cuba  algunos  buques  españoles  á  cruzar  en  las  costas  de  México  ,  ,  SIS 
Retírase  la  escuadrilla  á  Vera-Cruz  ,,,,,,,;.  j  ,  j  i  ,  j  j  id. 
Llega  allí  el  antiguo  navio  español  Jlsia^  entregado  al  gobierno  mexicano  ,  ,  ,  id. 
Presa  hecha  por  este  buque,  y  fin  que  tuvo  ,,,,,,,,,,,,,  id. 
Vuelve  sobre  las  costas  de  Cuba  una  parte  de  nuestra  escuadrilla,  ,  ,  ,  ,  ,314 
Combate  el  bergantín  Guerrero  con  la  fragata  española  Lealtad,  y  es  vencido  y 

hecho  prisionero,     ,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,  815 
Premios  concedidos  á  la  familia  del  difunto  capitán  Porter,  que  lo  mandaba,  y  á 

sus  oficiales  y  tropa,  ,,,,,,,,,,,,,,,,,»,,  «16 
nácese  el  cange  de  éstos  con  los  españoles  tomados  por  el  navio  Congreso^  ,  ,  id. 
Coléctanse  donativos  para  reponer  el  bergantín  Guerrero,  ,,,,,,,  ,  id. 
Honores  hechos  por  la  marina  á  la  memoria  del  capitán  Porter  ,,,,,,  S17 
Ultimas  presas  hechas  por  nuestra  escuadrilla  hasta  el  año  1 828,  en  que  se  retiró,  id. 
Leyes  prohibiendo -la  entrada  en  la  República  de  subditos  de  España,  y  previ- 
niendo que  no  se  oirian  proposiciones  dc^az  con  aquella  nación,  sino  sobre  la 
base  de  reconocer  la  independencia  ,,,,,,,,,,,,,,,818 
Descúbrese  en  México  la  conspiración  llamada  del  Padre  Arenas,  en  favor  de 

iiispana  j  j  j  j  j  j  j  ?  j  »  j  ,,,,,,,,,,,  ; 
Son  arrestados  sus  autores,  y  fusilados  algunos  de  ellos  ,?,,,,, 
Exaltación  de  los  yorquinos  contra  los  españoles  por  aquel  suceso  ,  ,  , 
Despójase  á  los  españoles  de  los  empleos  que  tenian  del  gobierno  general 
Leyes  expedidas  cu  varios  Estados  expulsándolos  de  su  territorio,  ,  ,  , 
Pide  el  pueblo  de  Vera-Cruz  que  se  haga  esto  allí  ,;,,,,,,, 
Acuerdo  del  ayuntamiento  sobre  esa  petición,  y  documentos  relativos  ,  , 
Decreto  de  la  legislatura  expulsando  á  los  españoles  del  Estado  ,  ,  ,  , 
Entusiasmo  con  que  fué  recibido  en  Vera-Cruz  ese  decreto,  ,  ,  ,  j  , 
Amplíase  el  término  que  en  él  se  concedía  para  salir  á  los  españoles  comerciantes,  824 
Da  otro  decreto  la  legislatura,  sujetándose  á  lo  que  sobre  españoles  disponia  la 

ley  expedida  por  el  congreso  general,  con  la  excepción  que  ésta  contenia  ,  ,  835 
Comienzan  á  embarcarse  en  Vera-Cruz  los  españoles  expulsos,  ,  »  ,  ,  j  ,  S26 
Falsos  rumores  de  una  próxima  invasión  de  tropas  españolas  en  la  costa  de 

Vera-i-TUZ      t))99))))))))}y9)9))9)9    827 

Nueva  ley  de  expulsión,     ,,,,,,,,,,,,,,,,,,,  828 
Sale  de  la  llábana  una  expedición  de  tropas  españolas  y  desembarca  en  Cabo- 
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Medidas  dictadas  por  el  gobierno  general  con  este  motivo  ,»«,,,, 
Marcha  Santa-Anna  á  su  encuentro,  con  las  tropas  quo  pado  reunir  en  Vera- 

Cruz,        »»)))JJ9919J)99))IJ>«)9) 

Fuerzas  con  que  emprendió  esta  campaña,  j  »  j  »  >  >  »  $  «  »  j  > 
Primer  encuentro  de  los  cspaGoles  con  tropas  mexicanas,  ,  5  ,  ,  ,  ,  j 
Retíranse  los  habitantes  de  la  costa  por  no  prestarles  auxilios,  ,  j  ,  ,  , 
Ocupan  á  Tampico  y  Altamira,  $  i  ,  9  »  ,  »  >  j  )  j  9  9  «  i  , 
Ataca  Santa-Anna  el  primero  de  estos  puntos  9)19999^99, 
Promuévese  una  capitulación,  que  no  tiene  lugar,  por  venir  tjn  auxilio  de  Tam 

pico  las  tropas  que  se  hallaban  en  Altamira  9    ;    9    9    9    9    9    j     9    9     1 
Retírase  Santa-Anna  con  sus  tropas  á  Pueblo  Viejo,    i    9    >    9    9    9    ,    i  * 
Pláticas  entre  SantOr-Anna  y  el  general  espafiol  Barradas,    9999,, 
Auméntanse  las  fuerzas  de  Santa-Anna,    99999999999, 
Ocupa  el  general  Teran  el  j)aso  de  Doña  Cecilia,    99999999,, 
Disposiciones  para  aislar  á  los  espafíoles  ^    ,    9    9    «     9    9    9    9    9    ,    9    , 
Témanles  nuestras  tropas  una  balandra  en  la  Barra  ,99999 
Intima  Santa-Anna  á  Barradas  que  se  rinda  con  sus  tropas,    ,    ,    , 
Propone  Barradas  una  capitulación  decorosa,  y  la  rehusa  Santa-Anna,    ,    , 
Sobreviene  un  fuerte  huracán,    9     9    9     >    t)    9     9    9    9    9    9    9    9    9     9 
Ataca  Santa-Anna  el  fortin  de  la  Barra,  y  es  rechazado  con  gran  pérdida,    , 
Envía  Barradas  comisionados  para  la  capitulación,  y  se  arregla  ésta,    ,    ,    , 
Términos  de  la  capitulacionj  ,,999999,9,9,,,,, 
Reembarque  de  las  tropas  espaflolas,  y  pérdida  que  tuvieron  en  la  República, 
Dirígese  Barradas  á  Nueva-Orleans,    999,9999     999999 
Preséntase  en  la  Barra  una  parte  de  la  expedición  que  se  había  extraviado  en  la 

travesía,  y  regresa  á  la  Habana  ,  ,  ,  ,  99999999,9 
Patriotismo  de  los  habitantes  de  la  costa,  ,9999999,,,, 
Regresa  Santa-Anna  á  Vera-Cruz,  donde  es  recibido  con  vivas  demostraciones 

(le  aprecio,    9999999999999999999999 
Pasa  luego  á  Jalapa,  y  recibe  allí  iguales  testimonios,    9    ,,,,,,    , 
Sensación  que  produce  en  toda  la  República  la  victoria  de  Tampico,    ,    ,    , 
Premios  y  recompensas  concedidas  á  los  generales  Santa-Anna  y  Teran,  así  co- 
mo á  otros  de  los  jefes  y  oficiales  que  concurrieron  á  aquella  campafia, 
Dispóncse  la  erección  de  una  columna  en  el  lugar  donde  rindieron  las  armas  los 

españoles  ,9)99999999999999999999 
Nuevas  providencias  dictadas  contra  los  españoles  hasta  quo  se  celebra  el  trata- 
do de  paz,        9999999999999999999 

Estado  actual  de  las  relaciones  entre  México  y  España,  9  ,  ,  , 
Regresan  de  su  destierro  ú  Vera-Cruz  los  generales  Bravo  y  Barragan 
Mala  situación  del  gobierno  del  general  Guerrero,  9  9  ,  ,  ,  , 
Abolición  de  la  esclavitud,  9  9  »  9  9  9  9  ,  ,  ,  ,  ,  ,  , 
Reúnese  en  Jalapa  un  ejército  &  las  órdenes  del  general  Bustamante 
Pronunciase  este  ejército  contra  el  gobierno  de  Guerrero  9  ,  ,  , 
Intenta  Santsr-Anna  oponerse  á  esta  revolución,  y  desiste  luego  de  la  empresa 
renunciando  el  gobierno  político  y  militar  del  Estado  de  Vera-Cruz,    ,    ,    ,    id. 
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Declara  el  coDgreso  justo  d  plan  de  Jalapa,  y  en  imposibilidad  de  gobernar  al 

general  Guerrero  ,     ,    ,     ,    ,    «    ,     f    t    >     >     *     t     >     i     *    •     *     t    *     i  355 
Cambiase  la  legislatura  de  Vera-Cruz,  y  nómbrase  nuevo  gobernador  y  coman- 
dante general  del  Estado    ,,,»,,    t     >    i    t     >>»     i     >    t    t     *     ^^ 
Sentencia  y  ejecución  de  Acuna  y  Florez,  acusados  de  ser  cómplices  de  varios 

robos  ,    ,    ,     f     t     »    »     I     >     >    t    >    t     »     »     t     f    •    t     I     f     >    »    f     1  Sdo 
liega  á  Vera-Cruz  de  su  destierro  el  general  Gómez  Pedraza,  y  es  obligado  & 

reembarcarse    ,,,,»»    t     i     »«     i     t    t     i     i    *     >    t     «>    t     t    id. 
Cuestión  entre  el  comandante  militar  de  aquella  plaza  y  el  cónsul  francés,  sobro 

uso  del  pabellón  ,,,,,,,,,!,,,,,,,  t  }  t  >  337 
Lucha  del  gobierno  de  Bustamante  con  la  oposición  del  partido  vencido  t  »  $  id. 
Válese  del  genovés  Picaloga  para  apoderarse  del  general  Guerrero  «  i  f  >  i  358 
Es  conducido  ésto  á  Oazaca  y  fusilado  en  Cuilapa,  »  t  i  t  i  >  >  t  t  r  359 
Personas  fusiladas  por  las  tropas  del  gobierno  en  aquella  lucha,  ,  »  »  ,  »  360 
Logra  por  este  medio  imponer  miedo  á  sus  enemigos,  ,  t  >  ,  *  »  t  »  >  id* 
Atentado  cometido  por  el  general  Inclán  en  Guadalajara,  ,,,,,,,  961 
Exposiciones  de  las  legislaturas  de  Jalisco,  Guanajuato  y  Zacatecas  con  ese  dio- 

Queda  sin  embargo  impune  el  general  Inclán,  t  ,,,,,,,»  ,  ,  363 
Efecto  que  asto  produce  en  los  enemigos  del  gobierno ,  i  ,  ,  >  >  y  i  id. 
Pónense  éstos  de  acuerdo  con  Santa^Anna,  y  hacen  que  la  guarnición  de  Vera- 
Cruz  se  pronuncie  pidiendo  el  cambio  de  ministerio,  ,,,,,,,,  id. 
Acta  de  aquel  pronunciamiento,  ,,»,,,,,,,,,,,,,  36S 
Pasa  Santa- Anna  á  Vera-Cruz,  y  pónese  al  frente  de  la  guarnición  con  el  carác- 
ter de  mediador,  ,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,  365 
Efecto  que  prodi\¡o  en  el  interior  la  noticia  de  ese  pronunciamiento,  ,  ,  ,  ,  id. 
Reúne  el  gobierno  tropas  en  Jalapa  á  las  órdenes  del  general  Calderón,  para  ir 

á  atacar  á  Vera-Cruz,  ,,,,,,,,,,,,,,,,,,  S66 
Envía  á  aquella  ciudad  el  gobernador  Camacho  una  comisión  para  procurar  qtte 

la  revolución  terminara  pacificamente,  y  no  lo  consigue ,,,,,,,,  id. 
Intenta  en  vano  el  ministro  Fácio  seducir  al  comandante  del  castillo  de  Ulúa,  S6S 
Pispónese  Vera-Cruz  para  resistir  el  ataque  de  las  tropas  del  gobierno,  ,  ,  ,  id. 
Salen  de  allí  los  empleados  que  no  inspiraban  confianza  á  Santa-Anna,  ,  ,  ,  569 
Llegan  de  México  algunos  oficiales  para  servir  á  la  revolución,  ,,,,,,  id. 
Extranjeros  que  toman  parte  en  ella  ,,,,,,,,,,,,,,,  id. 
Diríg;ese  á  Vera-Cruz  el  cónsul  inglés  para  suspender  al  vice-cónsul,  que  era 

uno  de  ellos,  y  se  le  obliga  á  retroceder  t    »    i    ,,,,,,,,,    ,  370 
Indiferencia  de  la  población  de  aquel  puerto,  y  emigración  de  ima  parte  de  ella,     id. 
Envía  Santa-Anna  un  comisionado  á  Yucatán,  para  que  aquel  Estado  se  adhie- 
ra á  su  causa,  y  no  lo  consigue  ,,,,,,,,,,,,,,,,  371 
Mal  éxito  de  una  expedición  á  Tuxpan  i     i    ,,,,,,,,,,    ,  id. 

Aislamiento  de  la  revolución,  ,,,,,,,,,,,,,,,,,  id. 
Marchan  sobre  Vera-Cruz  las  tropas  reunidas  en  Jalapa,  y  se  sitúan  en  Santa  Fé.  id. 
Ataca  Santa-Anna  un  convoy  que  lo  conducia  provisiones,  y  so  apodera  de  él.  372 
Intima  rendición  á  las  tropas  del  gobierno  ,,,,,,,,,,,  id 

Contramarchan  éstas  hacia  el  Puente  Nacional,  y  Santa-Anna,  con  parto  da  la 
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guarnición  de  Vera-Cruz,  se  les  interpone  al  paso ,  ,  ,  ,  ,  t  »  9  >  t  i<i* 
Es  derrotado  en  Tolome,  y  regresa  á  Vera-Cruz  ,,,,,,,,,,  1  S7S 
Premios  acordados  por  el  gobierno  á  sus  tropas,  ,,,,»)»»>>»  id* 
Marchan  de  nuevo  hacia  Vera-Cruz,  y  establecen  el  sitio  de  la  plaza  ,  ,  ,  ,  S75 
Repuesto  Santa- Anna  del  descalabro  de  Tolome,  toma  la  ofensiva  sobro  los  si- 
tiadores »»»»»,,,,,,,,,,,,,,  t  t  f  t  f  '^» 
Operaciones  de  éstos  sobre  la  plaza,  ,  ,  ,  ,  ,  ,  ,  ,  ,  ,  >  t  i  >  »  ^76 
Propone  Calderón  á  Santa-Anna,  por  medio  de  comisionados,  que  se  acoja  á  la 

amnistía  decretada  por  el  congreso,  y  lo  rehusa,    ,,,,,,,,    1    1  S77 
Burlas  é  insultos  que  reciben  aquellos  comisionados  en  Vera-Cruz  ,     ,    f    ,    ,  S78 
Es  atacado  el  ejército  del  gobierno  por  el  vómito  y  otras  enfermedades,  y  se  re- 
tira á  Jalapa,    ,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,    id. 
Dispone  Santa- Anna  que  le  piquen  la  retaguardia,  y  marcha  en  seguida  t  si- 
tuarse en  Corral-Falso  ,,,,,,,,,,,,,,,,,    f    i  379 
Promueven  el  gobernador  Camacho  y  el  general  Victoria  que  se  dé  á  la  revolu- 
ción un  término  pacífico,    »    >    i    »    >    »    »    ,    i    f    >    t    *    1    >    1    t    >   id* 
Marcha  Calderón  á  batir  &  Santa- Anna  ,    ,    ,    ,    ,    ,    t    >    ,    9    1    f    t    i  380 
Consiente  en  un  armisticio,    ,    f    ,    ,    j    »     >    >    9    •    i    »    f    9    >    t    1     t   id* 
Pasos  que  habia  seguido  la  revolución  de  Vera-Cruz  hasta  Marzo  de  18S3,  ,    ,  581 
Dificultades  del  gobierno  para  sofocarla  ,    ,    ,    »    ,    •    ,     >    i    9    9    >    i    >  38f 
Germina  en  el  interior  la  idea  de  llamar  al  general  Gromez  Pedraza,  como  presi- 
dente elegido  Icgalmente,  y  quitar  á  Bustamante  9,9,999999  38S 
Pide  éste  al  congreso  el  permiso  para  salir  á  mandar  el  ejército,  y  se  le  niega,  ,  384 
Renuncia  el  ministerio  ,,,,99     »    »    9    9    •    9    9     9    9     9    9    t    9    t    id* 
Adopta  Santa-Anna  el  pensamiento  de  llamar  á  Pedraza,  y  le  envía  un  comisio- 
nado á  los  Estados-Unidos  para  que  viniera  á  la  República,    ,,9991  385 
Conferencias  inútiles  entro  Santa-Anna,  Camacho  y  Victoria  en  el  Puente  Na- 
cional ttf$t9tftttfff1tttfft19tt    *W^ 

Nuevo  plan  do  la  guarnición  de  Vera-Cruz,  llamando  á  la  presidencia  á  Pedraza.  id. 
Impulso  que  toma  la  revolución  por  este  cambio  ,,,,,,,9,99  387 
Concédese  permiso  á  Bustamante  para  mandar  en  persona  el  ejército,  y  marcha 

sobre  el  general  Moctezuma,  á  quien  derrota  en  el  Gallinero  ,  ,  9  •  9  >  3S8 
Pasa  Santa  -Anna  á  Orizava,  para  aumentar  allí  sus  tropas,  y  dirigirse  al  interior.  S89 
Sitúase  el  ejército  del  gobierno,  en  San  Andrés  Chalchioomula,  ,,,,,,  Id. 
Emprende  Santa-Anna  atacarlo,  y  lo  derrota  en  San  Agustin  del  Palmar,  de 

donde  pasa  á  ocupar  á  Puebla,  ,,,,,,,,,,  9  •  9  9  9  9  id* 
Adhiérense  á  la  revolución  los  Estados  de  Yucatán,  Tabasco  y  Chiapas,  ,  ,  ,  id. 
Llega  á  Vera-Cruz  el  general  G^mez  Pedraza,  y  pasa  á  Puebla  ,«,,99  399 
Envía  el  gobierno  á  Puebla  unos  comisionados  para  tratar  con  Santa-Anna,  ,  890 
Sitúase  éste  con  sus  tropas  en  las  inmediaciones  de  México,  é  intima  rendición 

a  la  capital,  9fttti9«9t«it«9*i»«i««  '^^ 
Aproxímase  á  ella  el  general  Bustamante,  y  toman  éste  y  Santa-Anna  el  rumbo 

de  Puebla ,     ,     ,    ,    ,     ,     1     ,    i    9     t     9     «    9     9    9     «    9    9     <    i     9    f  id* 

Batalla  en  el  rancho  de  Posadas    9    ,    «    1    ,    9    ,    ,    ,    9    «    ,    *    9    ,    9  id. 

Plan  de  pacificación  formado  por  Pedraza  ,  ,  ,  ,  9  9  ,  9  9  9  ,  9  ,  id. 
Desapruébalo  el  congreso,  pero  lo  llevan  &  cabo  ambos  c»jércitos,  firmándolo  en 
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Paga. 

la  hacienda  de  Zayaleta,    ,    »    ,    *    «    j    i    i     i     9    «    t    t    i    f     «     •     #  S92 

Toma  posesión  Gómez  Pedraza  de  la  presidencia  de  la  República  en  Puebla,     ,  id. 

Pronunciase  la  guarnición  de  México  en  favor  del  plan  de  Zavaleta,    «     i    9     9  ^^» 

Entran  triunfantes  en  la  capital  Qomcz  Pedraza  7  Santa-Anna  ,,,1*9  id. 

Retírase  éste  último  á  su  hacienda,  dando  antes  un  manifiesto  á  la  nación  ,    ,  id. 
Es  electo  presidente  de  la  República,  y  vicc  D.  Valcntin  Gómez  Farías,  ,    ,     ,  393 

Oonsideraciones  sobre  el  término  de  aquella  revolución,     t    9    >     «     9     t    9     9  id. 

Malos  causados  por  ella  á  la  población  do  Vera-Cruz,    9    9    t    >    i     9    •    9     t  ^^^ 

Es  asaltada  por  unos  malhechores  la  casa  del  alemán  Wehber  y  asesinado  éste,  id* 

Aprehensión  de  los  reos,  y  castigo  que  se  les  dio,     f     9    »     9     9     »    i    9    9     9  ^^^ 

Carácter  del  nuevo  orden  de  cosas  creado  por  la  revolución  de  Vera-Cruz,    ,     ,  396 

Alarma  del  clero  y  del  ejército  9    •    «     «    t    «     t    9    1    9    »    1    9    *    9    t     9  ^^^ 

Pronunciamiento  en  Morelia  por  religión  y  fueros    $    }     «    9    9    9    9    ,    i     9  ^d. 

Marcha  Santa- Anna  de  México  con  tropas  á  sofocarlo  ,,,,19999  399 

Adhiérense  estas  tropas  al  pronunciamiento,  á  las  órdenes  del  general  Arista,  id. 

Regresa  Santa-Anna  solo  ú  México  ,    ,     ,    1    «    «    »    ,    t     9    9    9    9    9     9  id. 

Expulsión  del  general  Bustamante  y  otras  personas  notables  de  la  capital,    ,     ,  id. 
Intenta  Arista  en  vano  tomar  ú  Puebla,  y  es  derrotado  por  Santa- Anua  en  Gua- 

najUatO,         9999f999ttf9»9999         99»f>f        ^^' 

Medidas  dictadas  contra  el  cloro  y  el  ejército  ,«««,,    f    1    9    t    9     ,  400 

Oposición  de  estas  clases  al  gobierno  do  Gómez  Farías  1     t    9    •    ,    •    9    ,    t    id. 

Primera  epidemia  del  Cholera  mórbus  en  la  República  ,,,,,,,,,  401 

Importación  de  cuartillas  do  cobre  de  los  Estados-Unidos,  y  suicidio  del  capi- 
tán del  buque  que  las  condujo,   9    »,,,,,,,    1    ,,,,,,     id. 

Situación  política  del  Estado  de  Veracruz,  después  de  la  revolución  de  1832,    ,  402 

Medidas  decretadas  por  su  legislatuí  a  sobre  bienes  monacales,    ,,,,,,     id. 

Pronunciamiento  en  Orizava  y  otros  puntos  contra  ella,     ,,,,,,,,     id. 

Recibe  Santa-Anna  en  su  hacienda  invitaciones  para  cambiar  la  marcha  de  las 
cosas,  y  de  acuerdo  con  los  descontentos  pasa  á  la  capital,    ,    *    ,    ,    ,     i     id. 

Plan  de  Cuernavaca,    ,    9    9    1    .     1     ...    9    9    9    9     ,,,,.,,  403 

Débil  resistencia  que  á  él  oponen  varios  Estados,    ,,,,,,,,,,     id. 

Cambio  en  el  personal  de  las  autoridades  de  los  Estados,  ,91,,,,,     id. 

Adhiérese  el  ayuntamiento  de  Vera-Cruz  al  plan  de  Cuernavaca,    ,    f    i    ,    ,     id. 

Actas  de  su  adhesión ,    ,    ,    ,    ,    9    •    .    9    1    9    9    •    .    •     .    9    9    .    ,    id. 

Nómbrase  nuevo  gobernador  del  Estado  ó  Departamento  9     .,,,,,     ,  404 

Triunfa  el  clero  y  el  ejército  en  las  elecciones  de  los  poderes  legislativos  para 
1835  y  36  ,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,  406 

Desconoce  el  nuevo  congreso  la  autoridad  del  vice-presidento  Gómez  Farías,  á 
quien  se  hizo  salir  de  la  República,  y  deroga  casi  todas  las  disposiciones  libe- 
rales dictadas  en  su  época    ,     ,    ,    .    ,         ,,,,,,,,,,,,    id. 

Opónese  Zacatecas  á  la  reducción  de  la  milicia  nacional;  ma];cha  Santa-Anna 
allí,  y  derrota  las  fuerzas  del  Estado  ,,,,,,,    1    ,,,,,,,    id. 

Declara  el  congreso  á  Santa-Anna  por  esta  acción  benemérito  de  la  patria,    ,    ,  407 

Pronunciamientos  promovidos  por  el  gobierno,  pidiendo  que  so  cambiara  la  cons- 
titución,   ,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,    id. 

Declárase  el  congreso  con  facultades  para  hacerlo,  y  expide  las  bases  de  una 


-  663  — 

nueva  constitución,  adoptando  la  forma  do  República  central,    j    »    }    >    j    >  4^7 
Exposición  de  vaiios  vecinos  de  Vera-Cruz  en  favor  de  la  constitución  federal,    id. 


Júrase  allí  obediencia  á  las  bases  expedidas  por  el  congreso,  >  j  >  j  >  i 
Oposición  de  la  legislatura  al  cambio  de  forma  de  gobierno,  j  }  >  }  i  } 
Nómbrase  por  el  ayuntamiento  una  junta  d^'partamental,  ,,,)))} 
Pronúncianse  unos  sargentos  y  presidarios  de  Ulúa  por  el  sistema  central,  , 
Intentan  apoderarse  de  la  ciudad,  y  son  derrotados  los  que  entran  en  ella  ,  , 
Disposiciones  para  que  se  rindieran  los  sublevados  )  i  )),),}  j  j 
Toman  éstos  un  buque  campecbano  para  ir  á  buscar  víveres  á  la  costa,  y  es  muer 

to  en  él  el  sargento  Blanco,  y  aprehendida  la  tropa  que  lo  acompañaba  ,  , 
Emigra  una  parte  de  la  población  por  los  fuegos  que  hizo  el  castillo  ,  ,  i  , 
Vuelven  al  orden  los  sublevados  allí,  y  se  someten  á  ser  juzgados  por  su  crimen 

pero  éste  queda  impune  ,»  ,,,,,,,,,,,,,,,  , 
Sublévanse  los  colonos  de  Texas  )  3  })  j  j  «),)},  j  }  j  j 
Antecedentes  de  aquella  colonia  t  ,  ,  ,  1  ,  ^  ,  j  ,  ,  ,  j  y  i  , 
Marcha  el  general  Santa-Anna  con  tropas  sobre  ella  >  1  1  >  j  )  >  j  j 
Ataca  el  general  Mejía  áTampico  y  es  derrotado  >  j  }  }  j  j  j  )  i  1 
Triunfos  del  ejército  mexicano  en  Texas  }  )  «  >  i  j  1  >  j  j  >  >  > 
Es  derrotado  y  hecho  prisionero  Santa-Anna  en  la  batalla  de  San  Jacinto  ,  , 
Conducta  de  Santa- Anna  en  la  prisión,  y  su  regreso  á  Vera-Cruz,  ,  ,  ,  , 
Retírase  á  la  vida  privada,  y  jura  su  obediencia  á  la  nueva  constitución  ,  , 
Pasos  que  siguió  la  guenade  Toxas  después  déla  derrota  de  San  Jacinto  ,  , 
Muere  en  México  el  presidente  interino  D.  Miguel  BaiTagan,  ,»),», 
Es  conducida  y  depositada  su  lengua  en  la  capilla  do  Ulúa  ,  1  i  ,  ,  >  , 
Sucédele  en  el  gobierno  de  la  República  D.J.Justo  Corro,  )}>>})} 
Primera  ascención  acreostútica  en  Vera-Cruz  >  )  j  j  ,  ,  ,  ,  j  j  , 
Incendiase  la  casa  contigua  á  la  aduana  }}}),•)}}])}  , 
Es  destituido  de  la  comandancia  general  del  Estado  el  general  D.  Ciríaco  Vaz 

quez,  ocupando  supuesto  el  general  D.  Antonio  de  Castro  )  j  j  »  «  j 
Regresa  do  Europa  el  general  Bustamante,  y  es  recibido  con  muestras  de  aprecio 
Sanción  de  la  nueva  constitución,  »  1  >,,  j  ,,.,,,,>  , 
Es  elegido  conforme  á  ella  presidente  de  la  República  el  general  Bustamante, 
Oposición  al  sistema  central  desde  que  se  estableció,  1  )  j  j  j  ^  >  j  j 
Diferencias  con  el  gobierno  de  los  Estados-Uuidos,  por  apresamientos  de  buques 

en  iexas    j     j    )     1     }     1     )     }    j     )     >     )     >    j     }    >    i    }     }     »    j    }     )     j 
Preséntase  en  Vera-Cruz  una  escuadra  norte-americana,  con  el  mismo  motivo,  y 

se  retira,  }  >  }  )  >  i  1  i  t  )  j  )  j  }  )  j  «  )  j  )  )  j  y 
Fuertes  reclamaciones  de  subditos  americanos  contra  México,  j  j  }  j  j 
Decreto  del  congreso  ú  consecuencia  de  ellas  }»•,,,,,,},, 
Pasos  vanos  del  ministro  Pizarro  Martinez  para  obtener  del  gobierno  de  Was 

hington  explicaciones  satisfactorias  sobre  los  ultrajes  hechos  ú  México  ,  , 
Dispónese  la  reunión  de  milicias  en  Jalapa  á  las  órdenes  del  general  D.  Manuel 

Rincón,  y  reemplaza  éste  á  Castro  en  la  comancíancia  general  de  Vera-Cruz, 
Regresa  de  los  Estados-Unidos  D,  Valentin  Gómez  Farías  ,  j  j  1  ,  j  , 
Celébrase  en  Vera-Cruz  el  tratado  de  paz  con  España,  ,>,>,),, 
Motivos  de  desavenencia  entre  México  y  Francia  ,    ,    ,    ,     ,    j    ?    1    ,    j 
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Sale  de  la  Repáblica  el  enviado  de  aquella  nación,  j  regresa  á  la&aguas  de  Vera- 
Cruz,     1      )     1      )     }     )     )     }     }     }     7      }     )      y     •      •      )      )     }     1      }     >      )     9      I  ^"^ 

Nombra  el  gobierno  ministro  en  Francia,  y  no  es  recibido  , ,    id. 


)     j 


)    )    } 


}    } 


)    ) 


}    ) 


Viene  ima  escuadra  francesa  á  la  isla  de  Sacrificios  y  Anton-Lizardo,     >    ,    )    j 
Dirije  á  nuestro  gobierno  el  ministro  de  aquella  nación,  desde  la  escuadra,  una 
nota  con  el  carácter  de  ultimátum,  exigiendo  dentro  de  un  corto  término  las 
indemnizaciones  y  reparaciones  que  antes  tenia  pedidas,  amenazando  con  em- 
plear la  fuerza  si  se  le  niegan     j    >     i    j     j    }    ^     j 
Razones  porque  se  encontró  la  nación  en  este  conflicto» 
Rehusa  el  gobieno  tratar  sobre  el  contenido  del  ultimátum^  mientras  que  las 

fuerzas  navales  de  Francia  no  se  alejaran  de  nuestras  costas,  >  s  >  9  , 
Proclama  del  presidente  de  la  República  ,  ,  ,  ,  >  >  9  >  »  j  ,  >  j 
Declara  el  comandante  de  la  escuadra  francesa  bloqueados  todos  sus  puertos. 
Términos  de  esta  declaración ,  ,  ,  ,  )  ,  9  j  j  9  )  )  >  >  »  9  9 
No  se  hace  efectivo  el  bloqueo  en  todos  los  puertos  9  ,  ,  9  ,  ,  9  9  9 
Únicos  buques  que  entraron  en  el  de  Vera-Cruz  durante  siete  meses  ,  ,  , 
Presas  hechas  por  la  escuadra  bloqueadora  9  ,  9  9  9  9  9  9  >  >  >  9 
Estado  do  abandono  en  que  se  hallaban  Vera-Cruz  y  ülúa  á  fines  de  18S7,  , 
Faltado  recursos  para  poner  ambas  plazas  en  un  regular  estado  de  defensa  , 
Trabajos  ejecutados  por  el  general  Rincón  con  este  objeto  ,  ,  ,  ,  ,  , 
Auméntase  la  guarnición  con  tropas  que  binaron  del  interior,  y  con  un  batallón 

de  voluntarios  que  se  form(i  en  Vera-Cruz,    9999 
Sitúa  Rincón  destacamentos  en  varios  puntos  de  la  costa, 
Imposibilidad  de  resistir  un  ataque  de  las  fuerzas  francesas  en  Ulúa  y  Vera-Cruz 
Escasez  de  recursos  para  las  mas  precisas  atenciones  de  ambos  puntos   ,    ,     , 
Desesperación  del  general  Rincón    9    9     ,    9    9.    9    >    9    9    j    9    9    9     9    9 
Dificultades  del  gobierno  para  hacer  frente  á  aquella  situación,     999,9 
Es  desechada  por  Francia  la  mediación  de  la  Inglaterra  en  la  cuestión  con  Mé 

XICO,        ,9999J))9>))))*)})}'')S) 

Vienen  nuevas  fuerzas  navales  á  Vera-Cruz  con  el  contra-almirante  Baudin,  fa- 
cultado por  el  rey  de  Francia  para  tratar  de  un  arreglo  pacífico,  ú  ocupar  Ulúa 
Dirijo  una  comunicación  con  oste  objeto  á  nuestro  gobierno,  y  éste  le  propone 

abrir  nueva  negociación  en  Jalapa  ú  otro  punto,  99999,9 
Es  nombrado  el  ministro  D.  Luis  G.  Cuevas  para  tratar  con  Baudin  , 
Conferencias  en  Jalapa  y  su  mal  resultado  9999999999 
Disposiciones  de  Baudin  para  batir  á  Ulúa  999,9,9919 
Emprende  el  ataque  y  se  le  rinde  el  castillo,  por  capitulación  9,99 
Preséntase  Santa-Anna  en  Vera-Cruz  á  ofrecer  sus  servicios  9999 
Documentos  oficiales  relativos  á  este  suceso  999,99,99, 
Pérdida  de  los  franceses  en  aquella  función  de  armas  ,,,,,,, 
Tropas  que  desocuparon  el  castillo  de  Ulúa  al  entregarlo  á  los  franceses 
Triste  situación  de  Vera-Cruz  durante  el  ataque  de  aquella  fortaleza,  , 
Posición  del  general  Rincón  después  de  perderse  ésta,  9,99,9 
Propónele  Baudin  un  convenio,  que  acepta  con  modificaciones,  después 

la  opinión  de  los  jefes  de  la  plaza ,     9    9     9    9    9     ,    ,    ,    9    ,    ,     9 
Documentos  oficiales  relativos  á  dicho  convenio,    99,99,,, 
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Sensación  que  produce  en  el  interior  lo  ocurrido  en  Vera-Cruz  y  Ulúa,    ,    ,    ,459 
Desaprueba  el  gobierno  el  convenio  celebrado  por  Rincón,  y  le  previene  qae  en- 
tregue el  mando  al  general  Santa-Anna,     ,,,,,,,,,,,,,  463 
Declara  el  gobierno  la  guerra  á  la  Francia,  y  expulsa  á  los  franceses  que  vivían 

en  la  República,  ,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,  id. 
Propone  Baudin  al  presidente  Bustamante  el  arreglo  antes  desechado  ,  ,  ,  ,  469 
Preséntase  Santa-Anna  en  Vera-Cruz,  para  encargarse  del  mando  ,  ,  ,  ,  ,  id. 
Su  resolución  do  defender  la  plaza,  y  disposiciones  que  para  ello  dicta  ,  )  ,  ,  i<l« 
Contestaciones  con  Baudin  sobro  la  desaprobación  del  convenio  hecho  por  Rincón,  id. 
Dispone  Baudin  enviar  fuerzas  á  la  ciudad  para  inutilizar  su  artillería,  y  apode^ 

rarse  de  Santa-Anna  j  ,  9  >  j  )  ,  $  j  )  j  j  $  j  >  >  i  ,  ,  j  464 
Se  introducen  en  ella,  y  atacan  la  casa  en  que  estaba  alojado  este  general,  ,  ,  465 
Apodéranse  del  general  Arista  y  de  los  ayudantes  Iturria  y  Jiménez,  hiriendo 

gravemente  á  este  último,  j))»)»)!)))))^})))  466 
Es  conducido  el  primero  á  la  escuadra  ,,,  1  ,,,>,,,,*,,  id. 
Clavan  los  caQoncs  de  todos  los  baluartes  9  »  >  }  »  >  $  1  ,  »  ,  ,  ,  >  467 
Defensa  de  los  cuarteles ,  >  ,  ,  »  9  >  ^  >  »  »  ,  1  »  >  9  >  >  1  >  id. 
Emprenden  los  franceses  su  retirada,  y  los  ataca  en  ella  Santa-Anna  ,  ,  •  ,  468 
Es  herido  éste,  y  conducido  á  los  Pozitos ,  9  9  9  9  9  ,  9  9  9  9  9  9  ?  id. 
Rompen  el  fuego  los  franceses  sobre  la  ciudad  desde  la  bahía  ,,,,,,,  id. 
Retírase  la  tropa  de  Vera-Cruz,  dejándola  enteramente  abandonada,    99,9  469 

« 

Parte  del  general  Santa-Anna  al  gobierno  sobre  aquella  función  de  armas,  ,  ,  id^ 
Efecto  que  produce  en  México  ese  parte  99999999999999  470 
Premios  concedidos  á  las  tropas  que  concurrieron  á  aquella  acción  99999  472 
nácese  la  amputación  de  la  pierna  herida  á  Santa-Anna,  19999  99  475 
Retírase  luego  á  Mango  de  Clavo,  de  donde  pasa  á  México  para  encargarse  de  la 

presidencia  de  la  República,  durante  la  separación  del  general  Bustamante^  ,  474 
Toma  el  mando  de  las  armas  allí  el  general  Victoria  ,,,,,,,,,,  id. 
Llegada  de  una  escuadra  inglesa  á  Sacrificios  con  el  ministro  Pakenham,  y  su 

objeto     )i,9t$i9ttiiyi9ii>»Í9i9i9      *"• 

Estado  en  que  so  hallaba  Vera-Cruz  en  aquellos  dias  99999999)9  475 
Nombra  el  gobierno  á  D.  M.  E.  Gorostiza  y  al  general  Victoria,  para  que  en  unión 

del  ministro  inglés  Pakenham  abran  una  nueva  negociación  con  Baudin  ,  ,  476 
Reúnense  estos  comisionados  allí,  y  arreglan  un  tratado  de  paz  y  una  conven- 
ción para  terminar  todas  las  cuestiones  pendientes  >  9  9  9  9  9  9  9  9  9  id. 
Celébrase  también  un  armisticio,  y  cesan  los  efectos  del  bloqueo  .99999  477 
Son  aprobados  por  el  congreso  el  tratado  y  la  convención  9999,99  ,  id. 
Entregan  los  franceses  el  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa  999999999  478 
Consideraciones  sobre  el  término  de  la  guerra  con  Francia  9  9  9  9  9  9  9  9  id. 
Defensa  y  absolución  del  general  Rincón  99,9999,9.9999  490 
Premios  concedidos  á  la  guarnición  que  sostuvo  el  ataque  en  Ulúa  ,  ,  ^  ,  ,  id. 
Pérdidas  de  los  franceses  durante  la  guerra  9  ,  9  9  9  «  9  9  9  9  9  9  9  i^l* 
Vuelve  á  Vera-Cruz  su  población  9  9  9  9  9  9  ,  ,  ,  ,  9  ,  9  9  9  9  481 
Incendiase  la  aduana,  9  9  9  9  ,,  9  9  9  ,,  9  9  9  9  9  9  9  ,  9  id. 
Estado  de  la  República  en  el  interior   9    r    ,    ,    9    ,    9    9     9    ,    9    ,    9    9    ,  482 

Llega  á  Vera-Cruz  un  comisionado  de  Texas  para  que  se  reconozca  su  indepen- 
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dcncia  por  el  gobierno  de  México  y  no  es  admitido,  i  i  >  9  »  t  »  »  s  ^^ 
Sublévase  una  parto  de  la  guarnición  de  la  capital,  proclamando  la  constitución 

federal,  y  es  preso  en  palacio  el  general  Bustamantc,  ,,,,,,,,,  i<L 
Conclusión  de  este  motin  ,,,,,«,)»>  j  9  )>  9  3  *  >  1  4®^ 
Marcha  Santa-Anna  en  auxilio  del  gobierno,  y  regresa  de  Pcrote  99959  i^* 
Dificultades  con  que  lucha  el  gobierno  de  Buslamante  ,  ,  9  9  9  >  >  9  >  i^* 
Aprovéchanse  los  descontentos  de  los  elementos  que  éste  tenia  en  su  contra,  y 

fraguan  una  revolución  para  derrocarlo  entre  Santa-Anna  y  Paredes,  ,  ,  ,489 
Pronunciase  Paredes  en  Guadalajara,  y  marcha  sobre  México  ,  ,,,,,,  id. 
Pide  el  pueblo  do  Vera-Cruz  al  ayuntamiento  que  se  deroguen  varias  leyes,  y  el 

ayuntamiento  adopta  su  petición  ,,,,,,,,,99)9999  ^<^- 
Pronunciase  el  general  Valencia  con  la  mayor  parte  de  la  guarnición  de  México,  490 
Marcha  Santa-Anna  hacia  México  con  la  guarnición  de  Vera-Cruz,  ,  ,  ,  ,491 
Reúncsc  en  Tacubay a  con  el  general  Paredes  y  sus  tropas  ,,,,,,,,  id. 
Acuérdase  allí  poruña  junta  de  generales  el  plan  conocido  con  el  nombre  de  Ba- 
ses de  Tacubaya  ,,,,,,,  9  9  9  9  9  «  9  9  9  9  9  9  9  9  i<l- 
Triste  situación  del  general  Bustamante  ,,,,,)  9  9  9  9  9  9  9  9  492 
Proclaman  sus  tropas  en  México  el  restablecimiento  de  la  federación  ,  ,  ,  ,  id. 
Betíranse  de  la  capital,  y  celebran  un  convenio,  por  el  cual  se  retira  Bustamante 

del  gobierno  y  triunfa  la  revolución,  ,,,,,,,,,,,,,,  id. 
Es  nombrado  Santa-Anna  presidente  provisional  de  la  República  ,999,  493 
Instálase  en  México  el  congreso  constituyente  ,,,,,,,,,,,,  id. 
Es  disuelto  éste  por  un  decreto  del  gobierno,  conforme  con  los  pedidos  de  varias 

poblaciones  ,,,,,,,,,,,,,  9  j  9  9  9  9  9  9  9  9  494 
Actas  de  las  autoridades  y  guarnición  de  Vera-Cruz  en  ese  sentido  ,  ,  ,  ,  ,  id. 
Rcúnese  en  México  una  junta  de  personas  notables  para  formar  la  constitución 

y  sanciónase  ésta  ,,,,,9999999999999999  496 
Medidas  dictadas  por  el  general  Santa-Anna,  para  halagar  al  comercio  y  la  in- 

austna,  999999999999999999999999  *97 
Su  conducta  con  los  sublevados  de  Yucatán  y  de  Texas  ,,,,,,,,,  498 
Declara  el  gobierno  tejano  bloqueados  los  puertos  de  México  en  el  golfo  ,  ,  ,  500 
Estado  de  la  opinión  contra  el  general  Santa-Anna  ,  9  ,,,,,,  9  ,  502 
Es  elegido  presidente  constitucional,  99999999999999,  503 
Pugna  con  ks  cámaras  99999999999919999999  504 
Pronunciase  el  general  Paredes  en  Guadalajara  contra  el  gobierno  de  Santa-Anna 

y  es  secundado  por  varios  Estados    9    9    ,,,,,,,,,,,,,    id. 
Marcha  Santa-Anna  con  tropas  á  combatir  la  revolución,    ,    9    9    9    9    9    9    ,    id. 
Decreto  del  general  Canalizo  suspendiendo  las  sesiones  del  congreso  9999,  505 
Pronunciase  la  guarnición  de  México  contra  Santa-Anna,  y  organizase  un  nue- 
vo gobierno  presidido  por  el  general  Herrera,    ,,,,,,,,,,,    id. 
Es  secundado  este  movimiento  en  toda  la  República  ,    9    9    9    9    9    9    ,    ,    ,    id. 
Pronunciase  Vera-Cruz  en  el  mismo  sentido,    ,99999,,,,,,  506 
Actas  y  pormenores  de  este  pronunciamiento    ,,,,,,,,,,,,     id. 
Marcha  Santa-Anna  con  sus  tropas  sobre  México  y  Puebla    ,,,,,,,  511 
Sepárase  de  ellas  en  las  inmediaciones  de  Puebla.,  y  pasa  al  Estado  de  Vera-Cruz 
donde  es  aprehendido,    ,,    9    9    9    9    9    9    9    9    ,    9    ,,,,,,.    id. 
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Trasládasele  de  Jalapa  á  Perotc,  para  ser  juzgado  allí  ,  ,  >  ,  >  ,  >  , 
Acógese  á  la  ley  de  amnistía,  y  sale  de  la  República  para  la  llábana  i  >  >  9 
Renuévase  la  asamblea  departamental  ée  Vera-Cruz  ,  9  ,  )  j  ,  )  >  9 
Robo  y  asesinato  del  comerciante  italiano  Falconi  ,  ,  9  ,  ,  j  >  ,  j  » 
Elementos  de  oposición  contra  el  gobierno  del  general  Herrera  1  }  >  •  1 
Es  atacado  en  el  palacio  de  México  por  el  general  Rangel,  y  sofocado  esto  motin 
Pronunciase  en  San  Luis  el  general  Paredes,  marcha  con  sus  trocas  sobre  Méxl 

ca,  y  derroca  el  gobierno  constitucional,    »    >    9    »    »    >    9    9    1    9    9    » 
Secundan  las  guarniciones  de  Vera-Cruz  y  Ulúa  este  pronunciamiento,     ,    , 
Actas  y  pormenores  de  este  suceso,    «     •     •     9     9    9     9    9    >    9     9    9    9    9 
Es  elegido  Paredes  presidente  por  una  junta  de  representantes  nombrados  por  él 
Oposición  contra  su  gobierno  999999999999.9999 
Pronunciamiento  de  Guadalajara  para  derrocarlo  9    999999999 
Agregación  de  Texas  á  los  Estados-Unidos  999999999999 
Promueven  éstos  en  vano  el  arreglo  pacífico  de  esa  cuestión,    99999» 
Son  derrotadas  nuestras  tropas  por  los  americanos  en  Palo-Alto  y  la  Resaca, 
Declaran  bloqueados  nuestros  puertos  99999999999999 
Difícil  posición  del  general  Paredes  99999999,9,9999 
Dispone  salir  de  México  y  ponerse  al  frente  del  ejército  que  marchaba  á  Texas 
Encárgase  del  gobierno  el  general  Bravo  ,     9     9     9     ,     9     9     ,     ,     9     ,     ,     9 
Pronunciase  la  guarnición  de  México  por  el  plan  da  Guadalajara,  llamando 

banta— Anna  }9))9)9))})>)9>>99)99» 
Situación  de  la  población  de  Vera-Cruz  en  aquellos  dias,  99,99,9 
Decreto  de  la  asamblea  departamental  para  socorrer  á  los  hospitales  y  á  los  po 

bres  que  emigraran  9  >  i  >  >  >  j  1  >  >  9  j  9  j  >  >  >  >  > 
Auméntanso  las  guarniciones  de  Vera-Cruz  y  ülúa  999,99,99 
Operaciones  de  los  bloqueadores  de  Mayo  á  Agosto  de  1846  9,1999 
Oposición  de  Vera-Cruz  d  las  tendencias  del  gobierno  del  general  Paredes  , 
Secundan  las  guarniciones  de  la  plaza  y  de  Ulúa  el  plan  de  Jalisco,  llamando 

banta— Anna  )9999}99>9)»)99}f>9>)9 
Actas  y  pormenores  de  este  pronunciamiento  9999999,999 
Llega  Santa- Anna  de  la  Habana  99,99999,999»,,, 
Su  exposición  á  los  mexicanos  99,9999999999,9, 
Pide  el  pueblo  do  Vera-Cruz  que  se  constituya  la  nación  bajo  el  sistema  federal 

y  se  organice  la  guardia  nacional  9,999,999999999 
Proclama  del  ayuntamiento  de  acuerdo  con  la  revolución  99,9999 
Marcha  Santa-Anna  á  México,  y  de  aquí  á  San  Luis,  para  organizar  un  ejército 

contra  los  norte-americanos,  ,  ,  ,  9  ,  ,  ,  ,  ,  9  ,  ,  9  ,  9  , 
Nuevas  propuestas  de  paz  y  hostilidades  do  parte  de  los  Estados-Unidos  ,  , 
Instálase  en  México  el  congreso  constituyente  t  ,  »  ,  ,  9  ,  9  ,  ,  , 
Elije  presidente  de  la  República  á  Santa-Anna  y  vice-presidentc  á  Gómez  Farías 
Encárgase  este  último  del  poder  ejecutivo,  9  ,  9  9  ,  ,  ,  ,  9  9  ,  , 
Ley  para  vender  cuatro  millones  de  los  bienes  de  corporaciones  eclesiásticas  , 
Pronunciase  una  parte  de  la  guarnición  de  México  contra  el  gobierno  ,  ,  , 
Viene  Santa-Anna  de  la  Angostura  á  México,  y  se  encarga  del  poder  supremo 
Situación  do  Vera-Cruz  y  operaciones  del  bloqueo,  do  Agosto  de  1S46  á  Febrero 
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de  lo47|     j}))}))»»))t})))i}>ii9)}  ^*'^ 
Arribo  y  desembarco  de  un  ejército  norte-americano  en  la  playa  de  Vera-Cruz    ,  540 
Relación  de  todo  lo  ocurrido  allí  durante  el  ataque  de  ese  ejército  hasta  la  ren- 
dición de  la  plaza  y  de  ülúa,    t    i     j    )    i    >    >    i    i    >    >    «    «     )    )    j    »     í^« 
Consideraciones  sobre  la  esterilidad  de  los  sacrificios  hechos  por  el  pueblo  de 

Vera-Cruz  j  >  i  >  j  }})>)))  j  ))  j  j  y  j  >  >  >  j  568 
Modo  con  que  fucr(^  tratados  por  el  gobierno  los  defensores  de  aquella  plaza  ,  569 
Medallas  concedidas  por  la  legislatura  á,  los  que  se  distinguieron  en  ella  ,  ,  ,  570 
Honrosa  manifestación  que  les  hicieron  los  extranjeros  residentes  allí  ,  ,  ,  ,  id. 
Providencias  dictadas  por  los  norto-americanos  al  ocupar  la  ciudad ,  j  >  >  j  573 
Estado  de  la  República  en  el  interior  ,,,,,,,,,,,>,,,  57S 
Marcha  Santa- Anna  de  México  con  tropas  para  oponerse  á  que  los  norte-ameri- 
canos se  internen,  y  se  sitúa  en  Cerro-Gordo,  donde  es  derrotado  por  ellos,  ,  574 
Ocupan  sucesivamente  los  norte-americanos  á  Jalapa,  Perotc  y  Puebla,  ,  ,  ,  575 
Marchan  sobre  México,  y  después  de  las  batallas  de  Padiema,  Churubusco,  Mo- 
lino del  Rey  y  Chapultepec,  se  apoderan  de  la  capital  j  ,  }  t  j  )  j  «  *  ^^^ 
Renuncia  Sant&-Anna  en  Guadalupe  el  mando  supremo  de  la  República,  y  se 

encarga  de  él  D.  Manuel  de  la  Peña  y  Peña  ,     i     j    ,    ,    ,    ,    ,     t     t    >     j     í<i- 
Marcha  el  general  Herrera  con  una  parte  del  ejército  hacia  Querétaro,  y  Santa- 
Auna  con  la  otra  hacia  Puebla,    ,     )     >    j    ,     ;     ,     i     j     >    ,     i    ,     ,    ,     ,  577 
Separa  Peña  y  Peña  á  Santa- Anua  del  mando  de  las  tropas,  y  se  dirije  éste  á 

Tehuacan  para  someterse  ú  un  juicio,  ,  i  ,  i  ,,,,,,,,,,  id. 
Celébrase  un  tratado  de  paz  con  los  Estados-Unidos  y  un  armisticio  con  las 

fuerzas  invasoras  ,,,,,,,  r  ,,,,,,,,,,,,,  id. 
Rctíranse  éstas  de  la  República,  y  se  instala  en  México  el  gobierno  nacional,  ,  578 
Reflexiones  sobre  la  guerra  de  Texas  y  su  conclusión  ,,,,,,,,,,  id. 
Es  atacado  Santa-Anna  en  Tehuacan  por  una  fuerza  de  voluntarios  norto-amc- 

ricanos,    >     >    j     >    j     j     ^    j    j     9    j     j     i    i     t     i     t     j     >    j    j     >     j     >     id. 
Pide  el  pasaporte  para  salir  de  la  República,  y  embárcase  en  la  Antigua  con  di- 
rección á  Jamaica  ,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,     id. 
Hostilidades  que  se  hicieron  á  los  norte-americanos  en  el  Estado  de  Vora^Cruz 

desde  la  derrota  de  Cerro-Gordo  hasta  la  celebración  del  tratado  de  paz    ,     ,  579 
Guerrillas  que  para  esto  se  organizaran  allí,  y  jefes  que  las  capitaneaban  ,    ,     ,     id. 
Noticia  de  los  ataques  que  dieron  estas  fuerzas  ,,,,,,,,,,,,  580 
Conducta  de  las  autoridades  superiores  del  Estado  durante  ese  período,     ,     ,    ,  583 
Situación  en  que  se  encontró  entonces  la  ciudad  de  Vera-Cruz,     ,,,,,,     id. 
Política  de  los  norte-americanos  en  ella    ,,,,,,,,,,,,,,  584 
Jefes  que  ejercieron  allí  el  mando  durante  la  ocupación  ,,,,.,,,,     id. 
Restablécensc  en  ella  las  autoridades  mexicanas,  y  devuelven  los  norte-america- 
nos la  ciudad  y  el  castillo  al  gobierno  nacional     j    »,,,,,,,,     ,  585 
Persígnense  algunos  malhechores  que  vagaban  en  la  ciudad  y  caminos  inmediatos,     id. 
Marcha  que  adopta  el  gobierno  de  México  después  del  tratado  de  paz  ,     ,     ,     ,     id. 
Sublévase  el  pueblo  de  Vera-Cruz  contra  el  restablecimiento  del  estanco  del  ta- 
baco, y  consigue  que  allí  no  tenga  efecto  esta  disposición,     ,,,,,,,  587 
Opinión  de  aquella  población  contra  los  militares  después  de  la  guerra ,    ,    ,    ,  589 
Manifiéstase  esta  opinión  con  do?  diversos  motivos,  y  para  conservar  la  tranqui- 
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lidad  públicaj  se  hace  marchar  á  Alvarado  la  tropa  permanente  que  habia  allí,  589 
Eleva  el  ayuntamiento  al  presidente  de  la  República  una  exposición  para  que 

impida  el  regreso  del  general  Santa-Anna,    i    j    ?    »    »    j     ,    »    ,    ,    ,    ,  590 
Disgusto  de  aquella  corporación  con  la  legislatura  del  Estado,  con  motivo  do  ha- 
berle prevenido  ésta  que  devolviera  unos  impuestos,     j     ,,,,,,,,  591 
Entrégase  nueva  bandera  al  batallón  de  guardia  nacional    »,,,,,,,  592 

Despoja  la  legislatura  al  ayuntamiento  del  tratamiento  de  exceleniísimo^  sustitu- 
yéndolo con  el  de  patriótico,    «    >    >    >    j    »    »     j     i     »    i    >    >    j    j  \ »    )    icL 

Celébranse  con  gran  solemnidad  la  reconciliación  del  templo  de  San  Agustin,  y 
la  sepultura  de  los  restos  de  los  que  perecieron  durante  el  bombardeo  de  los 
norte-americanos    ,,,    j    ,,,,,,,,,,,,,,,,,    id. 

Protesta  el  comercio  do  aquel  puerto  contra  las  contribuciones  directas  impues- 
tas por  la  legislatura,  y  deroga  ésta  el  decreto  relativo,     ,,,,,,,,    id. 

Fúganse  de  la  galera  algunos  reos,  y  tienen  lugar  varios  robos  en  la  ciudad  ,     ,    id. 

Representa  el  ayuntamiento  contra  el  decreto  de  la  legislatura  que  permite  so 
conmuten  en  penas  pecuniarias  las  prisiones  impuestas  á  los  heridores  ,     ,    ,  593 

Trasládase  de  Vera-Cruz  á  su  capilla  extrar-muros  el  Sto.  Cristo  del  Buen  Viaje,     id. 

Promuévese  un  motin  contra  la  ley  que  rcstringia  la  libertad  de  imprenta,    ,     ,     id. 

Incendiase  una  casa  en  la  calle  de  las  Damas,    j     j   i     j    j    i    j     j    i    i    »     j    id. 

Regateos  en  la  bahía ,    ,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,     id. 

Permite  el  ayuntamiento  la  importación  de  arroz,  maiz,  papas  y  manteca  ex- 
tranjera    )     )     j     )     )     1     }     )     }     I     )    9    )     }    )     )     )     )     )     I     )     }     }    f  5J4 

Es  invadida  Vera-Cruz  segunda  vez  por  el  Cólera-morbo    ,,,,,,,,    id. 

Inauguración  del  ferrocarril  de  Vera-Cruz  al  Molino  ,,,,,,,,,,    id. 

Gran  baile  público  en  el  cdifício  de  la  estación  del  mismo  camino,    )     j     )    «    >  ^^^ 

Resuélvese  la  erección  de  un  obispado  en  Vera-Cruz  >    )    ,     j     i    »    j     )    j    )     id. 

Presidencia  del  general  Arista ,,,,»,,     j    ,    i     ,,,>),.     j  598 

Sublévase  el  pueblo  de  Vera-Cruz  contra  el  decreto  de  la  legislatura  que  impo- 
nía varias  contribuciones  directas,     ,,,,,,,,,,,,,,,    id. 

•Derógase  este  decreto,  y  se  restablecen  en  el  Estado  las  alcabalas,     i    j    j    ?    )  600 

Representa  la  junta  de  fomento  de  Vera-Cruz  contra  esta  medida,     ,     ,    ,     ,    ,    id. 

Pronunciase  el  coronel  Rebolledo  contra  las  autoridades  superiores  del  Estado ,    id. 

Solicita  el  ayuntamiento  del  congreso  general  que  se  permita  la  importación  de 
harinas  del  extranjero,  y  no  es  obsequiada  esa  solicitud    ,,,,,,.,     id. 

Amotínase  el  pueblo  con  este  motivo,  y  dispone  el  ayuntamiento  que  se  impor- 
ten tres  mil  barricas,  cuyo  hecho  es  aprobado  por  el  gobierno    ^    )    *    i    ,    ,  601 

Expide  el  general  Avalos  en  Matamoros  un  nuevo  arancel ,,,,,,,,    id. 

Tolerancia  del  gobierno  «obre  este  hecho,  y  disgusto  que  él  ocasiona  en  los  de- 
mas  puertos,  particularmente  en  Vera-Cruz  >)}    i     j    •    i     j    )    j    i     j    id- 
Pronunciamiento  de  Guadalajara,  secundado  en  varios  puntos }«}))})  60S 

Diñcultades  del  gobierno  para  salvar  la  situación  j     i     j     )     «    j     )     j     i     j     ,    id. 

Curso  de  la  revolución  de  Rebolledo  en  el  Estado  de  Vera-Cruz    ,,,,,,    id. 

Pronunciase  Tampico,  y  se  modifica  allí  el  Arancel  de  aduanas    ,,,,>,  60S 

Auméntase  el  descontento  del  comercio  de  Vera-Cruz  con  este  motivo,     ,    ,    ,    id. 

Pronunciase  aquella  ciudad  y  el  castillo,  secundando  el  plan  de  Guadalajara,    ,    id. 

Sepárase  de  la  presidencia  de  la  República  el  general  Arista,  dejando  el  gobier- 
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no  á  D.  J.  B.  Ceballos  ,  >  ,  9  j  i  >  >  >  >  »  )  >  »  »  9  9  9  )  ^^'^ 
Imposibilidad  de  éste  para  dominar  la  situación,  ,  ^  ,  »  »  >  »  9  >  9  j  ^^5 
Disuelve  el  congreso,  y  se  retira  después  del  gobierno,  entregándolo  al  genend 

Lombardini  ,  ,  ,  ,  ,  ,  ,  ,  ,  ,  >  1  >  »  »  >  9  9  >  9  9  9  ^  ^^6 
Carácter  de  este  nuevo  jefe,  ,  ,  ,  j  1  j  1  1  9  »  9  9  9  9  9  »  »  9  i"^* 
Invitaciones  dirigidas  al  general  Santa-Anna  para  que  regresara  ala  República,  id. 
Es  elegido  este  general  presidente  interino  por  la  mayoría  de  los  gobiernos  do 

los  Estados  1  ,  >  ,  »  »  9  j  9  >  >  j  >  9  i  9  9  9  *  i  9  9  9  ^^7 
Conducta  de  las  autoridades  de  Vera-Cruz  respecto  de  los  gobiernos  de  Ceballos 

y  Lombardini  9  9  9  9  j  >  >  9  9  j  j  9  j  9  >  9  9  9  9  9  9  »  i<^* 
Levántase  allí  una  acta  para  no  reconocer  por  jefe  sino  á  Santa-Anna,  ,  ,  ,  id. 
Envíansele  comisionados  para  que  venga  sin  demora  «999999999  í^* 
Llámase  allí  también  al  general  Woll,  que  «staba  en  la  Habana  ,,,,,,  id. 
Nómbrase  gobernador  del  Estado  á  D.  José  de  Arrillaga  ,  9  j  9  9  9  9  9  i*^- 
Pasa  el  consejo  de  gobierno  de  Jalapa  á  Vera-Cruz  ,,99999999  'd- 
Muere  Arrillaga,  y  es  reemplazado  por  D.  José  de  Empáran  999999»  ^08 
Adóptase  en  Vera-Cruz  la  reforma  del  Arancel  hecha  en  Tampico,  y  luego  se 

expide  allí  un  nuevo  Arancel  ,  ,  9  9  9  9  9  9  >  >  9  9  9  9  >  9  9  ^^- 
Regresa  el  coronel  Escobar  de  Turbaco,  anunciando  la  próxima  venida  del  gene- 
ral Santa-Anna,  999999^99999)99991999^^* 
Disposiciones  dictadas  por  el  gobierno  general  y  el  particular  de  Vera-Cruz  pa- 
ra recibirlo  9  9  9  9  9  9  9  9  j  9  9  9  j  9  »  j  9  9  9  9  9  9  9  i<i- 
Llega  este  jefe,  y  pasa  á  la  capital  ,  9  9  9  9  j  9  9  j  )  9  9  9  9  9  9  609 
Instala  su  gobierno  con  los  pro-hombres  del  partido  conservador,  ,  ,  ,  ,  ,610 
Solicita  en  vano  el  consejo  de  gobierno  y  una  parte  del  vecindario  de  Vera-Cruz 

que  no  se  destruya  el  sistema  federal  ,  9  9  9  9  9  9  9  9  9  9  9  9  9  id. 
Encárgase  el  general  Corona  de  los  mandos  político  y  militar  del  Estado  ,  ,  ,  id. 
Amotínase  una  parte  del  pueblo  contra  la  tropa  permanente  ,,,,,,,  id. 
Concluye  aquel  motin  y  son  fusilados  dos  de  los  culpables  ,  ,  ,  ,  ,  9  ,  ,611 
Principales  sucesos  ocurridos  allí  durante  la  dictadura  do  Sanla-Anna,  ,  ,  ,612 
Plan  proclamado  en  Ayutla  para  derrocarlo  ,,,,,,,,,,,,,618 
Marcha  Santa-Anna  hasta  Acapulco,  y  regresa  á  México  sin  batir  á  los  pronun- 
ciados allí,      999999}99999}9)999}9999       ^Q» 

Ramifícase  la  revolución  en  diversos  puntos,  999999999999  id. 
Envía  Santa-Anna  tropas  sobre  ellos,  marchando  él  mismo  á  Michoacan,  ,  ,  id. 
Regresa  á  México,  de  donde  se  dirijo  á  Vera-Cruz  para  embarcarse,  ,  ,  ,  ,614 
Pronunciase  contra  su  gobierno  en  aquel  EsUdo  D.  Ignacio  de  la  Llave  ,  ,  ,  id. 
Adhiérese  la  guarnición  de  México  al  plan  de  Ayutla,  ,,,,,,,,,  id. 
Ataca  el  pueblo  la  casa  del  cx-ministro  Bonilla  y  otras  ,  ,  ,  ,  ,  ,  ,  ,  ,615 
Es  elegido  en  México  presidente  el  general  D.  Martin  Carrera  ,  9  9  ,  9  9  id. 
Retírase  éste  del  gobierno  por  no  ser  reconocido  por  los  jefes  de  la  revolución,  id: 
Embárcase  en  Vera-Cruz  el  general  Santa-Anna  ,  ,  9  ,  9  9  9  ,  9  9  ,  616 
Dificultades  en  aquella  ciudad  para  secundar  el  plan  de  Ayutla  ,,,,,,  id. 
'Encárgase'de  los  mandos  político  y  militar  del  Estado  el  general  Mendoza  ,  ,617 
Aproxímase  á  la  ciudad  D.  Ignacio  de  la  Llave,  y  entra  en  ella  ,,,,,,  id. 
Es  recibido  allí  con  grande  entusiasmo,  y  se  encarga  del  gobierno  del  Estado.  618 
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Pone  en  vigor  el  Arancel  Ceballos,  desconoce  al  gobierno  del  general  Carrera,  y 
'  manda  intervenir  los  bienes  del  general  Santa- Amia  »  »  >  >  »  i  j  »  »  618 
Reorganízase  allí  la  guardia  nacional  ,  ,  ,  ,  ,  ,  j  ,  j  j  3  >  9  >  .  619 
Sepárase  la  Llave  del  gobierno  y  se  encarga  de  él  el  general  D.  Juan  Soto,  ,  ,  620 
Amotínase  una  parte  de  la  guarnición  do  Ulúa,  y  es  sofocado  este  desorden  ,  ,  id. 
Dificultades  en  el  interior  de  la  Rcpúl»lica  para  la  adopción  del  plan  de  Ayutla.  621 
Allanadas  éstas,  es  elegido  presidente  el  general  D.  Juan  Alvarez,  )  ,  ,  ,  ,  622 
Descontento  que  producen  las  primeras  medidas  dictadas  por  él  ,    ,     ,  ,     ,  623 

Ketirase  del  gobierno,  nombrando  presidente  sustituto  al  general  Comonfort,     ,     id. 
Encárgase  éste  del  mando  supremo,  á  pesar  de  la  oposición  de  ana  parte  del 

partido  liberal  en  México  j  j  j  1  ?  :  )  j  )  j  )  j  9  j  j  j  )  >  id. 
Pronunciamientos  de  Zacapoaxtla  y  la  Sierra-Gorda ,  ,  1  •  )  j  >  j  ,  ,  624 
Ocupación  de  Puebla  por  las  tropas  pronunciadas  j  ]  )  •  >  y  )  )  j  )  1  625 
Sitio  y  rendición  de  esta  plaza,  ,  ,  ?  ,  ,  ,  1  ,  j  ,  ,  ,  ,  1  ,  ,  ,  id. 
Castigo  de  los  militares  capitulados  en  ella,  é  intervención  de  los  bienes  eclesiás- 
ticos de  aquella  mitra,  j  i  1  y  •  )  t  j  >  •  1  •  )  i  »  }  )  ) 
Mala  política  seguida  por  el  gobierno  después  de  estos  sucesos,  ,  ,  ,  ,  , 
Oposición  del  clero  y  del  ejército,  ,  j  ,  j  ,  j  »  i  ,  j  ,  ,  ,  j  , 
División  entre  el  partido  liberal  1  >  ;  )  >  }  »  }  1  «  ,  1  >  ,  i  } 
Nuevos  pronunciamientos  en  Querétaro,  Puebla  y  San  Luis,  ,,,,,) 
Debilidad  del  gobierno  con  sus  promovedores,  después  de  vencerlos,  ,  ,  , 
Cuestiones  con  Inglaterra  y  EspaÜa ,,,,,,,,,,,,,,     1 


Constitución  de  1857,  ,,,,,,,,,,,,,,,,,,, 
Rebelase  el  alto  clero  contra  ella,  ,,,?,»,,,,,!,,) 
Tolerancia  del  gobierno  respecto  de  esta  rebelión  ,  ,  ,  ,  ,  1  ,  ,  ,  , 
Motin  de  la  guarnición  de  Ulúa,  y  otros  sucesos  ocurridos  en  Vera-Cruz  desdo 

Diciembre  de  1855  hasta  Junio  de  1857,  ,,,,,,,,,,,, 
Reflexiones  sobre  la  historia  de  México  después  de  la  independencia  ,  ,  , 
Reseña  de  los  pasos  que  durante  este  período  ha  seguido  la  ciudad  de  Vera-Cruz 

en  su  marcha  social  y  administrativa,  3  ,  ,  ,  ,  ,  ,  ,  ,  ,  r  ^  > 
Reflexiones  sobre  el  pasado  y  el  porvenir  do  Vera-Cruz  ,,,,,,,, 
Enumeración  de  las  obras  consultadas  por  el  autor  de  ésta,  para  escribirla,  , 
Conclusión  ,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,    , 
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